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AL VULGO.

j\ o «s nutívo para mi aunqim lo sea para ti foh enemigo vuU
^o) los nuiclios malos amigos que tienes, lo poco que vales y
sabes: ¿cuan moidaT;, envidioso y avariento ores? ¿Qué presto
en disíamar, qué tardo en honrar, que cierto á losdaño.s, qué
incierto en los bienes, que íacil de moverte, qué difioll en cor-
regiile? ¿Cuál íbrlaleza ílc diamante no rompen tus agudos
dientes? ¿Cuál virtud lo es de tu lengua? ¿Cuál piedad ampa¬
ran tus obras? ¿Cuáles defetos cubi-o tu cai>a? ¿Cuál triaca
miran tus ojos que como basilisco no emponzoñes? ¿Cuál flor
tan cordial entró por tus oidos que en el enjambre de tu co¬
razón dejases de convertir en veneno? ¿Qué santidad no ca¬
lumnias? ¿Qué inocencia no persigues? ¿Qué sencillez no con¬
tienas? Qué justicia no confundes? ¿Qué verdad no profanas?
¿En cuál verde prado entraste que dejases de nianchár cou
tus lujiiiias? Y si se hubiesen de piular al vivólas penalidades
y trato de un iníierno , paiHk:eine que tu solo pudieras (veida-
deramente) ser su rétralo a Piensas por ventura que me ciega
pasión , que me mueve ira, ó que me despeña la ignorancia?
no por cierto ; y si fueses capaz de desengaño (solo con volver
atras la vista) hallarias tus obras eternizadas , y desde Adau
reprobadas como tn-. «¿Pues cuál enmienda se podrá esperar de
tan envejecida desventura.^ ¿Quién será el dichoso que podrá
desasirse de tus rapantes uñas? líui de la Confusa corte, se-
guisterne en la aldea, reliieme á la soledad y en ella me hi¬
ciste tiro , no dejándome seguro, sin someterme á tu jurisdi-
cion. liien cierto estoy que no le ha de corregir la protección
que traigo, ni lo que á su calificada nobleza debes , ni qu«.
en su confianza me sujete á tus prisiones , Jlues despreciada
toda buena consideración y respeto , atrevidamente has mor¬
dido á tan ilustres varones, graduando á los unos de graciosos,
á otros acusando de lascivos , y á otros infamando de menti¬
rosos. Eres raton campestre, comes la dura corteza del melca
amarga y désabrida , y en llegando á lo dulce te empalagas.
Imitas á la mosca importuna , pesada y enfadosa, que no re¬
parando en oloroso, huye de jardines y florestas , pgj: sectiui



los muladares y partes asquerosas. No miras ni reparas en lag
altas moralidades de tan divinos ingenios , y solo le contentas
de lo que dijo el perro y respondió la zona , eso se te pega^
y como lo leíste se le queda. ] Oh zorra desventurada! que tal
eres comparado, y cual ella serás- como iníitil corrido y perse¬
guido. íSo quiero gozar el ¡u'ivilegio de tus honras, ni la fran¬
queza de tus lisonjas cuando con ello quieras honrarme,' quela alabanza del malo es veigonzosa: quiero mas la reprensión del
bueno por serlo el fin con que la hace , que tu estimación de¬
pravada 5 pues forzoso ha de ser mala. Libertad tienes , des¬
enfrenado eres, materia se te ofrece, corre, destroza, rompe,despedaza como mejor te parezca , que las flores holladas de
tus pies, coronan las sienes y dan la fragancia al olfato del
virtuoso. Las mortales navajadas de tus colmillos y heridas de tus
manos, sanarán las del discreto, en cuyo abrigo seré (dicho¬
samente) de tus adversas tempestades amparado.



AL DISCRETO LECTOR.
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Ouelcn alg·nnos que sueñan cosos pesadas y trlsles, bregar tan
l'uei'leinente con la imaginación , que sin haber movido (des¬
pues de recordados) asi quedan molidos , como si con un
íuerle toro hubieran luchado à tuerzas. Tal he salido del proe¬
mio pasado, imaginando en el boibarismo y número des¬
igual de los ignoranles, á cuya censura me obligué, como el'
que sale á voluntario destierro y no os en su mano la vuelta:
empeñóme con la promesa deste libro , hame sido forzoso
seguir el ernbile quo liice de falso. Bien veo de mi rudo in¬
genio y cortos esludios , fuera muy juslo temor la carrera, y
haber sido esta libertad y licencia demasiada; mas consideran¬
do no haber libro tan malo donde no se halle algo bueno, se¬
rá posible que en lo íjue faltó el ingenio , supla el celo de apro¬
vechar que tuvo, haciendo algun virtuoso efecto, que seria bás¬
tante juemio de mayoies trabajos, y digno" del perdón de tal
atrevimiento. l\o me será necesario con el discrçlo largos exor-
di is ni prolijas arengas; pues ni le desvanece la elocuencia de
palabras, ni lo tuerce la fuerza de la oración á mas de lo jus¬
to , ni estriva su felicidad en qile le capte la benevolencia : á
su corrección me allano, su amparo pido , y en su defensa me
encomiendo.

Y tu, deseoso do aprovechar á quien verdaderamente consi¬
deré cuando esta obra esciihia , no entiendas que haberlo he¬
cho fue acaso movido de ínteres ni paia ostentación de inge¬
nio, que nunca lo pretendí ni me hallé con caudal suficiente.
Alguno querrá decir quo llevando vueltas la.s espaldas y la vista
contraria, encamino mi barquilla donde tengo el deseo de to¬
mar puerto : ])ues doyte mi palabra , que se engaña , y á solo
el bien comiin puse la proa, si de tal bien fuese digno que á ello
sirviese. Muchas cosas hallarás de ra-sguño y bosquejadas, que
dejé de matizar por causas que lo impidieron. Otras estau al¬
go mas retocadas , que huí de seguir y dar alcance , temeroso
y encogido de cometer alguna no pensada ofensa : y otras que
al descubierto me arrojé sin miedo , como dignas que sin re¬
bozo se tratasen. Mucho le digo que deseo deciiTc mucho dejé
de csciibir que le escribo. Haz como leas lo que leyeres, y no le



rias île la conseja ^ y Vi te pase el consejo-, i^be los ífae
y ci ánimo con que te los ornizco: no los eches como barredu¬
ras al muladar del olvido ; mira que podrá ser escobilla de pre¬
cio: recoge, .junta esa tierra, métela en el crisol de la consi¬
deración, dale luego de espíritu, y le aseguro hallarás algun
oro que te enriquezca. Pío es todo de mi aljaba; mucho esco¬
gí de doclos varones y sanios, eso te alabo y vendo. Y pues no
hay cosa buena que no proceda de las manos de Dios, ni tan
mala de que no le resulte alguna gloria, y en todo llene parle;
abraza, recibe en ti ia provechosa, dejando lo no tal ó nialo,^
como mió : aunque estoy confiado que las cosas que no pueden
dañar, suelen aprovechar muchas veces. En el discurso podrás
moralizar según se te ofreciere : larga margen te queda : lo que
bailares no grave ni compuesto , eso es el ser de un picaro el
sugeto deste libro, las tales cosas (aunque serán muy pocas)
picardea ron ellas, que en las mesas espléndidas manjares ha
de haber de lodos gnslos, vinos blandos y suayes, que alegran¬
do, ayuden á la digeslion, y músicas que enliçicngan.



Elogio de Alonso de Barros, criado del Bey
•nuestro Señor, en alnhanza deste libro y de
Mateo Alemán su autor.

Si nos ponen rn deuda Io«'pintores que como en archivo y
depósito guardaron en sus lienzos (aunque debajo de líneas y
colores nnidos) las iinágenes de los que por sus hechos heroi¬
cos inerecieion sus tablas, y de los que por sus indignas cos¬
tumbres dieron motivo á sus pinceles , pues nos despiertan
con la agradable pmtura de las unas, y con la aborrecible de
las otras por su lama á la imitación , y por su infamia al es¬
carmiento; mayores obligaciories, sin comparación , tenemos á
Jos que en lustorias tan al vivo nos ló' representan : que solo
nos vienen á liacer ventaja en liabeilo cscnto , pues nos per¬
suaden sus relaciones, como si á la verdad lo hubiéramos vis¬
to como ellos. En estas yen otras (si pueden ser mas grandes)
nos ha puesto el autor; pues en la historia que ha sacado' á
luz nos ha retratado tan al vivo un hijo del ocio , que ningu¬
no por mas que sea ignorante le dejará de conocer en las se¬
ñas , por ser tan parecido á su padre, que como lo es el de
todos los vicios, asi este vino á ser un centio y abismo de to¬
dos , ensayándose en éllos , de forma que pudiera servir de
ejemplo y dechado á los que se dispusieran á gozar de seme¬
jante vida, á no haberlo adornado do tales ropas , que no Iia-
S)rá hombre tan aboirecido de sí, que al precio quisiera ves-
tiise-de su librea, pues pagó con un vergonzoso fin las,penas
de sus culpas y las desordenadas empresas que sus- Ubres dí-seos
acometieron. De cuyo debido y ejemplar castigo, se infiere con
términos-categfuicos y fuertes , y con anmentO'de contrarios, el
premio y bien afortunados sucesos que se le seguirán al que ocu¬
pado justamente tuviere en su modo de vivir cierto fin y determi¬
nado, Y fuere opuesto y antípoda de la figura inconstante desle
discujso ; en el cual por su admirable disposición y observancia
en lo verosiinil de la historia, el autor ha conseguido felicísiina-
mentc el nombre y oficio de historií\dor, y el de pintor en los le¬
jos y sombras con que ha disfrazado sus documentos, y los avi-
«os tan necesarios para la vida política y para la moral filo¬
sofía á que principalmente ha atendido; mostrando, con evi¬
dencia lo que Licurgo con el ejrmplo.de los dos,perros naci¬
dos de un parto, de ios cuales el uno por.'la biv?na enseñanza
y habitación, siguió el alcance do, la liebrç^hasla ,matarla ; y
el otro por no estar tan bien industriado detnvA,-^CQcf!el hue¬
so que encontró en el camino. Dándont.s â.onlçndep qon¿ciups-



trnrion<^.< mas infalibles, el conocido peligro en que estan los hW
ios que en la primera edad se crian sin la obediencia y dolrina de
sus padies ; pues entran en la carrera de la juventud, en el des¬
enfrenado caballo de su irracional y no domado^ apetito , qn^le lleva y despena por uno y mil inconvenientes. Muéstranos ^
«simismo que no está menos sugeto á ellos el que sin tener .

ciencia ni oficio señalado, asegura sus esperanzas en la incub
tivada dotrina de la escuda de. la naUiralcza ; pues sin espe-rimenlar su talento é ingenio , rt sin hacer profesión (habiéti^
dola esperimeníado del arte á que le inclina) usurpa oficios "
arnínos de su inclinación , lio dejando ninguno que iio acome¬
ta , perdiéndose en todos y aun echándolos á perder, preten¬diendo con su inconstancia é inquietud , no parecer ocioso,siéndolo mas el que pone la mano en profesión agena , que el ;
que duerme y descansa retirado,de todas. liase guaidado tam-tien de semejantes objeciones*el contador Mateo Alemán, ealas justas ocupaciones de su vida , que igualmente nos ense¬
ña con ella que con su libro, hallándose en él el opuestode su historia que pretende introducir; puqs habiéndose cria¬do desde sus primeros años en el estudio de las letras huma- «.
jias, no le podrán pedir residencia del ocio; ni menos que ehesta historia se ha entremetido en agena ])rofesion ; pues por !«er tan suya y tan aneja á sus estudios, el deseo de escribir- :la le retiro y disliajo del honesto entretenimiento de los pa¬peles de su Mageslacl, en los cuales (aunque bien suficientes
para tratarlos) parece que se hallaba riolentado; pues se vol- ivi<') á su primero ejercicio, de cuya continuación y vigilias nos [ha formado este libro, y mezclado en él con snavisima con- ■sonancia lo deleitoso y lo útil que desea Horacio, convidán¬donos con la graciosidad , y enseñándonos con lo grave y sen¬tencioso , tomandO'por blanco el bien público, y por premioel común aprovechamiento ; y pues hallarán en los hijos lasobligaciones-que tienen á los padres que con justa ó legítimaeducación los han sacado de las tiniei)las de la ignorancia,mostrándoles el norte que les ha de gobernar en este marconfuso de la vida (tan I.'trga para los ociosos conio cbiia paralos ocupados) no será razím que los letores, hijos dé la do-trina deste libro , se muestren desagradecidos á su dueño noestimando su justó celo. Y si esto no le salvare de la rigujo- 'sa censura c inevitable contradicion de la diversidad de pa¬receres , no será.de espantar, antes natural y forzoso ; pueses cierto que fio^puede escribirse ])ara todos, y que querríaquien o pretendiese qnítar á la naturaleza su mayor milagro,V no se si-belleza mayor que puso en la diversidad , dedonde^ viéy.éb .á ÉÍerM an diversos los pareceres, como fas for¬mas dive?s»í*:-.poi*que-M demás eia decir que todos 'eran unfiombic y iiu güsto,»



AD GUZMANÜM
DE ALFARACHE.

VINCENTII SPINELI
EPIGRAMMA.

^iiis tfí lanta ïrcjuí dcciiit íïiizmanule ? cjuis te
Slcicoi'c subiTUM.suTn (Juxit ací aslra inod&?

Muííca inoclo et lanías epaias , el pulricia *ar.gí»
t,Icera , jam trepidas í.-igore jainqne tóales.

Jiii .T doces , suprema polis , inedicaniine curas,
üuícil)us e,l niigis seria mixta doces ;

Bum carpisque aíios , altos virLuíibus auges,
(Jonsulis ípsi omnos , cnnsiilis ipse, libi.

Jam sacrre Sopliiíe viiides amplerlerls mubras
liansis ad ol)scœnos sordidns inde jucos.

Es modo divitiis plenas , modo paiipcre cultu
«alicí Tristíbus , et miscris dulce levameri ades.
y V-'
y
SU:
ye G u z s
yç Sic speciem humanne vitac , sic pr»foro solus,
ti ^Prospera coinplectens , aspora cuneta íercns.

liac Alemán varie pida me veste decoral,
Me lege disserlum , tuque dissertas eris.



DE HERNANDO DE SOTO,
Contador do la casa de Castilla del Rey mies-
tro Señor,

AL ALTOR.

Ticnr libro discreto
Dos grandes cosas, -qne son
Picaro con discreción,
Y autor de grave sugeto,

En él se ha. do disceinir,
Que con un vivir tan vario,
Ensena por sn contrario
La íbrma de bien vivir.

Y pues se ha de conocer
Que ella sola .«e ha de amar,
INi liTrtrt se puede enseñar,

mas se debe aprender.
Asi ia voz genera!

Propiamente les concede,
^f.Qiie el picaro hoiírado tfuede ,

Y eí autflj> quede ínmorlah

GUZMAN DE ALFARACHE,
A SU VIDA

POR EL LICENCIADO ARIAS.

Aunque nací sin padres que en mi cuna
Sinnbrasen las jiriniicias de su oficio,
Tuvo mi juventud por padrií al vicio ,

V mi vida madrastra en la fojíuua.
Formas halló v mudanzas mas que luna
Mi peregrin «ario n y lui ejercicio :Ajas va postrado en iitírra el edificio , tLe sirvo al escarmiento de coiuna.

Vuelve á nacer mi vida con la historia
AlBiQue forma en los borrones del olvide , HIHI titif|||Letras que vencerán al tiempo en añ is.Tosco madero en la ventura he sido , * QQue puesto en el altar de la memorii, ^

Doy al mundo iicion de desengaños*



DECLARACION
1

para cl entendimiento deste libro.

Tenicndi) escrita esta poquita liisloria para imprimirla en un
sqjo volumen, en cl discurso del cual quedaban absueltas las
dudas que, agpra pueden o(Ve,cerEe, me pareció seria cosa jus'
ta quiUi'este inconveniente , ]Hiesoon muy pocas palabras que¬
dará bien claro. Para lo cual se presupone que Guzman de Al-
faracbc nuestro picaro » habiendo sido^iuy buen estudiante,
latino, relóiico y giiego (eoino esta primera parte)
después dando la vuelta de Italia eíi , pasó adelante
con sus esludios , ron ánimo de proíesar el estado de la reli¬
gion ; mas por volverse á leí vicios los dejó, habiendo cursado
algunos años en ellos. El mismo escribe su vida d(;sde las ga¬
leras donde, queda ibrzado al remo , por delitos qne cometió,
habiendo sido ladrón fámosisimo, como largamente lo verás
en la segunda jiarle, Y no es impropiedad ni fuera de propó¬
sito, si en esta ]u-inKMa cscribieic alguna dotrina; que antes ])a-
rece muy llegado á razón darla un hombre de claro entendi¬
miento , ayudado de letras, y castigado del tiempo, aprove¬
chándose del ocioso de la galera ; pues aun vemos á muchos
ignorantes justiciados , que habiendo de; ocu])ario en sola su
Síilvarion, divertirse della por estudiar un sermoneito para em
la escalera.

Va dividido este libro en tres. En el primero se trata la
salida que hizo Giiznum de Alfarachc de casa de su madre,
y poca consideración de ios mozos en las obras que intentan:
y como teniendo claros ojos no quieren ver, precipitados de
sus falsos gusto.s. En el segundo la vida de picaro que tuvo y
resabios malos que cobró con las malas com]iañías, y ocioso
tiempo que tuvo. En el tercero las calamidades y pobreza en
que vino, y desatinos que hizo por no quererse reducir ni de¬
jarse gobernar de quien podia y deseaba honrarlo. En lo que
adelante escribiere se dará íin á la fábula , Dios mediante.



ayi:îstubas y yida

D E

GIIZMAN DE ALFARACHK
PAME PRIMERA.

<gi«-

LIBRO PRIMERO.

CAPITULO I.

En que Clienta quien fue su padre^
IAI (le.fp.o que tenia (curioso letor) cíe contarte mi vida , me da¬ba tanta priesa para engüU'arte en ella, sin prevenir algunas co¬sas, que como piimer principio es bien dejarlas enlendida.s,porque siendo esenciales á este discurso, también te serán de
no pequeño gusto, que me olvidaba de cerrar un portillo pordonde me-pudiera entrar curando cualquier lerminisla de mallatin , redarguyéndomo de pecado p.orque no procedí de la dí-linicion á lo difluido^ y antes de contarla no dejé dicho quiénesy cuáles fueron mis padres y confuso nacimiento, que en su tan¬to si de ellos luibieia de escribirse, fuera sin duda mas agrada¬ble y bien recebida que esta mia : tomaré por mayor lo mas-mí-porianle, dejando lo que, no me es licilo

, para'que otro bagaJa baza. Y aunque á ninguno conviene tener la propiedad de lahiena que se sustenta de.scnteJTando cuerpos muertos , yo ase,-gpvo , según boy hay en el mundo censores, -nO'Tí's fallencoronislas ; y no es de maravillar que aun esta pequ^íjçíèí«ni>i'nquerrás dellu inlerir que les corto de tijera , y tomeà^iamentcme darás mil atributos y que será el menor de ellos tonto ó ne¬cio , porque no guardando mi.s faltas, mejor descxibiiié las age-ïias, Alabo tu razón por buena, pero quiérota advertir, que

'i



VAUTE I; LIBIÎO-I. CAP. I. i5
aunque me tendrás por malo, no lo quisiera parecer , que es
pfior sello y lioniarse dello ; y que conlravinieiido á uu lau
santo precepto como el cuarto del honor y reverencia que les
debo, quisiera cubrir mis llaquezas con las de mis maj'Ores, })ues
nace de viles y bajos pensamienlos tratar de honrarse con alien¬
tas agenas según de ordinario se acostumbra ; lo cual condeno
por necedad solemne de siete capas, como fiesta doble, y no
lo puede ser mayor, pues descubro mi punto, no salvand® rni
•yerro, el demi vecino ó deudo. Siempie vemos vitiíperario el
maldiciente , mas á mi no me sucede asi : porque adornando la
historia (siéndome necesario) todos dirán; bien baya el que á
-los suyos parece , llevándome estas bendiciones de camino. De-
mas que fue su vida tan sabida, y todo á todos tan manifies¬
to , que pretenderlo negar sería locura, y á resto abierto dar
nueva mateuia de murmuración; antes entiendo que les bago
(si asi decirse puede) manifiesta cortesía en espresar el puro y
verdadero texto con que desmentit é las glosas que sobre él í-e
han hecho , pues cada vez que alguno algo de ello cuenta , lo
multiplica con los ceros de su antojo, una vez mas y nunca
menos, como acude la vena y se le pone en capricho: que hay
hombic si se le ofrece propósito para cuadrar su cuento, des¬
hará las pirámides de Egipto, haciendo de la pulga gigante,
de la p esuneion evidencia , de lo oido visto , y ciencia de la
opiüiui), solo por florear su elocuencia, y acreditar su discre¬
ción. Asi acontece de oidinario , y se vio en un caballero es-
trangero que en Madiid conocí, el cual como fuese aficionado
á caballos espafioles , deseando llevar á su liena el fiel lelia-
to , tanto j)aia su gusto como para enseñarlo á sus amigos,
por ser de nación muy remota , y no siéndole permitido ni
posible llevarlos vivos, teniendo en su casa los dos mas her¬
mosos de talle que se hallaban en la córle , pidió á dos fa¬
mosos pintores , que cada uno le retratase el suyo, prome¬
tiendo demás de la paga, cierto premio al que mas en «u ar¬
le se estremase. El uno pintó un overo , con tanta perfección,
qtie solo faltó darle lo imposible que fue el alma. Eorquc en
lo masjj^cngaüando á la vista , por no hacer del natural dife¬
rencia) cegará de improviso cualquier descuidado entendimien¬
to. Con esto solo acabó su cuadro , dando en lodo lo del res¬
tante claros y oscuros en las partes y según que convenia.

El otro pintó un rucio rodado, color de cielo, y aunque su
obra muy buena no llegó con gran parte á la que os he ic-
•feiido; pero estremose en una cosa de que él era iiinv diestro, y
lue que pintando el caballo , á otras partes en las que halló
blancos, por lo alio dibujó admirables lejos, nubes, arrebo¬
les, edificios arruinados, y varios encasamenlos. Por lo bajo
d<*l suelo cercano , cantidad de arboledas, yerbas floridas, pra¬
dos y riscos: y en una parle del cuadro colgando de un tron-



i4 GL'ZMAIN m ALFARACIIE,
co los jhccos , y ai pic del cslaba una silla giuela , tan costo-
samenle obrado y bien acabado, cuanto se puede encarecer.
Guando ^i^> el caballern sus cuadros, aficionado (y con razón)
al y>iimefO, lue el piimcro á que j)usü jueoio , y sin reparar
en el qne por él pidieron , dando en j3reniio una rica sortija
al ingenioso pintor , lo dejo pagado y con la ventaja de su pin*
tura. Tanto se desvaneció el otro con la suya, y con la libe¬
ralidad llanca de la paga, que pidió por ella un escesivo pre¬
cio. l'A caballero absorto de haberle pedido lauto, y que ape¬
nas pudiera pagarle, dijo: vos, herinano , ^por qué no con¬
sideráis lo que me costó aqueste otro lienzo, à quien el vues¬
tro no se aventaja? En lo que es el caballo (respondió el pin-
tor) viiesa merced tiene razón : })oro áibid y ruinas hay en elmió que valen tanto como el principal de ese otro. El caba¬
llero replicó : no me convenia ui era necesario llevar á mi tier¬
ra tanta balumba de árboles y carga de edificios, que allá te¬
nemos muchos y muy buenos. Demás, que no les tengo la afi¬ción que á los caballos, y lo que de otro modo que por pin¬tura no puedo gozar, eso huelgo de llevar. Volvió el pintor idecir : en lienzo tan grande parecida muy mal un solo caballo;
y es importante, y aun íbrzoso para la vista y ornato, com¬
poner la pintura de otras cosas diferentes que la califiquen yden lustre, de tal manera , que j)areciendo asi mejor, es muyjusto llevar con el caballo sus guarniciones y .silla : especial¬mente estando con tal j)erléccion obrado, que si de oro mediesen otras tales

, no las lomaié por las pintadas. El caballe¬
ro que ya tenia lo importante á su deseo (pareciéndole lo de-mas impertinente , aunque eu su tanto muy bueno) y no ha¬ll ¡indose tan sobrado que lo pudiera pagar, con discreción ledijo: Yo os pedí un caballo solo, y tal como por bueno os lopagaré si me lo queréis vender : los jaeces quedaos con ellosó dadlos á otros que no los he menester. El pintor quedó cor¬rido y sin paga por su obra añadida , y haberse alargado á laelección de su albedrío , creyendo que por mas composición lelucra mas bien premiado y gratificado su trabajo.Común y general costumbre ha sido y es de ios bombres,cMiando les pedis reciten ó refieran lo que oyeron ó vieron , óque os digan la verdad y sustancia de una cofea, enmascarar¬la y aleitarla , que se desconoce como el rostro de la fea. Ca¬da uno le da sus matices y sentidos, ya para exagerar, inci¬tar, aniquilar ó divertir, según su pasión le dicta. Asi la es¬tira con los dientes para que alcance, la lima y pule para queentalle, levantando de punto lo que se les antoja, graduandoromo conde palatino, al necio de sabio , al feo de hermoso, yal cobarde de valiente. Quilalando coa su estimación las co¬sas , no pensando cumplen con pintar el caballo, si lo dejan^jíi ctírro y desenjaezado, ni dicen Ja tosa sino la comentaH
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«orno mas vi«nç á cuento á cada uno. Tal sucedió á mi padre
que , respecto de la verdad , ya no se dice cosa que io sea.
De ties han liecho trece, y ios trece trecientos, poique á to¬
dos los parece añadir alj^o mas, y deslos algos han hecho un
mucho que no tiene fondo, ni se le halla suelo. Reforzandose
unas á otras añadiduras , y lo que en singular cada una no
prestaba, muchas juntas hacen daño. Son lenguas engañosas
y falsas, que como saetas agudas y brasas encendidas, le^iau
querido herir las honras y abrasar las famas, de que á ellos y
á mi resultan cada día notables afrentas. Podrásme bien creer,

qu(^ si valiera elegir de á donde nos pareciera, que de la ma*
5a de Adán piociuara escoger la mejor píirte , aunque andu¬
viéramos al puñete por ello. Mas no vale á eso, sino á lomar
cada uno lo que le cujAere , pues el que lo repartió pudo y
«upo bien lo que hizo : el sea loado , que aunque tuve jarre¬
tes y manchas, cayeron en sangie noble de todas parles; La
sangre se hereda y el vicio se apega: quien fuese cual debe se¬
rá como tal premiado, y no-pingará las culpas de sus padres.
Cuanto á lo primero el niio y sus deudos fueron levantiscos.
Vinieron á residir á Genova , donde fueron agregados á la no¬
bleza. Y aunque de allí no naturales, aqui los habré de nom¬
brar como tales. Era su trato el oidinario de aquella tierra,
y lo es ya por nuestros pecados en la nuestra , cambios y re¬
cambios j>or todo el mundo, llasta en esto lo persiguieron
infamándolo de logrero: ríuiehas veces lo oy() á sus oidos, y
coa su buena condición pasaba ]jor ello. No tenían razón,
que los cambios han sido y son permitidos. No quiero yo loar
«i Dios lo quiera, que defienda ser licito lo que algunos di¬
cen, prestar dinero por dinejo , sohio prendas de croo plata,
por tiempo limitado ó»que se queden rematadas. Ni otros tra-
tillos paliados , ni los que llaman cambio seco, ni que corra
el dineio de feria en feria , donde jamas tuvieron hoiiibre ni
trato, que Ihívan la voz de^acob , y las manos de Esaú, y
á tiro de esco})eta descubren el engaño. Que las tales, aunque se
las achacaron , yo no las vi ni <leUas daré señas. Mas io que
absolutamente se entiende Cambio, es obra indiíérenie, deque
se puede usar bien y mal, y como tai faunque injustamente)
no me maravillo, que no debiéndola tener |>or mala, se re-
juuebe. Mas Ja evidenteuieiste buena,"sin sombra de cosa que
no lo ^sea , que se iiiurmuie y vitu]>ere, eso es io que me asom-
l)ra. Decir si viese á un religioso entrar á la inedia noch»
Í>or una ventana en parle sospechosa , la espada en la mano
y el broquel en el cinto, que va á dar ios sacramentos , es
iœuia , que ni quiere Dios , ni su iglesia permite que yo sea
tonto, y de lo tal evidentemente malo sienta bien. Que un
hombre rece, fiecüente virtuosos ejercicios, oiga misa, con¬
fiesa y comulgue á j^iienudo , y por dio le llamen hipócrita.
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no lo pnrdo sufrir , ui liav malílad 'sontcjíintc. á esla. Tenia
mi padi'o un iargo rosario'entejo de quince dieces, en quo
se enseno á «e/ar [en lengua castellana hablo] las cuentas grue¬
sas mas que avellanas: este se Jo dió á ini maclie , que lo he-,
redó de la suya : nunca se Je caia de las manos , cada maña¬
na oia su misa sentadas ambas lodilJas en el suelo, juntas las
manos , levantadas del pecho arriba , el sombiero encima de-
llasr.jArgiiyéronle maldicientes que estaba de aquella manerare/.ando para no oÍr,yel somhreio alto para no ver. Juzguendeste juicio ios que se hallan desapasionados, y dipn si haya«ido peiVerso y temerario, de gente desalmada, sin concien¬
cia, También es verdad que esta murmuración tuvo causa, yfue su principio , que habiéndose alzado en Sevilla un su coni-

pailero , y llev. ndole gran suma de dineros, venia en su se¬
guimiento, tanto ;t lemediar lo que pudieia del daño , como á
cojnponer otras cosas, ha nave fue saqin?ada, y él con ios mas
que en ella venían , cautivo y llevado à Argel, donde medio-
so y desesperado, el temor de no saber cómo ó con qué vol¬ver en libertad , desespeiado de cobrar la deuda por bien de
paz , conjo quien no dice nada , renegó. Alió se casó con una
mora hermosa y principal, con buena hacienda , que en ma¬teria de Ínteres (por lo general de quien siempie voy tratan¬do , sin pcíjuicio de mucho número de^ nobles caballeros, ygente gjave y piincipales, que en todas partías hay de todo)diré de paso lo que en algunos deudos de mi padre cono¬cí el tiempo que los traté. Eran amigos de solicitar casasagenas , olvidándose de las propias ; que se les tjalase verdady (Je "O decirla : que se les pagase lo que se Ies debía , yno pagar lo que debían : ganar y gastar largo diese dondediese , que ya estaba rematada la pi*enda , y como dicen àJioma por iodj. Sucedió , pues, que asegurado el compañerode no haber quien le pidiese , acordó tomar medios con losacreedores picsentes , poniendo cipndiciones y plazos con quo i:pudo quedar de allí en adelante rico, y satisfechas las deudas. »Cuando esto supo lui padie, nacióle nuevo deseo de ve- ;nirse con secreto y diligencia, y para engañar á la mora , le ^dijo se quería ocupar en ciertos tratos de mercancías. Vendió [la hacienda, y puesta en zequíes (moneda de oro fino berbe-risca) con las mas joyas que pudo , dejándola sola v pobre, (se vino huyendo, y sin que algun amigo ni enemigo lo su pie- Jra, reduciéndose á la fe de Jesucristo, arrepentido y lloroso, Idelató de sí mismo , pidiendo misericordiosa penitencia , la 1cual siéndole dada , despues de cumplida, pasó adelante á co- ■brar siy deuda. Esta fue la causa porque jamas le crevcron obra :(|ue hiciese buena. Si otra les piden, dirán lo que nmchas ve¬ces ;con impertinencia y sin propósito] me dije«on; Que quien <una vez lia sido malo, siempre se prcsuiiie serlo en acjuel gé-
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hero déíhaldaíl. La piopbbicion vs verdadera, pero nohav al-
giuiá sin fscepcion, ¿Qué sabe nadie de la manera que loca
Dios à cada uno , y si coníbrme dice una auténtica tenia yareintegradas las costiinibre's?

Veis aquí, sin mas acá ni-mas allá los linderos de mi pa¬dre ; porque decir que se alzó dos ó tres veces con haciendas
agenas, también se le alzait)n á él. No es maravilla : los hom-
brîîs no son de acero , ni eslan obligados á tener comó lo»
clavos, que aun á ellos Ies Taita la Tufcrza y suelen soltar yaflojar. Estratagemas son de mercaderes que donde quiere se
practican en España, especialnuMile donde lo han hecho gran-
geria ordinaria. No hay de que nos asombremos , allá se en¬
tienden , allá se lo hayan , á sus confesores dan larga cuentadello , Solo es Dios el juez de aquestas cosas, mire quien losabsuelve lo que hacé. Muchos veo que lo traen por uso, y áninguno ahorcado por ello : si fuera delito , mala cosa ó liur-
to, claro está que se castigara; pues por menos de seis reales
Vemos azotar y echar cien pobres á las galeras. Por no ser
contra mi padre, quisiera callar lo que sifcnlo, aunque si hede seguir al filósofo , mi amigo es Platon , y mucho mas laverdad ctinfomiándoine con ella : perdone todo viviente quecanonizo este caso por muy gran bellaquería, digna de miíyej<unplar castigo. Alguno del arte mercante me dirá : Miraâ
por qué consisloiio de Ponlífice y Cardenales va determinado:
¿quién incie al idiota, galeote, picaro, en establecer" leyes nicalificar los tratos que'iio entiende? Ya veo que yerro en de¬cir lo que no ba de aprovechar , que de buena gana sufriera
tus oprobios en tal que se castigára y tuviera remedio esta
honrosa maneta de robar, aunque nú padre estrenara la hor¬
ca. Corra conto cone, que la reformación de semejantes co¬
sas imjïoiiantes, y otras que lo son mas , van de capa caí¬da, y á mi no me toca: es dar voces al lobo ^ tener ti sol, ypredicar en desierto»

Vuelvo á lo que mas le achacaron , que estuvo preso porlo que tu dices ó á ti te dijeron. Que por ser hombre rico y
conio dicen el padre alcalde y comp.adrc el escribano , se libró,
que hartos indicios hubo para ser castigado. Hermano mío, losindicios no son capaces de castigo por sí solos. Asi te piensoconcluir, que todas han sido consejas de horneias , mentiras
y falsos testimonios levantados : porque confesándole una par¬
te , no negarás de la mía ser justo defonderte la otra. Digo
que tener compadies esciibanos, es conforme al dinero con

que cada uno pleitea, que en robar á ojos vistas,.tienen algu¬
nos el alma de gitano , y harán de la justicia el juego de pasa
pasa , poniéndola en el lugar que se les antojare , sin quedaspartes lo puedan impedir , i;i ios letrados lo sepan defenaer,ni el juez juzgar. Y antes que me huya de la memoria , oye

2
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io (juc ên la iglesia de sau Gll de I^Iadrid predicó á los seu9« ^
res del Consejo supremo, un docto piedicador un viernes de
la cuaresnva. Fue discniriendo por todos los niinislros de Jus-
ticia hasta llegar al eicribano, al cual dejó de industria para
la postre , y dijo: Aquí ha paiado el cano , metido y sonro-
dado está en e'l iodo: no sé como salga, si el Angel de Dioi
no revuelve la piscina: confieso, señores, que de treinta y mai
años á esta parte, tengo vistas y oidas conlesiones de inuehoi y

pecadores, que caidos en un pecado reincidieron muchas ve- jg
ees en él, y á todos por la misericordia de Dios , que han sa- q
lido dél lelbrnjando sus vidas y conciencias. Al amancebado
consumieion el tiempo y la mala muger : y al jugador desen-
gañó el tablagero, que como sanguijuela de unos y otros, po- .(g
ct) á poco cimpa la sangre : hoy ganas, mañana pierdes, rue- pj
da el dinero, vásele quedando, y los que juegan sin el. AI p
famoso ladrón refbimaion el mietío y la vcr¿;üer.za. AI teme- p
ratio muimuiador, la perlesía de que pocos escapan. Al so- p
herbio su misma ^nisena lo desengaña , conociéndose que es ç
lodo. Al mentiroso puso freno la mala voz y alíenlas que de yiordinario recibe en sus mismas baibas. Al desatinado blasfemo, aJ
CO'rigieron continuas loprensioncs de sus antigos y deudos. To- ¿]
dos tarde ó temprano sacan fuito , y dejan como la culebra la
el hábito viejo, aunque para .elio se eslieche: á todos be ha- si
Hado señales de su salvación: en solo el escribano pietdo la ¿c
cuenta , ni le bajío enmicuda i hoy que ayer, este año que ir
los treinta.pasados, que ¿iemprc es'eDmismo ; ni sé cómo se el
confiesa , nj quién lo absuelve j^digo al que no usa fielmente q
de su ofició) porque piformnn y c^ciiheu lo que se les antoja, le
y por dos .ducados , ó por complacei' al amigo, y aun á la ñ
amiga (que n,egocIan mucho los manto^) quitan las vidas , las rt
honras y las haciendas, dpndo puerta á infiullo número de ])(■- pcades. IN'can.de codicia iixsadable, tienen hambre canina con ' la
un calor (le fuego infernal en el alma que les hace tragar sin . le
mascar.á (}jesU.o y á .siniestro la hacienda ogena; y como ic- d<
cibcn por niqmentcis Ip que no se les debe > f aquel dinero re
puesto,en Iqs -ppJiuas de las manos, en el punto se convierte n
^fngi)c ,y .Carhé 5 «tío lo .pued,ea volver á echar de sí, y al mun- md'o y al diablo sí. Y asi me parece que cuand-o alguï^o se sal- el
va (qíic no lodos debgn .d.c ser como los que yp be llegado á Atratar) al entrar en la .gloria dirán los Angeles unos á otros He- pe

^no5 de alegría : J.írtatmni In.Di mino^ csnibano en .cj cielo fiu- ag.ta nueva, fi.uta nuev.çi. Contesto acabó su sermou, j Que hayan d,tvuelto .al esríijhano j pase : tanijjien sabrá responder por sí dan-.dp á su culpa üiiculpa, qi:e ^l .hierro también se puede do- el
; y diran que son los aranceles del tiempo viejo , que ios yrrftnlenimienlos cada dia vaVn roas; que los pechos y deiechoj íu

crecen ; que no les dieron de valde los ofiuios; que de su di- gi
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*ero ban dc sacar la renta y pagarse cle la ocupación de su per¬
sona. Y así debió de ser en todo tiempo, pues Aiistóteles di¬
ce que ei mayor daño que puede venir á la república es de la
yenta de los oficios ; y Alcaineno Espárto siendo i)regunta-
do como será un reino bienaventurado ; respondú) : que me¬
nospreciando el Bey su propia ganancia ; mas el juez que s^lo dieion gracioso , en confianza , para hacer oficio de Dios^
y así se llaman dioses de la tierra; decir destc tal que vendçîa justicia dejando de castigar lo malo y pieiniar lo bueno, y
que si le ballára rastio de pecado lo salvi'.ra , iiiégolo , y cou
evidencia lo pruebo. ¿Quién ha de creer haya en el inundó jue?
tan malo, déscompuesto ni desveigonzado (que tal seria el quçtal hiciese) que rompa la ley y le doble la vara un pionte de
pro? Bien que por alií dicen algunos que esto de pretender •oficios y jmticaiuias va por ciertas indirectas y destiladeras (ó
por mejor decir) íalsas relaciones con que se alcanzan , y des¬
pués de constituidos ep ellos, para volver algunos á poner sucaudal en pie , se vuelven como pulpos. ISo hay poro ni co¬
yuntura eu todo su cuerpo que no sean bocas y garras : porallí les entra y agarran el trigo, la cebada, el vino, el achile,el tocino, el pan, él lienzo , sedas, ^jas y dineros. Dtsd«las tapicerías hasta las especerías ; desde su caiiia hasta la d¿
su muía; desde lo mas granado hasta lo nsas menudo, de quesolo el harpon de la iniieite los puede desasir; porque en po-men^ándose á corromper, quedan para siempre dañados conel mal uso; y así reciben como si fuesen gages: dé manera
que no guardan justicia; disimulan con los ladrones, porqu»les cont.ibuyen con las piimicias de lo que robap; tienen ga-»nado el favor y perdido el temor tanto el mercader como el
regalón, y con aquello cada uno tiene su Angel ^e guarda com-:
Íliado por su dinero (6 con lo mas dificil de enagenarj paraas impeitinentcs necesidades del cuerpo, demás ^1 que Diosles diú para las iinpoitanles del alma. Bien puede .¿er que a'gpdeslo suceda , y no por eso se ha de presumir; mas el que die¬re con la codicia en semejante bajeza, será de lyil uno malnacido y de viles pensamientos, y no les quieras mayor maini desventuia ; consigo lleva el castigo puesand^ sejfialado conel dedo: es murmurado de los hombres, aborrecido de losAogeJes, en público y secreto vituperado de todos ; y asi nopor este han de perder los demgs ; y si alguno se queja deagraviado , debes cieer ique. cómo sean los pleitos contierdasde diversos fines, no es posible que ambas partes queden con-t^nt^s de un juicio, quejosos ha de haber con razón ó sinella; pero advierte que cslas cusas quiejeu süHcilud y maña;y si te falta será la culpa taya , y no será muçli.o que pieidasíu derecho, no sabie.ndo hacer tu hecho'; y qué el jgez le nie¬gue la jnsticiíi, porque muchas veces la deja de dar al que le
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cons!» fpnerlâ; porque no la prueba, y lo hizo el contrari) ío
bien, mal, ó como pudo: y otras por negligencià de la par
te , ó porque les falta fuerza y dineros con que seguirla, y to
ner opositor poderoso ; y así no es bien culpar jueces y inenoj 1
en supei lores tribunales donde son muchos y escogidos entn
los mejores; y cuando uno por alguna pasión qíiisiese precipj.
tarse , los otros no la tienen y le irían á la mano. Acuérduinj J
que un labrador en Granada solicitaba'(por su interese) un pleito
en voz de concejo, contra el señor de su pueblo, pareciéndo
le que lo habia con Pero Crespo el Alcalde del, y que pudií
ra traer los oidores de la oieja; y estando un dia en la plazi winm
nueva mirando la portada de la Cliancillería, que Cs uno de
los mas lamosos edificios (en su tanto) de todos los de España, '
y á quien (de ios de su manera) no se le conoce igual en estoi
tiempos, vio que las armas reales tenían en el remate ú lot ^
dos lados la justicia y fortaleza. Preguntándole otro labrador
de su tierra ¿qué bacía? ¿por- que no entraba á solicitar su ne-' '
gccio? le respondió : estoy considerando que estas cosas no son
para mi, y de buena gana me fuera para mi casa; porque en
esta tienen tan alta la justicia', que no se deja sobajar ni
la podré alcanzar, • \

]\p es maravilla (como dije) y lo sería aunque uno la tenga
no sabiendo ni pudiéndola defender, si se la diesen. A mipa-*'''®* ^
dré se la dieron porque la tuvo, la supo y pudo pleitear;
mas que en el tormento purgó los indicios , y tachó los testi—^
gos de pública enemistad , que deibonian de vanas présuncionei
y de vano fundamento.

Ya oigo al murmurador diciendo la mala voz que tuvo,
zarse, afeitarse y otras cosas qué callo, dineros que bullían, ' "V'
presentes que cruzaban, mugetes que solicitaban , me dejan .la espina en el dedo. Hombre de la maldición mucho me apríe- jtas y cansado me tienes : pienso de esta vez dejarte salisléclio,
y no responder mas á tus replicatos, que seria proceder en®infinito agualdar ú tus sofisterías: asi no digo qué dices dispa-í'^
rales ni cosa do que no puedas obtener la parle que quisieics
en cuanto la verdad se determina ; y cuando los pleitos andan?"de ese modo escandalizan, mas todo es menester. Líbrele Dioij^ ^de juez con leyes de encage^ y escribano enemigo, y de cual-^^",quier dellos cohechado. Mas cuando te quieras dejar llevar de-la opinion y voz del vulgo (que siempre es la mas ílaca y me-^¡"V®']
nos verdadera, por serlo el sugeto donde sale) dime como-^ "V,cuerdo, ^lodo cuanto has dicho es parte para que induhita-blemente mi padie fuese culpado^ Y mas , que si es cierta la '
opinion de algunos médicos que lo tienen por enfermedad
¿quién puede juzgar si mi padre no estaba sano? Y á lo T
es tratar de lizados y mas porquerías, no lo alabo ni á los !
que en España lo cousienlen , cuanto mas á los qnei lo luacen:'
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raria ti?3inpQ qne ic conocí le pnedo decir,.era-bianco,
P3f, rubio, coloi-ado, rizo, y creo de naturaleza tenia los ojos gran-

^ to, turquesados; traía copete y sienes ensortijadas: si esto
eijQ, era propio , ^lo fuera justo dándoselo Dios, que se tiznara U
•ntj, cara ni arrojára en la calle semejantes prendas; pero si es ver-
cjpj. dad, como dices, que se valia de untos y ajliíicios de sebillos,
Gim dientes y manos que tanto le loaban , era á poder de
leitc pol^dlos, hieies, jabonetes y otras porquerías; confesarete cuan-

lo dél dijeres, y seré su capital enemigo y de todos los que
idií semejante, tratan ; pues demás que son actos, de afe-
J321 minados maricas, dan ocasión para que dellos murmuren, y

I se sospeche toda vileza j viéndolos embarrados, y compuestos
jjjg con las cosas tan solamente á inugeies permitidas, que perno

tener bastante hermosura , se ayudan de pinturas y barnices
Iqj á costa de su salud y dinero ; y es 1 stima de ver que no solo

las feas son las que aquesto hacen , sino aun las muy hermo-
aa!^ í c{ue pensando paiecerlo mas, OTmienzan en la cama por
Ía nianana y acaban á medio dia la. mesa puesta.; de donde

, gjj (no sin razón) digo que la nmger cuanto mas miráre la cara,
I tanto mas destruye ía casa. Si esto es aun en mugares vitupe¬

rio > ¿ciiáiíto io será mas en los hombres?
]0h fealdad sobre toda fealdad / /afrentq de todas las afren-

py.tas! no me po.dr.ís decir que amor paterno me ciega ni elnatural de la palria me cohecha , ni me hallarás fuera de ra-

jglj.znn y veidad ; pero si en lo malo hay descargo, cuando en
alguna parte hubiera sido mi padre culpado , quiero decirte
una cuiiosidad por ser este su lugar, y todo sucedió casi en un
tiempo : á ti.le, servirá de aviso, y á mi de consuelo como mal
de muchos.

laa quinientos y doce, en Ravena, poco antei
.•g. que fuese saqueada, hubo en Italia crueles guerras: y cuesta

ciudad nació un monstruo muy estraño que. puso grandísima
admiración. Tenia de, la cintura para arriba todo su cuerpo,

l,y.cab(»za y rostío de criatura humana; pero un cueino en la
^gjlrenle. Faltábanle los brazos, y diole naturaleza por ellos cu
an"' lugar dos «ajas de murciélago; tenia en e| pecho figurad?
ioí^^ pilagórica , y en el_ estómago hácia el vjentie.una cruçLien formada. Er? Ijermafrodito', y muy formados los dos na.-
j^.turales sexos. No tenia mas de un muslo , y en él una pierna

pie de. m,Uano, y las garras de la. misma forma ; en
rf>dilla tenia un ojo solo. De aquestas mons?

Iruosid.ades tenían todos muy grande admiración ; y conside-
j^rando personas muy doctas, que siempre seinejanlcs monstruossuelen ser prodigiosos, pusiéronse á especular su significación,
ueque se dieron fuq sola bien recebida la si¬
los c.uerno significaba orgullo y ambicien : las alas.incqnstancia y.ligereza ; falta de brazos ralla de buenas obias^;
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fcl pie de are de rapiña , robos, usuras y avaricias : el ojo en
la rodilla, aficbin á vanidades y cosas mundanas : los dos sexosj
Ííodomia y hesUal bruteza. En todos los cuales vicios abundaba
por entonces toda Italia, por lo cual Dios la castigaba con aquel
azote de güeñ as y disensiones ; pero la cruz y la [Y] eran señalel
buenas y dichosas: porque la [Y] en el pecho significaba tdriud.
Ea cruz en el vientre, que si (rèpiimiendo las torpes carnalidad
des) abrazasen en su pecho la virtud, les daría Dios paz v abiau-
daña su ira. Ves aquí (en caso negado) que cuando todo com
turbio , iba mi padie con el hilo de la gente, y no fue solo el q«t
pecó : haito mas digno de culpas seiias tú si pecases, por la mC'
jor escuela que lias tenido: ténganos Dios de su mano , para ne
caer eii otras ó semejantes miserias, que lodos somos hombres.

CAPÍTULO II.

Én que Guzman de Alfarache prosigue contando quiénes fut¬
ran sus padres , y principia de conocimiento y amores de «i

madre*

"Volviendo á mi cuento, ya dije (sí mal no me acuerdo) qw
cuinpiidá la penitencia, vino á Sevilla mi padre por cobrar li
deuda, sobré que hubo muchos dai-es y tomaras, demandas;
respuestas, y si no se hubiera purgado çn salud , bien creo que!»
faltara en Arestín ; mas como se labró sobre sano, ni le pudif
ron cojer por ceca, ni descubrieron blanco donde hacerle tin
Hubieron de tomarse medios, el uno pomo pagarlo todo, yt
otro por no perderlo todo, del agua vertida cogióse lo que se pr
do : con lo que le dieion volvió el naipe en rueda. Tuvo tales;
tan buenas entradas y suertes, que ganó en bieve tiempo de co
mer y aun de réfiar. Puso una honrada casa; procuro arraigar
«e,oon!piò tma heredad, jardin de san Juan de Allarache,d
mucha recreación , distante de Sevilla poco mas de media legw
donde muchos días, en especial por las tardes el verano, iba porr
pasatiempo, y se hacían banquetes. Aconteció, que como l
"mercaderes hacían lonja pa^a sus coritiataciones en las gradr,
de la iglesia mayor, que era un anden ó paseo hecho á la redoi
da delia, por la parte de afueid tan alto como á los pechos, c«
"siderado desde lo llano de la calle, á poco mas ó menos, too
Cercado de gruesos mármoles y fuertes cadenas : estando allíc
padie paseándose con otros tratantes, acCrtó á pasar im cristi:
iiismo , á lo que se supô era iiijo secreto de cierto personagé. L
tróse tras lâ gente hasta la pila del Bautismo, por ver á mi ro
■dre, que con ciferto caballero viejo , de hábito inilitar (que p
seílo, comía mucha renta de la iglesia) eran padrines: ellaf
gallarda, grave, gráciosa, moza, hermosa, discreta yAc mud
compostura. Estúvola mirando todo el tiempo que úiü lugar'
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J en «jrrcicio de aquel sacramento, como abobado de Ter tan pere-
'xoí, jrriiia hermosura ; porque con la natural suya, sin traer adeiczo
laba en el rostro, era tan curiosa y bien puesto el de su cuerpo, qu«
que! ayudándose unas prendas á otras, toda en todo, ni el pincel
ialei do llegar, ni la imaginación aventajarse, Las paites y raicioncf
•ind. de mi padre, ya las dije.
tida- Lasnnigeres, queies parece los tales hombres pertenecer á la
jlan- divinidad, y que como los otj os no tienen pasiones naturales, echó
íorn de ver con el cuidado que la miraba, y no menos entre sí holgaba
que dello, annque lo disimulaba, que no hay muger Jan alta que no
mC' huelgue sér mirada, aunque el hombre sea muy bajo : los ojos par¬

ra ne ieros, las bocas calíaudo , se hablaron , manifestando por ellos los
res, corazones, que no consienten las almas velos en estas ocasiones. Por

entonces no hubo mas de que se supo ser prenda de aquel caballe¬
ro , dama suya , que con gran recato la teiíia consigo. Fuese á su "
casa la sefiora, y mi padie quedó lematado, sin poderla un punto

fue. apartar Je sí. líizo para volver á vcila muy cstrabrdinarias dili-
fe í( gciicias; pero si no fue algunas fiestas en'misa, jamas pudo de

otra manet a en muchos dias. L·i gatera caba la pudra y" la por-
fia siempre vence, porque la continuación en las cosas las dispo-

qui ne. Tanto cabo con la imaginación , que halló traza por los me¬
ar j> ^los de una buena dueña de locas largas reverendas, que suelen
das' serlas tales ministro^de Satanás, con que mina y postra la»

fuertes tones de las mas castas tniigercsque por ellas mejorár-
udie ílc mongiles y mantos , y tener en sus cajas otras' de mermela-
tin da, no habrá traición qtie no itUenten , fealdad que no soliciten,
y f sangre que no saquen , castidad que no manchen, limpieza que

sept no ensucien, ni maldad con que no salgan. A esta pues, acari-
dés ' ciándola con palabras , y regalándola con obias , iba y venia con
le CO papeles; y porque la dificultad está toda en los principios , y al-
aigar tnh<>rmir suelen hactr.'ie lus panes lucrtos^ él se daba buena ma-

ña ; y por haber oido decir que el dinero allana las mayores di-
eguj ficuitades, siempre manifestó su fe con obras, porque no seia
poi-t condenasen por muerta. Nunca fue petezoso ni escaso : coiUenzó
o I, (como dije) con la dueña á sembrar, con mi madic á pnkliga-
ladí mente gastar, ellas alegremente á rccebir; y como al bien ¡a

edoi jrratilud es tan debida, y el que recibe queda obligado «á rccono-
QQj cíiniento, la dueña lo solicitó de modo, que á jas'buenas ganas
toó *1"® '"1 madre tuvo, fue llegando ieno á leño, y de flacas*'esto-

Ilí B pas levanto breveinenle un tenible fuego, que muchas liviana»
risti: burlas acontecen hacer pesadas veras. Èra (como lo has oido)

E nuiger discreta , quería y recelaba, iba y venia á su corazoii, co-
li m: mo al oráculo de sus deseos, poniendo el pro y el contra; ya lo

p tenia de la haz, ya del envés; ya lomaba resolución, ya lo vol-
11a f ^ conjugar de nuevo. L ltimamente , ¿ qué no la plata, qué no
nud corrompe el oro ? Kslc caballero era bombie mayor, escuj)ia, to.
gar > qucjábíit* útt pic(d;a , úuou y muy dv Oidiiuiio lo ha-
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bin visto en la rama desnudo «i su lado, no le parecía como mí
pa ire, de aqitel talle ni brío ; y sit'm¡íie el muciio trato (donde
no hav Dios) pone enfado: las novedades aplacen, especial-
iner-Je á mugeies que son de suyo noveleras, como la primera
materia que nunca cesa de apetecer nuevas formas. Determiná¬
base á dejarlo y mudar de ropa, dispuesta á sallar por cualquier
ineonveniente : mas la mucha sagacidad suya y largas esperien-
cias, heredadas y mamadas al pecho de su madre, la hicieron
camino, y ofrecieron ingeniosa resolución ; y sin duda el miedo
ele perder lo servido, la tuvo perpleja en aquel bieve*tiempo,
que de otro modo ya estaba bien picada, que lo que mi padre
le siírnificó una vez, el diablo se lo iepiti«') diez ; y así, no estaba
tan 'dincultosa de ganarseTroya. La señora mi madie hizo su
cuenta : En esto no pierde mi persona, ni vendo alhaja de mi ca¬
sa ; por mucho que á otros dé, soy como la luz, enlcia me que¬do y nada se me gasta. De quien tanto he recebido, es bien mos-
irarme agradecida, no le he de ser avarienta, con esto coseré á
dos cabos, comcíé con dos cariillos; mejor se segura la navesobre dos ferros que con uno; cuando el uno suelte, queda el
otro asido ; y si ta casa se cayere , quedando el palomar en pie, nole han de fallar palomas. En esta consideración trató con su
dueña el cómo y cuándo sería. Viendo, pues, que en su casa era
jmposib'e tener sus gustos afectos, entre otras muchas y muybuenas trazas que se dieron, se hizo (por mejor) elección de la.
siguiente.

Era entrado el verano, fm de mayo, y el pago de CeÍres y
san Juan de Alfarache el mas deleitoso de aquella comarca, porla fertilidad y disposición de la liei ra, que es toda una , y vecin¬dad cercana que le hace el rio Guadalquivir famoso , legando ycalificando con sus aguas todas aquellas huertas y florestas, que
con razón (si en la tierra se puede dar conocido paraiso ) se debeá este sitio el nombre déí; tan adornado está de bondosas arbo¬
ledas, lleno y esmaltado de varias flores, abundante de sabrososfrutos, acompañado de plateadas conienles, fuentes espejadas,fíeseos aires y sombi as deleitosas, donde los rayos del sol no tie-
pcn en tai tiempo licencia nrj'eimisión de entrada. A una dos-
las estancias de lecreacion concertó mi madre, con su medio ma¬trimonio , y alguna de la gente de su casa, venirse á holgar undio , y aunque no era á la de mi padre la heredad á donde iban,cs'aba un peco mas adelante, en léi-mino de Gelves, que de ne¬cesidad se habia de pasar por nuestra pueita. Con este cuidado
y sobre concierto, cerca de llegar á ella, mi madre se comenzó,á quejar de un repentino dolor de estómago: ponia el achaqueal fiesco. de la mañana, de dó se hahia causado; fatigóla de ma¬nera que lo fue foizosa dojaise caer de la jainuga, cu que en unpequeño sardesco iba sentada , haciendo tales eslremos, gestos y^demanes (apretándose el vientre, torciendo las manos, desma-
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mí ynndoîa cabeza, desabrochándose los pechos) qne todos la cre-
de ycron y á todos amancillaba, teniéndola compasiva I slima. Co¬
al- menzjbanse á llegar pasaderos , cada ur.) daba su remedio; mas
ira como no habia de donde traer'o ni lugar paia'baceilo, eran im-
lá- pertinentes, volver á la ciudad imposible, pasar de allí dificul-
ier toso, estarse quedos en medio del camino, ya puedes ver el mal
:n- cómodo; los accidentes crecían, todos estaban confusos no sa-
•on hiendo quehaceise. Uno délos que llegaron (que fue de propó-
do «tic eohado para ello) dijo : Quítenla del pasaje, que es cnieldad
•)0, no remediarla, y métanla en la casa de esta heredad primeras
Ire todos lo tuvieron por bueno, y deteiminaron, en.tanto nue pasa¬
ba «o aquel accidente, pedir á los caseros la dejasen entrar, die-
su ron algunos golpes apriesa y recio : la casera fingió haber enten-
:a- didoqueeja su seuor, salió diciendo ; | Jesús 1 ¡Jesús! ¡ ay Dios!
le- perdone vuesa merced, que estaba ocupa'^a y no pude mas:
nsr bien sabíala vejezuela todo el cuento, y'eia de las que dicen:
g á chero^'no sabn: dotrinada estaba en lo que habla de hacer, y
ire mi padre prevenida, demás que no era lerda, y para scme-
el jantes achaques tenia en su servicio lo que habia menester ; y en
no esto, entre las mas ventajas la hacen los neos á los pobres, que
su los pobres, aunque buenos, siemj^e son ellos los que sirven á
ra sus malos criados, y los ricos, aun^e malos, sirviéndose de bue-
uy nos, son solos los bien servidos. Ali buena nniger abrió su puerta,
la. y desconocida la gente, dijo con disimulo: Mal hora que pensé

que era nuestro amo, y no me ha dejado gota de sangre en el
t, y cuerpo, de como me tardaba. Y bien, ¿que es lo que mandan
)or ^ós señores? ¿ Quieren algo sus mercedes ? El caballero respondió:
¡n- Muger honrada, que nos deis lugar donde esta señora descanse

y un poco que le ha dado en el camino un grave dolor de estóflia-
ue g"' ba casera, mostrándose con sentimiento, pesarosa , dijo : Ko-
he tamaza sea , ¡qué dolor mal empleado en su cara de rosal En-
,0- tien en buen hora, que todo está en su servicio. Mi madre á le¬
sos das estas no hablaba, y de solo su dolor se quejaba. La casera,
ís, hac iéndole las mayores caiicias que pudo, Ies dio la casa franca,
\q. metiéndolos en una sala baja, donde en una cama que estaba
s- armada, tenia puestos en rima unos colchones : presto los desdo-
a- bió 5 y tendidos, luego sacó de un cofre sábaaas limpias y clejga-
Qn das, colcha y almohadas, conque le aderezó en que reposase,
in, Bien pudiera estar la cama hecha, el aposento lavado, todo pcr-
e- fumado, ardiendo los pevetes, y los pomos vaheando,el ni¬
do mnerzo aderezado, y puestas á punto muchas otras cosas de re¬
zó. alguna délias, ni la casera llegar á la puej-la, ni lenelia
ue menos que cerrada convino, antes aguardó á que llamasen para
a- tjne no pareciera cautela que pudiera engendrar sospecha, de

un donde viniera fácilmente á descubiirse la encamisada, que tal
y fue la deste día. Mi madre con sus dolores desnudi'jse, metióse

a- Ç» la cama, pidiendo amenudq pitóos calientes, qyc siéiidokf
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tiaidos, haciendo como que los ponia en el vientre, los bajahï
mas abajo de las rodillas, y aun algo apartados de sí; porque
con el calor le dabpn pesadumbre, y lemia no le causasen algu¬
na temocion, de donde lesuíUra allojarse el estómago. Con este
beneficióse fue aliviando mucho, y Ungió querer dormir,'por
descansar un poco. El pobre caballero, que solo su regalo desea¬
ba , holgó dello, y la dejó en la cama sola : luego cerrando cou
un cerrojo la sala pOr defuera, se fue á desenfadar por los jardi¬
nes, encaigando el silencio, que nadie abriese ni hiciese buido,
y á la buena de nuestra dueña en guarda, en tanto que ella re¬
cordada llamase. Mi padre no dormia, que con atención lo esta¬
ba oyendo lodo, y acechando lo que podia por la entrada de U
llave de la cerradura del postigo de un letiete , donde estaba me¬
tido : y estando lodo muy quieto, y avisada la dueña y casera
que con cuidado estuviesen en alerta para darles aviso con cier¬
ta seña secreta cuando el patron volviese, abrió su para
ver y hablar ¿ la señora : en aquel punto cesaron los dolores fin-
gidts, y se nianileslaron los verdaderos. En esto se entretuvieron
largas dos horas, que en dos años no se podria contar lo que en
ellas pasaron.

Ya iba entrando el día cAel calor, obligando al caballero á
recogerse: con esto y deseo oc saber la mejoría de su enfeima,
y si allí hablan de quedar ó pasar adelante, le hizo volver á vi¬
sitarla. En el punto fueron avisados, y mi padie con gran dolor
de su corazón se volvió ó encerrar donde primero estaba.

Entrado su viejo galan, se mostró adormecida, y que al rui¬
do recordaba. Hizo luego un melindre de enojada, diciendo;
iAíj Iválgame Dios! ¿por qué abiierontan presto, sin querer-
te.e dejar que jepose un poco? El bueno de nuestro paciente le
respondió; Por tus ojcs, niña, que me pesa de haberlo hecho,
peiomasde dos hoias has dormido. IN'o, ni n ella, replicó mi
n.adie, que agoia me paieeió cerraba el ojo, y en mi vida no he
t(;nido tan descansado rato (no mentía la señora , que con la ver¬
dad engañaba) y mostrando el rostro un poco alegre, alabó mu¬
cho el remedio que le habían hecho, diciendo que le babia da¬
do la vida. El señor se aiegn') dello , y de acuerdo de ambos con¬
certaron .ceh.-hjar m su íicsta , y acal)ar de pasar el dia , porque
no menos era el jardín ameno, que el donde iban : v por estar no
lejos , mandaron volver la condda y las mas cosas que all esta¬
ban. En tanto que desto se trataba, tuvo mi padre lugar como
salir secie'.aiiienle por otra puerta, v volverse á Sevilla, donde
las horas eran de á nul años, los momentos largos siglos, y el
tiempo que de sus nuevos amores careció, penoso iníierno. Ya
Cuando el sol declinaba, serían como las cinco de la tai de, su¬
biendo en su cabalío, como cosa ordinaria suya, se vino á la b«-
redad. En ella halh) aquellos señores, mostró alegrarse de vei'lc<ií,
iJcsük da ia desgracia ¿uccdida, d« doud« itísuitó el <iuedaiíic,
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jorqnc lutgo le lefirieron lo pasado. Era muy cort^\s, la habit
ionorayno muy clara, hizo muy discretos y disiinuiados oiVeci-
mientos, de la olía parte no le quedaron deudofrs.; liab-'Se la
«mistad con miichas veras en lo público, y con mayores ios do»
en lo secreto^ por las buenas prendas que estaban de por medio.

Hay dileréncia entre buena ^''üluntad , amistad y amor. Bue¬
na voluntad es la que puedo tener al que tiunca vi, ni tuve del
otro coiiociiniehto que oir sus virtudes 6 nobleza, ó lo que pudo
y bastó moverme á ello. Amistad llamamos ála que comunmen¬
te nos hacemos, tratando y comunicando, ó por prendas que
corren de por medio : de manera, que la buena voluntad se dice
entie ausentes, y amistad entre presentes: pero amor corre por
otro camino: ha dfe ser forzosamente recíproco, tiaslacion de
dos almas, que cada una dellasasiste mas donde ama que á don¬
de anima. Este es mas perfecto, cuanto lo es en el objeto , y el
verdadero, el divino: así debemos amar à Dios sobre todas la»
cosas , con todo nuestro coraron , y de todas nuestras faerk.as,
pues él nos ama tanto ; después deste el conyugal y del próginio;
porque el torpe y deshonesto no merece ni es digno deste nom¬
bre , como ba^ta^dü ; y de cualquier manera, donde bubieie
amor, uh' estan-n los hechizos, no hay otros en el mundo: por él
se truecan condiciones, allanan dificuítades, y doman fuerte*
leones; porque decir que hay bebedizos ó bocados paia amar, e»
falso, ó lo tal solo sir\'e de trocar el juicio, quitar la vida, solici¬
tar la memoria , causar eíÜfermedacleg y graves accidenlos. El
amor ha de ser libre , ron libeiíad ha de entregar las potencias á
lo amado, que el alcaide no da el castillo cuando por fuerza se
lo quitan , y d que amase por malos medios, no se le puede de¬
cir que ama , pues va forzado á donde no ie lleva su libre vo-
iunlad.

La conversación andaba , y della se pidió juego : comenza¬
ron una piimera en tercio, garni mi madre; porque mi padre se
hizo perdedizo, y queiiendo auochecer, dejando de jugar, salie¬
ron por el jardin á gozar del fresco. En tanto pusieron las me¬
sas: traída la cena cenaron, y haciendo para despues aderezar-
de ramos y renxis un ligero barco, llegados <i la lengua del agua,
se entraron en él, oyendo de olios que andaban por el rio gian
armonía de concertadas músicas, cosa muy ordinaria en seme¬
jante lugar y tiempo. Así llegaron á la ciudad , yéndose cada uno
á su casa y cama, salvo el juicio del buen contemplativo,, si mi
madre, que cual otra Melisendra, durmió con su consorte, el
cuerpo preso en .Sansueña, y en París cautiva el ama.

Fue tan estrecha la amistad que se hacian de aquel dia en
adelante los unos á los otros, continuada con tanta dismecion y
buena maña , por lo mucho que se aventuraba en perderla, cuan¬
to se puede presumir de la sutileza de un levantisco tinto en g)^
no\»és, que liquida y apura cuaiito mas nreícua por citrrrto el'pau
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partido á manos, ó <■! corlado i\ cuchillo. Y de una muj|rar de lasprendas que he significado, siendo de nación andaluz, criada en
niiena escuela , y cursada entre h^s dos coros y naves de la anti¬
gua, que antes había tenido achaques, de donde sin conservar
cosa propia ni de respeto , el día que asentó la compañía con elcaballero, me juró que metió de puesto mas de tres mil ducados
de solas joyas de oro y plata, sin el mueble de casa y ropas dévestir. El tiempo corre, y todo tras él : cada dia que amanece,
amanecen cesas nuevas, y por mas que hagamos, no podemos
cscusar q\ie cada momento que pasa no lo tengamos menos dela vida, amaneciendo siempre mas viejos y cercanos á la muer¬
te. Era el buen caballero (como tengo significado) hombre an¬ciano y cansado, mi madre moza, hermosa y con salsas : la oca¬sión irritaba el apetito, de maneraque su desóiden le abrió la
sepultura. Comenzó con fiaquezas de estómago, demedió en do¬lores de cabeza, con una calentuiilla ; despues á pocos lanceaacabó, relajadas las ganas de comer:, de tieta en treta lo consu-
mióel mal vivir, y alfin murióse sin podelle dar vida, la que éljuraba siempre que lo era suya, y lodo mentira, pues lo enter¬
raron , quedando ella viva.

Estábamos en casa cantidad de sobrinos, pero ninguno paracon olios mas de á mí de mi madre : los mas eran como pan dediezmo, cada uno de la suya, que el buen señor (á quien Dios
perdone) había holgado poco en esta vida, y al tiempo de su fa¬llecimiento , ellos por una parte, mi ^ladre por otra, aun el al¬
ma tenia en el cuerpo, y no sábanas en la cama, que el saco deAmbeies no fue tan riguroso con el temor del secreto. Como mimadre cuajaba la nata, era la ropera, tenia las llavçs y privanza:metió con tiempo las manos donde estaba su corazón, aunque lomas importante todo Jo tenia ella, y dello era señora ; mas vién¬dose á peligro, parecióle mejor dar con ello salto de mata, quedespués rogar á buenos ; diéronse todos tal maña, que apenas hu¬bo con que enterrarlo. Pasados algunos días, aunque pocos, hi¬cieron muchas diligencias para que la hacienda pareciese : clava¬

ron censuras por las iglesias y á puertas de casas; mas allí qiie-da¡on, que pocas veces quien hurta lo vuelve: pero mi madjctuvo escusa, que el que buen siglo haya le decía, cuando visita¬ba las monedas y recorría los cofres y escritorios, ó trayendo algoá su casa : Esto es tuyo y para tí, señora mía. Asi le dijeron le¬trados, que con esto tenia satisfecha la conciencia ; demás quele era deuda debida, porque aunque lo ganaba torpemente, notorpemente lo recebia. En esta muerte vine á verificai- lo que an¬tes había oído decir, que Ios.jícos mueren de hambre , los pobresde ahitos, y los que no tienen herederos y gozan bienes eclesiás-ficos, de fiio : y este podrá servir de ejemplo, pues viviendo no1^ dejan camisa, y la del cuerpo le hicieron de cortesía : los ricos,,for temor no les haga^iijal, vien«u à hacolles mal, pues comipu-
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do por onzas y bebiendo por dedales, viven por adarmes, mu¬
riendo de hambre, antes que de rigor de enfermedad: los po¬
bres, como pobres, todos tienen miseiicordia dellos^ unos Ies
envían, otros les traen, todos de todas partes les acuden, es])e-
ciídmente cuando están en aquel estremo ; y como les hallan des-
ílaquecidos y hambiientos, no hacen elección, faltando quien se
lo administre ; comen tanto, que no pudiéndolo digerir por l'alta
de calor natural, ahogándolos con viandas, mueren ahilos. Tam¬
bién acontece lo mismo aun en los hospitales, donde algunas pia¬
dosamente captas, que por devoción los visitan, Ies llevan las
faltriqueras y mangas llenas de colaciones, y criadas cargadas
con espuertas de regalos ; y cieyendo hacerles con ello limosna,
los enlierran por amor de Dios. MÍ parecer sería, que no se con-
•intiese, y lo tnj antes lo den al enfermero que al enfermo ; por-
(pre de allí saldrá con parecer del médico cada cosa para su lu¬
gar mejor distribuido; pues lo que asi no se hace, es dañoso y
jjeligroso ; y en cuanto á caiidad mal dispensada , no consideran¬
do el útil ni el daño, el tiempo ni la enfermedad, si conviene ó
no conviene , los engargantan como á capones en cebadero, con
que los matan. De aquí quede asentado, que lo tal se dé á los
que administran, que lo sabrán repartir, ó en dineros, para so¬
correr otras mayores necesidades.

j O que gentil disparate i j qué fundado en teología 1 \ No véis
el salto que be dado del blanco á la popa ! ; qué vida de Juan de
Diosla mía para dar esta dotrina! Calentóse el horno, y salie¬
ron estas llamaradas : podráseme perdonar por haber sido corlo :
como encontré con el cinco, llevémele de camino, asi lo habré
de hacer adelante las vcóes que se ofrezca : no mires á qui(;n lo
dice 5 sino á lo que se te dice, qiVe el bizarro vestido que te po¬
nes, no se considera si lo hizo un ôorcovado : ya te prevengo pa¬
ra que me dejes o te armes de paciencia. Bien sé que es impo¬
sible ser de todos bien recebido, que no hay vasija que mida los.
gustos, ni balanza que los iguale, cada uno tiene el suyo, y pen-
iando que es el mejor, es el mas engañado, porque los mas los
tienen muy estragados.

\ ueivo á mi puesto, que me espera mi madre, ya viuda del
primer poseedor, querida y tiernamente regalada del segundo.
Entre esas y esotras, ya yo tenia cumplidos tres anos, cerca de
cuatro ; y por la cuenta y reglas de la ciencia femenina tuve dos
padres, que supo mi madre ahijarme á ellos, y alcanzó á enten¬
der y oblar lo imposible de las cosas: védlo á los ojos: pues
agradó igualmente á dos señores, trayéndolos contentos y bien
servidos. Ambos me conocieron por hijo : el uno me lo llamaba,
y el otro también ; cuando el caballero estaba solo, le decía que
era un estornudo suyo, y que tanta similitud no se hallaba en dos
huevos: cuando hablaba con mi padre, afirmaba que él era j-q,
cortada la cabeza, que se maravillaba, pareciéndole tanto (que
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cualquier ciego In conociere solo con pasar las manos por el ros- p
tro) no haberse descubierto: echándose de ver el engaño, ma^ f
que con la ceguedad que le amaban y confianza que harían df n
los d. 'S j no se había echado de ver ni puesto sospecha en ello : y h
asi cada uno lo creyó > y ambos me regalaban : la diferencia sola n
fue ser, en et tiempo que vivi-'» el buen viejo, en lo público, y el v
cslrangero en lo secreto, el verdadero; porque mi madre lo cer- It
liíicaha después, haciéndome largas relaciones deslas cosas; y d
así j^rcieslO no me pare perjuicio lo que quisieren calumniarme: (
de su boca lo oí, su verdad refiero, que seria gran temeridad afir-
mar cual de los dos me engendrase ^ ó si s:»y de otro tercero : en
esto perdone la que me ])ari0, que á ninguno está bien decir
mentira, y menos al que eséribe : ni quiero que digan que sus- ni
tentó disparates, mas la inuger quç á dos dice que quiere, á en¬
trambos engaña, y de ella no se puede hacer confianza. Esto sç
entiende por la soltera, que la regía de las casadas os otra : quie- to
ren decir que dos es uno, y uno ninguno, y 1res bellaquería ; por- q
que no haciendo cuenta del marido'(cüino es así la verdad) él
solo es ninguno, y el con otro hacen uno, y con él otros dos, que ni
5(>n por todos tres, equivalen á los dos de la soltera : ásí que, con- cr
forme á su razón cabal est i la cuenta, sea corno fuere, y el levan- íu
tisco mi pad.e, que piles ellos lo dijeron, y cada uno por sí Iq lo
averaba , no es bien que yo apele , las parles confurines, por suyo ta
me llamo, por tal me tengo, pues de aquella melonada quedé q
legitimado con el santo matiimonio; y esfáme muy mejor, anle^ pí
que diga un cualquiera que soy mal nacido é hijo de ninguno. q
Mi padre nos amo con tantas veras, corno lo tjirán sus obras, se
pues tropelló con este amor la idoíatría del qué dirán , la cornuu >0
opinion , la voz popular, que no le sabían otro nombre^ sino 1* pi
Comendadora^ y así respondía por él como si tuviera colada la
encomienda : sin reparar en esto, ni dársele un cabello por éso-
tit), se desposó y casó con ella. También quiero que entiendas, 'M
que no lo hizo à humo de pojas ^ cada uno sabe su cuento, y mag ye
«/ cuerdo en su cusa que al m cio en la agcna. En este lipmpo inter¬
medio , aunque la heredad era de recreación , esa eia su peidi- p®
cion , el provecho poco ^ el daño mucho , la costa ijiayor, asi dt f
labores como de banquetes : las tales haciendas pertenecen Süla-
mente «á los que tienen otras muv asentadas y acreditadas sobre
quien cargue todo cl peso, que á la mas gente no muy descansa-

son polilla que les come hasta el corazón, carcoma que se le .

hace ceniza, y cicuta en vaso de ambar. Esto por una parte, loa
pleitos, ios ainore.s de mi madiCj y otros gastos que ayudaron .

por otras, lo tenían bario delgado} á pique de dar eslrallido, co- ?"
mo lo babia de coslumbret Mi madie era guardosa, pada desper-
diciada, con lo que ep sus mocedades ganó., y en vida del caha-
liero )' con su muerte recogió, vino á llegar casi diez mil ducados
çuu que s.e dotó. Con esto dinero bailado de ref»esço, volviu un
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peco mi sobre si, como torcida que atizan en candil con
iaç poco aceite : comenzó á dar luz, gastó, hizo carroza y silla de ma-
d^ nos, no tanto por la gana que de ello tenia mi madre, como por

: y la ostentación, que no le conocieran su ílaqueza. Conservóse lo
)la menos mal que pudo: las ganancias no igualaban á las espensas,
el íino á ganar y muchos á gastar : el tiempo por su parte apretar,

ir- Íüs años caros, las correspondencias pocas y malas, lo bien gana-
; j do se pierde, y lo malo elh y su dueño: el pecado lo dió, y él
le: ( creo] lo consumió, pues nada lució, y mi padre de una ení'er-
Pir- medaa aguda en cinco ^as lalleció^
en Como quedé niño dé poco entendimiento, no sentí su falta,
cir fiiinque ya tenia de doce aiíos adelante, y no embargante que ve-
js- nimos eu pobreza, la casa estaba con alhajas, de que tuvimos
'lí- que vender para comer algunos dias. Esto tienen las de los que
se han sido ricos, que siempre vale mas el remaniente, que el pues-
íe-

^ to principal de las de los pobres , y en todo tiempo dejan rastros
or- que descubren lo que fue, como las ruinas de Roma,
él Mi madre lo sintió mucho, porqtie perdió bueno y honrado

ue marido: hallóse sin él, sin hacienda, y con edad en que no le
^n- era licito andar á rogar para valerse de sus prendas, ni volver á
n- su crédito ; y aiinque su hermosura no estaba dislraida, teníanla
1q los años algo gastada : hacíasele de mal habiendo sido rogada de
yo tantos tantas veces, no serlo también entonces, y de persona tal,
dé que nos pelechara, que no lo siendo , ni ella lo hiciera, ni yo lo
[es permitiera. Aun hasta en psto -fui desgraciado, pues aquel juro
10. que tenia, se acabó cuando tuv.e dél mayor necesidad; mal dije,
is, 86 acabó, que aun estaba de provecho, y podía timer el dia que
au ic puso topas poco mas de cuarenta años. Yo he corfOcido de.s-
It pues acá doncellejas de mas edadjj" no tan buena gracia, Ha¬
la marse niñas, y afirmar que ayer salieron de mantillas; mas aun-

¡0- què á mi madre no s.e le ponccia tanto, ejla (como dije) no diera
;is, su brazo á torcer, y antes muriera de hambre , qi^e bajar escalo-

lies ni fallar .un quilate de su punto,
ir- Veisme aquisin uno y otro padie, la hacienda gastada, y lo
li- peor de todo .cargado de honra, y la casa sin persona de prove-
dt ^1^0 para poderla sustentar. I^or la parte de mi padre no me hizo
(a- el Cid ventaja, porqup atravesé lá mejor partida de la sefíoría:
lie por la de mi madre no me falta^jan.otros tantos, y mas cachiba¬
ja- ches de los abuelos. Tenia mas enjertos que los cigarrales de To¬
le ledo, según despups entendí: como PQsa pública lo digo^ qjie

los luvQ mi madre dechado en la suva, y labor de que sacar cnal-
on

. quier obra virtuosa; y así por Ips propios pasos parece la iba sj-
;o- guiando, salvó en los partos, que á mi abuela le quedó hija para
ir- su regalo, y á .rniniádrp íiijo paravSn perdición. Si mi madre en-
la- redó dos, mi abiíçla dos docenas; y como pollos (.como dicen)
l()g los hacia comer juntos en iin tiesto y dormir en un nidal, sin pi¬
an carse ios unos à los #tros, ni ser necesario ©challes capii'otes. Con
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éslA hija enredó cien linages, diciendo y jurando á cada padre
que eia suya , y á tod^s les parcela, à cual en los ojos, á cual en
ia boca , y en mas | "^tes y compostui-as del cuerpo, hasta íingir
lunares para ello , sin l'allar á quien pattícjera én el escupir. Esto
tenia por escelenciar ¿ueno, que la parte presente, siempre la lla< •
inaba de aquel a^ieíli'do, y si dus ó ïnas habla , el nombre i\ secas:
el propio eja IMáiCela, su don por encima despolvoreado, por¬
que se compadecía n)enos dama sin don, que casa sin aposento,
molino sin rueda, ni cuerpo sin sombra. Los cognombi'es, pues,
eran como quiera, yo ceinfico que procuró apoyarla con lo me¬
jor que pudo, d.'nddle mas cesas nobles que pudiera un rey de
armas, y fiiera lej^eliilas una .etanía. A los Guzman'cs era donde
ee inclinaba mas, y ceitificó en secreto á mi madre, que á su pa¬
recer , según le dictaba su conciencia y para descargo de ella,
creía, por algunas indiieclas, haber sido hija de un caballero
deudo cercano á los duques de iMedina-Sidonia.

Mi abuela supo mucho, y hasta que murió tuvo que gastar^
y no fue maiaviha ; pues le toitió la noche cuando á mi madre le
amanecia, y la halio cunsig.) ú su lado, que el primer tropezón
le Vaho mas de cuatro mil ducados, con un rico perulero, que
contaba el direro por espueitas. Nunca falleció de su punto ni lo
perdií'i de su deber, ni se le fue ciisliauo con sus derechos, ni dio
al diablo piimicia-. Aun si otro lanío nos àcontecièi a, el mal fue¬
ra menos, ó si como nací so o, naciera una hermana, animo de
mi madre, báculo de su vejez, coluua de nuestras miserias, puer¬
to de nuestros naufragios, diéramos dos higas á la fortuna. Sevi¬
lla era bien acomodaíca para cualquier grangen'a , y tanto se lle¬
ve a vendèV, como se compra ; porque hay mercantes para lodo,
es patria común, dehesa franca, ñudo ciego, campo abierto,
globo sin fin , madre de huérfauos, y capa de pecadores, donde
todo es necesidad y nir.gunola tiene, ó sino la corle, qtic Cs la
mar que iodo lo sorbe, y á donde todo va á parar, que no fue¬
ra yo merios hábil que los otros, no me laitiiran entretenimien¬
tos, oficios, comisiones, y otras cosas'honrosas con tal favor á
miiadct, que era tenerlo en la bolsa; y á mal sucedtr, no nos
j)udiera faltar de comer y belwr como reyes, que el hombre quelleva semejante prenda que empeñar ó vender, siempre tendrá
quien laCcAnpre ó le dé sobre ella lo necesario. Yo fui desgraciado,
Como habéis oido, quedé solo sin árbol que me hiciere sombra,
íes trabajos à cuestas, la carga pesada, las fuerzas Hacas, la oblí'
gi^cion mucha, la facultad poca: ved si un mozo como yo, que
ya galleaba , fuera justo con tan honradas partes estimarse
én algo.

El mejor remedio que hallé fue probar la mano para salir de
miseria, dejando á mi madre y tiená. Ilicelo así, y para no ser
fonecido, no me quise valer del apellido de mi padre, póseme
el Guyruan de mi madre, v el Aliarauhe de la heredad á doudc
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ture mí pnncipio : con e^lo sali á ver inundo , peregrinando por
í;Í, encomendándome á Dios y buenas gentes, en quien hice
eonfíanza.

CAPÍTULO III.

¿orno Guzman salió de su casa un viernes por la (arde y y lo q(le U
sucedió en una vc7\ta.

Era yo ronrbacho, vicioso y regalado, criado en Sevilla, sin
castigo de padre, la inailre viuda (como lo lias oido) cebado á
torreznos, molletes y mantequillas y s-q^as de inieí rosada , mi¬
rado y adorado mas que hijo de mercader de Toledo ó tanto:
liaciaseme de mal dejar mi casa, deudos y amigo#-, demás que
es dulce amor el de la patiia. Siéndome forzoso, no pude escu¬
darlo : alentábame imícho el deseo de v(ír mundo, ir á reconocer
en Italia mi noble párentela: salí, que no debiera (bien pude
decir) larde y con mal, creyendo hallar copioso remedio, perdíel poco que tenia: sucedióme lo que al perro con la ^pmbia do
Ía carne : apenas había salido déla puerta cuando .'-in podejio
resistir, dos nilos revenlaion de mis ojos, que regándome el ros¬
tro én abundancia, qued('> todo de lá^rinias bañado : esto y que¬
rer aííochecer, no me dejaban ver cielo ni palmo de tierra pordonde iba. Cuando llegué á san Lázaro, que está de la ciudad
poca distancia, seiitéme en la c-scalci a ó gradas por donde suben
ú aquella devota ermita. Allí liice denüevo alarde de mi vida,
y discursos delia: quisiera volverme, .por haber salido rnalaper-cebido, con poco acuerdo y 41600 dineró para viaje tan lai^o,
que aun paia corto no llevaba, y sobre tantas desdichas (quecuando comienzan vienen sicmpie muchas, yenzaizada.s unas de
otras como ccicv.as) era vieniejien la noche y algo escm-a, no ha-"bia cenado ni merendado : si í'uera dia de carne, que á la salidade la ciudad aunque fuera naturalmente ciego, el olor me Uevá-
ra en algui;a pastelería á compi-ar un pastel con que me entretu¬viera y enjugara el llanto, el mal fuei-a menos. Entonces eché
ver cuanto se siente inas el bien perdido , y la difevencia que ha¬ce del hainbricuto.clbaito: todos los ti abajos comiendo se pasan,donde la córnida falla, no hay bien que llegue ni mal que no so¬bre, gusto que dure ni contento que asista : todos riñen sin saber
por qué, ninguno tiene culpa ; unos a otros £C la ponen, todostrazan y son quimerLslas, lodo es entonces gobierno y filosofa.Vime con ganas de cenar, y sin que poder llegar á la boca, sal¬vo agua fresca de una fueute que aili estaba : no sifpe q:.e hacer,ni á que puerta echar: 18 que por una parte me daba osadía,por olin me acobardaba; hallábame entre miedos y espera: zas,el despeñadero á los ojos, y lobos á las espaldas: anduve vaci-Jaado, quise ponerlo ea las manos de Dios, entré en la iglesia,

5
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hice mi oracîon biv.ve ; pero no sé si devota : no rae dieron lugjf
para ftiafi por ser hora de cerrarla y recogerse. Cen óse la nochej
con ella ñus imaginaciones, mas no los manantiales y llanto;,
quedóme con él dormido sobre un poyo del portal, acá fuera;
no se que lo hizo, si es que por ventura las mclancoiias quiebran
el sueño, como lo dió á entender el montañés, que Ilevandti j J
enterrar á su muger , il)a en ])iernas, descalzo , y el sayo al reves, J
lo'de dentro afuera. Kn aquella tierra estan las casas apartadas, ^

y algunas muy lejos de la iglesia ; y pasando por la taberna , vii .
^qiie vendían vino blanco , fingió querei'se quedar á otra cosa , j jj
tíijo ; anden, señores, cou la malograda , que en un trole los af-
canzo. Asi se entró en la taberna , y de un sorbido en otro, em-

boiTachóse^quedóse dormido: cuando los del acompañamien-'
to volvieroifílel entierro y lo hallaron tendido en el suelo, lo lU-
marón ; el recordando les dijo ; mal hora, señores , perdonen sui
mercedes , que nía Dios non hay asi cosa, que tanta sed y sueño
pona como sinsaborios. Así yo, que ya era del sábado el sol salido
casi con dos hoias cuando vine á saber de mí : no se si desperta-
ra tan presto, si los panderos y bailes de unas niugeres que ve-
nian á velar aquel dia (con el tañer y cantar) no me recordáran.
X-evantéme , aunque tarde , hambriento ysoñolieulo, sln sabet
donde estaba , que aun me parecia cosa de sueño ; cuando vi qui ^
eran veras, dije entre mí; echada está la suerte, vaya Dios con-
migo, V con resolución comencé mi camino; pero no sabía pan jg
donde iba ni en ello había reparado. Tomé por el uno que nw
fue mas hermoso, fuera donde fuera: por lo de entonces mt
acuerdo de las casas y repúblicas mal gobernadas, que hacen ioi
pies el oficio de la cabeza: donde la razón y entendimiento no
des) lachan, es fundir el oro, salga lo que saliere, y adorar despiier .q
un becerro. Los pies me llevaban , yo los iba siguiendo, salien
bien ó mal, á monte ó á poblado. Quísome parecer á lo qui
aconteció i-n la Mancha con un médico falso: No sabia letra ni
hahia nunca estudiado: traía consigo gran cantidad de receta.',
tí una parte de jarabes, y á otra de purgas; y cuando visitaba al
gun euiéirno (conforme al beneficio que le había de hacer) me-
lia ia mano y sacaba una , diciendo jirimero entre sí : Dios te li
deparo buena , y así le daba la con que primero encontraba. Fb Jqs
sangrías no liabia cuenta con vena ni cantidad , mas de á poce
mas ó menos, como le salía de la boca : así se arrojaba por me- ;q|.
dio de los trigos, Pudieia entonces decir á mí mismo : Dios te h Jq
dtqiare buena, pues no sabia la derrota que llevaban, ni á b poípaite que caminaba; mas como su Divina Magostad envia loi
trabajos según se sijve, y paia los fine^que sabe, todos endereza-,
dos a nuestro mayor bien, si querernos aprovecharnos dellos, poi pQ]todos le deliemos dar gracias ; pues son señales que no sí olvida ver
de nosotros, á mí me comenzaron á vtinir y rlie siguieron , bin coidar un tnomcnlo de espacio dwd*» qui^· coiuMiivé. ú cRUiinar, j dic
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*si ftn toilas partes nunca nie fallaron; mas no eran estos de lo*
qiu; Dios envía, sino los que yo me buscaba : hay diferencia
unos á otros, que los venidos de la mano de Dios, él sabe sa-
canne de ellos, y son ios tales minas de oro finísimo, joyaspieciosrVimas cubiertas con una ligera capa de tierra , que coa1
poco trabajo se pueden descubrirjj|ha!íaj ; mas Ils qiieJos hom-birs toman por sus vicios y deleifB, son píídoras doradas, qu»enganando la vista con apariencia falsa de sabroso gusto, de-jan el cuerpo descompuesto y desbaratado: son verdes prados.Henos de ponzoñosas víboras, piedras (al parecer) de muchaestima, y tU'bajo estau llenas de alacranes, muerte eterna, qua' f'"\ engaña con breve vida.míen''

cansado (íe andar solas dos leguíis pequenas-*(quft®
para mí eran las piimeiüs que babia caminado) ya me pare-íii sm çj,-, j^aber llegado á los Antípodas, y como el famoso Colon,sueñg descubierto un nuevo mundo : llegué á una veuta sud.audo, pol-,salido
vorosü, despeado, triste , y sobie todo, el molino picado , elDei'tá- diente agudo, y el estómago débil; sería medio dia, ]iedí d»
córner, dijeron que no habia sino solo huevos, no tan malo siáran. fueran, que á la bellaca de la ventera, con el mucho calor,sahei ¿ qyg 7ona le matase la gallina, se quedaron empollados, y^

por no perderlo lodo los iba encajando con otros buenos; nolo hizo asi conmigo, que "cuales ella me los di-i, le pague Dio®1pan jg huenaohra; vii.mc muchacho, boquirrubio, caiiamjiolhulo,^ chapetón : parecile un Juan de buena alma, y que j>aia mí bas-® tara que quiera. Preguntóme: é Be donde sois, hijo? Dijelosn lot
q^e de Sevilla : llegóseme mas, y dándome con su mano unos gol-lo no pecitos debajo de la barba, me dijo: ¿Y á donde va el bobito*spuer ,Q|j poderoso Señor! y cómo con aquel su mal resuello me paie-aliera ^.-jq q^, contraje vejez, y con ella todos los males : y si tuviera^ entonces ocupado el estómago con algo, lo trocara en aquel pun-:ra ni .jq ^ pues me hallé con las tiipas junio á los labios. Dijele que:etaj. if,g ^ la corte, que me diese de comer. Hízome sentar en mibanquillo cojo, y encima de un poyo me puso un banedero du) horno, con un salero hecho de^un suelo de cántaro, un tiestoJ' de gallinas lleno de agua, y una media hogaza mas negia qu»los manteles. Luego me sacó en un plato una loitida de huevos,que pudiera liamarse mejor eniplastio de huevos; ellos, el pan,

'

"i'* jarro, agua, salero, sal, manteles y la huéspeda, iodo era d*Mo mismo, Hailénie bozal, el estómago apurado, las tripas de' 'y'posta, que se daban unas con otras de vacías, comí, como ela "'puerco la bellota, todo á hecho; aunque verdadeiamenle seníia'.rezaML',.uglr entre los clientes los-liernecitos bnesos de ios sin ventura),poi polios, que era como hacerme cosquillas yn las encías. Bien g»ilvim verdad, que se me hizo novedad y aun en el guato, que !;o era, '"'J® como el (le los otros huevos que solia comer en casa de mi ma¬lí'» Î dig; mas dejé pasar aquel pensamiento con la hambre y.glcaa-
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íancio, parecît'ndoiiie qne la cliütai cia de la tieíTa lo·causabajT
que no eran todos de un sabor ni caíiüaJ ; yo eslaba de inanerá
^le aquello tuve por buena sueUe. Tan propio es al bambiíento
no rcpaiar en salsas, como al necesitado salir á cualquier partí-
do: era poco, pasólo pieslo con las buenas ^anas; en el pan rm
detuve a^n mas, comilo á^misas^ porque siendo muy malo,
lue i'oTzSS llevaríü dees.pací^'dando lugar unos bocados á otroi
que bajasen al est'miago por su orden ; coniencélo por Jas cer¬
tezas V acabólo en el migajon, que eslaba liecbo engrudo; mai
tal cual no le perdonó letra, ni les (lieé··.'V las hormigas inigaji
de cortes a, mas que si fóera poco y bueno. Así acontece si í<
juntan buenos comedores en un pialo, de íruta, que picando
pi'imeio en la mas madtiia, se comen díi»ues la veide, sin de-
jar memoria de lo que allí estuvo. Faion^s comí (como dicen
á rempujones media hogaza, y siíuera razonable y hubieia dt
hartar a mis ojos^ no hicicia mi agosto con una entera de tiei
libras- Eia*ei aûo ettóúl de seco, y en aquellos tiempos solii
Sevilla padecer, que aun en los prósperos pasaba trabajosanien'
te, mirad lo que sería en los adversos: nomeest.'i hienahondï
en esto, ni el decir el por qué ; soy bife de aquella ciudad, quie¬
ro callar, que todo el mundo es uno, lodo corre unas |>aiejai
ninguno conqua j'egiaiiento con otra intención que para "gran¬
jeria , ya sea pública o secreta : pocos atrojan tantos miliaiei
de ducadKs para hacer bien á los pobres , sino á sí mismos, pue-
para dar medio cuai lo de limosna, la examinan. Así pasó cot
un icgidor, que viéndole un viejo de su pueblo esceder de si
obligación. Je dijo; .¿cómoíulano N.-eso no es lo que juraste
cuandoen ayunt-amiento os recibieron, que habíades de volvr
por ios mentidos? Fl lespondió diciendo: .¿Ya no veis comoli
cumplo, pues vengo pur ellos cada s. bado á la carniceiia ? n¡
dinero me cuestan ; y eran Jos cío los carueros. De esta manei
pasa todo en lodo lugar: ell.'s traen entiñe sí la masa rodandí
hoy por mi^ maíi/nw /'ít ¿í, dcjame cnmpiar, dcjaiele vendei
elles hacen los esLancos en los manlenimientcs : ellos hacen h
posturas como en cosa suya, y así lo venden al precio que qui»
ren; porque todo es suyocuaníb se compra y vende. Soy test
go, que un regidor de una de las mas principales ciudades c
Andalucía y reino de Granada, tenia gai'ado, y porque bac
Irio no se le gastaba la leche de él, trdos acudían ú los bañifi
los: paieciéndüle que perdia mucho si la cuaresma entraba yi
lo remediaba, propuso en su ayuntamiento, que los morisc
buñcleros robaban la República : dio cuenta por menor de
íjue les jíodian costar, y quesalian á.poco mas de seU maiaT;
dis-; y asi los Inzo ptmer à ocho, dándoles moderada gananci:
ninguno los q:iíso ha^r, p.-n-quc se perdían en ellos; y en aqiî
lia temporada él gastaba s:i esquilmo en mantequillas, nal»
ij.ieso fícsco y otras cosss, basta que lue tiempo de cabaña?
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mera coiro estaban antes; pero ya ora verano, y íVcra de snzon pa-
iento ra haceslf s. Contaba él este ardid, ponderaráo como 1rs hom-
arli- bres habían de ser vividores; Alejádonos liemos del comino,

n nn volvamos á él, que_no es bien caî^ar solo !a cnlpa de todo al
líalo, regimiento, habiendo á quien repaiíir. Demos a'go dosto á pro-
ütioí veedores y comisarios, y no á todos, sino á algunos, y sea de

cor» cinco á los cuatro r que destruyen la tierra, loban á iosmiise-
inaj rabies y viudas, cngaHandoa sus mayores , y mintiendo á s\i

igaji Rey: los unos por acrecentar sus mayoiazgos, y los otros por
si m hacerlos, y dejar de comer á sus hereceios. Ksto también es di-
and: .ferente de lo que aquí be de tratar, y pide un entero libro; de

a de- mi vida trato en este, quiero dejar las agenas, mas no se si pc-
icenj dré, poniéndome los cabes de paleta d(=jar de tiralleff, que no
la di hay íiomirc cuerdo à cobalto \ cuanto mas, que no hny que re-
; tiei parar de cosas tan sabidas: lo uno y lo olio lodo está lecebido,
soüj y todos caminan ú vira quien vence: mas ay, jcomo nos erga-

nien- ñames, que somos los vencidos, y el qre ntf^aña es el (ii^aña-
:)nda: do\ Digo pues, que Sevilla, p>or fas ó por nefas (considerada su
quie abundancia de iVutos, y la carestía de ellos) padece esleríH-
ie[ai dad , y aquel año bubo mas, per algunos desórdenes ocultos y
m*aiv codicias de los que habían de procurar el remedio, que solo aten-
llarei dian á su mejor fortuna. El secreto andaba entrt tres ó,cuaíro,
puo que sin considerar los fines, tomaron malos pñe.cipíos v ende-

■j COI moniados medios, en daño de su república. líe visto siemprede SI «n lodo lo que be peregritiad-o, que estos ricachos poderosos,
raslc muchos dellos son^ailonas, que abriendo la boca de la codi-»
üivf cia, lo quieren tragar lodo, para que sus casas estén proveídas,
liioii y su renta multiplicada, sin poner los o[os en el pupilo huérla-
1? a no, ni el oido á la voz de la triste doncella, ni loíujhombios ai
anei reparo del flaco, ni las manos de candad en el enf^%o y nece-andi sitado, antes con voz de buen gobierno, gobierna cada uno co¬
uder ino mejor vaya el agua á su molino: publican buenos di'seos, y
n h cjercrtanse en malas obras, liácense ovejitas de Dios, v esquíl-
quk malas ci diablo. Amasábase pan decenleno, y no tan malo: ei
test que tenia trigo, sacaba para su mesa la flor de la harina, yles c todo lo restante traía en trato para el rom.un : hacíanse panade-bac. ros, abiasaban la tierra, los que dcbicían dejarse Abrasar por
iiûu: tila. Note puedo negar que tuvo esto su castigo, y que había
ayi muchos buenos á quien lo malo parecia mal; pero en las nece-
iñsc .lidadesno se repara en poco, demás quo el tiopel de los quede lo hacían, airinconaban á los que lo estorbaban, porque eran
arar pobres, y si pobre^, basta, no te digo mas, haz tu discurso,
jnci! ¿ ves mi poco suíVimiento, comono pude abslei-.ermé, v
aqu como sin peqsar corrió hcsta a^uí la pluma? Animáronme el
naU acicate, y torcíme á !a paite que me picaba ; no se que disculpa
üia. "datUí, sino es lu-que dau los que llevan por dtluule bus bestias
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de carga, que dan* con el honiBre que encuentran contra un»
pared ó le den iban ])or el suelo, y despues dicen perdone. En
conclusion , todo el pan era malo, aunque entonces no me su}>o
jnuy n)al : regalóme comiendo.* alegróme bebiendo, que los vi¬
nos de aquella tiena son generosos. HecoLióníe con esto,yloj
pies cansados de llevar el vientre , aunqueA'aCjo y de poco peso,
ya siendo lleno y cargac'o, llevaban á los pies; y así juoseígui
mi camino, no con poco cuidado de saber que pudiera ser
aquel laûeinT^ castañetas los huevos en la l)Oca: luí dando y to-

.mando en esta imaginación, y cuando mas la seguía, mas gé¬
neros de desventuras se me jepresentafian, y el estómago se im
alteraba; porque lAinca sospeché cosa menos que asquerosa,
TÍéiidoIos tan mal guisados , el aceite negro, que paiecia de sue-

.los de oondiles: la sartén puerca, y la ventera legañosa. Entre
nna>; y otras imaginaciones encontré con la verdad, y teniendo
andada otra legua, con solo aquel pensamiento, fue imposible
resistirme; poique como á miiger preñada, me iban y venian

.eruptaciones del estómago á la boca, basta que de todo punto
no me qucdí'i rosa en el cuerpo ; y aun el dia de hoy me pare¬
ce que siento los pobrecitos (fbllos piíndoine acá dentio. Asi
estaba sentado en la falda del vallado de unas viñas consideran¬
do mis infortunios, harto arrepentido de mi mal considerada
jiartida, que siempre los mozos se despeñan tras el gusto pii-
íenlej sin reparar ni mirar el daño venidero.

capítulo IV.

I?» que Guzman de ^ffarachc refiere lo que un arriero te coníò^
que le habla pasado á la vcriicra de donde habla salido aquel dia^

y una plática que le hicieron^.

Confuso y pensativo estaba recostado en el suelo, sobre el bra-
10, cuando acertó ó pa.sar un arriero que llevaba la recua de va¬
cío , á cargarla de en la villa de Cazalla de la Sierra. Vién¬
dome de aquella mauera, muchacho, solo, aíligida, mi peí so¬
na bien tiatada, comenzó (á lo. que entonces de él creí) á do-
lei'se de mi trabajo, y preguntándome qué tenia, le dije lo que
en la veiilfe nie.habia pasado. Apenas lo acabé de contar, cuaii-^
do le dió tan estraña gana de reir, que me dejó casi corrido, yel rostro, que antes tenia de color de difunto, se me encendió
con ira en contra del; mas como,no estaba en mi muladar, y
me hallé desarmado en un desierto, reportóme por no poder
cantar como quisiera, que es disciccion saber disimular lo que ■
no se puede remediar, naciendo el legaño lisa, y los íine.s du¬dosos de conseguir, en los principios se han de reparar, que
íoti las opiniones vaiias, y Jp bomas vidiio.sas , y si allí me
descomitliçia, quiisáse me attevieian,.y sin avcnlmar á ganar.
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iba en rîesf^o y aun cierto de perder, que las competencias
hanse de huir, y si forzoso las ha de haber sea .con iijuales,
y si con mayores, no á lo menos menores ([ue lú , ni tan
aventajados á ti cpie te tropellen; en lodo hay vicio, y Jie-
re su cuenta, mas aunque me abstuve, no pude menos que
con viva cólera decirle : ¿ Vo.s, hermano, veisme alguna coro7.«\
ó de que os reis? El, sin dejar ia risa, que pareció tenerla por
destajo según se daba la piiesa , qu<> a])ierla la boca dejaba caer
à un lado la cabeza, poniéndose las manos en el >ientie, y^n
poderse ya tener en el asno, parecía querer dar consigo en el
•úelo: por tjes ó cuatro veces probo á responder y no pudo:
•iempre volvía de nuevo á piincipiarlo, porque le cslaba hirvien¬
do en el cuerpo. Dios y en hora buena, buen rato despues de so¬
segados algo aquellas avenidas (qfte no suelen ser mayores las
de Tajo) á remiendos, como pudo, medio tropezando, dijo:
mancebo, no me rio de vuestro mal suceso, ni vuestras desdi¬
chas me alegran , ríeme de lo que á esa muger le aconteció de
menos de dos horas a esta paite. ¿ Encontrasles por ventura dos
mozos juntos, al parecer soldados, el uno vestido de una mez-
clilla verdosa , y el otro de vellorín, nn jubón blanco muy acu¬
chillado? Los dos de esas señas (le respondí) si mal no me acuer¬
do, cuando salí de la venta quedaban en ella, que entorfbes
llegaron y pidieron de comer. Esos yuies (dijo oí arriero) son loi
que os han vengado, y de la burla que han liecho á la ventera,
es de lo qnc me rio : si vais este viage, subí en un jumento desos,
diré¿s por el camino lo que pasa. Yo se lo agradecí, según lo
habia menester, riiKliéndoIe las palabras que me parecieron
bastar por suíicientf paga , que à butnas obras pa¿an buenax
palabras ruando no bay otra moneda , y el deudor está ne¬
cesitado. (Ion esto, aunque mal ginele de albarda, me pare¬
ció aquello silla de manos, litera ó carroza de cuatro caballos;
porque el socorro en la necesidad , aunque sea poco», avuda
mocho, y una niñería suple infinito. Es donio ]>equeña pie¬
dra arrojada en agua clara , que hace cercos muchos y gran¬
des, y enloncefi es mas do estimar, cuando viene á buena
coyuntura, aunque siempie llega bien, y no laida si viene.
Vi el cielo abierto , él me pareció un ángel, tal se me re¬
presentó su cara , como la del deseado medico al enfermo;
digo deseado, porque como habri's oído decir, tiene ties ca¬
ras el médico : de homhie cuando lo vemos v no lo habernos
menester: de ángel cuando del tenemos necesidad; y de dia¬
blo cuando se acaban á un lieiñpo la enfermedad v la bolsa,
y él por su interés persevera eii visitar ; como sucedió á uix,
caballero en Madrid, que habiendo llamado á uno para cier¬
ta ení'ermeíiad , le daba un escudo «í cada visita, el humor se
acabo, y él no de despedirse, ^'iéndo5c .sano el caballero y que
ptiihaba en vibiUiicj scievatiló una mañana y Lxse á la igie-



/{o î)t: aifahachk,
gîa : como ci méfïico l "» viniese á visitar y no le hallase en casa,
preguntí'l á dónde l^abia ido: no faltó un criado tonto (qoe pa¬
ja el daño siempre sob'-an, y para el provecho todos faltan) quele <Üfo donde e$iaha en misa. El señor dotor, espoleando aplie¬
ga ¿ii muía, lícg» aíU, y andando en su busca, hallólo y dijole:
¿/(IPS e irno ha hecho vuesa merced tan gran esceso, salir do ca-

"i sin mi licencia? El caballero, que entcndii'i lo que buscaba,vjendn qoe ya no le habia menester, echando mano Á la bol-
i ,^acó un escudo y dijo : Tome, señor dotor, que á fe de quien

soj', que.paiacon vuesa meiced no me ha de valer sagrado. Vedó donde llégala codicia f|e un médico necio, y la fuerza de un
pecho hidalgo , noble. Yo recogí mi jumento, y dándome del
pie, me puse encima: comentamos á caminar, y á poco anda¬
do, allí luego no cien pasos, tras el mismo vallado estaban dos
clérigos sentados, esperando quien los llevara caballerosía vuel¬
ta de Cazalía : eran de alU , y hablan venido á Sevilla con cierto
pleito. Su compostui'a y rostro daban à conocer su buena vida
y pohieza: eran bien hablados, de edad el uno hasta treinta yseis años, el otro de mas de cincuenta. Detuvieron al arriero,
concertáronse con éi, haciendo como yo, subiéronse en sen-'
des boriicos, y sçguinujs nuestro viage. Era todavía tanta la ri-
sa del bueno del hombre, que apenas podia proseguir su cuen¬
to; porque soltaba,cI chorro tras de cada palabra, corno casas
dé por vida, con rada quinientos un pai' de gallinas, tres veces"
mas lo réido, que lo hablado. Aquella tardanza era parà mí lan¬
zadas, que quien desea saber una cosa , quería que las 3?alal)ras
trpas trcpellasen á otras, para salir juntas presto de la boca,
fjjaude.fuo la p.eñez que se uie Ijízo , yel antojo que tuve por:saber e! suceso: reventaba por oírlo, esperaba de tal in:iquina
que habia de icsuUar rma gran cosa: sospeché si fuego del cieloC'onsuini'i la casa y lo que en ella estaba,, ó si' Ids mozos la hubie¬
ran quemSdo y á "la \^nlera viva, ó por lo menos y mas barato,
que colgada de los pies entina oliva le hubiesen dado mil azi)-'
fes, dej. ndola por muerta, que la risa no prometió me:ios ; aun¬
que si yo fuera considerado, no debiera esperar ni presumir co¬
sa buena de quien con tanta pujanza sé reia , pçn que aun la mo¬derada en cierto modo" acusa facilidad; là mucha imprudencia,
poco enlendimienlo y vanidad ; y la descorapuesla, es de locos
d(| todo punto rematados, aunque el caso la pida. Quiso Dios yenhorabuena, que I(jS montes pàiieron uniaton: dijonósen le-solucion , con mil paradillas.y cofcobos, que habiéndose deteni-
dó,,á beber un poco de viffo, y á esperar un su compañeio, queatias dejaba, vió que la ventera tenia en un plato una tortilla de
seis huevos, los tres malos y los ctros no tanto, que se los puso ■delante, y yéndola á' partir le pareció" que un "tanto se icsislla,yéndose un:;s tras otros pedrz' s: núraron que lo pofhia causa^,' :

p orque luego les ¿iti ínala señaí, no 'tajfdaiOn mucho en tíe^cué
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isa, irirla verdad; porque estaba con unos altos y bajOS, que si nO
Ps- fuci a solo à mí, á otro cualquiera desengañára en verla ; mas co-

mo niño debí de pasar por ello ; ellos eran mas curiosos ó curian
les, espulgáronla de manera que hallaron à su parecer tres buí-
tillos como tres mal cuajadas cabezuelas, que por estar los pi¬

ca» qnilíos algo que mas tiesezuelos, deshicieion la duda, y toman-.
ba, do una entre los dedos, queriéndola deshacer, por su propio pU

'ol- Ç0 habló, aunque muerta, y dijo cuya era llanainente. Así cu-
icn bii.eron el plato con otro, y de secreto se hablaron : lo que pasó

ed no lo entendió, aunque despues fue manifiesto; porque luego el
un uno dijo : Huéspeda, ¿qué otra cosa tenéis que darnos? Habíanle
leí poco antes (en presencia dellos) vendido un sabalo; teníalo en

ía* elsuçîopara esçanialle, respondióles: Desle,«si queréis un par
los de ruedas, que no hay otra cosa. Dijéronle: madre mia, dos nos

■el* asareis luego, porque nos queremos ir; y si os pareciere, ved
to cuanto queréis en todo de ganancia, y lo llevaremos á nuestra
da casa. Ella dijo,.que hecho piezas, cada rueda le había de valer

i y un real, no menos una blanca : ellos que no, que bastaba un real
*0, de gana!ncia en todo. Goncertáronse en dos leales, que el mal

n- pagador, ni cuenta lo que recibe, ni recatea en lo que le fian. A
ri- ella se. le hacia de mal el darlo, aunque la ganancia en cuatro
n- reaíes dos por solo un momento que le faltaron de la bolsa, la

•as puso llana. Hízolo ruedas, asóles dos, con que comieron, me¬
es tleron lo restante en una servilleta de la mesa, y despues de har-
n- tos y mal contentos, en lugar de hacer cuenta con pago,h¡cie-
as ron^I pago sin la cuenta, que el un mozuelo, tomando ia torli-
a. Ha de los huevos en la mano derecha, se fue donde la veje.zaeiq
oc estaba deshaciendo un vientre de oveja mortecina, y con terri^

la ble fuerza le dio en la cara con eiía> fregándosela por ambos
lo ojos : dejóselos tan ciegos y dolorosos, que sin osaílos abrir, da¬
s' ba gritos como loca; y el otrp campauero, haciendo como que le

repiendia la bellaquería, le.espaició por el rostro un puno de ce-
i-" jiiza caliente, y así sq salieron por ía puerta , diciendo ; vieja be-
Î- Haca, ffuien Uil haec rjue, tal pague. Ella era desdentada, boqui-
)- sumida, hundidos I05 ojos, desgreñada y puerca; quedó toda
0- enharinada, como Barbo para frito, con un gesliÍlo tan gracioso,

de fiero, que no podía suíVirla jisa cuando deilo y dél se acorda-r
Ds Ba. Con esto acabó su cuento, diciendo, que tenia de que reírse
y pap todos los dias de su vida: yo de que llorar (le respondí J

para toda la mia» pues no fui para otro tanto, y esperé venganza
1- dç mano agena ; perq yo juro á tal, que si vivo, ella me lo pague
¡e dq manera que se le act:crde de los huevos y del muchacho. Los
le clérigos abomínarori el hecho, reprobando mi dicho, habermq
ro pesado del mal que no hice ; volviéronse, con ti a mí, y el mas>an-
Ï, ciano delics, viéndome con tanta cólera, dijo: La sangre^ sueva
j,- os iiUK've :i decir lo que vuestra nobleza muy^presto me confesa-
K Já-por malo, j espero en Uicsba de íi uctiíitar en vos de maue-^
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ra, qiip os pose por lo presente de lo dicho, y enmendéis en h
püivenir el hecho.

Refiérenos el sagrado Kvan^elio, por san Mateo, en el capitu¬
lo quinto, y san Lucas en el sexto : Perdonad à vitcsircs incmigoi^
y haced bien á los (¡no (S aborrecen. Habéis de consideiar lo pri«
mero , qee no dice : haced bien á los que os hacen mal, sino í
fes que os aborrecen ; poique aunque el enemigo os aborrezca,
es imposible haceros mal si vos no qnisiércdes : porque como scj
verdad infalible que tendremcs por bienes verdaderos á los que
han do durar jiaia sien)))re, y los que mañana pueden fallar,
como fallan, mas propiamenle llamarse males, por lo
mal que usamos dellos, pues en su confianza nos jierdemos, j
los peí demos, lliynarenios á los enemigos eiei los amigos, y á loi
.amigos propios eticmigos, en razón de los efoetos que de loi
linos y otros vienen (i resultar ; pues nace de los enemigos todo el
verdadero bien, y de los anúgos el .cierto mal. Rien veiemos co¬
mo el mayor provecho que podremos haber del mas fiel amigo
desle mundo , será que nos favorezca, o con sii bacienda , dán¬
donos lo <^ue tuvieic, ó con su vida, ocupándola en las cosaide nuestro gusto, ó con su lioni a, en los casos que se alravesáro
la nuestra ; y esto ni esotro hay quitui lo haga, ó son tan pocos,
que dudo si en alguno pudiétenios dar el ejemplo en este tiem¬
po. Mas cuando asi sea , y todo junto lo hayan hecho, es mucho
menos que un punto geométiico, si en lo que no es, puede ha¬
ber mas y menos ; porque cuando inc dé cuanto tiene , ya es po¬
ca sustancia para librarme del infierno; demás, que no se espem
den ya las haciendas con los virtuosos , antes con otros lalcs*uft
les ayudan á pecar, y á esos tienen por amigos y dan su dinero.Si por mi perdieie su vida, no con ello se aumenta un minuto
de tiimipo en la mia: si gastare su honra y la estragaie, digo
que nh hay honra que lo sea, mas de servir á Dios, y lo que sa¬liere hiera desto, es falso y malo: de manera, que todo cuantomi amigóme diere, siendo iempoial, es inútil, vano y sin sus-iar.cia ; mas mi enemigo todo es grano, lodo es provecho cnantodél me resulta, queriendo valerme dello; porque del quererratmal, saco yo el queierlc bien , y por ello Dios me quiere bien:si le perdono una liviana injuria , á mi se me perdonan y remiten,iiifii ito número de perados; y si me maldice lo bendigo; susnialdiciones no me pueden dañar, y por mis bendiciones alcan¬
zo la bendición: venid^ benditos de mi padrea de manera, qutcon los pensamientos, con las palabras, con íaç obras , mi cne-
migoine las hace buenas y verdaderas. ¿Cuál, si pensais, es lacausa de tan grande maravilla, y la fuerza de tan alta viilud? Yolo çiie. De que asi lo manda el Señoi', es voluptad y inaudaloespiéso suyo; y sise debe cumplir el de los ])iíncipes del iiuin-

r mucho mejor del principe celestial, á quienic hifnaJlan todati las coiouas del ciclo y tieua, y;ar^el decir •' y»
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Jo mando y es nii aluiivar que se poue á lo desabrido (Íe lo que s%
manda, como si ordenasen los iné( icos ó un enfeimo, que co¬
miese llor de azahar, nueces verdes , cáscai as do nai anjas, cogo¬
llos decidios, raices de escorzonma, ¿qué dina? Tale, señor,
no mo deis lal cosa , que aun en salud un cuerpo robusto no po-
dríí con ello; pues para que se pueda tragar y le sepa bien, liá-
censcio confitar; de manera, que lo quede suyo era dificultoso
de comer, el azúcar lo ha hecho sabroso y dulce. Esto mismo
hace el almivar de la palabra de Dios: Ko mando (¡uc «mm á
vuestros enemigos. Esta es una golosina hecha en la misn)a cosa,
que antes nos era de mal sabor; y así, aquello en que hace mas
fiieiza nuestra carne, aquello á que mas contradice, por ser
amargo, y anhelear á nuestras concupiscencias, diga el espiiitu:
Ya eso está aimivaradu, sabroso y dulce, pues Cristo nuestro re¬
dentor lo manda, y que si me hirieien la iin^iejilla, oiVezca la
otra, que esa es honra, guardar con puntualidad las ónlenes de
los mayores y no quebrantarlas. INIanda un general á su capilati
que se ponga en un paso íuerle, por donde ha de pasar el enemi¬
go, de donde si quisiese, podría vencerlo y matarlo ; mas díce-
le : Mirad que iinpoila y es mi voluntad, que cuando pasare
no le ofendáis, no embargante que os ponga en la ocasión y o*
irrite á ello. Si cuando el enemigo pasase, iucse diciendo braba-
las 3'palabras injuriosas, llamando.al capitán cobarde, ¿hacíale
por ventura en ello alguna ofensa? No por cierto, antes debe
reirse dél, pues como á vano y á quien pudiera destruir ÍVicil-
mente, no lo hace por guardar la orden que se le dio, y si la
quebranláia biciera mal y contia el deber, siendo merecedor de
castigo. ¿ Pues qué razón hay para no anda.!- cuidadosos en la ob¬
servancia de las órdenes de Dios? ¿Por qné'se han de quebran-
tar?Si el capitán pQr su sueldo, y (cuando mas aventure á ga¬
nar) por una encomienda estará puntual; ¿por qué no lü sere¬
mos, pues por ello se nos da la encomienda celestial? En espe¬
cial , que el mismo ^ue hizo la ley la estrenó y pasó por ella, su¬
friendo de aquella sacrilega mano del ministro una gran bofeta¬
da en su sacialísinio rostro, sin por ello lesponderle nial ni con
ira. Si esto padece el mismo Dios, la nada del honibje,¿qué se
levanta y gallardea? Y para satisfaciou de una simple palubia (cai-
gándose de duelos) espulga el duelo, buscando entre infieles,
coino si fuese uno dellos, lugar donde combatirse, que mejor
diríamos abatirse álas manos del demonio su enemigo, huyendo
de las de suCiiador, del cual sabemos que estando de partida,
cerrando el testamento, clavado en la cruz, el cuerpo despeda¬
zado, rotas las carnes, doloroso y sangriento desde Ja planta del
píe basta el pelo de la cabeza , que tenia enfurtido en su preciosa
sangre , cqajada y dura como fwillio, con las crueles heridas de
la corona ge espinas, queriendo despediise de su madre y discí¬
pulo, eutie las últimas pulubias, coom poji úUima manda,
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înasencargada, yen el agonia mas fuerte de anancarte el almade su divino cuej po, pide á su eterno Padre perdón para los queallí lo pusieion. Imilólesan Cristoval, que dándole un gran bo-ieton , acordándose, del que lecibió su luaeslro, dijo: Si yo nof\ie.a cijstiano me vengáia ; luego la venganza miembioes apar^lado de los hij< s de la iglesia nuestra uiadie. OtJO cHeion á sanBeiraido en presericia de sus fiailes, y queiiéndoloellos vengar,loscoriigió, diciendo: Mal parece querer vengar injiuias agenai;el que cada dia pide perdón de las propias. San Esteban , estío-dolo apedieando, no hace sentimiento de los golpes fieros que lequitan la vida, sino de ver que los crueles ministros perdían laialmas, y dolido délias pide á Dios entre las vascas de la muerteperdón pata sus enemigos, especialmente para Sanio, que en¬gañado y celoso eje su ley, creía merecer en gvtardar las capaíy vestidos á ios verdugos, para qiie desembarazados le hiriesen
con mas fuerza ; v tanta tuvo su oración, que trujo á la fe al glo-rií so apóstol san Pablo, el cual como sabio dotor, esperimenla-do en esta dolrina, viendo ser importanfísimo y Ibizoso á nues¬tra salvación, dice: Olvidad ¿as iras, y nunca os ancehczca contilos. Bcnduid á vuestros perscguidcrcs, y no ¿os wa!di{^ais ; dad¬les de comer si iaricrcn hambre^ y de beber cuando ísien ctn scd^ijuc si no lo hicicrcdcs , con la misma medida seréis medidos, y co¬mo perdonarcdíS perdonados. El apóstol Sant-lago, dice : 'Sin mi¬sericordia y con rigor de Justicia serán juzgadas los que no iu-rievcn misericordia. Bien temeioso estaba y resuello en guardar'este divino precepto Constantino Magno, que viniéndole á de¬cir como sus enemigos, por afientario,<en vitupeno y escarniosuyo, le hablan apedreado su letrato, biiiéndole con ] iedias enla cabeza y loslro, fue tanta su modestia, que desjireciando latnjuiia, se tentfi con las manos per todas las partes de su cuerpo,diciendo : ¿ Qué es de los gol|)es? ¿Quées de lasheiidas? YonO;siento ni me duele cuanto habéis dicho que.me han lieclio: dan¬do á entender, que no hay deshonra qtie ío sea, sino al que latiene por tal; dénias, que ro por esto habéis dé entender quequien os injuria se sale con ello, aunque vos no lo venguéis, ynunque se lo perdonéis de vuestra parle, que el agravio que oshizo á yns, también lo hizo á Dios, cuyo sois, y él es. Dueñotiene esta hacienda : que si en el palacio de un príncipe ó en sucoite á uno se hiciere afrenta, se hará juntamente al señor'della;

Î'no bastará el pçrdon del aftentado para ser perdonado abso-utamente, porque con aquella sinrazón ó agravio también es¬tarán injutiadas las leyes de este principe y su casa , 6 su tierravituperada; y así dice Dios: A mi cargo está,, y à su iicinpn locasiigarci mia es la venganza, yo ¡a haré por mi mano. Puesdesdichado del amenazado, si las maros de Dios, lo hair decastigar, mas ÎÇ valiera no fcr nacido. Asi que, nunca deis malYOr íiial, fi DO quisib: edcs que os verga mal ; deaias, que- mere-
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iînij cerc;s en ello.y os pagareis de vnesUa mano, que imifùndo al

ííue que os lo manda os vendréis á siinbulizar con éí : ckid , pues, lu--
bo. çar á las iras de vuesl.os peí seguidores para poder merecer : vol-

3 no vedies .gracias por ios agríivios y sacaieis delío glorias y des-
par^ caiiS'iS.

san Mocho quisiera tener en la memoria la buena dolrina que á
J?ar,. este propósito me dijo, para poder aquí repetiría; porque todo

í^nar era del cielo funsima Escriiuia sagrada: desde entonces propuse
t'iD*; aprovechaime delía con muchas veras; y si bien fe conside.a^

lele" dijo muy bien. ¿Cu;.l hay mayor venganza que poder haberse
Isí vengado? ¿Qué cesa mas torpe hay que la venganza, pues es pa-

ertc siüü de injusticia, ni mas íea delante de los ojos de ¿ioe y de los
en- honibies, porque solo es dado alas bestias Ceras? Venganza es
pai cobardía y acto íeineail ; perdón es gloiiosa vitoiia : el vengativo
sen se hace reo pudiendo ser actor, perdonando. ¿Qué mayor atic-

glo- viniienlo puede haber, que quiera una criatura usurpar el cCcio
uta- à su Giiador, haciendo caudal de Iiacienda que no suya, le¬

les- vanl-.ndüse con ella como propia? Si tu no eres luyo ni tienes co-
con. sa tuya en lí, ¿ que te quila el ^ue dices que le ol'ende ? Las ac-

lad- cior.cs competen artu ducúo, que es Dios, déj^k; ía venganza:
sfdy el Señor la tomará de h s malos la,de ó lempiano, y no puede

CO- ser tarde lo que tiene Íín ; qniti rsela de las manos es delito, des-
tni. acato y desveigüef-za ; y cuando te locara la salisLicion , dime:
iu. ¿ qué cosa es mas noble que hacer bien ? ¿ pues cuál mayor bien
dar ' híiy qne no hacer nval ? Uno.solo, el cual es hacer bien al que no

le le liace y le persigue , come nos está mandado y tenemcs obli¬
gación : que dar mal por mal, es oCcio de Salan'ás: hacer bien

en á quien te hace bien es deuda natural délos hombies: aun las
la bestias lo reconocen , y no se enl'urecen curntra el que no las per-

)o, sigue : prociii ar y obrar bien á quien te li^ce mal, es obra sobre-
no; natural, divina escalera que alcxinza gloriosa cícínidad, llave de
n- ciiiz que abre el cielo, sabroso descanso del alma y paz ¿el
la cuerpo. Son las venganzas vida sin sosiego, unas llaman á oti as,
le .y todas á la muerte. ¿Kó es loco el que si ei sayo le apiK'ta se me-
y le un puñal por el cuerpo? ¿Qué otra cosa es la venganza , sino

liacernos mal por hacer mal? ¿quebtarncs dos ojos por cegar
uno ? ¿escupir al cielo y caernos en la cara ? Admirablemente lo
sintió Séneca, que como en la ¿daza le diese una coz un enemigo
suyo, todos le incitaban á que dél se querellase á la justicia, y
ííiéndose, les dijo : ¿ No veis que séria locuia llamar un jumento
¿i juicio? como si dijera: cou aquella coz vengó como bestia su
saña, y vo la menosprecio como hombre. ¿Hay bcsiialidad ma¬
yor que Lacer mal, ni grandeza que iguale á despieciarlo ? Sien¬
do el duque de OrJiens injuiiado de otro, ctespues que lue Rev de
Francia, le dijeron que se vengase (pues podia) de la injuria re-
cebida; y volviéndose cont¡a el que se lo aconsejaba, dijo: No
coHvieuft al Hey de Francia, vengar las injurias del duque de Or-»



$6 GtTZMAN T)T: ALFABACTTE,lions. Si vencerse uno á sí hiisnjo lo cuentíui j)oi' tan gran victO'lia, ¿pór qué vonciendo nuestros ap.elitos, iras y rancores,iig siganamos esta palma , pues demás de lo i^or ello ])r()iMetido (aun pen lo de acá) escusareinos muchos males que quitan la vida, dmenguan la vana honra, y consumen la hacienda? ; Ah buen dDios l como si yo lucra bueno , lo que de aquel buen hombre oi, "dobia bastarme. Pasóse con la mocedad, perdióse aquel tesoro,,fue trigo que cayó en el camino. Su buena conversación y dutii-na nos entretuvo hasta Cantíllana, donde llegamos rasi el solpuesto , yo con buenas ganas de cenar, y mi compañero de espe¬lar el suyo , mas minea vino : los clérigos hicieron i ancho aparte,yéndose á casa de un su amigo , y nosotros á nuestra posada.

CAPÍTULO V.

^De lo que d Guzman de Jlfarachc le aconteció en Cantillana con un
mesonero^

T ^J Juego que dejamos á las enmaradas ^ pregunté i\ la mia, ¿ dón¬de iieinos ? L1 me dijo : Huésped conocido Ifíigo, buena posaday gran regalador. Llevóme al meson del mayor ladrón que se ha¬llaba en la comarca; dónde no menos buho de qne acerté platocon que jniedas entretener el tiempo, y por sallar de la sarténcaí en la brasa, di en Scila huyeiulo dél Caribdis. Tenia nues¬tro mesonero para su servicio un buen jumento y una ycguezue-la gaiiciana ; y como aun los hombres en necesidad no buscanlieimosura, edad ni trajes, sino solo locas, aunque las cabezasestén tinosas, no es maravilla que entre brutos acontezca lo mis¬mo. Estaban siempie junios á un establo, á un jiesebie, en unprado, y el dueño no con cuidado de tenerlos atados, antes deindustria los dejaba sueltos para que ayi dasen á repasar, las le-ciónes á las otras cavalcaduras de los huéspedes; de lo cual re-íulto, que la yegua quedase preñada desta com])ariia.Ts inviolable ley en el Andalucía no permitir junta ni mez¬cla semejante , y paia ello tienen establecidas gravjsinias penas;pues como á su tiem])0 la vegüezuela pariese un muleto, quisie¬ra el mesonero aprovechallo y que se criara. Detúvolo escondidoalgunos dias,con grande recato, mas como viese no ser posibledejarse de sentir, por no dar venganza de sí à sus enemigos, coutemor del daño y codicia del provecho, acordó éste (viernes enla noche) de matarlo. Hizo la carne postas, echólas en adobo,- aderezó para este a.'.bado el menudo, asadura, lengua y sesos.ÍVosütros (como dije) llegamos à buena hora, que el huéspedcon sol á lumor, halla que cene y cama en que se eche. Mi com¬pañero, habiendo desaparejado, dió luego recaudo á su ganado;yo llegué tal de molido, que (dando con mi cuerpo en el suelo)np .me pude rodear por uu gran rato ; llegué los. muslos resfria-



PARTE I. LIRRO I. CAF. V. iy
dos, las planfns de los pies liinchadas, de llevarlos Golpeando y
sin estiivüs, las asentaderas batanadas, las ingles doloiidas, qit«
paiecia nieternie un puñal por ellas, lodo el cuerpo deseoyiinla-
do,y sobre todo hambiienm. Cuando rni Cüinpar]iero*'acab!') d«
dar cobro á su jecua, viniéndose para mí, le dije: ¿Siná bien
que cenemos, camarada? Respondió, que le ])atecia muy justo,
que era boia porque otro dia quería tomar la mañana, y llegar
con tjem})0 á Cazalla, y hacer cargas. Preguntarnos al Imesped,
ti habia que cenar: Respondió que sí, y aun nniy regaladamen¬
te. Era el hombre bullicioso, agudo, aíegtfy decidor, y sobre
todo, grandísimo bellaco ; engañóme, que como le vi de tan
buena giacia, y de antes no le conocía, mostró buena pinta,y
en decir que tenia todo buen recaudo, alegréme en el alma. Co¬
mencé entre mí mismo á dar mi! alabanzas á I)ios|j^everencÍan-
dü su bendito nonibie, que desjrues de los trabafòs da descan¬
tas; con las eníénnedades medicinas ; c^n la tormenta bonanza;
pasada la aflicción holgura; y buena cena tras la mala comida.
iS'o se si os diga uq error (de lengua) giacioso , que sucediv) á un
labrador, que yo conocí en Olías, aldea de Toledo : dirélo por
no ser escandaloso, y haber salido de pecho sencillo y cristiano
viejo. Estaba con otios jugando á la jnimeia, v habiéndose el
tercero descartado, dijo el segundo: Tengo piiniera, bendito
sea Dios, que be hecln» una mano; pues como iba el labiador
viendo sus naipes, hallólos todos de un linage, y con el alegría de
ganarla i^ano, dijo en el mismo puntó: No niuy bendito, que
tengo flux; y si tal dispaialese puede traerá cuento, es este su
lugar, por loque me aconteció. Mi compañero preguntó: Puee
bien, ¿qué hay aderezado? Respondióle el socarrón : de ayer ten¬
go mue.iia una hermosa teinera, que por estarla madre ñaca, y
*0 haber pasto con la sequía del año, luego la maté de ocho diat
nacida : el despojo está guisado, pedid lo que mandáredes. Tras
esto, diciendo aiies bola levantó la pierna, }' en el aire dió por
delante una zapateta, conque me alivié un poco y me holgué
mucho de oirle decii- que habia menudo de ternera, que solo en
mentarlo me enterneció ; y despidiendo el cansancio, cpn alegre
rostro, le dije : Hues()ed, sacad lo que qiiisiéredes : al punto pu-
ao la mesa, con ropa limpia en ella, el pan ya no tan malo como
el pasado, el vino bueno, un plato de tresca ensalada, que para
trinas tan lavadas como las mías no era de mucho momento, y
«e lo perdonara por el vientre de ternera ó una mano della; mas
no ftie pesó , porque las premisas engañaban cualquiera discreto
juicio, emborrachando el gusto de cuolqiñei hombre hambrien¬
to. Dice bien el Toscano aconsejando que de mugeres, marine-
Tos ni líostaleroshagamos confianza en sus promesas, mas de los
que se alaban de sí mismos ; porque de ordinario, por la mayor
parte, regxdado el todo, todos mienten. Tías la ensalada sacó
»«üd©s plalRlosJ un cada uno una poca de asadura-guijiada ; dí^ó
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jjtca, recolaba (lai luuclia, |)!)r(ji;e con la abundancia, satisfttha ia i.'ccVsidad , á vieníTe liarlo I'l.era í'u'il coiio'cfU''el engauo:
asi-, vendo con liento acechaba con el gasto que enljábamos etello V i»oiiia mas han:l)re , deseande comer mas. Be mi conquñcjo ño hay lialar dél, p(iruue nació entre salvages, de paditjb»ut( s, y lo jialed.eaion con un dienle de aj:t ; y là gente i úsücjJçroseia (no tocando á su bondad y limpieza) en n ateiíá de ¿utto , jK cas veces distingue lo malo de ío bueno : i'aUa!es-«i los majla peí lección en los sentidos; y aunque vCn, no ven lo qu'e hatde ver^oyen y no lo que han de cir; y asi en los demás, espç.cialmenle en la lengua, aunque no i)aia inuiniurar y "mas de hidalgüs: son como los perros, que por tragaiVno mascan, ó'comoel avestruz , que se engulle un hieiro oidienno, y si lialla delanlo
se comerá uu zapato de dos suelas que en Madiid haya servidotres inviernos ; porque ,vo le he visto quitar con el pico una gurijde un page y trag..rseía enleia; mas que yo, criado gn legalo,de padi-es políticos y canosos, no sintiese el engaño, grande luemi íiambie, y esta escusa me disculpa : el deseo de comer algobueiiO cía grande, todo se Ies hizo á mis ojoí pequeño: el Iráidi.r del mesoneio lo dahà destilado, no es maravilla , cuando tu¬viera defetus mayores, me parecie»a banquete Ibriuado. ¿ No hájoido decir, que á la hainbie uo hay mal pan^ digo que se mehiz/) almivar y me dejo goloso. Friîgunté si había otia ccisa : Res¬pondió si queriainos los sesos Viitos en manteca, con unos hue-V(.s: dijimos que si ; mas ta.damos eu decirlo, que éléii ponerlopor obia y casi en aderezarlos. En el intciin , porqtíe no nos

aguasemos, como postas corridas, nos dió un pasco de revolti-líos becbos de las tripas, con algo de I s callos del vientre ; nome supo bien , olióme á paja podrida : dile de mano, de] udüloá mi coinphñero , el cual entro por ello como l U vina vüU(timia<Íaxno me pesaba, antes me alegré, cieyendo que si de aquello hi-riera su pasto, me cupiera mas de h s ses s. Al levtís me saÜ »,que no por eso dejó de picar con tan buena gracia, como si ealodo aquel dia ni noche hubieia comido bocado. Fusiéroiise Íüshuevos y sesos en ia mesa, y cuand > vió la toitilla uii ar.iero,di()se à reir cual suliá, con toda la boca: yo iné amohiné, cre¬yendo que gustaba de reírescarme la memoria , ésltàg. udoine elestomago ; pues como el huésped nos mirase ú los dos, y estuvie¬se sobie ascuas pàia oír lo que decíamos, viendo su descompues¬ta risa tan mal sazonada, se alboroto creyendo que lo hahiu sen-lido, que ú tal tiempo, sin babe.se crierido de qué, no puUie.areírse de otia cosa; y como el delincuente siempre trae lu haruasobre el hombro^ y de su soinbia, se asombra, punpje su misma cul¬pa le iépresénla ía pena ; cualquier acto, cualquier movimientopiensa que es contra él, y que el aiie publica .su delito .y á todos e»notorio. Esté pobreton, auiujue ])eIlaco, babituado en semejantesmaldades y turtido en hufloü, esta vez coitOSe con el miedo;



PARTE ï. LTBRO 1. CAP. V. 49
(lemas» tales de ordinario son cobardes y fanfarrones,
¿porqué piensas que uno raja, mata, hiende y hace fieros? Yo
te lo diré : por ateiiiorizar con ellos y suplir el defecto de su áni¬
mo , como los perros, que pocos de los que ladran muerden , soix
guzquejos, todos ladridos y alborotos, y de volverá mirarlos hu¬
yen. Auestro mesonero se turbó, como digo, que es propio en
quien mal vive, temor, sospecha y malicia: perdió los eslrivi s,
no supo á dónde ni cómo reparar, diciendo : Voto á tal, que es
de ternera; no tiene de que reírse , cien testigos le daré si es ne¬
cesario. Púsosele con estas palabras el rostro encendido en furgo,
que sangre parecía verter por los carrillos y salirle centellas de les
ojos de coraje. El arriero alzando el rostro le dijo: ¿Quién lo ha
con vos, hermano , ni os preguntan los años que habéis? ¿ Hay

. arancel en la posada que ponga tasa de qué y cuánto se ha de reir
el huésped que tuviere gana ? ¿ O ha de pagar algun derecho que
aslé impuesto sobre ello? Dejad á cada uno que llore ó ria, y
cobrad lo que os debiere : yo soy hombre, que si hubiera de reír¬
me de cosa vuestra, os lo dijera libremente: acordóme agora por
estos huevos de otros que mi companero comió este dia 1res le-
guás de aquí en la venta. Tras esto le fue refuiendo todo el cuen¬
to , según de mí lo habla oído, y lo que despues pasó en su pre-
leucia con los maiicébos, que parecía estarse bañando en agua
rosada, según los afectos, risas, visages y meneos con que lo
decía. El mesonero no cesaba de santiguarse, haciendo esclama-
cioues, llamando y reiterando el nombre de Jesús mil veces; y
levantando los ojos al cielo dijo: Válgame nuestra Señora, que
sea conmigo : mal haga Dios á quien mal hace su oficio ; y como
en hurtar él era tan buen oficial, tenia por cierto no tocarle la
maldición, hurtando bien. Comenzóse á pasear, fingiendo asom¬
bros y estremos, voceaba: ¿Como no se hunde aquella venta?
i Cómo consiente Dios y disimula el castigo de tan mala mugar ?
¿Como esta vieja, bruja, hethicera, vive hoy en el mundo y no
la traga la lieira? Todos los huéspedes van quejosos delia: todcg
veo que blasfeman su trato : uioguno sale sabroso : todos con pe¬
sadumbre, ó son todos malos, ó ella lo es, que no puede la culpa
ser de tantos : por estas cosas y otras tales no quiere nadie parar
en su casa, todos la santiguan y pasan de largo ; pues á fe que
debiera estar escarinenlada del jubón que trae debajo de la ca-
misa, dó cou cien botones abrochado, y se lo vistieron porojtro
tanto. MandaJo le tienen que no sea veuteta; no sé como vuel¬
ve al oficio, y lio vuelven á castigarla : no sé en que topa en ulgo
debe do ir ^ como dijo la hormiga : misteiio debe tener, que con Ja
misma libertad roba hoy que ayer, y como el año pasado; lo
peor es que hurla como si se lo mandasen, y debe de ser asi,
pues el guarda, el maWin, el cuadrillero, el alguacil todos lo
ven y hacen la vista gorda, sin que alguno la ofenda : á estos ta-
líjí t^aç CQatcAtcJs ; y Iw pçch* cp» Jo que á ios otíos ; y así
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«» menesftr, q>ie de otro modo se perdería T le volrerían á dm
otro paseo: aunque mas pierde la mal ar'enturada en desacredi. T
Jar su casa, que si diera buen recaudo, con buen trato y término, P'
acudieran á ella , y de mucbos pocos hiciera mucho , que lievati- 1'
do década camino un grano, bastece la hormiga su granero pan 1"
iodo el año: nadie le tuviera el pie sobre el pescuezo: malditi
ella sea, que tan mala es. Cuando aquí llegii, pensé que lo deja í"ba, mas volvió diciendo : Loada sea la limpieza de la Vi:gen Ma
lia, que con toda mi pobreza, no hay en mi casa mal trato, ca
da cosa se vende por lo que es, no gato por conejo, ni oveja poi ™
carnero: limpieza de vida es lo que importa, y la caracú ver
güenza descubierta por todo el mundo: lleve cada uno » qui
fuere suyo, y no engañar á nadie. Aquí paró con el resuello, y nihizo poco : segnii llevaba el trote, creí teníamos labor cortada pa
ra sobre cena ; pero acabó con esto , dándonos para postre de li
nuestra unas aceitunas gordales como nueces. Rogiimosle qui

orla mañana nos aderezase una poca de te:'nera; encaigándoa
ello, y nosotros fuimos á buscaren que dormir, y en el suelí

mas llano tendimos utias enjalmas, donde pasamos la noche.

capítulo VI.
ala

En qiii Guzman Alfarache acaba de contar ío que h sucedk
con el mesonero» me

hic
o sé si me pusieran en medio de las plazas de Sevilla, ó á li

pueria de mi madre (cuando amaneció el domingo) si hubieii
quien me conociera, porque fue tanto el número de pulgas qwcargó sobre mí, que pai-eció ser también para ellas año de liam
fare, y les habían dado eonmigo «ocorro ; y asi, como si Imbieiitenido sarampión, me levanté pdr la mañana sin haber part! -
e.a lodo mi cweipo, mslw ni manos, donde pudiera darse otn I .'jiicaua en limpio: mas fuéme la fortuna favorable, en que conel cansancioidel cominn, y la noche antes Ivaber cargado la ma-jio sobie ylyaiío mas de mi oivlhiaiio, dormí soñando paraísos,
y fiiii sentir alguna cosa , hasta que v.ecordíído mi companeroel cuidndo dte oir misa temprano, y tener tiempo de caminar sie- .te legqas qweie lahaban, me despeató. Levantámonos con la li«, i •ñutes que el sol saliese: luego pidiendo el almuer-so se nos trujo;no me supo tan bien como á él, que ceda bocado parecía dado 'en pechugas de pavo; nunca le paicció haber comida mejor eos»según lo alababa : luéme foi'-a")Sü tenerlo por tal en fe del gusto Pageno, atiibu^endo la lalla heredada del asno de su padre á mi ^nml paladar : pero hablando rcr(Ja<l, ello era malo, y decia biecqiueaeiíi. Hizosemé duro y desabrido, y de lo poco que cení j iquedé empa^^iado j sin podcily digeiy- na tgdu: i« uoche; y aua-
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redi- con temor de ser del conipañeio reprendido, dije al hues-*
litio' ^ carne como está tan tiesa y de mal sabor, que no hay

quien hinque los dientesen ella? Respondióme: ¿No vé, sêûor,
que es íVesca , y no ha tomado el arh.ho ? Mi camarada dijo : No

Iditi el adobo, sino que este gentii-hoinbie se ha ciiado con
deia allajor y huevos írescus, lodo se le hace duro y nia-

lo. Encogí los hombiosy callé, pareciéndonie que va era otro
mundo, y que á otra jornada no babia de en1ei:dei ía ïengiia ; pe-'

ro no me satisfice : con esto quedé como resabiado, sin saber de
qué. Y entonces me vino á la nieinoiia el juramento tan l'uera de
tiempo que hi/,o la noche antes, afirmando que era tejnera : Pa-
recióme mal, y que por solo haberlo jurado mentia ; poi que la

^ verdad no hay necesidad que se jure, l'uera del ji.icio y de mn-
le ji necesidad : demás, que toda satisi'acion picveniJa sin queja,

es en iodo tiempo sospechoso. No se que me tuve o que me dió
dos aunque realmente de cierto no concebí mal, tampoco pie-
«uelí algun bien» Fue un loque de la imaginación , en que no re-
g paré ni hice caso. Pedí por la cuenta, mi compafiero dijo que la

dejase, que él daña recaudo: liiccme á una parle, déjelo c¡e-
yendo ser amistad, y que de tan poco escole no me lo quería le-
pailir, Quedélc agradecidísimo entre mí, sin cesar de cantarle
alabanzas, que tan i'ranco se mostró desde que me halló en aquel

cedk camino, dándome graciosamente caballetía y de comer. Paieció-
me que lodo habia de ser así, hallando en toda parte quien n.-ehicicja la costa y llevaja caballero. Alentóme, comencé de olvi-

^ dar la teta , como si acíbar me pusieran en ella y en todas las co¬
sas que dejaba ; y porque no se dijese por mí que de los iugralos
estaba lleno el infierno; en tanto que él pagaba, quise comedir-
me, llevándole á beber los asnos ; volvílos á sus pesebrés, para
que en cuanto los aparejaban comiesen algunos becados, y aea-basen la cebada : ayudóle á todo, esliegándolcs las írentes y oie-
jas. En tanto que me ocupaba en esto tenia mi capa puesta so-
bre un poyo, y como azogue ai fuego ó humo ai viento, se des¬
apareció entre las manos, que nunca mas la vi ni supe della. Sos¬
peche si el huésped ó mi compafiero ]»or buila»me la hubiesea
.escondido: ya pasaba de burlas, porque me jmaron que nojatenían en su poder ni sabían quién la tuviese, ni dónde podia cs-
lar; miré hacia la puerta, estaba cerrada, que no la habiaa

, ' abierto: allí ño habia mas de msolrosy el solo buespetl : paie-
tarij y imposible faltar, y que la habiía puesto eii otia par-fe, donde no me acoidaba : dime á buscar todo el nicsoii, y an-dando del palacio á la cocina, voy á parar á un trascnnal, done!»

i m unagiau ñaancha de sangre iíesca,y luego allí junto es-
biec pellejo de mulelo, cada pie por su pai te , que aon es-
^eni cortar; tenia tendidas las orejas , c(n teda la cabezadéla írente; luego á par della estaban los huesos de la cabeza,

que solo faltaban ia lengua y sesos, al punto cenfiiaié mi duda,*
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Saîço en lift punto ú llamar á mi coippauero, á quien cuando ie
«nsefiè lo» despojos nuestro almuerzo y cena, dije : j Paréceoi y j.
agorai^ que no es esto alíajof ni hueros frescos lo que los hombrei
comen en sus casas? Esto era la ternera que con tanta solemni- ^ ,
dad me alabaste», y el hnesped regalador que prometistes? ¿Qué '
os parece de la cena y almuerzo que nos ha dado? qué bieí .

os íia tratado el que no vende gato por conejo ni oveja por carnt
ro ; el de la cara sin vergüenza, descubierta por todo el munda jJJ,
el que biasiéinaba de la ventera y de su mal trato? El se quedí fggj
tan cánido y admirado de lo que vio, que enmudeciú, y bajan. .

do la cabeza', se fue para comenzar á caminar; tal se puso, qia
en todo aquel dia, basta que nos apaitamos, nunca palabrait
oí, mas de para despedirnos, y esa que bablú^ entonces, bubié
rala de echar por los hijares , como sabieis adelante.

Aunque para mi iüe la pena, que cada uno podrá imagina.'
si acaso senrejante le aconteciera; cqn todo eso, para eslancai Ja
aqueUü(S flujos de risa, con que por momentos me atravesaba e .^on

alma, holgué de mi desvenloia, que por lo que le tocaba, ya m
me atormentará lauto. Con esto , y cieer que fuese sueño pensa 5^
que no tuviese mi capa el huésped, tomé alguna osadía. Tant! ¿oí
puede la razón, que aumenta las fuerzas y anima los pusilánimes, ¿q i
Gomencé con veras á pedirla , y oi con risitas á negármela ; hizo
me descomponer, hasta que lo hube, de amenazar con la justicia .cier
pero no lo toqué pieza ni .bable palabra de Jo que habla visto. Co -Jáni
mo él me vio muchacho, desamparado y un pobreto , ciisoberbc to c
oiose contra mí, diciendo que me azotaría , y otros oprobrio J¡aq
dignos de hombres cobardes y semejantes: mas como con la galh
agravios los-coixleros se enfurecen , de unas paiabras en otras ve- jje ei
fiimos á las mayores, y cíui mi.t flacas fuerzas .y pocos años, ar .jalií
runqiié de un poyo, y tiróle medio ladrillo, que si con el golpe li glor
alcanzára y tras un pilar no se escondiera , cixio qjie me dejan prov
vengado ; mas él se me escapó y entró corriendo en su aposenta y mi
de donde salió con una espada desnuda. Mirad «quien son-esto ¿em
fíírocos, tfue ya no trata .de valerse de sus tan fuertes brazos y ro read
bustos , contra ios débiles y tiernos nuos. Olvidósele el azotarme lo p:
y quiero ofonderme con fuerza de armas, siendo un simple d« ¿on
armado-pollo. Vínose contra mí, que ya temiéndome de lo qu tne 1
fue, me previne de dos guijarros, que arranqué del empedrad vam
del suelo: él cuando me vió con ellos en ks manos, fuese dett spgu
niendo. Ala grita-r vocería, el meson alborotado, se convoc fcan
todo el.bari'io, acudieron los vecinos, y con ellosgraa -tropel d quet
gente, justicia y esciibanos : eran-dos alcaldes, llegaron junta com
quería <>ada uno advocar á sí la causa-y prevenirla: los escribí com
nos por su iuitrtese, decían á cada uno que era suya, metiénd havt
losen mal. Sobre á cual pertenecia, se comenzó de nuevo entr por
cllo.s otra guerrilla, no menos bien refiida ni de menor alborote mab
porque les íuos áií*s otroa ios abuelos, diciend 5nce
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^ («jyietifp fneton »us padres, no perdonando á sus mtígercs pTopias,'

y las devociones que habían tenido^ quizá que no mentían ni
ellos querían entenderse, ni nocivos nos entendíamos. Llegáron-
â€ algunos regidoxes.y gente bOTrad-a de Ih villa, pusiéronlos en
paz, y asieron de mi, que siempre quiebra la soga por lo mas del-aieii . : el forastero, el pobre, el n>iserable, el ski abrigo, favor ni

'.Teparo, de ese asen primero. QuHieron saber que habia sido el
alboroto y por qué, pusiéronme á uná parte, tomáronme la con-
fesion de palabra, dije llanamente lo que pasaba; pero porque

1^°' -podían oírme algunos, que estaban ceica,, me aparté con los al-
caldes, yen secreto les dije lo de! machuelo.. Ellos quisieron ve-

^ lificar primero la cansa, mas pareciéndoles haber tiempo para
todo^ comenzaron las diligencias-por .Ja piision del mesonero,
que bien descuidado-estaba de poder ser por aquel delito, y cre-

ma: prendo solo era por la capa ^ lo hacia todo risa, como cosa de bur-
ía, por la falta de información que habia , y de quien contextara

• con eharrieró de haberme-vísto entrar allí con ella. Mas-como
3- Tiese que poco á poco sallan á plaza los pedazos de adobo, pelleí^·,nsa |a y zarandajas del machuelo, quedó'lielado., tanto, que tomán-

dole la confesión, viendo presentes todos los despojos, confesan-
nes. ¿o de plano, quedí) convencido, y confesó en cuanto habia pa-

íado, sin que cosa negase, rft tuvo ánimo para ello ; que es muyicia cierto en los hombres viles, de vida infame y mal trato, ser pusi--Íánimcs,,de poco pecho, como antes dije, que sin darle tormcn-rbt io ni amenazándole con él, declaró, sin serle pedido, hurtos v be¬
rna llaquerías que hizo, así en aquel meson corno 'siendo ganadero,
I la iaiteando caminos, de donde vino á tener caudal con que poner-

» >> ae en trato. Yo á todo estaba el oidd atento, si de entre la colada
, ai «alia mi capa ; pero con el odio que me cobrá, la dejó entre ren¬

ie li çlones. Hice mis diligencias para-qüc parecí *e, ninguna fue de
qán provecho. Acabadas de tomar nuestras declaraciones del aniero
nta y mia, por ser forasteros, nos ratificaron en ellas.. Y si poi- la pen-ísto .dencia me habían de llevar preso (como dicen tras.pncienieopor'ro rcíïí/n) hubo diversos pareceres, hcigaron í^Ilalos escribanos, y
nit lo pretendieron ; mas uno de los alcaldes díjc h^ber yo tenido ra¬des zon y ninguna culpa. Que ¿ qué me pedían pues iba en cuerpo y
qi[ -me habían quitado la capa? Con esto me mandaron soltar, lle-

rao vando á la cárcel al mesonero. Nosotros acabamos de a^ar,yleíí seguimos nuestro camino, pasamos por donde los cléri^Pesta-
voc ban esperando ^ cada uno tomó su caballería : cnntéles el suceso^el d quedaron admirados dello , condoliéndose de mi necesidad, masato como no la podían remediar, encomendáronlo á Dios. Yo y milibj compañero con los alborotos y breve partida, que cavsi salimosnd( huyendo, nos quedamos sin oir misa. Yo la solía oir todos los dias
;nt: por mi devoción ; desde aquel se me puso en la cabeza que tanrotj malos principios, era imposible tener buenos fines, ni podía yaead- íucedeime cosa'buenani hacérecnjc hkn,.Y' asi fue j como udc-
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lante lo verás; que cuando las cosas se principian dejando á Diot,
no se puede esperar menos.

CAPÍTfXO VII.

Cemn creyendo st.r ladrón Guzman de Alfarache, fue preso ^ y/la.
biéndülo conuculo ^ (o sollaroiñ- Promete uno de los clérigos contat

una historia para entretenimiento del camino,

Á nliguamenïe los egipcios, como tan agoreros , entre otros mn.
clioS eri'oies que tuvieron, adoraban á la fortuna, creyendo qui
Ja hubiera : celebrábanle una fiesta el primer dia del año, ponieo-
do suntuosas mesas, habiéndole grandes banquetes y opulentoi
.comhites , en agradecimiento deio pasado, y suplicándole porio
venidero. Tenían por muy cierto ser esta diosa la que disponía en
todas las cusas, dando y quitando á su eleccions porque como
suprema, logobeinaha todo. ílacian esto por faltarles el cono«
cimiento de un sdo Dios verdadero, en quien adoramos, porca¬
ya poderosa mano y divina voluntad se rigen cielo y tierra, con
todo lo en ello ciiado, invisible y visible. Parecíales cosa viva
ver cuando las desgracias comienzan á venir, como llegaban las
unas cuando las otras dejaban, sin dar hoia de sosiego, hasta des¬
mallar y descomponer un hombre.. Y otias veces, (como ceban
des) acunietian de tropel muchas á un tiempo , para dar con la
casa en el suelo. Y por el contrario, no sube el aire á la cumbre

.de los altos montes tan ligero como ella los levanta por medios yjnoclos no vistos ni p^-nsados, no dejándolos firmes en uno ni otra
«stadp: do modo, que el abatido desespere, ni el encumbrado
confie. Si la lutnb^ de fe me faltara como á ellos, por ventura
creyendo su errorjpudieia decircuandosemejantes desgracias me
vinieron ; bien rengas mal' si solo vienes. Quejéme ayer de maña-
jia de un poco de cansancio , y dos semipollos que comí, disfra¬
zados en b .hito de romeros, paia ser desconocidos. A'ine después.á cenar el fiedioncjo vítentie de un macbuelo,, y lo peor comer deja carne y sesos, que casi era comer de mis propias carnes, por la
parte que á lodos toca la de su padie: y para final de desdichas,hurtarme la capa. Poco daño espanta, y mincho amansa. ^-Que con-
Jurac^fi se hizo contra mi?- ¿Cuál estrella Hifelice me. sacó de micasa1j|r despues que puse el pie fuera della, todo se me hizo mal,ifiendoMas unas desgracias presagio de las yenidei.as y agüerotriste de lo que despues me vino, que como tercianas dobles^iban, al campo con algun reposo. La vida del hombre milicia es en
la tierra : no hay cosa .segura ni estado que permanezca , perfecto
gusto ni coniento verdadero, todo es fingido y vano ; ¿Quiéreslo.
vei ? Pues oye.

Habiendo el dios Júpiter criado todas las cosas de la tierra,;
J áioikoiabies pv» gbzsilas^ n;8íid<) q.ue si dáis Contentom.
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fîdicseen el mundo, no creyendo^ ni previniendo á la ingratitud
que despues tuvieron, alzándose con el Real y el Trueco, por¬
que teniendo á este dios consigo, no se acordaban de otro. A
él hacían sacrificio, á él ofrecian las victimas, á él celebraban
con regocijo y cantos de alabanzas. Indignado desto Júpiter,
convocó todos Jos dioses, haciéndoles un largo parlamento:
dióles cuenta de la mala correspondencia de los hombres, pue»
á solo el Contento adoraban, sin considerar los bienes recebi-
dos de su pródiga mauo, siendo hechura suya, y habiéndolo
criado de no nada , que diesen su parecer para remedio de se¬
mejante locur.i. Algunos, los mas benignos, movidos de ele-
mencia, dijeron : Son flacos, de flaca materia, y es hien sobre¬
llevarlos : que si fuera posibie trocar nuestra auerte á la suya, y
fuéramos sus igualessospecho que hiciéramos lo nusino. No
íe debe hacer caso dello, y cuando mucho dándoles una hones¬
ta corrección, tendremos por muy cierto, qoc será bastante re¬
medio por lo presente. Momo quiso hablar, comenzando por
algunas libertades mandáronle callar, que.despues hablaría»
Bien quisiera en aquella ocasión indignar á Júpiter per haber¬
se ofrecido como lo deseaba; mas obedeciendo por entonces,
fue recapacitando una larga oíacion que hacer á su propósito
cuando llegasen á su voto: pero entre tanto no feltapon otros de
coBdicion casi su igual , que dijeron : Ya no es justo dejar sin
castigo tan grave delito, que la ofensa es infinita, hecha contia
dÍQses infíDitos, .y asi dede ser infinita la pena : parécenos con-
viçoe destruirlosj acabando con ellos, no criando roas de nuc-
TQ, pues no es necesidad forzosa que los haya. Otros dijeron no
convenir así, mas que arrojándoles gran número de poderoso»
rayps., los abrasase todos y criase otros buenos. Así fueison dan¬
do sus pareceres diferentes, de mas ó menos rigor, conforme
su.calidad y complexion, hasta que. llegando á dar Apolo el su¬
ya, pedida licencia, y captada U benevolencia, coa .voz grave
yircslro.sereno, dijo

Supremo Júpiter piadosísimo, la grave acusación que hace»
á Iqs hombres es tan.justa, que no se te. pnede negar ni contra¬
decir cualquier venganza que contra ellos intente», ni tampoco
pupdo, por lo que te debo, dejar de advertir desapasionadamen¬
te lo que siento: Si des^mycs el mundo, en.vano son las cosas
que en él criaste, y es miperfeccion en tí deshacer la.que be-
ciste para quererlo enmendar, ni pesarte de lo.hecho, que te
desacreditas á tí mismo,;: pues tu poder de criador se estrecha
á tan estraordinarios medios para contra tú criatura. Perderlo»
y criar otros de nuevo tampoco te conviene; porque les has de
dar ó no libre albcdrío : si se lo das, han de ser uecesariamenta
tales, cuales fueron los pasados ; y si se lo quitas, no serán hom¬
bres.» y habrás criado en valde tanta m^^iquina de cielo, tierra,
estrellas, luna/ sol, composición de elementos y m.as, posas,
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quo con tanta períeccion hiciste: de modo que te importa nasü innove mas de una sola cosa, con que se previene de remedio.Tú, señor, (es disto al dios Contento, que lo tuviesen consigopor el tiempo de tu voluntad , pues todo pende della; si se su?Í)iera conservar en gratitud y justicia , cosa fuera repugnante áa tuya no ampararlos, ampliándoles siempre los favores; ma»pncs lo lian desmerecido por inobediencia (restringiendo la»penas) debes castigarlos, que no es bien que tiránicamente po-sean tantos dones para ofenderte con ellos ; antes les debes qui»tar este su dins, y en lugar suyo enviarles ai d-el Descontento suhermano, pues tanto se parecen: con que de aquí en adelantereconocerán su miseria y tu misericordia , tus bienes y sus ma¬les , tu dííscanso y su trabajo, su pena y tu gloria , tu poder y suílaquc7.a ; y por tu voluntad repartirás el premio ál que lo mere¬ciere con la benignidad que fuere tu gusto, no haciéndolo ge¬neral á buenos y malos, gozando igualmente todos una bien-flventuranza: con esto me parece quedarán castigados y reco¬nocidos. Haz agora (ó Júpiter clementísimo) lo que mas a tuvolunlad sea conveniente, de modo que te sirvas.Con este breve razonamiento acabó su oración. QuisieraMomo (con la emponzoñada suya) acriminar el delito, por laenemistad vieja que con los hombres tenia, y conocida su pa¬sión , reprobaron su parecer, loando todos el de Apolo : se co¬metió la ejecución aello á Álercurio, que luego ( desplegadaslas alas, rompiendo por el aire) bajó á la tierra, donde halló ¿los homijres ron su dios del Contento, haciéndole fiestas y jue¬gos , descuidados que pudieran en algun tiempo ser enagenadosdo su posesión. Mercurio se llego donde estaba, y habiéndoledado ae secreto la embajada de los otros dioses (aunque de ma¬la gana) fuéle forzoso cumplirla. Los hombres alteráronse delcaso, y viendo que les llevaban ásu dios, quisieron impedirlo,y procurando todos esforzarse á la defensa , asidos del, trabaja¬ban fuertemente con todo su poder. Viendo Júpiter el caso, elTnotin y alboroto, bajó al suelo, y como los hombres estabanasidos á la ropa (usando de ardid) saçóles el Contento della,dejándoles al Descontento metido en. su lugar y propias vesti-<iu;as, del modo que el Contento antes estaba, ílevándoselo deali-í consigo al cielo, con que los hombi^. quedaron gustosos yengañados, creyendo haber salido con su intento, teniendo sudios consigo, y no fue lo que pensaron.Aun este yerro vive desde aquellos pasados tiempos, llegan¬do, con el mismo engaño hasta el siglo presente. Creyeron loshombres haberles el Contento quedado y que lo tienen consigoea el suelo, y no es así, que solo es el ropage y figura que le pa¬rece, y el Descontento está metido dentro. Ageno vives de laverdad si creyeres olra,cosa ó la imaginas; ¿quiéreslo ver?advierte,
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Cotisíderá dti modo que quisieres las fiestas, los regocijos,

banquetes, danzas, músicas, deleitesy alegrías, y todo aqneilo
á que mas te nineve la inclinación en el mas levantado punto
que te podrá pintar el deseo, Si te preguntare ; ¿A donde vas?
Çodrasme responder muy orgulloso t A tal fiesta de Contento,d quiero que allá lo recibas y le lo dén ; porque los jardines es¬
taban muy floridos, y el son de las plateadas aguas y manantia¬
les de aljófares y perlas te alegraron. ¿Merendaste, sin que el
Bol le ofendiese ni el aire te enojase? ¿gozaste tus deseos, tuvis¬
te gran pasatiempo, fuiste alegremente recebido y acariciado?
pues ningún contento pudo ser tal que no se aguase con alguna
pesadumbre; y cuando haya faltado disgusto, no es posible que
cuando á tu casa vuelvas ó en tu canaa te acuestes, no te halles
cansado, polvoroso, sudado, ahito. resfriado, enfadado, me-
Jancrtlico, doloroso, y por ventura descalabrado ó muerto; que
en los mayores placeres acontecen mayores desgracias, y suelen
ser vísperas de lágrimas, no vísperas que pase noche de por me¬
dio : al pie de la obra, en medio de aqiiesa idolatría las has de
verter, que no se te fiarán mas largo. Vendrasme á confesar ago¬
ra, qne la ropa te engafió y la máscara te cegó; donde creíste
que el Contento estaba, no fue mas del vestido y el Desconten¬
to en él. ¿Ves ya como en la tierra no hay Contento y que está
p1 verdadero en el cielo? Pues hasta que allá lo tengas, no le
busques acá.

Cuando determiné mi partida, ¿qué de contento se me re¬
presentó, que aun me lo daba el pensarla? Via con la imagina¬
ción el abril y la hermosura de los cam pos, no considerando suf
agostos, ó como si en ellos hubiera de habitar impasible ; los an¬
chos y llanos caminos, como si no los hubiera de andar y can¬
sarme en ellos : el comer y beber en ventas y posadas, como el
qtie no sabia lo que son venteros y dieran la comida graciosa, á
si lo que venden fuera mejor de lo que has oido.

La vanidad y grandeza dS las cosas, aves, animales,
montes , bosques, poblados, como d hubieran de traérme¬
lo á la mano: todo^e me figuraba de Contento, y en cosa
no lo hallé , sino en la buena vida : todo lo fabriqué prós¬
pero en mi ayuda, que en cada parte donde llegara estuvie¬
ra mi madre que me regalara, la moza que me desnudara y
trujera la cena á la cama y me arropára la ropa, y á la ma¬
ñano me diera el almuerzo. ¿ Quién creyera que el mundo era
tan largo? Habla visto unas mapas, parecióme que así estaba,
todo junto y tropellado. ¿Quién imaginara que bahía de faltarme
lo necesario? No pensé que había tantos trabajos y miserias.
Wos, |ohI |cgmo es el no pensé de casta de tontos y propio de
necios, escusa de bárbaros y acogida de imprudentes! Que el
cuerdo y sábio siempre debe pensar, prevenir y cautelar. Hice
coñio mycliacko simple, sin entendimiento ni gobierno:.justí>



58 GUZMAN DU AUFARACHB,castigo fue. d niio, pues teniendo descanso, quise saber de bieny mal. ^^Cmintas cosas iba considerando ruando salí del xnesoiVsin capa y burlado? Quise comer de las ollas de Egipto, que c/bien hasiíï ^uc se pierde no se conoce. Todos íbamos pensativos , ámi l>uea arriero acabósele la cosecha y risa cou la buila del me*eouero; antes tiraba piedras á mi tejado, agora encoge las ma¬nos y las tiene quedas viendo que es el suyo de vidrio. Menofmal, discreción es considerar aute-r. que digan lo que puedeaoir, y antes que liagay »•! daüo que Ies pueden hacer. No esbien arrojarse al peligro , que á una lihcrtad hay otra, len¬guas para lenguasy manos para manos: todas las cosas tie¬nen su razón , y á todos conviene honrai' el que de todos quieroser honrado. ^ No consideras en ti, que aun tn secreto será ópuede ser paia el otro público, y le podrá responder con obrasó palabras lo que no querrás oir ni padecer? No estrives en fuer*,zas ni en poderío, que si en tu rostro no dijere tu afrenta, irálapublicando á todo el mundo. No ganes enemigos, de los qua
con buen trato puedes hacer amigos, que ningún enemigo eabueno por ilaco que. sea : de una centelluela se levanta gran fue¬go. \ Qué cosa tan honrosa, qué digna de hombres cueidos, hi-dalgiis y valerosos, audarmedidos, arriendados y ajustados con.

Ja razón para que no se les atrevan y los pongan eu ocasioni ¿ Noves como la anduvo.un grriero? Ya iba callando,,no se reía, lle¬vaba baja la cara, que de vergüenza no la levantaba. Los bue¬nos de los clérigos iban rezando sus-horas. Y'o considerando misinfortunios, y cuando todos, cada uno mas enibo.^cado ea su ne¬gocio, llegaron dos cuadiillcios en seguimiento de un page que
Á su sonor había hurtado gran cantidad dcj'oyas y dineros, y por
las señas que les dieron debía ser otro yo. Así como me vieron»levantaron la voz : Ah ladrón, ah ladrón, aquí os tenemos, nopodéis iros ni escaparos. Luego á puñadas me apearon del hor-.inanoa.sno, y (teniéndome asido) buscaron la-recua, creyendo:
hallar ei hurto ; quitaron las cnjatlmas, tentaron las albardas, no-Perdonaron espacio de un garbanzo sin mirarlo.. Decían; Ea,.ladjon, decí la verdad , que ahorcaros tenefriosaquí, si luego no.
lo dais. No querían oirme ni admitir desculpa, que á pesar delmundo (^ti mas dé su antojo) yo era el dañador. Dábanme gol¬pes , empujones, torniscones, que me atormentaban , y mas por.

no dejarme hablar ni pronunciar defensa ; y aunque mucho me
dolía, mucho me. alegraba entre mí, porque daban al compañe¬
ro mas al doble, recio, como á encubridor, que decían era mió».¿No considei'as la perversa inclinación de. los hombres, que no
sienten sus trabajos, cuando son mayores los de sus enemigos?Yo-.
iba mal con él,,que por su ocasión perdí nú capa jr cené burro :
sufría con menos pesadümhre el daño propio, por lo que cambia¬
ba en el ageno. Débau!c£in piedad, pedíankvque descubriese don¬
de lo llevaba ó quídaba. guardado, El pob;^ hombre , que como.
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yò, estiba inórente de tal cosa, no sabia que hacer; al piinci-
pio creyó ser burlas, mas cuando de la raya pasaron, al diablo
daba el muerto y á quien lo lloraba: no se le hacia conversa¬
ción de gusto, ni quisiera conocerme. Ya tenían espulgada la
ropa, mirada y revuelta, y d hurto no parecia, ni el rigor de
su castigo cesaba, como si fueran jurídicos jueces nos maltra¬
taban crudamente con obras y palabras (quiz.á que lo traían
por instrucción). Ya can«ados de aporrearnos y nosotros de sn-
l'rirlo, nos maniataron para volvernos íi Sevilla. Líbrete Dios
de delito contra las tres santas, Inquisición, Hermandad y
Cruzada; y si culpa no tienes líbrete de la sania Hermandad,
porque las otras santas, teniendo (comotienen) jueces rect(»s»
de verdad, ciencia y conciencia, son los ministros muy dife¬
rentes; y los santos cuadrilleros en general es toda gente ne¬
fanda y desalmada, y muchos por muy poco jurarán contra tí
lo que no heciste ni ellos vieron, mas del dinero que por testili-
car falso llevaron , si ya no fue jarro de vino el que les dieron.
Son en resolución do casta de porquerones, corchetes ó velle-
guines, y por el consiguiente ladrones pasantes ó puntó menos,
y (como diremos adelante) los que roban á bola vista en la re¬
pública. Y tú, cuadrillero de bicp, qué me dices que hablo
mal, que tú eres muy honrado y usas bien tu oíicio, yo.te lo
confieso y digo que lo eres, como si te conociera. Pero dime,
amigo (para entre nosotros que no nos oiga nadie), ¿no sabes
tú que digo verdades de lu companero? Si lo sabes y ello es
así^ con él hablo y no contigo. Ya estábamos despodidos de los
clérigos, que se iban á pie sii camino y nosotros el nuestro :
¿ quieres oírme lo que sentí ? Pues fue sin duda mas verme vol¬
ver á mi tierra de aquella manera, que los golpes recebidos
ni la muerte si allí me la dieran ; si á otra parte acaso nos lle¬
varan (siendo, estraña) lo tuviera en poco, supuesto que iba
salvo, y la verdad habia de parecer y no ser yo el que busca-
ban. Estábamos atraillados como galgos, afligidos, déla ma¬
nera-que puedes considerar si tal te aconteciera. No se como
uno de aquellos benditos me miró, que dijo al otro.: Ola, bao,
¿que te digo? Croo que nos«habemos engañado con la priesa.
El otro respondió: ¿Cómo así? Volvióle á decir: ¿No sabes que
el que buscamos tiene menos el dedo pidga^ de la mano, iz¬
quierda, y este está sano? Leyeron la requisitoria, refirieron
las sefias, y vieron que casi se engañaron en todas. Y sin-du¬
da que debían de traer gana de aporrear,^ dieron en lo prir
mero que bailaron. Luego nos desataron , y pidiendo perdón
y iicenota, se fueron y nos dejaron bien pagados de nuestro
trabajo, quitándole al arriero unos pocos de cuartos para, la
viüta deb pleito, y. remojar la palabra en la primera venta,. No
hay mal tan malo de que no resulte algo bueno. Si.no me hu¬
bieran hartado la, capa, yendo cubierto con tilla., no-cchámn



6o GUZMAN T)E ALFABACUEU,ver .«i estaba sano de mis dedos puljrares, y cuando lo- vi.nieran á mirar, no Inerven tiempo, y quisiera primero haberpadecido mil tormentos. F.ii todo eahé buena suerte, gastado,robado, hambriento y deshechas las quijadas.á puñetes; des-encasado el pescuezo á pescozadas ; bañados en sangre los dien¬tes á mojicones; mi compañero, si no peor, no menos ; y per¬donen, amigos, que no.son ellos; ved que gentil perdón,y á<qué tiempo. Los clérigos iban cerca, luego qos alcanzamosadmiráronse en vernos : supieron de mí la causa de nuestra li¬bertad, que nú compañero estaba tal, que no se atrevió 5 ha¬blar por no escupir las muelas. Cada uno.subió à su caballería ;•comenzamos á picar, y no con los talones, que los de albar-da no alcanzjban : á fe os prometo, que tuvimos bien que cou-^tar de la vendeja y grangeria de la feria. El mas mozo de losclérigos dijo; Agoiabien, para olvidar algo, de lo pa.sado y en-,tretener el camino con algun alivio, en acabando las horas conmi compañero, les contaré una hi-toria, mucha parte della-que aconteció en Sevilla. Todos le agradecimos la merced, yÍíorque ya concluían su rezadoe^uvimos-e^perando e» íi-encio y desecu

CAPÍTULO vni,
í'n qu6 Guzman de Alfarachc refiere la: historia de los dotenamorados Ozmín y Daraja scguii se la contaron,

liuego como acabaron de rezar, que fue muy breve espa-.rio, cerraron sus breviarios, y metidos en las alforjas-sien¬do de los .demás ron gran, atención oido, comenzó-el buea.sacerdote la historia- prometida, en esta manera.Estaftdo los reyes .católicos don Fernando y doña IsabelSQ.bro el cerco de Baza , fue tan peleado, que. en mucho-tiempo dél no se conoció ventaja en alguna de las partes; por¬que aunqiie, la de los reyes era favorecida con el grande mi-mr-ro de gente, la de los moros (habiendo muchos) estabafortalecida con la buena disposición del sitio. La Beina doñaIsabel asistía en Jaén previniendo á las cosas necesarias, yel Rey don Fernando acudia personalmente á las del ejérci¬to. Teníalo dividido en dos partes: en la una plantada la ar¬tillería, y encornudada á los marqueses de Cádiz y Aguilar,á Luis Fernandez Portocarrero, señor de Palma, y à los co¬mendadores de Alcantara y Calatrava , con otros capitanes ysoldados; en la otra estaba su alojamiento, con los mrs caba¬lleros y gente de su ejército, teniendo la ciudad emmediocercada ; .y. si por ella pudieran travesar, babia como dis¬tancia cTé media legua del un real al otro; mas por serle im¬pedido el paso, rodeaban otra media por la sierra, y así dis¬taban una. k'gua ; y. porque oon diûcpltad. podían socoirerse»
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acórdaron hacer ciertas cavas y castillos, que el Rey por su
■persona muy anienudo visitaba : y aunque los moros procura¬
ban impedir no se hiciesen , los cristianos los apoyaban de¬
fendiéndolo valerosamente, sobre que cada dia no pasó al¬
guno, sin que dos ó mas veces escaramuzasen, habiendo de
todas partes muchos heridos y muertos: pero porque la obra
no cesase (siendo tan importante) siempre con los que eu
«lla trabajaban, asistían de guarda noche y dia las compañías
Becesai ias. Aconteció que estando de guarda don' Rodrigo y
don Hurtado de Mendoza, Adelantado de Cazoila, y don San¬
cho de Castilla, les mandó el Rey no la dejasen hasta que los
condes de Cabra y Ureña , y el marques de Astorga entra¬
sen con la suya para cierto efecto. Los moros que (como di¬
je) siempre se desvelan procurando estorbar la obra, subie¬
ron conio basta tres mil peones y cuatrocientos caballos por lo
■alto de la sierra contra don Rodrigo de Mendoza. El Adelan¬
tado y don Sancho comenzaron con ellos la pelea, y estando
trabada, socorrieron á los moros otros muchos de la ciudad.
El Rey don Femando que lo vió, halliindbse presente, man¬
dó al conde de Tendilla que por otra parte les acometiese,
en que se ti*abó una muy sangrienta batalla para todos. Vien¬
do el ReyaVconde apretado y herido, mandó al Maestre de
Sant-Iago acometer por una parte , y al marques de Cádiz y
duque de ííájera , y á los comendaâores de Calatrava, y A
Francisco de BovacUla, que con sus ^Tîntes acometiesen por
donde estaba la artillería. Los moros sacaron contra ellos otra
tercera escuadia, y pelearon valentísimam.ente, así ellos co¬
mo los cristianos: y nallándose el Rey en esta refriega, vis¬
to por los del real, se armaron é mucha priesa, yendo todos
en su ayuda. Tanto fue el número de lasque acudieron, qub
no pudiendo resistirse^dos moros, dieron á hii^, y los ci^s-
tianos en su alcance, haciendo gran estrago, hasta n»eterlos
por los arrabales de la ciudad, á donde muchos de los solda¬
dos entraron y saquearon grandes riqueí^as,"cautivando algu¬
nas cabezas, entre las cuales fue Daraja, doncella mora, úni¬
ca hija del alcaide de aquella fortaleza. Era la suya una de
las mas porfetas y peregrina hermosura que en otra se ha¬
bía visto: sería de edad hasta de diez y siete auos no cum¬
plidos; y siendo en el grado que tengo referido, la ponía en
mucho mavor su discreción, gravedad y gracia. Tan diestrá-
mente hablaba castellano , que con dificultad se le conocie¬
ra no ser cristiana vieja; pues entre las mas ladinas, pudie¬
ra pasar por una délias. El Rey la estimó en mucho, pare-
ciéndoie de gran precio. Luego la envió á la Reina su mu-
ger que no la tuvo en meaos, y recibiéndola al-'^giemente,
asi por su merepimiento como por ser principal descendien^

de Reyes, .bija d<i uu caballeó tan hon^fadó, coino por



62 GÜ2MAN DE ALFARACHÏÏ,ver si pudiera ser parle que le entiegára la cîndad sin maidantis ni peleas. Procuró hacerle todo buen tratamiento9 rega*Lndola de la manera y con ventajas que á otras de las mas lle¬gadas á su persona : y asi no como cautivaantes como ci deu¬da la iba acariciando, con deseo que muger semejante y don¬de tanta hermosura de cuerpo estaba, no tuviera el alma lea.Estas razones eran para no dejarla punto de su lado j demásdel gusto que recebia en bablarcon ella; porque le daba cuen¬ta de toda la tierra por menor, como si fuera de mas edad yvarón muy prudente por quien todo hubiera pasado ; y aunquelos Hoyes vinieron despues á juntarse en Baza (rendida la ciu¬dad con ciertas condiciones) nunca la Heína quiso deshacersede Daraja, por la gran aílcion que la teniu, prometiendo alalcaide su padre hacerle por ella particulares mercedes. Muchosintió 8U ausencia, mas dióle alivio entender el amor que lo»Reyes la tenían, de donde les bahía de resultar honra y bienes,y así no replico paiabia en ello. Siempre la Heina la tuvo con¬sigo y llevó Û la ciudad de Sevilla, donde con el deseo que fue¬se cristiana, para disponerla poco á poco sin violencia, con apa¬cibles medios, le dijo un dia: Ya entenderos, Daraja, lo quedeseo tus cosas y gusto: en parte de pago dello te quiero pe¬dir una cosa en mi servicio, que trueques esos vestidos á lo»que te daré de mi persona, para gozar de lo que en el hábitonuestro se aventaja tu hermosura. Daraja le respondió: Uarécon enteja voluntad lo que tu alteza me manda; porque ha¬biéndote obedecido, s^ hay algo en mí de alguna considera¬ción, de hoy mas estimaré por bueno y lo será sin duda, q,ueme lo darán tus atavíos y suplirán mis fallas. Todo lo tienes decosecha (le replicó la Heina) y eslimo de servicio y voluntadcon que le ofreces. Daraja se vistió á la castellana, residiendoen palacio por algunos dias, hasta qr^ de allí partieron á po¬ner cerco sonre Granada: que asi por los trabajos de la guerra,como para irla saboreando en las cosas de nuestra fe, lejjare-ció á la Reina sería bien dejarla en casa de don Luis de Padi¬lla (caballejo principal muy gran privado suyo), donde se en-tretiivicsc con doña Elvira de Guzman su hija doncella , á quie¬nes encargaron el cuidado de su regalo; y aunque allí lo recí-bia, mucho sintió verse lejos de su tierra, y otras causas quele daban mayor pena, mas no las descubrió, que con serenoroatio, el semblante alegre, mostró que en ser aquel gusto desu alteza, lo estimaba en meiced y jecebia por suyo.Esta doncella tenian sus padres des]»osada con un caballeromoro do Granad.'í, cuyo nombre era Ozuiúi : sus calidades muyconformes á las de Daraja: mancebo rico, galan, discreto, ysobro todo valiente y animoso, y cada una destas partes dis¬puestas á recebir un muy y le era muy debido. Tan diestro es¬taba eu la lengua capax'joia, como 5Í en ci riuba de CaslUla ¿9
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criara y hubiera nacido en ella: cosa di^na de alabanza de me¬
aos virtuosos, y gloria de padres que en varias lenguas y no¬
bles ejercicios ocupan sus hijos. Amaba su esposa liernamente,
de modo idolatraba en ella, que sise le pemiiliera, en altares
pusiera sus estatuas. En ella ocupaba su memCH'ia, por «lia des¬
velaba sus sentidos, delia eia su voluntad, y su esposa (reco¬
nocida'^ liada le quedaba en deuda. Era el amor igual, como
las mas cosas en ellos, y sobre todo un honestisiiuo trato en
que se conservaban. La dulzura de razones que se escribian,
los amorosos recaudos que se enviaban, no se pueden encare¬
cer: habíanse visto y visitado, pero no tratado sus amores á bo¬
ca. Los ojos parleros muchas veces, que nunca perdieron oca¬
sión de hablarse; porque los dos de muchos anos antes y no
muchos, pues ambos tenían pocos, mas para bien halilar des¬
de su niñez se amaban y las visitas eran á deseo. Eulazése la
verdadera amistad en los padres y amor en los hijos con tan es¬
trechos ñudos, que (de conlbrmidad) todos desearon volverlo
en parentesco; y con este casamiento tuvo efecto; pero en ho¬
ra desgraciada y rigor de planeta, que apenas acabó de con¬
cluirse, cuando Baza fue cercada. Gon esta revuelta y alboro¬
tos lo dilataron, aguardando juntarlos con mas comodidad y
alegría, para solenizar con juegos y fiestas lo que aquella pedia,
y casamiento de tan calilicada gente. Baraja ya dije quien era
«u padre: su madre fue sobrina, hija de hermana de Boabdelin,
Rey de aquella ciuda^l, que habia tratado el casamiento. Y
Oziuin, primo hermano de Mahomer, Rey (que llamaron chi¬
quito) de Granada. Pues como sucediese al reves desús deseos,
mostrándose á todos la fortuna contraria, estando Baraja ea
poder de los Reyes, y habiéndola dejado en Sevilla, hiego que
su esposo lo supo, las esclamacioncs que hizo, iáStimas qwe di¬
jo, suspiros que daba, efetos de tristeza que mostró, á todos
repartia y ninguno salía con pequeña parte ; mas como el da¬
ño fuese tan solo suyo y la pérdida tan de su alma, lauto cre¬
ció el dolor en ella, que brevemente le cupo parte al cuerpo,
adoleciendo de una enfermedad tan dificultosa de curar, cuan¬
to léjos de ser conocida y Íos remedios distantes. Crecían los
efetos con indicios mortales ; porque la causa crecía, sin ser á
propósito las medicinas, y lo peor, que el mal no se entendía,
siendo lo mas esencial de su reparo. Así de su salud (los ailigi-
dos padres) ya tenían rendida la esperanza; los médicos la ne-
•gaban, confirmándose con los accidentes: todos en esta pena,
y el enfermo casi en la última, se le representó una imagina¬
ción, de que le pareció sacar algun fruto, y aunque con ries¬
go, mas puesto en parangon del que tenia, no pociia ser otro
mayor. Y con las ansias de la ejecución, procurando alcanzar
ver á su querida esposa, cobró aliento y algun físfuerzó, resis¬
tiendo aaimowíaentç.las cosas que poiia.il dañarle; despidió
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las tiístrza^ y melancolías ; peDsaba solaineotc como tener sa¬
lud : con esto vino â cobrar mejoría, á desesperación de todoí
ios que le vieron lieffar à tal punto. Dicen bien que el deseo ven¬
ce al niiedn, tropelía inconvenientes y allana dificultades. Y.el
alegrja#en el enleuno es el mejor jarabe y cordial epíctima, yasi es bien procurársela: y cuando alegre lo vieres, cuéntalo
por sano. Luego comenzó ú convalecer, y apenas podía tenersesobre si, cuando previniéndose ( para guia) de un moro, lengua
que ú los Heves de Granada sirvió mucho tiempo de espías ^ jo¬
yas y dineros para el viage , en un buen cabolio morcillo, un ar¬
cabuz en el arzón de la silla, su espada y daga ceñida (en tragoandaluz) salieron de la ciudad una noche, atrochando por fue¬
ra de camino, como los que sabían bien la tierra. Pasaron á
vista del Heal, y habiéndolo dejado bien atras, por sendas y ve- •redas iban á Leja: cuando cerca de la ciudad so avara suerte
ios encontró con un capitán de campaña , que andaba recogien¬do la gente que del ejército huía, desamparando ja milicia; pue»
como así los viese los prendió. Fingió el moro tener pasaporte^buscándolo ya en el seno, ya en la i'aitiiquera y otras partes, ycomo no lo hallase y los viese descaminados (tomando maiit
sospecha) los prendió para volverlos al Real. Ozmin (sinalte-
rar.se alguna cosa, con libres palabjas) aprovechándose deijjombre del caballero en cuyo poder estaba su esposa, fingióser hijo 8uyo> llamándose don Rodrigo de Padilla, y haber veni¬do á traer un recaudo á los Reyes de pa¿'te de su padre y cosa#de Daiaja: y por haber adolecido, se volvía. Otro si, le afirmóhaber peí dido el pasaporte y el camino, y que para tornar á él,habían tomado aquella senda. Nada le aprovechaba, que toda¬vía asiítia, queriéndolos volver y no lo entendían, que ni á él

»e le diera utia tarja que se fueran ó volvieran. Solo fue su pre¬tension que un caballero tal como representaba, le quebraraJos ojos con alguno» doblones, que no hay firma de general queiguale al sello real : y no tanto mas, cuanto en mas noble metalestuviere estampado. Para los mal trapillos y soldados de torni¬llo tienen dientes, y en ellos muestran su poder, ejecutando lasórdenes : que no en quien pueden shear algun provecho, que esobuscan, Ozmin sospechando en lo que tantos fieros habían depaiar, volvió á decirle: No entienda, señor capitán, que medieia pena volver atras otra vez ni diez, ni reiterar el caminolo estimara en algo, si salud como vé no me faltára ; mas pue»consta la necesidad que llevo, suplicóle no reciba vejación se¬mejante por el riesgo de mi vida. Y sacando del dedo una ticaBorlija, la puso en »u mano, que fue como si echaran vitiagi'e aliuegü, que luego le dijo : señor, vuesa merced vaya en buen bo¬xa, que biert'se deja entender de hombre tan piincípai,.que no.se va coala j>aga del Piey, ni desamparar á su campo, meno»ecu la ocas;oü qm: tiene ; y úéie açowjpaûando í-o)a,
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le ílnré recaudo para que con seguridad pueda pasar ade¬

lante. Así loliizü, quedando muy amigos, y habieudo reposado
8e despidieron, tomando rada uno por su via.

Con estas y otins desgra<'ias llí-garon á Sevilla , donde por la
relación que liOia supo la caÜe y casa donde Daraja estaba. Dió
algunas vm-ltas .. diíerenles horas y «m diversos días, mas nunca
la pudo ver, que como no iba fue.a ni i. la igb'sia , todo^d tiem¬
po se ocupaba en su labor y recrearse con su amiga dona Elvira.
Viendo, pues, Ozmiti la diCcullad que tenia su deseo y la nota
quedaba, eonjo en común la dan en cualquier lugar ios liras-
teros , desí'ando saber quiénes y de donde son , qué buscan y de
qué viven, especialmente si j)asean una calle y miran con cui¬
dado á la·^ venta:.as ó puertas : de alli nace la envidia, crece la
inunuuracion , sale de valde el odio, aunque no haya inte¬
resados.

Algo de esto se comenzab.i , y fue forzoso ( evitant/o e/
escándaloj cesar por algunos dias: el criado hacia e/ ofj'
cío como persona de poca cuenta. Mas no descubriein
camino , solo se consolaba con que las nocbes (á des/jcja )
pasando por su calle abrazaba las paredes, besando las pue
tas y umbrales de ía casa. En esta desesperación vivió alg
tiempo, Irasta que por suerte llegó el que deseaba ; que co¬
mo su criado tuviese, cuidado de dar algunas vueltas entre
dia, vio que don Luis hacia reparar cierta pared, «iC'V'ndoIa
de cimiento: asió de la ocasión por el copete, aciinsejando
á su amo, que comprando un voslidiílo vil, hiciese como
entrar por peon de albaruíría. Parecióle bien : púsolo en eje¬
cución, dejo su ciiado por guarda de su cabaíio y hacienda
en la posada, para valerse dello cuando se Je ofiecíese, y
a.sí se fue á la obia : Pidió si había en qué trabajar para
un forastero. Dijeron que sí. Bien es de cieer qué no se
lepai(') de su parte en el concierto. Comenzó sii oíicio, pro¬
curando aventajarse á lodos; y aunque con disgustos qur- te¬
nia no bübia cobrado entera salud, sacaba (como dicen)
fuerzas da jUiqucza , qiHi el corazon manda /as carnes. Era el
prinrero que á Ja ob/a venia , siendo el postrero que la de¬
jaba : cuando todos holgaban, buscaba en que ocuparse;
tanto que .«siendo reprendido de sus coinpanero.s (que basta
en las desventuravS tiene lugar la envidiíj) respondía no poder
e.star ocioso. Don Luis que notó su solicitud, parecióle ser-
vijs(i dél en niinistejjos de casa, en especial del jardin. Pre¬
guntóle si dello se le entendía. Diyo que un poco, nia.s que
el deseo de acerlarlé á servir , ha; /a que con l>revcdad su¬
piese mucho. Contentóse de su conversación y talle, porque
de cualquiera cosa lo hallaba tan suficientí; como solicito.

El albañil acal)ó sus reparos , y Ozmin quedó por jardi¬
nero , que basta este dia nunca le lia bia sido posible ver á
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Daraja, Quîso su buena fortuna le amaneciese el sol clardi
sereno y favorable el cielo, y deshecho el nublado de sus
desgracias , descubrió la nueva luz , con que vio el alegre
puerío de sus nauíVagios; y la primera tarde que ejercitó el
nuevo oficio, vió que su esposa se venia sola paseando por
una espaciosa calle, toda de arrayanes, inosquetas, jazmi¬
nes y otras flores, cogiendo algunas délias, con que aduraa-
ba el cabello. Ya por el vestido-la desconociera, si el origi¬
nal verdadero no concertáia con el vivo traslado que en el
alma t( nia : y bien vió que tanta hermosura no podia dejar
de ser la suya. Tuibóse en verla de hablaile, y tanto ver¬
gonzoso como empachado , al tiempo que pasaba , bajó la
cabeza, labiando la tierra con un almocafie que en la ma¬
no tenia. Volví'» Á miiar Daiaja el nuevo jardinero, y por
•un lado del rostro (aquello que cómodamente pudo descu¬
brir) se le representó Á la imaginación el lugar donde siem¬
pre la tenia , per la mucha semejanza de su esposo, de don¬
de le vino una tan si'ibila tristeza , que dejándose caer ea
el suelo (arrimada al encanado del jardin) despidió un an¬
sioso suspiro acompañado de infinitas lágrimas; y puesta la
mano en la rosada mejilla, estuvo trayendo á fa memoria
inuclNTS , que si en cualquiera perseverara , pudiera ser ver-»
dugo de su vida. Despidiólas de sí como pudo, con otro
nuevo deseo de entretener el alma con la vista , engañán¬
dola con aquella parte que de Ozmin le representaba. Le¬
vantóse temblando todo el cuerpo y el corazón alborotado,
volviendo á contemplar de nuevo Ía im:gen de su adora¬
ción, que cuanto mas aleiitamente lo miraba, mas vivamen¬
te las transformaba en si. Fareciale sueno, y viéndose des¬
pinta, temia ser fantasma; conociendo ser hombre, desea¬
ba fuei-a el que amabai Quedó perpleja y dudosa sin enten¬
der qué ftiese , porque la enfermedad lo tenia flaco y falto
de las colores que solía : mas en lo restante de las faicio-
nes, compostm a de su persona y sobresalto lo averaban : el
oficio , vestido y lirgar la despedían y desengañaban. Pesá¬
bale del desengaño porfiando en su deseo, y sin poder abs-
teneise de cobiarle particular afición por lá repre*ientacioa
que hacia; y con la duda y ansias de saber quien fuese, le
dijo: Hermano ¿de dónde sois ? Ozmin alzó la cabeza vien¬
do su regalada y' dulce prenda, y añudada la lengua en la
garganta sin poder formar palabra, ni siendo poderoso á res¬
ponderle con ella, lo liicieron Jos ojos, regando la tierra coa
abundancia de agua que salía didlos, cual si de dos represasalzaran las compuertas , con que los dos queridos amautefl
quedaron conocidos, Daraja correspondió con la misma ór-
drn , vertiendo hilos de perlas por su rostro. Ya quisieranabrazarse, á lo menos decirle algnnaij dulces palabras y ra-
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ffVados amores, cnando e^üó por d jarr'tn don RodriffO,
hijo mavor de don Luis, que (enamorado do Rar^ja ) m-
pio s.gúia sus j)asos , procuVaudo gozar lacs ocasiones de es¬
tada cjnlemplaiido : oilos por no darU á ei tcndt r alguna
cosa-, Ozaiin volvió á su laliur y Oaraja pasó adelanto. J;on
Rodrigo conoció de su soiiiblanto tiisîe y ojos encendidos,
HLíedaden su rocstro ; presumió si hubiera sid.. algun enojo,
y pieguntoselo á Ozmin, el cual aunque no se había bien
vuelto á cobrar del pasado senlíinienlo, mas esforz ¡iidosc
per la necesidad que icoia delio, le cijo; Seflor, del mo¬
do que la viste, la v cuando aqní llegó, sin que conmigo
hablase palabra; y así no me lo dijo, ni sé cual sea su pa¬
sión , especialnientc , que siendo hoy < i dia primero que en
este lugar eiilié, ni á mí íuera iícilo preguntada-, ni á su
discreción comuiiicármeia. Con esto se í'ue de allí , con in¬
tención de saberlo de baraja, mas en cuanto en estas pa¬
labras se entretuvo, el;a se subió á largo paso por un cara¬
col á sus aposentos .y ccrii) tras de sí la puerta.

Algunas taides y mañanas pa-aban deStas los amantes,
gozando en algunas ocasiones algunas flores y honestos IVutos
d« 1 ad)ol de amor, con quedaban alivio á sus congojas, en¬
treteniendo los Vfidadetos gustó.-, deseando aquel tiempo ven¬
turoso que sin sombras ni embarazos pudieran gozaise. No mu¬
cho ni con seguridad tuvieron este gusto, porque de la conti¬
nuación extraordinaiia y vellos estar jumos hablándose en aí-
garavia, y ella excusarse [^ara ello de la compañía de sii amiga
doña Klviia, ya daba pesadumbre à todos los de casa, y á dea
Rodrigo rabioso cuidado, qiie se ai)jasaba en celos , no dé en¬
tender que el jardinero tratase cosa ilícita ni amores, mas ver
que l'uese digno de entrelenefe con tanta fianqueza en su dul¬
ce conversación , lo cual 110 hacia con otro alguno tan dosen-
Tueltanicnte. '

La murmuración, como hija natural del odio y de la enví-^
dia, siempre anda procurando como manchar y escurecer la»
vidas y virtudes agenas: y así en la gente de condición vil y ba¬
ja , que es donde hace sus audiencias, es la salsa de mayor ape¬
tito, sin quien alguna vianda no tiene buen gusto ni está sazo¬
nada : es (.1 ave de mas ligeio vuelo, que mas presto se al.alan¬
za y mas daño hace. No Faltó quien pasó la palabra de mano < n
mano, unos poniendo y otros componiendo sobre taula fami¬
lial idad, basta llegar u bi llano la ola, y á los oídos de doa
Luis el cliÍMue, creyendo sacar de ello- su acrecentamiento coa
houíosa privanza, Lsto es lo que el mundo pratira y trata gran-
geùi a los mayores á costa agena, con invenciones y mentiias,
c ando en las verdades no hay paño de que pu^-dan 8a< ar Jo
que desean. Oíicio digno de aqui llos á quien la propia vi. tud
laila, y por ius obras ni persona merecen, Dióies don bufs
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oïào atenîo á las Ijicn compuestas y afciladas palabras qnç U
dijiTon: cia cahaKero prudente y sabio, no se las dejó estar
paradas donde se las pusieron; pasólas á la maginacion, de¬
jando lugar desocupado paia que cupiesen las del reo: abrió el
oido , no lo ■consintió cerradu, aunque alj^o se escandalizo:
muchas cosas pensaba, todas lejos de Ja cierta, y la que ma»
le turbó fué sosjícchar si su jardinero era inoro que con cautela
luibiera venido á robar á Darafa : creyendo que así sería , ce¬
góse luego; y lo que mal se considera, niiichas veces y las mai
no ha salido bien la ejecución por la puerta, cuando el aire-
pentimiento se entra dent.o en casa. Con este pensamiento se
resolvió á prenderlo. El sin resistirse, no niostrándose triste ni
alterado, se cnnisinlió encerrar en una sala. Y dejándolo coa
este seguro, fuese donde Daraja estaba , que ya con el alboroto
de los ministros y strvientea lo sabia todo, y aun de (lias antei
lo habla barruntado. Mostiósc á don Luis muy agraviada, for¬
mando quejas, cómo en la bondad y limpieza de su vida se
hubiese puesto duda, dando punta que con borren semejante
cada uno pensase lo que quisiese y mejor se le antojase , pues
para cualquier mala sospecha habian abierto senda. Estas y
otras bien compuestas razones con afecto de ánimo recitadas,
hicieron á don Luis (con iácilidad ) arrepentirsíí de lo hecho.
■Quisiera (según Daraja Jo deshizo) nunca haber tratado de
tal cosa, indignándose contra si •mismo y contra ios que lo
■impusieron en ello. Mas por no mostrarse fácil y que sin mu¬
cha consideración se bobiese movido á cosa tan grave , disi¬
mulando su arrepentimiento, le dijo desta manera: bien meo

y de cierto conozco , liija Daraja , la razón que tienes y lo
mal que (con término semejante) contra ti se ha procedido,
«in haber primero examinado el ánimo de las tíístigos que ha«
en tu ofensa depuesto. Conozco tu valor, el de tus padrees y'
mayores de quien desciendes. Conozco que los méritos de tu
persona sola tienen alcanzado de los Reyes mis Señores todo
el amor que un solo y verdadero hijo puede gauar de sus amo¬
rosos y tiernos path es, haciéndole pródigas y conocidas mer¬
cedes. Con esto debes conocer que te pusicrou en rni casa
para que fueses en ella servida con todo cuidado y diligencia
en cuanto fuese tu voluntad; y que debo dar de tí la cuenta
conforme á la confianza que de mi se hizo. Torio cual, y por,
lo que mi deseo de tu servicio merece , has de. corresponder
como quien eres con el buen trato que á mi lealtad y á lo mas
referido se le debe. No puedo ni quiero pensar pueda en tí
haber cosa que desdiga ni degenere. Mas ha engendrado un
cuidado la familiaridad grai>de que cxjn Ambrosio tienes (qu®.
este nombre síí pusx) Ozmiu cuando entró a síírvir de peen)
acompañada de hablar en arábigo, para deSear todos eiilen-
áüi- io qu« gça; ó cual fue su pi-incipio, sin habede antes í»
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ni vo TÍsto ni conocido. Y esto satisíiecho, á muchos quitarás
ja duda y á mí nii impertinente y prolijo desasosiego. Suplí-
coto por quien eres nos absuelvas ésta duda, creyendo de mí,
que en lo quc fuere posible, seré siempre contigo en cuanto se
le úfre/ca. i •

Curiosamente estuvo atenta Darajn en loque don Luis le
decia para poderle responder, aunque su buen entendimiento
■^a se liabia prevenido de razones para el descargo si algo se
iinhiera descubierto; mas en aquel breve término (dejándolas
pensadas) le fué necesario valerse de otras mas á propósito â
lo qtíe. fué preguntada, con que fácilmente (dejándolo satis¬
fecho) descuidase cautelando lo venidero, para gozarse con sa
esposo según solia, y dijo así: «erior y padre mió, que así te
puedo llamar: Sfnor por estar en tu poder; y padre por las
obras que de tal me haces : mal correspondiera con lo que
soy obligada, y á las continuas mercedes que recibo de sus Al¬
tezas por tus manos, y con tus intercesiones en mi favor acre¬
cientas, si no depositara on el archivo de tu discreción mis
mayores-secretos ; amparándolos, con tu sombra y gobernándo¬
me con tu cordura, y si con la misma verdad no dejara col¬
mado tu deseo: que aunque traer á la memoüa cosas que me es
forzoso recitarte , lia do ser para mi gran pesadumbre y aun de
Do pequeno maitiiio; con él te quiero pagar y dejar deudor
de uié sentimiento, y dedo que me mandas asegurarlo. '

Ya, señor. habrás entendido qui'n soy> que te es. noto¬
rio^ y como mis desgracias ó buena suerte ( que no puedo bas¬
ta encerrar el fruto, vifMido <<1 fin de tantos trabajos, condenar
lo uno ni loar lo otiY)} me truje-ron á tu casa después de haberse
tratado-de casarme con un caballero de los-mejores de Gra-
Dacla^ d"eudo muy coreano y descendiente de los Reyes dcUa»
Esto mi esposo (si tal puedo llamarle) se crió, siendo como
do seis ó siete años., con otro niño ciistiano cautivo y de sa
misma edad, que para su servicio y entrelenimiento le com¬
praron sus padres. Àndaban siempre juntos, jugabati juntos,
juntos comían- y dormían dé ordinario por lo niucho que se
amaban (ved si eran prendas de amistad las que he referido)
así lo amaba mi esposo como si igual ó deudo suyo fuera: del
fiaba su persona por ser muy valiente , era depósito de su*
gustos , compañero de sus entretenimientos, ei a rio de sus se¬
cretos, y en sustancia otrcél: ambos en todo tan conformes,,
que la ley solo Jos diferenciaba, que por la'mucha discre¬
ción de ambos nunca della se trataron , por no.desherinanar-
scv Merecíalo bien el cautivo (dije mal j mejor dijera her¬
mano.y tal debiera llamarlo ) por su trato .fiel , rompuesla*,
costumbres y ahidalgado proceder, que si no conociéramos ha¬
ber nacido de humildes padres labradores, que con él fueron
Cautivos tíu una.pobre ai^ueria, creyéramos por cierto deseen-
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der dí> jangro y gm» )05a.ra.sa. f.sfr (hahîêndose
tratado (i<- iiiis ho-^as) «ra la estafeta de nuesJros er.frelenU
xnientos, que como tan. lie! , en otra cosa, no,se ociipa.|)a:
traxarne papeVs v rega'üs, volviendo los relnmos debidos á se-,

niejantes poites; pues romo baza fuese entregada y él estuvie-
sp. allí V fué. pne.sto, en liljertad con lo.s n>as, caetivos que don-
tro se halla.oo. Mal sabré decir si el gozo d»- cóbra la fué
tapto como, el dt>íor de p^rdeiTíos,; dd podras facilin'^nte
ta.bei lo con lo. mas q-io quisieres, entender ; porque es Am-.
bí'»sio el queen lu. servicio, tienes , ff'c pira ref-igerio d«
mis d.esdiciias , Dios fué .«-^rvixlo que á é* viniese. S;n pensar
lo.perdí» y acaso lo he vuelto á lial'ar: con él lepaso.los cur·<o«
île rni-i desgr.»ei.is, de.spueS: que en. ellas me gi adué :• cou éi,
alivio las-esperau/.as d»? mi enemiga suu'te, y entret<mgo, la
pení)sa vida, para engañar el cansancio del prol jo tiempo. Si
fslft.consuelo. por ser en mi favor te ofendo, haz á tu volun¬
tad, que .sera. la. mia en cuanto la dispiHieres. Don Luis, quedó
admirado v enternecido, tanto de la e.vt: añeza c( mo del' caso

lastimoso, segiin el modo-,de. proc-der que.en contarlo tuvo,
sin pau-^a , turbación o accidente, de. donde pudiera presu-
mirs»' que lo iba componiendo.: demás, que lo acieditó ver-,
ti'ndo d«; .su-í «*|o.s alquiias eficaces I grimas,, que. pudieran
ftbiandar las duras piedias y labiar finos diamantes. Oon esto,
fué suelto, de la pri-»ion Ambrosio , sin preguntarle, aiguna
ro.-.a , por no baot ofensa en ello.á la. información de Da-
r-'}', solo poniéndolo. Io.> brazos en. el cuello, roo alegre.ros¬
tro le dijo; agoia epnozen, .A uibrosio, que debes, tener prin¬
cipio de alguna valerosa sangro, y si esíe faltaia , tú lo dieras
pnr tii.s virftides y nobleza, que. .según. lo que de,tí be sabi¬
do , en-obligación te estoy, por ello, para hacerte de boj masel fratarnieuto. que. mereces. Oznun le dijo:, en clÍO .. señor,barás como, quien eresy el bien, que recihieic,, pedió pre¬ciarme!. íiirmpre que de. tu. largueza y easa me La procedido.Con-e.sto-.·-e ic permiti.» quc.volvic.se al jardin con.la misma
familiaridad que piimero y mas franca licencia: las veces qii«.quéfian .ne ha.blaban , sin que alguno, tn, ello ya se escan¬
dalizase,.

En. este intermedio, .«iemnre. tuvieron los. Peyes,cuidado,de sabor de la salud y estado de Jas cosas de Daraja , do
que les. era dado-particular aviso , holgaLau de saberlo, en¬comendándola. mu' bo fíor sus cartas. .

Pudo tanto este favor, que por el deseo, de. privanza yméritos de la ddncclla , a^¡ don.Ilodrrgo como los dmiias prin¬cipales caballeros, de-aquella ciudad , de.«eaban fue.se cristià-.
D.a . pretendiéndüla por imiger ; mas como don, Rudiigo la.tuviese (como dicen) de las pucrla.> adentro , era entre los.
mas opQbUores d d« mejor acción al eomun paitccr* L·l
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f.ra llnno, la sospecha verosinül; pues ele su condición, cos¬
tumbres y trato cHa tenia hecha experiencia, y la» ostentacio¬
nes dcsta calidad no suelen ser de poco momento , ni el es¬
calón mas bajo haber uno h.echo alarde público de sus virtu¬
des y nobleza, donde por ellas pretende ser cdhocido y aven-
íaj:do; mas como los amanies tuviesen las almas trocadas,
y ninguno poseyese la suya , tan firmes eslaban en amarse,
cuanto ágenos de ofenderse. Nunca Da.-aja dio lugar con des¬
compostura ni otra causa, que algiino se le atreviese, aunquo
todos la adoraban : cada uno buscaba sus medios y echaba, sus
regí'S cercando con redeos, mas ninguno tenia fundamento.

Visto por don Bodrigo cuan poco aprovecboban, sus servi¬
cios, cuan en valde su trabajo, y el poco remedio que tenia;
pues en tantos dias. pasados de continua conversación estaba
como el primero , vínole al pensamiento valerse de Ozmin, cre¬
yendo por su intercesión alcanzar algunos favores; y tomán¬
dolo por el mas acertado medio, estando una mariana.cn el
jardin, le dijo : bien sabrás, Ambrosio bermano, las obliga¬
ciones que tienes á tu ley, á tu Rey, á tu natural, al pan que
áe mis padres comes y al deseo que de tu aprovechamiento te¬
nemos: entiendo quecomo cristiano de la calidad que luf
obras publican, has de corresponder á quien eres : vengo á tí
con una necesidad que se. me,ofrece, de donde, pende todo
el acrecentamiento de mi honra y el rescate de mi vida , que
está en tu mano , si. (tratando con Baraja ) entre las mas razo¬
nes la dispusieres con las buenas tuyas, á que dejada la Seta
falsa que sigue, se quiera volver cristiana. Lo que dello podrá
re.su!lar bien te es notorio : á ellá salvación , servicio á Dios, á
lós Reyes gusto, honra en tu patria y à mí total remedio; por¬
que pidiéndola por mngrr, vendré ú'casar con ella; y no será
p /CO el útil que sacarás destc viage, que siéndote honroso , te
«érá juntamente provechoso, y tanto cuanto pueda ponderar tu
buen entendimiento; porqué siendo de Dios galardonado, por
él alma que ganas, yo de mi parte gratificaré con muchas ve¬
ras la vida que me dieres, con la buena.y amistad que por
interccsÍQn tuya recibiere : no dejes de favorecerme, pues tanto
puedes ; y donde tantas obligaciones fuerzan juntas, no es jus¬
to serte importuno. Y cuando ya tuvo acabada de hacer su ex¬
hortación , Ozmin le respondió lo siguiente.

La misma razón con que hae querido obligarme, señor dow
Rodrigo, te obligará que creas cuanto deseo que Baraja siga
mi ley, á que con muchas veras , infinitas y diversas veces la
tengo persuadida. No es otro mi deseo sino el tuyo , y a.sí ha¬
ré la diligencia en causa propia, como en. cosa que soy tan in¬
teresado; pero amando tan de.corazón 6 su esposo y mi señor,
tratar de volverla, cristiana , os doblarle la pasión, .sin otro
fruto alguno, que aun cu ella viven algunas esperanzas que
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pOííríA tttildnrsft la ibituna, dándose trazas como consrçfnlr s*cli'seo. Ksto es lo que hç sabido d/*l!a y sifîîiiprc me ha dicho, ylo en qne la he visto iîrme. Mas para cumplir con lo que
ïnf* mandas (no obstante que no i\a de ser de fviito) la voIv<!réá hablar y á tratar de ello, y te daré su respuesta. \o mintióel moro palabra de cnanto* dijo, si hubiera sido entendido;
mas con ei descuido de cosa tan remota, creyó don Uo.drigono lo que quiso decir, sino lo que formalmente dijo: y así( «engañado ) llevó alguna confianza, que quien de veras ania^se engaña con desciigaños.

Ozmin quedó tan triste de ver al descubierto la rnstanría
que (;n su daño se hacia , que casi saíia de juicio con su celo.»De Èiianera lo apretó, que de alli adelante na 'e pudo mas vecel rostro alegre, pareriéndole lo í;nposible posible. Luchaba
çonsîgo in.isrno , imaginando que el nuevo competidor (comopoderoso en su tiei ta y casa) pudiera valerse de trazas y ma¬nas con que impedirle su intento, siend > cual ora tanta susolieilud; temíase nose la mudasen, que l.as muchas bat<?rias«poitillan fjs fuertes muros, y con secretas minas los postran yriuinan. Con este recelj diseurria por el peiisauiiento á trà¬gic is fines y lunestos. aetuTimientos que se le representaban;in-j'í.ím. los temia, y algo,ios neta cnino perfcto amador. Vien¬do Darap!. tantos días tan trKte á su querido esposo, desea¬ba con deseo saber la cau>a ; mas ni él se la dijo ni trató,alguna cosa de lo que con don Rodrigo liabia pasado. Ella nosabia qué baccr ni cómo poderlo alegrar, aunque con dulces,palabras, d-iohas con regalada lengua, risueña boca y firmeCíuazou, exageradas con los hermosos ojos que la entei'neciaacon el agua qtie de el os á ellas bajaban, así le dijo.Señor de mi libertad , Dias que adoro y esposa que obe¬dezco, ¿qué cosa puede ser de tanta fuerza, que estando vbva y en vuestra presencia, ea mi ofensa os atormente? ¿Porclra por ventura mi vida ser el precio de vuestra alegria, ó cómo,la tendréis, para que con ella salga mi alma del infierno devuestra tristeza en que está atormentada? Deshaga el alegrecielo de vuestro rostro, las nieblas, de mi. corazón. Si convos algo puedo, si el amor,que os lengs) algo, merecesi lostrabajos en que estoy á piedad algo os mueven, si no queréisqu<í en. vuesti-o secreto quede sepultada rnl vida ; suplicóos madigai< qué os tiene triste. Aquí paró, qmi la abogaba el llanto,haciendo en les dos un mismo ei'ecto; ])ues no le pudo respon¬der de otro m.odo que con ardientes y amQi'osas. lágrimas, pro¬curando cada uno con las propias enjugar las agenas, siendotodas unas por estar impedida la lengtía- Ozmin con la opre¬sión de. la's-suspiros, temiendo, si Íos diera ser sentido , tantolos lesi.-ilio volviéndolos al alma, ijue le dió un recio desmayocomo si qucdüfa aiuerlo. j\o sabia Daraja que baperse 5 coa tlâfè
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Tolvftrlo, ni nomo consolarle-; ni pudo ontendec cuál pudiera
ser ocasión de tanta mudanza en quien estaba sienipní alegre.
OcupáI)ase limpiándole el rostro: enjngíndole los ojos, po-r
niondo en ellos sus hermosas manos, después d«i haber moja¬
do un precioso, lienzo que en. ellas tenia, matizado de oro y
plata, con oti as varias colores, entretejidas en ellas aljófares
y perlas de mucha estimación. Tanto se transíb.nnaba en esta
Jiena , tan ocupada con sus sentidos todos estaba en rerncdiar-a, que si se descuidara n.n poco los hallara don Rodrigo poco,
menos que abrazados ; porque Daraja le tenia la cabeza recli-_
nada en su rodilla, y él recostado en sus faldas en cuanto en.
si volvía; y habiendo ya cobrado mejoría, queriendo despe¬
dirse, entró por el jardin,. Daraja con la turbación se apartó
como pudo, dejánd tse en td suelo el curioso lienzo, que bre--
ycnicnte fué por su dueño puesto en cobro; y viendo que don
llodrigo se acercaba , ella se fué y ellos quedaron solos, pre¬
guntóle qué babia negoeiudo; respondióle lo que siempre;
tan firine la hallo en el amor de su esposo que no solo deja-
í'á de ser (como pretendes) cristiana; pero que si lo fiiera>
por él di'jsíra do serlo, volviéndose mora: y á tal extremo
ti-ga su locura, el amor de su ley y de su esposo. Hablóle tu
negocio, y a ti por lo que intentas y á mi porque lo trato, nos
lia cobrado tal odio, que ha propuesto si dello mas le hablo,
no verme, y A ti de verte venir se fué huyendo : así que no. t©
canses ni en (dio gastes tiempo, que será nuiv en vano. Eii-
Irislecióse rnu.ídio don Rodrigo de tan resuelta respuesta dada,
con tal aspereza.. Sospeodió que antes Ozmin era en su daño,
que de provecho: parecióle que á lo menos cuando Daraja I.a
diera tan desabrida , él no debiera referirla con acción se¬
mejante, haciéndose casi diieno del negocio, y es imposible
amor y consideración: tanto uno se desbarata mas cuanto mas
ama. Represenpíselé"la muy estrecha amistad que se decia.
tener con su, primero amo: parecióle que aun sería viva, y
no de creer haberse resfriado las c.enizas de aquel luego. Con
este pensamiento, reforzado de pasión se determinó echarlo de
casa, diciéndole á su padre cuan dañoso era penniíir donde
Daraja estuviese, quien pudiera entretenerla con sus pasados,
amores ni hablarla delies, en especial siend.o la intenciou de
sus Altezas, volverla cristia-na y-en cuanto Ambrosio allí es¬
tuviese lo teuia por dilicultoso. Hagamos (dijo) señor, el en¬
sayo con apartarlos unos dias en que veremos lo que resulta.
Ko pareció mal á don Luis el consejo de su hijo, y luego for¬
mando quejas de lo que no las pudo haber (que al pode¬
roso no hay pedirte causa , y suele el capitán con sus sol¬
dados hacer con dos ociios quince ) lo despidió de su casa,
mandándolo que nun por la puerta no pasase. Cogiólo de so¬
bresalto; aun despedirse no pudo; y obedeciendo á su amo»
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íiií«;iendo.menor dolor del quo sentin, sacó de allí-el rucrpo,prenda que tuvo, porque el alma tenia dueño en cuyo poderla
dejó.

Viendo Darajn tan súbita mudanza , creyó que la tristeza
pasada, hubiera nacido de .la sospecha de aquel nuevo suceso,
Y que va lo salda. Con esto juntándose un mal à otro, pesar á

Í')( sar,. y dolor á dolores, careciendo de ver á su esposo, aunquea pobre señora disimúlal a cuanto mas podía , era eso lo que
mas. la dañaba. Llore, gima, suspire, grite y hable el que se
YÍere aüigido, que cuando con ello no quite la carga de ía pe¬
na, á lo menos la. hace, menor y mengua el colmo. Tan falta
de contento andaba, tan sin gusto desabrida, cual se conocía
muy bien de su rostro y talle. No quiso el en.amo»'jJo moro mm
dar estado, que como antes andaba , tal se trató siem])rc, y enhábito do trabajador seguía su trabajada suerte: en el había teni¬
do la buena pasada , y esperaba otra con mejoría. Ocupábase
ganando jornal en la parte que lo bollaba, vendo desta manera
probando ventura, si entrando en uñas .y otras partes oyese ó
fupíesc algo cite le importase, que no por otro interese , puespodia,con larga inano gastar por mucbos díns de b-s dineros y
joyas qne sacó de su casa. Alas asi por lo dlclio rr.?ro por ha¬berse dado á conocer en aquel vestido, Icnic ndo franca licen¬
cia y andar mas desconocido, sin que sus desinios.le pudiesen
«er dcsyaratados , perseveró en él por entonces. Los caha-llerc.s mancel)08 que stivian a Parafa, conociendo el favor quecon ella O/min tenia , y que ya no servia en casa de don í uis,cada uno lo codició por sí por sus fines, que presto en lodosfueron públicos. Adelánlose don Alon.so.de Zúñiga., mayoraz¬
go en aquella rindad, rabnlleio nianeebo, galan y rico, fiado
que la necesidad y su dinero, por medios dy Ambrosio, le da¬rían ganado el juego: n'andólo llamar, concertóse con él, hi¬lóle ventajas conocidas, dióle regaladas palabras, comenzaron
una manera de amistad (si entre señor y criado puede babeila,
no obstante que en cuanto bombrrs es compatible , pero supropio nómloe comunmente se llama. privanza ) con que pa-sadii.s.alírui.os lances le vino á descubrir su deseo., prometién¬dole graiidt's interese.s , qnn todo fué volverle á manifestar las
heridas, refrescando llagas v baeerla.s mayores; y si antes re¬celaba de uno,, ya eran dos, y en poco espacio supo de mu¬chos que el amo le descubrió , v los camigos por donde cada,uno niarr haba, y de quién se valia : diiole qneotros.no queríani buscaba mas do su buena inteligencia, creyendo como tienecierto s« ría sola .su intercesión bastante a efectuarlo.No sabré decir ni se podr í encarecer lo que sintió versehacer K<'gunda vez alcahuete de su esposa , y cuanto mas leconvenía pasar por todo con discreta, disimulación. Re.^pon*diüle con buenas palabras, temcioso no le sucediera lo que
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tiOB <3oti T\o(lnj*o; v si con tod'>s lîubi»-ra, de-arrojarsp, mucho
le quetiaba que andar; todo lo,, perdiera, y de, nada tuviera
conociinieuto. Paciencia y sufrimiento quieren ias cosas, pa¬
ra que pacificamente, se. alcance el fin dellas. Viiélo, entrete¬
niendo, aunque se abiuisaba vivo: hatallaha con varios pensa-.
niientos, y como por varias partes le daban guerra y. le tiraban
garroclias, no sabia donde acudir ni tras quíim correr, ni para
sus penas, hallaba consuelo que lo fuese: la liebre una, los
galgos muchos y buenos corredores, favorecidos de balcones
caseros, amigas, conocidas , banquetes, visitas, que suelen
poner, á las, honras fuego, y en muclias casas., que se tienen
por muy. honradas , entian mucb.as señoras , que al. parecer lo.
son , Û dejarlo de ser, d» bajo de. titulo, de visita , por las di¬
ficultades,que en las propias tienen,.y otras por engaño, que
de todo hay, todo se platica ; y para la gente principal y gra¬
ve, no se descuidó el diablo de otras tales, cobijaderas y cobi¬
jas.. Todo lo temia, y mas, á don Jtodrigo,. a. quien él y los
otros rompe.tienles. tenían gran odio por su arrogancia fal¬
sa : cautelaba con ella , para que los otros- desistiesen , des¬
mayados en creer s« ria el origen d( lia los favores de Daraja.
Ilabbibanle bien, queríanle mal; vertíanle alniivar por la bo¬
ca, dejando, en, el coraton ponzoña; inetíanlo en sus entra¬
ñas, deseando véi selas despedazadas; hacíanle rostro,de risa,
y era, la. que suele, hacer el perro á las abispas,. que es tal to-,
do lo. que boy corre y mas. entre los mejore.s.

Volvamos, á decir de Daiaja los tormentos que padecía,
el cuidado con que andaba para saber de .su esposo, d-inde
ic fué, qué se liizo, si estaba con salud, en quéj si amaba
en otia parle; y esto le-daba mas cuidado, porque aunque
las niadres también le tienen de sus liijos ausentes; hay dife¬
rencia que ellas temen la vida del hijo, y la muger al amor
del marido si. hay otra que con caricias y fingidos halago»,
lo entretenga. jQué dias tan tristes.aquellos, qué noches taa
prolijas, qué. tejer y destejer pensamientos, como la tela de
Penelope, con el casto.deseo de su amado. C lisesl Mucho di¬
ré gallando en este paso, que- para pintar tristeza semejante,
fuera poco el ardid que usó un pintor famoso, en la. muerte
de una doncella, que después de piulada muerta en su lugar,
puso. ít. la red(>nda sus padres.., hermanos , deudos amigos,
conocidos y criados de la casa , en la parte.y con. el senti¬
miento que cada uno en su grado podia tocarle ;. mas cuan¬
do llr-gó á los, padres , d(;}ólos por acabar las caras ^ dando,
licencia que pintase cada uno-en semejante dolor segiiii lo
sinfese ; porque no.hay palabras ni pincel que. llegue á nia-
nifestar amor ni dolor de padre.s, sino solas algunas ohra.s que
do ios. gentiles, habernos leido: as: lo habré de hacer. ei fiin-
ccl.dc mi ruda lengua será brochón grosei'O, y ha de formar
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bnrronosî cordura será dejar a discreción del oyente y deí
que ía bistoria supiere , cómo srelen sculirse pasiones cualcsla: cada uno lo considere, juzgando ri corazón ageno porel suyo. Andaba triste, que las muestras exteriores inaniíes-taban las interiores. \ ièndola don LuivS en tal extremo do me-«Janrolía, y don Rodrigo su hijo, ambos por alegiaila ordo-
Baron unas fiestas de toros y j;'egos de canas, y por ser I*ciudad tan acomodada para ello , brevemente tuvo electo.Jiiuláionso las cuadrillas de sedas* y ro'ores diferentes cada
una , mostrando los cuadrilleros en ellas sus pasiones , cnóldesesperado, cuid con esperanza, cuál cautivo, cuíri amarte¬lado , curtí alegre, curtí lrist(;, curtí celOso^ cuál enamorado;-pero hi paga de Baraja igual à torios.

Luego que Ozmhi supo la orrirmada- fiesta y ser su amo-en ello cuadrillero, parecióle ser esta la mejor ocasión y noÎ)erder tiempo de ver su esposa , dando muestra de su va-or senalóndose aquel dia; el cual como fnese llegado, aítiempo que se eorrian los tí)ros , entró en su caballos a-na¬bos bien aderezados. Llevaba con un tafetán azul rnbierto-el rostra, y el caballo tapados los ojos con una vanda ne?ra.Fingid ser íbra«itéroi iba sii criado delante con una gruesa lan-2a; dií) á toda la plaza vuelta viendo miicbas cosas de ad-luiracion que en ella éslahan, Lntre todo ello asi resplande¬cía la hermosura de Baraja cnmo'td dia contra la noche, y.en su presencia todo era tinieblas. Púsose frontero de su ven¬tana , donde luego que llegó vió alterada la plaza buvendó laturba de un famoso toro que á este tiempo soltaron. Tíra dfe-Tiiriia , grande, madrigado y romo un l'eon de bravo. Asi co-inó salió, dando dos ó tres ligeros brincos se puso en me¬dio de la plaza haciéndose dueño della, con que á todos puso-mií-do. Encaréhase rt una y otra parte de donde le tiraren al¬gunas varas, y sacudiéndolas de sí se daba tal maña, que noconsentia lu tirasen otras desde el suelo, porque hizo algu¬nos lances y ninguno perdido. Ya no se atrevían á ponei>delante , ni babia quien á pie l« e.spera.se aun de muy lé-jos : dcj. ronlo solo, que otro mas del enamorado Ozmin yfiú criado no parecía allí cerca. El toro volvió, a! caballt.>rocomo un viento, y fuéle necesario sin pereza tomar s\i lanza,porque el toro no la tuvo en entrarle , y levantado el brazo-denícbo ( que con el lienzo de Baraja traía por el malledoatado) con graciosa destreza y galan aire le atravesó por me¬dio del gatillo todo el cuerpo, clavándole en el suelo la uña•del pie izquioido; y cual si fuera de piedra , sin mas me¬nearse lo dejó allí muerto, quedándole en la míino un trozode lanza que arrojó por el' sudo y se salió de la plaza. Mu¬cho se alegró Baraja en verlo , que cuando entró lo conocióel criado, el cual también lo había sido suyo, y despuea
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en «Mietízo dul brazo. Todos (iiiedaron non jícneral murmu¬
llo de admiración y alabanza, cncarecúmdo el venluro-50 lan¬
ce y fuerzas del embozado. No se trataba otra cosa que pon¬
derar el caso, haldi'ndosc los iiuos á los olr'ís: todos lo vie¬
ron y todos lo contaban; á todos pareció sueño, y todos voi-
viau á rererirlo; aquel.dando palmadas, el otro dando voce.s;
este habla de mano , aq:¡el se admiia; el otro se sanligua,
este alza el brazo y dedo , llena là boca v ojos de alegría;
el olrv' tuerce el cuerpo y se levanta ; unos arquean las ce¬
jas , Otros reventando de contento hacen graciosos matachi¬
nes , que lodo para Baraja eran grados de gloria, üzmin se
recogió fuera de la ciudad , entro unas huertas cíe donde ha¬
bía salido, y (dejando el caballo, trocando el vestido, con su
espada ceñida) volviendo á ser Ambrosio, se vino á la plaza»
Púsose á paite donde via lo que deseaba, y era visto de quien
le quería mas que á su vida. Holgaban en coutemplarse, aun¬
que Baraja estaba temerosa viéndole á pie, no le sucediese
desgracia. Ilizole señas que se subiese á un tablado; disimu¬
ló que no las entendía , y estúvose quedo en tanto que ios
toros se corrieron. >

Veis aquí al caer la tarde cuando entran los del juego de
cañas en la forma siguiente.

Lo primero de todo trompetas , menestrilos y atabales,
con libreas de colores, á quien seguían ocho acémilas carga¬
das con haces de cañas. Eran de ocho cuadrilleros que juga¬
ban : cada uno su repostero de terciopelo encima, bordadas
con oro y seda las ai mas de su dueño. Llevaban sobrecar¬
gas de oro y seda , con los garrotes de plata.

Entraron tras evslo docientos y cuarenta caballos de cua¬
renta y ocho caballeros, de cada uno cinco, sin el que ser¬
via de entrada que eian seis ; pero estos que entraron de¬
lante de diestro, venían en dos hileras de los dos puestos
contrarios. Los primeros dos caballos (que iban pareados) á
cada cinco por vanda , llevaban en los arzones á la parle
de afuera colgando las adargas de sus dueños, pintadas en
ellos enigmas y motes , puestas bandas y borlas, cada uno
como quiso. Los mas caballos llevaban solamente sus preta¬
les de cascabeles, y todos con jaeces tan ricos y curiosos, con
lan soberbios bozales de oro v plata, llenos de riquísima pedre¬
ría, cuanto se puede exagerar; baste por encarecimiento ser
en Sevilla, donde no hay poco ni saben dél, y que los caba¬
lleros eran amantes, competidores, ricos, mozos y la dama
presente. Esto entró por una puerta de la plaza, y habien¬
do dado vuelta por toda en toruo, salian por otra que es¬
taba junto á la por donde entraron; de manera que no se
impedían los de la entiada con ios de la salida, y así pa¬
usaron todos*



-8 crZMAN DE ALFA KACHE,ITnMondo salido los cal alios, cnlraron los cahallcros cor-ri( iicíc) íic dos en dos las c-clio cnadfülas: las lil.nas, como•lio dirl;o ; sos lanzas en las iiianos, que vib.adas en ellas,•j.,aí('cian jut.tar los nonios á La híenos, y cada l»asla cua¬ti o; aniioaudo ton alaii<'os á l(.»s caballos, <juc bciiilos (^elat?udo acicale vi.Ial an j^arn ícndo los dueños y ellos un so¬lo cnci po, SI pun en las pinelas iban aj us lados, es cneari ci-nd'Hlo, ])i.cs en toda la mayor p.nte dri Andalucía corno Se¬villa, CcircL La, .leiez de là I-rontna, sacan los 7.inos {comodicei. ) do las cunas ù /( s caLnlios, de manera que se acos-tumbia en olías p-artes á dáiselos de caña; y es cosa de ad-Ríiiacion ver en tan lii mas eriadt s tan duros aceros y tariladestjeza , poique liaceili s mal tienen por su oidinario ejer¬cicio. Lieron á la plaza vueba coiriendo por las cuatio par¬tís della , y volviendo à salir bicie.on otra entiada comoantes; pero los caballos uiuuados y embiazadas las ada.gasycañas en las manos.
I arliéionse los puestos, y seis â seis (á la "costumbre d©la liena) se trabó un Liin ccnceitado jmpo, que habiendopasado en él coi>io un cuarto de hoia, entraron de por me¬dio alpunos otios cabalh ros á despartirlos, coinenzandó coaotros caballos una ordenada escaramu/.a los del uno y otropuesto, tan puntual que parecía danza muy concertada, deque lodos en mirarla estaban suspensos y contentos ; estadesbarató un íurioso toro que soltaron de postre. Los de aca¬bado , con panoehones que tomaren^ corljenzaioii ü cercar¬lo á la redonda, mas el toro estaba.se quedo sin saber á cualacometer: miraba con los ojos h todos, cscarvando la tier¬ra con las manos; y estando en esto esperando su suerte•cada uno, salió de traves un mal trapillo haciéndole cocos:])Ocos rueroii menester para que el toro como un rabioso, de¬jando los dea caballo, viniera para éi : volvióse Imyendo, y feltoio lo sipuió basta ponerse debajo de la ventana de Oaraja y idonde Ozmin estaba, que paraciéndole baber.se acop-idó 'elmozuelo á lugat privilepiado, y haciendo caso de injuria de sudama y suya, si alii recibiera mal tratamiento; tanto po>' es¬to como abrasado de los que al.i habían querido señalar sutgracias, por medio de la gente salió cent.a «d loro, qbe de¬jando al que seguía, se í'ue para éb Lien creyeron lodos de-ser loco, quien un aquel íinimo arremetia para semejante•be.stia liera j y esperaban sacarlo de entre sus cuernos hechopedazos: todos le gritaban, dando grandes voces que se guar-da.se. Su esposa, ya se puede considerar cual estaría : no se qiícdiga , salvo que como mnger, sin alma propia, ya el cuerpo nosentia de tanto .sentir. El toro bajó la cabeza para darle pI gol¬pe, mas fue liuniillnr.se al sacriücio, pues no voKLi à levantarla,que sacando el moto ul cu«rpo à un lado^ y con cstiaña ligerc*
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2a la espada de'la cinta lodo à un lieiupo, le dió tal cuchilla'
da en cl pescuezo, que partiéndole los liucsos del celebro, se
la dejó colgaudo del gaznate y papadas, y a;li (jnedó imierto.
Luego (como si nada Uubieja hecho) envainando su espada,
le salió déla plaza; mas el pobiaclio novelciO, tanto algunos
de á caballo como gente d»; apie, lo comenzaron Á cercar por
conocerlo : pon.'ansele delante admirados de verlo, v tantos
cargaron que casi lo ahogaban sin dejarle menear en el paso.
En ventanas y tablados comenzaron otro nuevo mormullo de
admiración cual el primero, y en todos tan general alegr/a, y
por haber sucedido cuando se acababan las fiestas, que otra
cosa no se hablaba mas de en los dos" maravillosos casos de
aquella tarde, dudando cual fuese mayor, y agraclecícndo ti
buen postre que se les habla dado, déj.-.ndoles el paladar y bo¬
ca sabiosa paia contar hazañas tales por inmortales tiempos.

Tuvo Daraja este dia (como habéis visto) salteados ios pla¬
ceres, aguada la alegria, l^s bienes falsos y los gustos desabri¬
dos: apenas llegaba el contento de ver lo que deseaba, cuando
al momento la ejecutaba el temor del peligro : también la mar¬
tirizaba el acordarse de no saber con cual ocasión otra voz lo
vería ni como apacentaría su corazón, satisfaciendo la hambre
de los ojos en los manjares de su deseo; y conio el placer no
liega á donde deja el pesar, no se le pudo conocer en el ros¬
tro si las fiestas le bubiesen sido de entretenimiento aunque le
trataron dollar. Esto y quedar los galanes algo mas picados que
antes, encendidos en la mucha hermosura de Daraja, deseo-
ios como mas agradarla, y ocasión con que volver á verla , con
aquel orgullo y sangre caliente ordenaron una .Tusta, haciendo
mantenedor á don Rodrigo. El cartel se publicó una de aque¬
llas noches con gran aparato de míisicas y hachas encendidas,
que las calles y plazas parecían arderse con el fuego: fijáronlo
en parte que á lodos fuera notorio pudicndo ser It ido. llabia
una lela puesta junto á la puerta que llaman de Còrdova^ pe¬
gada con la muralla (que la vi en mis tiempos y la conocí aun¬
que maltratada) donde se iban á ensayar y corrían lanzas los
cáballeros. Allí don Alonso de Zúñiga, como novel, también se

ejercitaba, deseoso de señalarse por ia grande aficiou quu á Da-
raja tenia.

Temíase perder en la Justa, y así lo decía en la Conversa¬
ción públicamente, no porque el ánimo ni fuerzas le faltasen,
mas como la práctica en las cosas hace á los hombres maestros
délias, y con la teórica sola se yerran los mas confiadosj él no
quisiera errar , hallábase atajado y cuidadoso»

Por otra parte üzmin deseaba tener de los enemí^ws los me-
7U7Í, y ya que él no podia justar ni le fuera posible, quisiera en¬
trara en la tela quien à don Rodiigo derribara la soberbia, por
ser de quien mas s« rcesUba. Coa «sts ánimo y no de hacer ú
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su amo servicio, lo dijo : señor, si me das licencia para den!;lo que quiero, diré lo qtie por ventura te j)odrá sor de algunprovecho en ocasión honrosa. Don Alonso muy leaioto y dí's-cuidado que le pudiera lialar de tales < j<'icicios, cr -yeruÍo an¬tes íuesen cosas de sus anioies, le dijo: Ya larda>, que crecenel pensainienío y deseo hasta saberlo. íle visto ^ le dijo) si-uor,que ó la fiesta divulgada de esta Justa es for/.oso qfie saigas; jno me maravillo, que doude el premio de glorie,so nombre seatraviesa

, ios hombres anden temerosos con codicia de ganar¬lo. Yo tu criado te serviré, adiesiráudote en lo que saber qui¬sieres de ejercicios de caballería, y en breve tiempo, de m.inera
que le sean de Irulo mis lecioues: no le admire ni escandalicemi poca edad, que por ser cosas en que me crié longo de'Iasalguna noticia. Holgóse don Alonso en oirlo, y agradeciéndose¬lo, dijo: Si lo que olreci s cumples, á murbo me obligas. Oz-min le respondió ; Quien pioiiiete lo (|ue no piensa cumplir,lejos está dello, entretiene y busca achaques ; mas el que estácomo yo, donde no los puede haberes) no es loco) queda lorza-do á cumplir con obras mas de lo que prometen sus palabras.jVlanda^ señor, apercebir las armas de tu peí sona y mia, quepresto conocerás cuanto mas he tardado en ofrecerlo, que mepodré ocupar en salir desla deuda libre, y no de la obligaciónde servirte. Mandó luego don Alonso aprestar lo necesario yprevi nido, se salieron 6 lugar apartado, á donde aquel dia yios ::ias siguientes liasla el determinado de la Justa se ocupa¬ron en ejcreicios della ; de modo que brevemente don Alonsofístuvo en la silla tan firme y cierto en el ristre, sacando la lan¬za con tan buen aiiv y llevando en ella tanta gracia, que pare¬cía lo hubiera ejercitado muchos años; A lodo lo cual era degran inqiorlancia (y así le ayudaban) su gentileza de cuerpo ybuenas fuerzas.

Be la destreza de subir á caballo en ambas sillas, del proce¬der en las leciones, del tallo, compostura, término, costum¬bres y habla de Ozmin, le nació á don Alonso un pensamitmtoser imposible llamarse Ambrosio ni ser trabajador, sino lral)a-jado según mostraba. D<íscubría por sus obras un resplandor deper.iona principal y noble, que por algun vario suceso anduvie¬se de aquella manera; y no pudiendo repartirse sin salir deslecuidado, apartándolo á solas í'n secreto le dijo; Ambrosio, po¬co habrá que me sirves y 6 mucho meYie'nes obligado: tan, cla¬ro muestran quien eres tus virtudes y tialo, que no lo puedesencubrir: con el velo del vil vestido que.vistes y debajo deaquesa ropa, oficio y nombre, hay otro encubierto. Claro en-tií'udo por las evidencias que luyas he tenido, que me tienes, ópor mejor dt-cir , que me has tenido engañado; pm s á uupobre trabajador que repiesenlas , es dificudtoso y no de creersea tan geucial en lodo, y mas en los actos de caballería y
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Siendo tan mozo. He visto en ti y entiendo que debajo de

'^ríiip aquesüs terrones y conchas leas está el ojo finísimo y per-
'dí'S' las orientales. Ya te es notorio quién soy, y á mí oscuro

''in- quién tú seas, aunque como digo se conocen las causas de
'"Con los cfetos, y no te me puedes encubrir. Yo te prometo por
■fiûr, la fe de Jesucristo que creo, y orden que de cahalleiía man-

y tengo, de serle amigo fiel y sjícrelo, guardando el que de-
fe posilares en mí, ayudándote con cuanto de mi hacienda y

".«ir- persona pudiere: dame cuenta de tu fortuna, para que ptie-
qui- da en algo cancelar parte de las buenas obras de ti recehi-

lera das. Y üzinin le respondió : Tan fuertemente, señor, me has
fice conjurado, así me has apretado los husillos, que es forzoso sa-
'las car de mi alma lo que otra opresiou que los tornos de tu hi-

3se- dalgo proceder fuera imposible ; y cumpliendo lo que me inan-
O2- das, en confianza de quien eres y tienes prometido , sabrás

'fir, de mi que soy caballero natural (Íc Zaragoza de Aragon, es
stá mi nombre Jaime Vives, hijo del mismo. Podrá haber po¬
za- eos años qne siguiendo una ocasión fui cautivo y en poder
as. de moros por una cautelosa alevosía de unos fingidos amigos,

|ue y si lo causó su envidia ó mi desdicha, es cuento largo. Sa¬
me bréte decir que estando en su poder me vendieron á un re-
oja negado, y para ei tratamiento que me hizo el nombre bas-

3y ta. Metióme la tierra dentro hasta llevarme á Granada, don-
J y de me compró un caballero Zegrí de los principales della.

Da- Tenia un hijo de mi edad que se llamaba Ozmin , retrato mío,
ISO así en edad, como el talle, rostro, condición y suerte, que

in- por pareccrle tanto le puso mas codicia de comprarme y ha-
re- cer buen tratamiento, • cavando entre nosotros mayor atnis-

clé tad. Enseñóle lo que pude y supe, según lo aprendí de (os
y míos en mi tierra y con la mucha frecuentación que en ella

tenemos en semejantes ejercicios, de que no saqué poco fru-
e- to; porque tratando con el hijo de mi amo dallos aumenté

a- lo que sabia, que de otra manera pudiera ser lo oIvid;.ra;
to . y porque los hombres enseñando aprenden, de aquí vino á

a- resultar afinarse en hijo y padre la afición que me tenían,
(e fiando de mí sus personas y hacienda. Este mozo estaba tra-
ü- lado casarse con Daraja hija del alcaide de Baza (mi seño-

e ra, que tu tanto adoras) llegó á punto de tener efecto, por
)- haberlo tenido las capitulaciohes, si el cerco y guerras nolo

impidieran: fuéles forzoso dilatarlo; Baza se rindió y queda¬
ron suspensas estas bodas. Gomo yo era el que privaba , iba
y venia con presentes y regalos de una ciudad á otra: acer¬
té á estar en Baza, por mi buena dicha, cuando vino (i en¬
tregarse, v así cobré mi libertad con los mas cautivos dalla.
Quise volverme h mi tierra, faltóme dinero, tuve noticia
que estaba en esta ciudad un deudo mió: juntáronse dos co¬
fias, el deseo de verla (por ser tan ilustre y generosa) y *©-
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correr mi persona para sejc^nir mi camino. Esture aqui mu*
cho llcnipo sin hallar á quien buscaba, porque las nuevas de-
llo fueron inciertas, y salió cierta mi perdición, hallando lo
que no busqué, como acontece de ordinario. Ibame por la
ciudad vagando, con poco dinero y mucho cuidado; vi una

peregrina hermosura para mis ojos, cuando para los otros
no lo sea ; porque solo es hermoso lo que agrada. Entregúe¬
le mis potencias, quedé sin alma, no supe mas de mi, ni
cosa poseo que suja no sea: ésta es doña Elvira, hermana
de don Rodiigo, hija de don Luis de Padilla mi señor; y
como suelen decir, que rfc la necesidad nace el consejo^ vién¬
dome tan perdido en sus amores y sin remedio de cómo
podérselos manifestar con las calidades de mi persona, tomé
por acuerdo acertado escribir mi libertad á mi padre, y
que estaba en mil doblas empeñado, que me socorrier^j con
ellas. Sucedió bien, que habiéndomelas enviado y un cria¬
do con un caballo en que fuese, me valí de lodo. Los pri¬
meros dias comencé á pasearle la calle, dando vueltas á to¬
das horas, pero no la podia ver.

De la continuación en mi paseo nació en alguna gente cierta
nota, y me traían sobre ojos; de inauera que para desmentir
las espías me convino el recato. Mi criado (á quien di parle de
mis amores) considerando algunas cosas, me diú por consejo,
como mas en dias, viendo que en casa de mi señor andaba cier¬
ta obra, que comprando este vestido de trabajador y mudandoel nombre, porque no se supiera quien fuese , asentase por peonde albañileria. Púsome á pensar qué pudiera dello sucederme,
mas como para el amor ni n¿acrte hay casa fmrtc^ todo lo ven¬
cí, todo se me hizo fácil; delerminéinc y acerté. Acontecióme
un caso no pensado, y fue, que acabada la obra me rocibieion
por jardinero en la misma casa. Fué tal entonces mi buena di¬
cha, creció tanto mi luna y el colmo de mi ventura, que el dia
{irimero que asenté la plaza y metí el pie dentro del jardin , fuelallarme con Daraja : si se admiró de verme, no menos yo deverla : dímonos finiquito de nuestras vidas, refiriendo nuestras
desgracias, contándome las suyas y yo las mias , y como los
amores de su amiga me tenían de aquel modo. Supliquéle quepues tenia tan clara noticia de mis padres y mia, y de la san-r
gre de nuestro linage, me favoreciese con ella; de modo, quepor su mano y buena intercesión viniese (con el santo matri¬
monio) A gozar el í'rii/o de mis esperanzas. Asi meló prometióy lo que pudo cumplió; mas como sea tan avara mi fortuna,cuando mas nuestros tiernos amores iban cobrando alguna fuer-la , quebráronse los pimpollos, la flor se secó de un áspero so¬lano, rovó un gusano la raiz, con que todo se acabó. Salí des¬terrado ne su rasa sin deciime la causa, cayendo de la rhas al»ta-cumbr# de bienes á U mas ínfima miseria de males. Eíque
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âe îa lanzada mató el toro, el que de una cuchillada rindió el
otro, yo soy, qne en su servicio lo hice ; bien me vió y conoció,
y no poco se regocijó , que en el rostro se lo conocí, sus ojos
me lo dijeron; y si en esta ocasión fuera posible, también me
piorun>ra señalar por el gusto de mi dama, que eternizííra mis
obras dando á conocer quien soy con lo que valgo. De no po¬
der ejecutar este deseo, reviento de tristeza: si pudiera com¬
prarlo diera en su cambio la sangre de mis venas. Ves aquí, se«
ñor, te he dicho todo el proceso de mi historia y remate de des¬
gracias.

Don Alonso (acabándole de oír) le echó los brazos encima,
apretándolo estrechamente ; Ozmin porfiaba en tomarle las ma¬
nos para besárselas ; mas no se lo consintió, diciendo : Estas ma¬
nos y brazos en tu servicio se han de ocupar para merecer ga¬
nar las tuyas: no es tiempo de cumplimientos ni que se altere
de como hasta aquí, en tanto que tu voluntad ordene Otra cosa,
y no te ponga cuidado la Justa que en ella entrarás, no lo du¬
des. Otra vez quisiera Ozmin, y arremetió á lomarle las manos,
bajando la rodilla en el suelo: don Alonso hizo lo mismo, ha¬
ciéndose muchas ofertas, con la fuerza de nueva amistad. Así
pasaron largas conversaciones aquellos dias, hasta que llegó el
de la Justa , en que habían de señalarse. Ya dije de don Rodri¬
go como por su arrogancia era secretamente mal quisto. Pare¬
cióle á don Alonso haber hallado lo que deseaba, porque justan¬
do Jaiine Vives, estaba muy cierto el descomponerlo, humi¬
llándole la soberbia. Ozmin por su parte también lo deseaba , y
antes de ser hora de armarse (por ver entrar á Daraja en Ja pla¬
za) se anduvo de espacio por ella paseando, admirándose de
verla tan bien aderezada, tantas colgaduras de oro y seda,
cuantas no se pueden significar, tanta variedad en las colores,
tanta curiosidad en el ventanage , tanta hermosura en las da¬
mas, riqueza de.sus aderezos y vestidos, concurso de tan ilus¬
tre gente, que toda junta parecía un inestimable joyel, y cada
cosa por sí preciosa piedra engastada en él. Estaba la teía que
dividiendo la plaza en dos iguales partes, atravesaba por me¬
dio della el tablado de los jueces en lugar acomodado, y fron¬
tero las ventanas de Daraja y doña Elvira: las cuales en dos
blancos palafrenes enjaezados (con guarniciones de terciopelo
negro y chapería de plata) con mucho acompañamiento entra¬
ron, y dando vuelta por toda la plaza , llegaron á su asiento: lue¬
go (dejándola en él) se salió della Ozmin, porque ya querían
entrar los mantenedores; los cuales llegaron de allí á poco es¬
pacio muy bien aderezados. Comenzaron á sonar los inenestri-
les, trompetas y otros instrumentos, tañendo sin cesar hasta
queso pusieron en su puesto. Entraron justadores combatientes,
y fue de los primeros don Alonso, que corridas las tres lanzas
(y muy bien, pues fueron de las mejores) luego se fue á su ca-
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sa. Ya tenía ganada licencia çara un caballero amigo -8uyo -qué
fingió C5peraba de .leiez de la Frontera, vastaba Ozmin aguar¬dando. Fuéronse A la tela juntos, y apadiiindo don Alonso. Lle¬
vaba el moro las armas negras de todo punto , el caballo morci¬
llo, sin plumas la celada, y en su lugar por ellas, liecba con gran
curiosidad, una rosa del lienzo de Daiaja, cierta señalen queluego por él fue ■conocido della. Púsose en el puesto, y quiso la
suerte que la piimera lanza cupiese A un ayudante del mantene¬
dor. Hicieron señal, paitieron de carrera, Ozmin tocó al con¬
trario en la vista , donde rompió la lanza, y volviéndole á dar
con lo tieso delia, lo sacó de la silla, dando con él en el suelo
por las ancas del caballo ; ^pero no le hizo mas mal que el grangolpe de las-armas. Para las dos últimas lanzas entró don Rodri¬
go, el cual barreó la primera por cima del brazal izquierdo del
moro, quedando herido dél en el guardabrazo derecho, donde
rompió la lanza por tres partes. En la última desbarró don Ro¬
drigo, y Ozmin rompió la suya en la junta de la bavera, de¬jándole eii ella un gran pedazo de astilla; creyeron todos que¬daba mal herido, mas defendióle el almete con haberle hecho
gran daño. Y así el moro, rolas las 1res lanzas, salió con Vito¬
ria ufano, y mucho mas don Alonso por haberlo apadtinado,
que no cabia de contento. Salieron de la plaza, fuese á desar¬
mar á su c-asa, sin dejarse conocer de otro alguno; y tomandosu ordinario vestido , 5aIió,por un postigo de ia casa oculta-
xnenlc, volviéndose á contemplar en su Daraja, v ver lo quetn la Justa pasaba. Púsose tan cerca de la dama-, que casi sepudieran darlas manos: mirábanse el uno al otro, empero elsiempre los ojos tristes y ella tristísimos, pensando qué lo pu¬diera causar., que su vista no le hubiera alegrado. Estuvo con¬fusa de haberle visto justar con armas y caballo todo negro , se-fial entre ellos de mal agüero. Todo le causó profundísima me-Lmcoiía, y tan de veras fue aposesionándose della, cargóle taapesadamente, que las ¿estas no eian bien acabadas, cuando re¬ventándole el corazón en el cuerpo (quitándose de la ventana)te fueron A la posada. Los que convelía estábanle admiraron co-
mo de alguna cosa iio i'ecebia contento, y aun lo mormuraban,sospechando cada uno aquello con que mejor se casaba su ma¬licia. Don Luis (como prudente caballero) en las partes que de-Uo se trataba satisfacía; y así lo hizo á sus hijos aquella noche,que murmurando dello, les dijo: Ei alma triste en los gusloallora: ¿ qué cosa puede alegrar al ausente de loque bien quie¬re ? Los bienes tanto se estiman en mas, cuanto se gozan con losconocidos y propios: entre estraños puede haber holguras; pe¬ro no se sienten, y tanto mas en el alma levantan el dolor,cuanto en las agenas ven mas alegría. No la ciilpo ni me admi¬ro, antes lo juzgo á su mucha prudencia, y lo atribuyo á cor¬dava., qu« fuera lo contrario liviandad notoria. Hállase sin sui
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padres, Tejos de su esposo, y (aunque libre) cautiva en tierr»
est.aña , sin saber de su rcmecTio ni tener para ello medio.
Examine cada uno su pecho, póngase en el contrario puesto,
íentirá lo que aquesto se sient-e , que no lo haciendo así, es decir
el sano al eníermo que coma. Pasada esta plática secreta entre
«líos, trataron en público lo bien que lo hizo el jerezano, y
como (aunque desearon saber quién hubiese sido) nunca don
Alonso dijo mas de lo primero, y creyeron ser verdad. Las
tiistezas de Baraja iban muy adelante , ninguno las aceiiaba
ni daba en el blanco, ni aun al terreno de cuantos le asesta*
ban; todos juzgaban al reves , buscándole cuantos eutreleni-
mientüs podían darle: ninguno era capaz ni cuadraba en el
eírculo de sus deseos.'

Tenia en el Ajarafe la casa y hacienda de su mayorazgo en
nn lugar aldea de Sevilla : era el tiempo templado á vueltas
de febrero, la caza y campo parece que alegran en tales días:
acordaron irse á holgar allá una temporada por no dejar de
andar esta Vereda, y versi pudieran divertirla de sus tristezas.
A esto parece que mostró algo mas buen rostro, creyendo si
salia de la ciudad habría en el campo modos como ver y hablar
á Ozmín. Aderezaron la recámara, y era cosa de alegria ver
tanto bullicio, cual que llevan los galgos de trabilla, cual va
con los podencos y hurdnes, cuales llevan halcones , cual el
buho, cual su escopeta al hombro ò la ballesta, otros con las
ficémilas cargadas, todos iban de trulla alborotados con la fies¬
ta. Ya don Alonso lo sabia y había dicho á Ozmin que sus da¬
mas eran de campo á cierta huelga j y como se quedaban allá
por entonces, no sabiendo cuando volverian. Ko íes pareció
mal por dos cosas : la una , que allá tendrían por ventura me¬
nos competidores para tratar sus amores: la otra, mejor oca¬
sión para no ser conocidos, líacia las noches no claras ni muy
oscuras, no í'Ho ni calor, antes un agradable sosiego con sere¬
nidad apacible. Los dos enamorados amigos acordaroñ^probár
la mano y su buena ventura caminando á ver á sus damas:
vistiéronse de labradores: asi salieron al poner dfij sol" en dos
rocines, y anl-es de llegar al aldea, un cuarto de légua, se apea¬
ron en una casería, para que yendo á pie no hubiese nota:
entonces les hubiéra sucedido bien si la fortuna qo r^ara" y
les volviera las espaldas , porque llegaron á tiei^o que la«damas estaban en un balcon entretenidas en sus convej'sacio-
nes. No se atrevió á llegar don Alonso por no espantar la caza,
y dijo á su compaíxero que fuera solo á negociar por ambos,
que pues doña Elvira lo amaba y Baraja lo conocía , no había
de que recelarse. Así Ozniin poco á poco (con cuidadoso des¬
cuido) se füe paseando por delante, cantando en tono bajo,
como entre dientes, una canción arábiga, qúe para quién sa¬
bia h lengua, eíaa ios acentos ckios, y para la que no y esta-
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ba descuidada, le parecía el cantar de iala, lala. Doña Elvira
dijo á Daraja: aun en es^a gente bruta puso Dios dones de
precio si supiesen aprovecharse dcllos: ¿no consideras aqv.çl,salvage, que voz entonada y suave qnç tienç, y va cantando,la madre df los cantares? Ks como el agua que llueve en lu
mar sin pro-echo. ¿ Agora sabes ( dijo Daraja ) que son luí co-.
sas todas como el sugeto en que estan, y así se estiman ?.Es-,
tos labrador's, por maravilla, si de tiernos no se trasplantanen vida poética y los ingieren y mudan de tierras í-speras Acultivadas, desiui iándolos de la rústica corteza en que nacen,tarde ó. nunca podr;.n ser bien morigerados; y al revés, los.
<jue son ciudadanos de político natural, son como la viña , quedejindola de labrar algunos años, da friíto aunque poco, ysobre ella vmiven, reconociendo, el regalo, rinde colmada¬
mente el beneficio. Este, que aquí canta no será, poderoso, un.carpintero con, hacha ni azuçla para desalavearlo ni ponerlo.dn.pruveciio ; pena me da oírle aquel cantar de tórtola : vánionosde aquí si le parece, que es.hora de acostarnos. Bien se habíanentendido los amantes, ella el canto, y él sus palabras y el fincon que las dijo. Fuéronse las damas^ quedándose Daraja.un.poco atrás, y en arábigo le dijo que esperase. El quedó aguar¬dando, y en tanto que volvía, se paseaba por aquella calle. La.gente villana siempre tiene á la nobte (por propiedad oculta)un odio natural, como el lagartaá la culebra, el cisne al éguilayel gallo al francolín, el langostín al pulpo, el deífin á la baile-,na, el aceite á la pez, la vid à la. y otros deste mpdo,que si preguntáis deseando, saber qué sea la ca^sa natural, no,«e sabe otra mas de que la piedra imán atrae á sí el acero,el eliotropio,sigue aLsol,i el basilisco mata mirando, la.celido¬nia favorece à la vista ; qne asi como unas, cosas entre sí seaman, se aborrecen otras por influjo celeste , que los hombresno. han alcanzado basta hoy razón que lo sea para ello. Qne las,diversas especies tengan esto no.es maraylila , porqueconst:n!ry¡^£oinposicioncs ^ ealidadea y naturaleza diversa ; mas,1 ^¡¡Wpnales, los unos y los otros de na mismo, barro,e una cai^^, de una sangre, de un principio., para un fin,40>ea l.ey,J|jie una dotrina , tpdos en todo lo que es, hombresmisma cosa ^ que todo, el hombre natuçalm.ente ame.4 'od^*a,|A.íe, y en esto, haya este resabio, que aquesta ca-^nalla en,uiíwcida, mas. empedernida que nuez galiciana, per-,jktánta vehemencia la nobleza, es grande admiración»KdAnansft también paseaudo. a.quella noche, unos mozuelos;acertaron á ver á los forasteros, y en aquçí punto, sin mascausa ni razón, sin darles alguna ocasión comenzaron á con¬vocarse, y Ilegado.s en tropa, vinieron diciendo;, al lobo, allobo; y desembrazando piedra menuda fcomo si del rielaUovieraJ los, apedrearon de manera que les fae forzoso huir
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y no pspftrarlos ; y así se volvieron, que lu^ar no tuvo Ozmin
de despedirse. Fuéronse do estaban sus caballos, y en ellos
Á la ciudad , con ánimo de volver la noche sij?uiente algo
mas tarde para no ser sentidos. De poco les aprovechó, que
si rayos del cielo cayeran , y con ellos pensaran ser deshechos,
hahia villano en ellos qtie antes dejára la vida que de guar¬
dar el puesto solo por hacer mal y daño; pues apenas la otra
noche hahian metido los pies en el pueblo, que junta una
vandada de aquellos mozalvillos (habiéndolos reconocí o) cuál
con onda, cuál á brazo, unos con azagayas, palos, chuzos,
otros con asadores, no dejando segura la pala ó barredero del
horno (como á perro que rabia) salieron á ellos; pero hallá¬
ronlos mas apercebidos que la noche pasada, porque aquesta
ya traían buenas cotas, cascos acerados y rodelas tuertes. De
la una parte viérades pedradas, palos, alaridos; de la otra
muy recias cuchilladas, y de entrambas tanto alboroto, que
con el ruido parecía hundirse el pueblo con la trabada guerri¬
lla. Descuidóse don Alonso, y al atravesar de una calle le die¬
ron una muy mala pedrada en los pechos, de que cayó en tier¬
ra sin liallarse con fuerzas para volver mas á la pelea, y como
pudo se íue retirando, e.n tanto que Ozmin se iba entrando
con ellos la calle arriba haciéndoles mucho daño, porque al¬
gunos, y no poros, quedaban heridos, y tres muertos. Cre¬
ciendo el alboroto se convocó el pueblo todo: tomáronle el
paso, que no pudo huir, aunque lo probó á hacer. Por otra
parte llegó un destripa-terrones , y clióle con una tranca de
puerta en un hombro que le hizo arrodillar; mas no le valió
«er hijo de alcalde, que antes que pudiera volver á darle se¬
gundo (yéndose para él) de una cuchillada le partió la cabeza
por medio, como si fuera de cabrito, dejándole hecho un atún
en la playa , rendida la vida, en pago de .«u desvergiíenza.
Tantos cargaron por una y otra vanda, tanto le acosaron , que
no pudiéndose defender, quedó preso. Daraja y doña Elvira
vieron el ruido desde su principio y el alboroto de la prisión,
como le ntaion las manos airas con un cordel, cual si fuera
igual suyo. Unos y otros lo maltrataron , dándole puñadas,
rempujones y coces , haciéndole mil ignominiosas afrentas,
con que se vengaban del rendido. |Que cosa fea y torpe, solo
de semejantes villanos, usada como propia! ¿Qué os parece
tal desgracia? ¿cómo la sentiria la que adoraba-su sombra?
Esto por una parte , heridos y muertos de la otra, y su honra
en medio, que habiendo de saber don Luis el caso, forzoso cf
preguntaría lo que buscaba Ambrosio en el aldea. En esta con¬
fusion sacó de la necesidad consejo , prevínose de una carta, y
cerrada, la metió en un cofrecillo suyo para cuando viniese
don Luis hacer con cUa su descargo. Ya era el otro día amane*
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ciclo, y lu (rente no se sosegaba: habían enviado á la ciudad S
dar no'ticia del caso para que se hiciese la información ; y▼eiiiflo p1 escribano, comenzaron á examinar te-stigos .■ acudió
murlio número dcllos (aun sin ser llamados) que los malos
para el ma! se convidan ellos mismos, v se hacen amigos los
enemiííos. Unos juraron que con Ozmin venían seis ó siete;
otros que salieron de rasa de don Luis, y que de la ventana
dijeron: matalos, mátalos; otros que estando los del pueblo,
seguros y quietos. Ies acometieron; otros que los fueron à sa¬
car de sus casas con desafio, sin haber hombre que juraso^verdad. Líbreos Dios de villanos .. que son tiesos como enci^
nas, y de su misma calidad ; el fruto dan á los palos, y antesdejarán arrancar.-ie de cuajo por la raiz, quedando destruidos
y sus haciendas asoladas , qiic dejarse doblar un poco; y sidan en perseguir, serán perjuros mil veces en la que no lesimporta una paja, sino solo hacer mal; y es lo malo y peor,
que piensan los desdichados que así se salvan, y por maravilla.
se. confiesan de aquella ponzoña. Las muertes y heridas que¬daron averiguadas, y el hombre cargado de hierro á buen re¬caudo. Don Luis, cuando lo supo, fue á la aldea, informóse-de su hija , dijole lo pasado de la manera que habla sido:
pregnntóselo á Daraja, díjoIe lo mismo, y que ella envió államará Ambrosio, para darlo una caria, que encaminase áGranada, y antes que le pudiera negar á hablar, lo habiaftapedreado estas dos noclies ; de mOdo , que (sin habérseladado) se le habia quedado escrita. Don Luis le pidió se laenseñase para ver que podiia enviar á decir; yá sus escusaaella hizo como que la pesaba de darla : no fue necesario ro¬gárselo mucho, pues otra cosa no deseaba, y sacándola dedonde la tenia, dijo: dóila porque se entienda mi verdad , yno se sospeche que escribo cosas dignas de esconderse. BoaLuis la tomó, y queriéndola leer, vió que estaba escrita erxarábigo , y no supo. Buscó después quien la leyese, y lo quoiba escrito era decir á su padre el cuidado en que vivia porsaber de su salud , que ella la tenia ; y si el deseo de verle na.lo im pidiera, estaba la mas contenta y acariciada dç don Luisque ninguno de sus hijos; y así le suplicaba, que en recono¬cimiento desta cortesía y buen bospedage, lo regalasen con uapresente.

Como en semejantes alborotos las dicciones crecen, y cadauno canoniza su presunción según se le antoja, murmuraban da¬tion Lui.-< y de la gente de. su casa ; y á él se le subía la^osta/.a en las narices : mas como caballero cuerdo tuvo á me-r.jor disimular con algo , y volver á la ciudad su casa y gente.Cuando sucedi ron estas cosas ya Granada se habia ren^.dido con los partidos que sabemos pop Jas. histories y, aunt



paktt: t. ltrko i. cap. vitt. sg
<iîtno.* miPStríjs padres. Entre Jos nobles qne en ella queda¬
ron fueron los dos consuegros Alboacen, padre deOzniio,y
el alcaide de Baza: ambos pidieron el bautismo deseando ser
cristianos; y siéndolo, el alcaide suplicó á los reyes le diesen
licencia para ver à Daraja su bija; siéndole otorgada, dijeron
que le mandarían avisar cómo y ciu'tndo seria. Alboacen, cre¬
yendo que su hijo sería muerto ó cautivo, hizo muchas dili¬
gencias para informarse donde pudieran darle alguna nueva;
mas nunca descubrió rastro suyo. Estaba tan triste por ello
cnanto lo pedia pérdida de tal hijo , solo de padres princi¬
pales y ricos. No lo sentia menos el alcaide, pues por tan su
verdadero hijo lo tenia como propio padre, y por lo que Da-
vaja sentirla cuando le diesen tan pesarosas nuevas. Los reyes
por su parte enviaron ú Sevilla su mandado, y que luego
don Luis partiese á donde estaban, y trajese consigo A Daraja
con el respeto que dél confiaban. Vistas las cartas, y enten¬
dida esta orden, ella quedó fuera de sí por serle forzoso en
esta ocasión hacer ausencia , sin saber el fin que habia de
tener, y el estrecho en que dejaba el preso. Hallóse confusa,
imaginativa y triste, llamándose mil veces desdichada sobre
la misma desdicha, y la mas lastimada de todas las mugeres.
Queriendo atropellarlo todo y perder con su esposo la vi^a,
Estuvo perpleja y casi determinada de hacer un atrocísimo
yerro en señal del casto y verdadero amor que á Ozmin te¬
nia; mas era de buen juicio, corrigiendo sus crueles imagi¬
naciones: volviendo sobre si, determinó fiar sus desdichas,
en manos de fortuna su enemiga , esperando el fin que les
daba, pues el último mal era la muerte, no quiso desespe¬
rarse; mas no pudo la presa del sufrimiento resistir un mar
de lágrimas que le reventó de los ojos: todos creyeron era de
alegr'a de volverá su natural, y engañábanse todos: cada uno
la alentaba y alguno no la consolaba, Llegó don Rodrigo á
despedirse de ella, y con el rostro bañado de las cristalinas cor¬
rientes de aquellos divinos ojos, le dijo tales palabras : bien
pudiera, señor don Rodrigo, persuadiros con abundancia de
razones á las obras que de vos en esta ocasión pretendo, y de
suyo es cosa tan justa, que ni puedo dejar de pedirla, ni vos de
concedérmela por la mucha pa|te que teaeis en ella. Ya sabéis
la obligación de hacer bien á cnanto nos estreche, si como ley
natural divina con todos habla, y no hay bárbaro que la igno¬
re : esta tiene tanta fuerza cuantas mas razones se allegan, entre
las cuales una principal, y no pequeña, es á los que dimos nues¬
tro pan 5 y bastara para que correspondiendo á quien sois, no
fuera mi intercesión necesaria; mas lo que quiero con c^la pe¬
diros es, que (como sabéis) Ambrosio fue criado de vuestros
padres y de los niios; tenémosle por ello particular deuda, y
yo jnayor, jiabicudolo puesto por mi culpa en l;;i peua qu»



90 GtZMAN DE ACFARACHE,padece, no teniendo él en ello causa suya, mas de mi propiointerese : de mi mano está puesto en el peligro de que estoyheclia cargo : si librarme queréis dél, si descastes mi gusto,si pretendéis obligarme al vuestro para que siempre quedeagradecida, ha de ser, que cargando sobre vuestro cuidadomi propio deseo, acudáis á su libertad, que es la mia , con lasveras que os lo suplico; don Luis mi señor , antes que de aquíconmigo parta hará su posible diligencia con sus amigos y deu-dos, para que los unos, ayudados de los otros en su ausencia,me saquen libre desta deuda, Don Rodrigo se lo prometió,y así se partieron.
Como la pobre señora dejaba en tanto riesgo á su queridoesposo, sentia su pena, y tanto mas cuanto mas de él se ale¬jaba; de manera que cuando á Granada llegó, no parecía serella. Lleváronla luego á palacio, donde será bien que la de¬jemos, y volvamos al preso á quien don Rodrigo favorecia conel ánimo que si fuera su hermano, Don Alonso, como escapólastimado en los pechos, acostóse nial dispuesto; pero en sa¬biendo que habían traído el preso á Sevilla, se levantó, y sinsosegar momento, solicitaba el pleito cual si fuera suyo mismo;mas como las parles acusasen y fuesen mal intencionados losactores, los muertus y heridos muchos, no lo pudieron defen¬der que no fuese condenado á horca pública. Don Rodiigo seenojó de que á su padre y á él se perdiera el respeto, ahor¬cando sin culpa su criado. Por otra parte don Alonso defendíadiciendo no permitirse ni poder ser ahorcado un caballero denoble sangie, tal como Jaime\ives, amigo suyo; que cuandoel delito fuera mayor, la dislancia de las calidades le salvara lavida, y en especial de muerte de horca , y debiera ser de¬gollado, La justicia quedó confusa, sin saber qué fuera el caso:don Rodiigo lo llama criado, y don Alonso amigo: don Ro¬diigo defiende, pidiendo por Ambrosio; y alega don Alonso porJaime Yives, caballero natural de Zaragoza, que en las fiesta»de toros hizo las dos suertes de que toda la ciudad era testigo;y en la justa, siéndole padrina, derribó al un mantenedor,señalando valerosamente su persona. Era la diferencia tanta,los apellidos tan contrarios, las calidades alegadas tan distan¬tes, que para salir desta duda se resolvieron los jueces en to¬mar su declaración. Preguntáronle si era caballero. Respondióser noble, de sangre real, pero no llamarse Ambrosio ni JaimeA ives, Pidenle que diga su nombre y califique su persona. Res¬pondió que no por descubrirse escusara la pena ; y que ha¬biendo de moiir indubitablemente, no era necesario decirlo,ni (le importància padecer una ni otra muerte. Rogáronle di¬jese si babia sido el que don Alonso decía que tan señalado an¬duvo en los toros y justa. Respondió ser así , pero no teniaios nombres que decían ; y como tan de veras negase su iínagu
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(parerîéndoîes hombre de c^üdacl) fpéronse deteniendo algo
con éi para verificar quién fuese, y porque los dos caballeros
los defendían, y en general toda la ciudad deseaba su libertad
y le pslaban apasionados. Con esto despacharon á Zaragoza
qnp se averiguara la verdad y supiera su nacirnienlo; mas ha¬
biéndose gastado algunos djas en ello y hecho muchas diligen¬
cias, no se descubrió quién pudiera ser el caballero de su nom-
bie ni spfias. Traído este mal despacho, aunque le importuna¬
ron sus amigos y la justicia le requirió diversas veces que se
calificara, jamas lo quiso hacer ni fue posible. Así (pasados
los términos) los jueces, muy contra su voluntad, condolidos
de tanta mocedad y valentía, no pudiendo dejar de hacer jus¬
ticia, siendo con importunación pedida délos contrarios, çqa-»
firmaron la sentencia.

Daiaja ni sus padies no dormían en cuanto esto pasaba,
que ya tenían hecha relación á sus Altezas de todo el caso, y
estaban informados de la verdad, Dábanseles memoriales por
momentos. Daraja personalmente solicitaba la vida de su espo-
ío, pidiéndola de meiced, y nada se respondía; pero secreta¬
mente despacharon luego á don Luis con su real provision
las justicias, para que en el estado que aquel pleito estuviese,
originalmente con el preso se lo entregasen, que así convenia
á su servicio, Don Luis partió çon mucha diligencia como le fue
mandado; y la pobre Daraja, padre y suegro, se deshacían ca
lágrimas , considerando la priesa que la justicia se daria en
despachar al pobre caballero, y que á sus peticiones y merced
suplicada se respondiese con tanto espacio. No sabían qué de¬
cir de dilación semejante, sin darles alguna buena ni mala
respuesta ni esperanza. Causábales mucha pena, no alcanzaban
lance con que remediarlo ni lo había dejado- por intentar, por¬
que temían sobre todo el ])eIigro en la tardanza.

En cuanto en esto vacilaban, ya (coma dije) don Luis ca¬
minaba muy apriesa y con mucha secreto. El entraba por las
puertas de Sevilla, 0:çmin salia por las. de la cárcel á ser jus¬
ticiada; las calles y plazas por donde lo pasaban estaban lle¬
nas de gente; todo el lugar con gran alboroto; no habla per¬
sona que no llorase viendo un mancebo tan de buen talle y
rostro, valiente y bien quisto, por los famosos bechoa que públi¬
camente hizo: y mayor dolor ponia ver que moría sin querer
confesar. Todos cveian lo hacia por escapar ó dilatar la vida;
mas palabra no hablaba ni tristeza mostraba en el rostro, an¬
tes con semblante casi risueño iba mirando á todos. Paráronse
çon él un poco, para persyadirla á que confesase y no qui¬
siese así peider el alma con el cuerpo : a nada respondía y á
todo callaba. Estando así todos en esta ccnfusion, y la ciudad
esperando el espectáculo tiiste, llegó don Luis apartando la
Çente para impedir la cgccuciou. Los alguaciles creyeron ern
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resistencia? pero con el temor que le tenían , por ser arriscado
y poderoso caballero, desamj)arando Üzmin (con gran «albo,roto) iueron à dar cuenta de lo pasado á sus mayoies. EllosTenían á saber qué pudiera causar desacato serhefaete. Salió¬les don Luis alencuentio con el preso: enseñóles la urden yrecaudo de los leyes, que con gran gusto fue dellos obede¬
cida; V con mucho acompañamiento de todos los cabaíleios de
aquella ciudad y común alegría delia, llevaron á Ozmin á cas^de don Luis, haciendo aquella naclie una 'galana máscara,poniendo muchas hachas y luminarias en calles y vcnlana»
por el geneial contento y en señal de regocijo: quisieran ha¬cerlas públicas aquellos dias poi-que se supo entonces quienera ; mas don Luis no dio lugar ú ello, que guardando ins-tniccion , se partió con el preso luego por la mañana, lleván¬dolo muy regalado.

Habiendo llegado á Granada, lo tuvo consigo secretamen¬te algunos dias hasta que sus Altezas le mandaron lo llevase á
palacio. Cuando lo pusieron en su presencia, holgaron doverlo, y teniéndolo ante sí, mandaron salir á Daraja. Vién¬dose los dos en lugar semejante y tan ágenos dello, podrás portu pecho ser juez de la no ]>ensada alegría que leclbieron, y}o que cada uno dellos pudiera sentir. La reina se adelantódiciéndoics como sus padres eran cristianos, aunque yn Daraja}o sabia: pidióles, que si ellos lo querian ser, les baria muchamerced, mas que el amor ni temor los obligase , sino sola¬mente el de Dius y de salvarse ; porque de cualquier manera,desde aquel punto se les daba libertad para'que de sus per¬sonas y hacienda dispusiesen á su voluntad. Ozmin quisieraH'sponder por todas las coyunturas ' de su cuerpo haciéndoselenguas con que rendir las gracias de tan alto beneficio; ydiciendo que quería ser bauti>¿ado, pidió lo mismo en presen¬cia de los reyes á su esposa Daraja , que los ojos no habíaquitado de su esposo, teniéndolos vertiendo suaves lágrimas;volviéndolos entonces con ellas á los reyes, dijo: que pues lavoluntad de Dios había sido darles verdadera luz, trayéndolof»á su conocimiento por tan ásperos caminos, estaba dispuestade verdadero corazón á lo mesino y á la obediencia de losreyes sus señores, en cuyo amparo y reales manos ponia suscosas. Asi fueron baptizados, llamándolos á él Fernando y áella Isabel (según sus Altezas) que fueron los padrinos depila. Y luego á pocos dias de sus bodas, haciéndoles cum¬plidas mercedes en aquella ciudad, adunde habitaron y tu¬vieron ilustre generación.

Con gran silencio venimos escuchando aquesta historia,cuando llegamos á vista de CazaUa, que pareció h.aberla me¬dido al justo, aunque mas dilatada, y con alma diferente noslo dijo de lo que yo la be contado» El arriero , que estuvo



PABTE I. LIBBO I, CAP. VÎIT. 95
mudo desde que se comenzó ('aunque lodos también lo ve-
BÍainos) ya hablo, y lo primero hm decir : ea, señores, ap#»eni
se, que he de ir por esta senda á los lugares; y mí me dijoí
¿Y el señor mancebito bagamos cuenta? Aun este trago ne
quedaba por pasar, dije entre mí, porque creí haber sido
amistadlo pasado: coiléme, no supe qué responder otra cosa
mas de preguntarle, ¿qué le debía por la cabalîeria de nue%e
leguas? Deine lo que mandare como estos señores. De la me^a
y posada montó tres reales: hízoseme caro el vientre del ma¬
chuelo: demás que para pagarlo no habla dinero; dijele: her¬
mano, lo del escote veislo aquí, pero la caballería no la debo,
que vos me couvidásteis con ella sin pedírosla. Aun eso sería
el diablo, si quisiese haber venido caballero de valde, volvió
á replicar. Comenzamos á barajar sobre ello, pusiéronse los
clérigos de por medio, condenarónme que pagase la cebada
de mi jumento de aquella noche: paguéía y hice balance de
cuenta con la bolsa, sin dejar en ella mas de veinte marave¬
dís, con que me ajusté aquella noche: el mozo se lue á su
bacienda, los clérigos y yo entramos en Cazalla^ donde noi
¿«¿pedimos, yéndose c^da uno por su parte*
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LIBRO SEGUNDO.
Trátase como vino á ser picaro , y lo que siéndolo

le sucedió,

capítulo i.

Como Guzman de Atfurache saliendo de Cazaíla á ta vuelta dé
Madrid^ en el camino sirvió á un ventero*

"Vesme aquí en Cazalla, doce leg^uas de Sevilla, lunes de ma-»
ñaña, la bolsa apurada y con ella la paciencia, sin remedio ycausado ladren en proíecía. El dia primero sentí mucho , aun¬
que mas el segundo, porque creció el cuidado y llovió sobre
mojado, habia y comía, que los duelos con pan son buenos. Bue¬
no es tener padre, bueno es tener madre, pero el comer todo lo
tapa. El dia tercero fué casi de muerte, cargó todo junto; ha¬llóme como perro flaco, ladrado de los otros, que á todos enseñadientes, todos le cercan y acometiendo á todos á ninguno muer¬de: tral^jos me ladraron , teniéndome rodeado: lodos me pica¬ban , y mas que otro no haber que gastar ni modo con que bus¬
car el ordinario. Conocí entonces lo que es una blanca , y comoel que no la gana no la estima ni sabe lo que vale en tanto que nole falta. Fue la primera vez que vi á la necesidad su cara de he-
rege : Por cifra entendí, aunque despues he considerado susefetos: ¡cu^intos torpes actos acomete! j cuántas atroces ima¬
ginaciones representa! |cuántas infamias solicita! já cuántos dis-paiates espolea! ¡y cuántos imposibles intenta! Con este be vis¬
to lo poco de que se contenta nuestra madre naturaleza, y pormucho queá todos dé ninguno está contento, todos viven po¬bres , publicando necesidad. |Oh Epicúreo! |desbaratado prodi¬gio, que locamente dices, comer tantos millares de ducados de
renta ! di que los tícors, y no que los comes ; y si los comes ¿deqné te quejas? Pues no eres mas hombre que yo, á quien po¬dridas lantejas, cocosas babas, duro garbanzo y arratonado biz¬cocho tienen gordo: ¿no me dirás ó darás razón qué lo cause?Y no la sé; mas ya tengas necesidad ó le pongas en ella (que eslo que mejor puede cieeise) allá te lo hayas, mis duelos lloro:ella es maestra de todas las cosas, invencionera sutil, por quien
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hablan los tordos , picazas, grajos y papagayos. Vi claramente
como la contraria foituna hace íi los hombres prudentes ; en
aquel punto me pareció haber sentido una nueva luz, que como
cti claro espejo me representó lo pasado^ presente y venidero.
Hasta hoy habia sido bozal, cuadrábame bien el nombre: lujo
de la viuda bien consentido y mal doirinado. Tenia mucho ])or
desbasta! ; el primer golpe de hazuela fué el deste trabajo;
de manera me escoció, que no lo sé encarecer: vime desbara¬
tado, engolfado, sin saber del puerto, la edad poca, la expe¬
riencia menos, debiendo serlo mas, y lo peor de todo, que (co¬
nociendo por presagios mi perdición) queriendo tomar consejo,
no conocía de quién poderlo recibir. Entré conmigo en cuen¬
ta; hallémela muy mala, mucho cargo y poca data; quisiera no
pasar de allí, poique para ir adelante me fallaba recaudo, aun¬
que también para volverme: hízoseme vergüenza ya que salí
quedarme (como dicen) al quicio de la puerta , á ojos de mi
madre, amigos ^ deudos. ¡Válgame DiosI ¡cuántas cosas he
visto despues acá perdidas por este hízoseme vergüenza! ¡Cuán¬
tas doncellas lo han dejado de ser , hallándose obligadas de im
papel de confites y unas coplas, ó porque un vano le hizo ta¬
ñer á la puerta y la enamoró con agena gracia de lo que cantó
el otro por él! ¡Cuántos majaderos han hecho fianzas, que haut
pagado la deuda , quedando perdidos y sus hijos á los hospi¬tales! ¡Cuáuto dinero se prestó por hacer amistad que se per¬
dió el amigo, y la deuda está por cobrar, y quien lo dio no lo
come, y el que lo recibió lo tiene sobrado, y no se atreven á
pedirlo por hacérseles vergüenza! Ilúgote saber (si no Jo sa¬
bes) que es vergüenza como redes de telarejo, si un hilo se
quiebra , todo se deshace, por él se vá. Paia las cosas de quepuede resultarte daûo y estrecharte notablemente, déjala ir,
quiébrale los hilos, y le aseguro que no me digas mal por ello;
y el pesar que has de recebir, hecha la cosa que le piden, llé¬
velo el que te la pide y no la hagas, que es muy de tontos la
vergüenza para lo que les cumple. De tí mesmo es bien que
tengas vergüenza para 110 hacer (aun á solas) cosa torpe ni
afrentosa) que pata lo mas, ¿qué sabes tú de qué color es
ni qué hechura llene? Suéltala eu lo que te importa, no la ten¬
gas encadenada, como á perro tras la puerta de tu ignoran¬cia: dale cuerda, corra, trole; solo ten vergüenza de no hacer
desvergüenza (como dije) ¿qué llamas vergüenza? No es sino
necedad. Si á mí no se me liiciera vergüenza, no gastara en con¬
tarte ios pliegos de papel deste volumen, y les pudiera aüadir
cuatro ceros adelante; mas voy por la posta, obligándome ádecirte cosas mayores de mi vida, si Dios para ello me la con¬
cediere. Digo que sentí mucho volver sin capa, habiendo sa¬lido con ella, ni quedarme (á manera de hablar) en el barrio.Hic«lo punto de boma, que habiendo tomado resolución ea
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partirme, fuera ])usila!jin)idad volverme. Ojo, pues, ¿quién otro
tal? llícelü punto de honra. A las manos me ha venido la hue-
na dueña, no creo saldrá délias con locas en la cabera; ella
irá desmelenada y sin reverendas: el ag-iia le tengo á la boca,
vengarme pienso , poniéndole los piasen el j)escuezo, ecb:in-
dola á fondo. Pluguiera Dios (orgulloso maucebico, boinbre
desaliñado , viejo sin seso} yo entonceí entendiera, ó tú agora
supieras lo que es boma , para los dislates que haces y sim¬
plezas que sigues. ÍNo quiero así discantar sobre el canto lla¬
no de mis palabras, yo te cumpliré la mia, dlciéndole quién
es, con qué será» desengañado; quédese á punto, que presto
Je daré alcance. Hícele punto de honra ( dije entre mi) con¬
fianza en Dios, que á nadie falta; con esto delenniné pasar
adelante, y por entonces á Madrid, que estaba allí la Curte,
donde todo ílorecia, con muchos del tnson , muchos grandes,
nincbos titulados, muchos prelados, muchos caballeros, gente
principal, y sobre todo Ilcy mozo recieu cas«ado. Parecióme,
que por mi persona y talle todos me favorecieran, y allá llegado
anduvieran á las puñadas , haciendo diligencias sobre quien
lue llevara consigo. jOli qué de cosas me ocurren juntas en
esta simplicidad! |cuánto distan las obras de los pensamien¬
tos que he hecho! [qué fruto, qué guisado, qué fácil es todo
al que piensa, que es dificwlloso al que obra! Pinto en la ima¬
ginación, que es el pensar un bonito niño, coniendo por lo
llano en un caballo de caña, con una rehilandera de papel en
la mano; y el obrar un viejo, cano, calvo, manco y cojo, que
sube con muletas á escalar una muralla muy alta y bien defen¬
dida. ¿He dicho nuiclu»? Pues digo que no es menos. |Qué
bien se disponen las cosas de noche á escuras con el almohadal
como saliendo el sol, al punto las deshace , como á la flaca
niebla cu el estío. ¡Quién me pudieia ver cuando esta cuenta
hice, con cuanto cuidado y poca gana de dormir la l'abriquél
fueron castillos en arena, iantfisticas quimeras, apenas me vestí,
que todo estaba en tierra: tenia tiazadas muchas cosas, ningu¬
na salió cierta, antes al reves y de todo punto contiaira: todo
fué vano, todo mentira, lodo ilusión, lodo falso y engaño de I9
ioiaginaclon, todo cisco y carbon como tesoro de duende,

liUego proseguí mi camino, busqué una cañita que llevar ,
en la mano; parecióme que con ella eia llevar capa, pero ni
me honraba ni abiiií'aba tanto: servíame de sustentar el brazo,
par-a dar aliento á los pies. Acertaron á pasar dos de á mula,
creí que yendo con ellos me harían la costa. Pescar con mazo
no es renta cierta, ni el pensar es saber: no llevaban mozo ni
largo el paso, pero corto el ánimo, por lo que conmigo hicie¬
ron : di Á caminar siguiéndolos, y á tres leguas de allí hicie¬
ron medio "dia. Yo reventaba corriendo y galopeando , por
no quedarme atras, que aun su espacio (para mis pocas fuer»



partí: t. libro ti. cap. i. 97
tfás) crJi priesa. Estos fueron hombics ó mejor dijera bestias,
^ue palabra no hablaron, y creo de avarientos; y algunos lo
jon tanto , que la saliba no darán si saben que es medicina.
Estos miserables callaban por no ayudarme siquieran con buen
entretenimiento : aun si ya fuei\an diekmdo cuentos conio el
pasado , ^1 cansancio no se sintiera tanto, que la buena con-
Yersacion donde quiera es manjar del alma, aleg»a los coia-
cones de los caminantes, espacia los ánimos, olvida los traba¬
jos, allana los caminos, entretiene los males, alarga la vida y
por particular escdencia lleva cabalíeios á los de á pie. Llega¬
mos á la posada juntos, y yo tal, que de mí á un difunto
iiabia poca-diferencia; peie) ¡>or grangear un pedazo de pan,
estamos obligados á salir de paso y olvidar puntillos. Hice mas
de loque pude, hmnilléme, comedíme á servirlos, meteiles
las muías en la caballeriza y entrar la ropa en el aposento. Ellos
debían de tener salud, yo pestilencia, que al primer ofrecimien¬
to me dijo el uno: á un lado señor galan, desvíesenos de aquí,
^Ob traidores erremigos de Dios-i (dije) ¡con qué caridad co¬
mienzan! íqné esperanza podré tener me darán la comida?
O si en el camino me rindiere , ¿me dejarán subir en ancas
de una mula? -Sentáronse á comer , apai téme á un poyo qu«
estaba en frente, con pensar quizá me darán algo de la mesa,
pero nunda quiso. Llegó allí un fraile francisco á pie y sudan¬
do: sentóse á descansar -, y de allí á poco sacó de una taleg»
en que llevaba pan y tocino, l^o estaba tan tiaspasado de ham¬
bre, que casi queria espirar; y no atreviéndome con palabras
de vergüenza ó cobardía, con los ojos le pedí me diese un bo¬
leado por amor de Dios. El buen fraile (entendiéndome) dijo
■(con un ahinco, cual si le fuera la vida en darlo) : vive el Se¬
ñor, aunque me quedara sin ello-, y cual tú estás agora te lo
diera: toma, hijo. ] Bondad inmensa de Diosl ; Eterna Sabi¬
duría! ¡Providencia Divina! ¡ Misencordía infinita, que en
las feittrañas de ia dura piedra sustentas un gusano, y como
con tu largueza celestial todo lo socorres i Los 4pje podian y
tenían, con su avaricia no meló dieron, y hallélo en un men-
digo y pobre frailecito: quien propias -neoesidadcs no tiene,
tnal se acuerda de las agenas. La mia estaba presente, vié-
Tonla , y mis pocos años que iba reventando, cansado de te¬
nerles compañía, no se compadecieron algo de mi necesidad,
Sil buen fraile partió conmigo de su vianda, con que me dt jó
satisfecho. Si como aquel bienaventurado iba hacia Sevilla,
llevara mi viage, fuera mi rescate, mas teníamos encontra¬
do el camina. Al tiempo que se quiso ir diome otro medio

Î>anecilio que le quedaba, y dijo: Vete con Dios, que rsi maslevara mas te diera. Metilo en el fono del faldamento del sa¬

yo, y fuime poco á poco mi camino; llegué á tener la no-
nke Otras tr^s leguas adejlaot» , doude cene m) paa sin-otra

7
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cosa, ni hubo quien me la diese. Era jornada de arriero*,
juntáronse alg'uuüs, niandome el venlero entrar á dormir ai ^
pajar, lúcelo así , pasé mi trabajo como el que mas no pu- c\
do. t^a cena lúé li<;e¡a, bien se cieerá sin juramento, que no me Ja
levanté á ia mañana empachado el vienlie : y queriendo irme, (i
pidióme el hiicsped un cuarto de posada, no lo tuve ni se io di
pude pagar : liarlo deseó el traidor quitarme el sayo que era de Ic
buen pauo : vime apretado y casi se me rasaron los ojos dé agua. p;
Movióse á lásláina uno de los arrieros que allí estaban , que n
no son todos blasfemos y desalmados j y dijo; dejadlo hues- Jo
ped, que yo lo daré. Sus compañeros me preguntaron: ¿mu- b;
chacho i de dónde cresí ¿dónde vás? Respondióles ei que pagó n<
por mí: ¿ Quú le preguntáis, perdido, no se le conoce Î Amar- so
go está de ver que va huyendo de casa de su padre ó de su atí
amo, Díjome -el huésped: ¿oyes moruelo, quieres asentar á sol- j «r
dada conniigo? No me paieoió para de presente malo ; aunque jai
se me hacia duro apiender á servir , habiendo sido enscuado | fcr
á mandar. Díjele que si. Pues entra y quédale, que no quie- tai
ro me sirvas de otra cosa mas que en dar paja y cebada,
teniendo buena cuenta con cada uno á quien la dieres. Harélo^ pa
le respondí; y asi me quedé por algunos dias, comiendo sin de
tasa y trabajando con eUa, CGmo por pasatiempo , que basta las el
noches cuando venían los anieios, todo lo restante con pa- loí
aageros no era de consideiación. Aili supe adobar la cebada toí
«on agua-caliente, que creciese ün tercio, y medir falso, raer lie
con la mano , hincar el pulpejo, requeiir ios pesebres; y si vií
alguno me encargaba diese recaudo á su cabalgadura le es- ins
quilmase un teicio. Algunos mancebilleles de ligas y bigotes ve* tal
nian á lo pulido y sin mozo, haciendo de los caballeros : coq «o
los tales era el escudillan^ .potque llegábamos á ellos, y to- mi
mándeles lás-cabalgadúras las inétíamos én su lugar, donde le» do
dábamos Hbiímza -^obre las ventas de adelante para la media íJtr
paga, que la otra media recebian allí luego de sdcoiTO, aunque
mal medida, y para ella aun tenían por coadjutores las ga¬
llinas y lechdnés de casa st acaso faltaba el borrico; y otras
veces entraban todo» á la parte ^ porque nó Se repara entre Co\
buenos en poquedades; pejo á fé que á la cuenta lo paga¬
ban por 'entero , nuestras bocas eran medidas, no teniendo o

consideiacion á posturas ni aranceles , porque aquellos no se Oí
guardan, solo se ponen alli para que se paguen cada mes al rec
alcalde y escribano ios derechos deilo, y para tener uti acba- lO
que si tenían fijada laccdiúillaó no-, con que Uevarles la pena^ pas
Las cabalgaduras ya se sabe lo que come cada, una, y en cuánto mil
gaien por cabeza de paja , cebá'da y de posada. La cuenta do eda
la mesa era para mí giacínso eutretenrmtenlo : porque siem»- do
pre nos arrojábamos al vuelo y est: hamos diesti'os en decir: ó j
tauto* reales y tantos maravedís , y hágalos, buen provecho, silá
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ai cargando siempre «n real mas c]ue una blanca menos. IVlu-
u- ches como cueidos lo pagaban iLcgo; y algunes noveles ó de
ne la hoja , pedían de qué, y eia coi tarse las cabezas, poique
e, (subiendo h s precios á todo) siempre buscá bamos que aña-
lo dir, aunque fuese de guisar la olla, y venian á faltar dinen s,
de los que Ies pagaban como por mandamiento de apremio. La
a. palabra del ventero es una sentencia difiniliva , no liay á quien
u« juplicar sino á la bolsa, y no apioveclian bravatas, que sou
s- los mas cuadrilleros, y (por su mal antojo) siguen ú un hom-
u- bre callando basta jxiblado, y allí le piobai^n que quiso po¬
jó ner fuego á la venta y le dio de palos, 6 le forzó la inuger ó bija
ir- solo por hacer mal y vengarse. Teníamos también en casa unas
su añagazas de munición para provision de pobretos pasageros, y
ob ; «ran ellas tales que ninguno entrara en la venta ù pie que de-
uc jara de salir á caballo. ¿Pues olvídesete algo? Pon lo à maleó¬
le I bro, que luego lo hallaras, j Qué de robos, qué de tiranías, ouán-
ie» tas desvergüenzas, qué de maldades pasan en ventas y posadas!
a, ^Qué puco se teme à Dius ni A sus ministros y justicias! pues

para ellos no las hay» ó es que van á la parte y no es tal cosa
ia de creer. Pero ya se ignore o se entienda, sería importantísimo
as el remedio, que se dejan muchas cosas de seguir y los acarre-
a- los detienen las mercaderías por la costa dcllos. Cesan los tra¬
ía tos por temor de VKinleros y mesoneros, que por mal seivicio
er llevan buena paga robando publicamente, jSoy testigo haber
si visto cosas que en mucho tiempo no podria decir de aquestag
s- insolencias., que si las oyéramos pasar entre bárbaros , como á
e* tales los culpáramos, y tratándolas á los ojos, no hacemos ca¬
ía go délias: no es jiues, prometo que la reformación de los ca-
0- minos, puentes y ventas , no es lo que requería menos cuida-
es do, que las muy graves, por el-comercio y trato. Aunque ya
ia xíuando yo de aquí salga poco me quedará de andar,
le

a- CAPITULO IL
as

re Como GMzman do Alfarache dejando al ventero se fue á ALi-
a- drid y Ue^ò hecho picaro.
lo

Q
an Oiendo aquella para mi ima vida descansada, nunca me pa-al redf) bien, y menos para mis intentos; porque al lin era mo-
a- ZÙ de ventero , que es peor que de -ciego. Estaba en camino
ai pasagero ; no quisiera ser alli hallado y en aquel oficio por
to mil vidas que perdiera. Pasaban mozuelos caminantes de mi
do edad y talle , mas y menos, unos con dinerillos, otros pidien-
n- do limosna , dije: pues pese á tal ¿he de ser mas cobarde
ir: ó para menos que todos? pues no me pienso perder de pu-
lOj silánime. Hice corazón y buen rostro á los trabajos, con que

■d^audo mi venta, me fui visitando las de adelante con al-
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guna moneda de vellón ganada con agena guerra , y de al-
ganos mandados que hice : era poco y consumióse presto»
(Joinencé á pedir por Dios ; algunos me daban á medio cuar¬
to y los demás me decian : perdonad hijo. Con el medio cuar¬
to y otros que se le arrimaban , comía según alcanzaba el
gaudcamus ^ V con el perdona hijo no remediaba letra, pere¬
cía. Dábase muy poca limosna, y no era maravilla, que en
general iue ei año estéril, y si estaba mala-la Ándalucia.peoc
cuanto mas adentro-del reino de Toledo, y mucha mas ne¬
cesidad había de los puertos adentro. Entonces oi decir; Ií-
bretó Dios de ia enfermedad que baja de Castilla , y de ham*
brc que sube del Andíducia.

Como el pedir me yalia tan póco y lo compraba tan caro,
tanto me ncobardé , que propuse no pedirlo por estremo en
que me viese : l'uimc valiendo del vestidillo que UeVaba pues¬
to ; comencélo á desencuadernar, malogrando de una en otri
píenda unas vendidas, otras enagenadas , y otras por empe¬
ño hasta la vuelta ; de manera que cuando llegué á Madrid
entré hecho un gentil galeote, bien á la ligera, en calzas
y en camisa : eso muy sucio , roto y viejo , porque para «1
gasto í'uc todo menester. Viéndome tan despedazado, aun¬
que procuré buscar á quien servir , acreditándome con buc-
iras palabras, ninguno se aseguraba de mis obras malas ni
quería meterme dentro de casa en su servicio, porque esta¬
ba muy asqueroso y desmantelado. Creyeron ser algun pica¬
ro ladroncillo que los había de robar y acogerme. Viéndo¬
me perdido comencé á tratar el oficio de Ja ílorida picar¬
día ; la vergüenza que tuve de volverme perdila por los ca¬
minos , que como vine 6 pie y pesaba tanto, no pude traer-
la-, ó quizá me la llevaron en la capilla de la capa , y asi
debió de ser, "pues desde entonces tuve unos bostezos y ca*
losfrios que pronosticaron mi enfermedad. Maldita sea la
vergüenza que me quedó ni ya tenia , porque me comencé á
desenfadar, v lo que tuve de vergonzoso lo hice desenvol¬
tura, que nunca pudieron ser amigos la hambre y la vergüen¬
za. Vi que lo pasado fue cortedad, y tenerla entonces fuera
necedad y erraba como mozo , mas yo la sacudí del dedo
cual si fuera víbora que me hubiera picado. Juntóme coa
otros torzuelos de mi tainafio, diestros en la presa: asía co-
uso ellos en lo que podia , mas como no sabia los acome¬
timientos, ayudábales á trabajar, seguia sus pasos, andaba
sus estaciones , con que allegaba mis blanquillas. Fuime a«i
dando bordos y sondando la tierra. Acomodéme á la sopa,
que la t^nia cierta-; pero había de andar muy coucevtado
relojero, que faltando .1 la hora prescribía quedándome á es¬
curas. Aprendí á sor buen buesped, esperar y no ser espe¬
rada, iVo d-ejaba d« darm» pena ta&to cuidado y andar bol-
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ai- jpeian ; porffue en este tiempo rae cnsefvé á^juga-r-á la taba,

íto. al palmo y al hoyuelo : de allí subí á medianos , supe el
lar- quince y la treinta y una, quínolas y primera : brevemente
lar- »alí con mis estudios y pasé í» mayores volviéndolos boca ar¬

el riba , con topa y hago. íVo trocJira esta vida de picaro por
5re- la mejor que tuvieron mis pasados: tomé tiento á la corte,

en ibaseme sutilizando el ingenio por horas ; di nuevos filos al
leos entendimiento , y viendo á otros menores que yo hacer con
ne- caudal poco mucha hacienda, y comer sin pedir ni esperarlo
Li- de mano agena , que es pan de dolor, pan de sangre, aun-
am« que te lo dé tu padre, con deseo desta gloriosa libertad, y

no me castigasen (como á otros por vagabundo, acomodém«
aro, á llevar los cargos que podian sufrir mis hombros.

en Larga es la cofradía de los asnos pues han querido admi*
aes- tir á los hombres en ella, y han estado comedidos en llevar
Dtri las inmundicias con toda llaneza por aliviarles el trabajo; mas
pe- hay hombres tan-viles que se lo quitan del serón y lo cargan
Jrid iobre si por tener una azumbre mas de vino para Leber; ved
Izas á lo que se cstiende su fuerza.
. «1 Dejando esto é una parte , te confieso- que á loa prinoi-
un- pioí anduve algo tibio, de mala ,gana y sobre todo temeroso,
luc- que como cosa nunca usada de mi, se me asentaba mal y le
1 ni entraba peor; porque son dificultosos todos los principios;
sta- mas después me fui saboreando con el almivar picaresco , de
ica- hilo me iba por ello á- cierra, ojos. \ Qué linda cosa era y
do- qué regalada ! sin dedal, hilo ni aguja , tenaza, martillo ni

car- barreno , ni otro algun instrumento, mas de una sola capa-
ca- cha como los hermanos de- Anton Martin, aunque no con

aer- bu buena vida y recogimiento, tenia oficio y beneficio : era
asi bocado sin hueso, lomo descargado., ©cupacion holgada y
ca- libre de todo género de pesadumbre.
la Poníame muchas veces á pensar la vida de mis padres y

cé á lo que esperimenté en la corla mía; lo que tan sin propó-
vol- vito sustentaron y á tanta costa. /Oh (decía) lo que carga el
len- peso de la honra , y como no hay metal que se iguale I / á
jera cuánto está obligado el desventurado que de ella hubiere de
edo usar 1 j qué mirado y medido ha de andar! /qué cuidadoso
con y sobresaltado! |por cuan altas y delgadas maromas ha de

CO- correr! |por cutlntos peligros ha de navegar! /en qué trába¬
me* jo se quiere meter ! ] y en qué espinosas zarzas enfrascarse!
aba Q"e diz que ha de estar sujeta mi honra de la boca del des-
aíi comedido y de la roano del atrevido, el uno porque dijo,y

jpa, ^1 otro porque, hizo lo que fuerzas ni poder humano pudiera
ado resistirlo. ¿Qué frenesí de satanás casó este mal abuso coa
Íes* el hombre que tan desatinado lo tiene? Como sino supiésc-
spc* 'ï"© 1«> honra es hija de la virtud ; y tanto que uno fuere
bol- virtuoso, será.honrado; y será imposible quitaimc la hom*
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sino me quitaren la virtud, que es centro de ella. í5oIo p»»
<lrá la inuger piopia quitármela (couíbrnje á la o,pinion de
España) quitándosela á si misma ; porque siendo una cosa
conmigo , mi honra y snya son una y no dus, como es una
misma carne, que lo mas es biula, invención y sueño. Vida
dichosa que no la coROces, ni sabes, ni tiatas delia. Pare¬
cíame si quien la pretendía de veras abriera los .ojos consi¬
derando sin pasión sus efetos , que dieia en el suelo con ]|
carga primero que tocarla con la mano. \ Qué tiabajosa e»
d<' ganar ! ] qué dificultosa 'le ccnsei var! ; qué peligrosa de
traer 1 |y cuan lacil de perder por la común esíimacionl "ï
£Í con el vulgo se ha de caiiíinar á ella , es uno de los ma¬
yores tormentos que (á " quien con quietud quieie pasar su
carieia) le pueda dar la fortuna ni padecer en esta vida ; y
con ver á ios ojos que asi pasa , como si salvase las almas,
las dan por ella. Ko haces honra de vestir al desnudo , ni
hartar al necesitado, ni ejercer (como debes) las obias de tu
ministerio , y otias muchas que sé y las callo y tú las cono¬
ces de ti mismo y las disimulas j» creyendo que otro no t«
las entiende siendo públicas , que las dejo de escrebir pop
no señalarle con el dedo , y bácesla del humo y aun de me¬
nos. Haz honra de que esté proveído el hospital de lo que
se pierde en tu botilíeiia ó despensa : que tus acémilas tie¬
nen sábanas y mantas , y allí se muere Cristo de frió; tui
caballos revientan de gcrdcs y se te caen los pobres muerloi
íi la puerta de flacos. Esta es honra que se debo tener y buscai
Justamente , que lo que llamas honra mas propiamente se lla¬
ma soberbia ó loca estimación , qi:e trae los hombres .éticog
y tísicos , con hambre canina de alcanzarla , para luego per¬
derla y con el alma, que es lo que se debe sentir y llorar»

CAPITULO 1\U

J^n que Gutmán de Alfarache prosigue eonira tas vanas honrasx
Doctara una consideración que hizo de cufil debe ser el hombre

con la dignidad que tiene.

Aunque era muchacho, como padecía necesidad, todo esto pa- jsaba con la imaginación ; Antüj^baseme que la honia era como
la fruta nueva por madurar, que dando por ella escesivos pre¬
cios, tudos igualmente la compran desde el que puede hasta el
que no es bien que pueda , y es grande atrevimiento y desver¬
güenza que compre media libra de cerezas tempranas un tiaba-
jad )r, por lo que le costarán dos panes para sustentar sus hijos y
muger. ]0h santas leyes, provincias venturosas donde en esto po¬
nen freno como á daño universal de la república 1 Cómpranla al
£n y comen de ella slo limite n¡ moderación, que nanease har*
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tan dc ccniprarlani de comejla: hacen el cuerpo de maîa Mistan'
eia, ingéndrales mal burner , vienen desjjues á pagarlo con
gentiles calenturas 6 cisiones, y otras congojosasení'eimedades.
A íe que ha dc costar mas de una puj ga tanto tiagai de honra,
çunca la codicié ni le hice cara despues que la conocí. Tam¬
bién porque via escndeios, criados y oficiales de obra usada
sacarlos de sus oficios para otros de todo punto repugnantes,
como el calor del frió, y tan distantes de su calidad como
el cielo de la tierra ; liamástelos ayer con tu criado no dán¬
doles. mas de un vos muy seco , que aun apenas les cabia,
ya te envían hry á llamar con un portero, y para tu nego¬
cio se lo suplicas, no cansándote de arrojarle mercedes, pidién¬
dole que te Jas haga. Dime ¿no es ese que ahora como fingido
payen hace la rueda y estiende la cola , el que ayer no la
tenia? Sí, el mismo es, y el nial fuste sobre que dieron aquel
bosquejo presto, caida la pluma, quedará lo que antes era;
y si bien lo consideras , hallarús. los tales no ser hombres de
honra sino honrados, que los de honra ellos la tienen de suyo,
nadie los puede pelar que no les nazca nueva pluma mas
fresca que la primera ; mas los honrados de otro la reciben;
ya los ves , ya nc Ips ves , tanto duran las mayas como ma¬
yo , tanto los favores como el favoreciente ; pásase y queda
cada uno quien es : asi los via salir ocujiados á negccios gra-
res y de calidad, á quien un hidalgo de muy buen juicio y
parles, pudiera acomettr y aun deseara alcanzar. Decíales yo
desde mi lecho: ¿dónde vaÍ6,.heip>ano6, con esos oficios? Y
si me oyeran pudieiau i-esponder: I^o. sé, por Dios, allú nos
eovian para que uos aprovechen.osganando cuatro reales, ¿Puet
no consider as , pobre de ti, que,lo. que llevas á caigo, nolo
entiendes ni es de tu profesión , v psitiiendo tu alma, pierdes el
Bçgocio ageno, y le obligas á los daños en buena conciencia P
i Ko sabes que p^r-a salir dello tienes necesidad forzosa de sa¬
ber mas que ccn-J'ó tnndir o dar el bjnzo á la stmora doña Fu-
laca, que por. dar ella la nuiuo al personage dd quieu te lo
alcanzó, lo llevas ?. ¿Preg^mtaronte por ventura, ó té contigo
mismo hiciste algun eseiutinio, si te halloas capaz, con sufi-
cifincia, si lo podrías ó sobrias hacer bien sin encargar la con¬
ciencia, yéndote al infierno y llevando contigo á quien te lo
dió? Algun bachiller aqui vecino, y creo debe ser el oficial del
barbero (que suelen ser climáticos hablatistas) me responde:
podemos: mira qué cuerpo de tal, qué «cgocio de tantos tre¬
tas y dificultades: todos somos hombres y sabremos darnoi
maña, que una ve? comenzados, ellos mismos, caminan y se
bacen. |0h qué «an lástima que aprcodas el oficio cuando
vienes á usar déi! Teme el piloto el gobierno de la nave (no
solo en la tormenta , sino en todo tiempo , aun en bonan-

9 por varios acaecimiealos que suceden) con ser en su
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arte diestro ; y tu que, nunca viste la mar ni conoces el· ar*le de marear , ¿quieres gobernarla y engolfarte donde no sa¬bes ? quien le pudiera decir á e-'te mocito de guitarra: ¿Ytu no ves que cuando lo vienes á entender ó á pensar quek) entiendes (qne es lo mas cierto) ya lo tienes perdido y ajdueño d:.;l, con los días que has ocupado y disparates quohas heciio? Usa tu oficio ,■ deja el ageno, mas no es la cul¬
pa tuya sino del- que te lo encargó cambio, es que corre so¬bre su conciencia. Vamos, adelante.

Así, pues, boy los coriócia gente miserable y pobre , maña-I3a se levantaban desconocidos como el que se tifie la barba, do.viejo mozo, entronizados, que esperaban ser salvados primerode otros á quien pudieran servir, criados y en oficio muy bajos«Vo me sa.bla bien por donde corria, quién guiaba el carro, ypor qué se violentaba^ sacándole dé su curso, quitándolo á su»dueños para darlo á los estraños. También sentia'que tenían ra-ron ios que dcllo murmuraban , que debiendo dar á cada uno lo
que le viene de su derecho, lo hablan corrompido la envidia yja malicia , quedando infamados todos; porqué cnanto las digni¬dades hacen ser mas conocidos à los que no las merecen, tantomas los hacen ser menospreciados; y ellas no se quedan sin su.paga, que como afrentan á los que las tienen sin merecerlas te¬ner,'también que,dan deshonradas, por haberse dado á tale»
personas, defando juntamente al que las dio con infamia, de¬tracción y obligación.

Aquí se acaba de apear un pensamiento que llegó de cami¬no , de los de aquellos buenos tiempos : véndolo por mió, si noes esa la falla que le hallas : direlo j.or haberme parecido digno'de mejor padie : tú lo dispon y compon según te pareciere, en¬mendando las fallas;.y aunque de picaro, cree que todos somoshombres y tenemos entendimiento, que el ¡mlnto no liase al mon-"ge : demás, que en todo voy con tu corrección.Ya sabes mis iluquezas , qúiero que sepas, que con todas ella»nunca perdí a'gun día de rezar el rosajio entero, con otras de¬vociones; y aunque te oigo, murmurar qne es muy de ladronesy rufianes no sultarlotWe la mano, fingiéndose devotos de nues¬tra Señora, piensa y di lo que.quisieies como se te antojare, qimno quiero contigo.acreditarme,'Lo primero, cada mañana eraoír una misa, luego me ocupaba en ir á mariscar'pàra poder pa¬sar. Como una vez me levantase tarde y no bien dispuesto, pa¬recióme no trabajar: era fiesta, fu/me á la iglesia, oi misa ma¬yor y un buen sermon de un docto agustino, sobre el capítuloquinto de san Mateo, donde dice: asi den luz vuestras buenasobras á vista de h.s hombres , que miradas por ellos den graciasy alabanzas à vuestro Pudro Eiernó, que està en los ciclos^ cet. Dióuna rociada por los eclesi.ísticos, prelados y beneficiados, que.pules, hahiaa dado. Uulo.Uç fepta, sino de cajgo, uo para
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fnftr, T^sHr T gastar en lo que no es menester, sine en dar de co-
■^er y vestir á Ics que io ban menester, de quien eran mayordo¬
mos ó propiamente administradores como de un hospital ; y que
haberles encarg-adola tal mayoidomia ó administración, fue co¬
mo ú personas de mas confianza, menos interesadas, piadosas,
retiradas del siglo y de sus confusiones, que con mas cuidado y
menos ocupación podrán acudir á este ministerio: ^ue abriesea
Jos ojos á quién lo daban, cómo y en qué lo distribuian, que
era dinero ageno, de lo que se les habla de tomar estrecha cuen¬
ta. Nadie se duerma, todo el mundo vele, no quiero pensar ha¬
llar la ley de la trampa ni la invención de la zancadilla para de¬
fraudar un maravedí, que sería la sisa de Judas. Dijo en general
que sus tratos y costumbres fuesen como el farol en la capitana,
tí as quien todos caminasen y en quien iodos llevasen la mira,
sin empacharse en otros tratos ni grangerías de las que se encar¬
garon con el voto que hicieion y obligación que firmaron en los
libros de Dios, donde no puede haber mentiras ni borrones. Har¬
to me acordé de un amigo de mi padre, lo mal que distribuyó lo
que cobró, y del mal ejemplo que dejó, y en tal paró él y ello.
Muchas y buenas razones dijo, que por la indecencia de mi pro¬
fesión callo y no es lícit-o á mi hábito reíérirlas. A la noche mi
enfermedad crecía, la cama no era muy buena ni mas mullida
que un pedazo de estera vieja en un suelo lleno de hoyos. Venia
eí ganado paciendo por la dehesa humanadel misero cuerpo, re¬
cordé al ruido, húbeine de rascar, y cornencéme á desvelar ; fui
recapacitando todo mi sermon pieza por pieza , entendí que
aunque habló con religiosos, tocaba en común á todos, desde la
Tiara hasta la corona, desde el mas poderoso príncipe basta la
vileza de mi abatimiento. ¡Válgame Dios! me puse á pensar,
que aun á mí me toca y yo soy alguien, cuenta se hace de mí;
3 pues qué luz puedo dar ó como la puede haber en hombre de
oficio tan escuro y bajo? Si, amigo (me respondía), a tí te toca
y contigo habla, que también eres miembro deste cuerpo místi¬
co, igual con todos en sustancia, aunque no en calidad: lleva
tus cargos bien y fielmente, no les vendimies ni cercenes, ni
faitees en el camino, pasando de la espuerta á los calzones, á
tus. escondrijos y faísopetos, lo que no es tuyo ni quisieras llevar
á peso de plata los pasos que mueves, y tanto por carga de dos

ancs como de dos vigas; modérale con lodos, al pobre sirve dt
aide, dándolo,á Dios de primicia: no seas deshonesto, gloton,

•vicioso ni borracho : ten cuenta con tu concieucia, que hacién¬
dolo así (comç la viejecita del evangelio) no faltará qiiieii levan¬
te su corazoñ y los ojos al ciclo, diciendo : bendito sea el Señor,
que aun en picaros hay virtud ; y esto en tí será luz.

Pero á mi juicio de ahora y entonces, volviendo á la conside-
raci'n prometida, con quien liabló mas que á religiosos y coniu-
iddid, fuq coa ios principes y. sus ministfos de jjusticia, de quieu
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«en luz, y en eqiiel sagiado capitulo ó en la mayor parle dél, to¬do es luz y*mas luz, ) ara que no aleguen qi;e no la tuvieron.Coní-idevé que la luz ha de estar como agente en algún pacientesugeto, <n quie»' haga coqío en la ceja, ya sea una hacha ó lo
que tú quisieres. Digo babéiseme repiebentado la tal persona ólíi (coujo es verdad) ser la luz: tus huera» obras, tus costum¬bres , tu zelo, tu santidad es lo que ha de resplandecer y darla.2pues qué piensas.que es darte un oficio dignidad? Poner cera
en esa luz para que ardiendo resplandezca. ¿Qué es el oficio de2a luz?. Ir con su calor llamando y chupando la cera hícia sí, pa*ra aiun brar mejor y sustentarse mas. Eso, pues, has de hacerde tu oficio, embeberlo, encor-porarlo en esa luz de tus virtudes
y honesta vida, para que lodos las vean y todos las imiten , vi- :viendo tan rectamente, que megos no te ablanden, ni h'.giimas 1te enternezcan , ni dones le conompan, ni amenazas te espan- ,ten, ni la ira te venza, niel odio te tuibe, ni la afición te enga¬lle. Oye mas ; ¿Cuál vemos primero, la luz ó la cera? no nega-Tjts que la luz. Pues haz de manera que tu oficio, que es la cera,«e vea despues de tí, conociendo al oficio por tí, y no á tí por eloficio. Muchas veces acontece la cera ser mucha y la luz poca yohogarsc en ella : como si en un cirio grueso el pábilo fuese sút^;otras volver la luz abajo y deriiliéndose la cera encima luegoapagarse : asi vemos que lo bueno en tí es tan poco, y oloficioque te dan sobra tanto à là medida de tus méritos, que lo pocoie te apaga y quedas ascuras : etras veces vuelves al suelo tus vir¬tudes , inclinaste mal, porque derrites el oficio crcima, lobaií"do , baratando, forzando, menospreciando al pobre su causa,tratándola con dilación ,,y la del rico con instancio : señálasle conrigor en el pobre, disjíensando con el iico mansedumbie : al po-J)ie tropellaste con soberbia , y al rico hablaste con veneración ycrianza. Con esto se te acaba de morir y se le gasta quedánd®perdido. Hay otros que hacen del oficio do luz (como ílíje antes)Íf habiéndolo ellos de ser , por el contrario, son la cera. Estos ta-es, ¿ qué negocian si sabes ? Yo le lo diíé. ¿Cuál es la propiedadde lacera? Irse poco á poco gastando y consumiendo , llevandola luz violentada tras de sí, hasta que se desparecen el uno y elotro y quedan acabados.: esto mismo les aconteció: viven demanera (teniendo escondidas las buenas obras, las virtudes, lobueno) que ni se precian deJlo ni lo estiman: estiínau el oficioque hicieron luz ; vánlo violentando per eccorporarlo en sí, poresquilmojlo, ])or desnatarloy aun desangrarlo, y vánse poco époco consumiendo con él ; viven mal y mueren mal; cual vivlcrron así murieron. ¿Qué piensa el que se hace cera cuando áunole q;!ita su justiciad lo que justamente merece, y lo transmonta•ín el idiota que se-le antoja? ¿Sabes qué? derrítese y gástase,»iü s«nrir fiómo ni-de qué manera ; acábasele la salud, cousumc'»
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fíele la honra, pierde la hacienda, fallecen los hijos, miiçer, deu'
dos y ainip:os, en quien hacían estrivos de sus pretCLsiones, an¬
dan medidos en piofundisinia inelancolia, sin saber dar causa
de que la tienen. I.a causa es, amigo, que son azotes de Dios,
con que tempoialnienle ks castiga en la parte que mas les due-
)[e, demás de lo que para después les guarda ; y así lo permite su
Divina Magestad, paia consuelo de ios justos, que los que diso-
lulamente pecan haciendo públicos agravios y sinrazones, casti-
gaj'Ios á ojos de los hombres, para que lo alaben en su justicia y
se consuelen con su miseiicordía, que también lo es castigar al
malo. ¿Quieres tener salud, andar alegre, sin esos achaques dç
que te quejas, estar contento, abundaren riquezas y sin me-
lancoh'as? loma esta regla; Confiésate como para morir: cunx-
ple con la difinicion de justicia, dando ú cada uno lo que le to¬
ca por suyo; come de tu sudor y no del ageno; sírvante par»
ello los bienes y gages ganados limpiamente, andarás con sabor,
serás dicbofo y lodo se le hará bien.

A buena fe que mi consideración me iba metiendo muy
adentro, donde quizá perdiera pie y fuera menester socoiro. Ya
me engolfaba ó me puse á pique para decir el por qué y cómo
fie hace algo desto ; si corre por interés ó si por afición 6 pasión,
quiero calíar, y no habrá ley contra mi, mi secreto para ml^ que
at buen callar llaman santo; pues aun conozco mi esceso en lo
hablado, que mas es dotrina de predicación, que de picaro. Es¬
tos ladridos à mejores perros tocan, rómpanse las gargantas,
descubran ios ladrones; ;mas ayl si por ventura les han echa¬
do pan á la boca y callan.

CAPÍTULO IV.

jjn que Guzman de Alfarachc refiere un soÜloquio que hizo, y pro¬
sigue contra las vanidades de la honra»

llarga digresión -he hecho y enojosa, ya lo veo; mas no te mart-
villcs, que la necesidad á donde acudimos era grande, y si con-,
curren dos ó mas lesiones juntas en un cuerpo, es precepto acu¬
dir á lo mas principal, no poniendo en olvido lo menos. Así cor¬
te en la guerra y todas las mas cosas : yo te prometo que 110 sa¬
bré decir cual de las dos fuese mayor, la que dije ó la que tomé,
por lo que impoitan ambas; mas volvamos á donde nos queda
fnipeíiada la prenda, siguiendo aquel discurso. Llevaba yo un
dia en mi capacha ó esportón del rastro un cuarto de carnero á
un oficial calcetero; hallóme acaso unas coplas viejas, que á
medio tono, como los iba leyendo, las iba cantando. Volvh) mi
dufcuo la cabeza, y sonriéndosc, dijo; ¿Válgate la maldición,
mal liapjllo y leer sabes? Respondíle: y muy mejor escrebir.
Luego me rogó que le enseñase á hacer una íirma y que me lo



io8 GU7MAN TV. ALFAnACHlí,pagaria. Pregúntele: Diga, señor, firma sola , ¿para cfiié ía qníç-re ó de qué le puede aprovechar? El me respondió : ¿ Para qué 'salgo á negocios que me dá fulano mi'señor,, porque yo calzo ®sus niños (y nombró el personage) querría siquiera saber firmaspor no decir que no sé cuando se ofrezca. Quedóse asi este ne¬gocio, y yo haciendo un largo soliloquio, que fíii siguiendobuen rato, en esta manera.
Aquí veras, Guzman, lo que es la honra, pues é estes la dan.El hijo de nadie, que se levantt) del polvo de la tierra, siendo va¬lija quebradiza, llena de agujeros, rola, sin capacidadque enella cupiera cosa de algun momento; la remendó con trapos elfavor, y con la soga del interés, ya sacan agua con ella y parecede provecho. El otro hijo de Pero Sastre, que porque su padre,como ))udo y supo, mal ó bien, le dejó que gastar ; y el otro qu«robando tuvò que dar y con que cobechar, ya son honrados, ha¬blan de bóveda y se rheten en corro: ya les dan lado y silla,quien antes no los estímáia.para acemileros. Mira cuantos bue¬nos están arrinconados, cuantos hábitos de Sant-Iago, Calatra¬va y Aicánt.ira cosidos con hilo blanco, y otros muchos de la en¬vejecida nobleza de Lain Calvo y Ñuño Rasura tropcllados. Di¬me , ¿ quién les dá la honra á los unos, que á los otros quita ? El•mas ó menos tener. ¡Qué buen decano de la facultad, ó quégentil retor ó maese-escuela ! jqué discretamente gradúan 1 ;y;qué buen exámen hacen! Dime mas: ¿Y á qué se obliga eseque lleva el oficio que decías primero, y esotro á quien el dine¬ro entronizó en la Sancta Stinctortim del mundo? ¿Y cómo que¬da el hombre discreto, noble, virtuoso, de clàros principios,de juicio sosegado, cursado en materias, dueño verdadero de lacosa , que dejándole sin ella , se queda pobre, arrinconado, afli¬gido y por ventura necesitado á hacer lo que no era suyo, por noIhciirrh en otra cosa peor? Mucho me pides, para lo'poco quesabré satisfacerte ; mas diré conforme á lo que alcanzo lo quedeílo entiendo.

Cuanto para con Dios, son sus juicios ignotos á los hombrefy á los angeles: no me entremeto á mas ele lo que con entendi¬miento corto puedo decir, y es, que él sabe bien dar á cada unotodo aquello de que tiene necesidad para salvarse ; y pues aqueloficio faltó, no convino, por lo cual sabe , ó porque con él secondenará y lo quiere salvar, que lo tiene predestinado. Esto e»cuanto para el que se queda sin lo que merece; pero para el po¬deroso quo se to quita-, que no es de juez de intenciones ni docorazones , ni los puede examinar , y por lo esterior, que soloconoce, pervierte la provision, si habernos de hablaren lengua-ge rústico, regulando el celestial, digo: Que á la margen de lacuenta deste poderoso , saca Dios, como acá solemos (para a«^-veitir algo) un ojo, y dice luego : ; Qué ie tengo de pedir? ¿ qué•ausa tuvo deste a'^gi avio, sabienoo que le» tengo amenazados ?
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Jueces de la tierra, porque no juzg^ásles bien os tengo aparejado
durisiioo castigo: yo residiré en la Sinagoga de los Dioses y los
juzgaré. L .stiina giande que quieran (sabiendo esta verdad)
hallarse delante de aquel juez recto y verdadero, con acusación
cierta, que lus ha de condenar, y faltos de la restitución que de¬
ben , sin la cual el pecado no puede ser perdonado, y no lo quic-
l'c remediar.

Verdad es que no faltará quien les diga : Si señor, bien pu-
distes, no.pecastes, bien hicistes en darlo ú virestro deudo, co¬
nocido ó amigo, ó al criado, que están mas cerca. Pues en ver¬
dad que no pudistes, porque lo quitaste de su lugar y lo pusistes
«n el ageno. Vuelr'e sobre ti, considera, hermano mió, que en
yerro, que no pudiste. Y porque no pudiste, pecaste, y porque
pecaste, no está bien hecho : no mires á dichos de tontos ni de
congraciadores en lo que te importa tanto, lo mejor sería que lo
ciñeses y vieses lo que te aprieta, y lo repases con tiempo, que
bay confesores de grandes absolvederas que son como sastres;
dirante que el vestido que ellos te hicieron te entalla bien; pe¬
ro tú sabes mejor si te apiieta, si te aflige, si le angustia ó cómo
te viene; y permite Dios que porque no buscaste quien (vivien»»
do y gobernando) te dijese verdades, al tiempo de la muerte^
âgouizaudo, no haya quien te las diga y te condenes. Vela coa
ios ojos, abre los oídos , y no dejes que te, pongan las abejas de
Satanás la miel en ellos, ni hagan enjambre, que son camino»
anchos de perdición. Pero volviendo á estos tales, cuanto á Dios
no dudo su castigo, y cuanto á los hombres te sabré decir, que
abien puerta á la murmuración , y que hagan dello pública
conversación, diciendo (como dige antes) los fines que creí
fueran secretos, teniendo lástima de tantos méritos tan mal ga¬
lardonados, y de un trueco tan desproporcionado, viendo á los
malos, por malos medios valer mas , y á los buenos con su bon¬
dad escluidos y desechados; mas yo te prometo que les tiene
Dios coiilados los cabellos, y que ni uno se íes pierda. Si lo»
hombres les faltaren, cousuélense que les queda buen Dios que
no les faltará.

Así que, destc modo van las cosas, pues ni quiero mandos ni
dignidades : no quiero tener honra ni verla : estáte como te estás,
Cuzman amigo; séanse en hora buena ellos la conseja del pue¬
blo , nunca se acuerden de tí, no entres donde no puedes libre¬
mente salir, nd te pongas en peligro que temas; no te sobre
que te quiten, ni falte para que pidas ; no pretendas lisonjeando
nicnfrasques, porque no te inquieten, procura ser usufrutuario
de tu vida, que usando bien della, salvarle puedes en tu estado:
¿quién te mete en ruidos, por lo que mañána no ha de ser ni pue¬
de durar? ¿Qué sabes ó quién sabe del mayordomo del Rey do»
Pelayo ni del camarero del conde Fernán Gonzalez? Honra tu-
vieioa y ia sasUcta/oa , y detbs ni della ia licn«; msinuria algu-



lid GUZMAN DU ALFARACHE,
na ; pues así roafiana ser; s olvidado ni s(í tendrá de tí. ¿Para quées lí'uto ahinco, tanta sed y tantos embarazos ? uno poi la comi¬da , que aun es tanta la vanidad, que comer mucho y desperdi¬ciado caliûca, otro para el vestido, y Otro parala honia. No,no, que no está bien , y con tales cuidados no l'e^arás á viejo ólo serás antes de tiempo : deja, deja la hinchazón desos gigantes,arrímalos por las pa.edes, vístele en invierno de cosa que teabügue,ycl verano que te cubra, no andando deshonesto ni so¬brado; come con que \ivas, que lucra de lo necesario es todo

lupérfluo, pues no porelío el rico vive ni el pobre mucre, antes
es enlermrdad la divei-sidad y abundancia eu los manjares, criau-do viscosos liumoies, y delios graves accideutes y morlaics apo-plegías. ¡ Oh tu dichoso dos, tres y cuatro veces, que á la maña¬na te levantas à las horas que quieres, descuidado de servir ni
«er servido! que aunque es trabajo tener amo, es mayor tenermozo, como luego diremos. Al medio dia la comida segura, sinpagar cocinero ni despensero, ni enviar porcaibon mojado á latienda, y que te traig.an piedras y tierra , y sabe Dios por qué sedisimula ; sin cuidado de la gala , sin temor de la mancha ni co¬dicia del recamado, libre de guardar, sin recelo de perder, noenvidioso, no sospechoso, sin ocasión de mentir y maquinar pa¬ra privar, eso te importa: ir solo que acompañado, apriesa,que de espacio, riendo que llorando , comiendo que trepan¬do , sin ser notado de alguno. Tuya es la mejor tabei na donde

gozas del mejor vino; el bodegón donde comes el mejor bocado:tienes en la plaza el mejor asiento ; en las fiestas el mejor lugar;en el invierno al sol ; en el verano á la sombra : pones mesa, ha¬ces cama por la medida de tu gusto, como te lo pide, sin quepagues dinero por el sitio ni alguno te lo vede , inquiete ni con¬tradiga: remoto de pleitos, ageno de demandas, libre de íaisos
testigos, sin recelo que te repartan y por temas te empadronen,descuidado que te pidan, seguro que te decreten, lejos de tomarfiado ni de ser admitido por fiador : que no es pcpueña gloria,sin causa para ser ejecutado, sin trato ""para ejecutar, quitadode pleitos, contiendas y debates; últimamente satislécho, quenada le oprima ni te quite el sueño, haciéndote madrugar, pen¬sando en lo que has de remediar.

No lodos lo pueden todo ni se olvidó Dios del pobre, caminole abrió con que viviese contento, no dándole mas trio que co¬mo tuviese la ropa, y puede como el rico pasar si se quiere rega¬lar; mas esta vida no os para todos, y sin duda el primer inventordebió ser famosísimo filósofo, porque tan ÍV.lice sosiego es decreer que tuvo principio de algun singular ingenio; y hablandoverdad , lo que no es esto, cuesta mucho trabajo, y los que asínoj)asan,son los que lo j)adecen y pagan, caminando con so-huisaltos, contiendas y nudestias, lisongeando, idolatrando,ajustando por fuma, encojando de inarña, trayendo de los cabe-
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Itoslo que m se suiVe ni liega ni se compadece; y cerrando Jo*
ojos á lo que importa Ver, los tienen de lince, para que el útU
no se pase, siendo cosas que les importará mas estar de iodo
^nt-o ciegos, pues andan armando lazos, haciendo embelecos,
desTeiándose en como pasar adelante , poniendo trampas en qu*
los otros caigan , porque -se quedan atrás : vanidad de vanidades
y todo vanidad, j Que triste cosa es de sufrir tanto número de ca-
íflinidades, todas asestadas ó (por menos mal decir) hechas pun»
lírles , para que la frágil y desventurada honra no se caiga-, y el
que la tiene mas firme, es el que vive con mayor sobresalto do
reparos 1 Volvía considerando sin cesar ni hartarme de decir:
I Dichoso tú, que envuelto entre plomo y piedras (con firmes ID
-^aduras) la sepultaste en el mar, de donde mas no salga ni pa«
rezca 1

Acordábaseme lo que en las cosas domésticas -costaba un
criado bellaco ^ sisador, mentiroso como los de ogafiOT y si va
por el atajo, ha de ser tonto, puerco, descuidado, ílojo., pere¬
zoso, costal de malicias , embudo de chismes, lenguaz en res¬
ponder, mudo en lo que importa hablar, necio y desvergonzado
en gruñir. Una moza ó ama que quiere servir de todo, sucia-, la¬
drona , con un hermano, pariente ó primo, para quien destaja
tantas noches cada semana, amiga de servir á hombre solo., d«
traer la mantilla en el hombro y que le dén ración, y ella se tie¬
ne cuidado de la quitación cuando halla la ocasión, y ha de be-«
ber un poquito de vino, porque es enferma del estómago. Si sa¬
líamos por las calles, donde quiera que ponia la mira , todo lo
■via de menos quilates, falto de ley, falso, nada cabal en peso ni
medida, traslado á los carniceros y á la gente dclas plazas y tien¬
das ; demás desto, qué desesperación pone im escribano falsario
ó cohechado, contra quien la verdad no vale que solo -él canoa

su pluma es mas dañoso que si fuera de bronce reforzado: ua
procurador mentiroso, un letrado reboltoso, de mala conciencia,
amigo de trampear, marañar y dilatar, porque come dello : ua
juez testarudo, de los de yo me entiendo-, que ni se entiend»
ni lo entienden, andaba pretendiendo mansejón , como toro ea
la vacada , y en saliendo pareció que le tiraron garrochas : llevó
un vestido que para poderlo -concertar y ponérselo eran me¬
nester mas de mil cediilillas y albalá de guia, ó enti-arle con una
cuerda como en el laberinto, y con aquella hambre nunca se
pensó ver harto : dà dondá die)re ^ no dejo roso ni velloso^ en todo
halló pecado : en éste, porque sí, y en aquel, porque no. |Qiiiea
como la leona pudiera con bramidos dar vida en estos cachorri-

■

líos (verdades muertas) para que alentados tuviesen remedio!
Vamos por los oficios. Considera el de un sastre que tienen in¬
troducido tanto que se les ha de dar para el pendón ó la obia no
se. ha de hacer, ó la tullen por hurtarlo : un albañil, un Iienero,
im carpiulei©, y otro cualquier oficial, sin que alguno se reser-
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Te, todos roban, todos mienten, todos trampean, níngimo cum¬
ple con lo que debe , y es lo peor que se precian dello. Volvamos
arriba, no*se nos quede arrinconado un boticario, que por no de¬
cir no tengo ni desacreditar su botica , te dará Jos jaiabes troca¬
dos , los aceités falsificados, no le hallarás droga leal ni compues¬
to conforme ai arte ; mezclan ¡, bautizan y ligan como les parece,
sustitutos de calidades y efectos diversos, pareciéndoles que va
poco á decir desto á esotro, siendo al contrario de toda razón y
Terdad, con que matan los hombres, haciendo de sus botes yredomas escopetas, y de las pildoras pelotas ó balas de artiJIenai
Pues el señor dotor lo adoba, y pensarás que es menos ; si no le
pagas deja la cura ; si le pagas la dilata, y por ello algunas ó mu¬chas veces mata ai enfermo; y es de considerar, que siendo laa
leyes hijas de la razón, si pides á un letrado algun parecer, lo es¬
tudia, no se resuelve, sin primero mirarlo, con ser materia de
hacienda; y un médico, luego que visita^ solo de tomar el pulso
conoce la enfermedad ignota y remota de su entendimiento, y«plica remedios, que son mas verdaderamente medios para el
«Cpulcro. ¿No fuera bien (si es verdad su regla, qüe la vida es
itrcve » el arte /«rga, la experiencia €ngañx>sa, el juicio difícil) irs6
peco á poco, hasta enterarse y ser dueños de lo que quieren cu-^^
rar, estudiando lo que deban hacer para ello? És cuento larg»
tratar desto^ porque todo anda revuelto, todo apiiesa, todo ma¬
rañado : no hallarás hombre con hombre, ni cosa con cosa, todo»
TÍvimos en asechanza los unos de los otros, como el gato para el
raton ó la araña parala culebra, que hallándola descuidada, se
deja colgar de un hilo, y asiéndola de la cerviz la aprieta fuer¬
temente, no apartándose delia hasta que con su-ponzoña la mata*

CAPÍTULO Ti

Como Chiman de Alfarache sirvió à un coclnsrâ.

Libre me TÍ de todas eStas cosas, á ninguna sujeto, escepto ila enfermedad, y para ella ya tenia pensado entrarme.en un hos-
pitah Gozaba la florida libertad^ loada de sábios, deseada de
muchcs, cantada y discantada de poetas, para cuya estimacióntodo el orO y ñquezas de la tierra es poco precio; Túvela y oo la
supe conservar, que como acostumbrase á llevar algunos cargos
y fuese fiel y conocido, tenia cuidado de buscarme un traidor de
un despensero • déle Dios mal galardone. Hacia confianza en mí,
enriábame solo, que llevase á su posada lo que compraba. Dest«
continuación y trato (que no debiera) me cobró amistad j pare¬
cióle mejorarme sacándome de aquel oficio á Sollastre ó pícarO
de cocina, que era todo á cuanto mC pudo ènCaramar en grueso*
Muchas veces me lo dijo, y uña mañana me hizo una larga aren-:
ga de promesas, fue subicndomc á conégidor de ñscalon en est
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o'alon; SÎ aprendía bien aquel oficio, saliendo tal, entraría
«n la Casa Real, y que sirviendo tantos años, podría leliiaime
rico á mi casa: mia le hinchóme la cabeza de viento, y hasU
probar, poco había que aventurar. Llevóme al señor mi amo
(que ya nos ronociarrios) ; cuando, allá llegué (como si fuera la
primera vez que nos viéramos) me dijo con mucho toldo: bien,
¿qué dice agora poca ropa ? ¿A qué bueno poi acú el caballero

■de Illescas ? ¿ es menester algo? ¿vienes á estar conmigo ? Yo es¬
tuve mal considerado, que cuando le vi comenzar con el tono
tan alio, había de volverle las espaldas y dejarlo con su razón y
-á la mosca , que es verano. Embáceme sin saber que responden,
mas como á otra cosa no iba, le dije : Si senoiu Pues eotia con¬
migo, que si haces el deber (-me dijo) no perderás en ello. Bien
seguro estoy (le lespondí) que asentando con vuesa merced ten¬
dré cierta la ganancia, pues no tengo de qué me resulte perdida.
Preguntóme : ¿ Y sabes lo que has de hacer? Volvjle á decir : lo
^ue me mandaren y supiere hacer ó pudiere trabajar, que quien
se pone á servir, ninguna cosa debe rehusar en la necesidad , y á
^odas las de su obligación tiene alegremente de satisfacer, y pa¬
ra lo uno y otro se ha de disponer. El se contentó de mi plática y
•cntendinriento: asenté á mercedes como gavilán. Anduve à los
•principios con gran puntualidad, y él me regalaba cuanto pedia;
•mas no solo á mis amos (que era casado) procuié agradar, sir-
vieudo de toda broza en monte y villa, dentro y fuera de mozo y
moza, que solo faltó ponerme saya y cubrir manto para acoinpíi-
ñar á mi ama,-porque las mas caserías, barrer, iVegar, ponec
una olla, guisarla, hacer las camas, allñai' el estrado y otros me¬
nesteres , de ordinario lo bacía ( que por ser solo, estaba puesto á
mi cargo) pero á todos ios criados del amo procuraba contentar.
Así acudia en un vuelo al lecaudo del page, como del mayordo¬
mo; del maestre de sala, como del mozo de caballos. Uno me

'daba le comprase lo necesario; otro que le limpiase la repay
aqueste que le enjabonase un cuello ; aquel que le llevase la ra-»

♦cion á su muger; v esotro á su manceba. Todo lo hacia sin rezon¬
gar ni haronear. Kunca fui chismoso ni descubrí secreto., aun¬
que no me lo encargáran, que bien se me alcanzaba lo qu<^
habia licencia de hablar y cuál era necesario callar. El que sirve
se debe guardar deístas dos cosas ó se }>etderá presto, siendo
mal quisto y odiado de todos. ?íg respondía cuando me reñían n£
daba ocasión para ello: á los mandados era un pensamiento;
donde había de asistir nunca faltaba, y aunque todo me costaba
trabajo, nada se perdía : bastábame por paga la loa que tenia y
lo bien que por ello me taataban de palabra, no fahaudo la»
obras á su tiempo.

Gran alivio es á quien sirve un buen tratamiento; son espue¬
las que pican á la voluntad para ir adelante, señuelo que llama
los desçüs, y c^rro en qua -tas fuerzas caBiinan mi causofiíe. A
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unos Ç» bien "V mercrun siMvirse du gracia, y á ctrés no por hia*
gim dinero ; y sobre lodo leiiiego de amo que ni. paga oi
tiata. - ■

Entonces pnde afirmar que dejada la picardia como reina
do quien no éc ha de hablar, y cou quien olía vida pol.tica no se
puede comparar, pues á cila-se lin.deii todas las lu/.anías del cii»
lioso método-de l)ien pasar, queel mundo solciiiza, aquciia eça
(aunque de algun cuidado) por éslremo buena.; quiero décir, pa¬
ra quien como yo se hubiese criado con regaló. Parecióme en
cierto modo volver á mi natural, en cuanto á la bucólica; porque
los bocados eran de otra calidad y gusto, que los del bodegón , di- i
lerenlemenle guisados y sazonados; en esto me perdonen los de !
san Gil, santo Domingo , Puerta del Sol, Plaza Mayor y calle de
Toledo, aunque sus tajadas de hígado y torreznos fritos malos
'eran de olvidar.

Por cualquier niûen'a que hiciera todos me regalaban : uiio
me daba una tarja, otro un it*al, otro un jubr.rcillo:, ropilla 6 sa-
To viejo con que cubria mis carnes y no andaba tan mai tratado:
la comida segura y cieita, que aunque de otia cosa no nie sus-
tentaid, basl.ira Se andar espumando las ollas y probando gui¬
sados: la lácion siempre entera, que á ella no tocaba. Esto me
hizo mucho dan.), y el haberme enseñado á jugar en. la vida pa¬
sada ; porque lo que ahora me scbraba , como no tenia casas que
reparar ri'censos que comprar, todo lo-vendia para el juego. De
tal maneraípuedü decir que el bien me hizo mal, que cuanto á ^los buenos les es de aumento (porque lo saben aprovechar) á los i
maloses dañoso, porque dejándolo jierder, se pierden mascón
él. Así les acontece ccmo á los animales ponzoñoscs-, que sacan
veneno de lo que las abejas labran miel. Es el bien como el agua
olorosa , qUe en la vasija limpia se sustenta, siendo siempre me¬
jor, y en la maia luego se'conompe y pierde. Yo quedé dolor .

consumado en el oficio, yen breves cHas me refiné de jugador y
aun de manos, que fue lo peor. Tenible vicio es el juego, y co¬
mo todas las corrientes de las aguas van á parar á la mar, asi no
hay vicio que en el jugador no se halle : nunca hace bieu y siem- .

pre piensa mal ; nunca trata verdad.y siempre traza mentiras; no !
tiene anógos ni guarda ley á deudos; no eslima su honra.y j)ierdcla de su casa ; pasa íiiste vida y á sus padres no se la desea ; jura
sin necesidad y blasfema por poco inicíese; no teme à Dios ni
eslima su alma : si el dinero pierde, pierde la vergüenza para te-
neilo, aunque sea con infamia; vive Jugando y muere jugando,
en iugar de cilio bendito la baraja de naipes en la mano , comoel que todo lo acaba de perder, alma, vida y caudal en un
punto. Mucho espeiimenlé de^otros, no hablo lo que me dije¬
ron-, sino lo que mis ojos vieron. 'Cuando las raciones no basta¬
ban (porque para jugar no Tallase) traía por la caSa los ajos co¬
mo haciiks encendidas, buscando de donde mejor .pudiera valer*
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m®. A las cosas de la cocina con facilidad ponia cobro, aprove¬
chándome siempre de la comodidad^ como de mí no pudiese
haber sospecha. Muchas cosas que hurlaba las escondia en la
misma pieza donde las hallaba', con intención , que si en mi sos¬

pechasen, sacarlas públicamente ganando crédito para adelan¬
te; y si la sospecha cargaba en olro, allí me lo tenia cierto, y
luego lo trasponía. Una vez me aconteció un donoso lance, que
'como mi amo trajese á casa otros amigos cofrades de Baco, pilo¬
tos de Guadalcanal y Coca, y quisiese darles una merienda, lo¬
dos locaban bien la tecla ; pero nii amo señaladamente era estre-
inadamonte músico de un jarro. Sacóles entre algunas fiambre¬
ras que siempre tenia proveídas unas hcbriías de tocino como
sangre de un cordero. Ya de los 'embiles hechos estaban todos á
treinta con Rey, alegres, ricos y contentos, y con la nueva ofren¬
da volvieron á brindarse, quedándose (y mi ama con ellos, que
también lo menudeaba como el mejor ííauzante) que los pudie¬
ran desnudar en cueros ; tales lo estaban ellos: la polvoréela ha¬
bía sido mucha, levantáronse los hunioS'á lo alto de la chimenea;
los unos cayendo, los otros tropezando, dando cada uno traspics>
fuese como pudo, sogiin me lo contó un vecino y mis amos á i»
cama, dejándose abierta la casa, la mesa puesta y el vasillo d^
plata en que brindaron rodando por-el suelo-, y todo á beneficia
do inventario. Yo acaso habia quedado en la cocina del amo" ade¬
rezando sartenes y asadores, juntando leña y haciendo otras co-
sas-del oficio. Luego como acabé la tarea, fuíme k la- posada,
hailéla desaliñada, de paren par abieila, y el vasillo por estro-
piczo , casi pidiéndome que siquiera por cortesía lo alzase : báje¬
me por él, miré á todas parles si alguno me pudiera haber visto,
y «orno no sintiese persona, volvíme á salir pasico. No hábia da¬
do cuatro pasos, cuando nïe tocó el corazón una arma falsa r
púsome á pensar si habia ruido hecbizo, que erq bien asegurarme»
mejor y no ponerme en ocasión, que por interese poco se aven¬
turase mucho y algunos azotes á las vueltas-. Volví á entrar, lla-^
mç dos ó tres veces-, madie me respondió ; fuíme al aposento d^
mis amos, hallólos tales, que parecía -estar difuntos y era poca
menos, pues estaban sepultados en vino. El resuello que daban,
me dejó de manera, como si hubiera énlrado en -alguna lamosa
bodega.

- Quisiera con algunos cordeles atarlos por los pies á los de la
'cama y hacerles alguna burla ; pero parecióme mas á cuento y
mejoría del vaso de plata, púseio á buen cobro. Habiendo ase¬
gurado el hurto volvíme á la cocina , donde no faltó en que ocu¬
parme hasta la noche que ^no mi amo con un teriible. dolor de
costado en las sienes, y estando en,cLbogar solo un tizo,
quiso aporrear, que.para qué gastaba tanta leña, que se que-,
maria la casa. No estuvo aquella noche de provecho^;cD.mo pu-,
dc suplí, cubriendo su faltá; puse á puutp Isi y,
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ha-biencltf cttmplido á lodo, nos.fuimos á dormir. Hallé á mí ama
denial sémillante, mny triste, los ojos bajos y llorosos, ansiaday
pesarosa, sin hablar palabra, hasta que mi amo fue acoslado. Pre¬
gúntele, ^ qu^. tenia que tan mohína t;staba? Respondi^ime r |Ay
Guzmanico, hijo de mi alma ! gran mal, gran desventura, amar¬
ga dui yo, desdichada la hora en que nací, en triste signo me pa¬
rió mi-uiadie. Ya yo sabia donde le dolia; su bcli-ca fuera mi fal¬
triquera, y mi voluntad su médico; pero no, que todas aque¬
llas compasiones no me la ponían , porque habia oido decir, que
cuando mas la mnger llorare, se leba de tener la lástima como
á un ganso que anda en el agua descalzo por enero. No me mo¬
vió un cabello; mas íingiendo pesarme de su pena, la ccnsoÍa-
ba-, que no dijese tales palabias , rogándole me contase qué te¬
nia , dándome parte dello, que en lo que pudiese liaría por ella
como por mi madre. ] Ay hijo ! me respondió, que trujo tu se-
fior (en amarga borai míos amigos á merendar, y entre lodos
me lalla el vaso de piala: ; que hará tu amo cuando lo sepa?
mataráme por lo menos, hijo de mis entiañas: ¿Que hará por
lo .mas? le quise preguntar. Híceme dol pesante, abominando la
bellaquería, y que no hallaba otro medio mas de que se levanta¬
se-por la manana y fuésemos á comprar á los plateros otro como
él, y dijese ásiriiiarido que porque estaba viejo y abollado lo
habia hecho limpiar y aderezar, que con esto escusaría el enojo:
también le ofrecí que si no tenia dineros y lo hallase fiado, lo¬
mase mis raciones para pagarlo con ellas ò las pidiese adelanta¬
das. Ag^adeciómelo mucho, tanto por el consejo como por el
remedio : mas iiízosele inconveniente salir de tasa y sola, te¬
miendo que su inaiidono la >k'se, porqtie era muy zeloso. Ro¬
góme que por un solo Dios lo fuese yo á buscar, que dineros
tenia con que pagarlo : yo no deseaba otra cosa, porque me lia-
bra puesto cuidado ú quién ó cómo pudiera vendeilo que me lo
comprara, pues por mi peisona era fácil de creer que lo habla
hurtado; mas con esta buena salida fuíme á los plateros, dije á
jmo que me lo limpiase y desabollase, que estaba mal ti alado.
Concertólo en dos reales: pusiéronlo, cual si entonces acabara
de hacerlo. Volví á mi casa, diciendo: Uno he hallado en la
pnerta de Guadíilajara, pero tiene cincuenta y siete reales de
plata, y no quieren por la hechura menos de ocho. A ella le pa¬
reció una blanca, según deseaba Salir de aquel trabajo: contó¬
me el dinero en tabla y volvíscio á vender, como sino fuera ei
mismo ni se k) hubiera huitado, cotí que quedó •contenta y vo
pagado; mas como se vino se fue, de dos encuentros me lo lle¬
varon. Estos bui'tillos de invención de«cosccha me los tenia, y la
ocasión me los ensenaba; mïis los de permisión -stempre andaba
con cnidadn para saberlos usar bien cuaiido los hubiera menes¬
ter. Así teiJia Cí^slunibré dé llegann-e al tajo, donde se repailiau
las poi'cioaes} ateii-tamenle vía lo .que pasaba, y como en çada
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litta iba» onzas dtj menos, apreiwli ji^ar do dedillo, ba«
lanz.a y golpete., Al^snnos le decían que pesase bien: el des¬
pensero respondía que enjugaba la caine, y que iecil)i»'índ©!a
en un poso, y en íiel, no podía dejar de Ijacer un poco de reia-
cion para, las merinas do níúcbos, y, en esto iba í» decir la sosia
arte. Despensero, cocinero, botiller ^ veedor y los mas oficia-
¡js, todos hurtaban y deqian venirles de derecho, con tsnia pu¬

blicidad y desverf^iienza , como sido tuvieran por ejecutoria. iV'o
había mozo tan desveoUirado que no abonase los menudillos de
•las gallinas ó de ios capones,, el jamón de loeino, el contrapeso
del carnero vías postas de ternera ,. saisíisespecias, nieve, viao,
azúcar, aceite, miel, v.elas, carbon y lefia,*sin perdonarlas al-
comcnías ni oti-a cosa, desde lo mas,necesario hasta lo de me¬

nos importancia que en una casa de. un señor se gaslfl. Luego
que allí entré, 110 se hacia.de mí mucha conílanza, fui poco á
poco ganando crédito, agradando á ios unos, contentando «1 lo»
ótios y sirviendo ú lodos ; porque tiene necesidad de coniplaeec
el que quieic que todos le hagan placer. Ganar amigos, es dar
dinero á legro y sembrar en regadío. La vida se puede avenlurac
para conservar un ainigo, y la hacienda se ha de dar para no co¬
brar un enemigo; porque es una atalaya que con cien ojos vela
como el iadi'Oii sobre i a torre de su malicia, para juzgai' desde
muy lejos nucstias obras^ Mucho impoila no tenerlo, y quien lo
tuviere, Irólelo de manera como si en l>ieve hubiese de sensu

amigo. ¿Quieres conocer quien es? mira el nombie, quaes el
mismo del demonio, enemigo nuestro y ambos son una misma
cosa. Siembra buenas obras cogerás fruto délias, que el primero
que hizo beneficios forjó cadenas^ con que aprisionar Ids corazo¬
nes nobles^. En lo que me pude íidelanlar no me detuvo la pere¬
za: no di lugar que de mí se diesen quejas verdaderas ni me ti'a-
jeian en revueltas : huí de los deste trato, y mas de chismosos,
á quien con gran propiedad llaman esponjas; aquí chupan lo
que allí esprimen : de los„tales no se fien, apártense dellos, abor¬
rezcan su compañía , aunque en ella se interese; porque ai cabo
ha de salir, con pérdida y de.scaJabi"odo. No pueclo una oasa pa¬decer mayor calamidad,.nila república ma&contagiosa'pestiîcn-cia ,quc tener hombres cizañeros y revoltosesamigiis de hablar
en corrillos y hacerlos. Siempre procuré con iodos tener paz,
por ser hija de la humildad ; y. el humilde que ama la paz , ama
y es amado del autor della,.quees Dios. Si malas compañías no
me dañaran, yo comencé bion y corria-mejor, comia, bebía,
holgaba, pasando alegremente mi carrerai

Muchas veces (acabada la hacienda) me echaba á dormir á la
■uavidad de la lumbre que sobraba de medio dia ó de parle de
noche, quedándome allí basta por la mañana: cuando en casa
no hahia que hacer, dábanme los bellacos do los mozos y pagesluucho del saiLtmazo, culebras y pesadillas; ecUábanme libra-
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micntos, ahogándome á humazos. Tai vé? hubo q'ue con útn
me desatinarun por mucho rato, que ni sabia .«i estaba en píe ó
ci sentado; y si no me tuvieran, me hiciera la cabeza p( dazoi
contra una esquina, y á todo esto paciencia, sin desplegar la bo.
ca, corrigiéndome jiara conservarme; auc el que lodo lo quitn
vengarf presto quiere acabar) lajga se debe dar á mucho, si no x
quiere vivir poco; despreciando.las injurias, queda corrido ya
çtinsa el que te las hace, que si te corrieses, quedarías cargado:
en mí hacían anatomía. Otras veces para probarme hicieron c^
baderos, poniéndome moneda donde forzosamente hubiese ti
«Jar con ella, querían ver si era levantisco de los que quitani
no ponen ; mas cómo se, las entendía y Íes entrevaba la flor, de
cia ; no á mi que las vendo, à otro perro cón.ese hueso; saltó ei
vago habéis dado, no os alegrareis con mis. desdichas, ni hares
almoneda de mis infamias. Allí me lo dejaba estar, hasta que
quien, lo puso lo alzase, teniendo cuenta que otro no lo traspu¬
siese y dijesen que yo, Otras veces lo alzaba y daba con ello ec
manos de mis amos, andando con gran recato en hacer mis he
ridas limpias á lo salvo, como buen esgrimidor, que dar una cu¬
chillada y recebir una estocada es dislate. Hnrtabá lo que podia,
pero de.modo que no se pudiera causar sospecha contra mí. Pa¬
ra ías haciendas de mi cargo yo me lo tenia , y á mi arno descui
dado de mandarlo: en habiendo que trabajar no aguardabi
que me lo mandasen; era de todos mis compañeros el primero
à pelar de las aves, fregar, limpiar, barrer, hacer y soplar Ijlumbre, sin. decir al otro haccdlo vos; porque consineraba quo
no habiendo de holgarni estar mano sobre mano, tanto me da
ha trabajar en esto que en esotro, y era engañar de maña coi
lo que era fuerza; siempre hacia lo que mas podía y mejor sa¬
bia , guardando eI.d«coro al oficio. Aun el ave no estaba bieo
acabada de pelar, cuando tomaba el almirez y molia mixtura»
para salsas ó para guisados. Traía el herrage como espadas aci¬
caladas; las sartenes que se pudieran limpiar con la capa; la
cazos como espejos ; guardábalo en sus cajas, colgábalo en su
clavos, donde solia estar cada cosa para darlo en mano cuandc
Tuera menester, sin andarlo à buscar, acord.indome donde \\
puse ; todo tenia su lugar diputado con mucha curiosidad y cod
cierto. Las horas que me sobraban cuando no había que hacer,
en especial por las tardes, que siempre tenia mas lugar, losplicia-les de casa me daban sus percances que los llevase á venden
5bame con ellos, á las puertas de la carnicería, donde era nues¬
tro puesto y lo aciidian á comprar los que lo habían menester,
Algunas veces.'lo que llevaba era bueno, otras no tai, y otraíhediondo y malo; mas todo resultaba de lo que llamaban ellû»
provechos y deicchos, que.es de diez dos, harto.mejor pagado
que el^ Almojarifazgo de Sevilla; lo ordinario y siempre, nunc*
í^aUabau mqimdiiios de aves y despojos de terneras, perdiceíi
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gallina!? qt»e se peidian andando én el asador, ó perdigadas eii
el he. ver de la ella , conej is drsollados y mechados cOri sus gar-
rochiías de tocino ribeteados, como gaban de Sayügo, sin de¬
jarles blanco'del'tainano de iipn uóa.donde no llevasen clavada
sn saeta; présafe:babia. que habiéndose tardado cu sacarse á
iCender, oliscaban: disfrazaban estas tales de manera que pa¬
recían como nuevas : cada uno el que mas podía méjor afeilad>a
su hacienda. Vendía también lenguas de. vaca , cecina de javalí,
lomo en adobo, empanadas inglesas de venado, piezas de tcci-
no con tres dedos de tabla en grueso: mirad, | qn^i deiechos
tan tuertos y qué provechos tan dañosos para no sacarse cada
dia facultades, empeñarse los ^eslados, y vender lOS vasallos Î
] Pobres de los señores que no pueden ó no saben, é por mejor
decir, nò quieren consumir esta langosta, destiuycndo tan da¬
ñosa. polilla ! Y desventurados de'los que (para bsteatacion )
quieren tirar la barra con 1í;s', mas poderosos ; el ganapan corno
e.loíiciaí, el oûoial como el mercader, el mercader como el.ca-
baliero, el caballero como el titulado, el titulado como el gran¬
de, el grande, como el Rey, todos para entronizarse. Pues, á fe
que no es oficio hòÍg«\do, y qiie el líby no duerme ni .descansa
con el reposo del ganapan , ni cómo con el descuido dcl.oliciai;
y le aflige mas lo que la corona le carga que cuanto el mercader
carga ^ mas le inquieta cómo tiene de proveer sus armadas., quo
al caballero ej apre.starsus ai-mas; y no hay titulado m.áy empe¬
ñado, que el Rey no lo.esté mas, ni grande tan grande que lo»
trabajos y'pesadumbres del Rey no sean mas grandes y,graves;
él vela cuando lodos duermen. Por eso los egipcios para pintar¬
lo ponían un célro con un ojo. epcima : trabaja cuando todo»
huelgan , porque ts carro y carretcró ; sospira y gíiñe cíiando lo¬
dos rien, y son pocos los que sé duelen dél que no, sea pór su in¬
terese , debioííddpor sí solo ser amado, temido y respetado. Po¬
cos le tratan verdad por no ser odiad.os ; pocos le desengañan,
ellos saben el pOr qué, yparaqué, y sabemos todos que lo ha¬
cen por adelantarse y volar ar/iba ,.séa comO fuere, aunque sean
las alas de cera y,hayan de caer cn'el .niar de Icaro. La locura y
desyaneciiiíÍeiito de los. hombres, (como te decía) los trae perdi¬
dos en vanidades, y los que mas lastiman son señores.y caballe¬
ros, que gasíando sin necesidad , vienen á la necesidaa ; porque
aun pocas espénsas mucbas veces hechas, consnrnéla sustancia,
vaséíescayendo la pluma pelo Á pelo, de donde, (quedando sin
cañones) los llamaron pelones ó peludos: luego-se recogen á las
aldeas ó caserías, donde dan en criar cebones, gallinas y pollos,
contando los huevos, de^cada,dia, haciendo dellos caudal princi¬
pal. Siquéfee de aquí, en limpio qud si.bl neo se quisiere gober¬
nar., le aseguro que nunca ser¿ pobre ; y si el pobre se comidie¬
re, que prestó &erá rico, acomodandusc todos en todo con el
tiempo ; que no oiéinpre le está bien al gcuoi" guatdar, ni al po-.
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tin gnstai*. UntrnleDÍmientoshan de tener; mas ténganse, taleí^
gue senn.j>ai'a entretenerse y no para perderse. En las ocasioneg
lia de mostrarse cada unoconforrhe á quién es, que para eso lo
tiene; pero no emparejándose todos lado á lado, pie con pie»
cabeza con cabeza : si se alargare el poderoso, deténgase el esn
cudero, no -quieta con sus 1res hacer lo que el otro con treiola ;
j no considera que son abortos y cosas luera de su natural, d«
que lodos,murmuran , riéndose dél, y gastada la sustancia se
queda pobre arrinconado? ¿ JVo entiende el que no puede que
bace mal en querer gallear y estirar el pescuezo? Si es cuervo y
no sabe ni puede mas de graznar, ¿para qué quiere cantar y pre-,
ciarse de voz, aunque el adulador le diga, que la tiene buena»,
T\o vé q.uc lojiace por quitarle el queso y bin latió? Lo mismo,
digo á todos, que cada uno se conozca á sí mesmo, tiente el
temple de sus ácoros ,.no quiera gastar el hierro con la lima de
palo, y lo que él murmura del otro, cierre la puerta para.que et
otro no lo murmuro dél. A todos conviene dormir en un pie (co-iño la.grulla,) en- las cosas de la hacienda, procurando, ya qu«,,
«e gasta , que no sé robe , que el dejar perder no es franqueza, y,
con lo que burlan veedor, cocinero y despensero (que son los.
tres del mplti.no,) se pueden gratificar seis criados. Ño digo mas,
del robo dcstos, que del desperdicio de esotros, pues.todos hur-,
lan y todos llevan lo,que se pueden cercenar de lo que tienen A.
6U cargo, uno un poco, y otro otro poco: de rauchus pocos sft.Lace un algo, y d,c muchos algos un algo tan mucho, que lo cm-.Lebe todo.

Gran cjifpa desto snelpn tenerlos amos, donde corto salario,
y mal pagado, porque se sirven de necesitados, y dellos hay po-,
eos que sean fieles. Póneste á jugaren un resto lo que tienes de.
renta en un año: paga y haz^ nierced á tus criados, y serás bieUj
y fielmente servido, que el galardón y premio de las cosas haceél señor ser tenido y respetado como lal, y pone ánimo al pobrecriado para ipejor servir. Hay señor que no dará. up.real,al sir-,Tiente mas importante» partciéndple que le basta el sueldo seco»
y que en dárselo y suracíon está pagado. No señor, nq es.buenaj>az >n ; que aqueso ya se lo, debes , no tiene que agradecerte»
con lo que no le debes le has de obligar á mas dé lo que te debe.
y que cf)n mas a.naor te sirva, que si no te alargas de lo que pro-,
metiste, siendo señor, no será mucho aue el.criado se acorteyppseadeíauíe de aquello á que se obligó: çorno sucedió á unhidalgo cobarde »,qne habiendo sido demasiado, en confianza do .

«u dinero; ,coñ otro hidalgo de valor, viendo que sus fuerzasyéniino eran- flacos., quiso valerse dé un. mozo valiente que lo
Bcompañaba. Aconteció que como una vez echase su enemigo,
iipano para él,,.su criado.lo/.delendió con pérdida del contrario»que lo retiró en,cuanto su.s'eilor se pusq en salvo, esta quis-»iou jpéídió el mp20 el sombrero y tó vaiuy âç ía'espails, Usw s«
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pasó, fuese f* su posada, mas nmica el amo le salisfi7,o la pérdi¬
da ni lo adelantó en alguna cosa; y como viniese otra vez con
«n palo y le diese de palos el de la quistion pasada, el criado se
estuvo quedo mirandocomo loapoiTeaba. El amo daba veces pi¬
diendo socorro, á quien el mozo respondió : vuésa merced cum¬
ple con pagarme cada mes mi salario y yo con acompañarle co»»
ino lo prometí, y el lino ni el otro no estamos á mas obligados.
Así que, si quieres que salgan do su paso, aventajándose en tu
servicio, de lo que pierdes tan desbaratadamente, gímales las
Volniitades, que será ganar, note roben la hacienda, dtífieii-
dan tu persona, ilustren tu fama y deseen tu vida. jOn ciián-
tas veces vi llevar y llevé tortas de manjar blanco, lechones,
picíiones, palominos, quesos de cien diferencias y provincias, y
Otras infinitas cosas á vender, que es prolijidad referirlas, y fal¬
tan tiempo y memoria para contarlas ! Solo quiero decir, que es¬
tos desórdenes en todos, me hizo á mí como ú uno dallos : anda^
ha entre tobos ; enseñóme à dar ahulUdos. Yo también era razona¬
ble principiante, aunque por diferente camino, mas entonces
perdí el miedo ; soltéme al agua sin calabaza, salí de vuelo, to-
•dos jugaban y juraban , todos robaban y sisaban, hice lo que los
otros. De pequeños piincipios resultan grandes fines. Comencé
(como dije) de poco û jugar, sisar y hurtar, fuíme alargando el
paso como los niños que se sueltan en andar, hasta que ya lo ha¬
cia de lo fino j de á ciento la onza ; y no Ío tenia por malo ( que
aun ¿i esto llegaba mi inocencia) antes por lícito y permitido.
Compraba algunas cosilla que me hacían falta, ó lo echaba en
un topa, que siempre de los juegos buscaba los mas virtuosos,
vueltos ó carteta para acabar presto y acudir á mi oficio. Acuér-
¡dome una vez, que estando porfiando una suerte con otros man-
cebitos de mi talle en un corral de casa, se levantó gran grita:
pareció con la vocería hundirse la casa, mandó nuestro ama al
maestre-sala mirase que era aquello : hallónos en la brega fre¬
gando el delito ; y escediendo de su comisión, diónos una rocia¬
da de leña seca, sacudiéndonos el polvo del hatillo, de manera
que nos levantó ronchas por todo el cuerpo debajo de la caini¬
ta , con que también perdí mi crédito ganado, trayéndqme de
«Ili adelante sobre ojos (como dicen) de donde comenzó m¡ to¬
tal perdiciou , de la manera que sabrás adelante*

CAPITULO VI.

que Guarnan de jitfarache prosigue lo que le pasé eon sa
amo cl cocinero hasta salir despedido del,

IVÍ ucho se debe agjadecer al que por su trabajo sabe ganar:
pero mucho mas debe eslimarse aquel que sabe con su vir¬
tud conservai- Jo ganado. Mucho me forwba-la voluntad §n



isa GUZMAN DU ALFARACHE,apiadar , aunque nias me (iraha la mala costumbre de la.vida i^asada ; y aal lo que bacia (como cosa-conti ahecha )Cl an las obras de la mona; que la gloria > falsamente-alcan¬zada , poco permanece y presto pasa.. Fui como la, manchade aceite, que si. fresca no parece,, brevémonte se descubre
y crece: ya no se fiaban de mí; llamábanme, uno cedacilló,
nuevo, otio la gata de Venus;, y se engañaban, que mi na-turaj bueno era, y en. el mió ni lo aprendí ni lo supe, yolo hice malo y lo dispuse nial; enseñároninelo la necesidad yel vicio : allí me afinó, con los otros, ministros y sirvientes decasa. Ladrones; hay dichosos que mueren de viejos; otros des¬dichados. que por el primer hurto los ahorcan. Lo de los otros
era pecado venial yen mí moital; fue muy bien ,. pues de¬genere de quien era, haciendo lo que no debía: perdime conlas malas compañías, que son verdugos de la virtud, escalerade los vicios, vino que emborracha, liumo que ahoga, liechi-zo que enchiza, sol fie marzo,, áspid sordo y voz de Sirena.Cuando ccnieucé á senir , procuraba trabaj.ar y dar gusto,des]ujes los malos amigos me perdieron dulcemente: la ociosi¬dad ayudó gran parle, y aun fue la.causa de todos mis da¬ños. Como al bien ocupado no hay viitiid que le falte, aiocioso no hay vicio que no le acompañe. Es la ociosidadcampo franco de perdición, avado con que se siembran ma¬los pensamientossemilla de cizaña, escardadera que entre¬sácalas buenas costumbícs, hoz que. sii^ga. las buenas obras,trillo que tillla las honras , carro que acarrea maldades, yfcilü en que se recogen todos los vicios, No puse los , ojos enmí, sino en los otros; parecióme lícito lo, que ellos hacían,aiu considerar que por estar acreditados y envejecidos en hur¬tar, les estalra bien hacerlo , pues asi habían de medrar., ypaia eso sirven á buenos. Quise meterme, en docena, hacién¬dome como ellos, no siendo su igual, sino un picaro desan¬drajado; pero si disculpas valen, y la que diere se me. ad¬mite, como tan libremente vía que todos, llevaban este paso,parecióme la tierra de Jauja, y que también había de cami¬nar por allí, creyendo (como dije) ser obra de virtud, aun-<[ue despues me desengañaron, que pensé bien y entendímal; porque la. gracia desta bula solo la concedió el uso álos Lormanos mayores.de la cofradía de ricos y poderosos, ájos privados, ó los hinchados, á los arçogaiiles, á los adula¬dores, á los que tienen ligrimas de cocodrilo, á los alacra-mes que no mueidcn con la boca y hieren con la cola, á losliscngcros que con dulces palabras acarician el cuerpo, y cónamaigas obras destruyen el alma. Estos tales eran ;í quientodo. íes estaba-bien, y en los como yo era maldad y bella¬quería ; engañCípc con mi engaño, me de.senvolví de manera^uc desde muy lejos me conocieran ]a eul'eimedad ^ aunque
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•lodo era ninoria de poca estin^acion; suelen decir que cl pos¬
trero quo sabe las desgracias çs el marido. Do todas estas
travesuras por maravilla llegaban de mil una en los oidos de
¿vi amo; va porque los agradaba, no querían ponerme mal

■y mo ochara de casa, ó ya porque aunque me lo reaian,
riendo, que todo el mundo era uno , de nada se admiraban;

-mas por algunos descuidos mios y cosas que se traslucían
•algo, andaba }a escaldado mi amo, and.'bame á Jas espuelas
para cogerniç. Aconteció que lo llamaron para un banquete
de un príncipe estrangero nuevamente venido a la corte:
mandóme ir con él para trasponer el cebollino, resultas de la
cocina, según oí uso y costumbre. Luego que luimos á U
posada se nos hizo el entrego; mi amo comenzó á deslro-

'zar, dividir y romper con grandísima destreza, poniendo gé-
■ neros aparte, y de cada cosa lo que le pertenecía conform®

ó su arancel ; porque con otros cuidados no hubiese algun
•descuido y se mezclasen las acciones, siendo justo dar la de
■Cesar à César , y aposesionarse cada cual en su hacienda. Des¬
pués al cerrar de la noche habíame mandado traer costales;
comenzóles á eslivar de maestro, y poniéndomelos al hombro,
6 tiempo y de manera que no pudiera ser vislo, me hizo dar
cuatro caminos, que ninguno, me vagaba el resuello según iba de
cargado. Cada «no y todos parecian el arca de Noe, y no se si

•en ella hubo de tantos individuos, ó Dios despues los crió.
Ya que tuve acabada mi faena, mandóme aderezar la ium-r
•brcí calentar agua, pelar y perdigar, en que ocupé gran par¬
te de la noche. Al bueno de mi amo no se le cocía, el pan,

-andaba con sobresalto, sin sosiego, cuidadoso que su mugei*
estaba soia y no podría poner en orden tanta hacienda^ ó que
no sucediese algun torbellino; y con este alboroto me- dijo:
Guzmanitlo, yete à casa, pon cobro en lo que llevaste, abre
los ojos y mira por lodo, di á tu señora que acá me quedo;

• ten cuenta con la casa, y en amaneciendo ven aquí volando.
Hicelo así, doy á mi ama. el recau.do, pido garavalos y so¬
gas, púselas por unos corredores colgando al patio, allí en¬
sarté ios trofeos de la victoria. Era gloria de ver la varia
pluiñageria del capon, de la perdiz, de la tórtola, de la ga¬llina, del pavo, zoizal.es., pichones, cojlornices, pollos, pa¬
lomas y gansos, que sacando por entre todo las cabezas de
los* conejos, parecian salir de entre los vivcto^s. Colgué á
otra paité pernil.es de tocino, piezas de ternera, venado, ja-

-yalí, carnero, lenguas, lechones ycabritos: entapizóse nues¬
tro patio á la redonda en muy buenos clavos que puse-,, dft
tpanera que (mi lo te prometo) según lo que allí campeaba,
me parecií) liabcr traído de cinco parles las dos , y faltarían
por venir los siete iniantçs. de Laia, que no estaba con esto
^cabudp ; ello quedó muy bien acomodado, y yo muy de
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Tera"» canf^aclo, que lo trabajé inuv bien, aiinqne se me îtf«cin muy tnal. pagándomelo peor. Mi ama vivia en un apo¬sento ])ajo; dejóme como cl cf-cambajo, el peso á las cues¬tas y fuese á dormir; debió de cenar salado, que carg-ódelantero, conforme à sn ço.Htumhre antigua. Yo (acabada Jatana) hice lo mismo, subíme á la cama, hacia tanto calor,qut; por buen rato me entretuve rascando y dando vuelcos,•hasta que con algunas malas ganas me dejé ir à media lien-•da por el sueño adelante ; anduve galopeando con él y coala manta, que sábanas no se usan dar, ni mas. que un ger-gon viej.0 á los mozos de mi tamaño en aquella tierra, cui¬dadoso de madrugar, como mi amo me lo había mandado»Teis aquí. Dios en hora buena (serían como las tres de lamadrugada, entre dos luces) oigo andar abajo en el patiouna escaramuza de galos, que hacían banquete con un pe¬dazo de abadejo seco, traído acaso poi' los tejados de casa dealgun vecino; y eoino de suyo son de mala condicion, queno sabréis cuando están contentos como los viejos, ni quie¬ren aun comer callando, que de todo gruñen, ó bien seaque quieran decir que sabe bien ó que no está bueno dosal, con el ruido de su pendencia me despertaron, púseme•á escuchar, y dije: seria el diablo, si la pesadumbre destabuena gente fuese sobre la capa del justo y estuviesen à es¬tas horas riñcndo por la partija de mis bienes, de modo quopagasen mis huesos la carne que comiese, metiéndome conmi amo en deuda y en pendencia» Yo estaba en la canoacomo nací del vientre de mi madie; no crei que alguienme viese; sallo en un pensamiento, y como si á mi linagetodo lU'váran moros y aquella diligencia valiera su rescate,doy á correr y trompicar por las escaleras abajo por llegarú tiempo, y no fuese como en algunos socorros importante»acontece. Mi ama, como se acostó primero, llevóme muchasventajas, y mas el estar holgada, coriia sobre cuatro dor¬midas, como gusanos de seda, y frezaba para levantarse,4>\ò Cl mismo rehato, debiósele de antojar que yo soñaría,y en buena razón asi debiera tilo ser

, parecióle que no looyera, lüla , aunque se acostaba vestida, siempre andaba entueros, y esta vez lo estab.a, sin tener sobre los heredado»de Eva camisa ni otra cobija; y así desnuda-, sin acordarde cubrirse, salió corrimdo , desvabda , con un candil enia mano ú leparar su hacienda. Su pensamiento y el mi#fueron uno, el alboroto igual, y la diligencia en causa pro¬pia , el ruido de ambos poco por venir descalzos. Veisuosaquí en el palio juntos , ella espantada en verme , y yoasombrado de verla. Ella sos¡)echó que yo era duende, soltóel candil, y dió un gran grito: yo, atemorizado de la figuracou ti encandilado, di otro mayor, creyendo sería el alma
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del áespPTíseto de cas;i, qne habia l'ailecido dos días antes,
y venia por ajustarse de cneiilas con mi amo. l.lla daba vo¬
ces que la cyrraii en todo el baiiio; yo con las mias lue
poco no me oyese toda la villa : luese liuyendj :: su apo¬
sento, }T» qni.e hacer lo mismo al mió, dieron los j^atos a
huir, tropecé con im mansejón de casa en el primero esca¬
lón , ashiseme á las pininas con las uñas, pensé que ya me
llevaba el que á redro vaya , pareció que me arrancaba el
alma, doy de hocicos en la escalera, desgárreme las espi¬
nillas y híccine las narides. No podia ninguno de los dos
entender ó sospechar al rieito lo que el olit) liiose , como
todo sucedió presto y acudimos al sonido de una misma cam¬
pana : hasta que yo, caído en el suelo, y escondida ella den¬
tro de su pieza, nos conocimos por las quejas y llantos. Con
esta alteración (si el fresco de la mafiana no lo hizo) á la
señora mi ama le faltó la vi.tud retentiva, y aüoj.'.ndoseie
los cerraderos del vientre, antes de entrar en su cámara, me
la dejó en portales y palio, todo lleno de huesezuelos de
guindas, que debía de comérselas enteras. Tuve que traba¬
jar por un buen ralo en barrerlo y lavarlo, por estar á mi
cargo Ja limpieza. Allí supe que las inmundicias de tales
acaecimientos huelen mas y peor que las naturalmente ordi¬
narias : quede á cargo del ííl.'soib inquerir y dar la causa
delio , baste que á costa de mi trabajo, en detrimento de
mi olíalo, le leslifico la esperúmcia. Quedó mi ama del caso
corrida, y yó mas, que aunque varón, era mucliacho, y ea-
cosas tales no me habia desenvuelto: tenia tanto empacho
como una doncella , y cuando fuera muy hombre, me aver¬
gonzara efe su vergüenza. Pesóme muy de veras habeila vis¬
to; no quisiera tal acaecimiento por la vida; mas nunca la
pude persuadir dejase de creer malicia en mí, ni baslarorv
juram^entos para ponerla en razón ni encamiivavla á mi ino--
cencía. Desde aquel momento me peidió toda buena volun¬
tad y snpe después por medio de una vecina nuestra , á
quien ella contó el caso, que sola su pena era no ha-
hcise hallado desnuda, sino haberse desañudado, que por
lo demás no se le diera un pito, que cSo quieren las que
algo eslau desi coníiadas. Cuando vi que nada bastaba, lue¬
go vi mala señal, y que me habia de levantar algun falso-
testimonio para echarme de casa , poniéndome mal con su
marido, como si (pobre de mi) hubiera sido la culpa; nun¬
ca mas le conocí el rostro á derechas ni atravesó palabra
conmigo. Venido el día claro, volví á mi tahona como me
lue mandado; fui á tener con mi amo, no desplegué mí
hüca de lo pasado. Pieguntóme si dejaba recaudó en lo de
casa: díjele que si : ocupóme en algunas cosas, y puedo cor--
liücar que mi amo y sus compañeros, yo y lo» m^os^ ayu*-
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díinles y trabajadon's , teníamos mas que hacer en poncf;cobro á lo hurlado, que sazón «-i Ins manjares. ¡Cuál andabatoclol i qué sin óidcn, cuenta ni conciertol ¡qué sin duelo,

se pedia I ;qué sin dolor se daba! jcon qué gloria se recebial
^quc poco se gastaba! jcuíinlo se rehundía 1 Pedían azúcar,
para lorias, y para tortas azúcar, dos y tres veces para cada
cosa. Estos banquetes tales llamábamos jubileos, porque iba,el rio vuelto y sobic aguados los peces. Gon esto cieí que.)
pues era (como dicen) el pan de mi compadre y el due¬lo ogeno , que no tenia yo meilOs colmillos para ganar,
esta indulgencia , que también estaba nú alma en mi cuer¬

po, sin faltarme tilde ni bebilleta de hombre, y si quierade las migajas caidás debajo de la mesa, aun sin querer
igualarme á mis iguales, íueia licito valeime algo de la fran¬
queza gozando del barato. Yo estaba cansado de pelar aves^linjpiar almendras y piñones , calentar aguas y otras cosas:andaba con una camisilla vieja y un jubpncillo: de lo que
cupo al cuaitel de mi amo j habia una canasta de buevosjíleguéme por par j y ecbéme entre camisa y carnes unos po¬
cos, y otros en las faltriqueras de los calzone?; Vedj ya quemetí la mano, en lo que vice Á empacharme.• mas diciendo
verdad, no lo hice taçto, por el interese , que fue una des¬
ventura , cuanto por decir siquiera que le di un beso á la
novia, y no se dijera que salí virgen, ó que yendo á la cor¬te, no vi al rey. El tiaidor de mi amo sintiólo, y paia samtificarse con mi ctilpa, asegurando su ficíelidad con mi hurto,estando el veedor presente y otros criados graves de casa,cuando quise .salir á poner en cobro la pobreza, porque nose me viera, llegóse à mi como un león, y asiéndome porlos cabezones, me trujo á la melena, bollado entre los pies:bien podrás pensar cuál se puso la mercadería de bien acon¬dicionada, pues me los deshizo todos á puntillones, corrien¬do las claras y yemas por las piernas abajo,. Sin duda (dijeentre nú) algun planeta gallinero, me persigue. Quisiera de¬cirle con la cólera: ¿Pues cómo, ladrón, tienes la casa en¬

tapizada con lo que buitasle y yp llevé , y haces alharacas
por seis tristes huevos.que me hallaste? ¿No ves que le ofen¬des con lo que me ofendes? Parecii me mas acertado el callar,que el mejor remedio en las injurias es despreciarlas. Mucho laíienlí por hacérmela mi amo, que si fuera de un estraño no Uestimara en tanto, mas hube de Suínr : no hjce mas mUdamion-.to ni di otra respuesta que alzar los ojos al cielo con algunas lát®grimas que á ellos vinieron. La behetría del banquete se pasó ynos fuimos á casa : dijom.e mi amo por elcaminoi qué le.digo»Cuzmanillo, advierte que lo qué yo te dí, me importó mas de lo '
que piensas 5 ya sé que no tuve razón, mañana le compraré unoszapatos por ello, y valdrá» mas qm; ioshu^vQs,. Alegróme cou 111



PARTO I. LIBRO II. CAP. TI. \%j
manda , porque los que traía estaban rutos y viejos: mí ama !«

a debió de contar ai{<iinos males de mí, que desde que entramos
en casa siempre mi amo me hizo un gesto de probar vinagre.
Mil que la ocasión llegase de comprar zapatos , que sin ellos am
quedé. Como lo via torcido , piocuraba de quitarle ios Iropezo-
nes de delante sirviéndole con mas cuidado que nunca, sin ba-
ccrle l'alla ni é cosa de la cocina en im cabello. Ün dia de fies¬
ta , como era de costumbre-, se hicieroji unas empanadas y pas¬
teles , de que sobró un poco de masa, y otro dia lunes babian da
correrse toros en la plaza : estaba en la basura una canilla de va¬
ca casi entera, yo tenia necesidad para Uolgaime de unas blan¬
quillas, y en un pensamiento empané mi zancarrón, que como
lo puse no diléi-enciaba por deluera de un hermoso conejo : ñii--
me con él á mi puesto, con ánimo de dar alguna gatada; mas
como estaba de priesa, no pude aguardar mercante, llegó á corn-
prármela un cano,y honrado escudero : híceie buena comodidad',
conceitéla en tres reales y medio, vi el cielo abierto por volver¬
me presto; iims ciianla mi priesa era mucha, su ilerna era gran¬
de. Púsose debajo del brazo un reportorio pcqucñuelo que lle¬
vaba en la mano, colgó del cinto los guantes y lienzo de iiariceíf,
luego sacó una caja de antojos, y en limpiarlos y ponérselos tar¬
do, largas dos horas; íue destilando del bolsico de un garniel
cuarto á cuarto ,,y poniéndomelos en la mano, cada medio cuar¬
to le parecia cuartillo- y le daba seis vueltas, mirándolo hacia el
sol. Apenas me vi con mi dinero, cuando mi amo.estaba conmi¬
go , que con la falta que hice , salió á buscarme ; asióme del bra¬
zo

, diciendo: qué prendas remalais, mancebo? Ll escudero
estaba presente á lodo esto, que no se lo quiso llevar la maldi¬
ción para descubrir mi secreto ; ihalléme atajado, que no sup®
ni pude darle autor ,.y per no tenerlo, quedó como libro prohibi¬
do ó mercaderías vedadas, castigándome por ello, pues me peSf
có las monedas, diciendo : soltad , bellaco, sois vos el que me
alababan ? ^ La mosca muerta-, el que hacia del fiel, de quienyp
fiaba mi hacienda? tenia en mi casa? ¿ A vos daba iui pan
y regalaba i No mas de un picaro. No nle entfci's mas en casa
ni paséis por mi puerta, quien se abale á poco, no perdonará-lo
mucho, si ocasiüu sele ofrece: y dándome un pescozón y un .pun-
tiilon á un tiempo, y en presencia de mi mercante (que nunca
mi mala suerte lo despegó de allí con su flema) casi me lúciera
dar en tierra : quedé tan corrido, que no.supe responderle , aun¬
que pudiera , y tuve harto.paño , mas np siéndome licito, por ha-
her sido mi amo, bajé la cabeza, y sin decir palabra me fuí aver-
gonzado, que es mas gloria l^uir de lo* .agravios-callando, que
Vencerlos respondiendo.
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CAPÍTULO VIL

Como despedido Guzman de Alfuracho de su amo ^ volvió á ser
picaro, y de un hurto que hizo á un especiero.

En cualquier acaecimiento mas vah saber que haber; porque
si la fortuno se rebcláre, nunca la ciencia desampara al hom>
Í)re; la hacienda se íjasta , la ciencia crece, y es de ma«
yor estimación lo poca que el sabio sabe, que lo mucho que
«i rico tiene, ^.'o hay quien dude Jos esccsos que Á Ja fortuna
hace la ciencia, no ob;;tante que ambas oquijan à un íin de
•adornar y levantar é los hombres. Piiitaron varios filósofos Á
Ja fortuna en varios modos, por ser en todo tan varia: cada
uno la dibujó seqnn la ballói pora si ó la consideró en el otroé
jSi es buena es madrastra de toda virtud; si mala, madre de
iodo vicio, y al que mas favoiecc para mayor trabajo le guar«
<la. £s de vidro, instable, sin sosiego, como figura esférica
en cuerpo plano : lo que hoy dá, quita manana: es la resaca
^e la mar, Irácnos rodando y volteando, hasta dejarnos una
▼cz en seco en los márgenes de la .muerte , de donde jama»
vuelve á cobrarnos, yen cnanto vivimos , ol)Iig:indonos como
á represent.arites .á estudiar p.a¡)eles y cosas nuevas que salir
Á representar en ei tablado del mundo. Cualquier vario acae¬
cimiento la descompone y roba , y lo que deja peidido y
<lesafuciado, remedia la ciencia fácilmente. Ella es requísiraa
juina descubierta, de donde Jos que quieren pueden sacar
prandes tesoros, como agua de un caudaloso rio, sin que se
agote ni acabe ; ella boma la buena fortuna y ayuda en la ma¬
la ; es piala en el pobre , oro en el rico , y en ei principe pie-
■dra preciosa : en ios pasos peiigiosos , en los casos graves de
fortuna el sábio se tiene y pasa, y el simple en lo llano tro¬
pieza y cae. Ko hay trabajo tan grande en Ja tierra , tormenta
en Ja mar, ni temporal en el aire, que constraste á la
ciencia, y asi debe desear todo hombre vivir pava saber , y
saber para bien vivir: son sus bienes perpetuos, estables , fi¬
jos y seguros. Preguntarásme , ¿dónde va Guzman tan car¬
gado de ciencia? ¿qué piensa hacer con ella? ¿para qué firt
la loa con tan largas arengas y engrandece con tales veras?
¿qué nos quiere decir? ¿ á cíón Je ba depaiar?For rniié, her¬
mano uiio , á dar con ella en un esportón , que fué la cien¬
cia que estudié pora ganar de comer, que es una buena par¬
te della , pues f/iiíV n ha oficio ^ ha beneficio , y ei que otro nó
sabia para pasar la vida , lantó lo eslimé para mí en aqtíéi
tiempo, ennio en el suyo Demóstenes la elocuencia y sus
astucias Ü lises.

Mi fiatuial era bueno, nací de nobles y honrados padie^
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no lo puedo cubrir ni perder , forzoso Jes había de perecer,
sufriendo con paciencia las injurias que en ellas se prueban
los ánimos fuertes; y como los malos con los bienes empeo¬
ran , los buenos con los males se hacen mejVíres sabiendo
aprovecharse dellos. Quién dijera que tan buen servicio
sacara tan mal galardón, por tan inopinada y liviana oca¬
sión ? Salvo si no me dices que anda tal el mundo, que
el mismo caso que uno es bueno, diestro en su oficio, y tn
él hace como debe , por eso mismo lo descompone y arrin¬
cona , para que todo se yene ; ó que á los que Dios tiene
predestinados, tras el pecado les envia la penitencia. ¡Ojalá
fuera yo tan dichoso, y me lo castigara á cuerpo presente!
Mi amo ya conmigo maleaba , que su muger lo indignó'con¬
tra mí; cualquier cerrar de ojos bastara y apiovechára poco,
aunque me desvelara mucho en quitarle las ocasiones. Ya estoy
en la calle arrojado y perseguido, sobre despedido, ¿qué haré?
¿diuide iié? ¿ú qué será de mí ? pues á voz de ladrón salí de
donde estaba: ¿quién me reccbirá de buena ni de mala gana?
Acordémeen aquella sazón de mis trabajos pasados, como ba¬
ilaron puerto en una espuerta. Buñolero solia ser ^ volvime «mi
mevcsicr', no me pesó de haberlos tenido, pues así me socorrí
dellos , y es bien á veces tomarlos de voluntad para que no can¬
sen tanto los forzosos en la necesidad , y pues nunca pueden fal¬
tar, justo es ensenarse á tenerlos para mejor saber sufrirlos
cuando vengan; demás que linmillan á los hombres á cosas en

que despues hallan fruto. IN'o hay trabajo tan amargo, que (si
quieres) no saques délun lin dulce, ni descanso tan dulce con

que puedas dejar de temer un fin amargo, salvo en el de la vir¬
tud. Si como estaba tan á mi gusto acomodado , antes no hu¬
biera padecido trabajos, nunca en la bonanza de mi sollastria
supiera navegar en saliendo de la cocina como püoto de agua
dulce, ni hallara tan á la mano de que roe soconer ; ¿ qué fuera
entonces de mí? ¿No consideras qué turbado, qué afligido es¬
taría , y qué triste, quitado e! oficio, sin saber de qué valerme
ni rincón á donde abrigarme ? Con cuanto gané , jugué y burlé,ni compre juro, censo, casa , ni capa ó cosa con que me cubi¬
jar : habíase todo ido entrada por la salida, comido por servido,
jugado por ganado, y frutos por pen>íon. Del mal el menos : con
todas estas desdichas mi caudal estaba en pie, la vergüenza
perdida , que al pobre no le es de provecho tenerla, y cuanta
menos poseyere, le dolerán menos los yerros que hiciere. Ya
me sabia la tierra, y habia dineros para esportón, mas antes
de resolverme á volverlo al hombro, visitaba las noches, v á me¬
dio dia los amigos y conocidos de mi amo, si alguno por'ventu¬
ra quisiera recebirme, porque ya sabia un poquillo y holgarasaber algo mas para con ello ganar de comer, algunos me ayu¬
daban, entreteniéndome con un pedazo de pan; debieron da

9
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oir laies cosas de mí, que á poco tiempo me despedían sin qné»
rer acogerme: donde Ja fuerza oprime, la ley se quiebra. Con
estas diligencias cumplía á lo que estaba obligado para no po¬
der acusarme á mí mesmo que volvía a lo pasado, huyendo del
trabajo; y te prometo que lo amaba entonces, porque tenia de
los vicios esperiencia, y sabia cuanto es uno mas bombie que
ios otros, cuanto era mas trabajador, y pOr el contrario con el
ocio. Mas no pude ya otra cosa, no sé qué puede ser, que de¬
seando ser buenos nunca lo somos, y aunque por boras Jo pro¬
ponemos ,en años nunca lo cumplimos ni en toda la vida sali¬
mos con ello; y es porque no queremos ni nos acordamos de
mas de lo presente. Comencé á llevar mis cargos, coinia lo que
me era necesario, que nunca fue mi Dios mi vientre, y el hom¬
bre no ha de comer mas de para vivir lo que basta, y escedien¬
do es brutalidad, que la bestia se harta para engordar. Desta
manera, comiendo con regla, ni entorpecía el ánimo ni eníla-
quecia el cuerpo, no criaba malos humores, tenia salud y so¬
brábanme dineros para el juego. En el beber fui templado, no
haciéndolo sin mucha necesidad ni demasiado, procurando
ajustarme con lo necesario, así por ser natural mió, como pa-
reccrme malo la embriaguez en mis coinpañeios, que piiván-
dose del sentido y razón de hombres , andaban enfermos, ron¬
cos, enfadosos de aliento y trato , y los ojos encarnizados, dan¬
do traspiés y reverencias, haciendo danzas con los cascabelesen
la cabeza, echando contrapasos atras y adelante, y sobre toda
■humana desventura hecho íiesta de muchachos, risa del pueblo
y escarnio de tocios. Que los picaros lo sean , andar, son picaros
■y no me maravillo, pues cualquier bajeza les entalla y se hizo á
su medida, como á escoria de los hombres; pero que los que
se estiman en algo, los nobles, los poderosos, los que debian ser
abstinentes lo hagan : Que el religioso se descomponga-el grueso
de un pelo en ello, no solamente digo descomponga, pero aun
llegar á la raya de poderse notar en semejante vituperio, digan
ellos mismos lo que sienten cuando sienten, sino es que para
llevar el absurdo adelante, se disculpan con locuras, y trayendo
consecuencias, que cometido un yerro dan en docienlos ; mas
para sí lodos entienden la verdad. Afrentosa cc^a es tratar dello,
infamia usarlo, bellaquer.-a paliarlo, cosa indigna de hombres
no abominarlo.

Teníamos en la plaza junto á Santa Cruz nuestra casa propia
comprada y reparada de dinero agcno: allí eran las juntas y
fiestas: levantábame con el sol, acudia con diligencia por aque¬
llas tenderas y panaderos, entraba en la carnicería . hacia mi
agosto las mañanas para todo el dia. Dábanme los parroqui«'»nos
que notenian mozo que les llevase la comida: l.ncíalo fiel y di-
lig«'ntemente , sin faitailes un cabello ; acrediléme mucho en
el oficio, de manera que á mis compañeros faltaba y á mí me
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íobraba para un teniente que siempre me allegaba. Entonces
•eramos pocos y andábamos de vagar; agora son inuclios y to¬
rios tienen en que ocuparse ,;y no hay estado mas dilatado que
el de ios picaros, porque todos dan en serlo y se precian dello.
A esto llega la desventura; hacer de las iníamias bizarría, y
honra de las bajezas, y de las veras burla.

Sucedió que se dieron condulas á ciertos ca})ltanes , y luego
que acúntece lo tal. se publica en el pueblo, y en cada corrillo y
•casa se hace Consejo de Estado. La de ios picaros no se duerme,
que también gobierna como todos, haciendo discursos, dando
trazas y pareceres : no entiendas que por ser bajos en calidad
han de alejarse mas los suyos de la verdad ó ser menos ciertos:
engánasle de veras, que es antes al contrario, y acontece saber
ellos lo esencial de las cosas, y hay razón para ello; porque en
cuanto al entendimiento, algunas y muchas hay que si lo aco¬
modasen lo tienen bueno; pues como anden todo el dia de una
en otra parte por diversas calles y casas, y sean tantos y anden
tan divididos, oyen á muchos muchas cosas; y aunque suelen
decir que cuantas caberas tantos pareceres , y si uno o un ciento
disparan, diciendo locuras donosas, otros discurren con pruden¬
cia; nosotros pues (recogido todo lo de todos) en cuanto so ce¬
naba rcleriamos lo que cn*ia corte pasaba, domas que no habia
bodegón ó taberna donde no se hubiera tratado dello y lo oyé¬
ramos , que allí también son las aulas y generales de los discur¬
sos, dopde se ventilan cuestiones y dudas, donde se limita ei
poder del turco , relormau los consejos y culpan á los ministros:
últimamente, allí se sabe todo, se trata en todo, y son legisla¬
dores de todo, porque hablan todos por boca de Baco, teniendo
a Ceres por ascendiente, conversando de vientre I'eno, y si el
mosto es bueno hiérvela tinaja. Con lo que allí aprendíamos.
Tenia despues á tratar nuestra junta de lo que nos parecía. Esta
vez acertamos en decir que aquestas compañías marcharían la
vuelta de Italia: fuese averando el caso, porque arbolaron las
banderas por la Mancha adentro, subiéndose desde Almodovar
y Argamasilla por los márgenes del reino de Toledo hasta subir
á Alcalá de Henares y Guadalajara, yéndose siempre acercan¬
do al mar mediterráneo. Parecióme muy buena ocasión para la
ejecución de mis deseos, que con crueles ansias me espoleaban
á hacer este viage , por conocer mi sangre, y saber quiénes y de
qué calidad eran mis deudos; mas estaba tan roto y despeda¬
zado, que el freno de la razón me hacia parar á la raya, pare-
•ciéndome imposible efectuarse, pero nunca me desvelaba en
otra cosa: en ésta iba y venia, sin poder apartarla de mí: de
dia cavilaba en ello, y de noche lo soñaba; y si tiene lugar el
proverbio del loiuano , si quieres ser papa , estámpalo en la tesia^
en mí se verificó, que andando en este cuidado solícito, dándo¬
le mil trasigos, me senté á un lado de la plaza junto á una teúr
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'tíera , donde solia ser mi puesto y de mi teniente ; y estando con
la mano en la mejilla determinando de pasar, aunque lucra por|
mochilero si mas no pudiera, y aun según estaba me sobraba,
oí decir : ¿ Guzman, Guzmaniilo ? Volvi el rostro á la voz, y sen¬
tí que un especiero debajo de los portales de junto á la carnice«;
ría me llamaba : hizome señas con la mano que fuese allá: te-;
vanléine por ver qué me quería, díjome : abre ese esporloo.,
Ech;»me dentro cantidad de dos mil y quinientos reales en plau'
y en oro y en cuartos pocos. Preguntóle : ¿ A qué calderero lie-:
vamos este cobre? Dijome: ¿Cobre le parece al picaro? Alto,!
aguije, que lo voy á pagar á un mercader íbraslero que rne ven-,'
dio algunas cosas para la tienda. Esto me decia, mas yo en
otro pensaba, que era como darle cantonada: porque no la ale¬
gre nueva del parto deseado llegó al oído del amoroso padre,
ni derrotado marinero con tormentas descubrió de improviso el

Ínierto que buscaba; ni el rendido muro al famoso capitán quee combate le dió tal alegría ; ni tuvo tan suave acento, cual en
mi alma sentí, oyendo aquella dulce y sonora voz de mi espe¬
ciero : aôre esa capacha. ¡Gran palabra! letras que de oro se
me eslamparon en el corazón, dejándolo colmada de alegría,y
mas cuando las calificaron , poniéndome actualmente en quie¬
ta y pacifica posesión de lo que creí liabia de ser mi remedio,
Desdo aquel venturoso punto comencé á dispensar de la mone¬
da, trazando mi vida: cargué con ella, fingiendo pesar mucho,
y me pesaba mucho mas de que no era mas. Mi hombre co¬
menzó de andar por delante, y yo á seguirle con increíble de¬
seo de liallar algun aprieto ó concurso de gente en alguna calk
ó llegar en alguna casa donde hacer mi hecho: depanhne h
fortuna á la medida del deseo una como así me la quiero-; pue
entrando por la puerta principal, salitres calles de allí porui
postigo, y dando bordos de esquina en esquina, el paso largo j
no descompuesto, para no dar nota las fui trasponiendo coi
lindo aire hasta la puerta la Vega, donde me dejé ir descoV
gando liácia el rio, atravesé á la Casa del Campo, y ayudado dt
la noche camine por entre Ja maleza de los álamos, chopos)
zarzas una legua de allí. En una espesura hice alto, para coi
maduro consejo pensar en lo por venir , como fuese de fruto I.-
pasado: que no basta comenzar bien ni sirve demediar biea
sino se acaba bien : de poco sirven buenos principios y mejora '
medios, no saliendo prósperos los fines, ¿ De qué provecho hu¬
biera sido el hurto si me hallaran con él, sino perderlo y;
vueltas dél quizá las orejas y haber comprado un cabo de años
tuviera edad? Allí entré en acuerdo de lo que fuera bien hacer
"busqué donde el agua tenia mas fondo en la mavor espesura, ;
en ella hice un hoyo, y en las telas de mis calzones y sayo en¬
vuelta la moneda la metí, cubriéndola muy bien de arena)
piedras por dipfuera: puse una señal, no porque me descuidad
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OB ijBC alii residí á la vista por casi quince días; però para no tur-^
pori barme despues buscándola dos pies mas adelante ó airas, que
ja, fuera morirme si cuando metiera la niano dejára de sentarla en-
en- cima, en especial que algunas noches me alargaba de allí á los
ce-^ higarí^ de la comarca por viandas para tres o cuatro dias, vol-
iç.; viendo luego á mí albergue, ensutándorne en saliendo el sol por
JD. aquel bosque del Pardo. Desta manerd me entretuve en tanto,.
lU que desnjenti las espías y cuadrilleros, que sin duda debieron
lie- de ir tías de mí. Así se perdió el rastro, y pareciéndome que
to,i todo estaría seguro, para poder mudar el rancho y marchar bi¬
en-: ce un poqueñuelo lio de los forros viejos que del sayuelo me
en quedaron , donde metí envuelta la sangre de mi corazón; que¬

de- dome solo el viejo lienzo de los calzones , un jubonciIJo desbar¬
re,¡ rapado y una rota camisa , pero todo limpio, que lo habla por

e!¡ momentos labado : quedé puesto en blanco, muy acomodado
|ue para là danza de espadas de los hortelanos. Anduve á escoger
en un par de garrotillos lisos ; del uno colgué á las espaldas el pre-

pe- cio?o fardo, el otro lleve por bordón en la mano ; ya cansado y
se harto dé-estnr hecho conejo en aquel vivero , temeroso que una

, y guarda ('» cualquier que allí me viera residir de asiento no toma-
de- se de mi mala sospecha, coniencé á caminar de noche á escuras
lio, por lugares apartados del camino real, tomando atraviesas, (ro¬
nc- chas y.sendas ppi medio de la Sagra deToledo, hasta llegár dos
ho, leguas dél á un soto que llaman Azuqueica, que amanecí en él
CO- una mañana. Melíme á la sombra de unos membiillos para pa-
de- sai' el dia; halléme sin pensar junto à mí un mocito de mi talle;,
alk' dehiá de .ser hijo de algun ciudadano, que con tan mala consi-
> li deracion como la mía se iba de con sus padres á ver mundo,
uej Idcvaba liado su halilló, y comoeia caballero novel, acoslum-
ui brade á regalo., la leche en los labios , cansábase con el peso,

o \ que aun á sí mesmo se le hacia pesado íleva.rse. No debía tener
col mucha gana de volver à los suyos ni de ser hallado dellos: ca-
coV minaba como yo, de dia por los jarales, de noche porlos cami-

(It nos, buscando madri-gueras. Dígolo porque desde que allí lle-
)Si gamos, hasta el anochecer que nos apartanios, no salió de doñ¬
eo! yo» Cuando se quiso partir, toinan.do á peso el fardo lo dejó
) {(. caer en el suelo diciendo: Máldigafe Dios, y si no estoy por de-
iei], jarle. Va no.»: habíamos de antes hablado y tratado, pidiéndonos
3ra cuenta de nuestros viages , de dónde, y quién eramos. El me lo
hu- •> yo no se lo confesé, que por mis mentiras-conocí que me
y; las decia ; con esto nos pagamos, lo que mas pude sacarle fue
iQj descubrirme su necesidad. Viendo pues la buena coyuntura y
cer disgusto que con el cargo llevaba, y mayor con ti poco pesode la bolsa, parecióme sería ropa de vestir. Pregúntele, ¿qué
gjj, era lo que allí llevaba que tanto le cansaba? Díjomo : unos ves-tidos. Tuve buena entrada para mis deseos, y díjcle: gentil

lasi bombre, darjaos yo tazoaabk consejo, si lo quisiéredes tomar.,.
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El me rogó se io diese, que siendo tal, me lo agradecería mu*
cho. Volvile á decir : pues vals cargado de lo qué no os impor¬
ta, deshaceos dello, y acudid á lo mas necesario: ahi lleváis
esa ropa ó lo que es, vendodla, que menos peso y mas prove*
cho podrá haceros el dinero que sacáredes della. El mozo repli¬
có discretamente (que son de buen ingerdo los toledanos) ese
parecer bueno es y lo tomára ; mas léngolo por impertineate
en este tiempo, y consejo sin remedio es cuerpo sin alma: ¿qué
me importa quererlo vender, si falta quien me lo pueda com¬
prar? A mí se me ofrece causa para no entrar en pohlado à ha- I
cer trueco ni venta, ni alguno que no me conozca querrá com¬
prarlo. Luego le pregunté , ¿qué piezas eran las que llevabaí ;
Respondióme : unos vestidillos para remudar con este que ten- }
go puesto. Preguntóle la color, y si estaba muy traído. Respon¬
dió,que era de mezcla y razonable. No me descontentó, que
luego le ofrecí pagárselo de contado si me viniese bien. El mozo
se puso pensativo á mirarme, que en todo cuanto llevaba no i
pudieran atar una blanca de canela ni valia un comino, y ira- |
taba de ponerle su ropa en precio. E.sla imaginación fue mia, \
que le"debió de pasar al otro, y que debia de ser algun ladrón-
cilio que lo qiieria burlar; porque estuvo suspenso, regatean¬
do si lo enseñaría ó no , que de mi talle no se podia esperar ni
sospechar cosa buena. Esta diferencia tiene el bien ai mal vesti¬
do , la buena ó maia presunción de su persona, y cual te hallo
tal te juzgo, que donde falta conocimiento eí hábito califica,
pero engaña de ordinario, que debajo de mala capa suele haber
buen vividor. En el punto entendí su pensamiento como si es¬
tuviera en él, y para reducirlo á buen concepto, le dije : sabed,
señor mancebo, que soy tan bueno y liijo de tan buenos padres
como vos; hasta agora no he querido daros cuenta de mí, mas
porque perdais el recelo, pienso dárosla. Mi tierra es Burgos,
della salí como salís , razonablemente tratado, hice lo que os
aconsejo que hagais ; vendí mis vestidos donde no los hube me¬
nester, y con la moneda que dellos hice y saqué de mi casa,
los quiero comprar donde dellos tengo necesidad ; y trayendo
el dinero guardado y este vestido desarropado, aseguro la vida
y paso librenumte, que alliombre pobre ninguno le acomete, '
vive seguro y lo está en despoblado, sin temor de ladrones que
le dañen ni de salteadores que le asalten : si os place, vended-
me lo que no habéis menester ; y no os parezca que no lo podré
pagar , que sí puedo. Cerca estoy de Ti.ledo, á donde es mi via-
ge, holgaría entrar algo bien tratado y no con tan vil hábito
como llevo. El mozo deshizo su lio, sacó dél un herreruelo, cal¬
zones, ropilla, dos camisas y unas medias de seda, como si to¬
do se hubiera hecho para mí: concertéme con él en cien reales,
lio valia mas, que aunque estaba bien tratado el paño no era
fino ; descosí por uq lado mí envollero, y dél saqué ios cuartos
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qnc bastaron , que no le dio poca mohína cuando reconoció la
mala moneda, porque iba huyendo de carga y no podía escu-
sarla; mas consolóse que era menor que la pasada, y mas pro-<
vechosa para cualquier acontecimiento. De allí nos despedimos,
él se IVic con la buena ventura, y yo (aunque tarde) aquella no-
che me entré en Toledo.

CAPITÜLO VIII.

Cowo Guzman de Aifaraehe, vistiéndose muy gaían en Toledo,
trato amores con unas dantas. Cuenta lo que pasó con ellas, y las

burlas que le hicieron, y después en Malagon,

Suelen decir vulgarmente que antique vistan á la mona de seda,
mona se queda : esta es en tanto grado verdad infalible , que no
padece escepcion. Bien podrá uno vestirse un buen hábito, pe¬
ro no por él mudar el malo que tiene, podria entretener y en-
ganai con el vestido, mas él mismo fuera desnudo. Prestóme
pondi é galan , y en breve volveré á ganapan , que el que no sa¬
be con sudor ganar , fácilmente se viene á perder, como verás
adelante. Lo primero que hice á la mañana, fue reforzarme de
jubón , zapatos y sombrero; al cuello del herreruelo le hice qui¬
tar el tafetán que tenia , y echar otro de otra color : trastejé la
ropilla de bolones nuevos, quitóle las mangas de paño y póse¬
selas de buen tafetán, con qne á poca costa Jo desconocí todo,
con temor que por mis pecados ó desgracia no cayera en algun
lazo donde viniera á pagar lo de antaño v lo de ogaño, que
buscando al mozuelo no me vieran sus vestidos, v achacándome
haberlo muerto para robarlo, me lo pidieran por nuevo, y que
diera cuenta dél. Así anduve dos días por la ciudad, procurando
saber dónde ó en qué lugar bnbi.»se compañías de soldados; no
supo alguno darme nueva cierta , andábame azotando el aire.
Al pasar por Zocodovér (aunque lo atravesaba pocas veces y con
miedo, y si salia de la posada, era mal y tarde, no durmiendo
tres noche«< en una , por no ser espiado, si fuera conocido) veo
atravesar de camino en una muía un gentil-boinbre paia la corte,,
tan bien aderezado, que me dejó envidioso. Llevaba un calzón
de terciopelo morado , acuchillado , largo en escaramuza , y
aforrado en tela de plata, el jubón de tela de oro , roleto de an¬
te, con nn bravato pasamano milanès, casi de tres dedos en an¬
cho; el sombrero inny galan, bordado y bien aderezado de plu¬
mas, un trencillo de piezas de oro, esmaltadas de negro y en
cuerpo. Llevaba en el portornantéo nn capole (á lo que me pa¬
reció) de raja ó paño inorado, su pasamano de oro á la redon¬
da, como el del coleto y calzones. El vestido del hombre me
puso codicia, y como el dinero no se ganó á cabar, hacíame co-
«03 desde la bolsa > no mg lo guiüO oí corazón, A buena fe (ic
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dije) 6Í gana teneis de danzar , yo os haga el son, y sí no qnereíi
andar de gana conmigo, yo la tengo peor de traeros à cuestas,
cumpliréos ese deseo, satisraciendo el mió bien presto y que no
tarde. Fuíme de allí á la tienda de nn mercader, saqué todo re¬
caudo, llamé un oficial, corté un vestido; dile tanta priesa,
que ni fue (como dicen) oido ni visto, porque en tres días me
embayaron en él , salvo que por no hallar buen ante para el
coleto, lo hice de raso morado, guarnecido con trencillas de
oro ; púseme de liga pajada, con un rapacejo y puntas de oro,
á lo de Cristo me lleve, todo muy á la orden. Asentábame con
el rostro, que no había mas que pedir, y en realidad de verdad,
tuve cuando mozuelo buena cara. Viéndome tan galan soldado,
di ciertas pavonadas por Toledo en buena estofa y figura de
hijo de algun hombre principal. También recebí luego un page
bien tratado que me acompañase: acerté con un ladino en la
tierra: parecióme, viéndome entronizado y bien vestido, que
mi padre era vivo y que yo estaba restituido al tiempo de sus
prosperidades; andaba tan contento, que quisiera de noche no
desnudarme, y de dia no dejar calle por pasear, para que to¬
dos me vieran , pero que no me conocieran. Amaneció el Do¬
mingo, púseme de ostentación, y di de golpe con mi lozanía
en la Iglesia mayor para oír Misa , aunque sospechoso que mas
nie llevó la gana de ser mirado. Paseéla toda tres (') cuatro ve¬
ces, visité las capillas donde acudia mas gente, hasta que vi¬
ne á parar entre los dos coros, donde estaban muchas damas
y galanes ; pero yo me figuré que era el Rey de los gallos y el
que llevaba la gala, y como pastor lozano hice plaza de todo
el vestido, deseando que me vieran, y enseñar aun hasta las cinr-
tas que eran del Tudesco; estiréme de cuello, comencé á hin¬
char la barriga y atiesar las piernas : tanto me desvanecía , que
de mis visages y mcnéos iodos tenian que notar, burlándose de
mí necedad ; mas como me miraban, vo no miraba en ello ni
echaba de ver mis faltas, que era de lo que los otros formaban
risas, ántes me pareció que los adinir.aba mi curiosidad y ga¬
llardía. De cuanto á los hombres no se íiie ofrece mas. que de¬
cirte; pero con las damas me pasó un donoso caso, digno por
cierto de los tan bobos como yo ; y fue qne dos de las que
alU estaban , la una délias natural de aquella ciudad y her¬
mosa por todo estremo, puso los ojos en mí, ó por mejor de¬
cir en mi dinero , creyendo que los tenia quien tan bien ves¬
tido estaba; mas por entonces no reparé en ello ni la ví, á causa
que me había cebado en otra, que á otro lado estaba, à la
cual , como le hice algunas señas á lo niño, rióse de mí á lo
taimado. Parecióme que aquello bastaría y que ya lo tenia
negociado ; fui perseverando en mi ignorancia y ella en sus
astucias, hasta que saliendo de la' iglesia se fue á su casa, y
yo en su seguiaiieato poco á poco íbalc por el camino diciendo
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algunos disparates; tal era ella, que (cual si fuera de piedra)
no respondió ni hizo sentimiento; pero no por eso dejaba de
cuando en cuando de volver la cabeza , d;'indonie cara con
que me abrasaba vivo. Asi llegamos á una calle junto á la So¬
lana de San Cebrian donde vivia , y al entrar en su casa me
pareció haberme hecho una reverencia v cortesía con la ca¬
beza, los ojos algo risueños y el rostro alegre. Con esto !a dejé
y me volví á mi posada por los mismos pasos ; y á muy po¬
cos andados vi estar una moza reparada en una esquina, cu¬
bierta con el manto, que casi no se le 'veían los ojos , la cual
me habla seguido; y sacando solamente los dos dediles de la
mano, me llamó con ellos y con la cabeza. Llegué á ver lo que
mandaba, liizome un largo parlamento, diciendo ser criada de
cierta señora casada muy principal, á quien estaba obligado
agradecer la voluntad que me tenia , tanto por esto, cuanto
por su calidad y buenos deudos, que gustaría le dijese don¬
de vivia , porque tenia cierto negocio para tratar conmigo. Ya
yo no cabia de contento en el pellejo : no trocara mi buena
suerte á la mejor que tuvo Alejandro jMagno, parecléndome
que penaban por mí todas las damas. Asi le respondía á lo
grave, con agradecimiento de la merced olVecida , que coando
se sirviese de hacérmela , sería para mí muy grande. En esta
conversación poco á poco nos acerramos á mi posada : ella
la reconoció, y despidiéndonos, entróme á comer, que era ho¬
ra. Como yo no sabia quien fuera esta señora, ni nunca me pa¬
reciese haberla visto , no. me puso tauta codicia el esperarla,
como la otra deseos de verla: todo se me hacia tarde; fuíme
á su calle, di mas paseos y vueltas que rocin de anoria , j á buen
rato de la tarde salió (como á luirte) Á hablarme desde una
ventana : pasamos algunas razones; úitimaiuente me dijo, que
aquella noche me fuese A cenar con ella. Mandé á mi criado
comprase un capon do leche, dos perdices, un conejo em¬
panado , vino del Santo, pan el mejor que hallase, frutas y
colación para postre y lo llevase. Después de anochecido, p'a-
reciéndorac hora, fui al concierto, hízome un gian recebi-
miento de bueno ; ya era hora de cenar , pedile que mandase
ponerla mesa; mas ella buscando novedades y entretenimien¬
tos lo dilataba. Metióme en un laberinto, comenzándome á de¬
cir que era doncella, de noble parle , y tenia un hermano
travieso y mal acondicionado, el cual nunca entraba en casa
mas de «á comer y cCnar , porque lo restante , dias y noches
ocupaba en jugar y pasear. Estando en esta plática ves aquí
que llamaron con grandes golpes á la puerta. | Ay Díosl (me
dijo ) perdida soy. Alborotóse mucho con una turbación fingi¬
da, de tal manera, que á otro mas diestro engañara con ella,
T aunque ya la señora sabia el fin y los medios como todo había
de caminar , se mostró afligida de no saber qué hacerse ; y
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ronio si entonces le hubiera ocurrido aquel remedio, me mart-
dó entrar en una tinaja sin a<^a , pero con al¿'una lama dehaberla tenido y no bien limpia. Estaba puesta en el portaldel patio, hice lo que quiso, cubrióme con el tapador, y vol-"viéndosc á su estrado, entró el liormano, el cual Tiendo la
humareda, dijo: hermana, vos teneis algo de brava con estehumo y lloverse la casa , gana teneis que salga huyendo deella. ¿Qué tenemos para cenar con tanta hurnajeda ? Entró
en la cocina, y como viese nuestro aparato, salió diciendo:
jQué novedad es esta? ¿Cuál de nosotros es el que se casaesta noche ? ¿ De cuándo acá tenemos esto en casa ? ¿ Qué ade¬
rezo de banquete es este ó para qué convidados? ¿Esta segu¬ridad tengo yo en vos ?' ¿ Esta es la honra qne sustento , v daisá vuestros padres y desdichado hermano? La verdad he de sa¬
ber ó todo ha de acabar en mal esta noche. Ella le díó no
fié qué descargos, que con el miedo y estar cubierto no pu¬de bien oir ni entender, mas de que daba voces , y haciendodel enojado la mandó asentar á la mesa, y habiendo cenado,él por su persona bajó con una vela , miró la casa y echó laaldaba á la puerta de la calle, y entrándose los dos en unos
aposentos, se quedaron dentro y yo en la tinaja. A todo es¬to estuve muy atento y devoto, de suerte que no me quedóOración de las que sabia que no rezase, porque Dios lo ce¬
gara y no mirara donde estaba. Viéndome ya fuera de peligro,apartando la tapadera, saqué poquito á poco la cabeza , mi¬rando si la señora venia, si tosia ó si escupía , y el gato semeneaba ó cualquier cosa, todo se me antojaba que era ella;
mas viendo que tardaba y la casa estaba muy sosegada, salídel vientre de mi tinaja , cual otro Jonás del de la ballena,
ro muy limpio : mas tne mi buena suerte, que con el temorde malas cosas, que suelen suceder y mas á muchachos, guar¬daba el buen vestido para de dia , valiéndome á las noches
del viejo , que antes habia comprado, y así no me dió cuidadoni pena. Di vueltas por la casa , llegúeme al aposento , co¬mencé á rascar la pjierta, y en el suelo con el dedo para queme oyera : era mal sordo y no quiso oir. Así se fue la noche de
claro: ruando vi que amanecía, lleno de cólera , triste, deses¬perado y frío abrí la puerta de la calle, y dejándola empa¬rejada, salí fuera como un loco, echando mantas v no de lana,haciendo cruces á las esquinas con determinación de nuncaTolvérselas á cruzar. Pensando en mis desdichas , llegué al.Ayuntamiento , y junto á él tcnian abierta la puerta de unapastclena , harténie de pasteles picaros como yo, por sermede mejor sabor; con ellos pasé al estómago el corage que meahogaba en la garganta : mi posada estaba cerca , llamé y abrió¬me mi criado que me aguardaba ; desnudéme y metíme en la
cama, Con el rastro del enojo no podia tener sosiego ni cua-»
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jar sueno: ya me culpaba á mí rnîsmo, ya á la dama , ya á
mi mala fortuna ; y estando en esto (siendo de día claro) ves
aquí que llaman á mi aposento : era la mo7a que me había
sepiido el dia pasado y venia su ama con ella ; sentóse á (a
cabecera en uha silla y la criada en el suelo junto á la puertar
la señora me pidió larf^a cuenta de mi vida, quién era y á qué
venia , y qué tiempo tardaria en aquella ciudad ; mas yo todo
era mentira , nunca le dije verdad ; y pensándola enr^anar me
coprió en la ratonera; fuíla satisfaciendo á sus palabras, y perdí
la cuenta en lo que mas iniporlaba; pues debiéndole decir
que allí habia de residir de asiento algunos meses , le dije que
iba de paso ; ella por no perder los dados , y que no debia
de apetecer amores tan de repelen, quiso dármelo: comen¬
zó á tender las redes en que cazarme : así al descuido con mu¬
cho cuidado, iba descubriendo sus galas, que eran buenas,
guarniciones de oro, y otras cosas que traia debajo de una saya
entera de gorvarán de Italia; y sacando unos corales de la
faltriquera, hizo como que jugaba con ellos, y de allí á poco
fingió que le faltaba un relicario que tenia engarzado en ellos.
Afligióse mucho, diciendo ser de su marido; y con esto se le¬
vantó , como que le importaba volverse luego á su casa , por
si allá se le hubiera quedado, buscarlo con tiempo; y aun¬
que le prometí dar otro y le dije muchas cosas y ofrecí pro¬
mesas, no pude acabar con ella, que mas se esperase. Así
se fue, dándome la palabra de venir otia vez á visitarme, y
enviar su criada en llegando á casa, para darme aviso si habia
parecido la joya: yo quedé tristísimo que así se buliiese ido, por
ser, como dije, en estremo hermosa, bizarra y discreta : yo te¬
nia gana de dormir : déjeme llevar del sueño , mas uo pude
contlniiarl') dos horas. Gomo ya tenia cuidados , levánteme á
solicitarlos: en cuanto me vestí se hizo hora de comer, y
estando á la mesa , entro la criada , la cual, como diestra , me
ehtretuvo hasta que hubiera comido y dijónic que voivia , si
por ventura jugando su ama con el rosario, se le hubiese allí
caído la pieza; todos la buscamos, mas no pareció , poique
no faltaba. Encarecióme que no sentia tanto su valor , co¬
mo e! ser cuya era : liguróme el tamaño y la bechnra , obíigán-
dome.con buenas palabras à que le comprase <Tlra de mi dinero,
prometiéndome que el dia siguiente al amanecer seria conmigo
su señora, porque saldría en achaque de ir á cierta romería. Asi
me fui con ella á los plateros, y le compré un lihrito de oro muy
galano, el que la moza escogió v ya el ama le habría echado
el ojo : con él se quedaron , que nunca supe roas de ama ni
moza : ya eran las tres de la tard®, y el pan en el cuerpo no se
me cocía deseando saber la ocasión de la noche pasada, y si ha¬
bia sido burla; y olvidado de la injuria , volví á mi paseo. Esta¬
ba la señora el rostro como triste, y que me esperaba ; llamóme
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ron la mano ^ poniendo un dedo en la boca , y volviendo atráfla cara , como si hubiera alfruien á quien temer, y Ileg'ándoseà la puerta , dijo que me ad<rlantase bácia la Ijjlesia mayor: hí-celo así, ella lomó su manto , y llegamos entrambos casi á untiempo ; atravesó por entre los dos coros, y salió á la calle dela Chapinería , guiñándome de ojo , que la siguiera. Fuíme trasella , entróse e.n la tienda de un mercader en el Alcaná y yocon ella : dióme allí sati.sfaciones, haciendo mil juramentos,no haber tenido culpa ni haber sido .en su mano lo pasado. Hin¬chóme la cabeza de viento; creile sus mentiras bien compues¬tas; prometióme que aquella noche lo enmendaría , y aunqueaventurase á perderla vida, la arriscaría por mi contento. Rin-di/ime tanto, que pudiera amasarme como cera : compró al¬gunas cosas , que montaron como ciento y cincuenta reales, yal tiempo de la paga j dijo al mercader : Cuánto tengo dedar desta deuda cada semana? El respondió: señora, no lasd'.v por ese precio ni vendo fiado ; si vuestra merced trae di¬

neros , llevará lo que ha comjuado , y si no perdone. Yo ledije: señor, esta señora se hurla, que dineros tiene con quepagarlo; yo tengo su bolsa, y soy su mayordomo: así sacandode la faltriquera unos escudos, por hacer gr?ndeza con ellos,también saqué mi barba de vergVienza , y á la dama dé deuda,Al punto se me representó haber sido estratagema para pa¬garse adelantado y no quedarse burlado; como acontece conalgunos; y no me pesó de lo hecho, parcciéndome que con mibuen proceder la tenia obligada, y no diera mis dos empleosde aquel dia en las dos damas por Méjico y el Perú. Así le pre¬gunté: ¿Si su promesa sería cierta v á qué hora? Asegurómela>iin duda para las diez de Ja noche. Ella se fue á su casa y yo áentretener el dia, parcciéndome tener los dos lances en el pu¬ño. A la hora del concierto me puse mi veslidillo y volvi á latah.ona ; hice la seña concertada , que fue dar unos golpes conuna piedra por bajo de su ventana, mas fue como darlos en laPuente de Alcántara. Parecióme quizá no seria hora ó no po¬dia mas ; esperé otro poco, y asi me estuve hasta las doce de lanoche , haciendo señas á tiempos ; mas hablad con san Juan delos Reyes que es de piedra. Era cansar en vano y burlería , queel que decía ser su hermano era su galan , v se sustentaban conaquellos embelecos, estando de concierto los dos para cuantohacían. Eran cordoveses, bien tratadas las personas, y entre losmas tordos nuevos que habían cazado, era un mancebico escrr-banito, recien casado, que picado de la señora, le habia dadociertas.joyuelas, y como á mí lo llevaba en largas, haciéndolaesperar, pechar y despechai ;4^ías cuando él conoció ser bella¬quería, determinó vengarse. Aquella noche yo estaba ya can¬sado de aguardar, como lo has oido, y cuando me quería ir, ves-aquí veo venir gran tropel de gente; adelantóme, pareciéndo-
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me justicia, y senti que llamaron á la misma puerta; volvi, acer-
.tíándome un poco, por ver qué buscaba la turba-multa; y un
corchete, diciendo quien eran, hizo que abriesen. Cuando en¬
traron , me llegué á la puerta por mejor entender lo que pasa¬
ba ; el alguacil miró toda la casa y no halló cosa de lo que bus¬
caba. Yo que quisiera decir ; miren las tinajas y echar á huir ; á
la mi í'e, que ya el escribaníto sabía si estaban empegadas, que
cuidado tuvo de hacerlas mirar; mas como estas cosas no j>ue-
den tanto encubrirse, que si se repara en ellas, no se conozcan
fácilmente, no faltó quien vió en el suelo un puño postizo,
que al tiempo de esconder la ropa del hermano, se quedó allí;
y como se hacia el oficio entre amigos, dijo un corchete : aim
este puño dueño tiene. La dama lo quiso encubrir, pero entre;
tanto volvieron á dar vuelta con mas cuidado ; y pareciéndole
al alguacil que en un cofre grande que allí estaba pudiera caber
un hombre lo hizo abrir, donde bailaron al galan, vistiérons*-.
los dos, y de conformidad ios llevaron á la cárcel. Yo quedé
tan contento cuanto corrido ; contento de que no me hublcseri
hallado dentro, y corrido de las burlas que me habían heclu ..
Todo lo restante de la noche no pude reposar, pensando ea
ello y en la otra señora que aguardaba, creyendo esquitaizne
con ella; figurábala entré mí, mnger de otra calidad y término.
Todo aquel dia la esperé, pero ni aun siquiera un recaudo nía
envió ni supe donde vivia ni quien era. Ves aqui mis dos bue¬
nos empleos, y si me hubiera sido mejor comprar cincuenta
borregos. Estaba desesperado , y para consuelo de mis trabajo3
á la noche cuando fui á la posacia hallé un alguacil forastero,
preguntando por no sé qué persona; ya ves lo que pude sentir,
Líjele à mi criado que me esperase hasta la mañana ; salí por la
puerta del Cambrón, donde pensando y paseando, pasé casi
hasta el dia, haciendo mis discursos, qué podia querer ó bus¬
car aquel alguacil; mas como amaneciese, parecióme hora se¬
gura para ir á casa y mudar de vestido y posada : aseguré mi
congoja , porque no era yo á quien buscaba , según me dijeron.
Salí á la plaza de Zocodovér, pregonaban dos muías para Al¬
magro, mas lardé en oirio que en concertarme y salir de To¬
ledo; porque allí iodo me parecía tener olor de esparto y suela
de zapato. Aquella noche tuve en Orgaz y en Malagon la si¬
guiente ; pero con el sobresalto de que las noches ánles no ha¬
bía podido reposar, llegué tan dormido que á pi'dazos me caía,
como dicen; mas despertóme otro nuevo cuidado, y fue quo
enerando en la posada, se llegó á tomar la popa una mozueU
mas que criada y menos que hija, de bonico talle, graciosa y
decidora, cual para el crédito de tales casas las buscan los due¬
ños délias. Habléla y respondió bien ; fuimos adelantando la
conversación , de suerte que concertó conmigo de hablarme
cuando sus amos durmiesen, Puso Ja mesa; dile una pechuga
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de un capon ; brindéla y hiz® la razon ; quise asirla de un bra«
zo, desvióse; vo por allegarla y ella por huir caí de lado en el
suelo: era la silla de costillas, cogiome en medio, de que recb
bi nn mal golpe, y sucediera peor, porque se me cayó la dagadesnuda de la cinta, y dando con el pomo en el suelo, quedó
arriba la punía y se hincó por un lírazo de la silla , que lue mi-
logro no matarme , y concluyendo conmigo dejára pagados mis
acreedores. Volvile á preguntar si esperaría: dijome, que si tai¬
ta hubiese yo lo vería, y otras algunas cUocaiTcrias con que se
despidió de mí. Las noches antes ya te dije lo mal que se pa¬
saron , tal estaba, que í'ue imposible resistirme, pero tuve de¬
seo de madrugar aunque nunca durmiera; y así mandé á mis
criados tomasen paja y cebada para el pienso de la mañana ylo metiesen en mi aposento; lo cual hecho, y habiéndolo puesto
junto á la puerta, me la dejaron emparejada y se i'neron á dor¬
mir. Aunque me ejecutaba el sueño, la codicia me desvelaba;
y no valú-ndo mi resistencia me puse en manos del ejecutor,
durmiendo como dicen á media rienda. Ves aquí despues de la
media noche se soltó una borrica de la caballeriza, 6 bien si
era del huésped y andaba en üado por la casa ; ella se llegó ámi aposento , y habiendo olido la cebada, metió bonico la ca¬
beza por alcanzar algun bocado, y en llegando al harnero me¬
neólo, y procurando entrar sonó la puerta : yo que estaba cui¬dadoso , poco bastaba para recordarme ; ya pensé que tenia los
toros en el coso: estaba todavía soñoliento, parecióme que noaceitaba con la cama; púseme sentado en ella y llamóla. Gomola borrica me sintió ; temió y estúvose queda, salvo que metió
una mano en el esportea de la paja: yo creyendo que fuese la
señora^ y que tropezaba en él, salté de la cama diciendo; entra
mi vida, daca la mano. Alargué todo el cuerpo para que me ladiese ; toquéle con la rodilla en el hocico, alzó la cabeza, dán¬dome con ella en los míos una gran cabezada y fuese huyen¬do , que si allí se quedara no fuera mucho (con el dolor) me¬terle una daga en las entrañas. Salióme mucha sangre de la bo¬
ca y narices, y dando al diablo al amor y sus enredos, conocí
que todo me estaba bien empleado, pues como simple rapazera fácil en creer; atranqué mi puerta y volvíme á la cama.

CAPÍTULO IX.

Como Guzman de Alfarache^ llegando á Almagro^ asentó por solda"do en una compañía, Hejiéresc de diJide tuvo la mala voz. a En Ma-
» lagon en cada casa un ladrón^ y en la dd alcalde^ hijo y padre*.

Como si el amor no fuese deseo de inmortalidad causado de
un ánimo ocioso^ sin principio de raion, sin «ugecion á ley, que
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se towa por noluntad, sin poderse dejar con ella, fácil de en¬
trar al corazón, y dificultoso de salir del; así juré de no «eguir
su companía. Estaba dormido no supe lo que dije; tal era mi
sueño entonces, que con todo mi dolor no habia bien recordado,
con esto no pude madrugar, quedéme en la cama basta las nue¬
ve del dia. Entró á estas horas la muy tal y cual á darme satis-
faciones de meson y que •us amos la encerraron, aunque bien
cieí que lo hizo de bellaca y mentía ; y así la dije :

Nuestros amores, hermana Lucia,
Mal cnoJaJo mc han:

Contencnron por sllln^ y acabaron en albarcia. No me la volvereis à
echar otra vez: aderezadnos de almorzar, que me quiero ir.
Asaron dos perdices y un torrezno, que sirvió de almuerzo y co¬
mida por ser tarde y la jornada corta. Ya me quería partir, las
muías estaban á punto, era ia mía mobina de condición y de
mal pioreder-, quise subir en un poyo para de allí ponerme en
ella, y al pasar por detras, creo que me debía de querer decir que
no lo hiciese ó que me quitase de alli : y como no supo hablar
mi lengua, para que la entendiese, alzando las piernas y dándo¬
me dos coces me arrojó buen rato de si. No me hizo mal, por¬
que me alcanzó de cerca y con los corbejones. Aun esto mas me
estaba guardado: dije algo levantada la voz: No hay hembía,
que en esta posada no tenga cobrado resabio, aun hasta la muía.
Subi en ella y por el camimo ( visto las desgracias que habia te¬
nido) les fui contando á n»is criados lo de la burra, riéronse mu¬
cho de éllo y mas de mi mozo entendimiento en fiar de moza de
venta, que no tienen mas del primer tiempo. Teniamos andadas
dos largas leguas, y el mozo de á pie quiso beber : daca la bota,
toma la bola, la bota no parece, que nos la dejamos olvidada;
aun si por el retozo (dijo el mozo) hizo la señora presa en ella,
porque no la trajésemos algo de valde. Mi page res})0nd¡6 : An¬
tes me parece que nos la hurtaron , por sacar adelante la fama
deste pueblo. Entonces tuve deseo de saber qué origen tuvo
aquella mala voz ; y como los que andan siempre Iraginando de
una en otra parte, y oyen tratar de semejantes cosas á varias per¬
sonas, me pareció que jíodia piegiintárselo á mi iiüinbiíi de á pie,
y le dije : Hermano Andrés, pues fuisteis estudiante y carretero,
y agora mozo de muías, ¿no me diréis (si habéis oido) de donde
se 1;^ quedo ú este pueblo ia opinion que tiene, y por qué se dijo:
£n Ma/a^on en cada casa hay un ladran^ y en la del alcalde hija
y padreé El mozo respondió diciendo: Señor, vuesa merced me
pregunta una cosa que muchas veces me han dicho de muchas
tnaaeras, y cada uno de la suya; pero si he de referirlas, es el
camino corto y el cuento largo, y grande la gana do beber, que
no puedo con la sed formar palabra ; mas vaya como pudiere y
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supiere, dejando apaj te lo que no tiene color ni sombra de ver¬
dad, y contbi mándome con la opinion de algunos á quien lo oí,
de cuyo parecer fio el mió, por ser mas llegado á la razón, que
en lo que no la tenemos natural ni por tradición de escritos, cuan¬
do tiene sejuiltadas las cosas el tiempo, el buen juicio es la ley
con quien habernos de conformarnos: y así esto tiene origen que
corre de muy lejos, en esta manera.

En el año del Señor de mil y ducientos y treinta y seis, rei¬
nando en Castilla y Leon el Rey don Fernando el Santo, que ga¬
nó á Sevilla, el segundo año después de fallecido el Rey don
Alonso de Leon su padre, un dia estaba comiendo cnRenaveute,
y tuvo nueva que los cristianos habian entrado en la ciudad de ,
Córdoba, y estaban apoderados de las torres y castillos del ana- '
bal, que llaman ajarquia, con aquella puerta y muro, y que por i
ser los moros muchos y los cristianos pocos, estaban muy necesi¬
tados de socorro.

Este mismo despacho habian enviado á don Alvar Perez de'
Castro que estaba en Martos, y ú don Ordoño Alvarez, caballeros
principales de Castilla, de mucho poder y fuerzas, y otras mu¬
chas personas que le diesen .su favor y ayuda. Cada uno de los
que lo supieron acudió al momento, y el Rey se puso luego en el
camino sin dilatarlo, no obstante que le dieron la nueva en vein¬
te y ocho de enero, y el tiempo era muí trabajo so de nieves y
frios. Nada se lo impidió que })artió al socorro, dejando dada or¬
den que sus vasallos partiesen en su seguimiento, porque no lle¬
gaban á cien caballeros los que con él salieron. Lo mismo envió i
ít mandar á todas las ciudades, villas y lugares, enviasen su gen¬
te á esta frontera donde él iba : cargaron mucho las aguas , cre¬
cieron arroyos y rios que no dejaban pasar la gente. Juntáron¬
se en Malagon cantidad de soldados de diferentes partes, tantos,
que con ser entonces lugar muy poblado y de los mejores de su
comarca, para cada casa hubo un soldado, y en algunas á dos y
tres. El alcalde hospedó al capitán de una compañía, y á un hi¬
jo suyo que traia por alférez della. Los mantenimientos faltaban,
el camino se traginaba mal, padecíase necesidad, y cada uno
buscaba su vida, robando á quien bailaba qué. Un labrador gra¬
cioso del propio lugar, salió de allí camino de Toledo, y entrán¬
dose en Orgáz con una escuadra de caballeros, le preguntaron
de donde era: respondió que de Malagon : volviéronle á decir,
¿ qué bay por allá de nuevo ? Y dijo : Señores, lo que hay de nue¬
vo en Malagon, es en cada casa un ladrón^ y en la del alcalde quedan
hijo y padre. Este fue el origen veidaderode la faLa fama que le
ponen, por no saber el fundamento della ; y es injmia notoiia en
nuestro tiempo, porque en todo esto camino dudo se haga otro
mojos hospedage ni de gente mas comedida cada una en su tra¬
to. También podré decir, que habernos visto en él hurtos califi¬
cados de mucha importancia. En esto íbamos tratando por ali-
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TÍO del camino, cuando de un caminaMle supo que en Almagro
estaba una com])aúía de soldados : cei tifio une ello y aleciéine
graiulenicnte, que solo eso huscalia para salir de congoja. En lle¬
gando á la villa, luego á la entrada della vi en la calle Real en
una ventana una bandera: pasé adelanto y fuime á posará uno
de los mesones de la pla/.a, donde cené tempiano, yéndoine
luego á dormir para lestani ar algo de tantas malas noches pasa¬
das. El mesonero y Imcspedes viéndome llegar bien aderezado
yscivido, pr» guntaban á mis criados quién fuese; y como no sa-tian otra cosa mas de lo que me hahiaii oido, respondían que
me llamaba don Juan de Guarnan, hijo de un caballero princi¬
pal de la casa de Toral. A la manaua temprano mi page me dió
de vestir, compuse mis galas, y oida una misa fui á visitar al
capilan, diciendole como venia en su busca para servirle. Reci¬
bióme con mucha cortesía, el rostro alegre, y lo merecía muy
bien cl mío; el vestido y dineros que llevaba que serían pocos
mas de mil reales, poique los otros habían tomado vueÍo y
hicieron el drd cuervo, en vestidos, amores y camino. Asentóme,
en su escuadra y á su mesa, tratándome siempre con mucha
crianza : y en remunpracion dello lo comencé á regalar y servir,
echando de la mano como un príncipe, cual si tuviera para ca¬da martes orejas, ó si como en cada lugar había de hallar otro
especiero, otro rio y otro liosque á donde poder ensotarme; tan
sin miedo, con tanta prodigalidad lo cfespedia y arrojaba en dos
á siete, yen tres á once, visitaba tan á menudo las tablas de la
bandera, que ya (ganando pocas veces y perdiendo muchas)
me adelgazaba. Con esto me entretuve hasta que comenzamos á
marchar, que para socorrer la compañía nos metieron en la
iglesia; de allí fuimos uno á uno saliendo, y cuando á mí me
llamaron, y el pagador me vio, parecíle muy mozo; no .se atre¬vió á pasar mi plaza conformo á la instrucción que llevaba. En-colorícéme en gran manera, tanto me encendí, que casi me des¬
compuse á querer decir algunas libertades de que despues me
pesara, pues con ello quedaba obligado á mas de lo que era lí¬cito. |0h lo que hacen los buenos vestidos 1 Yo me conocí un

tiempo que me mataban á coces y pe.scozones , y dellos traía
tuerta la cabeza, callaba y siifria^ y ahora eslimé por el cielo lo
que no pesaíia una paja, encendiéndome en cólera rabiosa. En¬
tonces esperimenlé como no embriaga tanto el vino al hom¬
bre, cuanto el primero movimiento de la ira, pues le ciega ehentendimiento sin dejarle luz de la razón; v si aquel calor no se
pasase presto, no sé cual ferocidad ó brutalidad pudiera paran-gonizarsecon la nuestra. Pasóseme aquel incendia súbiti), y re¬portado uu poco, le dije; Señor pagador, la edad poca es, peroel ánimo mucho: el corazón manda y sabrá regir el brazo la
espada cjue sangre hay en él para suplir cosas híuv graves. El merespondió con mucha cordwa : Es asi, señor soldado, y lo tal

10



,4G GUZMAN DE ALFARACIIE,
creo con mas veras tic lo que se me puede decir, mas la drdcn
que traigo es esta, y en escediendo della lo pagaríí de mi bolsa.
No tuve que responder ."i sus biumas palaljras, aunque las coic»
res que me sac(') el enojo al rostro, no se me pudieron quitar tan
presto. Al capitán pesó mncho desle agravio ; recibiólo como
propio en quitarle mí pla/.a, creyó que luego dejara su coinpa-
íná, y vuelto contra el pagador, sr. alargó con él, de manera que
á no ser tan compuesto cu suIVir, se levantara entonces algun
grande alboroto. Sosegóse Ja pendencia, y el socorro hecho, el
capitán vino á visitarme á la posada dicicndome con término
bizarro lo que sentia mí pesadumbre; y con palabras y prome¬
sas honrosas me dejó contento á toda satislacion. lal lucrza
tiene la elocuencia, qnc como los caballos dejan gobernarse de
ios buenos irtmos, así á las iras de los hombres las razones co-
molidas son poderosas para trocar las voluntades, mudando los
¿inimos ya detr:nnina(los, reduciéndolos ricilmenle. Aunque yo
estuviera resuello en dejarlo, su oración me persxiadiera en que-
darme. Estuvimos cu la conversación buen rato ; y si va á de¬
cir verdades, murmuramos de la corta mano de los hombres va*
lerosos. y cuán abatida estaba la milicia , qué poco se remune¬
raban servicios, qué poca verdad inrormabaii delios algunos mi¬
nistros, por sus propios intereses; cómo se yerran las cosas,
porque no se camina derechamente al buen íin délias, antes al
provecho particular que A cada uno se le sigue : y porque aquel
sabe que el otro (auuque con buen ceio) gobierna y guia, lo
tuerce y desbarata, metiendo de traviesa sus enredos, por al¬
canzar á ser él solo diieiio; y por el mismo caso buscará inil ro¬
deos y arcaduces, y aliándose con sus enemigos, lo es de sus
amigos, porque venga á parar á su puerta la danza, puestos los
ojos en su mejor íbrluna. Quiere ser semejante al Altísimo y
poner su silla en alquilón y que otro no la tenga. Llevan los ta¬
les la voz en el servicio de su Rey, pero las obras enderezadas
para sí; como el trabajador que. levanta los brazos al cielo y da
con el golpe del bazadon en el suelo. Ordenan guerras, rompen
paces faltando á sus obligaciones, destruyendo la República,
robando las haciendas, y al fin infernando las almas. Cuántas
cosas se han errado : cuantas fuerzas perdido ; cuantos egércitos
desbaratado ; de que culpan al que no lo merece, y solo se cau¬
sa porque lo quieren ellos, que aquel mal ha de ser su bien, y si
sucediera bien, resultara mal paia ellos. Asi va iodo^ y asi st
pone de lodo* Quiere vuosa merced ver á lo que llega nuestra ma¬
la ventura , que siendo las galas, las plumas, las colores lo que
alienta y pone fuerzas á un soldado, para que con ánimo furioso
acometa cuaicsquier dificultades y empresas valerosas, en vién¬
donos con ellas, somos ultrajados en España y les parece que de¬
bernos andar como solicitadores ó hechos estudiantes capigor¬
ristas, enlutados y con gualdrapas, envueltos en trapos negios.
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Ya estamos nmy abatidos, porque los que nos lian de homar
nos desfavorecen. El solo nonibi-e esf)aríol, que otro tiempo pe¬
leaba, y con la reputación temblaba dél todo el mundo, va por
nuestros pecados la tenemos casi perdida : estamos tan íaHidos,
que aun con las fuerzas no bastamos, pues los que fuimos , so-
nios y seremos. Dé Dius conocimiento deslas cosas y enmiende á
quien las causa, yendo contra su Rey, contra su ley, contra su pa¬
tria y contia si mesmos. Ahora, sefibr don Juan, el tiempo le doy
por testiguo de mi verdad y de los daños que cansa la codicia eu

privanza: della nace el odio, del odio la envidia, de la envidia
disensión, de la disensión mala orden: infiera de allí adelante
lo que podrá resultar: vuesa merced no se aílija, que ya mar-í cbamos; en Italia es otro mundo, y le doy mi palabra de le ha¬
cer dar una bandera, que aunque es menos de lo que merece,
será principio para ¡loder ser acrecentado. Agradecíseio mucho;

¡ despedmionos : él quisiera ir solo , yo porfiaba en acompañarlo
ásu posada, no me lo consintió. Luego otro dia comenzó á mar¬
char la compañía sin parar, basta que nos acercamos á la costa;
y el señor capitán á la niia, gastando largo. Estuvimos esperan¬do que viniesen las galeras; tardaron casi tres meses, en los cua¬
les y en lo pasado, ía bolsa rendia, y la renta fallaba. La con-
tinuacion del juego también me dio priesa; y así me descompu-
se, no todo en un dia, sino de todo en lo pasado. Yo quedó cual

o digan dueñas^ pues vine á volverme al puesto con la caña. |Cuán-
j_ to senti entonces mis locuras! ^'Cuánto reñí A mí mismo! |Qu«de enmiendas propuse cuando blanca para gastar no tuve!

. ^Cuántas trazas daba de conservarme, cuando no sabia en cual
i árbol arrimarme ! ¿Quién me enamoró sin discreción ï ¿Quién! me puso galan sin moderación? ¿Quién me enseñó á gastar sin

prudencia? ¿De qué sirvió ser largo en el juego, franco en elalojamiento, pródigo con mi capitán ? ¿C'/ubíío se halla trasero,
quien ensilla muy delantero^ ¿Cuánta torpeza es seguir deleites?De seso salla en ver mis disparates, que habiéndome puesto en

^ buen predicamento, no supe conservarme ; ya por mis moceda-des ni era temido ni estimado. Los amigos que con la prospe-ridad tuve, la mesa franca de capitán y alfeiez, la escuadra en'

que me deseaba alistar, parece que el solano entró por ello y loabrasó: pasó como saeta, corrió como rayo en abrir y cerrar de
ojo. Como Iba faltando el dinero de que disponer, me comen-

^ zaron á descomponer poco á poce , pieza por pieza ; quedé de-
ijg gradado, fue el obispo de san Airólas respetado el dia del santo,

y y® hasta no tener moneda. Los que conn)igo se honraban , los
que me visitaban, los que me entretenían, los que acudían á mis

le- y banquetes, apurada la bolsa, me dieron de mano, nin-
gvmo me trataba, nadie me conversaba ; y no solo esto , mas ni
me permitían los acompañase. Hedió el oloroso, fue mobino el
alegre , deshonró el hoarador, solo por quedar pobre : y como
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si i'uera delUo, me entregaron al brazo seglar, mi trato,mi con¬
versación era ya con mucliileros y en eso viene á parar, y es jui-
ta justicia, que quien ial hfícc^ que asi lo pague.

CAPÍTULO X.

De lo que Guzman de Alfwach'e le sucedió sirviendo al capitm
hasta llegar á Italia. .

der
ios
tañí

verá

mo i
eres

mo ;

bies^
«u ir]Que agro se nic liizo de comenzar! ; que pesarlo de pasar

I que triste de padecer nueva desventiua I mas ya sabia de aque!;
menester y en él habia traído los atabales á cuestas, presión» .
hice al trabajo; que es gran Lien saber de todo, no fiando dt
bienes caducos, que caigan y vacian corno las azacayas, tai
presto como suben bajan. Con una cosa quedé consolado, que '
en tiempo de mi prosperidad gané crédito parala adversidad;
y no tuve por pequeña riqueza, habiendo de quedar pobre, (It
jar estampado en todos que era noble, por las obras que de ni

_

^ capitán me estimó en algo, reconocido de lïconocieron.

buenas que le hice, quiso y no pudo remediarme, poi-que aui
así mismo no podia : conservóme á lo menos en aquel buen pus
to que de raí conoció luego que me trató, teniendo respetoi
quienes debían de ser mis padres. Necesitéme á desnudarmt
poniendo altiveces á una parle; volví á vestirme la humildaii,
que con las galas olvidé y con el dinero menosprecié, considrque con las galas olvide y con el omero meuosprecie, consiur
rando que no me asentaban bien vanidad y necesidad. Quee
poderoso se hinche , tiene de qué y con qué : mas que el nece*
tado se desvanezca, es camaleón , cuanto traga es aire sin s»
tancia;yasi, aunque es aborrecible cl rico vano, tanto es ii
suítible y escandaloso el pobre soberbio. Vi que no la pedia sa
tentar, di en semr al capitán mi señor, de quien poco antesb ^
bia sido compañero, hícelo con el cuidado que al cociDero : mi»
dábame con encogimiento, considerando quien eia, y que re
escesos, la niñez v mal gobierno de mocedad me faabian desb
ratado, hasta ponerme á servirle, y estaba seguro de mí no hac
cosa qne desdijese de persona noble por ningún interese. Terj
me por fiel y por callado, tanto como sufrido: hízome tesons qupj.^
de su secreto, lo cual siempre le agradecí. Manifestóme su nec
sidad y lo que pretendiendo habia gastado ; el prolijo tiempcj y
cscesivo trabajo con que lo habla alcanzado, rogando, pecbi tjQjjgj
do, adulando, sirviendo, acompañando, haciendo reverenci* vauia
postrada la cabeza por el suelo, el sombrero-en la mano,el pilque c
ligero, cursando los patios tardes y mañanas. Contóme queque h
liendo de palacio con un privado, porque se cubrió la cabczaígacioi
cuanto se entró en su coche, le quiso son los ojos quitar la viii;bonra
y se io dió á entender, dilatándole muchos dias el despacho,Ivor, e.
ciéndole lastar y padecer. Líbrenos Dios cuando se juntan jq^agái
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der V mala roluntad. Lastimosa cosa es que quiera un ídolo des-
tos particular adoración , sin acordarse que es hombre represen¬
tante, que sale con aquel oficio ó con figura dél, y que se vol¬
verá presto á entraren el vestuario del sepulcro á ser ceniza, co¬
mo hijo de la tierna. Mira, hermano, que se acaba la farsa y
eres lo que yo, y to^os somos unos. Así se avientan algunos, co¬
mo si en su vientre pudiesen sorber la mar, y se divierten como
si fuesen eternos, y se entronizan como si la mueiie no los hn-

.1 biese de humillar. | Bendito sea Dios, que hay Dios I Bendita sea
«u n/isencordia, qúe previno igualdia de justicia,l"®'' Mi capitán inc lastimó con su pobreza, porque no sabia con
qué remediarla , y tanto cnanto un noble tiene necesidad , tanto
9c compadece deila mas el pobre que el rico. Algunas joyas te¬
nia para poder vender, mas honrábase con ellas, y como estaba
de partida para embarcarse donde las habia menester, hacíasele
de mal deshacer io mucho para remediar lo poco. En el tiempo
que tardaron las galeras, anduvimos por alojamientos. Con la

'

I confesión que mi amo me hizo, lo entendí y el fin para que me^ la liizo, díjele : ya, señor, tengo noticia esperimentada de lo
que son buena y mala suerte, prosperidad y adversidad ; en mis
pocos años he dado muchas vueltas, lo que en mi fuere tendréla lealtad que debo á mi señor y á quien soy; vuesa merced se

■^ descuide, que arriscaré la vida en su servicio, díftido trazas para
queen tanto que mejor tiempo llegue, se pase lo presente con
Hienes trabajo. Así me encargué de mas que mis fuerzas ni el in-
genio prometían. De allí adelante hacia de oficio cosas de admi-.
ración: en cada alojamiento ccgia una docena de boletas que
ninguna v otrvimnnsa. valia de doce reales abajo ,.y algunas hubo que contri-
huyeron cincuenta; mi entrada era franca en todas las posadas,

^ «o estar en algunas segura de mis manos ni el agua del pczo. Ja-
mas dejó mi señcr de tener gallina, pollo, capen o palomino á
comida y cena , y pernil de tocino entero, cocido en vino cada

- " domingo: nunca paia mí reservé cosa en los encuentros que hice,
siempre le acudí con ledo el pió. Si en algun asalto me cauliva-ba el huésped, siendo poco, p.asaba por niñería ; y si de conside-
ración , el castigo era cogerme mi amo , en presencia del que se0"^ querellaba, y liaciéndome maniatar, con un zapato de suela dcl-
gada me daba mucho del zapateado, por ser hueco Sonaba mu-che y no me dolían : algunas veces habla padrinos v me las per-donaban, mas ci ardu faltasen, el castigo no era riguroso ni le-ícú .

y como sabia que me daban mas por cumplirP" que con gaua, sin haberme tocado al sayo, levantaba el gritouel que hundia la casa : de.sta manera satisfacíamos, él con su obli -

ízatgacion y yo la necesidad , reparando la hambre y sustentando la-viqhonra. Salíame por I.,s caminos á tomar bagages, vendíales el fa-05l[vor, encareciendo á los dueños lo que me costaba volvérselos,
n Kpag.'.balo à diueruj los que nos daban en los lugares, rescataba los
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que podia, hacíalos escunîdizosy decía que se hiiyeron. En las
uniesUas y socorros metia cuatro ó seis mozos acomodados del
pueblo, pasábanles las plazas; tal vez buho que metiendo uno
en la iglesia, por cima del hosario cinco veces, cobró cinco so- ¡
conos, y para el postrero le puse un parche sobre las naricpsl
por desconoceilo, y cada vez lo trocaba el nestido, porque mi'
demasía no descubriera la trampa entiebándome la flor. Con es¬
tas travesuias y otros embustes, le valia mi persona tanto como:
cuatro condutas. Estimábame como á su vida, mas era gran gas-j
lador y baciasele puco. i

Llegados á Barcelona para embarcarnos, bailóse fatigado,
sin moneda de Rey ni traza de buscarla, ni allí podian ser las
mias de provecho; sentilo melancólico, triste, desganado; co-
nocíle la enfermedad, como médico que otras veces lo babiacu¬
rado della, Ofrecióseme de improviso su remedio. Llevaba no sé
cuales Joyuelas y un yíf·nus Dei de oro muy rico, pesábale des¬
hacerse fieilo, y díjele ; señor, si de mí se puede hacer confianza,
deuie i'6C- Jgnti.s Dd , que le prometo volvérselo mejorado dentro
de dos jJias. Alegróse oyéndome, y (como haciendo burla) me
dijo: ^Gual embeleco tienes ya tratado, Guzmanillo? ¿Hay por,
vcntma cuajadas alguna-s de las bellaquerias que sueles ? Y por¬
que sabia que se podia fiar de mi habilidad su provecho, y de'
mi secieto su bênja, y que su joya estaba segura, sin rogárselo
muchas veces me lo dló, diciendo : quiera Dios que me lo vuel¬
vas y como lo piensas te suceda : vcslo ahí. Tomólo , metilo ea
el pecho, guardado en una holsilla bien atada y amarrada en m
ojal del jubón. Fuíme derecho á casa de un platero confeso,
gran logiero, que allí había, bícele larga relación de mi perso¬
na, de la iníuiera que vine ála compañía, y lo mucho queen
ella en poco tiempo babia gastado , reservando para mayor nece
sidad una joya muy rica que tenia , que si me la pagase algo me¬
nos de su valor, se la daría ; pero que se informase primero de
mi, quién era y mi calidad , y en sabiéndolo (sin decir para qué
lü pi'egunlaba, teniendo bastante satislacion) se saliese á la ma¬
rina que allí lo esperaba solo. El hombre codicioso de la pieza,
se informó del capitán , oficiales y soldados , hallando la relacioi(
que ie parecí') bastante. Contestaron todos una misma cosa , ser
hijo de un caballero principal, noble y rico , que descoso de pa¬
sar ú Italia, viae con dos criados, muy bien tratada mi person»
y Cf;n dineros, que todo lo desperdicié como mozo, quedanè
perdido cual me via. El confeso salió donde lo esperaba , y rat
contó lo que le lia}>ian dicho ; estaba satisfecho, que seguranifin-
te podia comprar de mí cualquiera cosa. Pidióme la joya pan
vei'Ia, que me la pagaría por lo que valiese : díjele que nos apar¬
tásemos á solas en paite secreta, y allí se la ensenaría. Fuímono!
alargando un poco, y donde me pareció lugar conveniente, mí
ti iu mano en el seno y saqué el Agnus Dei de oro, de cuyo prí-
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cio estaba yo bien inibrinado, como del que lo habla pagarlo.
Satisfiznlc a! platero, creciúlela codicia de comprarlo, perqué
démasqué oslaba bien obrado, tenia piedras de precio. Pedíle
por él docicntos escudos, y eia muy poco nienos lo que hnbia
costado de lance". Comenzólo á deshacer l)ajándolo de piuilo,
púsole cien íaltas; y oirecióme mil reales á la primera palabra:
resolvíme que habían de ser ciento y cincuenta escudos, y los
valia como un real; no quería bajar de allí. Sirva de aviso al que
vende, que nunca baje al precio en que ha de dar la cosa, sino
espere á que suba el comprador á lo en que la puede llevar. Di¬
mos y tomamos; mi hombre se puso en darme ciento y veinte
escudos de croen oro ; parecióme que. de allí no subiría y que
bastaban paralo que yo pretendía, rematéselo. Bien deseó no
apartarse ni dejarme hasta tenerlo pagado, y qtie me fuese con
él. Yo le dije : señor honrado, que buena sea su vida , por lo que
aquí me aparté á solas fue con temor no me tomen este dinero
que tengo reservado para en llegando á Italia vestirme y dar ¬
me á conocer á deudos mios; y si algiui soldado me vé ir
con vuesa merced, bien ha de sospechar que no es á comprar^
si no á vender algo ; y en sintiéndome algunas blancas (coniç soy
muchacho) me las bao de quitar y no me queda otro remedio.
-Vaya en buen hora, que aquí lo esporo, vengan los escmloS y
llevará SU joya, que le haga buen provecho, como deseo. Mi ra¬
zón le cuadró, pai tló como un potro de carrera hasta su casa por
ellos. Yo habia dado aviso á un mi compañero (de quien mi amo
hacia confianza) que me estuviese esperando , y eu dándole una
seña, llegase á mi secretamente. Búsose en acecho," y- venido cl
platero contóme los escudos en la palma de la líiano; tenia la jo¬
ya en la bolsa, hice por quererla desatar, como estaba, tan bien
afiudadíí no pude. Tenia mi mercante colgada del cinto una ca¬
ja de cuchillos, pcdílc uno: él (sin saber para qué) njc.lo dió,
corté la cinta con cl, dejando asido el ñiído al jubón como se
estaba, ydísela con el u'Íí(7h¿s Dei. El hombre se admiró v dijo:
i Bara qué habia hecho tal ? Kespondile, que como no tenia caja
ni papel en que dársela envuelta, lo hice, que no importaba,
que ya la bolsa ero vieja y no tenia della necesidad, porque
aquellos escudos habiáii de ir cosidos en una faja; él tomó su
joya como se la'dí, mellóla en el Seno, déspedímonos y fuese:
hice á mi compañero la seña, y en llegando díle los esciidos, y
avisóle que aguijase con ellos á casa, y dándoselos á mi señor,
le dijese que yo iba luogo. Así.me fui siguiendo á mi platero, y
aunque por ir á paso largo me llevaba ventaja , corrí Iras él has¬
ta tener bueua oeásíon cómo la esperaba. AI tiempo que empa¬
rejó con un corrillo de soldados, asgo dél con ambas macos,
dando voces: ai ladrón al ladrón, señores soldados, por amor de
Dios, que me ha robado, no lo suelten, ténganlo, quítenle la
joya, que me matará mi aofior si voy«ia tila, y me la hurtó,.se-
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ñores. Conocíanii»e los soldados, y como me oyeron, creyeron
decia verdad ; tuvieion el hombic };ara saber qué había sido ; y
porque quien da mas voces tiene mas justicia y vence las mas
veces con ollas : yo daba tantas que no le dejaba hablar, y si ha¬
blaba , que no le oyesen, haciéndole el juego maña, imploraba
con grandes esclamaciones, las n-anos levantadas y juntas, las i
rodillas en el suelo ; señojes mies, que me matará el ca; itan mi
señor, c(ímpadézcanse de mí. D'bales lastima mi tribulación,
preguntaron ¿como habia sido? !^o le dejé hacer baza; qui&e
ganar por la mano acreditando mi mentira, porque no encajase
su verdad ; que el cido del hcmbie, contrayendo matiimonio de
presente, con la palabra primeia que le dan, larde la repudia,
con ella se queda: son las demás concubinas, van de paso, no
se asientan ; díjeles, esta mañana se dejo mi señor el Agnus Dei
á la cabecera de la cama, mandóme que lo guardase, púselo
en la bolsa , metilo en el seno , y estando con este buen hombie
CU la maiina , lo saqué y se lo enseñé ; como era platero piegun-
téle lo que valia: díjt me, que era de cobre dorado, las piedras vi¬
drios , que si lo querían vender: díjele que no, que era de mi
amo: preguntóme, ¿y él vendcrálo? Respordile, no señor, dí¬
gaselo vuesa merced. Con esto me llevó en palabras, pieguntám
dome quién era, de dónde venia , y donde iba , hasta que nos vi¬
mos á solas, y sacando un cuchillo de aquella caja , me dijo,
qué callase ó que me mataría. Sacóme del seno la joya, y
como no la pudo desatar, cortóme ia cinta y fuese: búsquei:selo
porun solo Dios. Viendo los soldados la bolsa coitada, miraron
al platero, que estaba como miierlo, sin saber que decir: sacá¬
ronle el Agnus Dei del seno, que lo llevaba en la bolsa como yo "
se lo había dado. Echaba maldiciones y juramentos, que se lo -
babia vendido, y que por mi mano con aquel cuchillo corté la
bolsa , y en ella se lo di, dándome por él ciento y veinte escudos
de oro : no lo creyeron pareciéndoles que ni el comprara dfe
mí aquellà pieza , pues había de cieer ser hurtada , y poi que ha¬
biéndome mirado y rebuscado no me bailaron dineios; con esta
prueba lo maltrataron de obras y palabras, que no le valían las '
que decia, quitáronselo por íueiza ; fuése á quejará la justicia, ;
parecí presente, y reíerí el caso según antes lo babia dicho, sin ;
íaliar silaba. Los testigos juraron lo que habían visto : púsose el i
negocio en términos, que quisieron castigarlo, diéronle una fra- ^
terna y echáronle de allí, y á mí me mandaron que llevase á mí I
amo ia joya. Fuime á la posada, y en presencia de toda la gente [
ge la entregué. j

La traición aplace y no el traidor que (a hace: bien puede 1
obrando mal el malo, complacer á quien le ordena; pero no pue- i
de que en su pecho no le quede la maldad estampada y conf-ci- .
miento de ta bellaqucria, para no fiarse d él en mas de aquello j
que le puede aprovechar. Por entonces no le pesó ü mí amo del !
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bccho, mas di île cuidado: hallábase bien con mis travesuras,
ítUHase délias y de mi; con e.ste re.scoMo pasó hasta Genova,
dunde habiendo desembarcado, y teniendo de mi servicio poca
necesidad, me dio cantonada. Son 1 s malos como las vivo:as ó
alacranes, que en sacando la sustancia dellos, los echan en un
muladar; stdo se sustentan para conseguir con ellos el fin que se
pretende, dej.indolüs despues para quien son. A poces dias lle¬
gados, me dijo: mancebico, ya estais en Italia , vuestro servicio
me puede ser de poco IVuto, y vue.sti'as ocasiones traerme mu¬
cho daño : veis aquí para ayuda del camino , partios luego don¬
de quisiéredes. üiónie algunas monedas de poco valor y unoareales españoles, todo miseiia, con que me luí de con él. Iba
la cabeza baja , considerando^ por la calle la fuerza de la virtud,
que j ninguno dejó sin premio, ni se escapó del vicia sin castigo
y vituperio. Quisieia entonces decir á mi amo lo en que por él
me habia puesto, las necesidades que le habia socorrido, de los
trabajos que le liahia sacado y tan á mi costa lodo ; mas conside¬
ré que de lo mismo me baria ca go, apartándome por ello de
si como á miembro cancerado. Viendo mi desgracia, y creyen¬do hallar alli mi parentela , me di por todo poco, l'uime por la
ciudad tomando lengua, qqe ni entendía ni sabia, con deseo de
conocer y ser conocido.
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LIBRO TERCERO.
Trata en él de su mendiguez , y lo que con ella

le sucedió en Italia.

CAPÍTULO I.

Cerno hallando Gtismnn de Àlfarachc los parientes que^ buscaba en
Gènova, se fué á liorna , y ta hurla que antes de partirse

lo hicieron,

para los acluladorps no hay rÍeo necio^ ni pobre discreto; por¬
que tienen antojos de larga vista ^ con que se representanlas cosas mayores de lo que son; verdaderamente se puedenllamar polilla de la riqueza y carcomas de la verdad..Reside la
adulación con el pobre, siendo su mayor enemigo, y la pobre¬
za, que no es bija del espLi itu, es madre del vituperio, iníamia
general, disposición {\ todo mal, enemigo del iiombre, lepra
congojosa, camino del infierno , piélago donde se anega la pa¬
ciencia, consumen las honras, acaban las vidas y pierden las al¬
mas. Es el pobre moneda que no corre, oonccja de horno, es¬coria del pueblo, barreduras de la plaza, asno del rico: come
mas tarde, lo peor y mas caro: su real no vale medio; su sen¬
tencia es necedad ; su discreción locura; su voto escarnio; suhacienda del coralina ultrajado de mucbos y aborrecido de to¬dos. Si cu conveniacion se halla no es oidu; si lo encuentran
huyen del; si aconseja lo murmuran; si hace milagros que esheciucero ; si virtuoso que engaña ; su pec.'ido venial es blasfe¬
mia;'su pensamiento, castigan por delito; su justicia no seguarda; de sus agravios apela para la otra vida, todos lo atro-pellañ y ninguno Lt lavorebe. Sus necesidades no hay quien las
remedie; sus trabajos quien Ics consuele , ni su soledad quienla acompañe, nadie ie ayuda, lodos le impiden, nadie le dá,todos le quitan , á nadie debo, y á todos pecha, ¡ Desventurado
y pobre del pobre que las horas del relox le venden, y com¬
pran el sol de agoslo ! Y de la manera que las carnes iiiorleci-
nas y desaprovechadas vienen á ser comidas de perros, tal co¬mo inúül, el discreto pobre viene á morir comido de necios.jCiián al revos corre uu rico 1 ¡qué viento cu popa! |coa quétranquilo mar navega! ¡que bonanza de cuidados! jque descui-
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do de necesidades agenasi sus alholíes lleno» de trigo, sus cubas
de vino, sus tinajas de aceite , sus escritorios y coíVes de mone¬
da: I guardado el verano del calor! ;que empapelado el in¬
vierno por el fiiü! De todos es bien recebido; sus locuras son
caballerías; sus necedades sentencias; si es malicioso lo llaman
astuto ; si pródigo liberal ; si avariento reglado y sabio ; si mur¬
murador gracioso; si atrevido desenvuelto; si desvergonzado
alegre; si mordaz cortesano; si incorregible burlón; si hablador
conversable; si vicioso afable ; si tirano poderoso; si porfiado
constante; si blasfemo valiente, y si perezoso maduro; susyeiros
cubre la tierra, lodos le tiemblan, que ninguno se le atieve;
todos cuelgan el cido de su lengua para satisfacer à su gusto, y
palabra no pronuncia que con solemnidad no la tengan por orá¬
culo. Con lo que quiere sale ; es parte, juez y testigo , acredi¬
tando la mentira, su poder lo hace parecer verdad, y cual si la
fuese, pasa ¿por ella; jcomo lo acompañan, como se llegan,
como lo festejan, como lo engrandecen ! Ultimamente, pobre¬
za es la del pobre, y riqueza la del rico ; y así donde bulle
buena sangre y se siente de la honra , por mayor daño estiman
la necesidad que la muerte; porque el dinero calienta Ja san¬
gre y I'l vivifica; y así el que no lo tiene es un cuerpo muerto
que camina entro los vivos: no se puede hacer sin él alguna
cosa en oportuno tiempo, ejecutar gusto, ni tener cumplido de^
seo. Este camino corre el mundo ; no comienza de nuevo, que
de ati'as le viene al (garbanzo el pico, no tiene medio ni remedio:
así lo hallamos, así lo dejaremos, no se espere mejor tiempo
ni se piense que lo fué el pasado : todo ha sido , es y será una
misma cosa. El primero padre fue alevoso; la primera madre
mentirosa; el piimero hijo iadnm y fraticida. ¿Qué hoy ahora
que no hubo? ¿ O qué se espera de lo por venir? Parecemos me¬
jor lo pasado consiste solo que de lo presente se sienten los ma¬
les', y de lo ausente nos acordamos de los bienes; y si fueron
trabajos pasados, alegra el hallarse fuera dcllos como sino hu¬
bieran sido. Asi los piados, que mirados de lejos, es apacible
su frescura, y si llegáis á ellos no hay palmo de suelo acomoda¬
do para sentaros : todos son hoyos , piedras y basura : lo uno ve¬
mos , lo otro se nos olvida. Muy antigua cosa es amar todos la
piosperidad, seguir la riqueza, buscar la hartura, procurar
las ventajas , morir por abundancias; porque donde faltan el
padre al hijo, el hijo al padre, hermano para hermano, yo á
mí mismo quebranto la lealtad y me aborrezco. Asi me lo en¬
señó el tiempo con la disciplina de sus discursos, castigándome
con infinito número de trabajos. A'a veo que si cuando á Ge¬
nova llegué, mo considerara, no me aniscara, y si aquella oca¬
sión guardara para mejor fortuna, no me perdiera en el a como
sabrás adelante. Luego después que dejé á mi amo el Capilan,
con lodos mis harapos y remiendos, hecho un espantajo de hi-
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piera, quise haceime (le los Godos, emparentando con la no¬
bleza de aquella ciudad, publicándome por quien era ; y pre¬
guntando por la de mi padie, causó en ellos tanto enfado que
me aboriecieron de muerte ; y es de creer que si á su salvo pu-
dieian me la dieran, v aun tu hicieras lo mcsmo si tal huésped
te eiitiara por la puerta ; mas harto me la procuraron por las
obras que me hicieron. A pei"sona no pregunté que no me so-
coriiese con una puñada ó bofetón. El que menos mal me hi¬
zo fué escupiéndome á la rara, decirme: bellaco, marrano,
¿Si is vos ginovés? hijo sereis de alguna gran mala mnger, que
bicik s«"í os echa de ver: y Cfimo si mi padre fuera hijo de Ja
lieira ó si hubiera de decientes años atras fallecido, no hallé
rastro de amigo ni pariente suyo; ni descubrirlo pude hasta
ouc uno se llego A mí con halagos de cola de serpiente. O hl¿e puta, viejo maldito y como me engañó, diciendo : yo, hijo,
bien oí decir de vuesln) padre, aquí os daré quie^ haga larga
relación de sus jiarientcs, y han de ser de los mas nobles desta
ciudad, à lo que creo; y pues habréis ya cenado, venios á dor¬
mir :i mi casa (qi^e no es hora de otra cosa) de mañana dare¬
mos una vuelta y os pondré (conio digo) con quien los conoció

Í' trató gran tiempo. Con la buena presencia y gravedad que meo dijo, su buen talle, la cabeza calva, la barba blanca, largahasta la cinta, un húculo en la n)ano, me representaba un san
Pablo. Fieme dél, seguilo á su posada con mas gana de cenar
que de dormir, que aquel dia comí mal, por estar enojado y
ser á mi costa , que temblaba de gastar ; mas como lo que
nos dan es poco y si nos cuesta dineros, comemos poco pan yduro, y aun se nos hace mucho y blando, ya me hacia guarda-doso. ibame cayendo de hambre, y mira cual era mi huésped,
pues como el cordovès me dijo que ya yo habría cenado; y si
no temiera perder aquella coyuntura, no fuera con él sin vi¬
sitar piiniero una hosleria ; mas la esperanza del bien que me
agualdaba me hizo soltar el pájaro de la mano por el buey queiba volando. Luego como entiamos, un criado salió á tomar
la capa, no se la dió, antes en su lengua estuvieron razonan¬
do; enviólo fuera, y qued.'.monos «á solas paseando. Preguntó¬
me por cosas de Itispaña, por mi niadre, si le quedó hacienda,
cuántos hermanos tuve y en qué barrio vivia. Fuíle dando
cuenta de lodo con mucho juicio. En esto me entretuve n»as
de una hora, hasta que volvió el criado: no sé qué recaudole traje, que me dijo (d viejo: ahora bien : idos á dormir y ma¬
ñana nos veremos. Ola, Antonio María , lleva este hidalgo á su
aposento. Fuínie con él de una en otra pieza: la casa era gran¬
de, obrada de muchos pilares y losas de alabastro: atravesa¬
mos á un cc rrcdor, yenliamc.s en un aposento que estaba al
cobo del: teníanlo bien aderezado, con unas colgadnre» de
paños [.inladüs de matices, á manera de Uaiumbelcs , salvo
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que parecían mejor: á una pared había una carna, y junio á la
cabecer«T un taburete; y corno si tuviera que desnudarme,.hco-
juetiô cl ciiado á quererlo hacer. Llevaba un vestido, que aun
yo no me lo acertaba á vestir, sin ir tomando guia de pie¬
za en pie¿a, y ninguna estaba cabal ni en su lugar ; de tal
manera, que fucja imposible discernir ó conocer cu.,I era la
Topilla Ò los calzones, quien los viera tendidos en el suelo. Así
desaté algunos ñudos, con que lo ataba por íalta de cintas,
V lo dejé caer á las pies de la cama ; y sucio como estaba, lle¬
no de piojos, mrtime entre la ropa : era buen i, limpia y c lo¬
rosa. Consideraba entre mí si este buen viejo es deudo mió
y me hace cortesía , y no quiere descubrirse basta mañana,
buen principio muestra, haiMine de vestir, tialaráme bien,
pues estando tal, me hace tan buen acogimiento, sin duda es
como lo digo : desla vez yo soy de la buena ventura. Era inu-
chacbo, no ahondaba ni via mas de la superficie; que si algo
supiera y esperiencia tuviera, debiera considerar, que á gran¬
de olería, grande pensamiento, y á mucha cortesía mayor cui¬
dado; que no es de valde, misterio tiene , si le hoce carictas
el que 1)0 las acostumbra hacer, ó encañar fe quiere ó te ha me¬
nester. Salió í'uera el criado, dejándome una l:imj>ara encendi¬
da : díjele que la apagase. Respondió que no hiciera tal, por¬
que de noche andaban en aquella tierra unos murciélago»
grandes muy dañosos, y solo el remedio contra ellos era la
luz, porque huían á lo escuit). Mas me dijo, que era tierra de
muchos duendes , y que eian enemigos de la luz , y en los
aposentos escuros algunas veres eran perjudiciales. Creílo con
toda la simplicidad del mundo. Con esto se salió ; vo luego me
levanté á cenar la puerta, no por miedo de lo que me pudie¬
ran hurtar, mas con sospecha de lo que (como muchacho^ me
pudiera suceder. Volvírne á la cama, dormíme presto y con mu¬
cho gusto, porque las almohadas, colchones, cobertores y sá¬
banas me blindaban , y á mí no me (altaba gana. Pasado ya lo
mas de la noche, declinada la media, caminando al claro din,
y estando dormido como un muerto, recordóme un ruido de
cuatro bultos, figuras de los demonios, con vestidos, cabe¬
lleras y máscaras dcllo: llegáronse á mi cama, y dióme tanto
miedo, que perdí el sentido, y sin hablar palabra me quitaron
la ropa de encima; dábame priesa haciendo cruces, rezaba ora¬
ciones, invoqué á Jesús mil vcccél; mas eran demonios baptiza¬
dos, mas priesa rae daban. Habian puesto sobre el colchón, de¬
bajo de la sábana una frazada: cada uno asió por una esquina
della, y me sacaron en medio de la pieza : luibéme tanto, vien¬
do que rezar no me aprovechaba, que ni osaba ni podia des¬
plegar la beca. Era la pieza bien alta y acomodada; cumen/.a-
ron á levantarme en el aire, manteándome como á perro per
Carnestolendas, hasta que ¿líos, cansados de zarandoaime,
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babinndome molido, me volvieron á poner á donde me levan-
tarca, v dejt^ndnme por muerto , me cubrieron con la ropa y
íje fueron por donde habían entrado, dejando la luz muerta:
vo quedé tan descoyuntado, tan sin saber de mí, que siendo
de día, ni sabia si estaba en el cielo, si en tierra. Dios, que fue
se.vido de guardarme, supo para qué. Serian romo las ocho
del dia . quisenic b vantar, porque me pareció que bien pudie¬
ra, ballémo de mal olor, el cuerpo pegajoso y embarrado. Acor-
d- seme de la muger de mi amo el cocinero, y como en las tur-
bj.eiones nunca falta un desconcierto ; mucho me afligí ; mas ya
ru' fxufia scrclcufrio mas que las ufas: eslreguéine todo
el cuerpo, con lo que limpio qu dó de las siíbanas, y añudé-
me mi hatillo. En cnanto me lardé en esto estuve consideran¬
do qué pudiera ser ío pasado, y á no levantarme descoyun¬
tado, crrvcia haber sido sueno: miré ít todas partes, no ha-
Laba por donde hubiesen entrado; por la puerta no pudieron,
que. la cerré con mis manos y ceiiada la hallé: imaginaba si
fueron tiasgos, como la noche antes rae dijo el mozo: no me
pareció que lo serian, porque hubieran hecho muy mal de no
avisarme que habia trasgos de luz. Andando en esto alcé las
colgaduras, para ver si detras délias hubiera portillo alguno;halle abierta una ventana que salía al corredor, luego dije:
ciertos son los loros, por aquí me vino el daño; y aunque lascostillas parece que me sonaban en el cuerpo, como bolsas
de ti-ebejos de agedrez, disimulé cuanto pude por lo de la ca¬
ca, hasta verme fuera de allí. Cubrí muy bien la cama, de
manera que no se viera entrando mi flaqueza y por ella medieran olio nuevo castigo. El ciiado que allí roe trajo, vinocasi "á las nueve á decirme que su señor me esperaba en la
iglesia, que fuese allá; y poique allí no se quedara el mozo
para ganarle ventaja, roguéle me llevara liasta la puerta, que
nt' sabría salir , llevóme a la calle y volvióse. Cuando en ella
me vi, como si en los pies me nacieran alas y el cuerpo es¬tuviera sano, tomé las de Villadiego, afufólas, que una posta
no me alcanzara; mas se huye que se corre: mucho esfuerzo
pr.ue el miedo, yo me traspuse como el pensamiento; com-
p;é viauda, y paia ganar tiempo, iba comiendo y andando, así
uo paré basta salir de la ciudad, que en una taberna bebí
un poco de vino, con que me reformé pa;a caminar la vuel¬
ta de Roma , donde hice mi yiage, yendo pensando en todo el,
cim qué pesada burla quisieron deslerraimc , porque no losdeshonrara mi pobreza , mas no me la quedaron á deber,
como lo verás en la segunda parte.
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capítulo ii.

Cmno sül'n ndo de Gcnsva Guzman de Alfarache comenzó d mend't'
gar ^ y Junlándüsc con clros pobres ^ aprendió sus estatutos

y ícyes, .

salí (le Genova, que si la. muger de Loi bicieia lo que yo
no se volvieia piedra. Aunca volví airas la cabeza. Iba la cólera
en su punto, que cuando hierve, por uiaia^iIla se sienten aun
las heridas mortales; despues, cuanto mas el hombre se i-epoila
tauto mas reconoce su daño. Yo escapé de la de Roncesvalles,
como perro con veíjiga; no había ligadura fiel en toda mi humav
na fábrica, mas no lo sentí mucho, hasta que reposé, llegando
á una villela tUe^ millas de allí, que aporté sin saber donde
iba, desbaratado, desnudo, sin blanca y aponeado. j Oh nece¬
sidad ! cuanto acobardas los úiiinius, como desmayas los cuer-'
pos, y aunque es verdad que sutilizas el ingenio, destruyes las
potencias menguando los sentidos, de manera, que vienen á per¬
derse con la paciencia.

Ros maneras hay de necesidad, una desvergonzada que se
convida, viniendo sin ser llamada ; otra, que siendo convidada,
viene llamada y rogada. La que se convida, líbrenos Ríos delía,
eaa es de quien trato; buesped forzoso en casa pobre, que con
aquella fuerza trae mil efes en su compañía; es fuste en quien
se arman todos los males, fabricadora de todas traiciones, fuerte
de sufrir y de ser corregida, farol á quien siguen todos los en¬
gaños, fiesta de muchachos, folla de necios, fal.sa ridiculosa,
hmebre tragedia de honras y virtudes ; es fiera, fea, fant '.stica,
furiosa, fastidiosa, floja, fácil. Haca, falsa, que solo le faltaba '
cer francisca ; por maravilla dá Luto que infamia no sea. La
otra que convidamos es muy señora, lihetai, rica, Lauca , po¬
derosa, afable, generosa, conveisabie, graciosa y agradable *
déjanos la casa llena, Inícenos la costa, es firme defensa, tor.'-e
inespugnable, riqneza verdadei-a, bien sin mal, descanso per¬
petuo, casa de Ríos t camino del cielo. £s necesidad que se
necesita y no necesitada, levanta los ánimos, dá fuerza en los
cuerpos, esclarece las famas, alegra los corazones, engrandece
los hecbcs, iniiiortalizaado ios nombres: cante sus alabanzas el
valeroso Cortés, verdadero esposo suyo; tiene las piernas y pies
de diamante, el cuerpo de záfiro y el rostro de carbunclo, res¬
plandece, alegra, y vivifica. La otra su vecina, parece á la ten¬
dera sucia, todo es monton de trapos de hospital, asquerosa,
lio hay á quien bien parezca ^ todos la aborrecen y tienen razón.
Miren, pues, qué tal soy yo, que de mí se enamoró, amance¬
bóse conmigo ú pan y cuchillo, estando en pecado mortal,
obligándome á sustentarla; para oRo me hiao estudiar el art«
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brivl·itíca, llovóme por osos caminos , h(-y en un lugar, manan}
en otro, pidiendo limosna en todos. Justo os dar ú cada uno lo
que os suyo, y le conñeso que hay en Italia mucha caridad, y
lauta, que me puso golosina el oficio nuevo para no dejarle:
en pocos dias me hallé caudaloso; de maneia que desde Gé-
nova de donde salí, hasta R una donde pai é, hice todo el viaje
sin gastar cuatdn; la moneda toda guardaba, la vianda siem¬
pre me sobraba. Era novato, y ochaba muchas veces á ios per-
tos lo que despues vendido me valia muchos dineros. Quisiera
luego en llegando vestirme y tornar sobre mí; parecióme mal
consejo, volví diciendo; Hermano Guzman ¿ha de ser esta
otra como la de Toledo? Y si estando vestido no hallas amo,
^ de qué has de comer? Estale quedo, que si bien vestido pi¬
des limosna no te la darán, guarda lo que tienes, no seas va¬
no. Asent(íseme, dile otro ando á las moneda: aquí habéis de
restaros quedas, que no sé cuando os habré menester. Comencé
con mis trapos viejos, inútiles para papel de estraza , los hara¬
pos colgando , que parecían ])izuelos de bisas, á pedir limos¬
na, acudiendo al medio dia donde hubiese sopa , y tal vez hu¬
bo que la cobré de cualro partes. Visitaba las casas de ios car¬
denales, embajadores, príncipes, ubis})Os y otros potentados, no
dejandíÀ alg.ma que no corriese ; guiábame otro mozuelo de
la tierra, diestro en ella, de quien comencé á tomar liciones.
Este me enseño à los principios como había de pedir á los unos
y á los oti'os, que no á todos ha de ser con un ton ) ni con una
arenga: los hombres no quieren plagas, sino una demanda ha*
na, por amor de Dios; las niugcíes tienen devoción á la Víigc.Q
María, á nuestra señora del Rosario, y así Dies eneamiue sus co¬
sas en su santo servicio, y las libre de pecado m utal, de falso
testimonio , de poder de traidores y malas lenguas: esto le»
arranca el dinero de cuajo, bien pronunciado, y con vehemen¬
cia de palabras recitado. Enseñ íme cómo había de conij)adecer
ó los ríeos, lastimar á los comunes y obligar a los devotos. Dime
tan buena maña, que ganaba laigo de comer en breve tiempo.
Gonocia desde el Rapa hasta el que estaba sin capa: todas las
cades corria, y para no enfadarlos pidiendo .i menudo, repar¬
tia Ja ciudad en cuarteles, y las iglesias por Gestas, sin perder
punto. Loque mas llegaba eran pedazos de pan: éste lo ven¬
día y sacaba del muy buen dinero; comprábanme parte dello
jXMsonas pobres, que no mendigaban, pero tenían la hola en el
emboque : vendíalo también á trabajadoies y ii mbres que cria¬
ban cebones y gallinas; mas qillen mejor lo pagaba eran turro-
niTOS, para el alajúr ó alfajiír que llaman en Castil a: lecogú
demos deslo algunas viejas alhajas, que como era muchacho y
diísnudo, compadecidos de mí me lo daban. Despues di en
acompañarme con otros ancianos en la facultad, que tenían pri-
fuoi^ná eoitlla, para saber gobernarme : ibame con ellos ¿ 11'
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inosïias conocidas, que algunos por su devoción repártian porlas inananas en casas parliculares. Yendo una vez i rccebirla
en la del embajador de Francia, sentí otros pobres tras de mi,
que decían : este lapaz espaiiol, que agora pide en Roma, nuevo
es en ella, sabe poquito y nos destiuye , juir lo que he visto,
que habiendo Una vez comido, en las mas partes que llega, si ledan vianda, ñola recibe, destruyéndonos«1 arle, dando mues¬
tras que los pobres andamos muy sobrados ; 6 nosotros hace mal,
V á si ])rüpio no sabe aprovecharse. Otro., que con ellos ve¬
nia, les dijo: pues dejádmelo jycallad, que yo lo disciplinaré,
como se entienda, y no se deje tan i'acilmente entender. Lla¬
móme pasico y apartóme á solas ; era diestrisimo en todo. Lo
primero que hizo (como si fncra proto-pobre) examinó mi vida,sabiendo de donde era, cómo me llamaba, cu:''ndo y á quéhabia venido: dijome las obligaciones que los pobres tienen águardarse el decoro, darse avisos, ayudar-se, aunarse como her¬
manos de m esta, advirtiéndome de secretos curiosos y piimo-res que no sabia ; porque en realidad de verdad, lo «Jue.prrmeroaprendí de aquel muchacho y otros pcbrétes de menor cuantía,todas eran raterías, respeto de las grandiosas que allí supe. Dió-lite ciertos aviso.*!, que en cuanto' viva no me serán olvidados;entre los cuales lue uno, con que soltaba ties ó cuatro plieguesal estómago, sin que me ))arase perjuicio, j;or mucho que co¬miese. Ensenóme à trocar á trascantón-, con que hacia dosefectos, lastimaba, creyendo que estaba eni'ermo, y que aun¬que cmbasase des ollas de caldo, qued..ra lugar para mas, y asíse publicase la hambie y mi.seria de 1rs jiobies.■Supe cuantos bocados y cómo les había de dar en el panque me daban, ciimo lo habia de besai y guaidar, qué gestoshabia de hacer, los puntos que, hahia de subir la voz, las ho¬ras á que á cada paite hahia de acildir, en qué casas habia deentrar hasta la cama , y en cuales no pasar de la puerta , áquiéu había de importunar, y ú quién pedir sola una vez; leli-rióine por escrito las Ordenanzas uiendicalivas, advirtiéndomedallas para evitar escándalo y estuviese instructo : decían asi :

Ordenanzas mcndicátivas.
Por cuanto las naciones todas tienen su método de pedir, ypor él son difeieuciadas y conocidas, como son los alemanescantando en tropa, los liancesés" lezando, los flamencos reve¬renciando, los gitanos importunando, los portugueses llorando,los toscanos con arciigas, los castellanos con fieros, haciéndosemal quistos, respondones y mal sufridos; á estos mandanu s,que se lepoiteu y no blasfemen y á los mas, que guardenla Orden.
Iten, mandamos, que ningún mendigo, llagado ni estro-
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peado , de cualquiera deslas naciones , se junte con los de
otra, ni alguno de todos haga pacto ni alianza con ciegos reza¬
dores, salta en banco, músico ni poeta, ni con cautivos liber¬
tados , aunque nuestra Sefiora los haya sacado de poder de
turcos, ni con soldados viejos, que escapan rotos del presidio,
ni con marineros que se perdieron con tormenta, que aunque
todos convienen en la mendiguez, la brivia y labia son diferentes;
y les mandamos à cada uno dellos que guarden sus Ordenanzas.

Iten, que los pobres de cada nación, especialmente en sus
tierras , tengan tabernas y bodegones conocidos , donde pre¬
sidan de ordinario tres ó cuatro de los mas ancianos, con sus
bi-culos en las manos: los cuales diputamos para que alli den¬
tro traten de todas las cosas y casos que sucedieren : den sus
pareceres y jueguen al rentoi, puedan contar y cuenten hazañas
agenas y suyas v de sus anteposados, y las guerras en que no
sirvieroxí , con que puedan enlreleiierse.

Que todo mendigo traiga en las manos garrote 6 palo, y los
que pudieren herrados, para las cosas y casos que se les ofrez¬
can, pena de su daño.

Que ninguno pueda traer ni traiga pieza nueva ni desmedia¬
da , sino rota y remendada, por el mal ejemplo que daria con

^ ella, salvo si se la dieron de limosna, que para solo el dia que la
recibiere le damos licencia, con que se deshaga luego della.

Que en los puestos y asientos guarden todos la antigüedad
de posesión y no de personas, y que el uno al otro no lo usur¬
pe ni defraude.

Que puedan dos enfermos ó lisiados andar juntos y llamar-
je hermanos, con que pidan á remuda, y entonando la voz
alta ; el uuo comience donde el otro dejare, yendo parejos y
guardando cada uno su acera de calle y no encontrándose coa
las arengas , cante cada uno su plaga diferente y partan la
ganancia, pena de nuestra merced.

Que ningún mendigo pueda traer armas ofensivas ni defen¬
sivas de cuchillo arriba, ni traiga guantes, pantuflos, antojos
ni calzas atacadas, pena de las temporalidades.

Que pueda traer un trapo sucio atado á la cabeza, tijeras,
cuchillo, alesna, hilo, dedal, aguja, hortera, calabaza , espor¬
tillo, zurrón y talega; como no sean costal, espuerta grande,
alforjas ni cosa semejante, salvo sino llevare dos muletas y la
pierna mechada.

Que traigan bolsa, bolsico y retretes, y cojan la limosna en
él sombrero. Y mandamos que no puedan hacer ni hagan lan¬
dre en capa , capote ni sayo, pena que siéndoles atisbada la
pierdan por necios.

Que ninguno descorne levas ni las divulgue ni brame al que
no fuere del arte profeso en ella; y el que nueva flor entreve¬
rare 9 la manifleste á la pobreza, para que se entienda y sepa,
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rales estanco. Mas por via de buena jçobernacion damos al au¬
tor privilegio que lo imprima por un año y goce de su tiaba-
jo, sin que alguno sin su orden lo use ni trate , pena de nues¬
tra indignación. Que los unos manifiesten á los otros las casas
de limosna, en especial de juego y parles donde galanes habla¬
ren con sus damas, porque aiii está cierta y pocas veces falta.

Que ninguno crie perro de caza, galgo ni podenco, ni en su
casa pueda tener mas de un gozqiiejo, para el cual damos li¬
cencia, y que lo traiga consigo atado con un córdel ó cadenilladel cinto.

Que el que trajere perro, haciéndolo bailar y saltar por elharo, no se le consienta tener ni tenga puesto ni demanda en
puerta de iglesia, estación O jubileo, salvo que pida de pasada
por la calle, pena de contumaz y rebelde.

Que ningún mendigo llegue al tajón á comprar pescado ni
carne, salvo con estrema necesidad y licencia de médico , ni
cante, taña, baile ni dance, por el escándalo que en lo uno yen lo otro daria lo contrario haciendo.

Damos liQpneia y permitimos, que traiga alquilados niñoshasta cantidad de cuatro, examinando las edades, y puedan losdos haber nacido de un vieutre junios, con tal que el mayorno pase de cinco años; y que si fuere mnger, traiga el unocriando á los pechos; y si hombre, en los brazos, y los otros dela mano y no de otra manera.

Mandamos, que los que tuvieren hijos, los hagan venteros,perchando con ellos las iglesias , y siempre al ojo, los cualespidan para sus padres, que estan enfeimos en una cama: esto
se entienda hasta tener seis años, y si fueren de mas, los dejenvolar, que salgan ventureros, buscándola vida y acudan á ca¬
sa con la pobreza á las horas ordinarias.

Que ningún mendigo consienta ni deje servir á sus hijos,ni que aprendan oficios ni les den amos, que ganando pucotrabajan mucho, y vuelven pasos ati-as de lo que deben á bue¬
nos y á sus antepasados.

Que en invierno ú las siete, ni el verano á las cinco de la ma¬
ñana ninguno esté en la cama ni en su posada, sino que alsol salir ó antes media hora, vayan al trabajo, y ' tía media enantes que anochezca se recoja y encierre en todo tiempo, sal¬vo en los casos reservados , qt.e de nos tiene licex.cia.

Permitírnosles que puedan d«-sayunarse las mañanas echan¬do tajada, habiendo aquel dia ganado paia ello y oo antes;-porque se pierde tiempo y gasta dinero, disminuyendo el cau¬dal principal; con tal que el olor de boca se repaie y nose vaya
por las calles y casas jugando de pauta de ajo, tajo de pueno,estocada de jarro , pena de ser tenidos por inhábiles é in¬
capaces.
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Que ninguno se atreva á hacer embelecos , levante alhaja j

ni ayude á mudar ni trastejar, ni desnude niño, acometa ni
haga semejante vileia ; pena que será escluido de nuestra her-
maudad y cofradía, y relajado al brazo seglar. ^

Que pasados tres años, después de doce cumplidos en edad,
habiéndolos cursado legal y dignamente en el arte, se conozci
y entienda haber cumplido la tal persona con el estatuto , no
obstante que basta aquí eran necesarios otros de jávega, y sea
tenida por profesa, baya y goce las libertades y exenciones poi
nos concedidas, con que de allí adelante no pueda dejar ni
deje nuestro servicio y obediencia, guardando nuestras Orde-
nanzas y só las penas délias.

CAPITULO ni. 5,
> fs

Como Guzman de Aifaracfxc fue teprendido de un pobre Jurispe¬
rito , y lo que mas le pasó mendigando. ^·

Demás destas ordenanzas, lenian y guardaban otras inuchai
no dignas deste Iwgar, las cuales legislaron los mas famosos pol- ¡J,
trones de la Italia, cada uno en su tiempo las que le parecíei-OD
convenientes, que pudiera decir ser otra nueva Recopilación de
las de Castilla. Ilustrábalas entonces un Alberto por nombre
propio, y por el malo, Micer Morcon. Temámoslo en Rouu
por g( niiialísimo nuestro. Merecía por su talle > trato y loablei
costumbres la corona del Imperio^ porque ninguno le llegó di
sus antecesores. Pudiera ser príncipe de poltronía y archibri- jjg
bon del cristianismo. Comíase dos mondongos enteros de car
nero, con sus morcillas^ pies y manos, una manzana de vací,
diez libras de pan, sin zarandajas de principio y postre, bebies
do con ello dos azumbres de vino. Y con juntar él solo mas di
limosna que seis pobres ordinarios de los que mas llegaban, ja pgj
mas le sobró ni vendió comida que le diesen , ni moneda recibi
que no la bebiese ; y andaba tan alcanzado , que nos era forz»
so (como á vasallos de bien y mal pasar) socorrerlo con lo qo
podíamos. Nunca lo vimos abrochado ni cubierto de la ciot
Îjara arriba, ni puesto ceñidor ni media calza ; traía descubisrta cabeza, la barba rapada, reluciendo el pellejo como si sel ¿q
lardáran con tocino.

Este ordenó que todo pobre trajese consigo escudilla de pi
lo y calabaza de vino donde nó se le viese. Que ninguno tuvit
se cántaro con agua ni jarro en que bebería, y el que la bebies ppj,
fuera en un caldero , barreño, tinajbn ó cosa semejante, doo
de metiese la cabeza como bestia, y no de otra manera. Qü; jpp.
quien con la ensalada no brindase, no lo pudiese hacer en todi
aquella comida ó cena y quedase con sed. Que ninguno compra-
se ui comiese conñtes , conservas ni cosas dulces. Que las comí gaii
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das todas tuviesen sal ó pimienta, ó se la echasen antes del co*
nierlas. Que durmiesen vestidos en el suelo, sin almohada y d©espaldas. Que hecha la costa del dia, ninguno trabajase ni pi¬diese. Gomia echado, y el invierno y verano dormia sin cobije.Los diez meses del año no salia de tabernas y bodegones. Tenía¬
mos (como digo) nuestras leyes, sabíalas yo de memoria, pero
no guardabà mas de las pertenecientes á buen gobierno; y lastales, como si de su observancia pendiera mi remedio. Toda
mi felicidad era que mis actos acreditaran mi profesión y ver¬
me consumado en ella; porque las cosas una vez principiadas,
ni se han de olvidar ni dejar hasta ser acabadas : que es nota de
poca prudencia muchos actos comenzados y acabado ninguno.Nada puse por obra que soltase de las manos antes de verle el
fin, mas como estaba verde y la edad no madura ni sazonada,faltábame la prática, hallábame mas atajado cada dia en casos
que se ofrecían y en muchos erraba. Una siesta de los primerosdias de setiembre, como á la una de la tarde salí por la ciudad
con un calor tan grande, que no lo puedo encarecer, creyendo
que quien me oyera pedir á tal hoia, pensára obligarme granhambre y me favorecieran con algo; quise ver lo que á taleshoras podia sacar solo por curiosidad. Anduve algunas calles y
casas, de ninguna saqué mas de malas palabras, enviándome
con mal : así llegué á una, donde toqué con el palo á la puerta,
no me respondieron; batí segunda y tercera vez, tampoco: vuel¬
vo á llamar algo recio, por ser la casa grande. Un bellacon, mo¬
zo de cocina ( que debia de estar fregando) púsose á una venta¬
na y echóme por cima un gran pailón de agua hirviendo, ycuando la tuve á cuestas dijo muy de espacio: agua uff, guar'daos debajo^ Comencé á gritar, dando voces que me hablan
muerto; verdad es que me escaldaron , mas no tanto como lo
acriminaba. Con aquello hice gente, cada uno decía lo que le
parecía; unos que fue mal hecho; otros que yo tenia la culpa,
que si no tenia gana de dormir que dejára los otros dormidos.
Aignnos me consolaron, y entre los mas piadosos junté algunamoneda , con que me fui á enjugar y reposar. Iba entre mí di¬ciendo : ¿ Quién me hizo tan curioso, sacando el rio de su ma-

dre?¿Cuándo podré reportarme? ^Cuándo escarmentaré?¿Cuán- 'do me contentaré con lo necesario, sin querer saber mas de lo
que me conviene? ;Cuál demonio me engañó y sacó del ordi-- F nario curso, haciendo mas que los otros? Llegaba cerca de mi"7" casa, y junto ;i ella vivía un viejo de casi setenta años de pobre,b^cs' porque nació de padres del oficio y se lo dejaron por herencia,con que pasó su vida. Era natural cordobés ( dígolo para qu©sepáis que era tinto en lana ) trájolo su madre al pecho á Bomatoflielaño del Jubileo. Cuando me vió pasar de aquella manera>hecho un estropajo mojado, sucio, lleno de grasa, verzas y00^^' garbanzos, me preguntó el suceso, yo se lo conté, y él no pQ-
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dia tener la risa y dijo : tú , Guzmanejo^ bien me temo no seas
otro Benitillo como te hierve la sanf^re , antes quieres ser maes¬
tro que discípulo. ¿No ves que haces mal en esceder de la cos¬
tumbre? pues por ser de mi pais y muchacho, te quiero dotri-
nar en lo que debes hacer. Siéntate, y considera que no se lia
de pedir por la siesta el verano , y menos en las casas de hom¬
bres nobles, que en las de los oficiales : es hora desacomodada,
reposan todos o quieren reposar, dales pesadumbre que nadie
los despierte, y se enfadan mucho con importunidades.

En llamando á una puerta dos veces, ó no están en casa ó no
lo quieren estar, pues no responden ; pasa de largo y no te de¬
tengas , que perdiendo tiempo no se gana dinei o.

No abras puerta cerrada, pide sin abrirla ni entrar dentro,
que acontece abriendo (descuidados de lo que sucede) salir uc
perro que se lleva media nalga en un becado, y no sé como noj
conocen , que aun dellos estamos odiados, y si perro faltare, n:
fallará un mozo desesperado diciendo la que no quieras oir,s,
acaso con eso poco se contenta.

Guando pidas no te rías ni mudes tono, procura hacer la vo:
de enfermo ; aunque puedas vender salud, llevando el rostro pj
rejo con los ojos, la boca justa y la cabeza baja.

Friégate las mañanas el rostro con un paño, antes liento qif
mojado, porque no salgas limpio ni sucio, y en los vestidos ecis
remiendos, aunque sea sobre sano y de color diferente , que iit
porta mucho ver á un pobre mas remendado que limpio, per
no asqueroso.

Acontecerate algunas veces llegar á pedir limosna, y el hon
bre quitarse un guante y echar mano ú la faltriquera , que te ale
grarás , pensando que es para darte limosna, y verásle sacart
lienzo de narices, con que se las limpia, no por eso te ensaóf
ni lo gruñas, que por ventura estará otro á su lado, que te!
querrá dar, y viéndote soberbio te la quite.

Donde fueres bien recebido acude cada dia, que aumenta:
do la devoción crece tu caudal, y no te apartes de su puertas
rezar por sus difuntos y rogar á Dios que le encamine sus eos
en bien.

Responde con humildad á las malas palabras y con blani
á las aspe, as, que eres español, y por nuestra soberbia , sienc
mal quistos, en toda parte somos aborrecidos, y quien ha des
car dinero de agena bolsa, mas conviene rogar que reñir, on
que renegar', y /u becerra mansa mama madre agcua y de (a sin-

Donde no'Çe dieren limosna responde con devoción: loa
sea Dios, El se lo de á vaesas mercedes con mucha salud, pa:
eonienio Jesia tusa, para que lo den á ios pobres. Esta treta t
valió muchos dineros, porque respondiéndoles con tál blandir
y las manos puestas, levantándolas con los ojos ai ciclo, me ^
yiaa á llamar y daban lo que tenían»
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Demás desto, enseñóme ú fingir lepra, hacer llagas, hinchar

es- wna pierna, tullir un brazo, teñir el color del rostro, alterar to¬
ns- do el cuerpo, y otros piiniores curiosos del arte ; á fin que no se
:ri- nos dijese que pues teníamos fuerzas y salud, que trabajásemos,
ha Hizoine muchas amistades, tenia secretos curiosos de Naturale-

om- zacon que se valia: nada escondió de mí, porque le parecí ca¬
da, paz y entonces comenzaba, y como ya él estaba el pie puesto en

adic elestiivo para la sepultura, quiso dejar capellán que rogase á
Dios por él; así fue, que luego se murió. Juntábamonos algunoi

ó no á referir con cuales e»cIamaciones nos hallábamos mejor : estu-
dc- diábamoslas de noche , invetábamos,modus de bendiciones : po¬

bre hahia que solo vivia de hacerlas,' y no las vendía como lar-
ntro, sas; todo era mene>ter para mover ios ánimos y volverlos com-
ruD pasivos. Los dias de fiesta, madrugábamos á los perdones, pre-

I nw viniendo buen lugar en las iglesias, que no alcanzaba poco quien
, n. cogia la pila del agua bendita o la capilla de la estación : salía-
r, i. mos á temporadas a correr la tierra , sin dejar aldea ni Alcarria

de la comarca que no anduviésemos, de donde veníamos bien
I vo: proveídos, porque nos daban tociuo, queso, pan, huevos en
o pí abundancia, ropa de vestir, doiiéndose mucho de jaosctros : pe¬díamos un traguito de vino por amor de Dios, que ten/amos gran
o qu! dolor de estómago, donde quiera nos decían si teníamos en que
ecb nos lo diesen ; llevábamos un jarrilto como para beber, de algo

e inr menos de uiedia azumbre, siempre nos lo henchían ; luego en
per apartándonos de la puerta lo vaciamos en una bota, que no se nos

caía, colgando airas del cinto en que cabían cuatro azumbres,hoft y acontecía henchirla en una calle , que nos era forzoso ir á casa
e alt y echai·lo en una tinajuela para volver por mas. De ordinario an¬
uari; dábamos calzados,'descalzos y cubiertas las cabezas, yendo
isaitt descubiertos, porque los zapatos eran unas chancletas muy vie-

te. jas y muy rotas, y el sombrero de lomesino; pocas veces llevá¬
bamos camisa, po;que pidiendo á una puerta con la humildad

mta! acostumbrada nuestra limosna, si decían ; perdonad, hermano,
ría s Dios os ayude, otro dia daremos; volvíatnos á pedir unos zapatí-

cos líos viejos ó sombrero viejo para este pobre que anda descalzo ydescubierto, al sol y al agua; bendito sea el Señor, que libró á
lañé vuesas meicedesde tanto afan y trabajo como padecemos, que

jienc él se lo multiplique y libre sus cosas de poder de traidores, dán-
des doles la salud para el alma y el cuerpo, que es la verdadera ri-
-, on queza. Si también decían ; en verdad, hermano, que no hay que

¡I su>, daros, no lo hay ahora: aunque daba otro replicato pidiendo
: laa una camisilla vieja, iota, desechada, para cubiir las carnes y
pa: curar las ilaírns deste sin ventura pobre, que en el cielo lo hallen

,ta t y los cubra Dios de su misericordia ; por el buen .Tesus se lo pi-jiidff do, que no lo puedo ganar ni trabajar, me veo y me deseo,
le ít bendita sea la limpieza de nuestra Señora la Virgen María ; con>(, oo*» osoiro, de acero eran las entrañas y ei corazoadej^'?-
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pi', que no se ablandaban. Escapábanse pocas casas donde ní^
saliese prenda ; y cualquier par de zapatos no podían ser tan ma¬
los, tan desechado el sombrero, ni la camisa que se nos daba
tan vieja que no valiera mas de medio real: para nosotros era
mu( ho, y á quien lo daba no era de provecho ni lo estimaba,
era una mina en el cerro de Potosí. Teníamos mercantes para
cada cosa, que nos ponían la moneda Síjbre tabla, zahumada y
lavada con agua de ángeles : llevábamos de camino unos asnillos
en que camin. bamos á ratos en tiempo llovioso, para poder pa¬
sar los arroyos; y si atisb'.bamos persona-que representase auto¬
ridad, comenzábamos á plagearle de muchos pasos a tras, para
que tuviera lugar de venir sacando la limosna ; porque si aguar¬
dábamos á pedir al emparejar, muclios dejaban de darla por no
detenerse, y nos qued. bamos sin « lia; desotro modo se erraban
pocos lances : otras veces , que había ccasion y tiempo, en di¬
visando Ir^pa de gente , nos aparecíamos á cojear, variando vi¬
sages, cargándonos á cuestas Ins unos á los otros, torciéndola
boca , volteando los párpados de los ojos paia an iba, baciéndo-
düs mudos cojos , ciegos, valiéndonos de muletas . siendo suel¬
tos masque gamos; metíamos las piernas en vendos, que col¬
gaban del cuello, ó los brazos en orillos; de manera, que con
estoy de buena labia, que Dios les diese buen viaíre y llevase
con bien á ojos de quien bien querían, siempre valia dinero y
esta llamábamos "Venluiilla, por ser en despobIa<Io y por suceder
veces muy bien, yen otras no llegar mas de lo que tasadamen¬
te nos era necesario para el camino. Teníamos por escelencia
(bueno sobre todo) que no se hacia fiesta de que no gozásemos,
teniendo buen lugar, ni aun banquete donde no tuviésemos par¬
te , olíamosio á diez, barrios. No teniamos cat^a y todas eran- nues¬
tras, que, ó porial de cardenal, embajador ó señor, no podía
faltar ; y corriendo todo turbio, de los pórticos de las iglesias na- i
die nos podia echar; y no teniendo propiedad , lo poseíamos to¬
do. También habla quien tenía torreoncillos viejos, edificios ar¬
ruinados, aposentillos de poca sustancia , donde nos recogiamos,
que ni todos andábamos ventureros ni todos teníamos pucheros^
mas yo, que era muchacho , donde me hallaba la noche, me en-
tragaba al siguiente dia ; v así, aunque los llevaba malos, la ju¬
ventud resistía , teniéndolos por may buenos.

CAPÍTÜEO IV,

Ea que Guzman- de Alfarache- cuenta h que te sucedió con un ca¬
ballero^ y las libertades de los pobres».

Tj na verdadera señal de nuestra predeslinaeion es la compa¬
sión del prójimo ; porque tener dolor del mal ageno, como .si
fuese propio, es acto de caridad que cubre los pecados, y en ella
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siempre habita Dios. Todas las cosas con ella viven y sip ella
mueren; que ni el donde profecía, ni conocimiento de miste¬
rios, ni ciencia de Dios, ni toda la fé, faltando caridad, es na¬
da. El amar A mi prójimo como me amo á mí, es entre todos el
mayor sacrificio, por ser hecho en el templo de Dios vivo ; y sin
duda es de gran merecimiento recebir uno tanto pesar de que su
hermano se pierda , como placer de que él mismo se salve. Es la
caridad fin de los preceptos; el que fuere caritativo, el Señor se¬
rá con él misericordioso en el dia de su justicia; y como sin
Dios nada merezcamos por nosotros, y ella sea don del cielo,
es necesario pedir con lágrimas que se nos conceda, y hacer
obras con que alcanzarla, humedeciendo la sequedad hecha en
el alma y durezas del corazón, que no será desechado el humil¬
de y contrito, antes le acudirá Dios con su gracia, haciéndole
señaladas mercedes; y aunque la riqueza por ser vecina de la
soberbia es ocasión á los vicios, desflaqueciendo las virtudes, á
su dueño peligrosa, señor tirano y esclavo traidor; es de la con¬
dición del azúcar, que siendo sabrosa, con las cosas calientes
calienta, y refresca con las frias. Es al üco instrumento para
comprar la bienaventuranza, por medios de la caridad ; y aquel
será caritativo y verdaderamente rico, que haciendo rico al po¬
bre se hiciere pobre á sí, porque con ello queda hecho discípu¬
lo de Cristo.

Yo estaba un día en el zaguan de la casa de un cardenal,
envuelto y revuelto en una gran capa parda, tan llena de re¬
miendos, unos cosidos en otros, que tenia por donde menos
tres telas, sin que se pudiera conocer de qué color habia sido
la primera : tenia un canto como una tabla para el tiempo, har¬
to mejor que la mejor frazada, porque abrigaba mucho, y no
la pasara el aire, agua ni frió, ni estoy por decir, un dardo. En¬
trólo á visitar un caballero, parecía principal en sii persona y
acompañamiento, el cual como me vio de aquella manera , cre¬
yó debiera estar malo de liciones, y fue, que habiéndome que¬
dado allí la noche antes , como era invierno y aventaba fresco,
estábame quedo hasta que entrara bien el dia. Paróse á mirar¬
me y llamóme, saqué la cabeza, y con el susto de ver aquel
personage junto á mí (no sabiendo qué pudiera ser) mudé la
color; parecióle que temblaba, y dijome: «Cúbrete, hijo, es¬
píate quedo ; " y sacó de las faltriqueras lo que llevaba, que se¬
ría cantidad hasta trece reales y medio y diómelos; tomélos y
quedé fuerq^ de mi, tanto de la limosna como ver cual iba le¬
vantando los ojos. Creo por sin duda debia de decir: «Bendi-
ngante. Señor, los angeles y tus cortesanos del cielo, todos los
• espíritus te alaben, pues los hombres no saben y son rudos,
•que no. siendo yo de mejor metal y no se si de mejor sangre
»que aquel, yo dormí en cama y él en el suelo^ yo voy vestido
*y él queda desnudo, yo ric« y él necesitado, yo sano y él eiv
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• fermo, yo admitido y el d(;spreciado , pudiendo haberle dad(^
»lo que ii iDÍ me diste , mudando las plazas ; fuiste , Señi r, ser-
»vido de lo contrario, tú sabes por qué y para qué; s;tlvame,
DSeñor, por tu sangre, que esa será mi verdadera riqueza , te-
snerte A ti\ y sin tí no tengo nada/' yo que aqu» ! sabia !
verdaderamente graiigear los talentos, que considerando á quien [lo daba, sino por quien lo daba , viéndome y viéndose , me dió |
lo que llevaba con mano fianca y ánimo de compasión. Estos |
tales ganaban por su caiidad el cielo por nuestra mano, y nos- j
otros lo perdíamos por Ja dellos, pues con la golosina del rece- !
bir, pidiendo sin tener nece sidad, lo quitábamos al que la ta¬
pia, usurpando nuestro vicio el oficio ageno. Andábamos co¬
midos, bebidos , lomienhiestos ; teníamos una vida que los ver¬
daderamente senadon s y aun comedores, nosotros eramos, que
aunque no tan respetados, lo pasábamos mas repensada , mejor y
de menos pesadumbre ; y dos libertades aventajadas mas que to¬
dos ellos ni que algun olio romano por calificado que fuese. La :
una era la libertad en pedir sin perder, que á ningún honrado
le esta bien ; porque la miseria no tiene otro mayor que hallarse
un hombre tal, obligado alguna vez á ello para socorrer lo que
le hace menester, aunque sea su propio hermano, porque com¬
pra muy caio el que recibe, y mas caro vende quien lo dá al
que lo agradece; y si en esto del pedir he de decir mi parecer,
es lo peor que tiene la vida del pobre, siéndole forzoso, porque ;
aunque se lo dan, le cuesta mucho pedirlo. Mas te diré cual sea
la causa que el pedir escuece y duele tanto: como el hombre
sea perfecto animal racional, ciiadopara eternidad^ semejante
á Dios (como éidice) que cuando lo quiso hacer, asistiendo á ;
ello la Santísima Trinidad, le dijo : hagámosle « nuestra imagen •
y semejanza \ (también se pudiera decir, como se ha de enten- |
der esto, mas uo es este su lugar) quedó el hombre hecho, sa- i
liando con aquel natuial, todos inclinados á querernos endiosar,
avecindándonos cuanto mas podemos, y siempre andamos con
esta sed secos, y con esta hambre flacos. Vemos que Dios crió
todas las cosas, nosotros queremos lo mesrno, y ya que no po¬
demos, como su Divina Magestad de nada , hacémoslo de algo,
como alcanza nuestro poder, procurando conservar ios indivi-•
duos de las especies, en el campo los animales, los peces en el
agua, las plantas-en la tierra , y así en su natural cada cosa de
las del mundo. Miró las obras hechas de sus manos, pareciéron¬
le muy bien, como manos benditas y podeiosas; alegróse de
verlas, que estaban á su gusto. Eso pasa hoy al pie de la letra,
Queremor hacer ó contrahacer ; cuán bien me parece el ave que
en mi casa crio , el cordero que nace en mi cortijo, el árbol que
planto en mi hueito, la flor que en mi jardín sale: cómo me
um lgü de verla en tal manera, que aquello que no crié hice ó
planté, aunque sea muy bueuo lo arrancaré , destruiré y desha-
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re, sin qiif» me de pesadumbre : y lo que es obra de mis manos,
hijo de mi industria , fruto de mi trabajo , aunque no sea tal, co¬
mo hechura mia, me parece y lo quiero bien. Del árbol de mi
vecino y del conocido , no solo quilaié la ílor y fruto, mas no !«
dejaré hoja ni rama, y si se me antojare coitaréle el tronco. Del
mío me llega al alma si hallo una hormiga qnc le dañe ó pájaro
que le pique, porque es niio ; y en resolución lodos aman sus
obras ; así en quererlas bien me paiezco al que me crió , y dél lo
heredé yo. En todos los nías actos es lo mismo : es muy propio
en Dios el dar^ y muy impropio el pedir cuando no es para nos¬
otros mismos, que lo que nos pide no lo quiere para sí ni le hace
necesidad al que es remedio de toda necesidad y harliua de toda
hambre. Mucho tiene y puede dar, y nada le puede faltar : todo
lo comunica y reparte, cual tú pudieras dejar sacar agua de ia
mar, y con mayor largueza , lo que va de lu miseria à su miseri¬
cordia. OweiemoK también parecería en esto : á su semejanza me
hizo, ii él he de semejar como á ia eslampa lo estampado: qué
locos, qué perdidos, qué deseosos y desvanecidos andamos to¬
dos por dar : el avariento, el guardoso, el rico, el logrero, el po¬
bre, todos guardan para dar , sino que los mas entienden menos,
como he dicho antes de ahora , que lo dan despees de muertos.
Si preguntases á cslos que llegan el dinero y lo entiçrran en vi¬
da para que lo guardan ; responderían los unos, que para sus he¬
rederos ; otros que para sus almas; otios que para tener que de¬
jar, y todos desengañados de que consigo no lo han de llevar.
Pues ves como lo quieren dar, nino qne es fuera de tiempo co¬
mo un aborto que no tiene perfección ; mas al fin ese es nuestro
fin y deseo. jCuán endiosado se halla im hombre cuando con
ánimo generoso tiene que dar y lo dá ! |0"é dulce le quédala
mano , alegre e! rostro ! | Qué descansado el coiazonl íQué con¬
tenta el alma ! Quítansele las canas, refréscasele la sangre, la vi¬
da se le alarga, y tanto mucho (siç» comparación) mas cuanto
sabe que tiene para ello sin temor que le hará falta.

De donde queriendo hacer lo que hizo el que como así nos
hizo, gustamos tanto en el dar, y sentimos el pedir y aquelios
con quien la Divina mano fue tan franca, que habiéndolos he¬
cho (y de ánimo noble que es otro don particular) se hallan
oprimidos, faltos de bienes, querrían padecer antes cualquier
miseria , que pedir á otro que se la socorra. Destos es de quien se
debe tener lástima, y estos son á los que à manos llenas habría
todoel mundo de favorecer , y ,en esto se conoce quien Ies hace
amistad y se la muestra, que viendo al necesitado lo socorrí^!
sin que lo pida , que si aguardan á este punto ni le da ni le pres¬
ta ; deuda es que le paga, con.logro le vende y con ventajas. Ese
es amigo que socorie á su amigo, y esc llamo socorro con el que
corro: yo he de darlo que no han de pedirlo, con ói he de cor¬
rer que no esperar ni andar.
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Si me dotuve y no te satisfice, perdona mi ienorancîa, reci¬

biendo mi voluntad. Asi que, la libertad en pedir solo al pobrele es dada , y en esto nos igualamos con los Reyes, y es particu¬lar privilegio poderlo liacer y no ser bajez.a, como lo fuera enlos mas ; peio hay una diferencia, que los Reyes piden ni común
para el bien común, por la necesidad que padecen , y los pobre»
para si solos por la mala costumbre que tienen. La otra libertad
de los cinco sentidos, ; quién hay hoy en el mundo que mas li¬
cenciosa ni francamente goce dellos que un pobre con.mayor se¬guridad ni gusto ? Y pues he dicho gusto comenzare por él ; pues
no hay olla que no espumemos, manjar de que no probemos, ni
banquete de donde nonos quepa parte. <«Donde Ile^ó el pobre queii hov una casa le niegan mañana no le den? Todas las anda , en to¬
das pide, de todas gusta,y podrá decir muy bien en cuál se sazona
mejor. Eloir, ¿quién oye mas que el pobre? que como desinteresa¬
dos en todo género de cosa, nadie se rezela que los oisa, en las ca^lies, en las casas y en las iglesias, en todo lugar se trata cualquier
negocio sin recelarse dellírs, aunque sea caso importante. Pues de
noche durmiendo en plazas v calles, .¿ qué música, se did que nola oyésemos? ¿ qué lequiebio hubo que no lo supiésemos? Nada
nos fue secieto, y de lo público mil veces lo sabíamos mejor quetodos, porque oíamos tratar dello en mas partes que todos. Puesel ver ^ cuán fiancamenle lo podíamos ejercitar sin ser notadosni haber quien lo pidiese ni impidiese? ¿Cuántas veces me acu¬
sé que pidiendo en las iglesias estaba mirando y alegrándome?Quiero decir (para mejor aclararme) codiciando mugeres de ros¬tros angélicos, cuyos amantes no se atrevieran ni osaran mirar,
por no ser notados, y á nosotros nos era permitido. Oler, ¿ quienmas pudo oler que nosotros, que nos llaman oledores de casas
agenas? Demás, que si el olor es mejor, cuanto nos es mas pro¬vechoso nuestro ambar y almizcle (mejor que todos y mas ver-dadeio) era un ajo que no faltaba de ordinario, preservativo decontagiosa corrupción; y si otro oler queríamos, nos Íbamos á
una esquina de las calles donde se venden estas cosas, y allí es¬tábamos al olor de los coletos y guantes aderezados, bas'a quelos polvillos nos entraban por íps ojos y Rarices. El tacto quer¬rás decir que nos faltaba , que jamas pudo llegar á nuestias ma¬
nos cosa buena; pues desengañaos, ignorantes, que es diferentela pobreza de la hermosura. Los pobres tocan y gozan cosas tanbuenas como los ricos, y no todos alcanzan este misterio. Pobrehay que con su mendiguez y pobreza sustenta muger, que elmuy rico deseara mucho gozar, y quiere mas á un pobre que lede y no le falte, que á un rico que la infame; y cuantas vecesalgunas damas me daban de su mano la limosna (no sé lo quelos otros hacían) mas ya con mi mocedad trataba della con la*
nuas, y en modo de reconocimiento devoto, no la soltaba hastahabérsela besado; mas esto es giaii miseria y bebería, que so^



PARTE I. LIBRO III. GAP. V. 175
bre todas las cosas, gusto , vista, olfato, oído, lacto, el princi¬
pal y verdadero de todos los cinco sentidos juntos, era el da
aquellas rubias caras de los encendidos doblones, aquella her¬
mosura de patacones, realeza de Castilla, que ocultamente te¬
mamos y con secieto gozábamos en abundancia, que tenerlos
para pagarlos ó emplearlos no es gozarlos ; gozarlos es tenerlos
de sobra, sin haberlos menester mas de para confortación de
los sentidos; aunque otros dicen que el dinero nunca se goza
hasta que se gasta. Traíamoslos cosidos en unas almillas de re¬
miendos, en lugar de jubones, pegados á las carnes. No habla
remiendo, por sucio y vil que fuera , que no valiera para un ves¬
tido nuevo razonable; todos manábamos oro, porque comiendo
de gracia la moneda que se ganaba no se gastaba , y ente te hizo
rico i que ie hizo ct pico , grano á grano hinche la gallina el papo.
Llegábamos á tener caudal, con que algun honrado levantara
los pies del suelo y no pisara lodos. Descansa un poco en es¬
ta venta, que en la jornada del capítulo siguiente oirás lo que
aconteció en Floiencia con un pobre que allí falleció, contem¬
poráneo mió, en quien conocerás el tratu nuestro, si es como
quiera bueno.

CAPÍTULO V.

que Guzman de Alfarache cuenta lo que aconteció en su tiempo
con un mendigo que falleció en Florencia,

Cosa muy ordinaria es á todo pobre ser tracista , desvelán¬
dose noches y días, buscando medio para su remedio y salir
de lacería. En todas partes acontece , y aunque dicen que
en materia de crueldad Italia lleva la gala, y en ella mas los
de la comarca de Genova , no creo que vá en la tierra,
•sino en la necesidad y codicias : diciéndose destos , que lo
tienen todo , sus mismos naturales ciudadanos vinieron á lla¬
marlos moros blancos. Ellos, para vengarse y echailes las ca¬
bras , dicen, que quien descubre la alcabala^ ese la paga ^ que
no se dijo por ellos ni se ha de entend<'r sino por los tra¬
tantes de Génova , que traen las conciencias en faltriqueras
descosidas, de donde se les pierde y ninguno la tiene : uno
dijo , que no, que de mas atrás corria, y era que cuando los gi-
noveses ponen sus hijosá la escuela, llevan consigo las concien¬
cias, juegan con ellas, hacen travesuras, unos las olvidaiu
otros perdidas allí, se las dejan. Cuando barren la escuela
V las hallan , dánlas al maestro, el cual con mucho cuidado
ias guarda en un arca , porque otra vez no se les pierdan:
quien despues la ha menester, si se acuerda donde, la puso,
acude á buscarla. Como el maestro guardó tantas y las puso
juntas, no sabe cuál e» de cada uno, dale la primera que halla
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y váse con ella, creyendo llevar la suya, y lleva la del ami¬
go , la del conocido ó deudo. Dello resulta que no trayendo
ninguno la propia , miran y guardan las agenas, y de aquí que¬
dó el mal nombre. ¡ lí.i , ha España I amada palria, custodia
verdadera de la fé, téngate Dios (le su mano , y ccuuo hay
en ti mucho destol también tienes maestros que truecan las
concietu ias y hombres que las traen trocadas. ; Cuántos ol¬
vidados de sí se díísvelan en lo que no les tocal La conciencia
del otro reprenden, solicitan y censuran. Hermano, vuelve
sobre tí, deshaz el trueco, no espulgues la mola en el ojo age-
oo , quita la viga del tuyo, mira que vas engañado; eso que
piensas que dfíscarga tu conciencia, es burla , y tú te burlas
de ti; no disimules tu logro, diciendo; Fulano es mayor lo¬
grero i no hurtes y te consueles ó disculpes con que el otro
es mayor ladrón, deja la conciencia agena, míja la tuya ; esto
te importa á ti, aparte cada uno de sí lo que no es suyo y
los oj'ts del pecado ageno, pues ni la idolatría de Salomon,
til el saciilegio de Judas desculpan el tuyo, ú cada uno darim,
«u castigo mereóído. Como te inclinas ú lo dañoso y malo,
¿ por qué no imitas al bueno y viiluoso que ayuna, confiesa,
conudga , hace penitencia, actos de santidad y buena vida?
j Es por ventura mas hombre que tú? ¿Dejas como el enlémio
Jo que te ha de sanar, y comes lo que te ha de dañar? Pues
yo te, prometo, que importará para tu salvación acordarte
de tí y olvidaite de nn. Donde hay muchas escuelas de niños
y iiiaestios que guardan conciencias (aunque, como digo, nin¬
guna ciudad, villa ni lugar se escapa en todo el mundo) es
en Sevilla de los que se embarcan para pasar la mar; que ios
tnas d«'llos, como si fuera de tanto peso .y valunie , que se
hubi<*ra de hundir el navio con ellas, así las dejan en sus casas

á sus huéspedes, que las guarden hasta la vuelta; y si des-
Îmes las cobran (que para mí es cosa dificultosa, por ser tierraarga, donde no se tiene tanta cuenta con las cosas) bien; y
ei no , tampoco se Ies dá por ellas mucho , y si allá se quedan
jncnos. Por esto en aquella ciudad anda-la conciencia sobrada
de los que se la dejaron y no volvieron por ella. No quiero pa^-
SíUirme por las graiías ó lonja, ni entrar en la plaza de san Fran¬
cisco ni anegarme en el rio , déjese á una vanda todo ge¬
nero de trato y contrato, que sería si comenzase no .salir dello;
apuntado se quede, y como si lo dijera , piensen que lo digo,
que quizá lo (liré algun dia.

Hubo un hombre, natural de un lugar cerca de Genova,
gran persona de invenciones y de Mitil ingenio; llamábase Pan¬
talon (iastelh-to , pobre mendigo , que como fuese casado eil
Florencia y le naciese un bijo , desde que la madre lo paiici
anduvo el padre maquinando cómo dejarle de comer , sin
obligarle á servir ni á tomar oficio Allá dicen vulgarmente t di*'
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lo llamo desdichado, pues no es posible lograr lo que le dejá,
dí llegar á tercero poseedor.

Este me parece que por dejar el suyo bien parado y repa¬rado , se puso ó peligro; y. aunque por ser casado (que es par¬ticular grangería y largo de contar , casar pobres con pobres
y ser todos de un oficio) tenian razonablemente lo que les era
menester para pasar su vida y que poder dejar A su heredero
para un moderado trato ; no se quiso fiar de la fortuna , púso-
sele en la imaginación la crueldad mas atroz que se puede pen¬
sar. Estropeólo j como lo hacen muchos de todas las nacio¬
nes en aquellas parles , que de tiernos los tuercen y quie¬
bran, como si fueran de cera, volviéndolos á entallar de nuevo,
según su antojo , formando varias monstruosidades dellos para
dar mas lástima. En cuanto son pequeños, ganan de comer
para su vejez , y después con aquella lesion les dejan buen
patrimonio. Mas este quiso aventajarse con géneros nuevos de
tormentos , marlix-ízando al pobre y tierno infante : no se los
dió todos de una vez, que como crecia , se los daba como ca¬
misas ó baños, uno seco y otro opuesto , hasta venirlo á de¬
jar entallado según te lo pinto.

Cuanto á lo primero no le toco ni pudo en lo que recihiódesoía naturaleza. Tenia con toda su desdicha buen entendi¬
miento, era decidor y gracioso. En lo que le dió que fue la
carne , comenzando por la cabeza, se- la torció y traíala casi
atrás, caído el rostro sobre el hombro derecho. Lo alto y bajode los párpados de los ojos eran una carne. La frente y cejas,
quemadas, con mil arrugas. Era corcovado , hecho su cuerpo
un ovillo, sin hechura ni talle de cosa iiumana. Las piernasvueltas por cima de los hombros, desencasadas y secas ; tenia
sanos los brazos y la lengua. Andaba como en jaula , metido en
un arquetoncillo , encima de un borrico , y con sus manoslo regia ; salvo que para subir o bajar, buscaba quien lo hi¬
ciese y no faltaba. Era (como digo) gracioso, decía muchas
y muy buenas cosas. Con esto andaba tan roto , tan despe¬dazado, tan miserable, que toda Florencja se dolía del,, y así
por su pobreza como porsxis gracias, le daban mucha limosna.
Desta manera vivió setenta y dos años poco mas, al cabo delos cuales le dió una grave dolencia , de que claramente co¬
noció que se moria. Viéndose en este punto y en el de sal¬
varse ó cotidenarse', como era discreto, revolvió sobre sí, pa-reciéndole no ser tiempo de burlas ni de confesiones para cum¬
plir con la parroquia , era la postrera , y quiso que fuese la
valedera. Pidió por un conL-sor conocido suyo , de muchasletras y gran opinion en vida, costumbres y dotrina. Con él
trató sus pecados , comunicando sus cosas ; de manera queordenó hacer su testamento con las mas breves y compen-
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Idiosas palabras que se puede imaginar, porque hecha Ía ca^
bcza , por ser olicio del notario , él en lo que le tocaba^
dijo asi:

o Mando á Dios mi alma que crió , y mi cuerpo á la tierra,
»el cual entierren en mi parroquia.

»ltem mando, que mi asno se venda , y con el precio dél
use cumpla mi entierro, y el albarda se le dé al g.an Du-
»que mi señor, á quien le pertenece y es por derecho suya.
»al cual nombro por mi albacea , y della le hago Universal
» heredero. "

Con esto cerró su testamento , debajo de cuya disposición
falleció. Como todos lo tenían por decidor, creyeron que se
habian empaiejado muerte y vida, todo gracias, como suele
acontecer A ios necios ; mas cuando el gran Duque supo lo
testado (que luego se lo dijeron) como conoció al testador
y lo tenia por discreto , coligió no vacar la clausula de raisté-
xio ; mandó que le llevaran- á palacio su lierencia , y tenién¬
dola presente , la lueron descosiendo pieza por pieza , y sa¬
caron della de diferentes monedas y apartados en que esta¬
ban todas en oro , cantidad que montaba de los nuestros Caste¬
llanos tres mil y seiscientos escudos de á cuatrocientos marave¬
dís cada uno. Al pobre le aconsejaron y le pareció que aquello
no era suyo ni se podia restituir de otra manera, que dejándolo
al señor natural á cuyo cargo estaban todos los pobres , con
que descaigaba su conciencia. El gran Duque, corno príncipe
tan poderoso y señor generoso , mandó que de todo ello se. le
hiciesen algunas memorias perpetuas que le oidenó por su alma,
como buen cabezalero y mejor caballero.

¿ Qué dirás agora del tacto desle pobrfe? IVó es el tuyo tal
ni con gran páiie , aunque goces de otra Vénus. Destas dos
ventajas eramos dueños, que ninguno era tan franco en ellas,
sin otras muchas que pudiera referir.

Cuando me pongo ó considerar los tiempos que gocé y por
mí pasaron , no porque se me antoje ni tenga olvidados los
trabajos, para que los que agora padezco en esta galera me pa¬
rezcan mayores ó no tales, mas no hay duda que sus memo¬
rias estimo en mucho. Aquel tener siempre la mesa puesta,
Ja cama hecha, la posada sin embarazo, el zunon bastecido,
la hacienda presente, el caudal en pie, sin miedo de ladrones
ni temor de lluvias, sin cuidado de abíil ni rezelo de mayo,
que son la polilla de los labradores; no desvelado en trageá
ni ro.stumbres, sin prevención de lis<mjas , sin composición
de níentiras para valer y medrar; ¿qué sustentaré paja que me
estimen? ¿Cómo visitaré para que no me olviden? ^CóniO
acompañaré para dejar obligados? j:Qué achaque buscaré para
hablai'les porque me vean? ¿C'uno madrugaré para que me
tengan por soiicito , y mas cuantó es el tiempo mas riguroso f
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^ I77Cierno trataré de linages para encajar la limpieza del niiof

¿Cómo descubrú'é al otro sii falla , para que quien oyere que
la murmuro , piense que yo no la tengo? ¿Cómo tendré eon-
Tcrsaeion para hacer ostentación ? ¿Por dónde rodearé para en¬
cajar mi dicho ? ¿ A qué corrillos iré , que yo sea el gallo y ensaliendo dellos no me murmuren como hice de los otros ? ¡ Oh i
■jeslo de los corrilíos y murmuraciones, y como es larga hi^to-
lia! {Quién tuviera lugar de significar lo mal que parece un
hidalgo ser sastre de tan mala ropa , que no hay i'eligioso á quien
no corten loba con falda , ni mugcr honrada qtieda sin sayacntera-l Visten al santo y al pecador al talle largo. Quédese
aquí, poiHfue si vivimos , alLi llegar émos. j A cuán derecha
regla, recorrido nivél y medio compás ha de ajustarse aqueldesventurado pretendienle, que por el mundo ba de navegar,
csperarrdü íbrUma de mano agcna? Sí ha de ser buena, quétarde llega: si mala , qué presto ejecuta : por mas que se ajuste,
ha de pecar de falso y fallo : si no es bien quisto , todo se le no¬
ta : si habla, aunque bien, le llaman hablador, si poco , que
es corto : si de cosas altas y delicadas , temerario , que se
mete en honduras que no entiende; si de no tales, abatido;
si se humilla , es infame ; si se levanta , soberbio ; si acomete,
desbaratado y loco; si se reporta , cobarde ; si mira, embelesa¬
do; si se componej hipócrita; si se rie, inconstante; si se me¬
sura , saturnino ; si afable , tenido en poco ; si grave , abor¬
recido ; si justo, cruel ; si mbsericordioso , buey manso. Detoda esta desventura tienen los pobres carta de guia, siendo
señores de sí mismos, francos de pecho ni de rama , lejosde emuladores : gozan su vida sin almotacén que se la denun¬
cie, sastre que se la corte , ni perro que se la muerda. Tal
era la mia , si el tiempo y la fortuna (consumidores de las
cosas, que jio íeonsienten permanecer en un estado alguna)
no me derrib^^^n del mío , declarando por el color de mi rostro
y libres miembros , estar de salud rico , no llagado ní pobre,
según lo publicaban mis lamentaciones ; porque como una vez
me sentase á pedir limosna en la ciudad de Gaeta en la puertade una Iglesia, donde por curiosidad quise ir 6 ver si su caridad
y limosna igualaba con la de Roma-, descubrí mi cabeza , como
recién llegado y no prevenido de lo necesario : para luego y
presto valime de tifia que sabia contrahacer por escelencia.Entrando el gobernador, pasó por mi los ojos, dióme limosna',fuéme razonable algunos dias ; y como la cedida rompe el s(tco\
parecióme un dia de fiesta sacar nueva invención ; hice mis
preparamentos, aderecé una pierna , que valia una viña. Fuíme
á la Iglesia con ella; comencé á entonar la voz. alzando de
punto la plaga, como el que bien lo sabía; quísolo mi des¬
gracia ó mí poco saber , que siempie de la ignorancia y ne¬cedad proceden los acaecimientos. INo tenia yo para qué bus»

12



GrZMA^^ BU ALT'ABACHE,
car pan de trastrigo, ni anclar hecho trueca-borncas en pueblíjr
corto; pasara coa mi tifia, que me daba de comer, y es¬
taba rccebida , sin andarme buscando mas retartalillas, ni en¬
sayando invenciones. Vino el gobernador aquel dia en aquella
Iglesia para oir Misa-, y como me reconoció, liizomc levantar,
diciéndcíinc : vente conmigo, darétc una camisa que le. pon¬
gas : creilo , fuime con él á su posada : si sujiicra lo que me
queria , no sé si me alcanzara con una culebrina , ni me asie¬
ra en sus manos por buena mana que se diera. Cuando allá ¡
estuve, miróme ai rostro y dijo: con esos colores y íVescura ,
de cuerpo ( que estás gordo , recio y tieso ) ¿ cómo tienes así esa ,
pierna/' no acuden bien lo uno á lo otro. Respondíle turbado:
no sé , señor ; Dios ha sido servido dello : luego conocí mi
mal ,- y atisbaba la salida , para si pudiera, tomar la puerta:
no pude, cjue estaba cerrada; mandó llamar un cirujano que
me examinase ; vino y miróme de espacio : á los principios
túrbelo, que no sabia que fuese, mas luego se desengañó y
le dijo : señor, este mozo no tiene mas en su pierna que
yo en los ojos ; y para que se vea claramente , lo mostraré.
Comenzó á desenfardelarme, y desenvolviendo adobos y trapos,
me dejó la pierna tan sana, como era verdad que lo estaba.
Quedó el gobernador admirado en verme de aquella manera
T mas de mi habilidad : yo pasmé , sin saber qué decir ni
hacer , y si la edad no me valiera, otro que Dios no me li¬
brara de un ejemplar castigo , mas el ser inucbacbo me re-
lervó de mayor pena , y en lugar de camisa que me prometió,
mandó que el verdugo en su presencia me diese un jubón pata
debajo de la rota que* yo llevaba , y que saliese de la ciu¬
dad luego al momento ; mas aunque no me lo mandara, en
cuidado lo tenia, que allí no quedara si señor della rae hi¬
cieran. Fuime temeroso , temblando y encogido , volviendo ;
de cuando en cuando atrás la cabeza , sospechoso , si pare- j
ciéndoles no llevar bastante recaudo , quisieran darme otra i
vuelta : con esto me fui á la tierra del Papa , acordándome
■de mi Roma , y echándole á millares las bendiciones , que |
nunca reparaban en menudencias ni se pouian á espulgar ooio-j
res ; rada uno busque su vida como mejor pudiere. Al fiQi
tierra larga, donde hay que mariscar y por donde navegar,
y no por estrechos, siempre por la canal, donde á pocos hor-l
tíos, con poca tormenta dará» en bagios , quedando roto j|
desbaratado.
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CAPÍTULO VI.

Como viieUoà Boma Guzman de Alfarache^ un cardenal^ compadt'cido dòl^ mandó que fuese curado en.su casa y catna,

Í?if;n es verdad natural en los de poca edad tener corta vista en
las casas delicadas que requieren gravedad y peso, no por deletodel entendimiento, sino por falta de prudencia, la cual pidetsperiencia y la esperiencia tiempo : como la Irula verde mal sa¬
zonada no tiene sabor perleto, antes acedo y desabj-ido , así no
le ha llegado al mozo su maduro, fállale el sabor, la esprculacioude las cosas y conocimiento verdadero délias; y no es maravilla
que veiTC, antes lo seria si acertase. Con todo esto el buen natu¬
ral (ie ordinario siempre tiene mas capacidad para las ecnside-
raciones. Conocí del inio que muchas veces me levantó el espí¬ritu mas de lo que }>edian mis auos, poniéndome (como el i'güi¬la sus pollos) los ojos clavados en el sol de la verdad, consideran¬
do que todas mis trazas y modos de engañar, era engañarme ámi nicsmo, robando al verdaderamente necesitado y pobre li¬siado, impedido del trabajo, á quien aquella limosna pertene-
cia, y que el pobre nunca engaña ni puede, aunque su fin es ese;
porque quien da, no mira al que lo da, y el que pide, es el re¬clamo que llama las aves y él se está en su percha seguro. Eimendigo con el reclamo de sus lamentaciones recibe la limosna,
que convierte en útil luyo, metiendo á Dios en su voz como quelo hace deudor obligándole á la paga. Por una parte me alegra¬ba cuando me lo daban, por otra temblaba entre mí cuando me
tomaba la cuenta de mi vida, porque sabiendo cierto ser aquelcamino de mi condenación, estaba obligado á la restitución, co¬
mo hizo el Florentin ; mas cuando algunas veces via que algudoshombres poderosos y ricos con curiosidad se ponían á hacer es¬
peculación para dar una desventurada moneda que es una blan¬
ca , no lo podia sufrir, gastábaseme la paciencia, y aun hoy se
me refresca con ira, envistiéndoseme un furor de rabia en contra
dellos, que no sé como lo diga. Rico amigo, ¿no estás harto,
cansado y ensordecido de oir las veces que te han dicho que lo
que hicieres por cualquier pobre que lo pide por Dios, lo haces
por el mismo Dios, y él mismo te queda obligado á la paga, ha¬ciendo deuda agena suya pi'opia? Somos los pobres como el cero
guarismo que por sí no vale nada, y hace valer á la letra que sale llega, y tanto mas cuantos mas ceros tuvieie delante. Si
quieres valer diez, pon un pobre par de tí, y cuantos mas po¬bres remediárcs y mas limosnas hicieres, son ceros que te darán
para con Dios mayor merecimiento. ¿Qué le pones á considerarfii gano, si no gano, si me dan, si no me dan ? Dame tú lo que tepido, si lo t¡Ques y puedes, que cuando no por Dios que te lo
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manda, por naturaleza me lo debes; y no entiendas que lo qnf
tienes y vales es por ni'ejor lana, sino poV mejor cardada, y el
á ti te lo dio y á mí me lo quitó, pudiera descruzar las manos j*"®
dar su bendición al que fuera su voluntad y la mereciere. Pío,
seas especulador ni hagas elecciones, que si bien lo miras, no
sino avaiicia y escusas para no daria : yo lo sé, alarga el ái]iii}í|W8
pare ello , y que veas el eieto de la limosna. Oye lo que cnentjjl"^
Solroiiio, á quien cita Canisio, varón docto: Teniendo una
ger viuda una sola hija muy liej mosa doiicelia, el Emperador
non se cnainoió della, y por fuerza (contra toda su voluntad)
es ti upo , gozándola con tiraiua. La inadie, viéndose afligida podP®^
ello y ult: ajada, teniendo graa devoción á unaimágen de nueslii'
Señora, cada vez que á ella se encomendaba, decia: \irgon '
ria, venganza y castigo te pido desla fuerza y afrenta que
tirano Emperador nos hace. Dice que oyó una voz que le dijií|'^^
Ya estarias vengada si las limosnas del Emperador no nos hublcy^
ran alado las manos. Desata las luyas en favorecer los mendigos,
que es tu interese, y te va mas á tí en darlo, que á ellos en rece-/^'^^
birlo. No hizo Dios tanto al rico para el pobre-, como al pobrey^!
para el rico: no te atengas con decir quién lo ineiece mejor,?®®
-No hay mas de un Dios, por ese te lo piden, á él se lo das, todí^®^
es uno y tú no puedes entender la necesidad agena como aprieta,
ni es posible conocerla loesteriur que juzgas, pareciéndote unj*^^
estar sano y no ser justo darle limosna : no busques escapator^'^p
para descabullirle, déjalo á su dueuo, no es á tu cargo el exàmen,'^''
jueces hay á quien tuca; sino míralo por mí, si hubo descuido
castigarme, lo mesmo harán ios demás. í'í'·c

No te pongas, ó tú de malas entrañas, en acecho, que ya '
veo. Digo que la caridad y limosna su orden tiene : no digo qua^
no la ordenes, sino que la hagas, que la des y no la espuiguci,!!"®
8i tiene, si no tiene, si dijo, si hizo, si puede, si no puede, si
la pide, ya se la debes, caro le cuesta, como be dicho, y tu '
ció solo es dar. El corregidor y iKígidor, el prelado y su vicam*^"
abran los ojos y sepan cual no es pobre, para que sea castigadi)®®'^
Ese es oficio, esa es dignidad, cruz y trabajo, no los hicieron cjj I
beza para comer el mejor bocado, sino para que tengan el ®
yor cuidado ; no para reir con truhanes, sino para gemir las clfe^v'"
venturas del pueblo; no para dormir y roncar, sino para velai
y suspirar, teniendo como el dragon continuamente clara la
ta del espíritu. Así que, á ti le tuca solamente el dar de la t
tnosna, y no pienses que cumples dando lo que no te hace ^
vecho y lo tienes á un rincón para echarlo al muladar, que cf
mo si el pobre lo fuese, das en él con ello; no tanto por d.iráN*j"P
lo, como por sacarlo de tn casa, que así fue el sacrificio de Caic
ÍiO que ofrecieres, lo mejor ha de ser, como lo hizo el justíj "
Abel, con deseo y voluntad, que fuera mucho mejor y que
snucjao provecho, no como de por í'aerza ni con trompetas, '
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1 ougi''' pwi*® cariclad, para que saques delia el fruto que se pro-
^Qg,Inete aceptándote el sacrificio.

Nfl Alejado voy de Roma para donde caminaba. Cuando allá lié*
, sojpiéme reventaron las làfçrimas de gozo, quisiera fueran Jos bra-
¡nj^ ios capaces de abrazar aquellas santas murallas. El primer paso
g,jj. que dentro puse, fue con la boca, besando aquel santo suelo; y
jjjy.como la tierra que el hombre sabe, esa es su madre, yo sabia
^çjhien la ciudad, era conocido en ella, comencé como antes á

I, buscar mi vida, vida la llamaba siendo mi'muerte , aquel ino
parecía n)i centro.

jCuán casados estamos con lás^ pasiones nuestras^, y cómo
que aquello no es nos parece estrafio, siendo lo verdader o y

;[,ojcierloi Asi me pareció la suma felicidad, jiizgandoá desventu-
lo Hemas : y aunque todo lo miraba, inclinábame á lo peor

^biç.'ypso tenia por mejor. Levánteme una-mañana, según tenia
costumbre, y mi picrna quc se pudiera enseñar á vista de ofi-

Qgç.dales: púseme con ella pidiendo á la puerta de un cardenal,
¡jbrtjcomo él saliese para el palacio Sacro, reparóse á oirme, que
ejorjedia la voz-levantada , el tono eslravagante , y no de los ocho
tyjjjtlel canto llano, diciendo-; «dame , noble cristiano, amigo de

Jesucristo, ten misericordia deste pecador afligido y llagado,
ygj limpedido de sus miembros, mira mis tristes años, amancilla-

desle pecador, | Ob reverendísimo padre, monseñor iJustrí»
jjggíísimol duélase vuestra- señoría ilustrisíma dcste misero mozo^
yçj^iquc me veo y me deseo ; loada sea la Pasión de nuestro Maes-

:»tro y Redentor Jesucristo." Monseñor (despiiesde haberme oi*
j¿(]o atentamente ) apiadóse en est remo de mí : no le parecí hom-'bre, representósele el mismo Dios. Luego-mando á sus ciiados

.^yjque en brazos me metiesen en casa, y que desnudándome aque-
,• jjllas viejas y rolas vestiduras me echtisen en su propia cama, y

otro aposento junto á este le pusiesen la suya ; hizose así en
momento, j Oh bondad grande de Dios! jlargueza de su

condición hidalga! Desnadáronme para vestirme; quitáronme
ir para darme y que pudiera dar : nunca Dios quita , que

sea para hacer mayores mercedes. Dios te p'ide, darte quiere.j^jPonese cansado á medio (lia en la fuente, pídete un jarro de agua.çljjdeque beben las bestias; agua viva te quiere dar por olla con
goces entre los ángeles. Este santo varón lo hizo á su imi-

^ Ijitaoion ; y luego mandó venir dos espertes cirujanos, y' ofrecién*
pf^v^olcs buen premio, les encargó mi-cura, procurando mi sani-

, » y esto dejándome en las manos de los dos verdugos,
poder de mis enemigos, fuese á su viage. Aunque el fingir de^iijJI^gas hacíamos de muchas maneras, las que tenia entonces era

^Icita yerba que las hacia de tan mal parecer, que á quien
parecieran incurables y necesitadas de grande reme-

teniéndolas |>or cosa cancerada ; pero si solos tres días de*jiíra ía oontinuaçion dç aqucstç embeleco, la propia naturaleza
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pusiera las carnes cou la perfección y sanidad que antes tenían,:
A los dos cirujanos les pareció de la primera vista cosa de mu«
cho raomenlo: quitáronse las capas; pidieron un braseix) de
lumbre, manteca de vacas, huevos y otras cosas, que cuando¡
todo estuvo á punto me desíajaion muy de prop osito. Pregun¬
táronme , ¿cuánto tiempo babia que padecía de aquel mal? ¿si
me acordaba de qué hubiese procedido? si bebía vino, qué col
sas comía , y otras preguntas como esta, que los en ei -arte pe-
ritos acostumbran hacer en semejantes actos. A todo enmiide*;
cí, quedando como un muerto, que no estaba en mí ni lo es-,
tuve en mucho rato, viendo tanto prcparamento para coitar y
cauterizar; v cuando desto escapase , mi maldad babia de que-;
dar manifiesta. Lo en Gaela padecido se me antojaban flores;!
aquí fue el temer á Monseñor, cu m bravo castigo me había de
mandar hacer por la hurla recebida. No sabia cómo remediar¬
me, qué hacerme ni de quién valerme, porque en toda la leta-:
nía nien Flos Sanctorum no hallaba santo defensor de bellacoij
que quisiera disculparme. Habíanme mirado y dado cien vueí|
tas, dije : perdido voy , aun de vida soy , si pellejo me dejan ei
ta vez : dos horas son de trabajo (si ja no me sepultan en el Ti-
berfpasarélas como pudiere, y si me cortan la pierna quedaré
con mejor achaque y cierta la ganancia, sino es que muero; mai
cuando tan mal suceda, tendrélo hecho para adelante y no seri
menester otra vez. | Qué puedo mas, desdichado de mí 1 Naci¬
do sov , paciencia y barajar que ya está hecho. En esto vacilaba,
cuando de la codicia y avaricia de los cirujanos hallé abierta 1^
puerta de mi remedio. El uno dellos mas esperimentado, vini(
á conocer aquello ser fingido, y que por las señales procedí^
de lus efetos de la misma yerba que yo usaba, cállelo para^
diciéndoloal compañero; cancerada está esta carne, será need
sariü para que el daño se ataje y nazca otra nueva, quitar haii
ta la viva y quedará como conviene. El otro dijo : tiempo larp
es menester para esta cura, ocasión hay para sacar el vientre»
mal año. El que sabia mas, tomó ai otro poi" la mano y sacói
allá fuera en la anicî>ala. Yo que los vi salir salté de la cama trd
ellos á escuchar, y oí que ic dijo así; señor dotor, no creo qi(
Tuesa merced tiene advertida e.sta enfermedad , y no me niar^
villo, porque sé curar pocas á ella semejantes, y así pocos
conocen; pues quiero que sepa que tengo descubie.to un grï
aecrcto. ¿Qué por mi vida , le dijo el otro? Yo.diré á vuesa me¬
ced, le respondií'»: e.ste es un grandísimo ¡)oltron, las llagasqB
tiene son fingidas, ¿ qué haremos? Si lo dejamos, el bien se rw
va de las manos con la honra y el provecho; si lo queremosctj
rar, no tenemos de qué y reiráse de nuestra ignorancia ; y si fl!
una ni otra manera se puede salir bien dello, será lo mejor deti
al Cardenal el caso como pasa. El otro dijo; no señor, por agoj
no couviene, mçuos mal es, que para con este que es un pícaif
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qucdémoscon poca opinion que dejar de gozar tan fina Ocasión.
IS'o nos demos por entendidos, antes lo iremos curando con me-
dicaniííntos que entretengan ; y si fuere necesario, aplicándole
corrosivos que le coman de la carne sana, en que nos ocupemos
algunos días. El otro dijo; no senor, que para eso mejor sería
desde luego comenzar con el fuego, cauterizando lo inficionado.
Kn cuál de los dos remedios hablan de comenzar, y cómo se ha¬
bía de partir la ganancia, estuvieron discordes á punto de mani¬
festarme á Monseñor, porque el que conoció el mal quería mas
parle. Viendo pues lo que reparaban y ser de poco momento,,
que de buen partido lo diera yo-de mi desventurada pobreza en
tnieco de no quedar perdido: así como estaba desnudo salí á
filos. y postrado ante sus pies les dije : señores,en vuestras ma^
nos y lengjfa está mi vida ó muerte, mi remedio y mi perdi¬
ción : de mi mal no se os puede seguir bien , y de mi bien está
cieito el provecho y la reputación : ya os es notoiio la necesidad
de los pobres-y la dureza He los corazores de los ricos, que pa¬
ra poderlos mover á que nos den una flaca limosna,.es nece.sa-
rio llagar nuestras carnes con todo género de martirios, pade¬
ciendo trabajos y dolores ; y aun estas ni otras mayores lástima#
nos valen. Gran desventura es tener necesidad de padecer lo que
padeoemo.s para un miserable sustento que dello sacamos. Do-
léos de mi por un solo Dios, qiie sois hombres que corréis por
la plaza del mundo, y sois de carne como yo,.y el que me ne¬
cesitó pudiera necesitaros. jVo permitáis que sea descubierto, ha¬
ced vuestra voluntad, que en lo que tocare á serviros y .ayuda¬
ros no faltaré punto,' de manera que salgais desta cura muy aven¬
tajados. Fiaos demi, que cuandono estuviera de por medio al¬
gun otro seguro que el temor de mi pena, me hiciera tener se¬
creto: en lo de la ganancia no sé repare, mejor es aceptarla que
perderla ; júguemo's tres al mohíno., que ina.v rale algo que nada.
Estas plegarias y prerrogativas fueron bastantes á que tuviesen
por acertado irii consejo ,.y mas cuando vieron que salí al cami¬
no. Gustaron tanto dello qiie á hombros-quisieran volverme á la
cama de contento; ellos v yo lo rccebimos, por lo que à cada
uno le importaba. Tanto s'e tardaron en estos conciertos y deba¬
tes, que apenas estaba vuelto á cubrir con la ropa y Monseñor
entraba por lapuerla; uno délos dos cirujanos le-dijo.: crea-
vuestra Sefioria Hustrísima, que la enfermedad deste mozuelo,
es grave, y neéésariamente se le han de hacer grandes benefi¬
cios, porque tiene la èame cancerada en muchas partes y el da¬
ño tan arraigado, que los medicamentos es imposible obrar sin
largo transcurso de tiempo ; mas estoy confiado y sin alguna du¬
da certificó, que ha de quedar sano y bueno mediante la volun¬
tad de Dios. El otro'dijo : si este mozuelo no cayera en las pia-
do.sas manos de vuestra Señoría Hustrísima, dentro de pocos
dias acabara de eorromper5c y muñera j mas atajarásel'c su ..daño..
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de modo que dentro en seis meses y aun antes le quedarán sus
carnes tan limpias como las mias. El buen Cardenal (à quien
solo caridad movia) les dijo: en seis ú en diez, cúrese como se
ba de curar, que yo mandaré proveer lo necesario : con esto los
dejó, y se entró en eiotro aposento. Esto me alentó, y como si
de otra parte me trajeran el corazón y me lo pusieran en el cuer¬
po , así entonces lo sentí, que aun hasta en este punto no estaba
fiado de aquellos traidores. Temia no dieran alguna vuelta , de-
yándome perdido; uias ya con lo que allí ti^alaron en mi pre¬
sencia quedé alegre y consolado; pero la costumbre del jurar,
jugar y brivar son duras de desechar: no pudo-dejar de darme-
gran pesadumbre verme inipedido, encerrado, inhábil de go¬
zar lo mucho y bueno que tenia pidiendo; mas pasábase menos
mal por el curioso tratamieuto, comida y cama que tenia,,
que era según podia desearse como un principe servido, co¬
mo- la persona de IMonsenor cuiado, y asilo mandó á los de-
su casa ; demás que por su propia persona venia todos los dias á
visitarme , y algunos tardaba conmigo, hablando de cosas que
gustaba oirnie. Con esto sané de la eníérmedad, y cuando pa¬
reció á los cirujanos tiempo se despidieron , siendo de su poco-
trabajo mucho y bien pagados, y á mí me mandaron hacer
de vestir y pasar al cuartel de ios pages para que como uno de-Uos-de allí adelante sirviese á su Sefioria llustj-ísima..

CAPÍTULO VIL

Como OucmoH de Alfaradio sirvió do pago áMonscñov Jlusirisimo
Cardenal, y lo que te stíccdlo»

e todas las cosas criadas , ninguna podrá decir haber pasado
sin su imperio : á todos los llegó su vida y tuvieron vez; mas CO'
mo el tiempo todo lo trueca , las unas pasan y. otras han corrido.Ue la poesía ya es notorio-cuanto fue celebrada. Diga de la ora¬ción la anligua Roma, la veneración que dio á sus oradores; y
hoy nuestia España á las sagradas letras, de tantos tiempos,
íitras bien vecchidas, y en el punto en que están ajiibos dere¬
chos-. Los vestidos y trages de España no s<í escapan., que inven¬tando cada dia noveda.dcs , todos-ahilan tras ellas como cabras;
ninguno queda que iio ios estrene, y aquello no parece bien,
que hoy no admite el uso ; no obstante que se usó y tuvo por
bueno, llegando la ignorancia del vulgacho á qjiercr todos em-
]>arejar!íe : vistiendo iu:a medida el alto como el bajo de cuerpo,el gordo como el llaco, el defectuoso como el sano,, haciendo
sus talles de feas monstruosidades, por seguii' igualmente al
uso, y querer con un jarabe 6 purga curar todas las enFermeda-
des. También los vocablos y frasis de hablar corrompió el uso,
y.los que alguu tiempo eran limados y castos ^ boy tenemos pot
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))árbaros. Las comidas también tienen su cuando, tjue no nos
sabe bien en el invierno, lo que por el verano apetecemos, ni
en otoño, lo que en el estío, y al contrario. Losedilicios y má¬
quinas de guerra se innovan cada dia; las cosas manuales van
rodando; las sillas, ios bufetes, escritorios, mesas, bancos, ta¬
buretes, candiles, candeleros, los juegos y danzas, que aun
hasta en lo que es música y en los cantares hallamos esto mis¬
mo, pues las seguidillas arrinconaion á la zarabanda, y otros
vendrán que las destiuirán y caigan. Quién vió los machuelos
un tiempo, que tanto terciopelo arrastraron en gualdrapas, y ser
incapaces hoy de toda cortesía, que ni cosa de seda ni dorada
se les puede poner.

Testigos somos todos cuando el hermano Sardesco era el
regalo de las damas, en que iban á sus estaciones y visitas:
agora es todo sillas las que antes eran alhardas.

Digan las mismas damas cuán esencial cosa sea y lo que
importa tener perritos falderillos, monas y papagayos para
entretener el tiempo , que en los pasados gastaban con la
rueca y con las almohadillas ; mas fneron desgraciadas y
pasaron: coriieron como todo. A la verdad aconteció lo mis¬
mo: también tuvo su cuando, de tal manera, que antigua¬
mente se usaba mas que agora; y tanto que vinieron ;i de¬
cir haber sido sobre todas las virtudes respetada, y aquel
que decía mentira (mas ó menos de importancia) era con¬
forme á ella castigado, hasta darle pena de muerte, siendo-
públicamente apedreado. Mas como lo bueno cansa , y lo
malo nunca se daña, no pudo entre los malos ley tan santa
conservarse. Sucedió que viniendo una gran pestilencia , to¬
dos aquellos á quien tocaba, si escapaban con la vida^ que¬
daban con lesion de las personas. Y como la generación fuesè
pasando, alcanzándose unos á otros , los que sanos nadan,
vituperaban á los lisiados diciéndoles las faltas y defetos de
que notablemente les pesaba ser denostados, de donde poco
á poco vino la verdad á no querer ser oída ; y de no que¬
rerla oír llegaron á no quererla decir, que de un escalón se
sube á dos, y de dos basta el mas alto, do una centella se
abrasa una ciudad. Al fin, í'uéronsele atreviendo basta venir
á romper el estatuto, siendo condenada en perpetuo destierro,
y á que en su silla fuese recebida la mentira. Salió la ver¬
dad á cumplir el tenor de la sentencia : iba sola , pobre y
cual suele acontecer á los caídos (que tanto uno vale, cuan¬
to lo que tiene y puede valen ; y en las adversidades los
que se llaman amigos, decloiadaiuente se descubren por ene¬
migos) á pocas jornadas, estando en un repecho, vió pare¬
cer por cima de «n collado mucha gente , y cuanto mas se
acercaba, mayor grandeza descubría. En medio de un escua-
idroa cercado de un egército ibaa reyes ^ principes , gobei-
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nadores, sacerdotes de aquella gentilidad, hombres de go»
bierno y poderosos , cada uno conforme á su calidad , mas
ó menos, llegados cerca de un carro triunfal,, que llevaban
en medio con gran magostad , el cual era fabricado con ad¬
mirable artificio y estiema curiosidad. En él venia un trono
l*echo, que se remataba con una silla de marfil , ébano y
ero, con muchas piedras de precio engastadas en ella, y una
iniiger sentada, coronada de reina, el rostro bermosisimo;
pero cuanto mas de cerca , perdia de su hermosura , hasta
quedar en estremo fea. Su cuerpo, estando sentada, parecia
muy gallardo, mas puesta en pie ó andando, descubría
muchos defetos. Iba vestida de tornasoles riquísimos á la.
vista y de colores varios , mas tan sutiles y de poca sus¬
tancia, que el aire los maltrataba y con poco se ronjpian.
Detúvose la verdad en tanto que pasaba este escuadrón, ad¬
mirada de ver su grandeza; y cuando el carro llegó, que
la mentira conoció á la verdad, mandó que parasen» Hízole
llegar cerca de sí: preguntóle ¿de dónde venia? ¿dondeyá
qué iba? Y la verdad la dijo en todo. A la mentira le pa¬
reció convenir á su grandeza llevarla consigo , que tanto es
uno mavS poderoso cuanto mayores contrarios vence; y tanto
es mas tenido cuantas mas fuerzas resistiere. Mandóla vol¬
ver, no pudo librarse, hubo de caminar con ella; pero
quedóse atras de toda la turba, por ser aquel su propio lu¬
gar. conocido. Quien buscare á la verdad no la hallará con
la mentira ni sus ministros; á la postre de todo está, y allí

manifiesta. La primera jornada que hicieron fue á una
ciudad, en donde salió á rerebiilos el favor, un príncipe
muy podeioso; convidóla con el hospcdage de su casa: aceptó
la mentira la voluntad , mas fuese al mesen del ingenio, casa
rica, donde le aderezaion la comida y sestearon. Luego, que-
viendo pasar adelante, llegó el mayordomo ostentación con
íii gran personage, la barba larga, el rostro grave, el andar
compuesto y la habla reposada ; preguntóle' al huésped lo
que debia, hicieron la cuenta , y el mayordomo, sin reparar
rn ninguna cosa , dijo que bien estaba. Luego la mentira
llamó á la Ostentación, diriendo: pagndle á esc buen hom¬
bre de la moneda que le distes Á guardar cuando aquí en-
frastes. El buesped quedó como tonto, que moneda fuese
aquella que decían. Túvolo á los principios por donaire;
mas como instasen en ello y viese que lo afirmaban tanta
gente de buen talle, lamentábase diciendo: nunca tal ha¬
bérsele dado. Presento la mentira por testigos al ocio sn te-
•sorero, á la adulación su njae.«tresala, al vicio su camarero,
á la asechanza su dueña de honor, y á otro.«5 sirvientes suyos;
y para mas convencerlo, mandó comparecer ante sí al inte-
lôs, hijo del buesped j. y á la codicia su juuger, Todo»^ ioi
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cuales contestes afirmaron .ser así. Viéndose apretado el in¬
genio con esclamaciones rompia los aires, pidiendo á los
cielos manifestase la verdad; pues no solo le negaban lo que
Je debían , pero ie pedían lo que no dci)ia. Viéndolo la ver¬
dad tan apretado, como tan amiga, que siempre deseó ser
suya, le dijo: ingenio amigo, razón leneis, pero no puede
aprovecliaros, que es la mentira "quien os niega la deuda, y
no hay aquí mas de á mí de vuestra parte , y en lo que
puedo valeres, es en declararme, como Jo hago. Quedó la
mentira tan corrida de aqueste atrevimiento, que mandó á
los ministros pagasen al ingenio de Ja hacienda de la verdad;
y así se hizo y pasaron adelante, haciendo por los caminos,
ventas y posadas lo que tiene de costumbre semejante géne¬
ro de gente, sin dejar alguna que no robasen, que un malo
suele ser verdugo deotro, y siempre un ladrón, un blasfemo, un
rufián y un desalmado acaba en las manos de otro su igual;
son peces que se comen grandes á cliicos. Llegaron mas ade¬
lante á un lugar donde la murmuración era scfiora y gran
amiga de la mentira. Salióla á recebir, llevando delante de
sí les poderosos de su tierra y privados de su casa, entre
los cuales iban la soberbia, traición, engaño, gula, ingrati¬
tud, malicia, odio, pereza, pertinacia, venganza, envidia,
injuria, necedad, vanagloria, locura , voluntad, sin otros mu¬
chos familiares. Convidóla con su posada, la cual aceptó la
mentira con una condición, que solo le diese el casco de la
casa, porque ella quería hacer la costa. La murmuración
quisieja mostrarle allí su poder y regalarla ; mas como
debía dar gusto á la mentira, recibió la mevced que le hacia
sin replicarle mas en ello, y así se fueron juntos á palacio.
Ll veedor solicitud y el despensero inconstancia proveyeron
la comida; y á la fama vinieron de la comarca con suma do
bastimento, todo se recebia sin reparar en precios, y en ha¬
biendo córaido , queriendo ya partirse, los dueños pidieron
su dinero de lo que habian vendido: el tesorero dijo que nada
les debía, y el despensero que lo había pagado. Levantóse
gran alboroto ; salió la mentira diciendo: ¿amigos, que pe¬
dís? locos estais ó no os entiendo; ya os'han pagado cuanto
aquí Irujistes. que yo lo vi y os dieron el dinero en presen¬
cia de la verdad; ella lo diga, si basta por testigo. Fueron
« la vei'dad que lo dijese, hízose dormida, recordáronla con
voces; mas ella (considerando lo pasado) dudaba en lo que
habia de hacer; acordó fingirse muda, escarmentada de ha¬
blar, por no pagar agena costa y de sus enemigos , y con
aquella costumbre se ha quedado. Ya la verdad es muda,
por lo que le costó el no serlo; ese que la trata, paga: ujas
á mi parecer pinto en la imaginación que la verdad y la
mentira son como la cuerda y la clavija de cualquier instru-
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mento. La cuerda tiene lindo sonido, suave y dnlce-f la cla^-
Tija gruñe, rechina y con dificultad voltea.. La cuerda va;
dando de sí alargándose hasta que la ponen en su punto. La
clavija va dando tornos, quedando apretada, señalada y gas¬
tada de la cuerda; pues así pasa. La verdad es la clavija,
y la mentira la cuerda ; bien puede la mentira , vendóse
estirando , apretar á la verdad y señalarla . haciéndola gru¬
ñir y que ande desabrida ; pero al fin va dando tornos y
estirando y aunque con trabajo, y quedando sana, la mentira
quiebra.

Si mi" trato fuera verdad, aunque pasara portantes tormen¬
tos, afrentas y pesadumbres, no pudieian al cabo dejar de te¬
ner buen pueito. Era mentira, entbuste y bcllaqucria, luego-
falló y quebró. No pudo resistir á la torcedura, siempre rodan¬
do, de daño en daño, de mal en peor, que un abismo llama á
otro. Ya soy page , quiera Dios que no vengamos á peor. No
es posible lo que está violentando dejar de bajar ó subirá su
CííUtro, que siempre apetece. Sacár-onme de mis glorias ba¬
jándome á servir; presto verás lo poco que asisto en ello, que-
tanto caminar apricsca, el cansancio llegará presto; venir tan
de vuelo de uno en otro estremo , no puede ser con firmeza,
es dificultosísimo de conservarse. Si*el árbol no echa raices, na
lleva fruto, presto se seca; no las puede echar en el oficio
nuevo, aunque persevere algunos años , ni vine á fructificar;
fué mucho salto, á page de picaro (aunque son en cierta ma¬
nera correlativos y convertibles, que solo el hábito los diferen¬
cia) por fuerza me habia de lastimar. Bien al reves me acon¬
teció que á los otros, pues dicen que /uí honras^cuanto-mas-
crecen, mas hambre ponen: á mí me daban hastío las que ha¬
bia profesado, esas lo eran para mí, cada uno en lo que
se ciia. Bueno seria sacar el pece del aeua ,.y criar los pavos
cu ella; hacer volar al buey, y el águila que are; sustentar
al caballo con arena , cebar con paja al halcón, y quitar al
hombre el risible. Yo estaba enseñado á las ollas de Egipto;
mi centro era el bodcgon ; la taberna el punto de mi circulo;
.id vicio mi fin á quien caminaba ; en aquello tenia gusto, aque¬
llo era mi salud, y todo- lo á esto eontrario lo era mió. El que
como yo estaba hecho, á qué quieres boca , cuerpo que te
falla, los ojos hinchados de dormir, y por otra parte las ma¬
nos como se dá de holgar, el pellejo liso v tieso de mucho
comer, que me sonaba el vientre como un pandero, las nalgas
con callos de estar sentado, mascando siempre á dos carri¬
llos como la mona; ¿de qné manera pudiera sufrir mía limi¬
tada ración, 3' estar un dia de guarda, y A Ja noche la ha¬
cha en la mano, en un pie como grulla, arrimado A la pa¬
red, hasta casi amanecer, á veces, sin cenar, 3; aun las mas
era mas á lo cierto , helado de frió , esperando que salga i
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entie la visita , iieolio resaca de Ins escaleras ó fuelles de her¬
rero , bajando y subiendo , acompauar , seguir la carroza á
horas y deshoras, poniéndonos el invierno de lodo y el vera¬
no de polvo, sirviendo á la mesa, el vientr-e ahilado con de¬
seos , comiendo con los ojos y deseando en el alma lo que
allí se ponia, llevar -el recaudo volver con otro , gastando
zapatos y de mes á mes que nos los daban, los quince dias
andábamos descalzos. En esto se pasa desde primero de enero
basla fin de diciembre de cada un año: preguntando al cabo
dedo, ¿qué teneis horro? ¿qué se ha ganado? La respuesta
está en la mano: señor, sirvo á mercedes, he comido y be-
■hido, en invierno frió, en verano caliente, poco, malo y
tarde; traigo este vestido que me dieron , y no tanto con
que me cubriese, cuanto para con que sirviese, no para que
me abrigase, sino con que los honrase, hiciéroulo á su gusto
y á -mi cosía : diéronme por mis dineros las colores de sa
cntojo; lo que habernos medrado en abundancia, ha sido res-
fiiados, que no hay hombre que pueda alzar un plato, gra¬
nos y comezón con que nos entretenemos, y otras cosas de
frutillas tales o peores. Guando el viento corre fresco y alcanza¬
mos valor de diez o doce cuartos todo en grueso, ha sido de atros
tantos pellizcos ó bocadas de cera que quitamos á la hacha
y ios vendemos á un zapatero de viejo. El que puede acauda¬
lar un cabo, yápese tiene patrimonio, hace grandezas,com¬
pra pasteles y otras chucherías, mas acaso si en ello lo hallan
en azotes lo paga , que es un juioio. Solo esto se permitía
hurtar, digo (se hurtaba) menos mal que si se nos permitiera,
cabo á cabo me diera tal maña, que pu.-^ieia tienda de cere¬
ría; mas cuando esfjnilmaba de la mía ó traspalaba de las do
mis compañeros, aquello era todo. Eran ell)S tan rateruelos,
que. nunca les vi meter mano en otra cosa, dejando á parte
de comida, que las tales con.súmeiise y nunca se venden, y
aun en esto hacían mil burradas, que como uno levantase un
panal de la mesa, envolvióle de presto-en un lienzo y me¬
tiólo en la faltriquera. Gomo servia los manjares , y no pu¬
diese tan presto darle puerto de salvación , ó el cobro que
deseaba, y con 'el calor se fuese la miel derritiendo, iba cor¬
riendo por las medias calzas abajo á mucha priesa. Monseñor
lo miraba desde la mesa, y con gana de reir que tuvo, mau-
dide que se estirase arriba las calzas, el pace lo hizo: co¬
mo pasó las manos por cima de la mi^l, pegósoJe , y quedó
corrido de lo que allí se rieron , mas á fe que le amargó ; por¬
que (sin srustar de la miel) con una correa le hicieron que diese
la cera. No fuera yo, á fé que nunca tal me sucediera ; sabia muy
bien cualquier bellaquería, y no estaba olvidado de mis mañas;
porque no se me secase la vaina, me ocupaba siempre en me¬
nudencias, haciendo cuidadosos á mis compañeros. El diablo
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trujo á palacio necios y lerdos, que se dejan caído cada peda¬
zo por su parle: gente eníadosa de tratar, pesada de sufrir ymolesta de conversar. El hombre ha de parecer al buen caballo
ó galgo, en la ocasión ha de señalar su caireia, y fuera de ella
se ha de mostrar compuesto y quieto. Page había , y digo, quelos mas, y me alargo mas, que todos eran unos leños, lerdos,
poco biilliciuso.s, así delante como detrás de su señor. Tan tar¬
dos en los mandados, como en levantarse de la cama, llojos,
haraganes, descuidados, que poi ser tales holgaba de hacerle»
tiros, acomodándolos de inedias, ligas, cuellos , sonibjerüs,
lienzos, cintas, puños, zapatos, y lo mas que podía, de que
poblaba el jergón de la cama de mi compañero, porque no lo
hallasen en la mia. En los aiies lo trocaba por otíO, y aunquefuera por hierro viejo no había de quedar en mi poder. Tuvie¬
ra cada uno buena cuenta con su hatillo, que si un punto se
descuidaba, ojos que le vieren tr, nunca lo vieran volver. De
aquestas travesuras hacia muchas, y todas eran obras de mozo
liviano. Di en una cosa despues, que jamas me había pasado ;
por el pensamiento y fué en goloso. Wo sé si lo hizo el comer
por tasa, y que levantó el deseo el apetito, ó que debía estar í
en muda, porque dicen, que en ciertas edades tniecan los hom- ;
bres de costumbres. Ibame tras la golosina como ciego en el
rezado; las que mis ojos columbiaban, en el erario no estaban
seguras, mis manos eran águilas; y como el ciervo con el re¬
suello saca lasculebias de las entrañas de la tierra, así yo po¬
niendo los ojos en las cosas de comer, se me rendían viniéndo¬
seme á la boca. Tenia Monseñor un arcon grande que usan enItalia de pino blanco: aun en España he visto muchos dellos
que suelen traer de allá con mercaderías, especialmente con
vidrios ó barros : éste estaba en la recámara para su regalo, con
muchos géneros de conservas azucaradas , digo secas : allí esta¬
ba la pera bergamota de Aranjuez, la ciruela Ginovisca, me¬
lon de Granada, cidra Sevillana, naranja y toronja de Plasèn¬
cia, limon de Murcia, pepino de Valencia, tallos de las Islas, !
berengena de Toledo, orejones de Aragon, patata de Málaga; Itenia camuesa, zanahoria, calabaza, confituras de mil mane- ¡
ras y otro infinito número de diferencias que me traían el es¬
píritu inquieto y el alma desasosegada. Siempre que había dehacei colación, ó comer algunas deslas cosas» d.íbaine la lia*
ve que la sacase en su presencia, sin fiarla nunca de mí á so¬
las. Desla confianza nació ira. de la ha deseo de venganza, í
con él me puse á soñar estando despierto: ¡válgame Dios/¿cómo le daríamos á este, arcon garrote? Ya dije que era gran- >de, á mi parecer de dos varas y media, una de alto, y otra en
ancho, blanco mas que un papel, la veta menuda como hilos
de Cambray, bien labrado, pulido,cerrado con cantoneras y
su chapa en medio. Si sabes que es hurtar ó lo has oído de« !
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cîr, ¿cómo será bueno vaciarlo sin faisar llave, abrir cerradará,
quitar gozne ni quebrar tabla? Espérate , diréte qué hacía.
Cuando me cabia la guarda y habia en casa visita 6 cualquier
otra ocupación que parecia forzosa 6 prometia seguridad, te^
nia mi lierramienla prevenida, alzaba un poquito el un canton
de la tapa, cuanto podia meter una cuña de madera, y alza¬
primando un poco mas, melia un palo rollizo torneado como
cabo de martillo; este iba poco á poco cazando con él, dan¬
do vueltas hacia la chapa, y cuanto mas á ella lo llegaba, tan¬
to la dejaba del canto mas levantada ; de manera, que como
era mozuelo y tenia delgado el brazo , sacaba lo que se me
anlojabo, de que poblaba las laltrlqueras. Mas hacia, cuando
alguna vez no alcanzaba lo que estaba un poco léjos, contra
la contumacia y rebeldía de las tales cosas, ponia en un pali¬
llo o cabo de caña dos allleres, uno de punía y otro hecho
garabato, con que lo hacia venir á obediencia; así era señor
de cuanto dentro estaba, sin tener llave para ello. Dime tan

' buena mana ei^todo, que aunque habia mucho, ya se vía lal'alta , y conocio ser claro por una zamboa castellana, que ro¬
mo fuese muy grande y estuviese toda dorada, me incliné á
ella; era una ascua de oro á la vista, y despues me supo,

I que hasta hoy la traigo en la boca: nunca mejor cosa ni su
I semejante vi en mi vida. Como era pieza conocida y faltase

I de alli, comenzó la sospecha general; mas nunca se.entendió
I que .se hubiera sacado menos que con llave contrahecha , y

desto pesara mucho á Monseñor tener en su casa quien se
atrevieia ó falsearle cerraduras, y mas las de dentro de su re¬
trete. Llamó á sus criados principales, para que la verdad se
supiera ; quiso mi buena suerte que ya estaba toda digerida,
sin memoria della en mi poder. Era el mayordomo un cape¬
llán melancólico, de mala digestion; dijo que llamasen á to¬
dos ios criados, para que (encerrados en una pieza) se lücie-
la en ellos cala y cala y en sus aposentos , porque obra se-
niejanle no era de hombre de razón, sino atrevimiento de cria¬
do mozo. A todos nos enjaularon , mas no fué de sustancia,
que nos hallaron cabales de la marca y á ninguno íalsu. Esta
se pasó, mas el cuidado no, que á buena fé que andaba el
amo deseoso de saber la verdad. Yo con el alboroto dejé pa¬
sar algunos dias, hasta que se olvidase y hubiese otro asno
verde, sin osar ponerlas manos ni aun la vbta en el arcén;
mas la corcoha que el árbol pequeño hiriere, en cuanto fue¬
re mayor, se le hará peor: las malas mañas que apr«ndí me
quedaron indelebles. Asi pudiera sustentarme sin ello como sia
resollar, y mas aquellas niñerías, que ya h-S habia tomado
rl tiento,, y me sabian bien. Ko pude tenerme en la silla,
sin volver á caer y á visitarle de nuevo, volvíme á la queren¬
cia. Va dia que mi amo jugaba> parecióme lance forzoso «sis'*
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tir allí con oíros caidcnales, aunque le pesaba. Eslá cl arcoa
en un relretillo coino alcova, mas adentro de la cárnaia en

que dormia , y teniendo nii brazo arremangado dentro dél,
acertó ó darle á Monseñor gana de orinar; levantóse à su apo¬
sento, y no viendo algun page , tomó el orinal que estaba á
la cabecera, y estando orinando, senlilo y albí^rotéme , quisa
con el sobresalto sacar el luazo de presto, cayóse el garrotejo
ToHizo en el suelo, y quedéuie asido dentio , el brazo entre
la lapa y el canton de las maderas, quedé como gonion en
la loseta bien apretado. Al ruido del golpe Monseñor preguntó:
íQuién está alii? No pude lesponderle ni apartarme de como
estaba: entró dentro y balb.nie de rodillas, castrando la col¬
mena. Preguntóme, ¿qué bacía? Hube de conlesar: diole
tanta gana de leir en \erme de aquella manríra, que llamó á
los que con él jugaban para que me vieran; liéronse todos y
rogaron por mí, que aquella se me perdonase por ser la pri¬
mera ygolostna de mucliacho. Monseñor porfiaba que no, y que
había de ser azotado. Sobre cuantos azotes ry babian de dar
hubo nueva chacota, que asi los iban lecateando como si fue¬
ra hechura de algun ponlincal ; quedaron de ccncierlo fuesen
una docena; remitieron la paga al domine Nicolao que ser¬
via de .secictario, era mi mortal enemigo: diomeloscon tales
ganas en su aposento, que en quince dias no pude estar sen¬
tado; pero no le sucedió dello como pensaba, que me lo pa- ¡
gó muy presto y aun con setenas; y fué, que como los mus- •
quitos le pcrsigniesr-n y hubiese muchos en toda Roma, y en
casa buena cantidad , le dije : yo , señor , daré un remedio ;
de que usábamos en España para destruir esta mala canalla. ;
El me lo agradeció y con ruegos me importunó se lo diese; dí-
jéle, que mandase traer un manojo de peiegil, y mojado en
buen vinagre lo pusiese á la cabecera de la cama , que todos
acudirían al olor, y en sentándose en él irían cayendo muer¬
tos. Creyóme y bízolo luego. Cuando se fué á la cama, car¬
gó tanto número dellos y diéronle tan mala vida, que le sa¬
caban los ojos á tenazadas y le comian las narices. Dábase
mil bofetadas para matarlos , y creyendo que morirían pasó
hasta por la mañana. La noche siguiente como el remedio
hubiese atraído no solo los de casa, mas aun de. todo el bar¬
rio, labraron de manera, que le desfiguraron el rostro, y to¬
do lo mas que pudieron alcanzar de su cuerpo , con tal ex¬
ceso, que fué necesario dejar el aposento y saliree dél huyen¬
do. El sccietaiio me quiso matar, y viéndolo Monseñor de
aquella maneia, que pajecia leproso y que yo de miedo no pa¬
recía , se descompuso liendo de la burla que le hice, y man- '
dome llamar: preguntóme, ^que por qué había hehcü aque- :
lia travesura? Respondílc: vuestra Señoría liustiísima me man¬
dó dar una docena cabal d» azotes por lo de las conservai)
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y se acuerda bien cuanto se recatearon uno & uno: demás ties¬
to no hablan de ser azotes de muerte , sino de los que pudie¬
ran llevar mis años; el domine Nicolao me di,) mas de veinte
por su cuenta, siendo ios postreros los mas crueles ; y así
venguA mis ronchas cun las suyas. Pasóse en gracia: y poique
de mi atrevimiento pasado quedé azotado y desterrado del
leiviciu de la cumaia, serví este tiempo al camarero.

CAPÏTÜLO VIII.

Como Guzman de Alfurache vengó una burla que el secretario hizo
al camarero á quien servia, y el ardid que tuvo para hurtar

un barril de conserva»

Era hombre donoso, sin punta de malicia, todo del buen
tiempo, hecho á la buena le, sin mal engaño, salvo que era
uii poco Importuno y mas de un poco imaginativo. Tenia
unas paiientas pobres , y cada dia les enviaba su ración , y
algunas veces comia ó cenaba con ellas, como lo hizo la no¬
che antes que sucediese lo que oiicis adelante; y de achaque
de un jarro de agua y unas lajarinas (que es un manjar de
masa cortada y cocida en graso de ave con queso y pimienta)
DO vino bien dispuesto, fuese á la cama derecho , y me-
íiúse dentro desnudo. Pues como faltase á la cena de Mon-
leno'-, y preguntase por él, dijéroule lo que pasaba ; enviólo á
Visilar, y respondió no sentirse bueno, mas que confiaba en
Dios lo estaría por la mañana , con la merced qué su Sentí-
ría Ilustrísima le 'hacia enviando á saber de su salud. Esto
se quedó así por entonces , y á la mañana yo era ido á
casa de las paiientas con la comida, y un compariero mió
fuedó limpiando los vestidos para qut su señor se levantara.1 y el secretario se burlaban mucho, y de las burlas (por
ser sin perjuicio) gustaba Monseñor. Levantóse el secretaríoj
y fuese donde mi compañero estaba, y preguntóle: ¿cómo
est.» vuestro amo? El respondió: que reposaba, porque là no
che antes no lo había hecho ni podido dormir. Volvióle a
decir: pues en tanto que no se viste, idos con este micria
do, ayudaréisle á traer cierto recaudo, y ba de ser presto
que yo quedaré aquí entretanto: el mozo fué donde le man*
darou. Ya el secretario, con el achaque de la cena fueia de ca¬
ía y haber faltado á la mesa, tenia trazada una donosa buila,
y prevenido un mozuelo (que vestido en hábito de dama cor¬
tesana) se metiese tras de su cama; pues como estuviese dur¬
miendo y la entrada franca, para mayor seguridad entró el
secietaiio primero sin ser sentido: el mozuelo se escondió, co¬
mo estaba industriado y estúvose quedo; volvió el secietaiio á
Sôlir, y fuese donde Monseñor se paseaba rezando, el cual pre-

i3
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gu'ntó luego por el camarero. Respondióle: sefior, agora iiipa
aél, V me dijo su criado no haber estado esta noche bueno; y
no me maravillo, que antes de recogerme anoche io visité y
no me habló de buena gracia; no sé lo que se tiene. Monseñor,
que era la misma caridad, al momento lo fué á visitar; y es¬
tando sentado á su- cabecera, salió el mozuelo por la cortina
trasera de la cama, y dijo: j Ay amarga de mil Voime, señor,
que es tarde, por amor de mi marido ; y así salió por medio de
todos los criados del Cardenal, que con él habian allí venido,
Monseñor se admiró, que lo tenia por un santo, y el cama¬
rero asombrado, creyó ser vision. Comenzó á dar gritos, Jesús,
Jesús, el demonio , el demonio ; y así saltó en camisa de la ca»
ma, huyendo por toda la pieza. El secretario y algunos que lo
sabían, se estuvieron riendo, y en ello conoció Monseñor que
habia sido burla: dijéronle la verdad. El camarero no sosegaba
ni sabia por donde huir; y aunque todos procuraban repor¬
tarlo, no volvió tan presto en sí, antes quedó asombrado y
corrido de la burla, por haber sido en presencia de Monse-:
ñor. Disimuló cuanto pudo como cortesano, y el Cardenal se
fué santiguando y riendo del entretenimiento donoso. Ya cuando,
yo vine, todo era pasado, mas tanto lo sentí , como si dado
me hubieran otros tantos azotes: diera el camarero por ven-i
garse un ojo de la cara. Como me vió triste, y él también iof
estaba, me dijo: ¿qué te parece, Guzmanillo, de io que han,
hecho conmigo estos bellacos ? Respondíle : bueno ha sido;|
mas creo que si á mi rne la hicieran, que no le diera su San-;
tidad la penitencia, ni en mi testamento aguardara á dejarle|
la manda, que antes dello cobrara la deuda y no mal. Todos!
me tenian por travieso y tracista: no fué necesario muchai¡
palabras, que ya me sacaba los bofes porque le dijese algo.j
Recelábame de darle consejo, por no ser licito á un page ven¬
gar las injunas de un ministro grave contra otro su igual; an¬
de cada oveja con su pareja^ que no son bnenas burlas con loí
mayores: una bastó para mi satisfacion y en causa propia,j
que fué con disculpa , quién ó para qué me embarcaba ciij j
cosas de que no podia escapar, menos que con buenos azoten
ó las orejas cuatro dedos mas largas y sin pelo ni canon eaj
la cabeza, por eso callaba y est:':bame quedo; mas yo, quíj
de mió era bullicioso, siendo tantas veces importunado, ha«E _

ciéndome grandes ofrecimientos y promesas , y entender quíj

ofic
ticií

Monseñor había de saber ser obia de mis manos, en defensij
de quien por entonces era mi amo, determiné harerme duei! borr
Bo dello, y así dejé pasar algunos dias , espejando que
cíese mas calor: cuando roe pareció tiempo y que el t/da
ïio de España queiia partir, el secretario trabajaba con ¿gj-g
priesa ; compré un oom de resina, incienso y almáciga ,

''j cernílo todo junto, dejándolo hecho «util harina. Estaba ^



PARTE I. IIBRO ni, CAP. VIH. 195mozo del secretario aquella mañana envuelto con los vesli Jus,liniloándolos de priesa; íuíme derecho á él, diciendo.* ola,hermano Jacoho, hágote saber que tengo en el asador un
muy gentil torrezno; pan hay, si tienes vino, serás mi coni-

pañeio, y si no perdona, que quiero buscar camarada; él
dijo: no, pesie tal, que JO lo daré; quédate aquí, que luego
soy con él y contigo. Entre tanto que fué por él á la despen¬
sa, saqué mi papel de polvos, y volviendo las calzas , rocié-las con un poco de vino que llevaba en un pomillo de vi¬drio y polvoreólas muy bien, tornándolas á poner corno el mo¬
zo las dejo. El volvió bien presto con el jarro proveído , yanles que hablase palabra, su amo lo estaba llamando que
se quería vestir; dejóme el vino en poder y entróse allá den¬
tro. Metiéronse en papeles , que hasta medio dia no pudovolver á salir. Era el secretario muy velloso, comenzaron lospolvos á disponerse y hacer su eiélo: era por los caniculares,
y con la fuerza del calor obraron de manera, que desde lacintura hasta la planta del pie se hizo un pegote tan recio
y fortalecido , que le daba mal ralo , arrancándosele un ojo
con cada pelo. Como así se vió , comenzó ;i llamar su gen¬te, para saber aquello que fuese; ninguno lo supo decir nidarle razón, hasta que el camarero entró y le dijo : señor,
esto ha sido burlar al burlador, y dar at tnaestro cucJiiltada:si buena me ta hizo^ buena me la paf^a. Ella fué tal, pues cóq
unas tijeras ihap cortando pelo á pelo entre dos criados , yfué Decesario de.-icoser las calzas para poderlas quitar. La bur¬la se solenizó mas que la primera^ porque escoció mas. Desta
vez quedé confirmado por quien era , todos huían de mis
burlas como del pecado.

Los dos meses del destierro se pasaron, despuca volví á mioficio con la misma poca veigüenza que primero. Ya tendrán no¬
ticia de la fábula, cuando apartaron compañía la vergüenza, elaire y el agua, que preguntándose donde volverían á verse, dijoel aire, que en la altura de los montes, y el agua en las montañasde la tierra, y la vergüenza que una vez perdid;^, imposible se¬ría hallarla : Yo la perdí, sin ella me quedé, y sin esperanza devolver á ella, ni me estaba á cuenta, porque á quien le falta, laVtila es suya. ¿ A quién lo pasado no pusiera escarmiento para

oQfl á caso semejante? Gonlaréte.de la enmienda lo
>nsi' aconteció: Ya tenia las tripas dulces y tan hechas á ello,
íue* aquellos dias que faltó, fue quitar ál enfermo el agua, ó al

- borracho el vino. Dejáiame caer de lo alto de Sant-Angel paiaina-' del suelo; y es así, que quien ieme la muerte no ^oui la
rraB miedo me acobardara, sin gozar de mas dulce me que-^pip'dara. Hice mi cuenta, cuando en otra me hallen, ¿qué me pue-
a hacer? ¿qué mal me puede venir? Siempre vi pintar al mie-'do fiaeoj despeluznado, amarillo, triste , desnudo y encogido.
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Us el miedo acto servil, muy propio en esclavos, nada emprei.
de, de nada sale bien, como el perro mediv «o, que es roas cierto
en ladrar que en morder ; es el miedo verdugo del alma, y es ne.
cedad temer lo que evitar no se puede; érame imposible (por mi
condición) abstenerme. Verga lo que viniere, que à los osaüot
favorece la fortuna: con mi persona lo he de pagar, y no coa
bienes, muebles ni raices, puesDios no ha sido sei vido de darme
tierra propia de que haga un bodoque, si semovientes que con«j
migo no anden. Kra Monseñor aücionado à unos pipotillos d»
conservas almivaradas que suelen traerse de Canaria o de las is-
las de la Tercera, y en estando vacíos, echábanlos á mal. Yo
acaudalé uno de media arroba, que me servia de baúl, y en él
ténia guardados naipes, dados, ligas, puños, lienzos de narices,
y otras cosas de page pobre. Mandó un dia estando comiendo i;
su mayordomo que comprase á un mercader tres 6 cuatni
quintales dellos que habian llegado frescos. Yo lo estaba oyendo,!
y pensando en el mismo tiempo como valerme de un bañil. Al|
zóse la mesa, recogiéronse todos á comer, entre tanto fui á m| ♦
aposento, y en abrir y cerrar el ojo, recogí dentro del que teniil
cuantos trapos viejos y tierra hallé á la mano hasta henchirloij

mor:

fian;
arbii

gar<
bie j
dam
el n(

dejé
tado
ránd
te q<
ras a

puní
túdt
no tí
nio,

«firví

ra qi

•púsele su fondo, apretóle los arcos como si inaturalmente lo tia^! en el
8U ap
por (
düle
tO'ü
lió di
de fa
Moni
nes;

hieran traído con raices de escorzonera : dejólo estar, poniéndoj
me á la mira de lo que sucedía. Ves aqui sobre tarde, v«o traer
dos acémilas cargadas de conservas que descargaron en cl rej
•cibimicnto; mandónos el niayordonio á los pages las llevásemaj
al aposento de Monseñor. Víle á la dama el copete; no os pít«-,
reis, le dije, sin que os asga del cabello : carguéme de uno c«
mo todos los demás, y quedándome de los postreros^ al pasn
por delante de mi aposento niétolo dentro y saco el otro, tí
cual me llevé ála recámara, y asi hice mis 1res caminos , dan!Íí|
de todos buena cuenta. Cuando subí el postrero, púseniè mw,
mesurado en la sala. Mons<îûor me dijo; ¿Qué te parece dcstj
fruta, Guzmanillo? aquí no se puede meter el brazo; poco nj
len las cuñas. Respondile al punto ; Monseñor Ilustrísimo, fít
de no valen cu^as ^ aprovechan utias, j si no cupiere el brai
valdn'ame la mano y eso me bastara. Replicóme ; /Cómo ent
rán las uñas ni la mano de la njanera que estan? Esa es la cieK
cía (le respondí) que estando de otra , fáril-de ser abiertas,;;
grado ni gracias; en las- dificultades han de conocerse los inp^ f ..,.,
nios, y en las cosas g;andiosas de importància se muestran, qií dad y
no hincando en la pared un clavo ni en calzarse l s zapatos, ó[ qué s

ar ibies de suyo ya hechas. Ahora, pues (dijo), si en estos oci? va es
dias f lere tu habilidad tanta que me hurtes algo del os, te dw çstà e
lo que hurtares y otro tanto; pero sino lo -haces, l-c has de pudie
gar il una pena. Monseñor ilustrísimn, le dije ; Ocho dias de pb cia oí
zo.es vida de nn hombre, negocio largo, y que podría ser cutf certiü
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moría perdido : yo acepto la merced que se me ofrece, y si- ina-
úana á estas horas no ©stuvieie negociado, dejo la pena en el
arbitrio del secretario, ])orque estoy cierto de lo que desea ven-
gar el enojo pasado, que todavía sabe á la pez, y no se la cU'
fare pelo, ilioso Monseñor y los que con él estaban, y así que»
damos de concierto para el siguiente día : mas como ya estaba
el negocio seguro, pudiera desde luego salir déla obligación, y
dejélo hasta su tiempo. Estaba la mesa puesta y Monseñor sen»
tado á ella comiendo los principios que yo serví primero ; y mi¬
rándome á I«a cara con alguna risa, me dijo.* GnzmaniUo, poco
te queda de aquí adelante, llegando se te va el plazo; ¿qué die-
itsaboia por verte libre? Ya el domine Nicolao tiene puesto á
punto el recandü, y me parece que traza como vengarse de tí, y
tú de satisfacerle dél; de mi consejosería se hubiese bien contigo,
no tanto por tí como por sí. Yo le respondí : Monsefior Iliistrísi»
mo, seguro estoy de la pena de sus manos, y no lo estan las con¬
servas de las mias; y si se pudiera jugar á siete y llevar, y tuvie¬
ra que perder mas de la pobreza de mi persona, desta vez de-' terminara jugarlo por tener mi suerte cierta : así pasó la comida
basta el servir los postres, que tomando del aparador una media
fuente, la llené del barril, y con ella me fui á la mesa y la puse
en ella. Cuando Monseñor la vió, admiróse, porque-él mismo en
íu aposento guardó los barriles y allí lo tenia, que à nadie ios fió
por el apuesta, y se guardó la llave. Llamó al camarero, y man¬
dóle entrar dentro que los contase y viese si estaba alguno abier-
tO'ü mal acondicionado. Entró y hallólos como se pusieron : Sa¬lió diciendo que estaban enteros y cabales, sanos y sin sospecha
de fallar en alguno de todos ellos un'cabello. Ha, ha, ha (dijo
Monseñor) no le han dé valer bellaquerías, desta vez pagar tie¬
nes ; querías decir que lo sacaste de los barriles y lo tendrás pa¬
gados con tus dineros: domine Nicolao (dijo al secretario) yo
os entrego ó Guzmanillo , que hagais dél á vueslra posta, pues
ha perdido en la apuesta. El secretario respondió: Monseñor,
llustrísimo: vuestra Ilustrisima Señoría baga en él cual castigole pareciere, que yo par dél ni de su sombra quiero llegarme ni.
Die atrevo, que lo tengo por tal, que buscará sabandijas que me-
coman ; si á mi castigo dejan su pena, yo lo absuelvo y lo quiero
por amigo. No be tenido culpa basta ahora (respondí) para que
nie den absolución : donde no hay materia, no tiene que buscarfirma : yo tengo ganado lo que prometí, y cuando no fuere ver¬dad y se viere paîpableméûte, castíguenme como quisieren : ¿ de
qué sirven las palabras donde hay otras? Digo que esta .conser¬
va es de la que ayer se trujo; y no solo ésta, pero un barril entero
está en mi aposento. Santiguábase Monseñor maravillado cómo
pudiera ser: en cuanto acabó de comer y alzaron la mesa, no ha¬
cia otra cosa que sanliguafse con toda la irxano; y deseoso de«ertificaise delio, se levantó y fue á mimlo por stis ojos. Ilabia



¡gS GUZMAN DB AtFARACHE,
puesto cîertâs señales, hallólas fieles, el número cabal, consí|*«
Ja llave, no sabia como fuese; creyó con mas veras que compré
çl barril, y dijome: Guzmanillo , ; no sabes que metiste aquí
tantos? Pues cuéntalos: yo los conté, y le dije : Monseñor Ilus-
trisimo, cabales eslan, pero de lo contado cerne el lobo: ya veo
que estan buenos, mas no todos, y para que asi se vea tróigasc
uiiO que tengo en mi aposento y abran aquel que allí está, y ha-
llaránlo trocado: abriéronlo conociendo mi verdad y sutileza,
porque la tierra y trapos viejos lo nianifestaron ; quedaron admi¬
rados de pensar cómo pudiera haber sido; todos me lo pregunta¬
ron, mas á ninguno lo dije. Luego supliqué sr. cumpliese con-
migo lo prometido: así se hizo, mandáronme d«àr otro, y tuve
dos; pero para que conociesen de mi ánimo ser noble, tai como
lo entregaron, lo di á los pages mis compañeros, que lo partiesen ^

entre si; y aunque Monseñor quedó escandalizado de la sulíle-
7,a del hurto, admiróse mas de mi liberalidad, y túvolo en mu¬
cho. Temíase de mis malas mañas, y sin duda entonces me echa¬
ra de su casa, sino fuera tan santo yaron ; hizo una considera-
cien : Si á este desamparo, algun gran mal podrá sucedería por'
sus malas costumbres; \as cosas que en mi casa hace, son tra-
Tesuras de niñez y de lo que no me pose en falta : menor daño;
es que á mí se atreva en poco, que con la necesidad á otros en
mucho. Con esto hizo (para mejor disimularlo) del vicio gracia;
y es gran prudencia cuando el daño puede remediarse, que se
i'emedie, y cuando no que se disimule. Hízose risa dello, con¬
tándolo á cuantos príncipes y señores lo visitaban, en las con¬
versaciones que se ofrecían.

GAPÍTÜLO IX.

Be otro hurto de conservas que hizo Guzman de Atfarachc à Monstñ
ñor ^ y coino por el juego él mismo se fue de su casa.

Jja Ordenación de fa caridad (aunque antes quedó apuntarlo)j
digo que comienza de Dios, á quien se siguen los padres, y á|
ellos los hijos, después á los criados, y si son buenos, deben serj
mas amados que los malos hijos. Mas como no los tenia Mon-'
señor, amaba tiernamente á los que le servían , poniendo (des¬
pues de Dios y su figura que es el pobre) todo su amor en ellos;;
era generalmente caritativo por ser la caridad el primer fruto delj
Espíritu Santo y fuego suyo, primero bien de todos los bienes,
pHmer principio del fin dichoso: tiene inclusas en sí la féy
esperanza, es camino del cielo, ligaduras que atan á Dios con el
hombre, obradura de milagros, azote de la soberI)ia y fuente de
sabiduría. Deseaba tanto mi remedio ,'como si del resultara el
suyo. Obiigí'ihame con amor, por no asombrarme con temor; y
pora probar si pudiera reducirme á cosas de virtud, me regala-
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ba. de la mesa, quitándome las ocasiones y deseo; de su plato,
de sus niñerias, cuando las comia partia conmigo, diciéndome
con mucho amor ; G.uzmanillo, esto te doy por treguas en señal
de paz> mira que como el domine Nicolao contigo no quiere pen-
dencia, conténtate con este bocado, y con que te conozco vasa-
liage, dándote parias. Decíalo sonriéndose con alegre rostro, sin
reparar que estuvieran en su mesa cualesquier señores: era hu¬
manísimo caballero, trataba y estimaba sus criados, favorecía¬
los , amábalos haciendo por ellos lo posible ; conque todos lo
amaban con el alma y servían con fidelidad, que siu duda al amo
(JU6 honra, el criado le sirve, y si bien paga bien le pagan ; pero sí
es humano, lo adoran. Y al contrario, al señor soberbio, mal pa¬
gador,, de poco agradecimiento, ni le dicen, verdad ni le hacen
amistad, no le sirven con temor ni regalan con amor ; es aborre¬
cido, odiado, vituperado, pregouado en plazas, calles y tribu¬
nales, desacreditado con todos, y deíendido de ninguno. Si su¬
piesen los señores cuanto les importan honrados y buenos cria¬
dos, la comida se quitarían para dársela, por ser ellos la verda¬
dera riqueza ; y e? impo^iblis que sea el criado diligente con el
señor que no lo amare.

Trujéronle á Monseñor de Genova unas cajas de conservas
muy grandes, muy doradas,, labradas por encima, lo que sa
podia desear: eran frescas, acabadas de hacer, y en el camino
oabian tomado alguna humedad. Cuando se las pusieron de¬
lante holgóse de verlas, y mas por haberlas hecho y enviado
una señora deuda suya , de quien solia ser ordi nanamente rega¬
lado; yo no estaba en casa , y en tanto qup volvía, entraron en
acuerdo qué se baria délias ó donde se podrían enjugar, que
tuviesen salvo condnto de mi persona; porque como se liubie-
gcn de poner a! sol, corrieran peligro aun dentro de la urna
con las cenizas de Julio Cesar. Cada uno dió su parecer, y
ninguno bueno. Monseñor acordó en una cosa, y dijo; No
hay para qué buscar donde guardarlas dándoselas que las
guarde, tendrán seguridad, y no de otra maneia. Cuadró á
todos la razón, y luego como vine me dijo : Guzmanillo, ¿qué
habemos.de hacer destas conservas, que vienen húmedas, para
que no ae acaben de perder? Y^ dije: lo mas cierto rae pa¬
rece, monseñor iluslrísimo , comerlas luego. ¿Y atreviéraste
á comerlas todas? me preguntó. Respoudíle: no son muchas
á mi parecer, si el tiempo fuese mucho mas, no soy tan eo-
medor que para luego me atreviera solo con tanta y tan
honrada g<;nte. Rues yo quiero que las guardes y tengas cuenta
con sacarlas al sol cada dia, que aquí no hay lance; por
cuenta se te han de entregar y las tienes de volver; descuf
bieitas van y llenas, asegurado estoy del daño que les puede
venir. Yo no lo estoy (Je lespoudi) de mí niesmo ni del que les
püdna hacer, que soy hijo de Eva, y metido en uu paraíso
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fÎE consftrvâs, poclriame tenlar la serpiente de la carne. Vol rió
á decir : pues mira cómo ha de ser , que me las tienes de
dar como te Tas doy, tan enteras y cabales, ó mira por ti lo
i^ue te va en eilo. Volvíle ú decir: no viene el pleito sobre
ese arliculo , que hasta volverlas como estan sin que se íes
conozca falta ni daño, cosa es fácil; otra es en la que repa¬
ro. ¿ lin qué reparas? me volvió á preguntar; díjele : queme
pongo á gran peligro , porque conozco de mi habilidad y fla¬
queza, que cumpliendo con lo que se me manda, forzoso he
de gustar mucha parte de ello. Monseñor, admirándose, dijo!
ahora, pues, en esto quiero ver lo que sabes; doyte licencia
que comas hasta que te haifes una vez, con tal condición, que
me las vuelvas á entregar sin que se les conozca falta", y si
se le conociere, me lo has de pagar: acételo, íuéronme to¬
das entiegadas; otro dia saquélas al sol en unos corredores^
y entre todas habia una de azahar y limon, que á la vista se
venia." Llegúeme bonico con un cuchillo pequeño, quítele las
tachuelas del su'lo , y d''j.uidola trastornada sobre la tapa,
con el mismo cuchillo le saqué casi la mitad por abajo, vol¬
viéndola á clavar como primero, poniendo en lugar de ooni
serva otro tanto de papel de estraza corlado á la medida , y
tan justo, que no habia mas que ver. Estando Monseñor aque¬
lla noche haciend • colación , trújele á la mesa cuatro cajas
de aquellas, y pregúntele: si habia hecho buena guarda. Res¬
pondióme : si así estan las demás , yo me contento. Fuíse as
trayendo todas, y holgóse de verlas, porque estaban mas enju¬
tas y cabales: luego volví con un plato , y en él todo mi
hurto , que en realidad de verdad aun dello no probé canti¬
dad de una nuez; aquello hice solamente para la ostentación
del ingenio. Cuando lo vió me pregimtó: ¿Qué es esto? Yo
le respondí: Paito con vueslia señoría ilustrísima de mi hur¬
to. El me dijo; Vo mandé que te hartases, mas no que hur¬
tases; perdido has esta vez. Uepliquéle: yo no me he harta¬
do ni lo he probado; no pienso perder por ese camino, quo
eso es de lo que me he de hartar, y todo el hurto entero,
<íorno se podrí bien ver ; y si del haber usado virtud ha de
r-'Siiltarme daño, no sé por donde camine que acierte , pues
me tienen tomadas las veredas : no se me da nada del cas¬

tigo ni de haber perdido, porque creí haber ganado; mas
otra vez no perderé. Ahora no quiero dejarte quejoso ( me
respondió) sin razón le culpo; ¿mas de cuál de todas estas
deseo saber lo sacaste ? Alargué la mano , diciendo : Desta j
cs'Ia falta, y enseñéie cómo y por donde. Holgóse de la I
gran sutileza , mas no quisiera que tuviera tanta , porque sa jte'Tjiaîî mucho no la emplease en mal algun tiempo. Mandó- !
me alzar ja caja, y que me la llevase. Desta.? cosas pasaban ¡
por inx muchas. Gustaba délias y de mí como de un joglar:
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porque sí nlqtm page ne dormia , bien pudieran otro día
comprarle zapatos y medias, que libramientos de cera eran
sus despertadores, .\uestro egercicio era cada dia dos horas
á la mañana y dos á la tarde oir á un preceptor que nos en«
señaba, de quien aprendí, el tiempo que allí estudié razo»
nablomente la lengua latina, un poco de griego y algo de
hebreo; lo mas despues de servir á nuestro amo, que era
harto poro, leíamos libros, contubamos novelas, ju«íábamo9
juegos. Si salíamos de casa , era solo á engañar buñoleros,
que con los jiasteleros buen crédito teníamos ganado. De no¬
che d bam is legias á las damas cortesanas , y á las puertas
cr.otaletas. En esto pasé hasta que me apuntó la barba ; y
aunque te parecerá vida de eatretenimiento, era entretener¬
me en un palo , con una argolla al pescuezo , puesto á la
vergüenza: todo me hedía, nada me asentaba, día y noche
inspiraba por mis pasados deleites. Cuando 'me vi mancebo
(que pudiera bien ceñir espada) holgara de algun acrecenta¬
miento, de donde pudiera cobrar esperanzas para valer adc"
lante, y estoy cierto que si mis obras io merecieran, no me
faltara mas en lugar de cobrar juicio y hacer cosas virtuosa»
para ganar la voluntad, obligando con ellas: di en jugar aua
hasta mis vestidos, y como era un poco libre , también lo
tndaba en el juego. Siempre procuré aprovecharme de toda»
cuantas trampas y cautelas pude, en especial jugando á la
primera. ¿Cuántas veces yendo en dos , tomé tres cartas, y
teniendo cinco, embidé con las tres mejores? ¿Cuantas vece#
tomé la carta postrera, y ponerla debajo, veía si era buena
é no, y muy de espacio brujuleaba la otra ya vista, y hacia
partidos , que era robar en poblado? ¿Cuántas veces tenia
UQ diácono á mi lado, que se hacia dormido y me daba las
cartas por deiiajo ? ¿ Cuántas veces andaba un adalid por
cima que me daba el punto de los otros, para saber el qius
tenían, y á qué iban, y por señas tan sutiles me lo decia,
que era imposible poder entenderse? ¿Cuántas pandillas hice
dando al contrario cincuenta y dos, y quedándome con .ns
hice cincuenta y cinco, ó con un cinco, que hice cincuenta
y cuatro, y mejoré mi punto, ó gané por la mano? Puei
ya cuando jugábamos dos á uno, y nos dábamos las cartas,
tomar naipe desechado, poniéndolo encima, jugar con guien,
hacer trasrartones, poner el naipe de mayor ó señalarlo, ha¬
biéndome hecho de concierto con «el coimero 6 con el que
lo vende. jOh, qué hice de ruindades y fullerías 1 ninguno
hubo que no entendiera y supiera, todas las obraba; porque
la ceguera del juego es tal, que tienen los cautelosos en él
mucho campo; y si licito fuere, digo lícitd , que como en
la república se permiten casas de pecados, por escnsar otros
mayores, había d« haber en cada pueblo principal maestros
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destas bellaquerías, donde los inclinados al juego las rnten*
diesin y no los engañasen; porque nuestra sensualirlad se
deja vencer lacilmente del vicio, y hace vil costumbre lo
que se invento por Ucilo cgeicicio. Con rar.on se dirá vil
costumbre, cuando descompuestamente lo siguieren, sacán¬
dolo de su curso. El juego fue inventado para recreación del
ánimo, dándole alivio del cansancio y cuidados de la vida;
y lo que desta raya pasa es maldadinfamia y hurto; pues
pocas veces se hace, que no se le junten estos atributos. Voy
hablando de los que se llaman jugadoies, que lo traen por
oficio y tienen por costumbre, no obstante que deseo mas
que se apaitcn dél aquellos que son mas nobles, consideran¬
do los daños que de ello se le sigue, viendo que.el malo se
iguala con el bueno , y que si él gana y el otro pierde , se
obliga á sufrir muchos atrevimientos y descomposturas, pa¬
labras y meneos", que la ganancia sola pudiera sufrirlo y no
un hombie de honor; y otras çosas (que no me atrevo i
decir) tales de calidad , que no solo por ellas y las dichas
habían de aborrecer el juego, pero las casas donde se juega.
Mas ya que nuestro apetito es tan desenfrenado , no seria
malo sino importante que sepa el mancebo las leyes, los parti¬
dos , las tretas, los engaños que en él hay; y si dello saca¬
ren provecho ó rehundieren, rehunda el resto en bolas, cahi
xas, puños, cuello, cinta en el pecho, en las mangas, dondei
pueda , para que no pierda su diuero , y se lo lleven como|
bestia, que demás de ganárselo hurlan del. Una cosa procu¬
ré, nunca sentarme á jugar con poco ni de poco, ni coni
persona que no aventurase á ganar mucho, jtigando mi lealj
á tres, y sin dar mohína ni tomarla. Yo me entretenia ya[
de manera que hacia*muchas faltas; y no es posible que pue¬
da el jugador cumplir con sus obligaciones, y menos el que!
sirve. Yo no sé cuál señor quiere dar pan á criado jugador;
porque si tiene hacienda á su cargo, hacienda de que puede
aprovecharse, y pierdo, ha de jugar por cuenta del amo en
ventura si podrá esquilarse; pero si vuelve á perder, y no
tiene de qué pagar, ha de hacer otro mayor daño, cuando
aquel quisiere remediar; si no tiene á cargo hacienda, no es|
posible asistir á las horas que ha de servii:, ni lo hau de-
bailar cuando fuere menester , como 6 raí me aconteció.
Sentíalo Monseñor en el alma; nada pudo aprovechar con¬
migo amonestaciones, pei«uasiones, palabras ni promesas para
quitarme de malas costumbres: y estando una vez con los
mas criados de casa (en mi -ausencia) les dijo lo bien que
me quciia y deseo qiie de mi bien tenia; y pues conmigo
no bastaban bueños medios, se usase una estratagema, que
echándome unos días de casa , podria ser que viendo mis
faltas, amansaria conocicndu mi miseria; pero que no seme
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qnitase la ración, porque no hiciese cosa torpe ni malhecha»
jOh virtud singular de principe, digna de alabanza eterna#
y á quien deben imitar los que quieren ser bien servidos l
que si los criados no son cual yo era Í es imposible no dar
mil vidas por solo un pequeño gusto de. los tales amos. Pre¬
vínome la necesidad forzosa de la comida: |lÍbreos Dios
Todopoderoso de tai necesidad 1 todas Jas otras, trabajo se
j)adece con ellas; pero el comer y no tener de qué, llegar
ía hora y estar en ayunas, pasar la noche y no haberlo ha¬
llado, no aseguro la primera capa que se encontrare por la
mitad de lo que. vale, fíízose así en tiempo harto trabajoso
p{ rque como un día y noche hubiese estado Jugando y perdido
cca^íto dinero tenia, y del vestido me quedase solo un jabon¬
cillo y zaragüelles de lienzo blanco. Viéndome así, metime
en mi aposento sin osar salir del; y aunque me quise fingir
eníérmo, no pude, porque Monseñor era tan puntual en la
salud y cosas necesarias de sus criados, que al momento me
hiciera visitar de Jos médicos ; y también porque de boca
en boca luego se supo en toda la casa mi daño. Como le
falté á la mesa tantos dias, preguntaba siempre por mí; pe¬
sábale que se dijesen chismes, y de que unos fiscaleasen á otrosí
y así le decían : por alií anda. Creció su sospecha no me hubiera
sucedido alguna desgracia, y apretando mucho por saber de mí,
fue necesario satisfacerlo, diciéndole la verdad. Pesóle tanto de
mi mala inclinación, viendo cuán disolutamente sin temor ni
tergüenza procedia, que mandóme hiciesen un-vestido y con
él me echasen de casa en la forma que lo habia mandado antes*
Vistióme el mayordomo y despidióme. Corrime tanto dello,
que como si fuera deuda que se me debiera tenerme Monse¬
ñor consigo, baciendo fieros me salí, sin querer nunca mas
volver á su casa, no obstante que me lo rogaron muchas ve^
ees de su parle con recaudos y promesas, diciéndome el fin
con que se habia hecho, y solo haber sido pensando refor-

'niarme. Significáronme lo que me quería y en mi ausencia
decia dé mi: nada pudo*ser parte que volviese; siempre tuve
mis trece que parecía vengarme con aquello ; eslendime como
un ruin, quedéme para ruin, pues fui ingrato á las merce¬
des y l>eaçficîos de Dios, que por la.s manos de aquel santo
varón de mi amo me bacía. Justa sentencia suya es que à
quien las buenas obras no aprovechan y las tiernas palabras
no mueven , las malas le domen con duro y rignifl.so casti¬
go. Fuera de jiiicio salgo del poco mió que tuve, dándoseme
por todo nada, como sí nada me faltara. ¿Cuánto menos¬
precié lo mucho que por mí se hizo, tan sin qué, por qué
ni para qué , pues ni en mi capacidad cabia , ni á mi ser¬
vicio se debía, ni por gratitud lo merccia? ¿Qué mal supe
conservar aquel bien presente , ni merecer el que con au-
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ni<nto esperaba, y sin dufîa recibiera? ; Qué desconocido
anduve al regalo con que fui curado? ¿Qué olvidado de Is
solicitud con que luí adminisliado ? ¿Qu»' ingrato á la cari¬
dad con que fui servido? ¿Qué descuidado del cuidado con
que luí dolrinado? ¿Qué soberbio á la mansedumbre con
que fui amonestado? ¿Qué peitinaz á las dulces palabras
con que fui persuadido? ¿Qué sordo á las graves razones
amorosas con que fui reprendido? ¿Qué ás-pero é la pacien¬
cia clm que fui sufrido? <iQué incorregible al favor con qué
íut defendido? ¿Qué rebelde á los medios que para mi re¬
medio se buscaron? ¿Qué incapaz del buen término con
que fui tratad.)? ¿Y qué sin enmienda de-los descuidos que |
me dislníiraion? Si cualquiera de los dos que me tuvieion i
por hijo fuera vivo, ni ambos juntos que volvieran é su pros- ;
peridad, hicieran tanto ni cm tanto amor, sufriéndome por
solo él tantas y tan perjudiciales travesuras, que asi tan des¬
envueltamente las usaba, no como en casa de mi señor ni
de mi padre, sino cual en la niia. Con nvenos respeto tra¬
taba en su presencia que si fuera igual mió , y él con en¬
trañas de Dios me lo suíria. Estoy cierto que quien me en-
gendió me hubieia ah<a'recido y dejado de la mano cansado
de mis cosas : Monseñor no se cansó, no se indignó^ ni
airó contra mi. | Oh rendición real, heredada del Padr®
verdadero, hacer bien y mas bien á los tales como yo! Es-
pertlndome un dia , una semana , un mes , un año y mu¬
chos años , n'o faltando con sus misericordias en todos elloá
para que no haya escusa, y que atajados con vergüenza, pro-
iinnciemos contra nosotros la sentencia que nuestros delitos
merecieren. En todo seguí mi gusto, á todo hice oídos de
mercader; apelé para mi carne, que pronta parir mis vicios
en-seguirla, me desvanecí ; tuve para egecularlos fuerzas, para
buscarlos habilidad , para perseverar en ellos constancia , y
para no dejarlos íirmeza. Tanto en ellos era natural como
estraño en las virtudes. Querer culpar á la naturaleza , no
tendré razón, pues no menos tuve habilidad para 16 bueno
que inclinación para lo malo; mía fue la culpa, que nunca
¡ella hizo cosa fuera de razón, siempre fue maestra de ver¬
dad y de vergüenza; nunca faltó en lo necesario, mas como
Be corrompe por el pecado , y los mios fueron tantos, yo
produje causa de su efeto^ tiendo verdugo de mi mismo»
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capítulo x,

Como despedido Guzman de Alfaruche de la casa del Cardenal^
4Lsenti} con d Embajador de Francia^ donde hizo al;;unas hurlas,
Jicjiere una historia qvt oyó á U7i gctilil-hombrc nopoliluno ^ con

que dá fin á la primera parie de su vida.
JÍo me puedo quejar de haberme monseñor despedido de su
casa, si como dije (y fue veidad) tanta itislancia hi/.o por vol-
\<írme á ella ; mas como hervía la sangre , consideréio bien
mal. Quiero decir bien mal, de no considerar mi mal bien.
Andábame vagando la ílor del berro por las calles de Roma,
y como tenia de la prosperidad algunos amigos de mi ptofe-
«km , viéndome desacomodado, me convidaban . aunque me
costaba muy caro, que la comida en compañía del malo, dan¬
do el alimento á cuerpo , destruye con malos Immores el alma;
que mas me dest.uian sus malos consejos y costumbres, de
que solo me ha quedado el arrepentimiento ; porque lo vine
é conocer cuando ya rae hallé con el agua á la boca. Entran-
fe los vicios callando , son lima sorda , no se sienten hasta
tener al hombre perdido: son tan fáciles de recebir, cuanto
diílcultosos de dejar; y los amigos tales son fuelles, encieudea
la llama que comienza á arder , y con una centella levantan
gran hoguera. Bien pudiera yo cobrar mi ración , habiéndome
dicho el raayoidomo de mi amo, que fuese ó enviase por ella
cada dia , mas dejólo de obstinado, y quería mas la hambre
con los malos , que hartura de los buenos. Bien presto me die¬
ron el pago los que me aconsejaron que la perdiese , y por
cuya conüanza yo lo hice: cansáronse de dármelo muy presto;
jQO solo no me lo dieron, mas por no dármelo, me aborre¬
cieron. Esto de huéspedes tiene misterio, siempre hallé en el
que convida boca de miel y manos de hid: con franqueza prO'
jneten , con avaricia dan , con alegría convidan , y con tris¬
teza comen. Los huéspedes han de ser à deseo , ricos y de
pasage , han de pisar poco la casa , calentar poco la silla, y
asistir poco á la mesa para no dar hastío. No te fies creyendo
ser hospedado liberal y francamente, como suenan las pala¬
bras, que para mi es regla cierta de hospederías, haberse de
recebir de un pariente una semana , del mejor hermano un
mes, de un amigo fino un afio , y de un mal padre toda la vida-
Solo el padre no se cansa , que todos los mas de poco se em¬
palagan y enfadan ; lo que mas tardares , has de ser odiado
y enojoso, y te querrían echar en el pan zarazas. Báme pues
por Ventura, si te convida un casado , y la muger es angos¬
ta de pechos, la hacienda suya y un poco brava,ó si es madre
Ù hermana; finalmente muger, que las mas de suyo son ava-
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rieutDS, cómo lo lloran , cómo lo sienten , cómo lo maldicen,
V aun á sí mcsinas con ello. El dia qiie en tu casa pudie¬
res comer con piedras duras, no quieras en la agena pavos
blandos. Mis amigos , hartos de mi , no fue necesario que. yo
avergonzado los dejase , pues ellos me desecharon , yéndose
acollando en el dar, hasta sin lehoRO venirlo á negar. Fuéme
forzoso buscar un árbol donde arrimarme , que me hiciese
sombra con la comida ; vime tan apretado, que cual el iii-
jü pródigo, quisiera volver á ser uno de los mercenarios de la
casa de monseñor. Fue mi desgracia tanta, que ya era falle¬
cido; va yo estaba itndidu , y me quería sujetar con muy
determinada voluutad en la enmienda ; mas acudí tarde, que
quien cnaudo puede no quiere , bien es que cuando quiere no
pueda y pierda por el mal querer el bien poder, Ao distó mi
buena de mi mala fortuna espacio de dos meses ; y si lo»
asistiera sin la mudanza que hice, ciiaudo mal y peor libra¬
ra, me quedara como al que menos de sus criados, con una hon¬
rada ración para todo mi vida , y en ventura de alguna mejoría;
mas pues asi fue, sea Dios loado. No podre decir que mi corla
estrella lo causó , siuo que mi larga desvergüenza lo perdió:
las estrellas no fueizan aunque inclinan. Algunos ignorantes
dicen : ] Ah señorl al fia había de ser, y lo que ha de ser con¬
viene que sea. Hermano mió, mal sientes de la verdad, que
ni ha de ser ni conviene ser, tú lo haces que sea y que con¬
venga. Libre aibediío te dieron con que te gobernases , la
estrella no te fuerza ni todo el cielo junto cou cuantas tiene
te puede foizar, tú te fuerzas á dejar lo l|ueno y te esfuerza»
en lo Inalo, siguiendo tus deshonestidades , de donde resul¬
tan tus calamidades. Entré á servir al Embajador de Francia
con quien monseñor (que está en gloria) tuvo estrechas amista¬
des, y en su tiempo gustaba de mis* niñerías. Mucho sC desea¬
ban servir de mi^ no se atrevió á recebinne por el ami.;tad que
estaba de por medio. En resolución allá me fui, hacíame buen
tratamiento, pero con diferente fin, que monseñor guiaba las co-
eas al aprovechamiento de mi persona, y el Embajador al gusto
de la suya ; porque lo recebia de donaires que le decia > cuen¬
tos que le contaba , y á veces de recaudas que le llevaba de al¬
gunas damas á quien servia. No me señaló plaza ni oficio,
generalmente le servia , y generalmente me pagaba ; porque
Ò él me lo daba ó en su presencia yo me lo tomaba en buen
donaire : y hablando claro , yo era su gracioso , aunque otro»
me llamaban tniban, cbocarrero. Cuando teníamos convida¬
dos (que nunca faltaban) á los de cumpUiniento servíamos con
gran puntualidad, desvelando los ojos en los suyus ; mas á otroi
importunos, necios, enfadosos, que sin ser llamado^ venían,
á los tales hacíamos mil burlas; á unos dejándolos sin beber,
^ue parecía que los criábamos como melónos de secano ; á otioe



PARTK I. LIBRO III. CAP. X. 407dándoles á beber poco y con tazas penadas ; -6 otros muy ag-ua-ào , á otros caliente. Los manjares que gustaban , alzábamos elplato , serriamosles con salado, acedo y mal sazonado; buscá¬bamos invencum para que les hiciese mal provecho por aventar¬los de casa. Una vez aconteció, que como un inglés hubiesedicho ser pariente del Embajador, y Uniese cosluíahie de ve¬nírsenos á casa cada dia, mi amo se enfadaba , porque (deruasde no ser su deudo) no tenia calidades ni sangre noble, y so¬bre todo era en su conversación impertinente y cansado. Hom¬bres hay que aporrean un alma con solo mirarlos, y otro*que se meten en ella, dejándose querer, sin ser en las manoidel uno ni en el poder del oti-o el odio ni el amor ; pero es«te parecía todo de plomo, mazo sordo. Una noche al principiade cena comenzó à desvanecerse con mil mentiras, de que elEmbajador se enfadó mucho, y no pudiéndolo sufrir, me dijoen español ( que el otro no entendía). Mucho me cansa este lo¬co. No lo dijo á tonto ni sordo, luego lo tomé á destajo:fiiílc sirviendo con picantes que llamaban á gran priesa ; era elvino suavísimo , la copa grande iba menudeando de polvilloen polvillo , se levantó una polvareda de la maldición r cuandolo vi rendido y á treinta con rey, quitéme una liga, y pó¬sele una lazada floja en la garganta del pie , atando el cabocon el de la silla y levantados ios manteles, cuando se quisojf á su posada, no tan presto se alzó del asiento, como estaba eaél suelo, hechas las muelas y lus dientes, y aun deshechas laínarices; de manera, que vuelto en sí otro dia, y viendo sumal recaudo, de corrido no volvió mas ó casa. Éíen me fuecon este, porque sucedió como deseaba, mas no todos los lan¬ces salen ciertos, algunos hay que pican y se llevan el cebo,dejando burlado al pescador , y el anzueío vacio, como meaconteció con un soldado español de mas de la marca. '¡Oh hide puta traidor , y qué madrigado y redomado era i Oye lo quecon él nos pasó: éntresenos en casa á medio dia, cuando el Era-bajador quería comer, y llegándose á él, dijo ser un solda¬do natural de Córdoba
, caballero principal della y que tenianecesidad ; y así le suplicaba se la favoreciese haciéndole mer¬ced. El Embajador sacó un bolsico dcuide tenia unos escudos,y sin abrirlo se lo dió, por pareceiie que seria lo que significaba:no contento con esto , deteníase contándole quien era y lasOcasiones en que se había hallado de lance en lance. Comoel Embajador se fue á sentar á la mesa, él hizo lo mesmo , lle¬gando una silla , se puso á un lado ; yo iba por la vianda,y veo que otros dos gerifaltes como él entraban por el corre¬dor, y como lo vieron comiendo» dijo el uno al otro ; voto6 tal, que parece que el pecado nos ala los pies, que siem¬pre este chocarrero nos gana por la mano, que su padre no se«arto de caiiarrae borceguíes eu Gúidoba, donde tiene su ejecu-
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toria en eltecho de la Iglesia mayor : esta es la desventura nues*
tra, que si pasamos veinte caballeros á Italia , vienen cien in*
fames cual este, á quererse igualar , haciéndose de los godos:
como entienden que no los conocen , piensan que engomándose
el bigote y arrojando cuatro plumas, han alcanzado la nobleza
y valentía', siendo unos infames gallinas , pues no pelean plu¬
mas ni bigotes, sino corazones y hombres: vamonos, que yo le
haré al marica que desocupe nuestros cuarteles y busque ran-
cbo. Fueronse, y quedé consideiando cuales eran todos tres y
cómo se honraban. Con los dos me indigné, pareciéndome
fanfarrones, y por su mal término en hablar, infamando al que
le deseaba honrar, sin agena costa ni perjuicio, y con el hués¬
ped cobré gran ira , por su demasiado atrevimiento : debierasô
contentar con lo que le babian dado, sin sor desvergonzado,
poniéndose á la tabla con semejante desenvoltura: dióme deseo
<le burlarlo, y aprovechóme poco, pues pensando ir por lana^
volví trasquilado i no saliendo con mi intento. Pidióme de beber,
hice que no lo ente'ndia: señalóme con la mano, acerquéme
junto á él: volvió tercera vez con una seña, volví los ojos á
ctra paite, mesurando el rostro; y viendo que ó lo hacia de
tonto ó de bellaco, no me lo volvió á pedir, antes dijo al Em¬
bajador: no le parezca á vuestra señoría ser atrevimiento el ha¬
berme sentado a su tabla sin ser convidado, por las muchas es¬
cusas que tengo para ello.

Lo primero, la calidad de mi persona y noble linage, me-
jece toda merced y coitesía.»Lo segundo, ser soldado, me ha¬
ce digno de cualquier tabla de principe, por haberlo conquis¬
tado mis obras y profesión. Lo último, que se junta con lo di¬
cho mi mucha necesidad, á quien todo es común, la mesa de
vuestra señoría se pone para remediar á semejantes, con que
BO es necesario esperar a ser convidados los que fueron sol¬
dados de mis prendas: suplico á vuestra señoría se sirva man¬
dar que se me dé la bebida , que como soy español no me
ban entendido, aunque la he pedido. Mi amo nos mandó dar¬
le de beber, y así no pudo escusarse ; pero jmésela, que me
lo había de pagar : trújele la bebida en un vaso muy peque¬
ño y penado, y el vino,muy aguado, de manera que lo deje
casi con la misma sed. Mas como ú los españoles poco les
basta para entretener y sufrir mucho trabajo , cuo aquella gota
pasó como pudo kasta el fin de la comida , habiéndonos to¬
dos los pages conjurado de no mirarle a la cara en cuanto cp*
míese, porque no volviese con señas á pedirlo y nus obligase
á darlo: mas él supo mucho, que cuando satUllzo el esto¬
mago de viandas y servían los posti-es, volvió á decir: con li¬
cencia de vuestra señoría voy á beber ; y levantándose de la
silla fuese al aparador, y en el vaso mayOr que halló , echó

y agua lo que le pareció ; y satisfecha la sed , quitúa-
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dose la gorra, y haciendo una reverencia , salió de la sala y
sè fue sin hablar otra palabra. Quedó el Embajador tan ri¬
sueño de mis trazas y admirado de la resolución del hombre,
que me dijo : Cuzmanillo, este soldado se parece á ti y á
tu tierra , donde todo se lleva con fieros y poca vergüenza.

En libertades de españoles estábamos tratando sobre mesa^
cuando entró.por la puerta un. gentil-bombre napolitano, di¬
ciendo : vengo á- contar á vuestra señoría el caso mas atroz yde admiración que se ha visto en nuestros tiempos, que hoyha suc<ídido en Roma. El Embajador pidió se lo ¿óntasCj yo
por üirlo entretuve la comida, lleguéle una silla , y en sentán¬
dose, dijo así:

En esta ciudad residió un.caballero mancebo, de edad has¬
ta de veinte y un años, de nobhí sangre y no mucha hacienda,
tenia buen parecer, era virtuoso, hábil, diestro y de gran valor
por su persona. Enamoróse de una doncella dentro de Roma, yde edad tendría diez y siete años, en eslremo liermosa y hones¬
ta, ambos iguales en estado y mas en voluntad, pues si uno ama¬
ba, el otro ardía : él se llamaba Üorido y ella Clorinia. Sus pa¬
dres la ciiaban tan recogida, que no le permitían ti ato ni con¬
versación de que pudiera resultarle daño, ni asomar á ventana
sino acaso y muy pocas veces ; porque el esceso de su hermosu¬
ra era tausa para ser de todos los nobles mancebos codiciada.
Suspadresy un hermano que tenía estaban muy celosos, por locual no podían ios dos amantes tratarse como quisieran. Es ver¬
dad que ü Cloiinia, como bien enamorada, nada se le. ponía
por delante para mostrarse á Dorido todas las veces que por lacalle pasaba; porque tenía ])afe(i en medio de su ventana otra
de una amiga suya, que con mas libertad (por ser casada) siem¬
pre podia leaidir à ella; y como le hubiese dado cuenta de sus

amores, cuando pasaba Dorido le daba cierta seña con que lue¬
go salia por verlo; y así recebian de su amante lo que con esta
avaiicia podía. Esto estuvo así por algun tiempo, que otra cosa
no habia mas (^ue mirarse de pasada; pero Dorido impaciente,codicioso de mejorarse en los favores, buscó modo como coa
mas comodidad gozar de la dulce vista, ya que otro no le era
permitido, y fue hacer amistad muy estiecha con el hermano,
que se llamaba Valerio. Dióse tal maña que no pedia Valerio vi¬
vir sin Dorido, lo cual fue causa que muchas veces lo llevase à
su casa, haciéndole señor deila, donde á su placer contemplabala hermosura de su dama. Iban con estos cebos tomando los
amores fuerzas, declarándose mas las voluntades con los ejus.
Clorinia, como menos fuerte y por ventura mas encendida, sedescubrió á una criada suya llamada Sciutila, la cual deseosa de
sei-vir á su ama, fue á buscar ó Dorido, y le dijo: Ya, Dolido,
no es tiempo que os escuseis de mí, pues no me es nuevo los
amores que pasan entre vos y mi señora, y para que veáis que
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no OS engaño, sabed que ella inesrna me ios lia revelado, pidién¬
dome ayuda en que os declare su pecho y lo que os ama; y así
me dio esla cinla veide, señal de esperanza, para que por su
gusto os la pongáis en el brazo : bien creo oslareis cierto que vie¬
ne de su mano, pues muchas veces se la conocisteis revuelta en
sus cábeÚos ; de manera, que de hoy en adelante pedí eis fiaros
de mi, que lanía gana tengo de serviros. Oyendo aquesto Dori-
do , quedó espantado)' mal contento, como aquel que siempre
se había rezelado della, no teniéndola por capaz de negocio de
tanta confianzaj, temiendo no fuesen descubiertos sus amores;
mas,visto que'no habia otro remedio, babiéndolo hecho Clori-
nia, disimuló su poca satisfacion, y lo mejor que pudo le agrade¬
ció la buena voluntad y obras. Rasados algunos dias-, y crecien¬
do el deseo en Dorido de hablar à boca su señora, y no hallan¬
do medios para ello; amor que todo lo puede y vence, acome-
tiendc) imposibles, le abrió camino, mostrándole modo de poder
conseguir lo que tanto deseaba. Estaba pegado á la pared de la
casa deClorinia ( qué respondía por la callo pública) un pedazo
de pared antigua, medio derribada, de altura que casi llegaba
á una ventana de la casa, y un poco mas bajo della estaba un
agugéro tapado con una piedra movediza, que se quitaba y po¬
nia. Este solia servir algunas veces á Glorinia de celosía, miran¬
do por éí (sin ser vista) lOxS que pasaban por la calle; era bien
conocido de Dorido, por Jas veces que en él habia visto à su se¬
ñora; parecióle oportunidad favorable á su deseo, comunicólo
á Scintüa, y rog.'ndole que le favoreciese, le dijo; Ya, Scintila,
que quiso mi dicha que á nuestros amores os haya hallado dis¬
puesta cu mi gusto, no dejaré de ponerme en vuestras manos,
con seguridad que pondréis en todo el cuidado que la voluntad
de servir á vuestra señora y hacerme merced ós obligan. Sabed
que desde que á Glorinia di el alma, haciéndola dueño verdade¬
ro della y de mi vida, no teng • alcanzado oti a cosa mas de ha-
beinie respondido con la voluntad, significada por ios ojos, por
habernos faltado mejor comodidad. Guante mas me ha sido de¬
fendido, mas ha crecido el deseo, que siempre la privación en^
gendra el apetito : hame venido ahora uti pensamiento,, como con
vuestra ayuda pueda quedar honestamente satisfecho mi deseo.
Ya sabéis el agugero que está debajo de la ventana , ese será el
lugar, y vos el instrumento de mi buena dicha. Diréis á Glori¬
nia (suplicándole por mí) corresponda en mi ruego, y cuando
io'rehusáse, podréis guiarle la voluntad, si acaso no se atrevie¬
re , para que aquesta noche, pues la obscuridad nos ayuda, que
yá despues de su gente sosegad a se. sirva de hablarme por él, que
otra cosa no lé pido ni pietendo". A Scintüa pareció cosa fácil y
sin riesgo , diole buena espéranz'á, prometióle su solicitud hasta
ponerlo en efeto ; asi lo cUmplb) y.señaló ia hora en que pudiera
ír^advírtiéndble de cierfá señal que haría de la ventana. Ücridop
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Venida la noche, disfrazado el vestido, faese al determinado lu-
^ar, donde estuvo espetando; íiej^ada la ocasión , cuando todos
los de casa estaban sosegauos, Scinliia se fue á'la venlanu y laabiió con achaque de verter un poco de agua; lo cual visto porDorido que ya estaba encima de la pared, y habiendo conocido
á Sciiuila , uijo : aquí estoy : ella le dijo que esperase ; y cenán¬dola ventana se entró dentro, üoridu quedo sallándole el cora¬
zón en eí pecho , que parecía querer salir de alii reventando coa
el deseo, cuidadoso de pensar qué palabras le poder decir; á to¬
do acudia con el pensamiento, y con los ojos á mirar por cí agu-
gero lo que la mal mu.ajada pied, a peí milla. Ya veia como Clo-
rinia hablaba cun Scinliia , ya con sus padres , ya como se levan¬taba de donde estaba y pasaba en otra parte, hasta que (sus pa¬dres acostados) la vió venir al puesto, y llegar , tan luibadade vergue..za, que intentaba volverse; mas como la esforzase
Scintna , llegóse. Luego que se vieron juntos , tanto se turbó Do¬
rido, quo aunque estaba pievenido de lo que pensaba decirle,quedo mudo y ella no menos temblando, sin tener en tal coyun¬tura quien al uno ni al otro diese aliento para pronunciar pala¬bra: mal ó bien , poco à poco, cuando hubieron cobiado calor
las lenguas heladas, formaron de ambas partes algunas con quese saludaron. Dorido le pidit»la mano, y ella se la dió de buena
gana ; no pudo mas que bes-.rsela, trayéndola por todo su rostrosin alejarla punto de su boca. Despues él alaigi» la suja, alcan¬zando .i tentar el rostro de su dama, sin poderse gozar otra cosa,ni el lugar era mas dispuesto. En esto se entietuvieion un gjaarato: en cuanto las manos hablaban ellos cal.'aban, que lo unoimpedía lo otro ; y como Scintila les daba priesa por el temor de
no ser deseubiertos, Dorido cun muchos encarecimientos pidióá Clorinia que la noche siguiente á la misma hura, y él en el mis¬
mo lugar, pudiese gozar de aquel regalo ; ella se lO proiiK tió, yasí se despidieron cada uno lleno de contento, y él mucho mas,
que no le cabia en todo el cuerpo; y con el deseo que pasasen
presto aquella noche y el siguiente dia , se fue á su casa, dondesi sentado no podia reposar, en levantándose buscaba en quç
acostarse ; y como alli no sosegaba, con inquietud y deseo pa¬seábase, no hallaba descanso cu cosa alguna. Desta manera pa¬deció hasta la siguiente noche y punto serialado, que con ampo¬lletas estaba midiendo ei tiempo, haciéndosele todo perezoso.Fuese á su puesto, esperando que le diesen la seña, ineti'ise en
el gueco de una puerta antigua que estaba en ei paredón muycerca de la ventana , y estando para subir ai agugoro, vio que
pasaron dos galanes de dos damas de la misma calle, ios cuales
anduvieron por ella dando vueliaí», esperando que se desocupa¬
se por gozar de otra semejante ocasiun ; ei an grandes amigos deDorido y sabían que andaba enamorado de Cíorinia. Conocié¬
ronse bien ios unos á los otros, mas como en sus amores andaba
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tan recatado, no quería descubiîrse, por la sospecha que pudi#-
ra dar de lo que no habia ; y así en cuanto aquellos pot allí estu»
vieron paseando no se atrevió á subir en el paredón por no ser
visto, que aunque la noclie fuera mas escura , se dejara muy bien
reconocer el bulto por los que allí estaban , aunque por los que
pasaran de largo no se advirtiera tanto; y así porque no lo cono¬
ciesen (yéndose de allí) se puso mas lejos, esperando que se fue¬
ran óKíntretuvicsen en sus paradas pai a volver á la suya ; mas co¬
mo vió que tardaban y llegase la hora, parecióle si su dama ve¬
nia y allí no lo hallaba, que ignorando la causa se lo tuviera por
descuido v poco amor; esto llegó con la cólera en tal desespera- ¡
cion , que estovo determinado de acometerles, dándoles caza si ;
no le aguardaran, y si se defendieran matarlos. Fudiéralo bieu
hacer, así por su mucho esfuerzo', como porque iba bien aperce- ;
hido; demás que la ira en que ardía le ayudara, que semejante
corage acrecienta las fuerzas, y mas que los cogiera descuidados; ;
pero considerando no el peligro, sino el estado de sus negocios,
por no perderlos estuvo sosegado, mordiéndose los labios, tor¬
ciéndose las manos, mirando al cielo, dando pisadas á la tiern
como un loco. Viendo, pues, que el tiempo era pasado, se fue :
tan desguslado, cuanto alegre la noche pasada. Luego el siguien¬
te dia estos dos hombres fueron dh busca de Dorido, y le dije¬
ron : va , señor, sabéis que somos vuestros amigos, y como lalei
no es justo entre nosotros haya cosa oculta ; lo mismo es justo,
ai lo sois nuestro, se haga de vuestra parte diciéndonos la verdad
que se os preguntáre y fuere lícito. Ayer á cuatro horas andadas
despues de anochecido; paseando por nuestra calle, que así U i
pouemos llamar (pues en ella tenemos cada cual de nosotros el !
alma) buscando nuestra ventura, vimos un hombre que nos an¬
duvo acechando siguiéndonos los pasos sin perdernos de vista un
solo credo. Tuvimos deseo de reconocer quien fueray lo deja¬
mos de hacer por no causar algun escándalo : rio pudimos aun
sospechar quien fuese, hasta despues testar certificados (por lo
que sucedió) ser vos; y fue que habiéndonos pawdo cerca de la
ventana de vuestra dama, la sentimos abrir y ponerse á ella
Scintila, que viendo los bultos y no conociendo, dijo: Dorido,
jpor qué no subís? Cuando aquello le oimos, con una imper¬
tinente curiosidad (Gados de vuestra amistad) le respondí:
•2Por donde ? A esta palabra, sin replicar otra alguna, cerrando
ía ventana se entró dentro : dé donde sospechamos debíades de
haber hecho algun concierto, y por no impedirlo nos fuimos de
allí luego y en vuestra busca, mas no parecístes; y así no podé i nía
mos deciros basta ahora lo pasado. Mas porque deseamos servi- \ pro
TOS, y que (conservando nuestra amistad) nuestras prétensai i lo
vayan adelante, cada uno con la suya, sin que podamos impe¬
dirnos, partamos la noche: nosotros tomaremos de la media cid
hasta el dia, y si lo queríais al trocado, sea como gustáredeii i cioi
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^ue Í» nosotros todo nos viene á ser una cuenta. Dorido quisiera
disimular con ellos, mas hallándose atajado con razones, no pu¬
do, y así escogió la primera que-le ofrecieron , y con esta llaneza
prosiguió la noche tercera su visita , bien fallo de esperanza de
hacerla, y que ella allí volviese por el suceso pasado. Mas como
Cloiinia amaba , nada se le ponia por delante, que con mucho
cuidado solicitaba si volveria su galan , por alegrarse con su vis¬
ta y saber qué impedimento le hubiera hecho fallar la noche pa¬
lada. En tanto que sus padres es1ab«Tn cenando, levant.'ndose
de la mesa fue al agiigero : podíalo hacer con seguridad, porque
la chimenea , junto á la cual cenaban , estaba la una puerta de
la sala, que era grande, y la ventana del agugero á la otra , cer¬
ca del rincón della , y en medio habia ciertos embarazos que im¬
pedían la vista de launa parte á la .otj a. Sus padres estaban de.
maneia que íViCilmente pudiera llegar y hablar bajo sin ser sen¬
tida de alguno; verdad es que estaba sobre aviso de lo que pu¬diera suceder para quitarse presto. Ella llegó á tan buen tiempo,,
que ya Dorido la estaba esperando, porque desde la calle le pa¬
reció sentir pasos en la sala:» fue cierta señal para él que serian
de su dama, subió presto á veiió, y como era la segunda vez
que se veían, ya no tuvieron el empacho que primero. Hablá¬
ronse con mas osadía, lo que leS dió lugar el tiempo (que fue
aquella nocbe breve y como hurtado) despidicionse con grandes
ternezas, dejando concertado que en cuanto la luna ie.^ diese lu¬
gar con la menguante, gozaseíi ellos de su creciente, hasta que
otro mejor medio se hallase.

En este tiempo un mancebo muy gran amigo de Dorido, quellamaban.Horacio, se enamoró de Clorinia , servíala, no embar¬
gante que entendía ser prenda de su amigo; pero juntamente
sabia que no trataba de casarse con ella y él sí. Coníiándo.se de
su grande amistad en la justa petición y causa honesta, le pidió
muy encarecidamente desistiese de los amores de Clorlniaylediese lugar, pues el fin de ambo.s era tan diferente. Valieron mu¬
cho con Dorido las afectuosas palabras y ruego lícito de Horacio,
y así le respondió ser muy contento, prometiéndole, si su señora ■

dellogustase, desembarazaría el puesto, dejándole desocupadala plaza sin contradicion alguna ; y viviese seguro que no le sería
competidor, para lo cual haría dos cosas; la una desengañar áClorinia, diciéndole como por cierto voto él no podia ser casarlo
con ella; y la otra que para poderla olvidar procuraría amar en
otra parte ; pero que por la grande amistad que con Valerio te¬nia, no podia dejar de visitarla , y dello podria resultarle algunprovecho, y de ninguna manera daño, pues entendía favorecer-' lo en las ocasiones que se ofreciesen.

Quedó con esto Horacio contento, satisfecho y muy agrade¬cido á Dorido, no considerando que habiéndolo dejadoá la elec¬
ción de Clorinia, hasta saber su voluntad, habia poco negocia-
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do ; y cl habei* liccho Oorido la oferta, fue confiado que hablar
áCIorinia en ello, fuera sacarle el cora/.on. Con'estas varias,
confianzas Horacio pidi() á Dortdo hablase por él, y así se lo
fn'ometió por conservar su amistad , no dando nota ni escánda-o en sus amores. Como lo ofreció lo hizo , que viéndose con su
dama, 1« relat(') una grande arenga de todo lo pasado, diciéndo-
le que si su volnnlad era amar á Horacio , que nunca Dios per¬
mitiera que él impidiera su honrado intento^ mas á lo menos,
cuando no lo quisiese^ tenia obligación de agradecerle la vo¬
luntad, no mostrándosele áspera, y si pasase por la calle no
huille, que le hiciese rostro alegre, aunque fuese fingido. A es¬
to respondió Clorinia con enojo diciendo: que no le mandase
tai ni habíase mas en ello , porque cuando por este fin él la de¬
jase, antes gustaria de ser aborrecida, que ofenderle y ofen¬
derse, poniendo su amor en otra parte, que élhabia sido el pri
mero y sería el último en su vida , la cual desde luego le sacrifi-
caba, para que no siendo caso de mandarle que lo olvidase, dis.
pusiese de todo lo restante de su voluntad. No dejaba Doridt
de recebir contento por ser el verdadero crisol donde se afina-:
han sus amores y la seguridad con que lo amaba : y así no Síi
lo volvió á tratar, antes prosiguió sus visitas de día y noche , bí-j
hiendo primero desengañado á Horacio de lo pasado. El no 1^
quiso creer, entristecióse grandemente de cirio , y con todo es-j
to no dejaba de servirla, mas nunca la bailó dispuesta en ha^
cerle algun fáVor, antes áspera y rigurosa, de donde resultó qW
viéndose desdeñado y & Dorido preferido, el furor irritó la pa'
ciencia, encendiéndose de tal manera en una ira infernal , qw
clamor que le tenia trocó eii aborrecimiento; y así c.omo pc|
lo pasado siempre deseó servirla, de allí adelante so desvaíala
buscando su daño, poniendo en ello todo su estudio y diligen¬
cia; de tal manera, que como hubiese algunas veces acechadj
á Dorido, y supiera la hora, lugar y modo como subia por t
paredón y se hablaban, una noche se aniicipó á la venida d¿
verdadero amante, y fingiendo ser él subió al puesto y hizo m
pequeño ruido con la piedra que estaba en el a^ugero, según 1"
íiabia visto hacer algunas veces: pues como Clorinia sintió!
seña, y sin considerar el tiempo , que era muy anticipado, acnj
di » al reclamo luego (quitando la piedra) recibió con dulces pal
la(^ras al íinirido amador que callado estaba , lo cual incitó ma»
á Horacio en su tiaicion ; y metiendo la mano por el agiigert,
asió de la de Clorinia y se la sacó afuera, fingiendo querérsek
besar; asi se la tuvo apretada con la suya izquierda, y codj
derecha (sacando mi afilado cuchillo que llevaba) sin muchj
dificultad y con suma impiedad se la cortó y llevó consigo,
jando á iu triste doncella en el suelo amortecida ; porque él dc-
inr que se fiabia de desfogar con voces y quejas, 'refrenólo, b»-
cíuudo fuerzas á la flaqueza femeniij encerróse en el corazón,J
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ofendiendo los espírituí? vitales, quedó casi muerta. Allí acabá-
ra sin duda, si brevemente no acudieran, que como la hallasen
menos, y llamándola no resnondiese á sus padres, alborotados
dello salieron i buscarla y la hallaron desangrándose en el sue¬
lo juntó del agugero que quedó abierto, y en verlo ensangren¬
tado, dió indicios de la causa de su muerte, que tal se juzgaba,
pues en ella no había señal de vida. Vietido los afligidos padres
el cruel espectáculo triste, y el troncó del brazo sin su mano,
no pudiendo refienar el dolor, cayeron como muertos juntos á
la sin ventura hija, no menos desalentados que ella estaba; mas
volviendo luego en'sí, con las mayores lástimas que nunca se
oyeron , coinenza'roíí á. lamentar su macha desventura y lasti¬
moso caso; pero en medio del escesivo dolor, consideraron ya
que !a vida de la hija se perdia , que también perdían la honra,
V no ser lícito aventurarlo todo junto. Parecióles ocultar el su¬
ceso, refrenando los suspiros y genódos; así sosegaron la casa;
V llevando á Cíorinia , con los muchos beneficios que le hicieron
ia volvieron algo en si ; ia cual viéndose en medio de sus pa¬
dres llorosos y de aquella manera , le fue otro tanto dolor, y
acrecentado de la vergüenza, de nuevo se amorteció. Visto por
ellos, creció su clolnr, de manera que se les arrancaban las al¬
mas ; y con las palabras mas tiernas que podían , regaladamente
procuraban consolarla, diciéndole dulces amores como padres
que tanto la querían, para curarle con ellas la herida del áni¬
mo, que era la que mas ella sentia. Con esto la afligida Cíorinia
se alentó algun tanto, y llorando su mal, que basta entonces no
habia podido, mbvia las piedlas á sentimiento. Luego con gran
secreto trataron de curarla: Valerio su hermano fue á llamar un

cirujano amigo suyo: de quien podia secretamente fiarse. La
noche hacia muy oscura^ llevaba una lanterna, con la enal al
atravesar una calle reconoció á Dorido, qne muy descuidado
Tenia para verse con su dama; ignorante de todo lo pasado;
comenzólo á llamar con voz dolorosa y triste, y como volviese
le dijo : \ Ay amigo verdadero 1 ¿ dónde vais ? ¿Vais por ventura
á llorar con nosotros nuestras desgracias y el trágico dolor que
nos acaba las vidas? ¿Habéis visto ó sentido desventuras como
la nuestra y de la desdichada Cíorinia ? • Ay ! qite á vos qne sois
amigo verdadero no se podrá encubrir lo que á todo el mundo
habernos de negar ; porque sé que habernos de tener en vos
compañero á nuestro duelo; y que como nosotros mismos há-
teis diligencia en la venganza, procurando saber quién sea el
cruel homicida de mi hermana. Dorido quedó sin sentido de
oír estas palabras, y fue maravilla poderse tener en pie según
le hirieron en el corazón ; pero cobrándose algo con el deseo
de entender el caso, procurando esforzarse, con voz turbada
preguntó lo que habia sido. Valerio le dijo por orden lo pasado,
y como iba á llamar un cirujauo; rogóle se fuese con él, pues
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corria peligro la tardanza con la vida de Clorinia. Dorido lo
acompañó, y aunque le hacia'mas menester ser consolado que'
dar c<msuelo, todavía lo menos mal que pudo dijo asi : Valerio,
hermano, es lanío lo que siento vuestras lástimas y de la desdi¬
chada GJorinia, que nora- nos que á;vós me pueden dar el pé¬
same de su desdicha: de tal maneia lo siento, que estoy seguro
y cierto que no me hacéis ventaja ; c.mpero viendo cuan poco el
dolor aprovecha ni el llanto importa, no acudo á mas que acon¬
sejaros en lo que se debe hacer ; y os digo que se busque al trai¬
dor que tal maldad ha hecho, para que en él se ejecule la mayor
venganza que nunca se hizo. Yo me encaiffo dello, que para
esta diligencia bien creo seré bastante á salir coii ella, descu¬
briendo rastros por donde lo baile. Vqs id por <d ciiujano, que
noes bien'(doncie'á tanto se ha de acudir) que todos asistamos
á una cosa, siendo la de mi caigo tan forzosa, cada uno baga la
suya; idos con Dios, que no me basta la paciencia en detener¬
me punto ; con esta se apartaron. A Dorido se le asentó en él áni¬
mo que otro que Horacio no pudo haber sido autor de tal mal¬
dad , por muchas razones que concurrieron, que cada cual era
manifie-^to indicio dello ; y asi determinó hacer en él un castigo
igual á lo que su justo enojó le pedia. Con esta' determinación
se fue á su casa, y entrando en su aposentó, splt > las riendas al
llanto, lamentando el áspero desasti e : Clorinia ^ledecial de
mis ojos, bien veo el mal que ror mí te ha venido ; yo fui la cau¬
sà dello; engañóle e! traidor Horario ; pensaste que era tu que¬
rido Dorido. I Ay desdicbadá seniora demi vida ! Yo te truje á
este paso tan amargo; fo te he muerto, pues te inquieté de tu
reposo, yo te saqué de tu recogimiento. ; Ay malditos ojos que
te vieron ! ; Ay maldita lengua cOn que pedí me Hablases I Arna¬
da Clorinia! Clorinia, vida mia, ya no vida sino muerte, pues
con la tuya vendrá la mía : yo te hice este mal, mas viva yo bas¬
ta que te vengue; y vive tú basta que sepas la venganza en el
traidor, que será tan ejemplar como es justo, para que quede
por memoria en siglos venideros. Yo prometo sacrificar á tus
cenizas la impía «angie de] traidor Horacio, por una mano qiie
te quito dará dos suyas: una corló inpcimte, dos le cortaré sa-:
crílegas. Dete tanta vida el cielo . que lo alcance y deje gozar el
galardón que por ello te debo. Y tú, dulce Clorinia, perdona i
la culpa que tengo, que si fuese tu gusto mi muerte, con mis |
manos te lo hubiera dado. Con estas y otras lastimosas palabras i
lloraba el caso digno de eternas l'grimas; y bien el dolor le;
acabára según le apretaba; mas íbase sustentando con el deseo •
de venganza, y así muerte y vida) pasó aquella noche, r
Luego el siguiente dia los fue á visitar : los 'padí es y hermano de 1
nuevo renovaron las l 'grimas abrazando los iinos á los otros; y el
padre d i jo ¿Qué desdicha tan grande, hijo Dorido, ha sido la nues- c
Ira? ¿Qué rigor de cielos contra mí se conjuraron? ¿Qué furia in- e
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gracia? ¿Cómo sentís nuestra honra? ¿Qué capa cubrirá man¬
cha tan l'ea? ¿Y qué venganza podrá mitigar doloi semejante?
Decidnos, ¿ qué consuelo será el nuestro ? ¿Cómo podremos vi¬vir sin la que nos daba vida? Dorido no podiendo resistir lai
lágrimas, consolando á ios afligidos padres y hermano, dijo: no
es tiempo, sefiores, de gastarlo lamentando, anteà debemos
ocuparlo en lo que mas á todos nos es importante ; y aunque pa¬
ra lo que quiero proponer fuera necesario no ser yo mismo, laocasión y secreto me obliga que lo baga. Bien conocéis y habei»visto la general desdicha sucedida, tan vuestra como mia, y masmia que vuestra. Por sentir vuestro dolor juntamente con el mió
veo cortado el hilo de mi vida, que solo espero la muerte tan
amarga, cuanto creí me fuera dichosa si la acabara primero
que Clorinia. A'a sabéis quien soy, y sé yo vuestro mucho valor
y calidad , que cuando al mió no sobrepujara , lo hiciera !a sin¬gular amistad que me habéis tenido, poniéndome cu obliga¬ción etema. Este caso es propio mió, y para que así lo entiendael mundo, lo que despues por otro terrero habla de suplicaros,quiero pediios de merced me deis á mi Clorinia por esposa, y
con esto hacéis dos cosas, rescatáis vuestras bomas, y ejecutáis
con mano propia la venganza. Si el cielo nie fuere tan favorable
que le conceda vida, conmigo quedará, no como merece su ca¬
lidad . mas como se debe á mi deseo de servirla : y si otra cosasucediere, bien es se sepa que hizo su esposo lo que estuvo obli¬
gado , y no Dorido amigo de sus padres : concededme este bien,
por lo bien que á todos podiia resultar dcllo. A los padres yhermano pareció justa y honrada petición, agradeciéronselo mu¬cho, mas poique quien mas en ello babia de ser parte eia Clo¬rinia, quisieron tomar su parecer, la cual cuando se lo dijeronle salieron las lágrimas "de gozo, y dijo: con sola esta espero te¬
ner vida , y sí nías caro me cost; ra la compiaba barato'; confio
en Dios de vivir alegre y morir consolada ; y así suplico se haga
como mi esposo Dorido lo pide. Luego lo llamaron , y viéndosejuntos, en rnuciio rato no pudieron hablarse, con lo que las al¬
mas de ios dos senlian; y así se juraron , quedando' corecrfa-dü el matrimonió, y hechas en él con todo secreto las diligen¬cias que convino, entre tanto que pudieran ser d»'sposaclos.En esto pasaron tres dias, y del contento parecía tener Clo¬rinia alguna mejoría, mas era fingida, porque con la mucha
sangre que le había salido, poco á poco"se acababa. ViendoDorido ser imposible escapar su esposa con la vida , porque mu¬riese de todo punto alegre y satisfecha (si tal puede haber enJa muerte) al cuarto dia, pareciéndole tiempo conveniente á lo
que tenia trazado, para el quinto convidó á Horacio como ha¬cia otras veces, el cual confiado en el secreto con que cometióel delito , y que ni en la ciudad ni vecindad se hablaba ni en-
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tendia palabra, paseábase muy seguro como si ta! no hubiera
hecho, y así no se recelaba. Dorido para mas desvelarlo, fingió
no saber alguna cosa , mostróle el rostro alegre, la boca risueña,
que asegurado también con esto, acepto el convite. Habla he¬
cho Dorido conficionar un vino que dai>a profundo sueño sien¬
do bebido, el cual secretamente mandó que le sirviesen ala
mesa; hízose así, y habiendo comido, con el postrer bocado S6
íTuedó en la silla como un muerto. Luego Dorido, atándole los
pies y brazos fuertemente á los de la misma silla, cerradas to¬
das las puertas de la casa , y ellos dos en ella solos, le dió á oler
una poma, con que luego recordó del sueño en que estaba se¬
pultado; y viéndose de tal modo, sin ser señor de poderse me¬
near, conoció ser castigo de su culpa. Dorido le cortó ambns
manos, y en el canto de la silla le dió garrote con que lo dejó
ahogado; y esta madrugada lo trujO antes de amanecer delante
de sí en la silla de un cabalio, y poniendo un palo en el agugero
donde cometió el delito lo dej'» ahorcado dél, y con una cinta
las dos manos atadas al cuello. Con esto se ausentó de Roma,
paieciéndole que sin su Clorinia, patria ni vida pudieran con¬
solarlo. Hoy que amaneció este espectáculo ba fallecido Clori¬
nia , y en este punto acaba de espirar.

Al embajador causó gran l. stima y admiración el caso, era!
hora de ir á palacio y despidiéronse ; yo di mil gracias á Dioi;
que no me hizo enamorado, pero si no jugué los dados, hicej
otros peores baratos como verás en la segunda parte de mi vida^i
para donde (si la primera te dió gusto ) te convido.
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PARTE SEGUNDA.

LIBRO PRIMERO.

Donde cuenta lo que le sucedió desde que sirvió al
Embajador su señor j hasta que salló de Roma.

CAPÍTUbO I.

Guzman de Alfarache disculpa el proceso de su discurso, pide
üicndon y da noticia de su intento^

■ íjomido y reposado has en la venta: levántate, amigo, sí en
esta jornada gustas de que te sirva, yendo en tu compañía, que
aunque nos queda otra, para cuyo dichoso fin voy caminando
por estos pedregales y malezas, bien creo que se te hará lacU
el viage, con la cierta promesa de llevarte á tu deseo. 'Per¬
dona mi proceder atrevido, no juzgues'á descomedimiento tra¬
tarse desta manera, falto de aquel respeto debido á quien
eres: considera que lo que digo noes para tí, antes para que]« reprendas á otros que como yo lo habían menester. Ha¬blando voy á ciegas, y dirásme muy bien, que estoy muy cer¬
ca de hablar á tontas , pues arrojo la piedra sin saber donde
podrá dar, y diréle á esto lo que decía ün loco que arrojaba
cantos, cuando alguno tiraba daba voces, diciendo : guarda hao,
guarda haog iodos me la deben ^ de donde diere. Aunque también
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te (ligo, que como tengo las hechas^ tengo sospechas. A mí me pa¬
rece que son todos los hombres como yo flacos, fáciles , con
pasiones naturales y aun cstrañas, que con mal seria, si todos
los costales fuesej) tales, mas como soy malo, nada juzgo por
bueno, tal es mi desventura : y de semejantes convierto las vio¬
letas en ])onzoria, pongo en la nieve manchas, maltrato y sobajo
con el pensamiento la fresca rosa. Bien me hubiera sido en

alguna manera no pasar con este mi discurso adelante , pues
demás que tuvicia escusado el serte molesto, no me fuera ne¬
cesario pedirte perdón , para ganarte la beca y conseguir lo
que mas aquí pietendo ; que aun muchos y quizá lodos los
que comieron la manzana lo juzgarán por impertinente y su¬
perfino, empero no es posible : porque aunque tan malo, cual
tienes de mi formada idea, no puedo persuadirme que sea cier¬
ta, pues ninguno se juzga como le juzgan; yo pienso de mí
lo que tú de tí, cada uno estima su trato por el mejor, su vida
por la mas corregida, su causa por justa, su honra por la ma¬
yor, y sus eleciones por m:is bien acertadas. Hice mi cuenta
con el almohada, paieciéndome, comt es vefdad, que siem¬
pre la prudente consideración engendra dichosos ncaecimien*
tos, y de acelerarse las cosas nacieron sucesos infelices y va¬
rios, de que vino á resultar el triste arrepentimiento, porque
dado un inconveniente , se siguen del inlinitos. Así para que
los Gnes no se yerren , como casi siempre sucede , conviene
hacer Gel ex. meu de los p incipios , que hallados y elegidos
está hecha la mitad principal de la obra , y dan de sí un
resplandor que nos descubre de muy lejos con indicios na-
tuiales lo por venir. Y aunque de suyo son en sustanc ia peque¬
ños, en virtud son mny grandes y estan dispuestos á mucho;
por lo cual se deben dificultar cuando se intentan , procu¬
rando todo buen consejo; mas ya resueltos una vez por acto
de prudencia, se juzga el seguirlos con osadía; y tanto mayor,
cuanto fuere mas noble lo que se pretende con ellos. Y es im-
pe.rfecion y aun liviandad notable comenzar las cosas para no.
fenecerlas, en especial sino las impiden súbitos y mas grave»
casos , pues en su fin consiste nuestra gloria.

La mia (ya te dije) que solo era de tu aprovechamiento;
de tal manera, que puedás con gusto y seguridad pasar por el
peligroso golfo del mar que navegas. Yo aquí recibo los palos y
tú ios consejos en ellos: mia es la hambie y para tí la indus¬
tria, para que no la padezcas. Yo sufro las afrentas de que na¬
cen tus honras; y pues has oido 'decir que aqncse te hizo r¿40
que te hizo el pico^ haz por imitar al discreto hierno, que sabe
con blandura grangear del duro suegro, que le pague la casa,le dé mesa y cama, dineros y esposa con que se regale, abue¬
los (que como esclavos y truiiancs) crien, sirvan y entretengan
á sus hijos. Ya tengo los pies en la barca, no puedo volver
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alrásj echada está la suerte, prometido tengo y como deuda',
debo cuinpUite la promesa en seguir lo comenzado. El sugeto
es bumilde y bajo; el principio fué pequeño; lo que pienso tra¬
tar, si como buey lo rumias, volviéndolo á pasar deí estómago
á la boca , podria ser importante, grave y grande. Haré lo que
pudiere, satisfaciendo al deseo, que hubiera seivido de poco
alborotar tn sosiego", habiéndote dicho parte de mi vida, de¬
jando lo restante della. Muchos creo que dirán ó ya lo han di¬
cho ; mas valiera que ni Dios te la diera. ni así nos la conta¬
ras, porque siendo notablemente mala y distraída, fuera para
tí mejor callarla, y para los otros no saberla. Lejos vas de la
verdad, no aciertas con la razón en lo que dices, ni creo ser
sano el fin que te mueve: antes me causa sospecha, que como
te tocan en el ax, y aun con solo fcl amargarte, sin que te
lleguen te lastiman, que no hay cuando al disciplinante le due-
la y sienta mas la llaga que se hizo él propio, que cuando
se ía curan otros. O te digo verdades ó mentiras : mentiras no,
y á Dios plngiera que lo fueian, que yo conozco de tu incli¬
nación que holgáras de oirías , y aun hicieras espuma con el
freno: digo veidades y hacensele amaigas. Picaste délias,
porque te pican ; si te sintieras con salud y á tu vecino en¬
fermo, si diera el rayo en cas de Ana Diaz, mej r lo llevaras,
todo fuera sabroso, y yo de ti muy bien recebido. Mas para
que no te me deslices como anguila , yo buscaré hojas de hi¬
guera contra tus bachiUerias, no te me saldrás por esta vez de
entre las manos. Digo, si queréis oírlo, que aquesta confesión
general que hago, este alarde público que de mí te represento,
no es para que me imites á mí, antes para que'sabidas corri¬
jas las tuyas en ti: sí me ves caido por mal regiade, haz de
manera qwe aborrezcas lo que me deriibo ; no pongas el pie
donde me viste resbalar, y sírvate de aviso el tropezón que di,
que hombre mortal eres como yo, y por ventura no mas fuerte
ni de mayor maña. Da vuelta por tí, recorre á espacio y con
cuidado la casa de tu alma

, mii-a si tienes hechos muladares
asquerosos en lo mejor della, y no espulgues ni murmure?,
que en casa de tu vecino estaba una pluma de pájaro á la
subida de la escalera. Ya dirás que te predico, y que ¿cuál
es el necio que se cura con médico enfermo? Pues quien pa¬
ra si no alcanza* la salud , menos la podrá dar á los otros.
¿Qué cóndito cordial puede haber en el colmillo de la vívora, ó
en la puntura del alaoran? ¿Qué nos podrá decir un malo que
no sea malo? No te digo lo soy. mas aconteceráme contigo
lo que al diestro trinchante á la mesa de su amo, que corta cu¬
riosa y diligentemente ía pechuga, el alón,' la cadera ó la pier¬
na del ave, y guardando respeto á las calidades de los convi¬
dados á quien sirve', á todos hace" plato, á todos procura con¬
tentar, todos comen, todos .quedan satisfechos, y él solo sale
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caDSudo y hambriento. A mi costa y con trabajos propios des- ¿
cubro los peligros y sirtes para que no embistas y te despedaces *b
ni encalles á donde le falte remedio á la salida. No (?S el re- Ití
jalgar tan sin provecho , que deje de hacerlo en algo, dine- y
ros vale y en la tienda se vende; si es malo para comido, ««
aplicado será bueno. Y pues con él empon^o^lan sabandijas da- l>l
ñüsas, porque son perjudiciales, atrlaca seria mi cjempiO parala república , si se atosiyasen estos auimaiazos In r s- aunque j ca
caseros y al parecer domésticos (que aqueso es lo peor que' l»
tienen) pues figurándosenos humanos y compasivos, nos fia-1 tn
mos dellus; fingen que lloran de nuestras miserias, y dcspe-jdazan cruelmente nuestras carnes con titanias, injusticias y! silfuerzas. ¡Oh si valiese algo para poder consumir otro gémiol
de fieras i Estos que lomi-enhiéstos y descansados andan des-¡ T
empedrando calles, traginando el mundo, vagabundps, do lier-
ra en tierias, de barrio en barrios, de casa en casas ; hechiis
espuma olías, no siendo en parte alguna de algun ptovecho,
ni sirviendo de mas , que como los anieros en la alliondigade Sevilla, de meter carga para sacar carga, llevando y Ira-
yendo mentiras, aportando nuevas, parlando chismes, levan-
tando teslimoniüs

, poniendo disensiones, quitando las hon-, si
ras, infamando buenos, pexsiguiendu justos, tobando hacien-' ?
das, matando y martirizando inocentes. | liennusamente pa-' "
recievan, si todos perecieranl Que no tiene Bruselas tapiccriai
tan fina que tanto adorne ni también parezca en la casa|del príncipe, como la que cuelgan los verdug»)s por los cami-;
DOS. Premios y penas conviene que haya: si lodos fuí-ran jus¬
tos, las leyes fueran impertinentes; y si sabios, quedaiaii porlocos los escritores: para el enfermo se hizo la medicina, las
honras para los buenos, y la botca para los malos. Y aun¬
que conozco ser el vicio tan poderoso » por nacer de un de¬
seo de libertad , sin reconocimienlo de supetior humano ni
divino; ¿qué temo si mis trabajos, escritos y desventuras pa¬decidas, tendrán alguna fuerza para enfrenar las tuyas, pro¬duciendo el fruto que deseo? Pues viene á ser vano y sin pro¬vecho el trabajo que se toma por algun respeto, sino se con¬
sigue lo que con él se pretende. Mas como ni el retórico siem¬
pre persuade, ni el médico sana, ni el marinero aporta en sal¬
vamento, habréme de consolar con ellos, (Aimpiidas mis obli¬
gaciones . dándote buenos consejos y sirviéndote de luz, comoel pedreñal herido que la sacan dél para encenderla en otra

f)arte, quedándose sin ella. De la misma forma el malo pierde ;a vida, recibe castigos, padece afrentas, dejando á los que lo '
'Tven ejemplo en ellas.

Quiero volverme al camino que se me representa en estefugar lo que á los labradaies y aun á las muy labrados cor-
te^anos, cuando pasan por la ropería, si acaso alzan los ojo«
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á míríir» que luej^o se arriman á ellos, unos les tiran y otros es¬
tiran ; y allí los llevan y acullá los llaman, y no saben con cua¬
les ir seguramente. Porque pareciéndoles que todos engañan
y mienten, de ninguno se fian y andan muy cuerdos en ello , yo
sé muy bien el por qué y lo que vende.n lo dice á voces. Ahora
bien, démosles lado, dejémoslos pasar, siquiera por las amistades
que un tiempo me hicieron, en comprarme prendas que nun¬
ca compré, dándome dineros á buena cuenta de lo que les
había de vender , y enseñándome á hacer de la noche á la
mañana ropillas de capas ^ vendiendo los retazos para echar
soletas. O lo que suele suceder ai descuidado caminante , que
sin saber el camino, salió sin preguntarlo en la posada, y cuan¬
do tiene andada media legua , suele hal'arse al pie de una cruí
que divide tres ó cuatro sendas á dilérentes parte.s; y empinán¬
dose sobre los cstiibos, torciendo el cuerpo, vuelve la cabeza
mirando quien le podrá decir por donde ha de caminar. Mas
no viendo á quien lo adiestre , hace consideración cosmo-
grafa, eligiendo á poco mas ó menos la que le parece ir mas
derecha bácia la parte donde camina. Veo piesentes tantos y
tan varios gustos, estirando de mi todos, queriéndome llevar à
su tienda cada uno, y sabe Dios por qué y para qué lo hace-
Pide aqueste dulce, aquel acedo, uno hace freír las aceitu¬
nas, otro no quiere sal ni aun en el huevo, y habiendo quiea
guste de comer ios pies de la perdiz tostados al humo de la
vela, no falta quj^en dice, que no crió Dios legumbre como el
rábano. Así lo vimos en cierto ministro papelista, por escelcn-
cia mal quisto y mentiroso, aunque sobre todo avaiiento: el
cual como se mudase de una posada en otra , despues de lle¬
vada la ropa y trastos de casa , se quedó solo en ella rebus¬
cándola y quitando ios clavos de las paredes. Acertó á entrar
en la cocina, donde halló en el ala de la chimenea cuatro rá¬
banos añejos, que como tales los dejaron perdidos y sin pro¬
vecho. Juntólos y alólos, y con mucho cuidado los llevó á su
muger, y con cara de herrero le dijo: asi se debe ganar la
hacienda, pues así se deja perder, como no lo trujistes en dote,
de todo se os da nada: ¿veis esta perdición? Guarda esos rá¬
banos que dinero costaron, y volvedlos á echar á mal per¬
dida, que yo lo soy harto mas en consentir que por junto so
traiga un manojo á casa. La muger los guardó, y aquella no¬
che (por no tenerla negra con pendencia) los hizo servir á
la mesa ; y comiéndolos el marido ; dijo : ahora por Dios, ber-
niana, que sobre todos los gustos, tiene lugar principal »íl de los-
rábapQs añejos, que .cuanto mas lacios mejor saben; sino pro-
had uno destos, y haciéndole fuerza,-la obligó á comerlo con¬
tra toda su voluntad y con asco. Gentcs bay que no se con¬
tentan con loar aquello que dicen aplacedles , ya sea por lo
que fuere, sino que quieren que los Qti'os lo hágen, y. que i su
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pesar sepa bien y se lo alaben. Y juntamente con esto que vitú-
peren el gusto ageno, sin considerar que son los gustos variosj
como las condiciones y rostros , que si por maravilla se hallaren
dos que se parezcan , es imposible hallarlos en todo iguales. Así
habré d»í hacer aquí lo que me aconteció en una comedia» don¬
de por ser de los piimer.-S , vine á ser de los dídanleros ; y como
tras de. mí hubiese otros no tan bien dispuestos, me decían que
me hiciese á un lado; y en meneándome un poco, se quejaban
otros, á quien hacia también estorbo; los unos y los otros me
ponían á.su modo, porque todos querían ver; de manera ,*que
no sabiendo como acomodarme , acomodándolos , hice orejas de
viercitdcr^ púseme de pie derecho^ y cada uno alcanzase como
mejor pudiese. ^

Quenian el melancólico, el sanguino, el colérico, el ílemá-
tico , el compuesto, el desgarrado, el retórico, el íilósolb, el re¬

ligioso, el perdido, .el cortesano, el rústico, el báibaro, el dis¬
creto y aun la señora doña Calabaza, que para sola ella escri¬
biese á lo fruncido, y que con solo su pensaniieuto y á su estilo
me acomodase. No es posible, y seríame necesario demás de ha¬
cer para cada uno su diferente libro, haber vivido tantas vidas,
cuantos hay diferentes pareceres. Una sola he vivido, y la que
me achacan es testimonio que me levantan: la verdadera ruia
iré prosiguiendo, aunque mas me vayan persiguiendo : y no fal¬
tará otro Gil para la tercera parte que me atguya como en la se¬
gunda de lo que nunca hice, dije ni pensé; lo que le suplico es
que no tome tema ni tanta cólera conmigo que me ahorque por
8ugusto, que ni estoy en tiempo dello ni me conviene, Déjeme
Tivir, pues Dios ha sido servido de darme vida en que me corri¬
ja, y tiempo para la enmienda : servir..n aquí mis penas para es-
casarte délias, informándole para que sepas encadenar lo pasa¬
do y presente, con lo venidero de la tercera parte, y que hecho
de todo un travado con texto, quedes cual debes instruido en
las veras, que solo este ha sido el blanco de mi puntería. Y des¬
cubro el de mi pensamiento á los que se sirven de escusarme
del trabajo. Empero sea de manera que se puedan gloriar del
suyo, que tengo púr indecente negar á un autor su nombre, apa¬
drinando sus obias con elageno: que será obligarme á escrelm
otro tanto, para no ser tenido por tonto, cargándome descui¬
dos ágenos. Estose quede porque no parezca dicho con cuida¬
do, t i mas de por haber venido á propósito. Mas volviendo al
nuestro, digo que cada uno haga sn plato y pasto de lo qiíe le sir¬
viéremos en esta mesa, dejando paja otros lo que no le supiere
Jbien ó no abrazare su estómag.j, y no quieran todos que sea este
Jibi'o como los banquetes de Eiiügábalo, que se hacia servir de
muchos y varios manjares, empero todos de un solo pasto,
fuesen pavos, pollos, faisanes, javalí, peces, leche, yerbas ó
conservas. Una sola vianda era, empero como el maná, diferen*
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ciada en gustos: aunque los del maná eran los que cada uno
queria. y esotros los que les daba cl cocineio, conforme á la
torpe guía de su amo. Con la variedad se adorna la naturaleza,
«so hermosea los campos, estar aquí los montes, allí los valles,acullá los arroyos y fuentes de las aguas. No sean tan avarientos
que lo quieran todo para sj, que yo he visto en casa de mis amos
dar libreas, y el page pequeño tan contento con la suya, aunque
no entró tanta seda como el giaiide que la hubo menester do¬
blada, por ser de mas cueipo. Determinado estoy de seguir lasenda que me pareciere atinar mejor al puerto de mi deseo y lu¬
gar á donde voy caminando. Y tú discreto huésped, que meaguardas, pues tienes tan clara noticia de las miserias que pade¬
ce quien como yo va perogriuando ; no te desdeñes, cuando en
tu patria me vieres y á tu puerta llegare desfavorecido, en ha-
ceniie aquel tratamiento que á tu propio valor debes, pues á tísolo busco, y por ti hago este viage: no para hacerte cargo déini cüii ánimo de obligarte á mas de una buena voluntad, quenaturaimenle debes á quien te la ofrece, y si de ti la recibiere,quedaré con satisfacion pagado y deudor para rendirte por ellainfinitas gracias. Mas el que por oírmelas está deseoso de verme,mire no le acontezca lo que á los mas que curiosos, que se po¬
nen á escuchar lo que se habla dellos, que siempre oyen mal;
porque con oro fino se cubre la pildora, y á veces le causará ri¬
sa lu que le debiera hacer verter lágrimas. Demás, que si qui¬siere advertirla vida que paso y lugar á donde quedo , conocerá
su demasía, y daráme á conocer su poco talento. Póngase pri¬
mero á considerar mi plaza , la suma miseria donde mi descon-
oierto me ha traído, represéntese otro yo, y luego discurra qué.pasatiempo se podrá tomar con el que siempre lo pasa (preso yaherrojado) con un lenegador 6 renegado cómitre : salvo si soypara él como el toro en el coso, que sus garrochadas, heridas ypalos, alegran á los que lo miran : y en mí lo tongo por acto in¬humano ; y si dijeres que hago ascos de mi propio trato, que t®lo vende caro, haciéndome de rogar, ó que hago melindre , pè-sáraine que lo juzgues á tal ; que aunque es notoria verdad haber
servido siempre al embajador mi señor de su gracioso, entúnces
pude, aunque no supe, y aunque ahora supiese no puedo, por¬
que tienen mucha costa y no todo tiempo es uno. Mas para que
no ignores lo que digo y sepas cuáles eran mis gracias entonces ylo que ahora seria necesario para ellas, oye con atención el capbtulo siguiente.

5
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CAPITULO II.

Guzman ele, Alfuruche cuenta el oficío tie ejue servia en casa del |
embajador su señor.

Del mucho podof y poca virtud en los hombres, nace no pre- i
miar tantos servicios buenos y trabajos personales de sus fielej,
Oriados, cuanto palabras dulces de lenguas vanas : por parecerías \
f(ue lo primero se Ies dche por lo que pueden, y así no lo agra- j
dtícen; y de lo segundo se Ies hace gracia , porque no lo tienen ^
y compran sus í'aitas á peso de dineros. Es mucho de sentir que •
Ies parezca que contradice la virtud á su nobleza, y sintiendoj
mal della, no la ti alan ; y tambicn, porque como se haya de con-,
seguir por medios ásperos, contrarios á su sensualidad y con su
míicbo poder, nunca se los aparta del nido y lados, lisongeros,
viciosos Y aduladores ; aquella es la leche que mamaron y paños
en qué los envolvieron, hicieron su centro natural con el uso y
con el mal abuso se quedaron. De aquí nacen los gastos demasia¬
dos , las prodigalidades, las vanas magnificencias, que sobre ta¬
bla se pagan muy presto , de contado , con suspiros y lágrimas:
el dar antes á un truhán el mejor de sus vestidos, que á un vir¬
tuoso el sombrero desechado ; y porque también es dádiva recí¬
proca , trueco -y cambio que corre ; visten ellos el cuerpo à Ioí
que revisten el suyo de vanidad , favorecen éon regalos á los qut
los adulan con halagos de palabras tiernas y suaves, de buen so-,
nido y consonancia ; compran con precio su gusto, por lo cnalj
corre su alabanza justamente de la boca de semejantes, dejando^
abierta la puerta por su descuido, para que los buenos publi¬
quen sus demasías, que real y verdaderamente se debiera tenei
por vituperio. No quiero con esto decir que carezcan los prínci-,
pes de pasatiempos; convemente cosa es que tengan entreteni-;
mienlos, empero que den á cada cosa su lugar, todo tiene sn;
tiempo y premio. Necesario es, y tanto suele á veces importar»
un buen chocarrcro, como el mejor consejero. No me pasa potj
el pensamiento atarles las manos á hacer mercedes, pues corofl
tengo dicho, nunca el dinero se goza sino cuando se gasta, y;
nunca se gasta cuando bien ¿e dispensa y con prudencia; ya, p
(por mis pecados) de uno y otro tengo esperiencia, bien puedj'
deponer como aquel que ha traido los atabales á cuestas, puef
el tiempo que serví al embajador mi señor (como bas oido),yo¡
era su gracioso, y te prometo que fuera muy do menor trabajo y
menos pesadumbres para mí cualquiera otro corporal; porqt»
para decir gracias, donaires y chistes, conviene que muchas co*)
•as concurran juntas. Un don de naturajeza, que se acredite jun«
lamente, coó el rostro, talle y movimiento de cuerpo y ojos ; di
tal manera» que unas prendas favorezcan ¿ otras, y cada uot



I PA-KTE II. LinPO I. CAP. It. 297! por «Í tingan un clonaiie particular, para que juntas muevan eli gusto ageno ; porque una misma cosa la dirán dos personas dife-
I rentes : una de tal maneta que te quitarán el calzado y desnuda-l i rán la camisa, sin que con la risa lo sientas ; y olra con tal des-
j agrado, que te se liará la puerta lejos y angosta para salir huyen¬

do, y por mas que procuren estos esforzarse á darles aquel vivo
necesario, no es posible. Requiérese también lecion contíqua

« para saber corno y cuándo, qué y de qué se han de formar. Tam-
í bien importa memoj ía de casos y conocimiento de personas, pa¬

ra saber casar y acomodar lo que se dijere, co» aquello de quien
n «i dijere. Conviene solicitud en inquirir lo mas digno de vitupe-
e i rar y mas en 1"S mas nobles, vidas ogenas; porque ni los visages
o I del rostro, libre lengua, disposición de cuerpo , alegres ojos, va-
3- rias medallas de malacliines, ni toda la ciencia del mundo, será
o poderosa para niover el ánimo de un vano, si faltare la salsa de
s, miinnuracion. Aquel puntillo de agrio, aquel granito de sai, es

)j quien da gusto, sazona y pone gracia en lo mas desabrido y sim-
V pie: porque á lo restante llama el vulgo retablo, arteficio coa
a- poco ingenio. También es de importancia, oportunidad ytiem-

I- po en quien las quisiere decir: que íiicia del y sin piopódilo, no
s: nay gracia que lo sea, ni siempre se quieren oír ni se podrán de-
r- cir. Pídanle al mas diestro en ellas que las diga, y si le cogen aldescuido le dejarán helado. Aquesto le aconteció á Cisnetos un
ai! famosísimo re.presentaiite5 hablando con Manzanos (que tam-
it bien lo era y ambos de Toledo, los dos mas graciosos que se co-

0-[ nocieron en su tiempo) que le dijo: veis aquí, Manzanos, queal| todo el mundo nos e,stima por ios dos hombres mas graciososio; que hoy se conocen. Considerad que con esta fama nos manda
II-. llamar el Rey nuestro Señor, Entramos vos y yo, y hecho el aca-

ei! tamiento debido (si de turbados acertáremos con ello) nos pre-1- gunla: ¿Sois Manzanos y (nsneros? Kcsponderéisle vos, que sí;
li'i porque yo no tengo de hablar palabra. Luego nos vuelve á de*

in; cir: pues decidme gracias. Agora quiero yo saber ¿que le dire-
atl mos? Manzanos le respondió : pues, hermano Cisneros, cuando

oi{ en eso nos veamos (Ío que Dios no quiera) no habrá mas que
30; responder, sino que no están fritas. Asi que no á todos ni de to-
t; do, ni siempre podrám decirâe ni valdrán un cabello sin murmu-

Ti ración. Esto sentia yo por escesiva desventura, hallarme obli-
h; gado á ser como perro de muestra, venteando flaquezas agenas.

el Mas como era el quinto elemento, sin quien los cuatro no'pue-
jT)' den sustentarse y la repuguancia los conserva, continuamente
ij andaba solicito, buscando lo necesario al oíicio'que ya profesa-

iií ba, para ir con ello ganando tierra y rindiendo los gu.stos al n:io,
o*' que no es la menor ni menos esencial paite, captar la benevo-

in« lencia, para que celebren con buena gana lo que se dice y hace;di de modo, que aquellas prendas que me negó naturaleza , las ha-
Ot biâ de buscar y conservar por maña ; tomando ilícitas licencias.
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y usando perjudiciales alreviuiientos, ravorecido todo de partî<
cular viveza mia, por faltarme letras, jpues entonces no tenit | 7 íüIJí<
otras (fue las de algunas lenguas que aprendí en casa del carde-» ! íacrific
nal mi señor. Y aun esas estaban en agraz por mis verdes años, ' guras c
Considerad, pues, agora de todo lo dicho, qué puedo aquí te» í íu teni
nef y qué me falla sin libertad y necesita(Ío. Eu aquellos tiem- i de nue
pos, en la primavera de mis floridos años, lodo iba corriente, ' clero lo
todo parecía bien, y á todo me acomodaba. Por ello y otras co- I hido á
sas anejas á ello, me traían veslido, era el regalado, el de la pii- i Píos la
vanza , el familiar, el dueño de mi amo, y aun de todos los in- ! obra ; f
teresaclos en ser sus amigos y llegados. Yo era la puerta principal i ton el 1
Í)ara entrar en su gracia y el señor de su voluntad. Yo tenia la \ laron silave dorada de su secreto , habíame vendido su libertad, obligá- ; esccder
baine á guardárselo, tanto por esto, como por caridad de ley na- go n
tural y amor que le tenia, que siempre conoció de mí gran su- diciendi
frimiento en callar. Figúraseme agora que debía de ser enton- puntas,
ees como la malilla en el juego de los naipes, que cada uno U con mu
usa cuándo y cómo quiere. Difereutemente se aprovechaban to- ®ose m
dos de mi; unos de mis hechos, por su propio interese ; y otroi, loaté ot
de mis dichos , por su solo gusto; y solo mi amo se tiraba con- Sor se j
migo en dichos y hechos. Esto he venido á decir, porque de mí contra
no se sienta que quiero contravenir á que los príncipes tengan no
en sus casas hombres de placer ó juglares. Y no sería malo Icsia. E
cuando los tuviesen , tanto para su entretenimiento, cuanto pa- ^Dcianit
ra recoger por aquel arcaduz algunas cosas, que no les entraría! teûor N
bien por otro, Y estos acontecen ocasiones en que suelen valetí rentí
mucho, adviitiendo, aconsejando, itívelando cosas graves en, déjeme
son de chocarrerías, que no se atrevieran cuerdos á decirlas con! ^ nadie,
veras. Graciosos hay discretos que dicen sentencias y dan pare-j Qaturalr
ocres, que nose humillan sus amos á pedirlos á otros de sui^ acontecí
criados , aunque les importara mucho y fueran ellos grandísimoij parí
estadistas para poderles aconsejar, ni lo consintieran deilos poi] ^ lo que
no confesarse ignorantes á sus inferiores, ó que saben men«' tienen n
que ellos, que aun hasta en esto quieren ser dioses ; y estos crií< su ns
dos tales eran los papagayos que deseaba tener Júpiter enjaula' sisimo,
dos, que no es de agora el daño, ni nació ayer despicciar li* ^cniinií
consejos de los tales los poderosos. Tanta es en ellos la ambicioné 1® ^ue h
que quieren agregar á sí todas las cosas, haciéndose dueños y se nía
ñores absolutos de lo espiritual y temporal, de malo y bueno, sil hcía. Pa
que alguno en algo se les aventaje. De tal manera, que les pi ^^uella !
rece que con solo su aliento dan á los otros gracia, y no hacieoí 1*^ dices,
do algo, quieren ser alabados de que por ellos tienen vida, hoc do decir
ra, hacienda y aun entendimiento, que es la última blasfeniH^^ nien
donde puede llegar su locura en este caso. Y hay otro grave da-'P^r ahí 1
ño, y es, que quieren que como en carilla de milagros colguí'^^'^^se s
mos en su vanidad los despojos de nuestros males. Que si andfdoüo alg
mos, les ofrezcamos las muletas de cuando estuvimos agrabadcl^^^f9«ien lo



PARTE n. LTRRO I. CAP., II. 239y tullidos con pobreza. Si escapamos de trabajos^. Ics.ramosa ásacnficarla mortaja que la fortuna nos tenia cortada, cirios y fi¬guras de cera , declarando ser el milagro suyo , y colguemos en
BU templo las cadenas con que salimos á puerto del cautiveriode nuestras miserias. No fuera esto tan culpable, si solo aconte¬ciera lo dicho en casos virtuosos, pues el agradecimiento es de¬bido á todo beneficio, ymanificstase tenerlo, cuando dando áDios las gracias delío, se publica también la virtud en el que laobra ; pues pusieron su industria, ocuparon su persona, gasta¬ron el favor, aprovecharon la ocasión, ganaron el tiempo y gas¬taron su dinero. Mas aun en torpezas y vicios quieren tambiénesccder y ser solos ellos; como se vio en cierto titulado, tan ami¬
go de mentir A todo ruedo sin que alguno se le aventajase , quediciendo en una conversación haber muerto un ciervo con tantas
puntas, que realmente se le conoció ser mentira-, le salió al pasocon mucho donaire otro caballero anciano deudo suyo, y dijo:nose maraville vuestra señoría deso, que pocos días ha que yomaté otro en ese monte mismo que tenia dos punías mas. El se¬ñor se santiguaba, diciéndole: no es posible. Y como enojadocontra el caballero, le dijo; no me diga vuestra merced pso>
que no es cosa jamas vista ni lo quiero creer, si el creer es cor¬tesía. El caballero con un conocido atrevimiento, fiado en suancianidad y parentesco, descompuesta la voz, dijo: pese á tal,-leñor N. conténtese vuestra señoría con tener sesenta cuentosde renta mas que yo, sino-también querer mentir mas que yo.Déjeme con mi pobreza mentir como quisiere, pues no lo pidoá nadie, ni le defraude su honra ni hacienda. Otros graciosos haynaturalmente ignorantes-í) simples, por cuya boca muchas veces
acontece hablarse cosas misteriosas y dignas de consideración-,
que parece permitir Dios que las digan, y que con ello también
á lo que conviene callen, las cuales, aun siendo desta calidad,

nenof^ tienen mucho donaire diciéndolas. Esto aconteció en un simplescrb: su nacimiento, de quien gustaba mucho un príncipe podero-
jaula- que como con secretas causas hubiese depuesto á un gia-
iar leí ministro suyo, y viendo entrar á este simple , le preguntas*

,ícíüd| habia de nuevo por la corte, respondió ; que habéis hecho
s y se- despedir á N» y que ha sido contra toda razón y jus-

10, sil ticia. Parecióle al príncipe (por tener su causa justificada) que
íes pi hubiera sido simpleza de su boca, y díjole: aquesto túacieai^'^ dices, que debia de ser tu-amigo, que no porque lo hayas oi-
, lioff ^ decir á ninguno. El simple le-respondió: mi amigo, par Dios-.femii^^ mentís, que mas mi amigo sois vos ; yo no digo nada, que
ve dí'P®^ ío dicen todos. Pesóle al príncipe que hubiese quien fis-

sus obras ni examínase su pecho, Y por saber si tratab«a-
alguna gente de sustancia, le replicó, diciendo : pues di-dicen tantos y que ores mi amigo, ¿dime de uno /fr•guien lo has oido? Jii simple se reparó-un poGO j y cuando pensa-
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ba el principe que recordaria la memoria para señalarle pcrsongji'®^
le respondió con descompuesta ira: la Santisima Trinidad
lo dijo, ved á cual de las tres personas queréis prender y casliAiQ ®
gar. Al principe le pareció negocio del cielo, y no volvió á
tar mas dello. '

Hav otro género de graciosos que solo sirven de danzar,
ñer, cantar, murmuiar, blasfemar, acuchillar, mentir y ser giocait
tones, buenos bebedores y malos "Vividores; cada uno por suci^®^'^
mino, y alguno por todos. Y de tal manera gustan dellos,
les darán favor para todo, siendo gravísimo pecado. A est«
y por esto les dan joyas de precio, lieos vestidos y puños de do
bienes, lo que no hicieran á un s-bio virtuoso y hoiuado qií
tratara del gobierno de sus estados y personas, ilustrando sq
nombres, y magnificando su casa con glorioso nombre. Ante
cuando acontece que los tales acuden á ellos con casos de impo^taiicia, los menosprecian deshaciendo sus avisos. Pues ya susgu.
bernadores, letrados de su casa, deseosos de ambición, que cit!
gos de pasión, si lian de dar su paiecer, aunque saben que aqutlío conrleiie, lo contradicen, porque parezca que algo hacen,¡
porque les pesa que otro se adelante con lo que pudieran ellos gi
nar gracias. Asi no son admitidos, por no haber salido el trian-'
fo de su mano, y porque no diga el otro, yo se lo dije. Con eS;
se quedan muchas cosas faltas de lemedio; y si son casos (ale
que puede seguírseles dello interese notorio, dicen al dueño «i en
sequedad notable^ por no dar paga ni giacias del beneficio: p«abiamos acá eso y tiene mil inconvenientes. Pues maldito $»
otro que tiene, mas de no liaber dado ellos primero en ello, y coi 7el viento de su vanidad y violencia de su codicia lo despide^ ¿Hacen primero como los boticarios que destilan o majan la
ba, y en sacando la sustancia, dan con el.a en el muladar. Koti^
ranse piimeru del negocio como pueden, y dando de manot
verdadero autor, dííspues lo disponen de modo que lo ponen di U
lodo, y vendiéndolo por suyo, sacan privilegio dello. Son cok>" ^las vaMj'as de vientre grande y b\<ca estrecha, enlicaden las
sas mal, hinchen el e^lÓ!nago de cuanto les dicen; pero aunqí ^
mas les digan y mas les den y esten llenos, como uo lo supiera
entender, tampoco se dan á entender. Desta manera se pierdtí ^los neg »cíos, porque no pudo este quedar tan enterado en lo qc ^le trataron, como el propio que se desvel,> muchas noches, act ^
diendo á las objeciones de contra y favoreciendo las de pr ^Buen provech ) les haga , en eso me la ganen, qne no les arriendula ganancia. Mi amo holgaba de oirme, mas que. poroirme;)
como buen jardinero recogía las íloies que le parecían convfrníentes pa a el rainillete que dese-iba componer, y dejaba k
restante para su entendimiento. Gouveisaba conmigo de seciíto lo que 'lecian otros en público, y no solo conmigo ^ antes co
Bao deseaba saber y acertar; soUcitaba las habilidades de boffl •
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rson^'cs ingenio, favorecíalos y honrábalos, y si eran mencstcro-
»d dábales lo que buenamente podia y via que Ies faltaba por

castiuû modo discreto, sin que pareciese limosna, dejándolos con ten-
á triío", pagados y agradecidos. Acostumbraba de ordinario sentar

■dos ó tres dcstos á su mesa, donde se proponían cuestiones gra-
ir,t^Ws, políticas y del estado, piincipaimente aquellas que mayor
;j-gjo,caidado le daban. Desla manera, sin descubrirse, recibía pare-

sucjceifts y desfrutaba lo mas esencial dellos. Lo mismo hacia con
, quoliciales y gente ciudadana honrada que (sustentándoles amis-
esíd tad) sabia dellos los agravios que recebian, el reparo que podían

ledo tener, de qué ánimo estaban ; y despues con su buen juicio, dis-
>qy| ponia según le convenía, y en pocos casos erraba. Era muy dis-
loSÉ rreto, compuesto, virtuoso, gentil estudiante, y amigo de tales.

AnS Tenia las calidades que pide semejante plaza, mas en medio de-
n]p(¿ Ha, en lo mejor de lodo, estaba sembrado y nacido un pero,
usg(. Manzana fue nuestra general i'uina, y pero la perdición de ca-

;e ci^ íia particular. Ei.a enamorado, que no hay carne tan sana don-
aque de no haya corrupción y se hallen miserias y enfermedades. La
:en,í querer bien y aun con esceso, y en materia semejante
08gí cada uno juzga como le parece. Aunque muclios políticos dije-

trian'' itcí se podia dar hombre cumplidamente perfecto sin ha-
.1esl; Her sido enamorado, según lo sintió un gracioso labrador pre-
,talh ^onero en su pueblo ; el cual habiéndose pregonado muchas ve¬
joctí' ees un jumento que á otro labrador se le habia perdido, como

o; lí no pareciese (porque lo debieron huitar gitanos, que si es ncce-
to y. fario para desparecerlos y que no los conozcan los tiñen verdes)

y ccj V el dueño le pidiese con nincbo encarecimiento que lo volvieseñdeil á pregonar el domingo después de misa mayor, y que si parecie-
aypi; se le ílaria un reboncillo que tenia. El traidor pregonero movido

de la codicia, lo hizo según se lo pidió ; y estando todo el pue-
tnoí blo ¡unto en la plaza, se puso en medio della, \ en voz alta dijo:
•n ái L1 que de todos los vecinos deste lugar y zagales del nunca hu-

coEí hii'se sido enamorado, véngalo diciendo) le daran im gentil re¬
ís cental. Estaba puesto al sol, arrimado á las paredes de la casa de
inqti Concejo un moceton de veinte y dos afjus al parecer, melenudo,
liera un savo largo pardo con girones, abierto por el hombro y cerra-
erdtí do por delante, calzón de. frisa biajica plegado por abajo, cami-

0 qi' de cuello colrhado, que no se lo pasara un arco turquesco
, act con una muy aguda flecha, capeiuza de cuailos, las abaicas de

;pr. cuero de. vaca v atadas por encima con tomizas, la pierna des-
rries nuda, y dijo: « liennan Sanz, dádmelo á mí que par diez nunca
iiejt »hii fiamorado, ni ma quillotrado tal refunfuiiaduia,*'Entonces
Olive el pregonero llamando al dueño del jumento muy apriesa, y
bale señalando al moceton con el dedo, le dijo; Anton Eerrocal,.dad-
secie mecí ccboncillo, y veis aquí á vuestro asno. A'porque lo levan-

;s CO temos mas de punta.s con verdades y de nue.stro tiempo. En Sa-
boQi ianiaucuj uu catediático de prima de les mas famosos y graves
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letrados de aquella universidad, visitaba por su enfreíenimientó yá una señora monja hermosa , de mucha calidad y discreta. Y cesiéndole forzoso á él hacer ausencia de allí por algunos dias, aun- te
que breves, fuese sin despedirse dolía, pareciéndole haber hecho fa
una fineza en amor. Despues cuando volvió del viage y la quibie- to
se visitar, como ella no admitiese su visita, quedó tan suspenso ' d(
como triste ; porque ignoraba cual fuese la causa de novedad se- i á
mejante, habiéndole hecho siempre lauta merced; mas cuando gr(por buena diligencia supo la causa) eslimóseio en mucho, pa- • g(reciéndole que antes aquello era en cierta manera un género de i pifavor. Envióle á dar sus disculpas, haciendo instancia en suplí- ' 'carie lo viese, poniendo por terceras para ello algunas amigasde ambas partes. Ya por la mucha impoilunación (aunque demala gana salió á i-ecebir la visita, empero con tanto enojo y có¬lera, que lo dió bien A conocer, pues las primeras palabras fue¬
ron decirle : Debéis de ser mal nacido; y tan bajos pensamientos
no arguyen menos que humilde linage, lo cual" confirma vues¬
tro mal proceder, y así habéis dado dello infame muestra ; puesteniendo el ser que teneis por mi respeto, y habiendo llegado
por él al punto en que os veis, olvidado de lodo y de lo que me icuesta el habei'os calificado, me habéis perdido el debido reco-
nocimiento ; mas pues fue mia la culpa con engrandeceros, no 1
es mucho que padezca la pena de sufiií^s. A estas palabra.s aña- 'dió muchas otras de aspereza, tanto que ya el pobre señor, hallan- :dose corrido (por los que á semejante sequedad se hallaron pre- ¡sentes) y atajado de un escaso de rigor, dijo: señora, en cuanto
tener vuestra merced queja de mí, ya sea con razón ó sin ella, yacusar mi mal proceder, pase; porque cada uno siente como
ama, y conozco que todo aquesto nace de la mucha merced quela vuestra me hace: mas en lo forzoso, justo y necesario, habréde satisfacer á los presentes por mi honra, que si Dios fue ser-TÍdo de traerme al puesto que tengo, no ha sido por sobornos ni
por favores, antes por mis trabajos y continuos estudios en Jas le¬
tras. Ella eutonces, no déj^ándole pasar adelante, antes con ira le
replicó luego : ¿ Pues como, traidor, y teníades vos entendimien¬
to para conseguirlas en tal estremo (ni para remedaros un zapa-taviejo) si yo no hubiera puesto el caudal con daros licencia que
me amarades ? Conforme á esto, averiguado queda lo que im¬porte amar, y no ser tan gran delito cuanto lo criminan ; digo,cuando los fines no son deshonestos. Mas en mi amo jugábase ámala parte, habían escedido y traspasado la raya, de que mecargaban á mí lo-nialo dellos, aehacándcme, que después queyo lo servia tenia legiado el casco y le sonaban dentro cascabe¬les, lo cual no se le habia sentido hasta entonces. Bien pudo ello

fif.r asi. que con mi calor brotase pimpollos, mas para decir ver¬dad (pues aquí no se conocen partes y la peor es paia mí ) cierto
que me lo levantaron; porque ya cuando le comencé íi servi?
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y pTiso su cura en mis manos, desauciado estaba de los médi¬
cos. No quiero negar mi mucha ocasión, porque con el favor que
tenia, tenia también libertades y gracias perjudiciales. Yo era
familiar en toda Roma, entraba en cada casa como en la propia,
tomando por achaq^ue para mis pretensiones dar liciones, á unas
de taller v á otras de danzar. Entretenia en buena conversación
á las doncellas con chistes y á las viudas con murmuraciones, y
ganando amistades con los casados, ganaba las bocas á sus mu-
geres, á quien ellos me llevaban para darles gusto, y que déste
principio lo tuviese mi amo para declararse mas; porque hacién¬
dole vo relación de lo que pasaba en todas partes, era cosa na¬
tural soplar con el aire de mis palabras el fuego de su corazón,
quitando las cenizas de sobre las ascuas que dentro estaban en-

! cendidas y vivas. Había buena disposición y era menester poca
; ocasión, era la casa pagiza, bastaba poca lumbre para levantar-
; se mucho incendio, aficionándose de quien mejor le pareciese,
! sin íçnardarel recato que antes. Yo me confieso por el instru¬

mento de sus esc esos, y que por mi respeto, de verme pasear,
entrar y salir, estaban ya muchas casas y calidades manchadas
con inlamia. Mas dejemos aquí á mi amo, como á hombrea quien
aunque aquesto le causaba nota, no era tan de culpar, como á
los que á mi me conocian. Qiiisiérales yo preguntar: ¿Qué hon¬
ra ó qué piovecho era el que conmigo interesaban ? ¿La señora
viuda para qué quiere donaires, ó para qué los padres llevan á
sus hijas tales pasantes, ni los maridos á sus mugeres entreteni-
mientos tan peligrosos ? ¿Qué otra cosa se puede sacar de los pa»
gecitüs pnlideles, cual yo era, que no júsaba el suelo, ni de los
graciosos de los principes, ú enanos de los poderosos, de qué
valen; sino de que les digan y oigan ellas de buena gaua la de
sus amos; lo bien que comen, lo mucho que gastan, los ámbares
que compran, las galas con ^que regalan y las músicas que die¬
ron? ¿Para qué dan oidos á cosas con que otros despues abran
sus bocas y sacudan sus lenguas ? ¿No ven que labran la cárcel y
tejen la tela con que las amortajan? ¿De qué aprovecha gustar
de cuentos que no os otra cosa, sino dar lugar para que los lleven
á sus amos, y los den que contar á sus vecinos? Pues ténganse
su pago, si son amigas de gracias, no se maravillen de las des¬
gracias. Quieren llevará sus casas músicas, pues á fé que Ies
han decantar coplas: La viada honrada^ su puerta cerrada^ su
hija rccn¿dda y nunca consentida^ poco visitada y siempre ocupada^
fjuc del ocio nació el negocio ; y es muy conforme á razón , que la
madre holgazana^ saca hija cortesana; y si se picare, que la hija
se repique, y sea cuando casada mala casera, por lo mal que
fne dotrinada. Miren los padres las obligaciones que tienen, qui¬
ten las ocasiones, consideren de sí lo que murmuran de los otros,
y vean cuanto mejor seria que sus mugeres, hermanas y hijas
aprendiesen muchos puntos de aguja, y no muchos tonos de



234 GUZMAN DE ALFARAGHE,
guitarra: bien gobernar y no mucho bailar^ que de no saber Tai
mugeres andar por los rincones de sus casas, nace ir á hacer mu¬
danzas á las agenas. ¿Por ventura digo verdad? Y a sé que diréis
que sí, empero que tales verdades romo aquellas, no se han de
tratar ni decir donde no hay necesidad. Asi lo confieso y aprue¬
bo de mi parte : mas ya que ninguno de los que aquí estan y me
oyen les toca lo dicho, bien está dicho, para que lo aconsejen á
otros, que en esto vieren descaminados, y cuando sea necesario.

Malo es lo malo , que nunca pudo ser bueno , ser yo al¬
cahuete de mi amo, y esto por la orden y traza que arriba he
dicho, tomando ocasión de cuando era familiar en Roma en¬
trar en cada casa como en la propia, valiéndome por achaque
para mis pretensiones dar las liciones de tañer y de danzar,
entretener á las doncellas con chistes, y á las viadas con mur¬
muraciones, y tomando amistad con los casados. Mas tuve dis¬
culpa , con que me descubrió la necesidad aquel camino por
donde saliese á buscar mi vida; ¿pero qiré descargo darán,
ni cómo se podrán disculpar los que así enagenan y no esli¬
man las prendas de mayor estimación que tienen, y el ser esto
lo que mas deben eslimar y poner sobre su* ojos ? Si yo lo
bacia, era por asentar con mi amo la afición y privanza que
en ambas partes había, y no con fin ni pensamiento de albo¬
rotar su flaqueza j y lo condeno. Mas quien de mí se fiaba en

semejantes casos y tanto me confiaba, ¿qué aguardaba ó qué;
esperaba de mi? Parécele à muchos que acreditan su estima¬
ción , que se adquiere nobleza y se grangea reputación con;
semejantes visitas, entradas y salidas, siendo muy al contra¬
rio ; y á las mugeres que tratando con pages, con poetas es-l
tiidianticos de alcorza, de bonete abollado, y mocitos de bar-;
rio y otros á este modo, que serán tenidas por discretas, y
pierden el nombre de castas cual debian ser, quedándose des-;
pues para necias. Desto y esotro , lo que vine á sacar me¬
drado en resolución, fue graduarme de alcahuete; porque, sin
mentir, pudieran ponerme borla por lo .que á muchos otioi:
y con mucho menos los veía poner borra. Veis coiiio aun lasj
desdichas vienen por herencia. Ya se dccia , sin ningún gé¬
nero de rebozo ni máscara, que yo traía sin sosiego y quietud;
á mi amo, y él á mí traía hecho un adonis en el trage pu¬
lido , galan y oloroso, por mi buena solicitud y diligencia en
cosas semejantes. íQué cierta y segura es la murmuración eu
cosas tocantes á esto; y si en lo bueno muerde, qué mara¬villa es que en Jo malo despedace, y que haya aosprchas don*de no fallan hechas^ Grandísima simplicidad y ignorancia fue-
M la mia y de tales como yo, cuando pidiéremos otro me¬
jor nombre ni queramos tapiar á piedra lodo, de tal suerte
(como dicen) las imaginaciones, dando las evidentes ocasio-
nos á ello. No se puede poner coto á los que juzgan, porque
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es q!ierer poner pucit^s caoipo, liin'tar los pensamientos,
contar las ajenas del mar. No aproveclia qtierer yo que no
quieran « poi-fiar que no piensen , ó ne.^ar lo que todos afir,
nian ; todo es 1.abajo sin provecho , como querer atar y po¬
ner puertas al humo. ¿Mas qué diré ago;a de nuestros amps
toutes, pues les debe de parecer, que por nuestra mano cor¬
re inen y eon secreto su negocio ? Real y verdaderamente
cono7xo , que no hay ciencia que cornija tui enamoiado , no
hav en amon-s B irtulos, ni Aristóteles ni Galenos: faltan con¬
sejos, falta el saber, y no hay medicina, pues no liay camino
para mayor publicidad que nuestra solicitud ; porque á dos vi¬
sitas imesliasy un paso suyo, lo cantan luego los muchachos
por las ealles. La pena que yo laida , era verme apuntar ei
pozo y baibas, y que siu lebozo me daban con ello en ellas;
y como Á los pages graciosos y de privanza toca el ser mi¬
nistros de Vénus y Cupi<lo, cuanto cuidado ponia en compo¬
nerme, pulirme y aderezarme , tanto mayor lo causaba en to¬
dos para juzgarme, y viéndome así muraiiirarme. Yo procu¬
raba ser limpio en los vestidos, y se me daba poco por tener
manchadas las costumbres , y asi me ponían de lodo con sus
lenguas. Ultimamente, por activa ó por pasiva , ya me de¬
cían el nombre de las Pa-ciias : y aunque les decia que co¬
mo bellaeos mentían, reíanse y callaban, dando á la verdad
su lugar: ultrajábanme con veras y rceebian mis agravios íi bur¬
las : mis palal)ras eran pajaí^ y las delios garrochas. Hombres
hay considerad s que toman los dichos no como son , sino
de quien los dice, y es gran cordura de muy cuerdos. Al
contra.io de algunos (no sé .^i diga necios) que de un favor
de su dama forman injuria; y como si lo fuese ó lo pudiera ser,
toman venganza , representando agravio, y haciéndosele á ella
en sn honra , sin razón la disfaman. Yo no podia resistir á
tantos ni acuchillarme con todos, via que tenían razón, pa¬
saba por ello; y aunque es acto de fina humildad sufrir pa¬
cientemente los oprobrios , en mi era de cobardía y abati¬
miento de ánimo, que si á todo callaba, era porque mas no
podía ; y así lo sufría con paciencia. Como en casa no ha¬
bía centella de vergüenza, no reparaba en lo menos, perdido
va lo mas, con risitas y sonsonetes me importaba llevarlo#
tn resolución , aunque debiera tener por mas compaliblc
cualquier cseesivo daño, que torpe provecho, tenia como me^
] n la cama hecha, estaba dañado, y sin tratar de la enmienda,
la tomaba como por honra, dando ripio á lo malo cuando al¬
go me decían , por no mostrarme corrido ni obligado , que
fuera dar lugar â que mas que apretasen y menos me api*o-
vechase. Ya con esto, en alguna manera , no me perseguían
tanto; ¿mas para qué había de hacer otra cosa cuando me
importara, si aunque quisiera intentarloj no saliera con ello,
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y fuera encender el fuegro , pensando apagarlo con estopa»
y resina? llaga conchas de galápago y lomos de paciencia:
cierre los oidos y la boca quien abriere la tienda de ios vi¬
cios ; V ninguno crea qwe teniendo costumbres feas , ten¬
drá fama hermosa , pues rl rwmhve signe al hombre, y tal será
eslimado, cual su trato diere lugar para ello.

CAPÍTULO III. ^

Guzman de Jlfarachc cuenta h que le aconteció con un capitán
y un letrado m un banquete que hizo el Efnbajador.

Son tan parecidos el engaño y la mentira, que no sé quien-
«epa ó pueda diferenciarlos ; porque aunque diferentes en el
nombre, son de una entidad, conlormes en el hecho; supuesto
que no hay mentira siu engaño, ni engaño sin mentira. Quien
quiere mentir, engaña; y el que quiere engañar miente. Mas
como ya estan recebidos en diferentes propósitos, iré con eb
■uso y digo conforme á éi : que tal es el engaño , respeto de la,
verdad , como lo cierto en orden á la mentira : ó como la som¬

bra del espejo y lo natural que la representa. Está tan dis¬
puesto y es tan fácil para efetuar cualquier grave daño, cuanto
es diíicil de ser á ios principios conocido : por ser tan seme¬
jante al bien , que representando su misma figura, movimien¬
tos y talle , destruye con grande facilidad. Es una red suti¬
lísima, en cuya comparación fue hecha de maromas, la que
fingen los poetas que fabricó Vulcano contra el adúltero. Es
tan imperceptible y delgada , que no hay tan clara visita, jui¬
cio tan sutil, ni discreción tan limada , que pueda descubrirla,
y tan artificiosa, que tendida en lo mas llano, menos pode¬
mos escaparnos delia-, por la seguridad con que vamos. Y con-
aquesto, es tan fuerte, que pocos ó ninguno la rompe, sia
dejarse dentro alguna prenda. Por lo cual se llama (con justa
razón) el mayor daño de la vida: pues debajo de lengua de
cera , trae corazón de diamante, viste cilicio, sin que le to-
qtre, chúpase los carrillos, y revienta de gordo; y teniendo
«alud para vender, habla doliente por parecer enfermo. Ha¬
ce rostro compasivo, dá lágrimas, ofrécenos el pecho, los bra¬
zos abiertos para despedazarnos en ellos. Y como las aves dan
el imperio al águila, los animales al león , los peces á la ba¬
llena, y las serpientes al basilisco, así entre los danos, es el ma¬
yor deílos el engaño y mas poderoso. Como áspide mata con
•un sabroso sueño. Es voz de Sirena , que prende agradandoal oido. Con seguridad ofrece paces, con halago amistades,
y faltando á sus Divinas leyes las quebranta, dejándoJas agra-
viadas con menosprecio. Promete alegres contentos y ciertas
esperanzas, que nunca cumple ni llegau j porque las vá cam*
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Líaiï^O cíe feria en feria. Y como le fabrica la casa de ma-
-chas piedras, asi un engaño de otros muchos , todos à solo
aquel fin. Es verdugo del bien, porque con aparente santidad
asegura, y ninguno se guarda dél-ni le teme. Viene cubierto
en figura de romero, para ejecutar su mal deseo. Es tan ge«
neral esta contagiosa enfermedad , que no solamente los iiom-
■bres la padecen , mas las aves y animales. También los pe¬
ces tratan allá de sus engaños, para conservarse mejor ca¬
da uno.

Engañan los árboles y plantas, prometiéndonos alegre flor
y fruto , que al tiempo falta , y lo pasan con lozanía. Las pie¬
dras, aun siendo piedras y sin sentido , turban el nuestro con
su fingido resplandor, y mienten, que no son lo que pare¬
cen ; el tiempo, las -ocasiones, los sentidos nos engañan, y
jjobre todo aun los mas bien trazados pensamientos. Toda cosa
engaña , y todos engañamos en una de cuatro maneras. ,La
una délias es, cuando quien trata el engaño , sale con él, de¬
jando engañado al otro, como le aconteció á cierto estudiante
de. Alcalá de Henares, ei onal coino se llegasen las pascuas
y no tuviese con que poderlas pasar alegremente, acordóse
de un vecino suyo que tenia un muy gentil corral de gaili-
nasyno para hacerle algun bien. Era pobre mendicante, y jua^
tamente con esto grande avariento, criábalas con el pan.que
le daban de limosna, y de noche las encerraba dentro del
aposento mismo en que dormia. Pues como anduviese dando
trazas para hurtárselas y ninguna fuese buena , porque de dia
era imposible , y de noche.asistía y las guardaba ; vínole á la
memoria fingir un pliego de cartas , y púsole de porte dos
ducados^ dirigiéndolo á Madrid á cierto• caballero principal
muy conocido, y antes que amaneciese, con mucho secreto
se lo puso al umbral de la puerta, para que luego en abrién^-
dola lo bailase. Levantóse por la mañana , y como lo vió ., sU
laber qué fuese, lo alzó del suelo ; pasó el estudiante por allí
como acaso, y viéndolo el pobre , le rogó que leyese qué pa¬
peles eran aquellos ;• el estudiante le dijo: cuáles me hallara
yo Qgora otros: estas cartí»s.van á Madrid con dos ducados
de porte á un caballero rico que allí reside , y no será lle¬
gado cuando esten pagados. Al pobre le creció el ojo, pa¬
recióle que un dia de camino era poco trabajo, en especial,
que á medio dia lo babria andado, y á la noche se volve-
ria en un carro ; dió de comer á sus aves ,.dej.)Ia8 encerradas
y proveídas, y fuese á llevar su pliego. Ei estudiante á la no¬
che saltó por unos trascorrales, y desquiciando el aposentillo,
no le tocó en alguna otra cosa que las gallinas , no deján¬
dole mas de solo el gallo , con un capuz y caperuza de va-
yeta muy bien cosido, de manera que no se le cayese ; y asi
se fue á «a casa. Guando el pobre vino á la suya <ie madru^
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gada y vió su nial lecaudo , y que había trabajado en valde/
po.que tal caballero no í.abia en Wadrid , !l.-raban él y oi gallo
su soledad y viudez ainaigamenfe. Otjos engaños hay en que ;
junto con el engañado lo queda tauibien el ei-gañudor. Así i
'le aconteci ) á este mismo estudiante y en este mismo caso: |
porque como para elVctuailo no pudiese solo él, siéndole ne¬
cesario com|.añ.a; juntóse con otro camarada suvo , dándole
cuenta y pajte del hurto. Este lo descubiió á un su amigo, ;
de manera que j^asó la palabia, hasta venirlo á saber unos I
bcllacenazos andaluces. Y como esotros í'uescn castellanos vie» |
jos, y por el mesmo caso sus conlrarios , acoi'daron de des- '
balijarlos con otra graciosa burla. Sabian la casa donde fue¬
ron , y calles por donde habían de venir. Fingiéronse jus¬
ticia , y aguardaron basta que volviesen á la traspuesta de
Una calle , de donde luego que los di\isaron, salieron en for¬
ma de ronda , con sus lanternas , espadas y rodelas : ade¬
lantóse uno á preguntar , ¿ qué gente ? pensaron ellos que
aquel era corchete , y por no ser conocidos y presos , con
aquel mal indicio, soltaron las gallinas y dieron á huir como
unos potros. De manera, que no falló quien también á ellos
los engañase.

La tercera manera de engaño es cuando son sin per- ,
juicio , que ni engañan á otro con ellos , ni io quedan los
que quieren ó tratan de engañar: lo cual es en dos maneras,
Ó con obras ó palabras : palabras, contando cuentos, refi.iendo
novelas, fábulas y otras cosas de entretenimiento. Y obras, co- !
mo son las del juí'go de manos, y otros primores ó tropelías ¡
que se hacen, y son sin algun daño ni perjuicio.

La cuarta marera es cuando el que piensa engañar queda í

engañado, troc, ndoscda suerte. Acontecióle aquesto á un gran ,

príncipe de Italia ( aunque también se dice de Cesar) el cual
por favorecer á un famosísimo poeta de su tiempo, lo llevó á su ¡
casa , donde le hizo á los piincipios muchas lisonjas y caricias |
acompañadas de mercedes, cuando dio lugar aquel gusto: mas
fuésele pasando poco á poco, hasta quedar el pe bre poeta con so- !
lo su aposento y limitada ración. De manera que padecía mu- :
cha desnudez y trabajo; tanto, qi;e ya no salla de (rasa por no 1
tener con que cnbiirse. Y consider, ndose allí enjaulado, que .
aun comoá papagayo ro tiataban de oírle, acordó de recordar
al principe dormido en su lavi.r, t( maudo tiaza para ello, v en
sabiendo que .salia de rasa, esperábalo á la vuelta, y salién¿ole
al encuentro con alguna obra que le tenia r<impuesta se la po¬nia en las manos, creyendo con aquello rei'iescarie la memo-
Tia. Tanto continuó en hacer esta diligencia, que ccmo ya can¬
sado el príncipe de tanta impcitunaí ion lo quiso buriai ; y ha¬biendo él mismo compuesto un soneto, y viniendo de pasears#
una tarde, cuando vio que le salía el poeta ai encuentro, sia
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darle liiugar ñ que le pudiese dar la obra que le bab;a compues¬
to, sacf3 de) pocho ci soneto y púsosele en las manos al poeta,
et cual entendiéndola treia como discreto, fingiendo haberlo
ya leído, celebrándolo mucho, echó mano à su faltiiquera y sa¬
có della un solo real de á oi^ho que tenia , y dióselo al principe

! diciendo: digno es de premio un buen ingenio; cuanto trngo
doy, que si mas tuviera mejor lo pagua, C(.'n esto quedó ata¬
jado el príncipe, hallándose preso en su mismo lazo con la mis¬
ma burla que pensó hacer, y trató de allí adelante de favorecer
al hombre como soUa primero. Hay otros muchos géneros des-
tos engaños, y en especial es uno y dañosísimo el de aquello»
que quieren que como por fe creamos lo que contra Jos ojos ve¬
mos. El mal nacido y por tal conocido, quiere con hinchazón
y soberbia ganar nombre de poderoso, porque bien mal tiene
cuatro maravedís, dando con su mal proceder causa que liagan
burla deilos, diciendo quién son , qué principio tuvo su linage,
de dónde comenzó su caballería, cuánto le costó la nobleza y
el oficio en que trataron sus padres, y quiénes fueron sus ñia-
di'fis. Piensan estos engañar y engáñanse; porque corí humildad,
afabilidad y buen trato, fueran echando tierra hasta henchir
con el tiempo los hoyos y quedar parejos con los buencié. Otro»
engañan con fieros para hacerse valientes, como si no supiése-
mí>s que solo aquellos lo son que callan. Otros con el mucho
hablar y mucha librería quieren ser estimados por sabios, y no

I consideran cuanta mayor la tienen los libreros y no por eso lo
i son ; que ni la loba larga , ni el sombrero de falda, ni la muía
I con tocas engualdrapadas será poderosa para que á cuatro lanceS'

no descubra la hilaza. Otros hay necios de solar conocidó, qn«
I como tales ó que caducan de viejos, inhábiles ya para todo gé«
I nero de uso y ejercicio, nolorios en edad y flaqueza, quieren

desmentir las espías contra toda verdad y razón, liñéndose las
barbas, cual si alguno ignorase que no las hay tornasoladas'; qu«
á cada viso hacen su color diferente y ninguna perfeta, Óoiao
ios mellos de las palomas, yen cada pelo se hallan très dife¬
rencias, blanca al nacimiento, flavo en el medio y negro á la
punta , como pluma de papagayo; y en mugares, cuando lo tal
acontece, ningún cabello hay que no tenga su color diferente.

Puedo afirmar de una señora que se tenia las canas, á la
cual estuve con atención mirando y se las vi verdes, azules,
amarillas, coloradas y de varias colores, y en algunas todas; de
manera que por engañar al tiempo descubria su locura , siendo
risa de cuantos la vían. Que usen esto algunos mozos, á quien
por herencia Ccomo fruta temprana de la vera de FJasencia) le
Bocieron cuatro pelos blancos, no es maravilla, y aun estos clan
ccasion que se diga libremente déllos aqucílo ¿e que van hu¬
yendo , perdiendo el crédito en edad y seso. Desventurada
Tejes, templo sagrado, paradero de ios carros de la vida,
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picóme eres tan aho¡reci(la en ella, siendo el puerto de ta-^
«los mas deseado? ¿ Cómo los que de lejos te respetan, en lle¬
gando (i li te profanan ? ¿Cómo, si eres vaso de prudencia, eres
vituperada como loca? Y si eres la misma lionia, respeto y re¬
verencia , ¿estás de tus mayores amigos tenida por infame? Y
si archivo de la ciencia, ¿ por que te desprecian ? O en ti debe
de haber mucho mal ó la maldad está en ellos: y esto es lo
cierto: llegan d tí sin lastie de .consejo, y da vaivenes la gabia, ■
porque al seso le falta el peso. Al proposito te quiero contar un
cuento largo de consideración, aunque de discurso breve, fin¬
gido para este propósito.

Cuando Júpiter crió la fábrica deste universo, pareciéndole
toda en todo tan admirable y henuosa, primero que criase al
hombre crió los mas animales, entre ios cuales quiso el asno
señalarse ( que si asi no lo liiciera no lo fuera y luego que abrió
los ojos y vió esta belleza del Orbe se alegró. Comenzó á dar
saltos de una en otra parte con la rociada que suelen, que fue
Ja primera salva que se,le hizo al mundo inmundo, hasta que
ya cansado, queriendo reposar, algo mas manso de lo que po¬
co antes anduvo, le pasó por la imaginación, ¿cómo, de dón- ;
de ó cuándo era el asno, pues ni tuvo principio dél ni padres
que lo fuesen ¿ ¿Por qué ó para qué fue criado? ¿Cuál babia
de ser su paradero? Cosa muy propia de asnos, venirles la con¬
sideración á mas no poder á lo último de todo, cuando es pasa¬
da la fiesta, los gustos y contentos ; y aun quiera Dios que lle¬
gue como ha de venir, con enmienda y perseverancia: qué
temprano se recoge quien tarde se convierte. Con este cuidado se
fue á Júpiter y le suplicó se sirviese de revelarle, ¿quién ó para
qué lo habia criado? Júpiter ie dijo que para servicio del hom¬
bre, refiriéndole por menor todas las cosas y ministerios de su
cargo. Y fue tan pesado para él, que de solamente oírlo le hi¬
zo mataduras y arrodillaren el suelo de hinojos; y con el temor
del trabajo venidero aunque siempre los males no padecidos
asombran mas con el ruido que hacen oídos, que despues de
ejecutados J quedó en aquel punto tan melancólico cual de or¬
dinario lo vemos, pareciéndole vida tristísima la que se le apa¬
rejaba ; y preguntando ¿ cuánto tiêm]»o habia de durar en ella?
Je fue respondido que treinta años. El asno se volvió de nuevo á
congojar, pareciéndóie que seria eterna, si tanto tiempo la es¬
perase , que aun á los asnos cansan los trabajos : y con humilde
ruego le suplicó que se doliese dél, no permitiendo darle tanta
vida ; y pues no habia desmerecido con alguna culpa, no le qui¬
siese cargar de tanta pena, que bastaria vivir diez anos, los
cuales prometia servir como asno de bien, con toda fidelidad
y mansedumbre; y que los veinte restantes los diese á quien ,
mejor pudiese sufrirlos. Júpiter, movido de su ruego, conce-i
43íó su demanda, coa lo cual quedó el asno uionos mal conten. |
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to. El perro que lodo lo huele hàbia estado atento á lo que
pasó con Júpiter y el asno, y quiso también saber de su buena 6
mala suerte; y aunque anduvo en esto muy perro, queriendo
saber lo que no era licito, secretos de los dioses y para solos
ellos reservados, cuales eran las cosas por venir; en cierta ma¬
nera pudo tener escusa su yerro, pues lo preguntó á Júpiter ; y
no bizo lo que algunas de las que me oyen, que sin Dios y con
r,l diablo buscan hechicerías y gitanas que les echen suertes y
digan su bueua-ventura : ;ved cual se la dirá quien para sí la
time mala! Dícenlas mil mcntiias y embelecos ; hurtánlcs por
bien ó por mal aquello que pueden , y déjatilas para necias bur¬
ladas y engalladas. En resolución, fuese á Júpiter y suplicóle
que pues cón su compañero el asnohabia procedido tan mise-
ncordiolííí, dándole satisíacion á su.s preguntas, le hiciese á él
otra semejante merced. Fuéle respondido que su ocupación se¬
ria en ir y venir á caza, matar la liebre y el conejo , y no tocar
en él, antes ponerlo con toda fidelidad en manos del amo; y
despiies de cansado y despeado de correr y trabajar, habían de
tenerlo atado á estaca, guardando la casa, donde comería tarde,
fiio y poco, á í'ilerza de dientes, royendo un hueso roido y des¬
echado, y juntamente con esto le darían muchas veces muchof
puntillones y'palos. Volvió á replicar, preguntando el tiempo
que había de padecer tanto tiahajó. Fuéle respondido que trein¬
ta años. Mal contento el perro le pareció negocio intolerable;
mas confiado de ta merced que al asno se le babia hecho, re¬
presentando la consecuencia, suplicó á Júpiter que tuviese dél
misericordia y no permitiese hacerle agravio, pues no menos
que el asno era hechura suya y el mas leal de los animales ; que
lo emparejase con él, dándole solos diez años de vida. Júpiter
le lo concedió ; y el perro, reconocido desla merced, bajó el
hocico por tierra en agradecimiento dell a , resinando en sus ma¬
nos los otros veinte años de que le hacia dejación. Guando pa¬
saban estas cosas no dormia la mona, que con atención estaba
«n acecho, deseando ver el paradero délias ; y como su oficio
sea contrahacer lo que otros hacen, quiso imitar á sus compa¬
ñeros, déinas que la llevaba el deseo de saber de sí, parecién-
doie que quieu tan clemente se habla mostrado con el asno y el
perro, no seria para con ella riguroso. Fuese á Júpiter y supli¬cóle se sirviese de darle alguna fuz dé lo que había de pasar en
d discurso de su vida , y para qué había sido criada, pues era
cosa sin duda nO haberla hecho en valde. Júpiter le respondió
que solamente sé contentase saber por entonces que andaría
en cadenas arrastrando una maza, de quien se acompañaría co¬
mo de un fiador, si ya no la ponían asida de alguna varanda 6
reja, donde padecerla el verano calor y el invierno frió, con
sed y hambre, comiendo con sobresaltos, porque á cada bo¬
cado darla cien tenazadas con los dientes y le darían ot cofi

16
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tantos azotes, para que con ellos provocase á risa y gusto. Est»

ae le hizo á ella muy amargo, y si pudiera lo mostnira entonces
con muchas lágrimas ; pero llevándolo en paciencia, quiso tam-
bien saber cuánto tiempo habia de padecerlo. Respondiéronle
lo que á los otros, que viviiia treinta años. Congojada con esta
respuesta, y consolada con la esperanza en el clemente Júpiter,
le suplicó lo que los demás animales, y aun se le hicieron mu¬
chos. Otorgóseiela merced, según que lo habia pedido, y dán¬
dole gracias, le besó la mano por ello y í'uese con sus com¬
pañeros.

Ultimamente crió despues al hombre, criatura perfeta, mai
que todas las de la tierra, con ánima inmortal y discursivo.
Dióle poder sobre t«do lo criado en el suelo, haciéndolo señor
usufrutuario dello. El quedó muy alegre de verse crj^ura tanhermosa , tan misteriosamente organizado, de tan gallarda
compostura, tan capaz, tan poderoso señor, que le pareció
que una tan escelente fábrica era digna de inmortalidad ; y
asi suplicó á Júpiter le dijese, no lo que habia de hacer dél,
sino cuanto habia de vivir. Júpiter le respondió que cuando
determinó la creación de todos los animales y suya, propuso
darles á cada uno treinta años de vida. Maravillóse dcsto el
hombre, que para tiempo tan corto se hubiese hecho una
obra tan maravillosa , pues en abrir y cerrar los ojos pasarla
como una ílor su vida. Y apenas habría sacado los pies del
vientre de su madre, cuando entraria de cabeza en el de la
tierra, dando con todo su cuerpo en el sepulcro, sin gozar
su edad , ni del agradable sitio donde lúe criado. Y consi¬
derando lo que con Júpiter pasaron los tres animales, fuese
á él, y con rostro humilde le hizo este razonamiento: «Su¬
premo Júpiter: si ya no es que mi demanda te sea molesta,
y contra las ordenaciones tuyas (que tal no es intento mió,
mas cuando tu divina voluntad sea servida , confirmando la
mia con ella en todo) te suplico, que pues estos animales
brutos, indignos de tus mercedes, repudiaron la vida que
íes diste , de cuyos bienes les faltó noticia con el conoci¬
miento de razón que no tuvieron, pues largaron cada uno de
«líos veinte años de los que les hablas concedido, te suplico
me los des para que yo ios viva por ellos, y tú seas en este
tiempo mejor servido de mí." Júpiter oyó la petición del
hombre, concediéndole que, como tal, viviese sus treinta
«DOS, los cuales pasados, comenzase á vivir por su orden loi
heredados. Primeramente veinte del asno, sirviendo su oficio,
padeciendo trabajos, arerreando, juntando, trayendo á casa,

llegando para sustentarla lo necesario á ella. De cincuenta
asta setenta viviese los del perro, ladrando, gruñendo, coa

mala condición y peor gusto. Y últimamente de setenta á
uov»&ta usase de los de la mona, eoQtvahacieAdo loe defetoi
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de su naturaleza, Y asi vemos en los que llegan ú esta edad
que suelen (aunque tan viejos) querer paiecer mozos > pulir¬
se., aderezarse, pasear, enamorar y hacer valentías , repre¬sentando lo que no Son , como lo hace la mona, que lodo
ÇS queier imitar las obras del hombre^ y nunca lo puede ser.Terrible cosa es y mal se sufre que los hombres quieran,
à pesar del tiempo y de su descngaüo , dar á entender al

j contrario de la verdad; y que con tintas, emplastos y esca-! baches nos desmientan y hagan trampantojos, desacreditándose
á si iiíisiiios ; cuino si con esto coitiiesen mas, durmiesen mas
ó mejor, viviesen más ó con menos enfermedades; ó Como
si por aquel camino les volviesen á nacer los dientes y mue¬
las que ya perdieron, ô no se les cayesen las que les que¬
dan ; ó como si reformasen sus flaquezas , cobrando calor
natural, vivificándose de nuevo la Vieja y helada sangre; ó
como se sintiesen mas poderosos en dar y tener mauo. Fi¬
nalmente , como si supiesen que no se supiese ni se mur¬
murase, que ya no se dice otra cosa sino de cual es mejor
legía la que hace fulano ó la de zutano. No sin propósito hetraído lo dicho, pues viene á concluirse con dos caballeros
confrades desta bobada, por quien he referido lo pasado.El embajador mi señor ( como has oidp) daba plato deordinario , era lico, y holgaba hacerlo. Y como no siempretodos los convidados acontecian á ser de gusto, acertó un
dia que hacia banquete al embajador de España y ú otros
caballeros, llegársele dos de mesa; eran personas principa¬
les, uno capitán y el otro letrado; pero para él enfadosísi¬
mos y cansados ambos, y de quien antes había murmura¬
do conmigo á solas ; porque tanto cuanto gustaba de hom¬
bres de ingenio, verdaderos y de buen proceder, aborrecía
por el contrario todo género de mentiras, aun en burlas. No
podia ver hipócritas ni aduladores ; quena que todo trato
fuera Uso, sencillo y sin doblez, pareciéndole que aUí estabala verdadera ciencia. Y aunque habia causas en estos para
ler aborrecidos, tengo también por sin duda que hay en estode amarse ó desamarse unos mas que otros algun influjo ce¬
leste, y en estos obraba con eficacia, porque todos los aboro
tecian. Bien quisiera mi amo escaparse dellos, mas no pudo
á causa de que se le llegaron en la calie y lo vinieron acom¬
pañando. Hubo de tenerles el envite por fuerza, trayéndolof
á su pesar consigo; que no bay peso que asi pese, como lo
que pesa una semejante pesadilla. Luego como entró por la
puerta de casa , le conocí en. el rostro que venia mohíno.
Mirélo con atención y entendióme. Hizome señas , hablán-
dome con los ojos, mirando aquellos dos caballeros , y nofue mas menester para dejarme bien satisfecho y enteracío detodo el caso. Gallé por entonces y disimulé mi pesadumbre;
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Í)úsemé á imaginar qué traza pi.dria tener para que aquesto»lombres (que tan disgustado tenían á mi amo) le pudieran
ser en alguna manera de entietenimicnto y risa, pagando el
escote. Tocóme luego en la imaginación una graciosa burla,
y no hice mucho en fabricarla, porque ya ellos venían per¬
digados y la traian guisada. Esperé la ocasión, que ya esta¬
ba muy cerca y guardéme paia los postres , por ser mejor
admitido, que para que la boca se hinche de lisa, no ha de
estar el vientre vacío de vianda; y nunca se quisieron bien
gracias y hambre, tanto se rie cuanto se come. Las mesas
estaban puestas, vinieron sirviendo manjares, brindáronse loi
huéspedes , y cuando ya vi que se les calentaba la sangre á
todos y andaba la conversación en folla , tratando de vauas
cosas, antes de dar aguamanos Jii levantar los manteles, lie-
guéme por un lado al capitán y dijele al oido un famoso
disparate; él se rió de lo que le dije, y viéndose obligado
á responderme con otro, me hizo bajar la cabeza para de¬
círmelo al oido ; y así en secreto nos pasaron ciertas idas y
venidas. Y cuando me pareció tiempo á piopósito levanté la:
Voz muy sin él, diciendo con rostro sereno, cual si fuera
verdad, que de lo que quería decir hubiéramos tratado, y
dije: no, no, eso no, señor capitán, si vuestra merced se i
lo quiere decir, muy en hora buena, pues tiene lengua para»
ello y manos para defenderlo, que no son buenas burlas esat;
para un pobre mozo como yo, y tan servidor del señor do-
ttrr como el que mas en el mundo. Mi amo y los mas hués-:
pedes dijeron á una: ¿Qué es eso, Guzmanillo? Yo respon-;
di: no sé, por Dios; aquí el señor capitán que tiene deseo,
de verme de corona , me ordena los grados, y anda procu»
rando como el señor dotor y yo nos corlemos las uñas me¬
tiéndonos en pendencia. El capitán se quedó helado del em¬
beleco, y no sabiendo en lo que liabia de parar, sq reia,
sin hablar palabra: mas el embajador de España me dijo:
Guzman amigo, por mi vida, ¿qué es eso? ¿sepamos de qué!
te ríos y enojas en un tiempo en que algo dçbe tener de!
gusto? Pues vuestra señoría metió su vida por prenda, diiéloj
aunque muy contra mi voluntad , y protesto que no digoj
nada , ni lo dijera con menos fuerza , si me sacaran la len-,
gua por el colodrillo. Sabrá vuestra señoría que me mandaba;
el señor. capitán que le hiciese al señor dotor una burla,!
picándole algo en el corte de la barba; porque dice que h|
trae á modo de pichel de Flandes, y que la mete las no-|
ches en prensa de dos tableros, liada como guitarra, parí
que á la mañana salga con esquinas cómo limpiadera, pareja
y tableada, los pelos iguales , corlados en cuadro, muyes-:
tirada porque alargue , para que con ella y su bonete ro-|
mano acrvdileü sai letras pocas y gordas, como de libro di
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coro. Cnal si fuera esto parte para darlas y no se hubiesen
visto caballos árpeles, hijos de otros muy castizos y muy gran¬
des necios de falda, mayores que las de sus lobas, y son como
melones, que nos engañan por la pinta, parecen finos , y son
calabazas. Ésto quería que yo le dijese como de mió ; por eso
digo que se lo diga él ó haga lo que mandare. Santiguábase
riendo el capitán viendo mi embuste , y todo# también sereian
íin saber si fuese verdad ó mentira que tal n^hubiese pasado.
Mas el señor doter con su entendimiento atestado de sopas, no
sabia si enoja»se ó llevarlo en burlas; empero como lo estaban
ios mas mirando, asomóse un poco, y haciendo la boca de
corrido , dijo : Monsieur, si mi profesión diera lugar á la satis-
facion que pide semejante-atrevimiento, crea vuestra señoría que
cumpliera con la obligación en que mis padres me dejaron. Mas
como vuestra señoria está presente, y no tengo mas armas
que la lengua, darásenie licencia que pregunte al señor ca¬
pitán y me diga Ja edad que tiene ; porque si es verdad lo
que dice que se bailó «en servicio del emperador Cúrlos V eii
la jornada de Túnez, ¿cómo no tiene pelo blanco en toda
la barba ni alguno negro en la cabeza ? Y si es tan mozo
como parece, ¿para qué depone de cosas tan antiguas? Dí¬
ganos en qué Jordan se baña ó á que santo se encomienda
para que le pongamos todos candeiitas cuando lo hayamos
menester. Aclárese con todos, tenga y tengamos , pues ha
salido de un triunfo, hagamos todos bazas, que no será jus¬
to, habiendo metido prenda, que la saque franca. Todos
los convidados volvieron á refrescar la risa , en especial mi
amo, por haberse tratado de dos cosas que le cansaban en¬
fado y deseaba en ellas la reformación; y viéndose lo que
habiâ pasado, me dijo: di agora tú, Guzmanillo, ¿qué sien¬
tes desto? Absuelve la cuestión, pues propusiste el argumen¬
to. Yo entonces dije : lo que puedo responder é vuestra se¬
ñoría solo es que ambos han dicho verdad, y ambos mien¬
ten por la barba.

CAPITULO IV.

Agraviado solo el dotor que Guzmanillo le hubiese injuriado en
presencia de tantos caballeros^ quisiera vengarse dé!. Sosiégalo el
Embajador de España, haciendo que otro de los convidados rejipra

un caso qué sucedió al Condestable de Castilla don Alvaro deLuna,

Solenizai'on el agudo dicho , y el encarecerlo algunos tan¬
to, encendió al dotor de manera, que ya les pesaba de haberlo
comenzado: mas el Embajador de España^ con su mucha pru¬
dencia lomó la rpano en meter el bastón , haciéndolo con su dis--



346 GÜZMAIV D'E ALFARACnE,
erecion) chacota. El Capitan era de biien proceder , soldado,corriente, reíase de todo, y santiguábase jurando que ni tal pa.labra habló conmigo, ni le pasó por el pensamiento tratar de
caso semejante, Y como era hombre rasgado , y estaba sordode oir en su negocio mucho mas y peor de lo que allí el Do*
tor dijo, y porque le pareció que tenia razón en cuanto ha-biaba como injiÍHado, pasó por todo. Mas cuando el Dotor
supo cierto habáPsido yo solo el autor de su pesadumbre , detal manera se volvió contra mí, que partia con los dientes las
Íialabras, no acertando á pronunciarlas de coraje, quisieraevantarse á darme mil mogicones y cabezadas, empero no lodejaron; y faltándole todo género de venganza, no pudicodocon otra que la sola lengua, la soltó en decirme cuantas pala»bras feas á ella le vinieron, de que hice poco caso, antes leayudaba, diciéndole que me dijese. Desto se enojaba mas , ver
que de todo me burlaba, que fué causa que la soltase dema*
siadamente; porque como excomunión iba tocando á partid»
Îiantes, y casi y aun sin casi, si mi amo no lo atajara (viendoa polvareda que suele un colérico necio levantar á veces, coa 1
que deja obligados á muchos en mucho) pasara el negocio á 1malos términos. Apaciguólo con razones lo mejor que pudo di»vertirlo, y para bien hacerlo, barajando la conversación pa»fiada, volvió el rostro á Cesar, aquel caballero napolitano qua|habia contado el caso de Dorido y Glorinia (el cual era uno de

sus couvidadx)s) y dijole: séñor Cesar, pues ya es notorio en;Boma y á estos caballeros el caso y muerte de la hermosa Cío»rinia, lecibamos merced en que nos diga que se sabe del coas».tante Dorido, que me tiene con mucho cuidado. A su tiem»
po lo sabrá vuestra Señoría, dijo Cesar, que aqueste no lo ei
para que dél se trate, ni semejantes desgracias y lástimarcaerán bien hoy, sobre lo que aquí ha pasado. Mas pues ha»hemos comido y la siesta viene, diré otro caso que la ocasiónme ofrece, que por haber sido verdadero, creo dará mucho
gusto. Agradeciéronle todos la promesa, y estándole atentos,dijo.

Residiendo en Valladolid el Condestable de Castilla don ;Alvaro de Luna, en el tiempo de su mayor creciente, gusta¬ba muchas veces madrugar las mañanas del verano y salirse ápasear un poco, gozando del fresco por el campo. Y despuesde haber hecho algun ejercicio antes que le pudiese ofender elfiol , se recogia. Una vez destas , habiéndose alargado y de¬tenido algo mas de su ordinario, por un alegre jardin que ála orilla del rio Pisuerga estaba, recreándose de ver su varia
composición , hermosas flores , alegres arboledas y sabrosas Ifrutas, entró el calor de manera , que temiendo la vuelta ycon el gusto de tanta recreación, determinó quedarse gozán- |dola ba&ta la noche, Y cu cuanto los criados preveniau de ;
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necesario á la comida (para entretener el tiempo) pidió á dos
caballeros que le acompañaban, el uno don Luis de Castro , y
el otro don Rodrigo de Montalvo, que cada uno le contase
un caso de amores, el de mayor peligro y cuidado que le hu¬
biese sucedido. Porque sabia bien que los dos eran entonces los
galanes de mas nombre, de ilustre sangre, discretos, gallar-
Sos de talle y trato, curiosos en sus vestidos, generales y brio¬
sos en todas gracias, que pudieran con satisíacion colmar su
deseo en aqiu lla materia. Y para mas animarlos, prometió por
premio una rica sortija de un diamante que traía en el dedo,
á quien por el suceso mejor la mereciese. Don Luis de Castro
tomó luego la mano, y dijo:

Bien podrá ser (Condestable mi señor) que otros amantes
para contar sus desdichas las vayan matizando con sentimien¬
tos, exageracionesy terneza de palabras, en tal manera, que por
811 gallardo estilo provoquen á compasión los ánimos, y de los
deste género se halla mucho escrito. Mas que real y verda¬
deramente desnudo de toda composición, haya sucedido en
los presentes tiempos negocio semejante al mió, no es posi¬
ble; por ser el mas estraño y peregrino de los. que se saben.
Y pues vuestra Señoría es el juez, bien creo conocerá lo que
tengo por él padecido.

Yo amé á Cierta señora deste reino, doncella, y una de las
mas calificadas dél: tan hermosa , cómo discreta y honesta;
de lo cual y de lo que mas dijere acerca desto, doy por tes¬
tigo presente á don Rodrigo de Montalvo, como el amigo que
stílo se halló presente á todo. Servila muchos años (y lo mejor
de los mios) con tanto secreto y puntualidad, que jamas de mí
se conoció tal cosa ni en alguna de su gusto hice falta. Por
ella corrí sortijas y toros, jugué canas, mantuve torneos y jus¬
tas, ordené saraos y máscaras. Y para desvelar sospechas, des¬
mintiendo las espías , que no se supiese ni hubiese rastro por
donde se pudiese presumir ser por ella: siempre para lo esle-
rior ponía los ojos en otras damas; empero real y verdadera¬
mente bien conocía la de mi alma, ser sola ella su dueño y
por quien yo lo hacia. En estas fiestas y otras ocasiones, en¬
caminadas á este solo fin, me gasté de maneraj sacando facul¬
tades para vencer dificultades y vendiendo posesiones. Y sien¬
do conocidamente mucho lo qüe mis padres me dejaron, todo
lo consumí, hasta quedar tan pobre, que la merced sola de
vuestra Señoría es la que me sustenta. Y aunque no es aquesto
lo que pide menor sentimiento, verse un caballero cómo yo,
de mi calidad y prendas, mi hacienda desheóha, tan arrinco¬
nado y pobre , que la necesidad me obligue á servir, habiendo
sido servido siempre: que aunque confieso por mucha felici¬
dad el ser criado de vuestra señoría, no se duda cuánta sea
a buena fortuna de aquellos que pasan su vida con seguridad y
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descuido^ sin sobres.iltos ni desvelos, en buscar medios con
que grangear voluntades, tengo por la n>ayor de mis desgra¬cias, y siento en el alma, que habiéndome mi dama enlrele-nido con falsas esperanzas y promesas vanas, que nunca daria
sus favores á otro, antes por premio de mi constante amor
se casaría conmigo, de que me di6 su palabra, ó fueron pa¬labras de inuger, ó fueron obras de mi corla foituna; puescuando me vió gastado y pobre, olvidada de- t<ulo lo pasado,dándome de mano, la dió á otro, desposándose con él. Faltóá su obligación y á su calidad, ppes dcspiociada la mía y losbienes naturales, hizo elccion de los de leu tuna, con marido
no igual suyo, porque se le aventajaba en la hacienda y aunen años, que basta en estas desdiebas hace suplii' el dinero.Ya tengo dicho el discurso de mis amores , los venturosos
principios y desgraciados fines que tuvieron ; y aunque porno cansar á vuestra Señoría me acorto en referir por menor lo
que padecí estos tiempos, vuestra Señoría supla con su dis¬creción cuánto sería, cuántos tral)aji)s iinportaiia padecer, yá cuántos peligros habiia de ponerse quien seguia tan altospensamientos y tan recalado andaba en el secreto, para quenada faltara de su punto. No creo tendrá don Rodrigo ni otroalgun caballero suceso de infortunio mayor que poder contar ávuestra Señoría, pues amando con tanta firmeza, y sirviendocon tantas veías, fiado de palabras dulces y suaves, perdí mitiempo, perdí mi hacienda, y sobre todo á mi dama, paravenirme á dar en trueco de todo la fortuna solo el premiode aquesa sortija.

Don Luis acabó con esto su razonamiento, y don Rodrigode Montalvo comenzó el suyo diciendo: tambjen habéis per¬dido la sortija, pues de razón será niia ; y volviendo el ros¬tro con las palabras al Condestable , prcsigiiió desla manera:
por cierto, señor Iluslrísimo , aunque confieso ser verdad
cuanto don Luis aquí ha referido, de que soy testigo de vis¬ta , por la grande amistad que habernos tenido siempre: ago¬ra no tiene razón de pretender el diamante; porque si des¬apasionadamente lo considera y trocásemos los asientos, juzgaríaen mi favor y contra sí. Mas pues él vive ciego, juzgarálo vues¬tra Señoría por mi suceso, el cual tiene su principio del fin de8US amores que ha contado, que pasa en esta manera: pocosdias ha que nos andábamos él yo paseando una tarde por laorilla deste mismo rio, tratando de algunas cosas bien agenas delo que nos esperaba; cuando se llegó á don Luis un criado an¬tiguo desta misma señora dama suya, de cuya parte secreta¬mente Ic dió una carta , que abierta y leida de don Luis me ladió que la leyese: yo lo hice mas de una y de dos veces, ma¬ravillado de lo que habia en ella escrito; por lo cual, y por noler pobre de ntemoria, me quedó toda en ella , y decía desta
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manPra î tseñor mió, no rs jnslo que »r»e acuséis de injorrata,
>piT parecer.is tener a!guna justa <-ausa, que no es posible ol-
ividarse (como lo habréis creído de mí) lo que se ama de veras;
,y pues reconoico mi dt'uda y vuestra firmeza, reconoced que
,ni tuve ni tengo culpa contra vos cometida ; y el no corres-
iponder á vm slro meieciniiento con mis obras, fué por ser
itan contrarias á lo qm- se debía en aquel estado tan peli-
ígrosu de doncella. Estorbaron el matrimonio ^que con vos de-
iseaba, mas que à mi propia vida) la obediencia de bija, el
>mandato de padres y la instancia de mis deudos , movidos
• todos de vano interese y titulo de condesa que conlia mi giis-
>to tengo; pues me cbligaion á entregar el cueipo á quien ja¬
lmas di el alma, por ser en calidades y edad tan contrario á
lia mia. Vuestra soy todo el tiempo que viviere, lo cual po-
» d reis conocer en el deseo que tengo de acudir á los vuestios.
lEl conde mi marido hace una jornada , venios aquí luego y
mo traigáis en vuestra compañia otra persona que á don Ro-
idrigo nuestro amigo; y cuando lleguéis á esta villa hídlareis
• á la entrada dcUa, en una ermita, orden para lo que habéis
• de hacer."

Esto contenia4a carta , la cual vista por don Luis que lo
que venia en ella era lo mas contraiio de su espeianza y na¬
tural á su deseo , no podré significar las pasiones amorosas
que sintió, leyéndola por momentos; ponia con alencion los
ejes en ella , volvíalos al criado , esperando que á voces le
dijéramos toda la certinidad en su gu-^lo por el bien prome¬
tido, que aun dudaba deilo ; y tan turbado como alcgie, me
decía: ; qué vemos, don RodrigoV ¿Estoy recordado? ¿Es
por ventura sueño? ¿Somos vos y yo los que leímos esta
carta i ¿ Es por ventura esta letra de Ja condesa , y aquel
su escudero? ¿Fáltame acaso el juicio, y como alligido ena-
jnoíado, cercano á la desesperación, finjo imaginaciones para
engañar á la lantasía ? Con todas estas cosas y certificarse de-
lias, diciéndole yo no ser ilusiones, ántes muy ciertas espe¬
ranzas de cobrar l)ienes perdidos , lo animé á que con toda
diligencia se abreviase la partida, en cumplimiento de lo que
se nos mandaba. Ilizose luego , y cuando llegamos á la er¬
mita , hallamos en ella una reverenda y honrada dueña , que
por saberse ya el dia y hora que habíamos de llegar nos es¬
peraba, la cual nos dio un recado, diciéndonos que el conde
su señór habla -salido fuera y vuéltose del camino por cier¬
tas indisposiciones; mas que aguardásemos allí en cuanto fue¬
se á palacio á decir á su señora la condesa su llegada. Fue¬
se, y quedamos yo algo confuso y don Luis desesperado: yo
por las dificultades que se pudieran ofrecer ; y él de consi¬
derar su corta fortuna , que nunca dejaba de seguirle : así
en el tiempo que se dilató la vuelta de la buena dueña, nos
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pasaron muchos cuentos, que no son para referir en este. Y
á las once de la noche volvió á nosotros , diciendo que la si«
guiésemos. Ayudábanos la escuridad , y metiónos con mucho
secreto en un aposento de palacio , donde salió la condesa
y nos recibió con grandísimas muestras de alegria. Ya des¬
pués de habernos dado lus parabienes de las deseadas vistas,
que todo fue breve , me dijo la condesa : don Rodrigo , el
tiempo que tenemos para poder gozar la ocasión que se ofrece,
ya con vuestra discreción podréis juzgar cnan/o sea corto.
También sabéis la obligación de amistad que teneis á don Luis,
y cuando esta faltara , por mi que lo pido, debeis conceder¬
me un ruego. Sabed , que como el conde mi marido , por
indisposición que tuvo, $e volviese del camino y llegase can*
íado, se fue luego á echar á la cama , donde lo dejo dor¬
mido. Mas porque podria suceder, que despertando alargase
alguna pierna ó brazo háoia mi lugar y me hallase ménos, de
lo cual me resultaria notorio peligro y grandisiroo escándalo
en la casa, deseo que en tanto que aquí nos entretenemoi
hablando, vuestro amigo don Luis y yo (que á lo mas lar¬
go podrá ser como un cuarto de hora) os acostéis en mi lu¬
gar, y esteis en él, para que con esto pueda estar aquí se¬
gura : y me constituyo por fiadora de vuestro peligro , que
no tendréis alguno. Porque demás de ser el conde viejo, nun¬
ca recuerda en toda la noche, hasta ya muy de dia, sino ei
á gran maravilla, que suele dar un vuelco, y luego se duer¬
me, Sabe Dios, y considere vuestra Señoríaj cuanto me po¬dria pesar que la condesa me pusiera en tan evidente pe¬ligro. Mas como los actos de cobardía son tan feos , pare-ciéndome que si lo rehusara no cumplia con mi honra ni
obligaciones, tanto de amistad , como ruego de la condesa,
dije que lo baria. Pediles encarecidamente que no se detu¬
viesen mucho, pues conocian el riesgo en que por sus gus¬
tos me ponia. Ellos me lo prometieron , y juraron que á lo
mas largo no pasaría de media hora. Púsome la condesa un
tocado suyo, y desnudo y descalzo me llevó á sii retrete ymetió en su cama. No habla luz alguna , estaba todo á es¬
curas y en estraño silencio ; estúveme así k un lado de la
cama , lo mas apartado que pude , no un cuarto de hora nimedia , sino mas de cinco , que ya era casi de dia. Consi¬dere cada uno y juzgue lo que pudiera sentir en lugar seme¬jante y tanto tiempo. ¡Qué congojas por no ser conocido! ¡concuánto temor de no ser sentido! y era lo menos que sentia,lo mas que me pudiera suceder , que era la muerte si recor¬dara el conde. Porque como entré desnudo y sin armas, ha¬bía de ser á brazos la pendencia , y cuando de los suyos es»
jcapara, no pudiera délos de sus criados, pues no sabia cómoni por dónde habia dç huir, Y no fueron solas estas mis con-
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ffoias, q"e adelante pasaron; porque don Luis y la condesa
se reían y hablaban tan descompuestos y recio, que les oía
desde la cama casi todo lo ^ue decían , con que me aumen¬
taban el temor , no despertasen al conde , y entre mí me des¬
hacía, viendo que no Ies podia decir que hablasen quedo ya
que se tardaban. Reventaba con esto , y por no poderme apar¬
tar de allí un punto por esta negra honrilla. Despues de to¬
do esto, ya cuando vieron el dia tan cerca, que casi era claro,
ge vinieron lisueños y juntos h.ícia la cama con una vela en¬
cendida, y llegándose á donde yo estaba, con mucha grita y
trisca hacian grande ruido. Entonces vine á pensar si con el
mucho contento se hubieran vuelto locos: ya me pesaba tanto
de su desgracia , como de mi desventura , pues habia de ser
la infamia y castigo general en todos, y sin que alguno es-»
capase dél, ellos por faltos y yo por sobrado. Víme de modo
que dentro de un espacio muy breve tuve mil imaginaciones,
y ninguna que me pudiera ser de provecho : y estando en
ellas, en medio de mi mavor conflito, se vinieron acercando
á la cama , y tirando la condesa de la cortina , que ya podía¬
mos claramente vernos, quedé sin algun sentido; tanto, que
quisiera huir y no pude , mas muy presto volví en mí ; por¬
que yo que siempre creí tener á mi lado al conde, alzando
la condesa la ropa de la cama , descubrió el desengaño, y co¬
nocí no ser él, sino una señora doncella, hermana de la con¬
desa , hermosa como la misma Venus. De lo cual y de la bur¬
la que creí habérseme hecho , quedé tan atajado y corrido,
que no supe hablar ni otra cosa que hacer, mas de levantarme
como estaba en camisa y salir á buscar mis vestidos, de que
después me avergoncé mucho mas de lo que temí antes. Vea
pues vuestra Señoría el peligro á que me puse, y juzgue por
él debérseme dar la sortija. Riéndose mucho desto el con¬
destable , dijo , que don Luis no debia tener queja del amor,
pues aunque tar^e y con trabajos , llegó á conseguir su de¬
seo ; y así no era merecedor del premio puesto, ni'tampoco
don Rodrigo , pues no habia corrido algun peligro durmiendo
con el conde , aunque habla sido muy donosa la burla que
le habiaii hecho. Por lo cual juzgaba no ser alguno dallos
dueño del diamante , y sacándolo del dedo , lo entregó á
don Rodrigo , para que lo enviase á la doncella con quien
habia dormido , pues ella sola padeció el peligro , y lo cor¬
riera su honra si fuera sentida. Con esto dió fin á su cuento,
y todos muy contentos , quedaron determinando si la senten¬
cia del Condestable habia sido discreta ó justa ; loáronlo to¬
dos de cortesano , y con esto, haciéndoseles á cada uno la
hora para sus negocios , poco á poco se deshizo U conversa¬
ción » y se despi^eron por acudir á ellos.



GUZMAN DE ALFARACIIE,
CAPITULO V.

AV sabiendo una mairona romana como librarse {sin detriinenio desu honra) de las persuasiones de Gucman de Jlfarache, que lasolíciiaba para el Embajador su señor ^ le hizo cierta burla ^ guefue principio do cira desgracia gue después le sucedió.
Los que del rayo escriben, dicen, y la esperiencia nos en*seña , ser su soberbia tanta , que siempre , menospreciandojo flaco 5 hace sus efelos eii lo mas fuerte. Rompe los durosaceros de una espada , quedando entera la vaina : desg·ajay despedaza una robusta encina , sin tocar á la débil caña:

f)rostra la levantada toire y gallardos ediílcios, perdonandoa pobre choza de mal compuesta rama. Si toca en un animal,si asalta un hombre , como si fuese barro, le deshace los hue¬sos y deja el vestido sano: derrite la plata , el oro , los metalesy moneda, salvando la bolsa en que vá metida; y siendo así,ee quebianta su fuerza en llegando á la tierra: ella solo e«quien le resiste, l'or lo cual, en tiempos tempestivos, losque sus efetos temen , se acostumbran meter en las cuevasó sotcrraños hondos, porque dentro dellos conocen estar se¬guros. El ímpetu de la juventud es tanto, que podemos ver¬daderamente compararlo con el rayo , pues nunca se animacontra cosas frágiles , mansas y domésticas , antes de ordi¬nario aspira siempre y acomete h las mayores dificultades ysinrazones. No guarda ley, ni perdona vicio : es caballo queparte de carrera, sin temer el camino ni advertir en el pa¬radai o. Siempre sigue al furor, y como bestia mal domada,no se deja ensillar de razón , y alborótase sin ella , no sufriendoni aun la muy ligera carga. De tal manera desbarra, que niaun con su antojo propio se sosiega. Y siendo cual decimosesta furiosa fiera, solo con la humildad se corrige , y en ella$6 quebtanta. Esta' es la liefra , contra quien su fuerza novale, su contra-yerba y el fuerte donde se. halla fiel reparo;de tal manera , qi;e no hay esperar cosa buena en el mozoque humilde no fuere , por ser la juventud puerta y princi¬pio del pecado. Criéme consentido, no quise ser corregido,y como la prudencia es hija de la esperiencia que se adquierepor transcurso de tiempo , no fuera mucho si errara comomancebo , mas que habiéndome sucedido lo que ya de míhas oido en los amores de Malagon y Toledo, y debiendo tcrmer como gato escaldado el agua fiia, diese mas crédito á mu-geres , y me quisiese dejar llevar de sus enredos. Que no co¬nociese con tantas esperiencias y tales , que siempre nos tra¬tan con cautela, ó nace de mucha simplicidad nuestra ó de¬masiada pasión dei apetito : y aquesto es lo mas verdadero
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y cioíto. Y á Dios pluguiera que aquí- parara y en este puerto
diera mi plus ultra, plantando las colunas de mi escarmien¬
to , sin que (como veriis adelante) no reincidiera mil veces
en esta Üaqueza ; sin poderme preciar de que alguna hubiese
salido con bien de la feria. Mas como el que ama siempre
hace donación á quien ama de su voluntad y sentidos, no es
niaravilla que como ageno dellos haga locuras, multiplican¬
do los disparates. El Embajador mi señor amaba una señora
principal, noble, llamada Fabia ; era casada con un caba¬
llero romano, á la cual yo paseaba muy á menudo, y no con
pequeña nota , pues ya por ello estaba indiciada sin razón,
porque de su parte jamas hubo para ello algun consentimien¬
to ni causa. Mas como todos y cada uno puede amar, pi'o-
testar y darse de cabezadas contra la pared, sin que la parte
contraria se lo impida, mi amo bada lo que su pasión le
dictaba , y elia lo que á su honra y de su marido convenia,
A'erdad es, que no estábamos tan ciegos , que dejásemos de
ver por la tela de un cedazo , faltándonos de todo punto la
luz; alguna llevábamos, aunque poca. El marido era viejo,-
mezquino y mal acondiciuiiado: mirad qué tres enemigos con-'
tra una muger moza, hermosa y bien traída. Con esto y con
que una familiar criada suya (doncella que había sido) era
prenda mía, creí que por sus medios y mis modos, con las
ocasiones dichas pudiéramos fácilmente ^anar el juego. ¿Mas
quién sino mi desdicha Jo pudiera perder, llevando tales triun¬
fos en la mano? Salióme lodo al revés; no es todo fácil cuanta
lo parece, virtudes vencen señales^ y nada es parte para que
la honrada muger deje de serio. Cuando ésta supo lo que con,
su criada me pasaba, procuró vengarse de ambos á su salvo,
y mucho daño de nuestro amor y de mi persona; en especial,
porque como me viese solicitar esta causa tanto, y su don¬
cella dama mia j por mis intereses y gusto ayudase con to¬
do su cuidado en ella , haciendo á tiempos algunas remem¬
branzas , no dejando pasar carra sin envite, y aun haciendo
de falso muchos, con rodeos que nunca le faltaban ; de tal
manera , que como la hornada matrona se viese acosada en
casa y ladrada en la calle de los maldicientes, no-hizo al¬
haracas, melindres ni embelecos de los que algunas acostum¬
bran para caliíicar su honestidad , y con aquel seguro gozar
despues de su libertad. Que lá muger honrada , cou medios
honrados trata de sus cosas, no dando campanadas para que
todos las oigan y censuren» y que cada cual sienta dallas co¬
mo quisiere : porque como son los buenos menos , los mas
juzgan mal, por ser malos ellos, y aquella voz ahoga, como
la cizañad trigo. Como esta señora era romana, hizo un hecho
romano : conociendo su perdición acudió al remedio con pru-
(Uacia , üngiéndosG algo apasionada , y aun casi rendida.,
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Vn que la criada le metió cierta coleta en el neqocio,
se le mostró risueña , y con alegre rostro le dijo : Nicolela
(que así se llamaba la moza) yo te prometo, que sin que
hubieras gastado conmigo tantas invenciones ni palabras es¬
tudiadas, me hubieras ya rendido la voluntad, que tan sal¬
teada me tienes : porque yo se la tengo á Guzman y ú su buen
término. Demás, que su amo merece que cualquiera muger
de mucha calidad y no tan ocasionada, luielgue de su amis¬
tad Y servicios. Mas como sabes y has visto , no sé como
»ea posible ser nuestro trato seguro de lenguas, pues aun fah
taudo causa verdadera , y no habiéndose dado de mi parte
aigun consentimiento, á lo que por ventura deseo, ya se mur¬
mura por el barrio y en toda Roma, lo que aun en mi casa
y contigo, que sola pudieras venir á ser el instrumento de
nuestros gastos, no he comunicado. Y pues ya está en tér¬
minos que la voz popular corre con tanta libertad., y yo no
la tengo para resistirme mas del amor de aqucse caballero;lo que te ruego es, que lo dispongas y trates con el secreto
mayor que sea posible. Dile á Guzman que acuda por acá
estas noches, para que una délias le des entrada y se vea
conmigo , si se ofreciere oportunidad para tratar algo de lo
que deseamos. Picoleta se arrojó por el suelo de rodillas, no
sabiendo qué besar primero, si los pies ó las manos, y conla cara encendida en fuego de alegria, no cesaba de rendirle
gracias, calificando el caso, y afeando las faltas de su viejodueño. Traíale á la memoria pasadas pesadumbres, mala con¬
dición y sequedades que con ella usaba, para con ello me¬
jor animarla eu la íesolucion que simplemente creyó habertomado. Con esto se vino á mí desalada , los brazos abiertos,
y enlazándome fuertemente con ellos , me apretaba , pidién¬dome las albricias, que despues de ofrecidas, me refirió lo
pasado. Yo con ella por la mano (como quien lleva despo¬
jos de alguna famosa victoria) nos entramos en el retrete de
mi amo, donde con grande regocijo celebramos la buena nue¬
va , dando trazas de la hora , cómo y por dónde habia yode poder entrar á hablar con Fabia. Y dando mi amo á Ni-
coleta un bolsillo que tenia en la faltriquera con unos es¬cudos españoles, hacia como que no quería reccbirlo , mas
nunca cerró el puño ni encogió la mano , antes por la ver¬
güenza la volvió atrás como el médico , y con una risita ledaba gracias por ello ; con esto se despidió dél y de mí. Que¬dóse mi amo dándome cuenta de sus amores, y yo á él pa¬rabienes deilos, con que pasamos aquella tarde toda. Ya despuesde anochecido, á las horas que tenia de orden, fui á mi puesto^hice la seña, mas ni aquella noche, ni en otras tres ó cuatro
siguientes tuvo lugar el concierto. Llegóse un dia que habia
muy bka lloTÍdo satnudico y oeraido « y á mis Was vmo i
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torrcr la tierra , con lodos ( como dicen ) hasta la cinta*
JLlegné algo remojado, anocheció muy oscuro, y así fue to¬
do para mí. Mi suerte (que no debiera) llegó á tener efeto.
Gomo para las cosas de interese y gusto importe tanto des¬
pedir el miedo y a(;ometer á las diticultades con osado ánimo,
yo lo mostré aquella vez mas de lo que importaba ; pues con
agua del cielo y barro en el suelo , la noche tenebrosa , y
dándome con la frente por las esquinas , vine al leclaino. Lue¬
go fui conocido , empero hicieion por un rato estarme mo¬
jando, y tanto, que }a el agua que habla entrádome por la
cabeza me salla por los zapatos, mandaron esperase un poco.
Y cuando ya no lo había en todos mis vestidos ni persona que
no estuviese remojado mucho, senti que muy pasico abrían
la puerta y á Píicoleta llamarme. Parecióme aquel aliento que
laiió de su voz de tanto calor , que me dejó todo enjuto. Ya
no sentia el trabajo pasado, con la regalada vista de la fre-
gonciila de mi alma , y esperanzas de gozar de la de Fabia,
Poco habíamos hablado , porque solo me había dado el bien
venido, cuando bajó la señora, y dijo á su criada: oyes,
coleta, sube aniba y mira lo que tu señor hace , y si llamare
avisarme delio, en tanto que aquí estoy con el señor Guzman
hablando. A todo esto estábamos á escuras, que ni los vul¬
tos nos víamos, ó con dificultad muy grande : cuando me co¬
menzó á preguntar por mi salud, como si me la deseara ó le
fuera de importancia ó gusto. Yo le repliqué con la misma
pregunta ; dile un largo recaudo de mi amo , en agradeci¬
miento de aquella merced, y ofrecílo á su servicio con una
elegante oración que tenia estudiada para el propio efeto.
Mas antes de concluirla , en la mayor fuerza della , ganada
la benevolencia , no la pude hacer estar atenta ni volverla
dócil, porque alborotada con un improviso, me dijo: señor Guz¬
man, perdone por mi vida, que con el miedo que tengo, to¬
dos pienso que me acechan; éntrese aquí dentro, y allí fron¬
tero hay un aposento , vayase á él, y aguarde tan en tanto
que doy una vuelta por mi casa y aseguro mi gente ; presto
seré de vuelta, no haga ruido. Yo la creí, eniréme de hilo,
y pareciéndome que atravesaba por algun patio , quedé me¬
tido en jaula, en un sucio corral, donde á dos ó tres pasos
andados tropecé (con la priesa) en un monten de basura , y
di con la cabeza en la pared frontera tal golpe, que me dejó
sin sentido ; empero con el salto que me quedaba , poco á
poco anduve las paredes á la redonda, tentando'con las ma¬
ses (como los niños que juegan á la gallina ciega) en busca
del aposento; mas no hallé otra puerta , que la por donde
habla entrado. Volví otra vez , pareciéndome que quizá coa
si recio golpe no la hallaba, y vine á dar en un callejoucíllü
•Dgoito y muy pequeño , mal cubierto y no todo, donde solo
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cabia la boca de «na iiícdiá linaja, lodoso y pegajoso el sue¬
lo , y no de muy buen olor, donde vi mis daños, y consi^
deré mis desventuras. Quise volverme á salir, y liailé la puer¬
ta cenada por defuera. El agua era mucha , fiiéme forzoso
recogerme debajo de aquel avariento lech<j y desacomodado
suelo. Allí pasé lo que restó de la noche , harto peor para mí,
que la Toledana , y no de menor peligro , que la que tuve
con el Ginovés mi pariente. No solo me aíligia el agua que
llovía , que aunque no venia cernida , caíame Á canal , y
cuando menos goteando. Mas consideraba que había de ser,
que pues me hablan arinado aquella ratonera, sin duda por ;
la mañana sería entregado al galo. Tras esto me venían luego
á la imaginación otros discursos con que me consolaba , di¬
ciendo : líbreme Dios de la tiamonlana desta noche, y dé¬
jeme amanecer con vida , que cuando el patron de la nave
aquí me halle , todo será decirle que su criada me trujo, y
que soy su marido; porque será menor d «ño casarme coa
ella , que verme desencasar los huesos á tormentos , para que
diga lo que buscaba, si acaso con eso se contentan; y no
me dan de puñaladas y me sepultan en este mal cimenterio,
acabando de una vez conmigo. En esto iba y venia , hasta
que ya despiies de las dos de la madrugradu me parecí ) que ya
abrían la puerta , con que todo lo pasado se me hizo llores,
creyendo sería Fabia que volvía ; mas cuando à la puerta lle¬
gué y la hallé sin cerrojo ni persona viviente por lodo aque¬
llo , volví a cobrar con mayor temor mis pasadas itnagrna-
ciones , creyendo que detrás de alguna pared ó pubrta de
la casa esperaban que saliese, para con mayor seguro y fa¬
cilidad quitarme la vida. Desenvainé la espada , y en otra mano
Ía daga , fui poco á poco reconociendo , con la escasa luz de
la madrugada, los pasos por donde me habian entrado, que
no eran muchos ni diQciiltosos ; empero con mas miedo que
vergüenza , llegué ú la puerta de la calle , que hallé también
abierta. Cuando puse los pies en el umbral, abrí los ojos y
vi que lo pasado había sido castigo de mis atievimientos, Y
que aunque la burla fue pesada, pudiera serlo mas v peor.
Consoléine y reconocime , sentí mi culpa , y en este pensa¬
miento llegué hasta mi casa, donde abiiendo mi aposento,
me desnudé y metíme revuelto entre las frazadas , para co-
biar algun calor del que c:in el agua y sustos había perdido.
Desta manera pasé hasta casi las diez del día , sin poder to¬
mar sueño de corrido, pensando y vacilando en lo que po-
diia responder á mi amo; porque si decía la verdad, fuera
con afrenta notable mía , y me habian de ganochear por mo¬
mentos, dándome con aquella burla por las barbas, riéndosede mi los niños. Negárselo y entretenerlo, tampoco me con¬
venía , pues ya Nicoieta le había cogido las albricias, y pa-
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y por rozar; de una parte malo, y de la otra peor; si saltaba
de la sartén , habia de dar en Jas brasas. Y pensando en lia-llar un medio de buen encajço, veis aquí donde un criado lo¬
có en mi aposento, que Monsieur me llamaba. ¡Oh desgra¬ciado de mi! (dije luego) ¿qué haré, que me cogen las ma¬
nos en la masa y al pie de la obra, el hurto patente , y porprevenir el despidiente ? Animo, ánimo (me respondí) ¿cuán¬do te suelen á tí arrinconar rasos como este, Guzman amigo?Aun el sol está en las bardas , el tiempo descubrirá veredas:
quien te sacó anoche del corral, te sacará boy del retrete.Tomé otro de mis vestidos y tan galan, como que tal por mí nohubiera sucedido, subí á donde me llamaba el embajador mi se¬ñor. Preguntóme ¿ cómo me habia ido, y cómo no le habia dado
cuenta de lo pasado con Fabia ? Rcspondile, que me tuvieron enla calle hasta mas de media noche , aguardando la vez, y última¬mente la tuve mala y nació hija, pues no fue posible hablarmeni darme puerta. También le dije que me quería volver <\ echar,
porque no me sentia con salud por entonces. Dióme licencia, su-híme á la cama , desnúdeme y comí en ella , y así me quedé has¬ta U tarde, trazando mil imaginaciones, alambicando el juicio,sio sacar cosa de jugo ni sustancia. Como con el enojo y pensa¬mientos no tomaba reposo, ni de un lado tenia sosiego ni delotro, de espaldas me cansaba y sentado no podia estar, determi¬né levantarme. Ya tenia los vestidos en las manos y los pies fue¬ra do la cama, cuando entró en mi aposento un mozo de caba¬llos, y dijo: señor Guzman , abajo en el zaguan estan unas her¬mosas que lo llaman. ¡Oh! que les vengad cáncer, dije. Dílesque se vayan al burdel, ó qne no estoy en casa. Parecióme que

Îf'a toda Roma sabia de mi desdicha, y que serían algunas ma-eanles que me venían á requerir con algun iadiillrjo : receléraedella, hice que las despidiesen, y así se fueron. Aquella nocheme mandó mi amo continuar la estación : respondíle hallarmemal dispuesto, por lo cual quiso que me retirase temprano y avi¬sase de lo que habia menester ; y si fuese necesario llamar al mé¬dico. Beséle las manos por la merced muy á lo regalón , y vol-víme à mi aposento, donde me lecogí solo como aquel dia lo ha¬bía hecho. Por la mañana del siguiente amaneció conmigo unpapel de mi Nicoleta, quejándose de mí, porque habiéndomevenido á visitar el dia pasado , no le liabia querido hablar ni dar¬le aviso de lo que la noche antes había tratado con su ama, yqué ocasión tuve, pues bahía pasádose aquella noche sin darvuelta por aquella calle : y que me babia esperado hasta mas delas doce. Añadió á estas otras palabras que me dejaron tan sc-iresaltado como confuso ; y para salir de dudas, le respondí porotro billete, que aquel dia por ia tarde la visitaría por la cailfija
17
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detrás de la casa. Eslaba la de Fabia entre dos calles , y á las es¬

paldas de la puerta principal habia un postigo, y encima dél un
aposento con una ventanilla por donde cómodamente podia Ni-
coleia hablarme de dia, por ser calleja de mal paso, angosta j
llena de lodo: y entonces lo estaba tanto, que mal y con trabajo
pude llegar al sitio. Guando en él estuve, me preguntó que ha-
Eia sido de mí, qué grande ocasión pudo impedirme que la no¬
che antes no la hubiera visitado, cuando no por ella debiera ha¬
cerlo por su ama. Formaba de mí muchas quejas, culpando U
inconstancia de los hombres, como no por amar, sino por ven¬
cer seguian á las mugeres , y en teniéndoles alguna prenda, las
envidaban y tenían en poco. Desto y de lo que proí'esaba querer¬
me, conocí su inocencia y malicia de Fabia, pues nos quería en¬
gañar á entrambos. Díjele: Picoleta mia, engañada estás en to¬
do, sabe que tu señora nos ha burlado. Reí'erilo lo que me babia
sucedido, de que se santiguaba ella, no cesando de hacerse cru¬
ces, pareciéndole no ser posible. Yo eslaba muy galan , pernia¬
bierto, estirado de cuello, y tratando de mis desgracias, muy
descuidado de las presentes, que mi mala fortuna me tenia cer¬
canas : porque aconteció, que como por aquel postigo se servían
las caballciizas, y se hubiese por éíentrado un gran cebón; ha¬
llólo el mozo de caballos hozando en el estiércol enjuto de las
camas, y todo esparcido por el suelo; lomó bonico una estaca, !
y dióle con ella los palos que pudo alcanzar. El era grande y gor* •
do, sdiió como un toro huyendo; y como estos animales tienen '
de costumbre ó por naturaleza caminar siempre por delante, y
revolver pocas veces, embistió conmigo, cogióme de bola, qui-
fio pasar por entre piernas, llevóme á horcajadillas; y sin poder¬
me cobrar ni favorecer, cuando acordé á valerme, ya me tenia
en medio de un lodazal ; y tal, que por salvarlo para que me sa¬
case dél, convino abrazarlo por la barriga con toda mi fuerza. Y
como si jugáramos á quebranta barriles ó á punta con cabeza,
dándole aldavadas á la pueila falsa con hocicos y narices, me
traspuso (sin poderlo escusar, temiendo no caer en el cieno)
tres ó cuatro calles de allí, á todo correr y gruñir, llamando gen¬
te , basta que conocido mi daño, me dejé caer sin reparar á don¬
de. Y me hubiera sido menor mal en mi cal ejuela, porque su« i
puesto que no fuera tanto, no fuera tan público y tenia cerca el
remedio. Levantéme muy bien puesto de lodo, síivado de li
gente, afrentado de toda Roma, tan lleno de lama,-el rostro j
vestidos de pies á cabeza, que parecía salir del vientre de la ba¬
llena. D banme tanta grita de puertas y ventanas, y los mucha¬
chos tanta priesa, que como sin juicio buscaba donde esconder¬
me. Yí cerca yna casa, donde creí hallar un poco de buen aco¬
gimiento , entréme dentro, cerré la puerta, biceme fuerre con¬
tra todo cl pueblo que deseaban verme: mas no me aconteció
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iCgun lo deseaba, que al malo no es justo sucederle cosa bienj

ft pena es de su culpa, y así lo fue de la mia, el mal recebiiniento
1 que allí me hicieron, como lo sabràs en el siguiente capítulo.

CAPITULO VI.

£n la casa que se retiró Guzman de AlfarachCy se quiso limpiar»
Cuenta lo que le paso en ella, y después con el embajador su

seiior,

Í# Ya era noche escura y mas en m¡ corazón. En todas las casashabia encendidas luces, empero mí alma triste siempre padeciótiaieblas. No sentia ni consid-raba ser tarde, ni que el señor de
la posada donde me habia recogido huyendo de la turba me que¬
ría ver í'uera della, y rempujándome con palabjras, no via la ho-

I ra que me fuese, porque tenia lecelo y sospechaba si aquellohubiera sido estratagema mia, tomando aquel achaque para te¬
ner en su casa entrada y á buen seguro hacer mi hedida. El bue-' no del señor no andaba descaminado, porque la señoia su due-

i ña era en su causa el dueño j amiga de su gusto, cerrada de sie-
j nes, y no muy firme de los talones. No era mat avilla ver su ma¬

rido visiones, antojándosele con cualquiera sombra el malo. Por
locual, cuando dentro en su casa me vió, recogió su gente, ydej.indome solo en el portal de afuera , no habia consentido que
aun solo á darme un caldero con agua saliesen fuera , ni tuve con

i que lavarme. Así, yo pobie, lleno el vestido de cieno, las ma-

I nos asquerosas, el rostro sucio^ y todo tal cual podréis imaginar,iba entreteniendo la salida, con temor y no poco, si aun toda¬
vía hubiese á la pueita gente aguardando para ver mi nueva li¬
brea, que mejor se dijera lebrada. Gomo los que vieron mi des-

fgracia no fueron pocos, y esos estuvieron delenidòs, rcfiriéndo-a en cortiilos á los que venían de nuevo, y yo que generalmente
no estaba bien recebido, deteníanse todos á oiría,, dando uno»
y otros gritos de risa significando grande alegría. Y quizó los
mas delies tenían razón y en aquello vengaban las buenas obras

' mi racebidas. Allí se pudo decir por mí lo del-romance»:
Mas enemigos que amigos
Tienen su cuerpo cercado y
Dicen unos que locntierrény
Yoíros que no sea enterrado»

Estaba llena la caille de gente y muchachos que me perse-
guian con grita, diciendo á vocesr; échalo fuera, échalo fuera,«alya e.se sucio en adobo. Hacíanme perder la paciencia y el jui¬cio. Habia entre la genfe honrada otros de mi vahda, y todo»tales como yo, apasionados mies; aquestos me defendían, pro-ciuando sosegar la Canalla con amenazas, porque ya se desver¬gonzaban A tirar pedrada» á la puerta, deseando que saliera. Y
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no culpo á ninguno ni nie disculpo á mí, que yo brcîera entai
caso lo mismo contra mi padre • que las cosas de curiosidad quf
nooaen (-como las carnestolendas) cada un año, no tengo poij
esceso procurarlas ver. No es encarecimiento, y doy mi palabra,
que si por dineros dejara que me vieran, pudiera en aquella oca«
j&ion quedar muy bien parado, porque todo yo era un buho de
lodo, sin descubrírseme mas de los ojos y dientes como á loj
negros : porque me sucedió el caso en lo muy líquido de una
embalsada que se hacia en medio de la calle. Verdad sea, que
cun el cuchillo de la espada raí lo que pude, mas no pude tanto '
que fuese de alguna consideración , porque asi como así se que¬
dó el vestido mojado y enlrapado en cieno; mas aprovechóme
de que no fuera por las calles goteando como carga de paños
cuando la traen del lavadero, Desta manera, ya tarde, habién¬
dose ido toda la gente, salí cual dicen dueñas.^ y en tal se vea
quien mas dello se huelga. Si en desdichas hay dichas por el con- '■
suelo que se suele ofrecer en ellas, este dia parece que la fortu- ;
na retozaba conmigo y andaba de juego de canas; porque va
que me desfavoreció con semejante trabajo, ayudóme con la
noche, y noche escura , que se retiró la gente, dando lugar á que
saliese sano, salvo y sin peligro del mucliachismo que me aguar¬
daba. Salí encubierto, sin ser de nadie conocido, y á paso largo
huyendo demi mismo, por la mucha suciedad y mal olor quft
llevaba : mas este no pudo disimularse, porque por donde pasa¬
ba , iba dando señal, siendo sentido de muy lejos, y ninguno
volvió á mirarme que no sos})echase cosa mala. Unos decían,de-
jaldo, pase, que desgracia de tripas ha sido. Decíanme otros,
acábese ya de requerir y no corra tanto, pues no puede ser eí
cuervo mas negro que hs alas. Tapándose otros las narices decían,
po, aguas mayores han sido, gran llaga lleva este disciplinante,
aguije presto, hermano, y lávese antes que se desmaye. Para to¬
dos llevaba,.y á ninguno faltaba que decirme, hasta preguntar¬
me algun(«: amigo, ¿ácomo vale la cera? Yo callando respon¬
día, que no siempre me dejaban ir en hora buena, y á los que
me la pegaban mala , entre mí se la vo'via como buen monaci¬
llo , y con esto bajando la cabeza pasaba de largo. Lo que m«
atribulaba mucho era verme ir todo el camino ladrado de perros, ,

porque como aguijaba tanto, me perseguían cruelmente, y co ^
especial gozquejos, hasta llegarme á moíder en las pantorrillaj. •
Queríalos as-imbrar y no rae atrevia, porque con la defensa bo .
pe juntasen mas y mayores*, y me dejasen (cualá otro Anteon)
luícho pedazos con sus dientes. Ultiinamente, con todas estas
desdichas, á Sevilla hube llegado. Llegué á mi posada, y sin quí
alguno me sintiese, subí hasta nri aposento , aui- no fuera peque¬
ña dicha si latnviera de poder entrar luego dentiO. Metí la ma¬
no en una faltriquera paia sacar la llave y no la hallé. BusqiiéU
en la otra y tampoco. Daba saltos ea el aire, si se me hubieis
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metMo por los follados de las calzas y no la descubrí, porque sin
duda se me cayó en la casa que me recog'i, queriendo sacar un
lienzo para limpiarme las manos y el rostro. Esta fue para mí
una muy grande pesadumbre, levantando los ojos, casi con des¬
esperación dije : pobre miserable de mí, ¿qué haré, donde iré,
qué será de mí, qué consejo tomaré para que los criados de mi
amo y compañeros mios no sientan mis desgracias? ¿Como di-
fimularé q"® nie martiricen? A todo el mundo podré
decir que mienten , mas no á los de casa, si así me vieren. A to¬
dos podré confesar ó negar parte, o todo según me pareciere;
pero aquí ya rae cogen con el hurto en público, abierta la causa

1 ceJTada la boca, sin razón que darles^ ni mentira que ofrecer-
es en mi defensa. Los invidiosos de mi privanza se bañarán en

agua rosada, y convocarán á sus amigos, para que como enjam¬
bre iras la maestra, todos corran á verme j correrme. Perdido
soy , deste bordo se anega mi barquilla que no hay piloto que la
salve, ni maestre que la gobierne. Gon estas esclamaciones pa¬
saba perdido ,. y con mi poca prudencia, no me acordaba del
mal nombre que tenia en toda Roma, y lamentaba con alhara¬
cas de un caso de fortuna. ;0h si á Dios pluguiese, que al res¬
peto que sentimos las adversidades corporales, hiciésemos el sen¬
timiento en las del almal empero acontécenos como á los que
hacen barrer la delantera de su puerta de calle, y meten la va-
luva en casa. Diciéndo estaba endechas á mis desdichas, cuando
me vino á la memoria un caso que pocos dias antes había suce¬
dido que me fue grandísimo consuelo, dándome ánimo y nue¬
vo esfuerzo para lo que adelante pudiera suceder, y fué:

A una dama cortesana en Roma por ser descompuesta dé
lengua, le hizo dar otra una gran cuchillada por la cara, que
airavesáiidole las narices, le ciñó igualmente los lados. Y estân-
dola curando , despues de haberle dado diez y seis ó diez y siete
puntos, decía llorando: ] Ay desdichada de mí 1 señores mios,
por un solo Dios que no lo sepa mi marido. Respondióle un ma¬
leante que ailí se habia hallado, si como á vuestra merced le
ziraviosa por toda la cara, le atravesara las nalgas, aun pudiera
encubrirlo;• pero sino hav loca con que se cubra, ¿qué secreto
nos encarga? Parecióme dislate y bohena hacer aquellos melin¬
dres, y pues el daño era público, y de alguna macera no po¬dia e^'tar callado, que seria mucho mejor hacer el juego maña,
ganar por la mano, salirles á todos al camino echándolo en do¬
naire; y contándolo yo mismo antes que me tomasen prenda,,entendiendo de mí que me corría, que por el mismo caso fuera
necesario no parar en el mundo. llaga nombre del mal nombre,
quien desea que se le caiga presto ; porque con cuanta mayorViolencia lo prf^t-endiere descebar, tanto mas arraiga y se forta¬lece; de tal manera, que se queda hasta la quinta generación:
y entonces los que suóedcn hacen blason d« aquello minino que
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sus pasados tuvieion por afronta. Esto mismo le sucedió á este
mi pobre libio, que habiéndolo intitulado: Atalaya de (a vida
humana^ dieron en llamarle Picaro y no se conoce ya por otro
nombre. Quedé perplejo, sin determinar lo que habia de hacer,
y pareciéndome, que pues ( d Iós iníbitunios no hay otro sagra¬
do en la tierra donde acudir sino á los amigos, aunque yo tenia
pocos y ninguno verdadero, que seria bien valerme de un com»
pañero mío, que se me vendía por tal y mas mostraba serlo.
Fuíme á su aposento, llamé-ii la puerta y abrióme. Allí estuve
aguardando hasta que al mió le quitaron la cerradura. Ved çuAl
estaba yo, pues aun para sentarme sobre un arca, no tuve áni¬
mo por no dar al com])añero pesadumbie, dejándosela estampa»
da de mi yerro. No pudo ser este caso tan secreto., que se dejase
de saber luego. Gran l.istima es de una casa que no hay criado
en ella que no procure como lisongear al señor, aunque sea con
cliismes, cuando él es tal, que juegan con él como tres contra
el mohino; y en esto se conocerá cada señor, en lo que los cria¬
dos lo aman y en la gracia con que le sirven. Y desdichado dél,
si piensa llevarlos con rigor y grangear por temor el amor, qua
pocos ó ninguno saldrá con ello. Son los corazones nobles y
quieren moverse con halagos. Apenas habia mudado de vestido
y lavádome, que ya mi amo sabia de ü)i lodo; habíanle dicho
el qué, pero no el cómo. Con esto me dejaron, y tuve harto
blanco donde poder henchir lo que quisiese. Pregiint'Oes cómo
me habia sucedido ; ninguno supo satisfacerle, con mas de lo
que habia visto. Despues me dijo y supe de su boca que le pasó
por la invaginación si me hahian cogido dentro de la casado
rabia , y que conociendo mis mañas me habiian querido darca»
rena; de donde habia resultado escaparme huyendo y caido ea
aigu.n lodazal, ó que luchando á brazos con los criades, que saU
drian en mi seguimiento, me habrían derribado por el suelo,
poniéndome de aquella manera por afrentarme sin matarme. Y
en el mismo tiempo otaba yo haciendo la cuña del mismo palo,
con el mismo pensamiento para sacar dél allí la satisfacion: y
aunque no era lo propio, álo menos era de aquel triunfo , y por
caminos diferentes íbamos ambos ó un parador. Solo nos dife¬
renciábamos en que con su prudencia sospechaba lo mas con-.
lingeole , y yo cun mi vanidad lo menos dañoso á mi reputación.
Habia estado aquella noche ocupado con papeles, mas dejándo¬
los por un ralo, me mandó llamar, y teniéndome presente no
me habló palabra , hasta que retirándose á su retrete, se fueron
los mas criados y quedé con él á solas. Preguntóme cómo habia
cáido y dónde : yo le dije , que como estuviese con cuidado á la
puerta fronteia de un vecino de Fabia, si acaso hubiera lugar
para poder hablarla, y coino saliese Nicoleta su criada hacién¬
dome senas que llegase presto, con el alboroto del no pensado
regocijo, quise atravesarla calle por un mal paso (por no tai*
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fiarme ro<îeando por el bueno) queiiendo dar un salto en una
piedra mal asentada, torcióse y torcimo, quíseme cobrar y no
pude sin caer en el suelo y enlodarme. Por lo cual Nicoleta, con
el alboroto de la gente se retiró adentro, y á mi me fue forzoso
volverme á casa. DI me dijo entonces: del daño el menos \ des-
grariadamcnle andas en esto, Guzmanillo, Tarde , con mal, y
en martes lo coiuenzaste. Solo en mi suerte y servicio te pudiera
suceder esa desgracia^ No la tenga por tal vuestra señoría, le di¬
je , ni la ponga en ese número, que antes creo lo fuera muy ma»
yor si no me aconteciera esta. Poique dicen allá en Castilla: que-
'brème un pie quizás por mejor. Su marido estaba en casa, y su¬
puesto que yo no sé para qué me llamaban, si era trampa; qué
se yo (cuando todo me corriera viento en popa) si me sintieran
dentro hablando con la señora, me zamarrearan de 'manera que
á buen librar no me dejaran hueso en su lugar ni narices en la ca¬
ra. Porque de mi éontinuacion en rondar aquella casa, se ha cau¬
sado alguna nota, y aunque algunos entienden que lo hago por
picoleta la criada, muchos que lo ignoran lo atribuyen á lo peor;
y be visto que de pocos dias á esta parte anda el buen viejo doa.
Beltran conmigo torcido como alcozcuz. Hablábame otras veces,
preguntando por damas desta còrte , si había buena ropa caste¬llana , y agora se pasa de largo aun sin hablarme ; y si descubro
la cabeza y quito el sombrero, hace que no me mira y se pasa
entero, como hecho de una tabla. Esto le decia, y estábame mi
amo muy atento, de cuando en cuando arqueando las cejas, de
donde colegí que se ciscaba. Viie todas las cartas , conociíe todo
el juego, y que lo hacia con temor de su reputación ó de su per-,
sona, que no le sería bien contado, si le sucediera desgracia en
aquella casa, por ser de lo mas y mejor emparentado de la ciu¬
dad; acudiie, apretando masía llave prosiguiendo: ninguna co¬
la hoy hay en el mundo que me ponga espanto ni desquilate un
pelo de mi ánimo, que ya tengo conocido hasta donde puede la-
desgracia tirar conmigo la barra, que quien anda en mis pasos y
mi trato trae, trae jugada la vida y perdida la honra. Prevenido
estoy de paciencia y sufrimiento, para cualquier grave daño que
me venga ; enseñado estoy á sufrir con esfuerzo y esperar las mu¬
danzas de fortuna; porque siempre délias sospeché lo peor y
previne lo mejor, esperando lo que viniese; nunca son sus efe-
tos tan grandes como las amenazas; v si me acobardase á ellas,
me i'ian siguiendo hasta la mata sin dejarme. No importa lo su¬
cedido ni que haya sido el principio en martes, que ni guardo
abusiones ni rneslra señoría es mendocíno, para ir con los vanos
abusos de los españoles, como si los mas dias tuviesen algun pri¬
vilegio, y el martes alguna maldición del cielo ; y cuando sobre
mí se caigaen todo rigor y á todo mal sucede, no por cosa hoy
del mundo se sacaran palabra por la boca , con que á ninguno
paie perjuicio ; vuestra señoría siempre se haga desentendido en
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todo, y no se le dé un cuatrín por nada. Servirle tenpo hasta la
muerte, sea como l'uere, y tope donde topare. Verdad es que
ai el caso lucra propio mío, no solo me desistiera dél por lo mal
qne se va entablando, pues en mil días no dan uno de audiencia
(y á este paso es negocio inmortal, salvo sino ha de ser como los
mayorazgos, que los l'undan los padres para que lo goc»m los hi¬
jos , y aqueste requiebro ha de quedar para los heiederos) mas
en todo aquel barrio no pusiera pie por lo que ya en él se nota.
No falta en Konia bueno y mas bueno, á menos peligro y costa,
con mas gustos y menos embarazos. No sé si se lo hace, que num
ca yo quiero por querer, sino por salpicar, como los de mi tier¬
ra ; soy cucbillo de melonero , ando picando cantillos, mudando
hitos, hoy aquí, mañana en Francia; de cosa no me congojo ni
en alguna permanezco ; á mis horas como y duermo, no suspiro
en ausencia; en presencia bostezo y con esto las muelo. Vuestra
señoría es muy diferente, va todo á lo grave y con señoría, si¬
gue como poderoso lo mas dificultoso, y como sacie sube tras de
la garza basta perderse de vista , cueste lo que costare,, y venga
lo que viniere: que como hay fuerzas pa/a resistir, todo asienta
de cuadrado, y le hace buena pantorrilia. Mal entiendes lo que
dices., Guzmanillo, me respondió mi amo, que antes corre al
reves de lo que bas dicbq ; poi que ninguna cosa boy hay en el
mundo mas perjudicial ni mas rtolada, que cualquier pequeña j
flaqueza en una persona púbjiça. l'orque como tengamos obli- i
gacion los de mi calidad á vestirnos, como queremos paiccer, á ;
pena de parecer como nos quisiéremos vestir, liace muy grande
mancha cualquiera muy pequeña salpicadura: muy poquito aire
hace sonar mucbo los óiganos ; y le doy palabra que si empeña¬
da no la tiivima en algunas cosas , en especial que la di á Nicole-
ta de que visitaiias de mi,parte á Fabia, y me pesaría que me
tuviese por íVeil ó pusllünimc , culpándome de inconstante, que
había sido mi amor como de niño, agua en cesto, no mas de
para tentar los aceros y burlaila ; pues habiéndome dado buenas
esperanzas, las estimo en poco, no siguiendo el alcance, que no
se ino diera un clavo por dejarlo. Pues demás que, como dices,
habernos comenzado tan perezosamente, no rnesieoito tan per¬
dido ai apasionado , que deje de conocer que tiene marido de lo
mejor de iVjma, principal, rico y noble, á cuyo respeto debe¬
mos ios que profesamos tener algun honrado principio, guardar
todo buen decoro sin hacerle injuria: que no por ser ella moza
(y como tal, obligada con ocasiones á gozar de otras que se le
ofrezc-an) tengo yo de seguir el arreo y sustentárselas tan á costa
de lo que debo á mi nobleza y á honor de su casa y deudos. Mu¬
chas veees los hombres ai descuido miramos, y con pequeña cau¬
sa nos empeñamos mucho, á donde sin reparo nos es necesario
tener el envite, apena do necios, cobaides ó impotentes. Mas
pues de nuestra parte se han hecho diligencias y tan poco valen,
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J tanto cuestan, como es Ja honra do aquesa señora, sí mi apt-
tilo fue poIvora que súbito abrasó la razón con el incendio^ ya
5c pasó aquel furor, ya reconozco lo mal que bago, y mealíano
postrado por tierja. INo quiero mas ir (como dices) en alcance
de lo que mas me huye, antes con esa señora que me vino á la

[ uiano quiero hacer como generoso gavilán, soltar el pájaro de
; manera que de todo punto quede sepultada la mala voz que por
i mi respeto se ha levantado, tomando paia ello la traza que me-
i jor esté á su reputación y á la mia. Esto dijo , y parecióme su re.
) solución mi salvación ; en ella hallé abierto el paraíso de mis de¬

seos; y loando su buen propósito, le facilité la salida, no tanto
por su intención , cuanto por mi reputación ; y así le dije : vues¬
tra señoría corresponde á quien es en lo que dice y hace; porque
aunque sea suma felicidad alcanzarse lo que se desea, la tengo
por muy mayor no desear lo que incita la sensualidad , y menos
en dañoagenoyde tal calidad. Esa es consideración cristiana,
bija del valeroso entendimiento de vuestra señoría, no es justo
desampararla , y quede á mi cargo el modo; pues el fiel criado,
aunque por interesar la privanza le acontezca dar calor al apeti¬
to de su amo, no está fuera de obligación de volver la rienda
cuando lo viere cornegido, animando su buen propósito. Coa
esto me despidió, diciendo : vele con Dios á dormir en mi nego¬
cio , pues en tus manos anda mi honra.

CAPÍTULO VII.

Siendo público en Roma la burla que se hizo á Guzman de Alfara-
ehoy y el suceso del puerco^ de corrido se quiere ir d Florencia ^ ¡lá¬

cesele amigo un ladran para robarlo»

Póngome muchas veces á considerarcuánto ciega la pasión á ua
enamorado. Considero á mi amo que me deja su honra encomen¬
dada, como si yo supiera tratarla sin sobajarla. Viéneme tam¬
bién al pensamiento, y no me deja mucho holgar, cuando discur¬
ro, ¿cómo habiendo sido tan lisiado en mentir, pude subir á
tanta privanza; cómo conmigo se trataban casos de importancia,'
cómo me fiaban se.cretos y hacienda, cómo se admitían mis pa¬
receres, cómo se daba crédito á mi trato, y cómo siendo esto así,
que jamas oyeron de mi boca verdad que no saliese adulterada,
me daba lanío enfado que me la dijesen otros? Y por el mismo
caso aborrecia para siempre á quien una sola vez me la trataba,
Y no era maravilla en mí, si es natural á todos los que algo nego¬
cian, pesarles que no sean con ellos en lodo puntuales, y nunca
lo saben ser ellos ni se cansan de mentir. Comiencen de lo mas

alto, y deciendan á lo mas bajo, si algo dallos habéis de recebir,
si algun favor os ban de dar, (que nada les cuesta) cuántas tram¬
pas, cuántas dilaciones, cuánto diferirlo de hay á mañana, sin que
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ïnaSana llfgup, por serla del cuervo, que siempre la promete
y nunca viene. Y si lo habéis de dar, y con ellos no andais tan
relojeros, que un solo momento í'altais á lo puesto, sino les pa¬
rais, al justo lo prometido, sí se lo dilatais un hoia, ni sois hom-,
fcre de palabia ni de buen trato. Yo en el mió hacíalo mismo*
consideiaba entre mí diciendo: ¿A mí qué se me da de no de¬
cir verdad ? ¿Qué me importa que sea vicio de viles y pasto de
bestias? ¿Qué daño me vendrá cuando no me den crédito, si lo
tengo ya ganado ; aunque à los ojos vea que miento, y es santa
su pasi'.n, que no se quieien desengañar de mi engaño? ¿Qué
honra tengo que perder? ¿de cuál cjédite vendré áíaÍtar?Yo
soy conocido, y el mundo está de manera que por el mismo ca¬
so que inienlo, ine sustentan, me favorecen y estiman. Mentir
y adular apriesa, que es manjar de principes. No en huena fé,
sino llegaos y decildes que no jueguen, que tienen el estado con¬
sumido y á los vasallos pobres: que no sean disolutos por las
çalles ni en las iglesias, que dan ocasión á muchos escándales y
daños: que no sean disipadores pródigos, que se pierden y em¬
peñan por la posta; que pues tienen para mal baratar, que se¬
pan pagar á sus criados que andan rolos y hambrientos : que si
pueden ó tienen favor, que lo dispensen con los pobies : que si
pi'ivan, que aprovechen la privanza en ganar amigos, pues'nin¬
guna es lija ni hay fortuna firme: que'Siquiera las fiestas.para
oir misa se levanten á tiempo : que confiesen de veras, y no pa¬
ra cumplir con la pa'rrciquia, y son cristianos de solo nombre
(que hay hombres que tasadamente tienen fé para que no los
castiguen) que miren por sí, que sen hombres : y si viejos ya es¬
tan luchando á brazos con la muerte, la sepultura en medio. Ya
se les ha notificado la sentencia, y como los que han de justi¬
ciar se despiden de sus amigos, y le van poniendo las insigniag
qufi- han de llevar, así se van despidiendo de todas las cosas á
que mas afición tuvieron, del gusto, del sueño, de la vista, del
oidor y le hace pór horas notificación de la sentencia, el riñon,
la hijada, la orina ; el estómago se debilita, enfiaquece la virtud,
el calor natural falla, la muela se cae, duelen las encías, que to-
do esto es caer terrones y podrirse las tuïideî'as de los techos; y
no hay puníales que tengan la pared, que falla toda desde el ci¬
miento y se viene al suelo la casa. Atreveos, pues, á un mozo,
mocelo, atrevido'y descomedido: Representalde que no sabe
quien lo quiere.mal, que porque habló, porque miró', porque
sp alabó , porque por ventura pasó, sino entró á donde no debie¬
ra, lo coserán á puñaladas, y no tendrá lugar de recebir sacra¬
mentos ni de llamar á Dios que le valga ; ó que considere que la
sangie se corrompe, los humores abundan, que anda desorde¬
nado, come demasiado, hace poco egercicio, que le dará una
apoplegía ó cualquiera ctra enfermedad que lo acabe, pues ííiji
presio se va el cordero como el carnero. Que no piense por verse
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' fuerte de bra^os, tieso de pie y pierna, robusto de cuerpo y

I sano de caJ eza, que aquello es íijo y tiene cierta la estabili¬
za- dad. Ya me parece que le uijío decir: Vos como pobre sois el
"3- que os habéis de moiir y padecer aquesas desventuras, qu«
zo; , yo soy rico, valido, valiente, discreto y generoso; tengo bue-

na casa, duermo en buena cama, como lo que quiero, huelgo se-
ds gUD se me antoja , y donde no hay trabajos, no hay enfermedadío ni llega la vejez. jAh, loco, loco! Pues .'i fe que Sanson, David»

Salomon y L zaro, eran mejores, mas discretos. valientes , ga-
'"6 lanes y ricos que tú y se muri< ron, que llegó su dia. Y de Adán
Yo ¿ tí han pasado muchos, y nii guno dellos ha quedado en el si-

g!o vivo. Quien les dijese aquesta verdad, y que si otra cosa
dir piensa, que son tontos. Dígaselo f'^argas. Ati'évase á ello un des*

esperado, por menos que eso darán queja criminal de vos, no
zu- hay burlarse con poderosos ni decirles verdades. Ro me corré
las obligación de decirlas donde no han de ser bien admitidas , y ha

^ y de resultarme notorio daño délias : baste para mi entender , y
!!«• acá para los de mi-tamaño, saber que todo miente, y que todos
se» nos mentimos: mil veces quisiera decir esto y no tratar de otra

- si cosa» porque solo entender esta verdad es lo que nos importa.
• si Que nos prometemos lo que no tenemos ni podemos cumplir,
in- El que se tiene por mas'valiente, sano," de humores mas cen¬
ara centrados y bien mezclados, ese no tiene punto de seguridad,' y
pa- está mas presto paia caer. Ño hay fuerzas tan robustas que re¬
bre sístan un soplo de enfermedad, somos unos montones de. polvo»
los poco vi<'Utü basta para dejarnos llanos con la tieria. Píadie se
es- adule, ninguno f<»rmc de si lo que no es ni lo que su sensuali-
Ya dad mentirosa le dice. Dirátelo que á todos. Poderoso eres, bar
sti- lo que quisieres. Galan eres, pasea y hnelgale. Hermoso y-rico
íiag eres, haz disoluciones. Nobleza tienes, desprecia á los otros"»
:s á y ninguno se le atreva. Injuriado estás , no se la perdones,
del Regidor eres, rige tu negocio, pese á quien pesaie, y ven-
on, ga lo que viniere. Juez eres, juzga por tu amigo y tropéllese
ud, todo. Favor tienes, gástalo en tu gusto, dándole al pobrfe
to- humo á narices, que no conviene á tu reputación, á tu ofi-
;; y cío, á tu dignidad ni á tu boma que te pide lo que le deben ni
ci- la capa que le quitaste. Pues à fe, señores mios, ya .«-ean quiea
zo, quisieran ser ó piensan que son, que no son los que piensan : y
ibe el mejor cuando muy bueno es, es un poco de polvo. Escojan de
pie cual polvo quieren ser, si de tierra ó de ceniza, porque no hay
DÍe- otro; y si de tierra traigan á la memoria que cuando su princi¬
pa- pió fue. lodo, porque se amasó con agua, y fue lo mismo que
e la decirles que fejlilizascn para el cielo , conociéndose á sí mismos,
de- Ya sabes que la tiena sin agua no da fruto , y si la suya está se¬
nna ca con vicios y con el rocío del cielo, santas inspiraciones no la
tan regaren de buenas obras para que frutiíique, perdonando inju-
íisc lias, pidWndo ptidou ú las cometidas, pagando lo que deben,y
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hacienxlo verdadera penitencia, serán montones de ceniza parar
nada buenos. Aconteceráles lo que á la ceniza, que hacen delí*
el jabón con que se limpian en otra parle las manchas, y lueg^o-
la echan al muladar. Con su epemplo escarmentarán otros que
se salven, y ellos irán á las carboneras del inGerno. Ya son es¬
tas verdades, ya se ha llepado el tiempo para decirlas, y si men¬
tien mi juventud con la lozanía della, las esperiencias me dicen,
con la seneelud conozco la falta que me hice. Y. nadie se atreva
ni piense que le sucederá lo que á mí, vida larga, y confiado*
en ellas se descuiden con la enmienda, dejándolo para despue*
de muy maduros, que vendrá un solano que los lleve verdes.
Kunca yola luvecieita ni á los mas está segura, que somos co¬
mo las aves del cortijo, llega el águila y lleva la que le parece, ó
el dueño las va entresacando cómesele antoja. ÍVinguna trena
hora suya, unas van tras otras; yo también he ido tras de mi

Íiensamiento, sin pensar parar en el mundo: mas como el fin quelevo es fabricar un hombre perfeto , siempre que hallo piedra*
para el edificio, las voy amontonando. Son mi centro aquestas
ocasiones, y camino con ellas á él. Quédese aquí esta carga, que
si alcanzare al tiempo, yo volveré por ella, y no será tarde,

_ Vuelvo pues y digo que todo yo era mentira como siempre,
Quise ser para con algunos mártir, y con-otros confesor, que- no
tod,o se puede ni debe comunicar con todos ; asi nunca qui-
£e. hacer plaza de mis trabajos ni publicarlos con puntualidad;
á unos decia uno, y á otros otro, y á ninguno sin su comento. Y
como al mentiroso le sea tan importante la memoria, hoy lo con¬
taba de una manera y mañana de otra diferenfeé, todo trocado de
como antes lo habla dicho. Di lugar á que conociéndome por
jnentiroso, no me diesen crédito, dándolo á la-voz general ; por¬
que realmente todos convenian en el hecho, aunque quitaban y
ponían como á cada uno se le antojaba y tú sueles hacerlo. Ya
jCppio.novedad, por aquellos días no se trataba otra cosa en to¬
da Roma: mi yerro era su cuento, y mi suciedad la salsa dé las
conversaciones. Ya mi amo lo sabia, mas como prudente sentía
y callaba, que no siempre se ha de dar el señor por entendido
de, todo, que sería obligarse (á ley de bueno) al remedio de to¬
da. Disimulaba, mas no tanto, que por entre algunas cntrerisitai
y mirar de ojos no se lo conociese. Araba conmigo que no per¬
dia surco; y como estaba bien á él disimular, también á mí el
negar; callábamos todo», empero:no pudo ser sin que dejase de
romper el diablo sus zapatos. i\o faltó un amigo suyo y por el
rconsiguiente mi enemigo, que cogiéndolo á solas le dijo cuanto
importaba para su calidad y crédito despedirme, por la publici¬
dad con que se hablaba de sus cosas, y que cada cual sentia de-
-llas como queiia. Que los caballeros de su. profesión y oficio de¬
bían proceder según lo que representaban'; porque de lo con¬
trario resultaria en perjuicio de la reputación de su dueño. Este
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discurso es mió, que si no pasaron estas palabras formales, á lo
menos creo serian otras equivalentes á ellas. Mas cualesquiera
que fuesen, yo sé que ninguna le pudieron decir que no le fue-
jen á él muy sabidas, y sin duda le pesaría de que se las dije¬
sen, mas palabras no me dijo por entonces ni conmigo hizo de¬
mostración alguna que diferenciase mas de lo que siempre. Solo
que como ya era entrada de cuaresma, tomóla por achaque pa¬
ra recogerse y no tratar de cosas de mugeres. Desta manera cor-
riamos, mas con las demasías de lo que me pasaba por las ca¬
lles, tomaron en casa los criados mas licencia déla que conve¬
nia por chacota y entretenimiento ; empero entre burlas y veras,
me daban cordelejos, que no aprietan los cordeles en el tormen¬
to tanto; de manera que ya no tenia parte segura ni pared á
donde arrimarme, de donde no saliese un eco que me confe-
jase los pecados. Un dia yendo por una calle me vi tan apura¬
do de paciencia por todas paites , tan agostado el entendimien¬
to, que casi me obligaron á hacer muchos disparates. Dijo bien
el que preguntándole que en cuánto tiempo se podría volver
un cuerdo loco, respondió según le dieren priesa los muchachos.
Aquí me llega el agua sobre la boca , vime anegado y renegado
de mi suli'imiento; quisiera tirar piedras, mas fuéronme á la
mano, un mocito de mi talle, traza y edad, bien compuesto;
pero malsufrido, porque tomando contra todo el común raí
defensa, favorecido de otros dos ó tres amigos que con él ve-
nian, resistieron con obras y palabras ásperas á los que me
perseguían. Y sosegándolos a ellos y reportándome á mi, me lle¬
vó «ole mano á mano á mi posada, dejándose allí á los compa¬
ñeros deteniendo la gente. Luego que á mi casa llegamos, lo
quisiera detener para hacerle a-lgun regalo, empero no lo admi¬
tió. Supliqué me dijese su posada y nombre, rregómelo todo,
prometiéndome volverme á visitar. Solo me dijo que me tenia
particular afición, así por mi persona, como por ser español da
su nación, que como tal sentia mis desgracias, y con esto nos
despedimos. Yo llegué tan robada la color, tan encendidos los
ojos, tan alborotado el entendimiento, que (sin consideración)
viendo servir la comida, me subi tras los pages, basta la mesa
del embajador mi señor. Guando allí me hallé igual á los genti¬les hombres, con capa y espada , conocí mi necedad, qníselo re¬
mediar con salir de la pieza, mas fué tarde, porque ya mi amo ea
el semblante rae habia conocido lo que llevaba ; preguntómelo,
y hallándome sin menudos, que no habia trocado, mal preveni¬
do de mentiras, dijele toda la verdad sin pensar ni quererla de¬
cir. Y fue la primera que salió sin agua de mi taberna. Mi amo
calló, mas los criados no pudiendo sufrir la risa, unos cubriaa
el rostro con las medías fuentes, tríncheos y salvillas que teniau
en las manos, otros q-ue las tenian vacías, cubriéndose la boca
«íHi ella» y tcvenliindoles en el cuerpo, se salieron de la sal»:
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tanto se descompusieron que Monsieur se amoinó, y rinéndoles
à todos con palabras nunca déi usadas, reprendió ei atrevU
miento en su presencia, quedé tan avergonzado, tan otro yo
por entonces, tan diíerente de lo que antes era, cual si supiera
de casos de honra ó si tuviera rastro delia. ]0h cuántas cosas cas¬

tiga un rigor á donde no pudo hablar el amor! [Cu oto im¬
porta muchas veres dar una notable caida, para mirar otras
donde se ponen los pies y como se pasal Entonces vi mi feal¬
dad, en aquel espejo rne conocí, halléme de modo que por cuan¬
tos amos ni mugeres tenia el mundo, no volviera á tiatar de sus
coiTelajes ni/á solicitarlas. ;Qné buena resolución si durara l
Pasóse aquesto y quedóse mi amo pensativo, la mano en la me¬
jilla , y el codo sobre la mesa, con el palillo de dientas en U
boca, mal contento de que mis cosas corriesen de manera que
le obligasen á lo que no pensaba hacer, aunque le convenia pa¬
ra evitar mayores daños, empeñ ndose tanto, que diese notable
nota contra su reputación por mi defensa, que real y verdadera¬
mente la muestia del paño del amo son sus criados. Mandóme
bajar á comer, y nunca de allí en adelante yo ni otro alguno de
mis compañeros .por muchos dias le vimos el rostit) alegre, ni
tan atable como tenia de costumbre. Ya yo no me atievia como
antes á salir de casa, sino era de noche; siempre asistía á mi
aposento leyendo libros, tañendo, parlando con otros amigos;
y deste retirarme, se causo en lus de casa nuevo respeto, en loj
de fuera silencio, y en mí otra diferente vida. Ya se caian las
murmuraciones, ya se olvidaban con el ausencia mts cosas, como
sino hubieran sido. Visit.jbame á menudo aquel mancebilo que
tomó mi defensa; hízome muchos ofrecimienlos de su hacienda
y persona; dijome su tierra y nombre, que había venido á Roma
«obre cierto caso en que había de dispensar su Santidad , y que
había gastado mucha hacienda y tiempo sin haber neg-ciado.
Halléme obligados su buen proceder, creíle: y como deseaba
ic le ofreciese ocasión en que pagarle algo de la mucha obliga¬
ción en que me habla puesto, le rogué me diese paite de su ne¬
gocio, para que yo lo pidiese de merced al embajador mi señor
y se lo negociase brevemente. Agradeciónielo mucho, y respon¬
dióme que ya se había tomado cierta vereda por donde camina¬
ba, y le daban buenas y ciertas esperanzas; mas que si de allí
escapase, recebiria la merced que le ofrecía. Con esto fuimo$
dando y tomando razones, hasta que pidiéndome que saliésemos
6 pasear un poco á palacio, escusándome, le dije la causa por
qué me habia retirado, y cuan bien me iba con ello, pues no sa¬
liendo de casa estaba sosegado mi ánimo y el alboroto de la ciu¬
dad. Era el mozo velloso y no menos que vo ; cogióme la palabra
por ser la que mas él deseaba oírme, y áijome: Señor Guzman,
vuestra merced procede con tanta disciecion, que se conoce biea
ser suya ; y tengo por tan acertado el remedio cuanto se me ha-
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ce dificultoso entender que se pueda proseguir adelante; piios lod
casos que se ofVeren, obligan á ios boinbies à qu< branlar los mas
firmes propósitos. Yo si í'uese vuestra merced, habiendo de res¬
tarme lauto tiempo encerrado, tendiia por mejor ganarlo en
otra parte, dando una vuelta por toda Italia. Oe donde no solo
ge sacaría notable gusto, pero juntamente se consegiiiria el fin,
que con estarse aquí encerrado se pretende, y aun cou mas \ en¬
lajas; pues el tiempo y ausencia lo gastan lodo, y son los mejo¬
res médicos que se hallan para sanar semejantes enlermedades.
Fuéme juntamente con esto engolosinando con reíerirrae curio-
gidades y grandes escelencias de Florencia , la belleza de Geno¬
va, el incomparable único gobierno y regimiento de Venecia, yOtras cosas de gusto, que de tal manera me dispusieron , cavan¬do en mí aquella noche toda, que no la reposé ni pude imaginac
€0 otra cosa. Ya me hallaba calzadas las espuelas caminando,
porque luego en amaneciendo túi á dar de vestir al embajadormi señor; y dándole cuenta de aquella resolución , la estimó en
mucho, teniéndola por honrada y acertada para todos. Dijoraéluego, lo que dije que le habían dicho, y lo que le habia pasa¬do sobre mesa cuando se quedó suspenso; como deseaba verme
acomodado por la grande afición que me tenia , y buscaba tra^
zas para ello; mas pues era tan buena la mia, si me quisiera irá Francia, daria sus cartas, para que sus amigos me lavorecie-
sen, ó que hiciese la elección que mas me viniese á cuento,
que de su parte haria conmigo, como tenia de obligación á cria¬do que también le habia servido. Realmente yo quisiera pasará Francia, por las grandezas y magestad que siempre oí de aquelreino, y mucho mayores de su Rey, mas no estaban entonces las
cosas de manera que pudiera egecutar mis deseos. Beséle las ma¬
nos por la merced ofrecida ; y díjele, que gustaría (dándome subendición v licencia) de dar primero una vuelta por toda Italia^en especial á Florencia, que tanto ipe la tenían loada, y de ca¬mino á Siena, donde residía Pompeyo un mi grande amigo dequien su señoría tenia noticia, por lo que de ordiuario nos co-
munic^h^inos con cartas, aunque nunca nos habíamos visto. Mi
amo se alegro mucho dello, y desde aquel mismo día comencéde aliñar mi viage, llevando propuesto de allí adelante hacerlibro nuevo, lavando con virtudes las manchas que me causó elvicio.

CAPÍTULO VIIL

Guzman de Alfarachc se quiere irá Siena ^ adonde unos ladrones U
roban lo que había enviado por delante,

-Aquel famosísimo Séneca , tratando del engaño (de quien yadijimos algo en el capítulo tercero deste libro, aunque todo serápoco) en una de sus epístolas dice ser un engañoso prometi-
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fniento que se hace á las aves del aire, á las bestias del campo,
i los peces del apua y á los mismos hombres. Vietie con tal su¬
misión , tan vendido y humilde, que á los que no lo conocen po»
diia culpárseles por ingratitud, no abrirle de par en par las
puertas del alma, saliéndolo á recebir los brazos abiertos. Y co¬
mo toda la ciencia que boy se profesa, los esludios, los desve¬
los y cuidado que se. pone para ello , va ron ánimo doblado y
falso, tanto cuanto la cosa de que se trata es de suyo mas cali¬
ficada en perjuicio, tanto con mayor secreto la contraminan
mas artillería y pertrechos de guerra se previenen para ella. No
tenemos de que nos admirar cuando fuéramos engañados desta
manera, sino de que siempre no lo seamos: y siendo así, tengo
por menor mal ser de otros engañados , que autores de tan sa¬
crilega maldad. Entre algunas cosas que indiscretamente quiso
reformar el Rey don Alonso (que llamaron el Sabio) á la natu¬
raleza, fue una culpándola de que no habia hecho á los hombrea
con una ventana en el pecho, por donde pudieran otros ver lo
que se fabricaba en el corazón; si su trato era sencillo, y sua
palabras januales con dos caras. Todo esto causa la necesidad;
Dallarse uno cargado de obligaciones y sin remedio para socor¬
rerlas, hace buscar medios y remedios como salir dellas. La ne¬
cesidad enseña claros los mas oscuros y desiertos caminos. Eg
de suyo atrevida y mentirosa, como antes dijimos en la prime¬
ra parte. Por ella tienen también sus trazas aun las mas simples
aves. Corre con fortisimo vuelo la paloma buscando el sustento
para sus tiernos pollos; y otra de su especie, de.-de lo mas alto
de una encina, la convida y llama que se detenga y tome algUQ
refresco, dando lugar que con secreto el diestro tirador la deirh
be y mate. Gallardease por la selva, cantando dulcemente sus
enamoradas quejas el pobre pajaiillo, cuando causándole celos
el otro de la jaula ó la añagaza, le hacen quedar en la red ó
preso en las varetas. Allá nos dice Aviano filósofo en sus fábulas^
que aun los asnos quieren engañar, v nos cuenta de uno que
86 visti(3 un pellejo de un león para espantar á los mas anima¬
les: y buscándolo su amo, cuando lo vió de aquella manera,
que no pudo cubrirse las orejas, conociéndole dióle muchos pa¬
los, y quitándole la piel fingida , se quedó tan asno como an¬
tes. Todos y cada uno por sus fines quieren usar del engaño con»
tra el seguro dél, como lo declara una empresa significada
por una culebra dormida, y una araña que baja secietanienta
para morderla en la cerviz y matarla, cuya letia dice; no /my
fyrudencia que resista ai engaño. Es disparate pensar que pueda
el prudente prevenir á quien le acecha. Estaba yo descuidado,
habia recebido buenas obras, oido buenas palabras, vía en buen
hábito á un hombre que trataba de aconsejarme y favorecenne,
puso su persona en peligro, por guardar la mia, visil<inie ( al pa-
r#cer) desinteresadamente, sin querer admitir ni un jarro de
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agua» díjonfe ser andaluz, de Sevilla, mi natural, eaballeio
piincipal, Sayavedra , una de las casas mas ilustres, antigua y
caliíicada della : ¿quién sospechará de tales prendas tales em¬
belecos? Todo fue mentira, era valenciano, y no digo su nom¬
bre por justas causas, mas no fuera posible juíqjac alguno de su
jetiirico hablar en oastellano de un mozo de su gracia y bien
tralado, que fuera ladroneillo , cicatero y bajamancro : que ledo
tía como la compostuia prestada del j.avon paia solo ei ganar,
teniendo entrada en mi casa y aposento, á íin de hurtar jo que

I pudiese. Fterae dél, y otro dia viniéndome á TÍsitar, coino me
hallo de mudada, quedo admirado y confuso sin saber qué pu¬
diera ser aquello. Piegunlómelo, y djjele que había ton-aí o su
consejo y estaba determinado de irme ù Siena donde residia
Pompeyo, un grande amigo mió , para de allí pasar á Floiencia
dando vuelta por toda Italia. Con esto parece que se alentó y
alegió, loando mí parecer y mudando su determinación: por¬
que si hasta entonces trazaba hurtarme alguno de niis vestidos
ó joyas de oro, ya con aqnella nueva , no se contentó con menos

que C(m lodo el apero. Estuvo con atención viendo como ade¬
rezaba los baules, ayud.;ndonie ello ; vio donde guardé unos
botoiicillos de oro y una cadenilla con otras joyuela# que tenia,
y mas de trecientos escudos castellanos que llevaba ; porque la

i casa del embajador mi señor, como ya no jugaba-sino guardaba,
me valió en casi cuatro anos que le serví muchos diiiCros, en
dádivas que me dió, baratos y naipes que saqué, y presente»
queme hicieron. Cuando tuve mis baules bien cenado» y lia¬dos, puse las llaves encima déla cama, donde Sayavedra cla¬
vó su corazón , porque no deseaba entorces otra ocasión que
poderlas haber á las manos para falsarias. Vínole como asi we lo
fuííro, à que quieres boca\ porque como estuviésemos hahla> do
en mi viage, y le dijese que pensaba enviar aquello por delante,
y detenerme seis ó siete días en Roma, despidiéndome de mi»
amigos en cuanto aquello llegase á Siena, subieron à decirme
Cue me buscaban uuos hombres. Pues eomo el aposento estaba
oescumpuesto, sucio y mal acomodado para recebir visita, ba¬
jé á sabei^ quiénes eran :-en eí ínterin tuvo Sayavedia lugar de
ánipiimir las llaves todas unos cabos d« velas de cera queandaban rodando portni aposento, si acaso no es que la trujo«n la faltriquera. Los que me buscaban eran los muleteros ó
arrieros que-venian por la ropa, subieron, eiitreguésela y lle-V ronlü. Quedámonos parlando el amigo v yo , que como no sa¬lla de casa , creí que me hacia cortesía , nacida de amistad pa¬
ra entretenerme aquellos dias, y fue solo á esperar en cuanto
8e -conlrahacian las llaves y desvelarme para lo que luego diré.Vigitnme tres 6 cuatro dias, y cuando Ic pareció tiempo que te¬ma su negocio hecho, vino á mi aposento una tarde muy pa-r«jo el rostro, cabizbajo, significando traer grande cargazón de
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cabeza, dolor en las espaldas, amarga la boca y profundo Stié«
ño. Kingi'ise amoduindo, y dijo no poderse tener en pie; que
le diese licencia para volverse á su posada. Hallóme coito de
ventura , en que là mia no estuviese acomodada pa»a. poder hos«
pedarlo en ella y agasajarlo por entonces. Fedile que me dije¬
se la suya para irío á visitar y enviarle algunas niuerias de eu.,
ferinos ó ver sí pudiera serle de provccUo en algo: respondió'
me que la tenia eu casa de cierta dama secreta, mas que si su
enrermedad pasase adelante, rae avisaria dallo para que lo vi¬
sitase. Despidióse y íuese aquel mismo dia por la posta á Sie¬
na, donde halló que ya sus amos y compaueros habían llegada
al paso de los muleteros, porque los íueron acechando para ver
dónde y á quién se entregaban los baules. Cuando ú Siena lle¬
gó y vieron entrar un gentil hombre de tan buen talle por la
posta, creyeron ser algun español principal. Fuese á hospedar
Ù una hostería, donde al momento acudieron sus compañeros
que lo esperaban, que dando á entender ser sus criados, le
iervian al vuelo. Luego aquel día envió con uno dellos á llamar
á Pompcyo, haciéndu-le saber como yo había llegado á la ciu¬
dad, V cuando mi amigo recibió el recaudo y supo estar yo en
ella, fue tanta su alegría, que sin acertar ni aguardar à cubrir¬
se bien la capa se tardó gran ratp en ello, porque me dijo que
ya se la puso del revcs, ya por el ruedo; mas á medio lado y
mal aliñado, salió à toda priesa de casa, cayendo y tiopezandü
con la priesa de llegar y deseo de verme. Llegó donde yo fin¬
gida estaba, formó muchas quejas de no haberse apeado en su
casa, de que Sayavedra le dió escusas. Entn tuviérouse tratan¬
do del viage y cosas de Roma hasta ya de noche, que despi¬
diéndose Fompeyo, dió Sayavedra (en su presencia) la llave di
uuo de los baules á uno de aquellos ciiados, diciéudole : oyei,
vete con el señor Pompeyo, y s came tal vestido que hallar.ií
en tal parte, para vestirme mañana. Fuéronse juntos, y el
criado hizo puntualmente lo que le mandaron, desliando en
presencia de Pompeyo el baúl señalado, y sacando el vestido
dél volviólo á cerrar y fuese con la llave. Aquella noche le hizo
llevar Pompeyo una muy buena cena , colación y vino admira¬
ble , con que puestos a orza se dejaron dormir hasta el dia si<
guiejite, que por la mañana lo volvió á visitar Pompeyo, y
dijéionle los criados que reposaba, porque no habla podido
dormir en toda la noche. Quisiérase vOiVer á ir. mas no se lo
consintieron, diciendo que rí'ñiría muclio su señor con ell.'S
cuando supiese que su merced hubiese llegado y no se lo hubie-
ien dicho. Kntrironle á decir que allí estaba el S' ñor Pompeyo,
él se alearó mucho y les man i;) que metieseu asiento y entra¬
se. Preiruntóle por su salud Pompeyo, y qué había sido la ÍQ<
disposición pasada. Respondió que del poco uso y mucho can-
«sacio de la posta; no se hallaba bien dispuesto, y que pensa»



PAKTE II. LIBRO I. CAP. VIIL 375l,a sangrarse. Bien quisiera Pompeyo que mud.'ira de posada yllevarlo á la suya. Sayavedra dió por escusa tener criados in¬
quietos , y que pensaba rehacerse dellos dentro de odio dias ó
diez> para entonces le prometia ir á recebir aquella mer¬ced. Suplicóle también fuera servido en el ínterin enviarle allí
con uno de sus criados los baules, porque de aquellos no teniamucha salislacion, y dándoles las llaves podrian haccile al¬
guna falta. Parecióle bien á Pompeyo cuanto en aquello, y pe-ióle mucho que tratase de hacerse curar en hostería , mas con la
pioinesa hecha hizo lo que le pidió, y en llegando á su posada
caigaron los baules á unos picaros, y con uno de los criados de
su casa los llevaron donde Sayavedra estaba. Envióle aquel diade comer muy regaladamente, y habiéndose á la nocfie despe¬dido los dos amigos para irse á dormir; Sayavedra y sus com¬
pañeros mudaron en otra casa secreta lo que allí habían traí¬do, y de allí se partieron luego á Florencia por la posta , dondecuando llegaron se puso todo de manifiesto para hacer Ja par¬tición. Eran los compañeros de Sayavedra maestros en el ai te,astutos y belicosos,y el principal autor dellos natural de Bclo-nia; llamábase Alejandro Bentivoglio, hijo del mrsmo.un le-tiado dotor de aquella universidad, rico, gran maqulnador,node mucho discurso,}' fabricaba por la imaginación cosas de
gran entretenimiento. Este tuvo dos hijos, en condición opues¬tos y grandísimos contrarios, el mayor se llamó Vicencio, man¬cebo ignorante, risa del pueblo, con quien los nobles del pa¬saban su entretenimiento; decía famosísimos disparates, yajactándose de noble ya de valiente, hacíase gran músico, gi-,Dete,poeta,y sobre lodo enamorado, y tanto que se pudieradel decir déjalas penen. El otro era este Alejandro, grandísi¬mo ladrón, sutil de manos y robusto de fuerzas, qye de bienconsentido y mal dotiinado resultó salir travieso, junt.mdosecon malas compañías. Eran los compañeros de este otro talesruGanes, corno él, que siempre cuda uno apetece su semejante^)caáa {género corre á su centro. Pues como fuese la cabeza y ma¬yor de sus allegados, el principal de todos en lodo, hizo queSayavedra se coutentase con muy poco, d.-ndole algunos y lospeores de los vestidos, y pareciéudole no tener allí buena segu¬ridad, fuese á la tierra del Papa donde tenia el padre alcalde;partióse luego á Bolonia por la posta, llevándose la nata, jo¬yas y dineros: recogióse á la casa de sus padres, y los mas com¬pañeros (con lo que les cupo de parte) huyeion á Tiento, se-fio después en Bolonia me dijeron, y por allá se desaparecie¬ron. Cuando Pompeyo volvió á visitarme, como no hall.) mí«tatúa ni á susianúliares, preguntó á los huéspedes por ellos;feonle como la nociré antes hablan salido de a'li ct.n log bau-Mno sabian á donde. Luego vió mala señal, y sospechandoloque pudiere ser, hizo estiaordinarias y muchas diligencias
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eii buscarlds: y teniendo noticia que iban por la posta oainihoj Je !
de Florencia , envio un l)anach(^l en au seguimiento con lequb I
sitoria para prenderlos. Ellos andan allá en su Hegocio : volva* I g,¡,
mos agora un poco al inio, y quiera Dios que en el entretanto do»;
parezca. |

Qtiedéme aquellos días contento y descuidado de tal bella* | «!.'
queria, y muy sobresaltado con deseo de saber de mi amigo eu- ' p.,¡!
fermo, si tenaria salud ó necesidad; esperélo cuatro dias, y vien-;
do que no volvia, me detuve otros tantos en buscarlo entre loi'
de la patria, dando las se ñas, mas era preguntar por en Túnez c«
Portugal. ?ío me valieron diligencias, creí que sin duda estariii ¿g'
muy malo, si acaso ya no fuese muerto. También me pareció,' ¿qj,
que pues me babia encubierto -su posada, que sería verdadera li,'
causa por no haber lugar para poderlo visitar en ella. Hice todoj
el deber, y cuando no lue mi posible de provecho, dejóle uü larj
go recaudo en casa , y pidiendo al embajador mi señor licencia,j ¿
determiné la ejecución del viage paja el siguiente dia. El sintió'
mucho mi ausencia, echóme sus brazos cnci)na , y al cuello udí' ^
cadenilla de oro, que acostumbraba traer de ordinario, diciéa^ ^ "
dome: Dóitela para que siempre que la veas tengas memoria
mí, que le deseo todo bien. Mas nre dio para el viage (sin 1o(jí¿
yo llevaba mío) lo que bastaba para poder pasar algunos diif ¿gg
bien cumpUdaftienle, siu sentir falta ninguna. Mandóme que{l|
donde quiera que allegase Je diese aviso de mi salud y suce» ^
por lo que holgaría que fuesen buenos hasta volverme á ver#
au casa. Sus palabras fueron tan amorosas, el razonamienloí
consejos con que me despidió tan elegante y tieruo, exhoi tánJj
me â la virtud , que no pude resistir sin rasárseme con làgriiï ^
los ojos. Besóle la mano, la rodilla sentada en el suelo: dimnf ^
fiendicion,*y con ella un rocín en que salí de su casa y líe' étií
el camino. El y sus criádos quedaron enternecidos con el shí pgj,^
miento de mi partida : él porque me amal)a y me perdía, qiieí
duda le hice falla para el regalo de su servicio; y ellos, poi*
aunque mis cosas eran malas para mi, jamás lo. fueron para '
compañeros, v llegados á las veras, puMe.an sus personas tu. j
en defensa de la mia. Sienípre les fui buen amigo, nunca loil <Jq ^
qU'ieté'Con chismes, ni truje revueltos, ni tercie mal con mik «jac
en sus pretensiones ó mercedes en que interesasen, anies lesj Ja
daba en todo, y con esto hacia mi rcg: ció, porque baciéníl|e¡gj
las á ellos en abundancia, de necesidad habían de ser lasí jfopp
muy mayores , pues ellos eran tenidos por criados y yo en Íídícíei
de hijo. Asi se alababan que siempre les era buen hermano,tdrone
señor de que tenia en mi un fiel criado; de manera que i Jasan
servicio clesmeidó, ni mi amistad les (altó; y si la publii-tj-Q ^
que se levant í de lo sucedido en casa de Fabia no se divultita^,
Íjor boca de ÍVícolet-», que cont') á cuantas amigas y apiigiSlDaJy^. ,a burla que reccbji de su señora en el cotTal de su casa, nuat^



FAT^TE TI. LIBRO I. CAP. VïIL 377dejara la comodidad que tenia ni mi señor el criado que tan bienle servia. Ved lo que destruye una mala lengua de mala muger,que sin salvarse à sí disfaoiñ la casa de sus amos y desconípuso laBuestra. Nadie les fie su secreto ni á su consorte misma si íueieposible; poique con poco enojo, por vengarse os quiebran elojo, y con pr queña-causa os bacen causa. Salí de Roma como impríncipe, bien tratado y mejor proveido para poderme dar ungentil verde, tan en tanto que se secaba el barro, que cuandoacontecen á suceder tales casos, no hay tal remedio, como tiem¬
po y tierra er medio» Iba yo mas contento que Mingo, galan, ri¬co, libre de mala voz y con buen propósito ; donde ya no pensa¬ba volver á ser el que t'ui, sino un Fénix nuevo , renacido deaquellas cenizas viejas. Iba donde mi amigo Pumpeyo me aguar-d.iba con muy genljl aposento, cama y niesa. Llegué á Siena,V derechamente pieguntando por él, mí^dijeron su posada; lialié-lo en ella, recibióme alegre y coniusamente, sin saber qué hacesé decir del suceso pasado ; estaba tiistisimo interiormente, tanto
por el val' r de! hurto, cuanto por la burla recebida y mala cuen:ta que daii.a de mi hacienda. Nio.me habló palabra de los baules,y quMera encubrírmelo, mas no fue posible, porque luego eldia sigtiiénle, que quisiera dar por Siena una gran pavonada,pidiéndolos para vestirme, fue forzoso decírmelo, drrdome bue¬
nas esperanzas, que nada se perdería con la bueno diligencia he-#ha. Sentí aquel golpe de mar con harlo dolor, como lo sintierastú cuando te hallaras como yo desbalijado, en tierra estraña, le-joídel favor^ y obligado á buscarlo de nuevo, y no con muchodinero ni mas vestido del que tenia puesto encima, y dos Cami¬las en el porta-manteo ; empero líbreos Dk)s de hcçhoes^ cuando
ya el daño no tenga remedio , que fonoso la Itabcis- de beber
y no se puede verter. Hice buen ánimo ,. saqué fuerzas de fla¬
queza; porque si en público lo sintiera mucho, fuera ocasión
para ser de secreto tenido en poco, aventurando la amistad, su¬puesto qne de lo contrario no se me gudiera seguir útil alguno.Consejo cuerdo es acometer alas adveisidades con alegre rostro,porque con ello se vencen los enemigos y cobran losaniigc&> alien-to. Tres diastuve (como dicen) calzadas las espuelas, espcran-Ip*} do de camino lo que hubiese sucedido al barrachel en el suyo^<i acaso hubiese tenido algun buen rastro. Y estando sentado» átíM la mesa poco después de haber comido, tratando de mis desgra-oq eias y astucia que tuvieron los ladrones en rob.irme, sentí granIropel de Jos criados y gente de casa que subían por la escalera^i' diciendo : Ya viene, ya viene, ya pareció el principal de. los la-oJdrones, el hurto ha parecido. Con esto cobré ánimo, alegróseme' la sangre, las muestras del contento interior me salieron al ros-

que no es posible disimular el corazón lo que siente con sú-vu-l)itas alegrías, pues á veces acontece , siendo grandes, ahogar sus ipaior al natiual y privai* de la vida, Luz enccudieraa çn.lOftces;eiAliQO -
-
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mis ojos, "pues pareció que con ellos daba las albricias á cuantol
me las pedían, y los brazos abiertos iba recibicndó en ellos los
parabienes, Levantámonos de la mesa para salir al encuentro al
barrachél, que, cual otro yo, traía la boca llena de alegría, y
habiéndonos abrazado estrechamente , cuando le pregunté por
el hurto, me respondió que todo se baria muy bien. Volvíle i
preguntar, ¿en qué n)odo? Y díjoine, que uno de los ladrones
venia preso, porque los otros no babian parecidoni el hurto, mas
que aqueste diria de todo. ¿ Considerastes por ventura cuando al¬
guna vez en las encendidas brasas aconteció caer mucho golpe
de agua, que súbitamente solevanta espeso humo tan caliente
que casi quema tanto como ellas mismas? Tal me dejaron sus
palabras ; todas las muestras de alegría, que poco antes derrama¬
ba por toda mi persona, se apagaron con el agua de su triste
nueva, y en aquel instaute se levantó en mí una humareda de
cólera infernal, con que quisiera mostrar lo que sentia , mas co¬
mo tan poco vale ó eso, reportóme. Poinpeyo pidió su capa, salió
luego á tratar con el juez que se hiciesen algunas diligencias im¬
portantes, que al parecer convenia hacerse, mas todo fue sin
provecho; porque iii negó el hurto, ni confesó su delito. Dijo que
los otros lo babian hecho, que solo él era criado de uno dellos,
y que ie babian dado un solo veslidíllo que vendió y gastó en Flo¬
rencia y en el viage agora cuando lo volvieron á Siena. Fsto ha¬
cen los malos, ayudan y favorecen de obras y consejos al mal, y
conseguido su intento se desamparan los unos á los otros, to-|
mando cada cual su vereda. Con esta confesión, por ser este hur¬
to el primero en que se había hallado, con lo que mas alegó en
«u defensa, y por las consideraciones que se le ofrecieron al juei,
fue condenado en vergqenza pública, y en destierro de aquelb
ciudad por cierto tiempo. Estaba un criado de casa con mucho
cuidado esperando el suceso deste negocio para venirme á dar
aviso dello , y cuando le dijeron la sentencia, como si me tra¬
jera los baules, entró en (^aposento con mucha priesa , risueio
y alegre, y dijome: Seuor Guzman , alégrese vuestra merced,
<jue sil ladron está condenado ú la vergúenza y hoy lo sacan, va¬
ya si lo quiere ver, que no tardará mucho. Rhicho quisiera yo en¬
tonces que aqueste necio fuera mi criado y estar en mi casaó
en otra parte alguna^ donde á mi saiisl'acion le pudiera romper
los hocicos y dientes á mojicones ; grandísimo enojo sentí con el
disparate de sus palabras. ; Oh traidorl (decía entre mí) vesmt
perdido y pobre, y qu.ieresme consolar con tus locuras ? Abopii-
bamc la cólera; masen medio de su fuerza mayor se me ofreció
á la mi'moria otro consuelo semejante á este, que me contaron
verdaderamente haber pasado en Sevilla, con que me retozóla
risa en el cuerpo, y con las cosquillas olvidé la ira y fue: linl
juez de aquella ciudad tenia preso por especial comisión del su-|
prtímo coasojo á uu dcUocuçüte > famoso ialsaúo^ que con limai

/



PABTB II. LTBPO I. CAP. VIH. S75
éontraîîicha» á los tie sn Magestad y recaudos falsos había cobra¬
do muchos dineros en diversas partes y tiempos. Fué condena¬
do á muerte de horca, no obstante que alegaba el reo ser de
evangelio y declinaba jurisdicion ; mas el resuelto juez creyen¬
do que también los títulos eran falsos, apretaba con él, y de he¬
cho mandó que ejecntason su sentencia. El ordinario eclesiiisti-
eo hacia lo que podia de su parte, agrabando censuras hasta
poner ccsaiio d Hivints ; mas como no fuese alguna parle toda su
diligencia para iin^edir las del juez, á que no lo ahorcasen , ya
cuando lo tenían subido en lo alto de la escalera, la soga biea
atada para quererlo arrojar, se puso al pie della un cierto nota¬
rio, que solicitaba su negocio, y poniéndose la mano en el pe-
choledifo: Señor N. ya vuestra merced ha visto que las dili¬
gencias hechas han íádo todas las posibles y que ninguna de las
esenciales ha dep'dose de hacer para su remedio; ya esto no lo.
lleva, porque de hecho quiere proceder el juez, y como quien
loy le juro que le hace notorio agravio y sin justicia, mas pues no
puede ser menos, preste vuestra merced paciencia, déjese ahor¬
car, y Cese de mí, que acá quedo yo.

Ved qué consuelo puede ser para los que padecen, cuando
les dicen palabras tales y tan disparatadas. ¿ Qué gusto podrá re-
cebir un desdichado que ahorcan, con que acá le queda un buen
solicitador? Y pudi^rale muy bien decir el paciente, harto me¬
jor sería que subiésedes vos en mi lugar y que fuese yo á solicitar
mi negocio./Ud hombre robado y.pobre como yo, ¿qué abiigo
dí honra podia sacar de ver llevar á un ladren á la vergüenza ?
¿Por ventura honrábame su afrenta, ó donde contara el caso y
flu castigo me habían de dar por ello lo necesaiiof Fuime de allí
á otro aposento, considerando en las ignorancias destos, y re¬
volviendo sobre mi hurto, como aquello que tanto nie dolía, iba.
discurriendo en diferentes cosas, entre las cuales fue una lo po¬
co que importan semejantes castigos : ¿qué vergüenza le pue¬
den quitar ó dar á quien para hurtar no la tiene y se dispone á
recebir por ello la pena en que fuere condenado? Roba un la¬
dren una casa, y paséanlo por la ciudad. Cuanto á mi mal en¬
tender y poco saber , no sé qué decir contra las leyes que siem¬
pre fueron bien pensadas y con maduro consejo establecidas;
empero no siento que sea c.astigo para un ladrón sacatlo á la
vergüenza ni desterrarlo del pueblo; antes me parece premio que
pena, pues con aquello es decirle tácitamente: Amiga, ya de
aqui te aprovechaste como pudiste y te holgaste á nuestra costa;
piro poquito a otro cabo, déjanos á nosotros y pásate á robar á
nuestros vecinos. No quiero persuadirme que el daño está en las
leyes, antes en los ejecutores délias, por ser mal entendidas y
8in prudencia ejecutadas. El juez debiera entender y saber á
quién y por qué condena, que los destierros fueron hechos no pa-
ïa lAclroaes ibrasttifos y antes para ciudadaaos^ gente natural y
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noble, cuyas perso- as no habían de padecer pena p/iblîca ni Iafrentas, y porque no quedasen los delitos de los tales faltos de
punición, acordaron las divinas leyes de ordenar el destierro^
que sin duda es el castigo mayor que pudo d 'usele. á los tale»
porque dejan los amigos,. los parientes, las casas, las heredades^el regalo, el trato y negociación , y caminar sin saber á donde,y tratar despues no sahierMÎo con quien; fue sin duda grandisima
y aun gravisima pena , no menor que de muerte , y y fue permi¬sión del cielo que quien estableció la ley, siencft della invento, lapadeciese , pues lo desterracon sus mismos ateriM'n es. Muclto losintieron muchos, y algunos igual que la muerte. Üicese de l)e-
niüsteoes, principe de la elocuencia griega, que saliendo des¬terrado y aun casi desesperado , vertiendo muchas lágrimas desentimiento por la cruehlad que con él habian usado sus natura¬les mismos, á quien él liabia siempre amparado y favorecido,defendiéndolos con todo su posible. Y como en el camino llega¬se á un lugar donde hallé acaso unos muy grandes enemigos, cj'e-yó que allí lo mataran, mas no solo le perdonaron, que compa¬decidos del, viéndolo afligido, lo consolaron, haciéndole t;.do.buen tratamiento, y proveyéndole de las cosas necesarias en su
díísticrro. Lo cual fue causa de mas acrecentar su dolor; puesanimándolo sus amigos, les dijo: ¿Gomo queréis qiie me reporte
y deje dehacergiandes estremos viendo la mucha razón que ten¬
go ? pues voy desterrado de una tierra, donde son los enemigostales, que dudo hallar (y me seria íéiícidad si alcanzase á gran- ;
gear donde voy desterrado ) tales amigos cuales ellos. También
desterraron á Temísloeles, el cual, siendo favorecido en Persia,
mas que lo era en Grecia, dijo á sus compañeros : Por cierto, sino
nos perdiéiamos , perdidos fuéramos. Los romanos desterraron á
Cicerón , inducidos de Glodio su enemigo, despues de haberlibertado á su patria. Desteiraron también á Piihlio liutilio, elcual fue tan valeroso, que despues ruando los de la parte de Sila(que fueion quien cansaron su d(;stierro) quisieron alzárselo, no
quiso re.cibir su fùvor, y dijo ; Mas quiero avergonzarlos estiman¬
do su favor en poco y dándoles á sentir su yerro con mi agravio,
que gozar el benelieio que me hacen. Desterraron también á
Seipion Nasica, en pago de haber libertado su patria de la ti¬
ranía de l'»8 gracos, Aníbal muri i en destierro. Camilo fue dc»«
terrado, siendo tan valeroso que se dijo délser el segundo fun¬dado.- de Roma, por haberla libertado y á sus enemigos mismos.Los lacedemoni:ís desterraron A su Lieuigo, varón sabio y pru¬dentísimo que les dio leyes. Y no se contentaron con solo esto,
que aun lo apedrearon y le quel)ra¡on un ojo. Los atenienses des¬
terraron con ignominia y sin causa su legislador Solon, y lo echa- t
ron á la isla de Chipre y á su gran capltan Trasibulo. Estos y
otro ínfinilo número de semejantes-fueron desterrados, y daban ;
Cita pona los antiguos à los hoiubres y priucipalctt pot
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fasligo graTi'simo. Yo conocí un ladrón, que siendo de poca edad
y no capaz de otro mayor, como lo hubiesen desterrado muchas
veces y nunca hubiese querido salir ú cumplir el destierro, y
también p trque sus hurtos no pasaban de cosas de comer, le
mando la justicia poner un argollon con un virote muy alto de
hierro, y colgando ílél una campanilla , porque Isese avisando
con el sonido della y se guardasen del. Este se pudo llamar justo
y donoso castigo. En esto acabarás de conocer qué grave cosa sea
un destierro para los buenos, y cuan cosa de risa para ios malos,
á quien todo el mundo es patria comiin, y donde hallan que hur¬
tar, de allí son originarios. Donde quiera que llega, entra de re-
fiesco, sin ser conocido, que no es pequeña comodidad pai a me¬
jor usar su oficio sin ser sentido. No sé cómo lo entiende quien
asi castiga : menos mal fuera dejarlo andar por el pueblo, con la
señal dicha, y guardarse dél que no enviarlo donde no lo cono¬
cen, con carta de horro para robar el mundo. No, no, que noes
Étilá la república ni buena policía hacer á ladrones tanto regalo,
antes por leves hurtos debieran dárseles graves penas. Echenlos,
ccheulos en las galeras, métanles en presidios, ó denles otros
castigos, por mas 6 menos tiempo, conforme á los delitos: y
cuando no fuesen de calidad que mereciesen ser agravados tanto,
i lo menos debiéranlos perdigar, como en muchas partes acos¬
tumbran, queies hacen cierta señal de fuego en las espaldas,
por donde ai segundo hurto son conocidos. Llevan con esto he¬
cha la causa, sábese quién son y su trato; castiga la reincidencia
mas gravemente : y muchos con el temor dan la vuelta, quedan¬
do de la piimera corregidos y escarmentados, ron miedo de no
ser después ahorcados. Esta si es justicia, que todo lo mas es fru¬
ta regalada y ocasión para que los escribanos hurten tanto como
ellos, y no sé si me alargue á decir que los libran porque salgan
á robar para tener mas que poderles despues quitar Quiero ca¬
llar, que soy hombre y estoy castigado de sus falsedades, y no sé
si volveré á sus manos y tomen venganza de mí muy á sus an¬
chos, pues no hay quien les vaya á la mano. Mi ladrón se libró,
confesó quiénes eran los principales y el viage que llevaron, con
lo cual y con su paseo fue suelto de la cárcel, dejándome á mí
en la de suma pobreza y i\ buenas noches. Mañana en amanecien¬
do te diré mí suceso ) sí de lo pasado llevas deseo de saberlo.



LIBRO SEGü^'DO.
Trata Guzman de Alfaracbe de lo que le pasó en Ita»

lia hasta volver á España^
■■

CAPÍTULO I.
Sale Guzman de ÀlfarocUe de Siena para Florencia^ encucnirasecon Sayavidra, ílcvafo en su servicio , y antes de llegar á laciudad y le cuenta por el camino muchas cosas admirables ^ y enllegando allá se ta enseña.

Focion (famoso filósofo en su tiempo) fue tan pobre, que ape¬gas y con mucho tiabajo alcanzaba con que poder entietener lavida. Ferio cual, siempre que de sus cesas trataban algunos enpresencia del tirano Dionisio su gran enemigo, se burlaba déliasy dél, motejándolo de pobre, por pan ce.le que no le pedia ha¬cer otra mayor injuria. Cuando aquesto llegó á noticia del filóso¬fo, DO solo no le pesó, que riéndos'i dél y su locura, respondióá quien se lo dijo: por cierto Dionisio dice mucha verdad, lia-toándome pobre; porque veidaderameote lo soy, empero mu-clio mas lo es él, y con mas veras pudiera tener vergüenza de símismo y afrentarse; porque si á mi me faltan dineros, los ami-cos me sobran, tengo lo mas y fáltame lo menos ; empero él sidineros le sobran los amigos le faltaAi, pues no se le conoce al¬guno que lo sea suyo. No pudo este filósofo satisfacerse mejor ni<}uebrarle les ojos con mayor golpe ó pedrada, que con llamarlehombre sin amigos. Y aunque acontece muchas veces comprarsecon dineros, y suele ser este camino el principal de hallarlos,nunca este tirano supo grangearlos ni tenerlos, no es de mara-TÍIlar que le faltasen^ porque quien dice amigo dice bondad yvirtud , y quien ha de conservar amistati, ha de procurar que susob ras correspondan á sus palabras: y como todo él era tiranía,en todo de mala digestion y peor trato, y los amigos no se alcan¬zan con sola buena fortuna, sino con mucha virtud^ careciendoél della , siempre careció dellos.Nunca otro foe mi deseo desde que tuve uso de razón , fánograngearios, aun á toda cctsla. Pajecicodome, como real y ver-táadciauicütt lo aoo j tan ¿mportaAtes À la pi\>spera. como en ad-
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rfrM fortuna. ; Quién sino ellos gusta de los gustos, conserva ia
par, !a vida, la honra v la hacienda, celebrando las prosperida¬
des de sus amiffos? i\ donde, con adversidad, se halla otro re¬
fugio, benignidad, coi»suelo, remedio T sentimiento de los ma¬
les como propios? El hombre prudente, antes debe cajecer de
todos v ciialesqiiier otios bienes, (}ue de buenos amigos, que son
mejores que cercanos deudos ni propios herman-^s. De sus cali¬
dades y condiciones mntdiosban dicho mucho ^y algun dia dire¬
mos algo, Dios mediante) mas ú mi paiecer, donde amistad se
profesa , el trato ha de ser llano, que ni altere ni escandalice, ni
dé cuidado ni ponga en condición al amigo de perderse. Hanse
de avenir Ins dos, como cada uno consigo mismo, por ser otro
yo mi amieo. Y de la manera que suele suceder al azogue con el
oro, que se le mete por las entrañas, haciéndosa de ambos una
misma pasta, sin poderlos dividir otra cosa que el puro fuego,
donde queda el azogue consumido ; tal el verdadero amigo, he¬
cho ya otro él, nada pueda ser parte para que aquella union se
deshaga , sino con solo el fuego de la muerte sola. Débanse bus¬
car los amigos como se buscan los buenos libros ; que no esté la
felicidad en que sean muchos ni muy curiosos, antes en que sean
pocos , buenos y bien conocidos ; que muchas veces muchos im¬
piden que sean verdaderas en todas las amistades. No que solo
cntictengan , sino que juntamente aprovechen a! alma y cuerpo,
que aquel se debe buscar, que sin respeto de interese humano
aconseja el precepto divino, no que repiesenten, sino que hablen,
amonesten y enseñen. Y si aquel se llama verdadero amigo que
COR airistad S',la dice á su amigo la verdad clara y sin rebozo ; ro
como á terrera persona, siiio como á cosa muy propiasuya, segua
la deseara saber para sí, de cuyas entrañas y sencillez hay pocos
de quien se tenga entera satisfacion y conúanza ; con razón el
buen libro es buen amigo, y digo que ninguno mejor; pues dél
podemos desfrutar lo útil y neccsaiio, sin vergüenza de la vani¬
dad que hoy se pratica, de no querer saber por no preguntar,
sin temor que preguntando revelará mis ignorancias, y con sa-
tisfacion que sin adular dará su parecer. Esta ventaja hacen por
•scelencia los libros á los amigos, que los amigos no siempre se
atreven á decir lo que sienten y saben, por temor de interese ó
de privanza (como diremos pr^^slo y breve) y en los libros está
el consejo desnudo de todo género de vicio. Conforme á lo cual,
siempre se tuvo por dificultoso hallarse un fiel amigo y verdade¬
ro V son contados, por escrito están y los mas en fabulas, los que
ce ¿ice haberlo sido. Uno solo hallé de nuestra misma naturaleza,
«1 mejor, el mas liberal, verdadero y cierto de todos, que nnn-
va falta y permanece siempre, sin cansarse de darnos, y es la
1 iei la ■ Esta nos dá las ptedi as de precio, el oro , U plata y mas
metales. de que tanta necesidad y sed tenemos. Produce la ver¬
tía «oa que ao solo «e íos gaznados y animaies de que
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nos valemos para cosa de nuestro seivicio; mas juntamente
lias medieinales que nos conservan la salud y alijieian la enl'er»
medad, preservándonos delia. Cria nuestros lí'utos» d.ndono»
telas con que cubrirnos y adornarnos. Rompe sus venasbrotan-
do de sus pechos dulcísimas y misteriosas aguas que bebemos,,
arroyos y riofi que íe.tilizan los campos y íácilitan los comercios,,
coimmic.·'tndosc por ell(>s las parles n»es estrañas y lemotas. Todo
DOS lo consiente y sufie, bueno y mal tratamiento y á todo calla;
es como la oveja que nunca le oir. n otra cosa, que bien : si la ile-.
van á comer, si á beber, si la encieiran , si la quitan el hijo, U
leche, la lana y la vida, siempre á todo dice b(C7i ; y lodo el bien
que tencmrs en la tien a , la tierra lo d t. Ultimamente, ya des¬
pués de í'alleridns y hediondoscuando no hay muger, padre,
hijo, pariente ni amigo que quiera sufrirnos, y todos nos des¬
piden huyendo de nosotros, entonces nos ampara, recogiéndo¬
nos dentro de su propio vient.e, donde nos guarda en fiel depo¬sito , para volvernos á dar en vida nueva y eterna. Y la mayor es-
celercia, la mas digna de gloiia y alabanza es, que haciendo
por nosotros lant< tan á la continua , siendo tan generosa y fran¬
ca , que ni cesa i i se cansa , nunca rej)ite lo que dá, ni lo zahie¬
re , dando con ello en les ojos como lo hacen los hombies. En to¬dos cuantos traté, fueion pocos los que hallé que no caminaseadi noi te de su ir terese propio y al paso de su gusto ; con deseo de
engañar, sin amistad que lo fuesen, sin caridad, sin verdad ni
vejgüenza. Mi condición era f; cil, su lengua dulce, siempre medejaren e. corazón amargo é indigestible por lo arriba dicho. Em¬
pero según el trato de hoy, de tal manera corre la malicia, quemas ncs debe admirar no ser engañados, que de seilo. Viaios tanlibres en prometer, cuanto cativos en cumplir ; f.lciles en las pa-labias y dificultosos en las obras. No hay Edades, Asmnndos niOrestes; ya fenecieron, y casi sus memorias. Tanto lo digo pormi Pomj eyo, y mas que por los mas que tuve, porque á los masgánelos hablando y á él obrando. Muchos amigos tuve cuando
próspero, todos me deseaban , me regalaban y con sumisión se
tneofiecian; cuando faltaron dineros faltaron ellos, fallecieron
en un dia su andstad y mi dinero. Y como no hay desdicha quetanto se sienta como la memoria de haber sido diclioso, no haydolor que iguale al sentimiento de ver faltar 1 )S amigos, á quiensiempre tuvo deseo de conservarlos. Ya me robaron y quedé per¬dido; estuve alguno» dias, aunque pocos , en casa de mi amigo,empero sentíle Iiacérsele muchos, en que poco á poco se me des¬
pegaba, y como águila paso á paso en la ocasión se me resbalaba,dejándome la mano vacía. Ofrecíase à lo cor-d. bés; ya vuesiimerced habrá comido, no habrá de menester algo ; nada prome¬tió al cierto, ni en algo dejó de quedar dudoso : y lo que me aca-ticiaba no era tanto con ánimo de hacerlo, cuanto paia que porjusticia do cobraba dél idí hacienda, Leíle los pensamientos, j
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iftwiolos mîoi fueron siempre nobles, las veces que He mi pér¬
dida trataba, si aîgnn cumplimiento hizo lue fingido ; empero
cualquiera que fuese, me agraviaba clello, como de una grave
injuria, y con muchas veras rechazaba sus burlas, como si no lo
fueianó tuvieran algun fundamento, haciendo caso de menof
valcrT que se tratase de inteiés mió, no consintiéndole que me
sintiese flaqueza de ánimo; antes por no traer inquieto el sayo
viéndolo tan aliibulado y coito, determiné dejarlo v pasar a Flo¬
rència. Comuniquéle aqueste pensamiento, diciénáole, que de¬
seaba mucho ver aquella ciudad , por las grandezas que della me
contaban ; y como le salí á su deseo, asió de la ocasión, refiiíén-
dome mncbas cosas memorables, con que me levantó los pies y
creció la codicia. No lo hacia por lo .rmela ni porque la viese, si¬
no por no verme ya en su casa, que es triste huésped el de por
fuerza. Despues que le dije mi deterii-inacion , vo¡vi.) á lefrrs-
car el viento del regalo, para obligarme con » I .'i que saliese con
gusto y en paz, y quedarlo él por lo qiu' de mí se temiu. Signifi¬
có pesarle de mi partida , pero nunca hizo resistencia en ella pa¬
ra que me quedase; preguntóme cuando me quería ir, pero no
lo que líabia menester llevar, aun siquiera de buen coinedirnien-
to. Fácil cosa es el ver y mas lo es elbablar, pero muy diíiculto-
50 el proveer; que no conocen lodos los que miran, ni 1-s qu«
hablan hacen. Gomo ya no me habia mere ter, y él necio, j'o le
habia dicho que no pensaba volver mas á Roma, hizo su cuenta
para qué ó de qué me puede ya ser de provecho aqueste tonto;
tratóme como yo merecía. Entonces conocí en cuanto se deja
conocer el ánimo generoso con el agradecimiento del bien rcce-
Lido. En esta mudanza de fortuna hallé á la vísla mil daños nun¬
ca temidos: mas romo aun entonces tenia resuello para pasar
adelante, no desmayé de todo punto. Procuré oUidar lo que no
pude lemediar, tomando por instrumento la memoiia de mi jor¬
nada ; y como la novedad ó estrañeza de las cosas lleva tras sí
el ánimo de ios liombres con deseo de saberlas, dime mucha
priesa hasta salir de Siena, tanto por esto como por dejar á Pom-
peyo sosegado, que aunque suelen decir á los huéspedes : comed
con bumu gana , <¡ue con buena ò con mala tienen de contárosla por
comida , me daba pena su cortedad ; el sentirle su solicitud socar¬
rona y verlo andar tan ciscado. Despcdíme déi; y aunque por ser
yo quien era, por el amistad que le tuve lo sentí, de manera,
que al tiempo del apattarnos me faltaron pala'brns, tampoco en
él vi l.'.giimas. Comencé mi camino á solas, tío con pocos pensa¬
mientos ni libjtí de cuidados, qaie á fe que mi caballo no l'p%-a-
ha tanto peso, empero íbalos trazando y acomodand.) como se
me hiciesen mas ligeros y mejor pudiese salir dellos; cuando á
pocas millas encontré con Sayavedra que salía de Siena en cum¬
plimiento de su destierro. No me bastó el ánimo, en ronocién-
dolü, ¿ dejar de compadecerme dél y saludarlo, poniendo los
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ojos, no en el mai que me liizo, sino en el daño que al^na reiç
me libró ; conociencio por de mas precio el bien que aili enton¬
ces ciél recebí, que pudo importar lo que me llevó. Y paga mal
el que con grandes ventajas no satislace la gracia rr-cebida ; de-
mas que la liberalidad supone generoso espíritu, y es de tal pre¬
cio por tiaer su origen del cielo, que siempre se halla en los
ónimos destinados para él. No pude rcsislirmc sin hablarle con
amor ni él de recebirme con ligrimas, que vertiéndolas por to¬
do el rostro, se vino á mis pies abrazándose con el estribo y pi¬
diéndome perdtn de su yene; dándome gracias de que nunca,
estando preso lo quise acusar, y satisTaciones de no haberme vi¬
sitado luego que salió de la cárcel, dando culpa dello à su corto
atievimienlo y larga orensa ; empero que para en cuenta y parte
de pago de su deuda, quería como un esclavo servirme toda su
vida. Yo que siempre le conocí por hombre de muy gallardo en¬
tendimiento, vivo de ingenio, aunque por el mismo caso un per¬
dido^ empero dispuesto para cualquier cosa, holguéme con su
oíVecimiento; así eaminamos poco á poco en buena conversa¬
ción. Aunque verdaderamente yo sabia ser aquel muy gran la-
dion y bellaco, túvelo por de menor inconveniente que necio,
que I unca la necedad anduvo sin malicia, y bastan ambas á des¬
tí üir no una casa, empero toda una república ; porque ni el necio
6upo callar ni el malicioso juzgar bien, y si como siente habla el
escándalo y los tiabajos estau ya de las puertas adentro de rasa.
Parecióme que si de alguno quisiera servirme, habiendo pocos
jnozos buenos, que aqueste sería menos malo, supuesto que por
•US mañas me habia de hacer (como si lúera lacedemonio) traer
la barba sobre el hombro; y eia de menor inconveniente servir¬
me dél que de otro no conocido: pues dél sabia ya ser necesa¬
rio guardarme; y con otro paieciéndome fiel, me puítííera descui¬
dar y dejarme á la luna. Con esto y que ya mis piendas eran po¬
cas, en que pudiera lastimainie mucho, lo admití en mi servi¬
cio. Preguntóme ¿ que viage llevaba? respondile que á Florencia,
por satisfacer el deseo de lo que della me decían, y él me dijo:
•eñor, aun habrá sido poco, respeto de la verdad; porque la re¬lación de lo curioso y bueno, jamás llegá) á henchir aquel vacío.
Algun tiempo he residió en elia, pero siempre como si entrara
el mismo dia, por las varías cosas que á cada paso allí se oirecia
que ver, y de mi voluntad nunca la dejaia, si amigos no me
obligaran á ello. Comencéle á preguntar de algunas cosas de su
principio y fundación, él me dijo : pues el tien.'po de caminar es
ocioso y la relación de lo que se me manda breve, diré lo que
por curiosidad y con verdad be sabido. Comenzó ^ discurrir lue¬
go desde las guerras civiles, á quien Catalina dió principio entrelos de Fiesüle y florentines, las pérdidas que tuvieron, ya losdel bando romano, ya su enemigo Bela Totile. Como en tiempodel Papa Leon 111, el Emperador Callo Magno envió un grueso
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«jércîto contra los fiesolanos, dejando á Florencia reedificada
en poder de ios llorentines, hasta que el Papa Clemente VII y
cl Emperador Cárlos V, por íueiza de armas la ganaron, para
Instituir en su antigua posesión, de que había sido despojada la
casa de los Médicis, que sucedió en el afio de 1629, y conio des¬
de allí en adelante siempre fueron gobernados por la cabeza de
un príncipe. Y aunque se les bizo á los principios algo áspero,
va cslaa desengaûados*y conocen con cuanta mayor quietud vi¬
ven debajo de su amparo, con seguridad en sus haciendas y vi¬
das. Dijome que el priincro que tuvieron fue Alejandro de Mé¬
dicis, que verdadcramenle se pudo bien llamar Alejandro, por
íu mucha benignidad, magnanimidad y esfueizo, aunque vio¬
lentamente lo perdió en lo mejor de sus días. A este sucedió un
valeroso Cosme, gran duque de foscana, cuya memoria por sus
heroicos hechos y virtudes, por su ciistiandad y buen gobierno
lei'-i eterna. Quedó eu su lugar Francisco, el cual por haber fa¬
llecido sin heredero, sucedió en la corona el famoso Ferdinando
«u hermano, vivo retrato de Cosme su padie y su heredero ea
estados y virtudes. Hoy gobierna con tanto valor de ánimo y
prudencia, que no se sabe de señor su igual, que sea mas de vo¬
luntad amado de su gente. Si la relación Tuera un poco mas lar¬
ga, fuera necesario dejarla para otro dia; porque parece que
la midió con el tiempo, pues ya estábamos tan cerca de la noche
como de la posada. Entramos á descansar, y otro dia tomando
la mañana por llegar temprano á Florencia, nos dimos un poco
de mas priesa en el camino. Guando llegamos á vista delia, Tue
tanta mi alegría, que no lo sabré decir pt)i lo bien que me pare¬
ció de lejos, que aunque no lo estaba mucho, á lo menos descu-
biila de alto abajo. Consideré su apacible sitio, vi la belleza da
tantos y tan va:ios chapiteles, la hermosura inespugnable de sug
muros, U magestad y Tortaleza de sus altas y bien foimadas tor¬
res: parecióme todo tal, que me dejó admirado. No quisiera pa¬
sar de allí ni apartarme de su lejos, tanto por lo que alegraba la
vista, cuanto no hacerle ofensa de cerca, si acaso (como lodag
las mas cosas.) desdijese algo de aquella tan admirable perspec¬
tiva. Mas considerando ser aquella la.caja, vine á inferir que
sin duda sería de mayor admiración lo contenido en ella. Y no
fue menos, porque cuando á ella llegué y vi sus calles tan espa¬
ciosas, llanas y derechas, empedradas de lajas grandes, las ca¬
sas edificadas de hermosísima cantería, tan opulentas y con tan¬
to aitiücio labradas, con tanto ventanage y arquitectura , quedé
confuso', porque nunca creí que había otra Roma. Y bien coa^i-
derudo su tanto, le hace muchas ventajas en los cdificioa; por¬
que los buenos de Roma ya estan por el suelo, y poco hay ea
pie que no sean sombras de lo pasado, ruinas y fragmentos. Pe¬
ro Florencia todo es flor, todo está vivo tan costoso y bien trata¬
do, qu9 dije á Sayavedra; sin duda si los habitadores desta ciu«
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âad son tan curiosos en el adorno de sas mugeres como de sa»
casas, que son las mas bienaventuradas de cuantas tiene la tier«
ra. rCisome tal admiración, que quisiera con mucho espacio
quedarme mirando cada uno de aqnelhîs ediíicios : mas como
por acercarse la noche no diese á mas lugar ei dia, fue forzoso
recogernos á la posada. No tardamos en llegar á una donde nos
acariciaron^coa tanto regalo, que verdaderamente no lo sabré
bien decir, como lo debo encarecer. Tanta provision, limpieza^
solicilud, afabilidad y buen tratamiento. Ku esto estaba tan ce*
hado, que casi me hiciera poner en olvido lo que mas d seaba.
Pasóseme aquella noche sin sentirla ; nose me hizo media hoja,
giacias ii la buena cama , y á la mañana (bien que con dolor de
mi cííiazon , que aquel entonces era mi monte Tahor) llamé á
Sayavcdia que nic dicia de vestir, y para que ei^mo tan cmial
en aquella ciudad , me fuera enseñando las cosas curio as delUj
en especial y piimerola iglesia mayor; porque despues de oida
misa y encomend..dono.s ;i Dios, todo se nos hiciese dichosamen¬
te. Llevóme allá , y cumplida nuestra obligación, estóveme bo¬
bo mirando aqmi famosi.rimo temj.loy edificio deí (jimbuiio
que llaman all.. Cúpula , que mejor la llamaran Cópula, por pa-
receime, y no á mi solo, sino cuantos la ven , haberse juntado
paiaella toda la arquilt-ctura que hay esciita, y mejote-' maes*
tros della, teóricos y pr cticc-s. Tan milagroso a, tificio, tal gran-
deza, f< rtalcza y cuiiosidadi sin duda, ni agtavio de cuanto se
conoce hoy fabricado, se le puede dar lugar de <»ctava maravilla.
Considérese aquí quien algo desto sabe, para cuatrocientos y
Teinte palmos que tiene de alto la capilla sola sin el remate de
arriba , qué diámetro habrû menester , y en ello conocerá
cual sea.

Otro viage hice à la anunciada iglesia deste nombre, por una
imagen que allí está pintada en una pared, que mejor se pudie¬
ra llamar cielo, teniendo tal pintura de la Encarnación del
Hijo de Dios; la cual se tiene por tradición haberla hecho ud

intor tan estremado en su arte, como de limpia y santa vida,
ues teniendo acabado ya lo que allí se ve pintado, y que .solorestaba por hacer el rostro de la Viigen señora nuestra j temero¬

so si por ventura sabria darle aquel vivo que debiera, ya en la
edad, en la color, en el semblante honesto, en la postura dclcí
ojos; en esta confusion se adormeció muy poco, y en recor¬
dando, queriendo tomar los pinceles para (Con el favor de Dios)
poner manos en la obra, la halló hecha. No es nccetu^iio aquí
mayor encarecimiento , pues ya las hubiese miiagro>amenl6obrado la mano poderosa del Señor ó ya los ángeles, ella es an¬
gelical pintura. Y á este respeto, con.siderando lo restante della
que el pintor hizo, se deja entender el espíritu que tendrá pot
el del artífice' que mereció ser ayudado de tales oficiales»
Tantos milagros hace cada dia, es tanto el concurso de la gente
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ijue îe,tiene devoción, y tan ra la 'inmsna one alîi se distribu-
Ye a pobres, que me UiiTavillé mucho coino no eran licos
todos. IVr ellos me Vino á la memoria eiltonces <1 olio que
ïiie dijeron haber dejado la lamosa manda 'de la àlbarda, ha-
ciéndoseine poco cuanto en ella se h^líó, respeto de lo que
pudo ganar y dejar un tal supuesto. Y como sea noloiia verdad
que ci hijo xic la gala ratones maia , mil veces me ocurrieron á la
memoria cosas de mi mocedad: que si como llegué é Roma,
hubiera venido allí coa mis embelecos , tina, lepra y llagas,
pudiera dejar un mayorazgo. Consideré también que pocos
delios.eran curiosos, ni políticos, qué burdos y de poco saber,
en respeto de ios de mi "tiempo ; y corno Ies entrevaba la
flor, burlábame dellos. Custaba de verlos, y quisiera de se¬
creto reformarlos de mil imperfeciones que teniau. ¿Quién vió
nunca que pobre honrado, buen oficial de su oficio hi auu
razonable, tuviese cuando mucho mas de hasta seis ó siete
maravedís 6 cosa semejante, y no do más valor en el aoinbiero?
ni caudal que se le pudiese decir lo que allí á muchos , qtic ya
Ies bastaba para comer aquel día Con aquello, que se fuesén y
dejasen á los otros mas pobres. Cinmdo cupo en algun enten¬
dimiento de pobre, sino fuese ])ohre dei entendiiiiientó, aun¬
que fuese principiante de dos meses de nominativos , tener
un pan debajo del brazo ni estar como vi ù otro con un pa¬
lillo de dientes én la oreja? Enlire mi dije: ó ladrón pobre,
traidor á tu profesión, ¿luego tanto comes que te puede quedar
algo entre los dientes? iSingimo Vi que supiese dónde it)a ta¬
bla, no acomodaban cosa en su lugar , ni tiempo conforme á
ordenanza, lodo se les iba en meter letra y no entohaVan un
plinto. Allí reconocí un mozuelo de tiempo de ihofos': ya es-
tabahombrecillo, solo era este que quien algo sabia rCspeto de
los olriis; y á fe que quisiera yo tener puestas las' manos don¬
de teuiá su corazón. Sin duda estaria riqnillo, fuéliijó de pa¬
dres que pudieron dejarle mucho, eran muy gentiles maestros,
era pobre de vientre y lomo, legitimo en todo; empero como
todo requiere curso, y alli la justicia no les permitia tener
academias, faltando los ejercicios y Conclusiones, pueden echar-
«e todos en un lodo con su biiviáticá. Gónocilo y no me co¬
noció: púdome bien decir, tal te reo que note conozco, ¡Qué
tentación tan terrible me vino de hablarle 1 mas no me atre¬
ví. Dijele á Sayavedra : ¿ves aquel pobre? aquel me puede
hacer á mi rico. Preguntóme: ¿pues como pide limosna? y
dijele: después que uná vez los hombres abren las bocas al pe¬
dir, cerrando los ojos á la vcxgüenza, y alan las manos para
el trabajo, entidieciendo los pies á la solicitud, no tiene su
mal remedio. Vilo en una pobre de mi tiempo, la cual como
se hubiese venido á Roma perdida, mozuela, enfemia, comen-
»ó á pèdir, y llegaudo á estar sana, recia como un toro, tam-»

^9
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bien pe<Jiadecíanle que sirviese, y decía que Içnia mal de
coiazoD, que se caía por el suelo cuando le daba y hacia
pedazos cuanto ocrea hallaba. Con esto engañaba y pasó al¬
gunos anos, al fin de los cuales, preguntando i uno q\ie ]«
dijo ser de su tierra, si conocía en ella sus padres, y di-
ciéndole ser inueitos y babor dejado mucha hacienda, se pu.
so en camino por la herencia, y l'ué tanta, que tiataron de pe.
diría p<^í inuger muchos honíhrcs principales, y algunos de ra¬
zonable hacienda fque no hay hierro tan malo que np puedi
darse, todo lo cubre y tapa el oio) casóse con uno de muy
buena parte y talle. Hailúbase la muger tan violentada no pi¬
diendo limosna, que 80 iba secando y consumiendo, sin que
los médicos atinasen con la enlermedad que tenia, hasta que
se curó ella misma fiiiCiéndose hipócrita, diciendo * que por
humildad quena pedir limosna paia lo que habla de comer,
y andaba por su casa enti-e sus criados de uno en Qtro meo-
digando; y porque todos le daban, aun aquello le causaba
pena. Enccrr-base dentro de unç cuadra donde tenia retratos,
y pedíales limosna también á ellos; desto se admiró Sayave-
dra mucbp. De allí me Uevó á la plaza de palacio, donde vi
en medio della un valeroso príncipe , sobre un hermoso ca¬
ballo de bronce, ton al vivo v bien reparado , que paiecian
tener armas y movimiento. A mi parecer no supe ni me alieví
á juzgar cuál d(^ los dos fuese mejor, aquel ó el de llqma; em-
pero inclinéme , con mi corto saber, á dar á lo presente U
ventaja 3 no por tenerlo presente, sino por merecerlo. Pre-
jgunté i't Sayavedra , cuyo retíalo era el del caballero; y dijo,
me: aquesta ílgura es del gran Duque Cosme de Médicis, de
quien por el camino vine tratando ; mandólo aquí poner é
{>crpetua memoria <d gran Duque Ferdinando su hijo, queíoy es. Quise saber por curiosidad, qué altura tendría todo
el; y couik) no pude alcanzar á mediilo me informaron , y lo
parecía, que desde el syelo hasta lo mas alto de la figuia tcn-
dria cincuenta palmos á poco mas ó menos. A ja redonda des-
ta plaza estaban otros muchos figuras de bronce vaciadas, y
Otras de marmol foriísimo, tan artificiosamente obradas, quo
ponen admiración, dejando suspenso cualquier entendimien¬
to, y mus cuanto mas delicado, sino çoio al que sabe lo que
aqin sto sea. Después visitâmes el templo de san Juan Bautista»
dignísimo de que se haga dél particular memoria , por seilo
en su traza y mas cosas; el cual supe haberse fundado en
tiempo de Octaviano Augusto, y haber sido dedicado á Mar¬
te. nllí me detuve viendo su antigiicdad y fundación ; puet
dicen dél y se tiene por tradición y razones de su fundación,
que será eterno basta la consumación del siglo, y puédesrlc
dar crédito, pues con tantas calamidades no lo tiene consu«
midp içl titíwpó guerras ¡| habiendo sido aqueJia ciudad
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por ellaá asolada , y quedado solu él en pie y vivo; Es odia-
vado, graiiíie, i'ueite y maravilloso do ver, .en especial sus
tres pueilas, que ciouan con sois medias, todas de bronce,
y cada una vaciada do una pieza, labradas con bisloiias de
medio i* Iicve, tan dichtramonte , çomo se puede presumir de
los arlificos de aqudia ciudad , que hoy licúen la primaciaJello en lo que se conoce do todo el mundo. También tiene
olía grandeza , y es , que habiendo en Floiencia cuarenta y
ana iglesia parroquiales, veinte y dos monasteiios de íiailes,
cuarenta y siete do monjas, cuatro recogimientos , veinte yocho casas do hospitalidad , y dos del nombie d^e .lesus , en
jiarte alguna dellas 110 hay pila de bautismo, sino s. lo en san

Juan, y en ella se cristianan tud s los do aquella ciudad, tan¬
to el común, como Jos principales caballoios y piimogénilosdel inisimi Principe. Poco á p^co en el discuiso del tiempo
que allí ostuvo, luimos visitando las mas iglesias; eran de tan¬
to primor, tienen tanta curiosidad, quo n.o es posible referir
aun muy poco ,reu respeto de lo mucho délias » ni el enten¬
dimiento es capaz dv aprenderlo, según ello es, menos que
con la vista ; porque haber de hacer niem/iia de tanta niá-
quina , y eii cada ro.,a de tantas^, tan particulares y sutilesmenudencias , tan esceleutes piuturas y esculturas enteras yde medio relieve, fuera necesario hacer un muy giande Volu¬
men y buscarles otro cronista para saber engiandecerlas algo.Tiene ahí el gran Duque una casa y jaidin que llaman el palaciode Pati, cuya cscelencia, graudeza j cuiiosida^, «sí de jardi¬
nes, como de fuentes, mouy^s, bosques, caza y aposento, pue¬de sin encarecimiento decirse del ser c.-sa real y grande ; tal
que puede competir con otio cualquiera de su género 4e las detoda la Europa. Nu quise dejar de saber y ver la cerca desta ciu¬
dad, que tan admirable riqueza encierra, y hallé tener en cir-
coiío cinco millas, muy poro mas ó menos, tiene diez puertas
y cincuenta y una torres. Toda la ciudad está del mtiro adentro,
que no tiene arrabaíes. Pasa por medio dcHa el rio Arno, enci¬
ma del cual hay cuati o famosísimas puentes, labradas pie-bia, fuertes y espaciosas. Y siendo lo dicho en ^do estremobien hecho, compilo con ello el buen gobierno, costumbres y
trato general. Con justísima razón se ijamó Florencia , como
flor de las flores*y ílor de toda Italia , y donde llorecrn ma^ tan¬
tas cosas en junio y cada una en singular; las artes liberales, la
caballería, las leli:ai», la milicia, la verdad, el buen preceder, la
crianza, la llaneza y sobre todo la caridad y amor para conforasteros. Ella, como madre verdadera, los admite, agnga,
légala y favorece mas que á sus propios hijos, .*» quien á su res-
pelo podrán llamar madrastra. El tiempo que allí residí vine áinferir por los efetos las causas, conociendo cuáles çran los ba-v
bitaduras , poi: la política coa que son gobernados, y en la
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obserrancîa que à sus leyes tienen, y en cuan inviolablemente i
son guardadas» Allí verdaderamenie se saben conocer y esti»;
niar los mcrilos de cada uno, premiándolos con justas y de»
bidas honras, para que'se animen todos á la virtud, y no eslbj ^
naen los príncipes á pequeña gloria que deben conocerla por
la mayor que se les puede dar, cuando se dice dellos que ^
con sus famosas obras compiten las de sus vasallos, Conò?[
juntamente ser verdad lo que me habia referido Sayavedra,, ce
cerca de los ánimos encontrados, allí vi aigo de lo mucliol
que sobra en otras partes, invidia y adulación^ que todo lo|
andan, y siempre residen donde hay deseos de privanzas, t
por acrecentarlas, en grave daño de todos, unos y otros. Fi' ^
noS contadores de lo ageno, lindos geómetras para delinear lo
que cada uno puede y lo que no puede. Quédese aquí esto, qur
pues con tanta perfeoion se ha pintado una ciudad tan ilustre r 1^^
generosa, no ha sido buena cousideiacion haberla tiznado coi co
un boiTon tan feo.

t Gil

OAPITÜLO II. ' > i"

Otizman de Alfarache va en seguimiento de Alejandro que le
íó los baules ^ llega en Bolonia] donde lo hizo prender el mismo (}ih\

los habia robado»

de

JÍ<n Florencia rae comí todo el caballo que saqué de casa dr
embajador fili señor, y una mañana me almorcé las herradurar
digo que para venderlo mandé quí^se herrase de nuevo, y 1*
que me quedaron en casa viejas las vendió Sftyavcdra y almof;
zamos. Si la herege necesidad no me saCára de allí á coces r
rempujones', fuera imposible hacerlo de mi voluntad en toda e
vida : quiero decir, á ley de creo; porque habia ya tomado bi|:
la sal y sondado la tierra. No sé despues lo que Uicieia, porq»
al fin lodo lo nuevo aplace, y mas á quien como yo tenia espij
rrtu deambulativo5 amigo de novedades: así ló juzgaba entoc
cesporlaniucba razón que para ello tuve de mi parte.Yollegu

ve

da
tci

ha
ve:

raí

ba
ho:
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por tiempo^ festines, traíanme otros mozos floreando de caa ,
en casa, de fiesta en fiesta, dé boda en boda, en una bailabai. ^
en otra tañían, aquí cantaban, acullá se holgaban j todo w
placer y mas placer, un regocijo de vale y ciefitò alenvitè. í- !
se trataba en todas partes otra cosa que loables ejercicios y efr ^
tretenimientos, muchas galas y galanes, muchas hermosas dJ
mascón quien danzaban, gallardisitnos tocados, ricos vestido
y curioso calzado, que se llevaban tras de si los ojos y las a!
mas en ellos. ] Ved qué negro adobo para que no se dana.<Cí ^
adobado! sino bebo en la taberna huèlgomc en ella: no hay hon ^,8
brc cuerdo à cibalto» y menos en el desbocado de la juvenliiC .
£ra mozo al ño, y como la vejez es fria y seca, la mocedad e '
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i jnuy.su contraria , caliente y húmeda. La juventud tiene la

'sti« y «enectud ía prudencia, tcdü está repartida, á cada cosa*
(ÎÇ, «u necesario; y aunque casi siempre lo vemos viejos mozos, por

'slh maraviih» se hallan mozos viejos; y aun digo que seria maravi-
POf: como hallar un peral que llevase peras por Navidad: en

Castilla digo, porque no me cojan por ceca los de otras tier¬
no?! T'® conozco. Váyase dicho, que siempre voy hablando
(j,a con el uso de mi aldea, que yo no se como baila en la suya
iclioi Vuelvo á mi cuento. Erame imporlantisimo salir de
o jgj Florencia, huyendo de mi mismo, sin saber :í qué ni á d'tn-
j. ^ de, no mas de hasta dejar consumidas aquellas pobres y pocas

pj'. monedas que me quedaron , y la cadenilla de memoiia, que á
Y jj fe que nunca .se me apartaba punto deila, pensando cu la hora
qjjji que liabia de blanquearla ; y como se me dio con amor, pesá-

bame que forzoso habia de tiataila presto con rigor. Quisiéiala
çqI; conservar .<<i pudiera, no apaiiáudola de mi ; mas c.'jsos hay en

que pueden los padres empeñar á sus hijos. Paciencia , haré
cuanto pudiere, y á ma s no poder perdone, que quiea otromedio no tiene y fuerza se le ofrece, mayores daños comete.Luchando andaba cootuigo mismo, cruel guerra se traba de
pensamientos en casos tales. Consideraba de mi en (jué habiade i>ajar, con qué mé había de socorrer. {Válgame Diosl {qué

, apretado se halla un corazón cuando no lo está la bolsa! {Co¬
mo se aflojan las ganas del vivir cuando á ella se le aflojan los

a de «erraclcrosl Y mas en tierras estranas y resuelto de olvidar ma-
uraj lasniañas; no sabiendo á qué lo ganar, y lultnudo de donde
y Iz poderlo haber; careciendo de persona y amigos á quien aire-
mwf ú pedir, y lejos de pensar engañar; que si me quisiera
;es p dará ello, no era necesaiio tanto trabajo ni cuidado. Cortad^
laE obra para lodo el año, donde quiera que llegára no me
jj-. habia de faltar en que me ocupar, que Dios loado, lo que una

rq» cobré nunca lo perdí, solo el uso desamparé, que las hcr-
espít í'fmientas del oficio nunca las dejé de la mano, conmigo esla-
itor quiera que iba. Salí de Uoma con determinación de ser

léali ^"^'"hre de bien, á bien ó mal pasar; deseaba sustentar este
caa deseo, mas como de aquestos están los infiernos llenos,

ibaii ^ importaba sino me acomodaba ? Fe sin obras es f&
5 cu Ya tenia mozo, ved quqbuen aliño para buscar amo,
fe.í' acostumbrado á mandar, ¿cómo queréis que me hu-
yet á'obedecer? Paréceme (aun á mas de dos, que no creo
s di ®3ber sido solo en el mundo) que fuera hombre de bien,*81
itído aquel toldo que llevaba, con el punto en que me ría, vie-
as a! faltaba, y que para sustentar aquel ánimo gene-

tuviera muchos dineros con que dilatarlo, aunque de mi-
fm pusiera nn santo el caudal para ello; y aun entonces no

nliií cfco que fuera milagro en mí para en aquel
tadí Era mozo, criado en libertades, acostumbrado antes
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á buscar las ocasiones que à huirlas, mal pudiera con buenos
desí-os peidcr mis malas ir c inaciones. Dice la señora doña
(como es su s^iacia) yo sería buena y honesta , sino que la ne¬
cesidad me obliga mas de cuatro veees á ht que no quisiera. En
▼erdad, señora, que míenle vuesa merced, que sí quiere. jObl
que lo hago contra mi v-.-lunlad, que no soy á tal inclinada.
h\\ buena fe si e% que yo íie lo veo en los ojos; porque si lis
quisiera quitar de la ventana pa/a ponerlos en.la iüeca ó almo¬
hadilla , quizá que pudiera pasar. No son ya las manos de las
nuigeres tan largas que puedan á tanto, comer, vestir y pagar
una casa. Téngalas vuesa nrruced largas para querer servir, y
daránlc casa y de comer y dineros con que se vista. Bueno es
eso , ¿ pues decís vos que no queréis entrar á seivir y téngolo yo
de hacer que soy inuger? Eso mismo es lo que digo, que vue¬
sa merced y yo la señora fulana no queremos poner caudal, si¬
no que todo se haga de milagro. Terrible animal son veinte
años ; no hay batalla tan- sangiienia ni tan trabada escaranmza
como la que trae la mocedad consigo. Pues ya, si trata de que¬
rerse apartar de vicios, téiiibles contrarios íiene, con dificul¬
tad se vence por las ninchas ocasiones que se le ofrecen, y per
tan propio en ellos caer á cada pa^o, no tieuen fuerza en las
piernas ni saben bien andar. Es bestia por domar, trae consigo
furor y poco stifiimichto; si un buen propósito'lle-'ra, desbarir
tadlo cien malos, que aun p{;ner los pies en el sfíeli.) no le dan
sosiego, no le consienten afirmar en los estribos, no se deja
ensillar de todos y enfrcníinia muy pocos; no quieie que la lie-
ve¡n tan apriesa ni por la senda que yo pensaba. Estaba toda-;
vía metida en el cenagal de vicios hasta los ojos (porque aun¬
que no los ejercitaba, nunca los perd» de vista) y queria
no hacer coicobos con la caiga. El novillo cuando se doma,
primero lo vencen á brázi.s, dando con él en el suelo, diis-
pues le atan en el cuerno una soga, que le dejan traer arras-,
trandq algunos dias, y cuando lo qiiicrcn prner al yugo lo jun¬
tan con un buey viejo ya diestro en eloficú'; asi lo enseñan,
véndolo disponiendo poco á poco. El mozo què tratare de que¬
rer ser viejo deje, mis pasos vírate dcvcuccr {.asiones, dispón¬
gase ai trabajo, y á fuerza de su voluntad ríndala en el 8uek\
vendiendo viejos deseos: átcso una snga do. sníiimiento y liiiiui!-
dad que arrastre por algunos dias lo-^ malos apetitos, gastando
el tiempo en virtuosos ejeiricios, que á pocos lances' llegaré
sautamonle al yugo de la penitencia, y con las buenas compa¬
ñías hará costumbre al arado, con que romperá la tierra do ma¬
las inclinaciones; que pensar alcanzarlo de un salto ni que opro-
Teche im solo, yo quisiera, dígaselo á otro como él y de su ta¬
maño, que yo ya sé que uo quiere; que Ids que quieren, olroi
medios mas eficaces poneu. ¿ Eicnsa por ventura ó aguarda que
rpmpa Ulo« los cielos , para dar coa él por el suelo mistenosâ-
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mente como san PabîoP pues no lo aguarde pof ese éamino,
que es un tonto, harto le'derribó Cuando le dió la enferme»
dad, cuando lo puso en el trabajo y cuando le tocó en la hon¬
ra: si entonces ó*agora reparara en el'ó, lo mismo fue y nuirca
quiso ni quiere decir; Señor, qué quieres quC haga, qué aquí
me ti<'nes dispuesto A tu voluntad? ¿No queréis ser vos Pablo parà
Dios, y : guardáis que sea Dios para vos? Y si con san Pablo lo hi¬
re, fue porque le conoci(S nnescesivo deseo de acei tor, que como
ce'ador de la ley lo hacia. Y no se sabe de alguno qné Con inten¬
ción sin obra se haya salvado; ambas cosas han de concurrir, in¬
tención y obra: digo si hay tiempo de obrar, que obra seria firmé
intención rtm doler de lo pasado, para quien se le llegase la noche
de la muerte y acabase luego; empero habiendo dia para poder*
trabajar en la vina, lodo ha de andar s'i üna, que ni el aiadon soló
ni las man. s faltas de inslrurnenlo pcdrúii cavar la ticria; manod
y azadón son menester. ¿Quién me ha mCtido én ésto? ¿No
estaba yo en Florencia muy é mi gusto ? Vuélveme àîU, y pro¬
meto según en ella me iba, que de muy buéiia gán« pláPtííra en
ella mis colunas, no buscando plus ultra t pórqíié tótía en todo
era como así me la quiero, parecióme muy bien. Y Á adulaèro-
nes ó invidias babia po^ otra cuenta coriian , qué no era yo tie
los compiendidos eii el decreto, nó tenia para <^iiè niéleCse'
Judas con la limosna de los pobres, -pues delio nO rite paraba
peijuicio, no teniendo en palacio pretcnslonCé ; y àî nada fné
habian de valer, no las babia menester usar , si nuhcS las quK
¿e tratar pareciéndome siempre unO de los más graves y ócá-
sionados daños de cnantôs he cónoórdo. Porqne un Sólo aeluia-
dor basta no solo á destiiiir una repúbliòa , émjíéroíodo un i·eí··
no. Dichoso Pey , venturoso princípe aquél ó quien .«íin'en cort
amor, y se deja tratar de su pueblo, qué soló él sabrá Verda¬
des con qué podr í rérnédiar malés y Carecer dé achíla'doiéS. Allí
viviera yo y lo pas ira como un duquè Si luviérü con qué. No se¬
rá menester qiié lo jure, qué por ittí simple palabia puedo sef
creido. Faltábame ya el caiKlal, que del rhonlen qtít fftcan y nff
ponen presto lo desccmpcncn. Si allí esluviera mfts, virtiera pres¬
to á menos, y fuera indecencia grande haber entrado á caballo
y verme salir à pie. Tomé por consejo sano suslentar mi honor,
yéndome de álU Con él v por nú gusto, antes qué ferrado de
necesidad viniese á descubriiîû, ohligándouie á qtodar por faU
tárnie con que póder partir.

Dile parle deètê pensamiento á Sáyavedra,*qúe conro ya nó
conocía mi paradero, y qué ninguna cottipañia en el mundo foes
rft mas á mi propósito queia sdya para la miùiibâlo dïípohiçtw
do poco á poco, pói que despues no víOrá risiònes y se le biciora
novedad lo que me viese hacer, y dijome; Señor, un rèmedio
se me ofrece pava lo presente no costoso ni dificultoso^ antetf
muy fácil, y que podria importar algo el provecho. Si de cual*

fe
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quiera manera se lia de salir de aquí sin ser r.ecesaiio mas pc^
una puerla que por oi ra, pues por-cuaiquiera salen á v^ r imuido:
tomemos e! camino de Bolonia, lanto po' e.sLar de aquí muy cer¬
ca, y veremos aquedía insigne universidad, cuanto porque de
camino podría ser que ía bucua ventura nos encuentre con Ale¬
jandro lientivoglio, aquel xni amo que vse llevó el luuio, que sí
aüi lo hallamos, corno lo tengo por cierto, cierto será cobrarlo:
porque con la ini*u-inacion hecha en Siena, no hay duda que
cuando por bien se deje de cobrar, por mal han de pagar él ó su
padre. No me pareci) mal consejoj ascntósenie de cuarltado,
sin mas consideración que representárseme ía Aiev^.a de la justi¬
cia ; que pues en ello no habia duda la menor del mundo, apenas
había llegado y comenzado á tratar delio, cuando las manos crn-
ziadas me salieran á cualquier partido dándome alguna parte, ya
que no í'ueia el todo; tanto por ser genio ptíncipal su padre y
duendos coino porque por ningún casó babian de permitir que se
tratara en tela de juicio caso tan feo. ¿Queráis oir una estrañezaí.
¿ veis cuan bella, cuan afable y de mi deseo era Florencia? En
este punto arqueaba ya en cj'éndola mentar. Hedióme, no la po¬
dia ver, todo me paieció mal hasta verme fuera delia. A''ed que
hace la falla del dinero, que aborreceréis en un punto las cosas
que mas amais, cuando no tenéis con que valerós á vos ni á ellas.
Ya me parcela que no tenia el mundo ciudad como Bolonia,
donde apenas habxia metido los pies, cuando me dieran mi ha¬
cienda, tuyíerá que gr star y.mocitos estudiantes, gente de la ham¬
pa, de mi talle y marca , con qub'ii pudiera darme tres ó cuatro
íilos cuando quisiera. Y aun pudieran ca<'r de modo ios dados '
que pas ra í' ciJmente con mis esUidios adelanto, pues lo que :
me hizo enseñar el cardenal mi señor, aun estaba en su juinto; i
y»sin duda que pudiera bien ser preceptor en aquella facultad, '
y ganar de comer con ello siquiera y me fiiei a necesario. Mas po- ,
neos á eso, anejaos una loba, estando cansado de.airastrarla so¬
ga. En resolución, yo la tomé de hacer este viage muy apiiesa,
y así í'> puse por obra luego en un pensamiento. Cuando á Bolo¬
nia llegamos una noche, lo mas della no dormimos, porque se
nos p.asó en trazas, y dqome Sayavedra : vSeñor., á mí no me
conviene pajecei ni ser visto por algun modo, en especial á los
principios, hasta ver como se pone la heiida. Porque si Alejan- ,
dro está en la ciudad, y sabe que yo he venido á ella, siendo co-,
mo soy tan conocido, ha de procurar saber á qué y con quién:
de donde podria resaltar que se ausente de la ciudad, y no ha¬
bremos hecho: nada; 6 que sospechando què yo fui la causa de
aqueste viage; y de su infamia, me quite la vida, y ninguna de
ambas cosas nos viene á cuento ni nos está razonable. Demás,
que si el negocio ha de llegar á tela de juicio, han de asir de mí
el primero. Y no se ha de pej initir (supuesto que preso no pue¬
do ser de algun provecho) que me resulte mas daño del pasa-
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^o. Ln que luego de macana se debe hacer es pvcgunlar por él
•y prooniarlo conocer; y hecho eslo, iiemos des])ues lomando
coiusejo con ci tienpo. No me pareció pialo esle, salí por la
ciudad, y á pocos j>a.so6 y nienos lances, me lo señalaion con el
drdo: y no íucra necesario, que por solo el vestido supiera vo
quien era. üstaba con otros mancebilos á la puerta de una igle¬
sia, no creo que salla ni trataba de entrar á oir misa, que mas
n)c pareció estar adi registiando á quien estaba. ¿Digo algoí
¿tendría remedio esto? ¿ No nos bastan las plazas y calles de to¬
do el pueblo qiie lo traemos escandalizado con senas y paseos, y
quizá oirás cosas de peor condición, sin que no perdonemos
aun el templa? \amcs adelante, no sallemos de la misa en ei
sermon. Parecióme que no estaba con mucha devoción, porque
hablaban mucho de mano, y de cuando en cnando daban gran¬
de risa. Tenia jnieslo un jubón mió de tela de plata, y un co¬
leto aderezado de ambar, forrado en la misma tela, lodo acu¬
chillado y laigneado con una scvülanilla de plata, y ocho boto¬
nes de oro con am bar al cuello, todo lo cual me babia presenta¬
do un gentil hombje napolitano, por cierto despacito que le so¬
licité ron el embajador nd señor. Cuando se lo conocí, á puña¬
ladas quisiera quitársWo del cuerpo, según sentí en el alma que
p.cridas tan de la min hubiesen pasado en ageno poder contra
mí voluntad. Víme tentado por llegar á dáiselas, empero dije:
No, no, Guzman, eso no, mejor Síuá que tu ladion se convierta
y viva, porque viviendo te podrá pagar; y si lo matas, pagarás
tú. De mejor condición serás cuando te deban, que no cuando
debas. Alas lV.cil te sciá pagar que cobiar. No te bagas reo si tie¬
nes paño paja ser actor. Poco á poco, vamos á espacio que na¬
die cene tras de nosotros; y si ley liay en los naipes , el parto
viene derecho con mi buena ventura, El pájaro se asegure por
agora, que es lo que importa, no espantemos la caza qtie cier¬
tos son los toros; el hurto está en las manos, no hay neguilla,
por Dius que ha de cantar por bien ó por mal, decirnos tiene
quien lo puso tan gallardo, y en qué feria compró el vestido.
C(»n esto me volví á la posada, y díjele á Sayavedra lo que había
visto. Tenianme adereíada la comida, púsome la mesa, y des¬
pués de alzada, fuimos fabricando la red paia la caza. Dimos
en unos y otros medios, y el buen Sayavedra titubeaba, no las
tenia consigo todas, ya le pesaba del consejo temiendo el peli¬
gro. ültimamenle concluyóse, que la paz era lo mejor de todp,
ffue inas valia pájaro en mano j que buey volando^ y de menor
daño, mal concicrío que buen pleito. Fuimos de parecer que yo
por iiri tercero hiciese hablar á su padre dándole cuenta del ca¬
so, remitiéndolo á su voluntad, como mejor se sirviese, y de ma¬
nera que no me oldigaseá tratar de cobrarlo <íon rigor, puesevi-denlemento aquella era hacienda mia. Ilícelo asi, busqué per¬
sono que con secreto y buen término so lo dijese; mas como
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donde hay podrr, av-iste las mas veces lá soberbia y en ella estája lirania, no solo no quiso que se tratase de medios, mas aun lo
hizo punto de menos valer, tomólo por caso de honra que se
tratase deílo» Fijigióse agraviado, aunque bien sabia que ver¬daderamente yo lo estaba, y sin dar alguna esperanza ni buena
palabra, despidió á mi mensagero. Cuando aquesto supe, mecorrieron mil malas imaginaciones. Mas como no se ha de dar
mal por mal, apacigueine con las pasadas consideraciones, yd( termin'cme hablar aun estudiante jinista de acuella universi¬dad, que me iníbrmar'm tener buen ingenio, al que haciéndolerelación del caso, como por ser el padre persona tan poderosa
temía el suceso: que me diese parecer en lo que d(hiia hacer.
El me dijo: Señor, ya es conocido Alejandro en esta ciudad, sá¬
bese quién es y su trato , qre bastaba en otia paite ra.a irifor-
macioD ; di mas que lo que drcís os tanta veidad , ci^anto á nos¬
otros todos nos consta della. Justicia tenéis, y n e parece que lapidáis. Ya en toda Foloi ia se sabe de vurstio burt'^, porque
luego c¡ n o aquí !!< gó con él, se crní ci" ser agera ropa, tanto
po.que la hizo adf r< zar ft .«=0 tsl'e. cuarto pi rque de alb no sa¬
có algunos bori fg'g qi p vender pai'a pc_der con lo procedido
comprar lo que irnj<). Y acn (dios comfteñeros de quien él se
íió, le hurtó buena parte d lio, poi ranar tambi: n parte de los
pei'dines. In lo Oüe pudieie de nii oficio seiviros lo baiéds
mi.y buera gara. Cí n esto escribió la qiicreílo conforme ft mi
relación , y piesértéla luego ar;te el tidor del Terrón, que es
aquí e-i juez del crimen. Ya sea lo que se fue, si el mismo juez ó
si el notaih , no sé quién, por dónde ó cómo, al instante mi ne¬
gocio fue i-úblico , al padie le dieion cuenta d( I caso, y coipó
quien tanta mano allí tenia, se fue al juez, ycrin inándolé mi
strevimietilo, f. i mó querella de ifii, que le infamaba su casa,
de lo cual pietcsdia pedir su justicia para que fuese ro por ello
giavcmerte castigado. Filo se m g- ció entre los dos, de manera
que meiiubicia sido mejor haber callado, el hombre tenia po¬
der, el juez buenas granas de hacerle (dacer, poco achaque fue¬
ra mucha culpa . que siempre suelen amOr, interés y odio hacer
que se desconozca la verdad ; y ron oí soberao y favor, pierden
las fuejza?, la razón y justáoia. Yo escupí al ciclo, volviéndose"
las flechas contra mi. pagando justos por pecadores. Mucho da¬
ña el mundo dinert), y mucho mas daña la mala intención del
Si^lOi Empero cuando se viene á juntar mala intención y mu^cbo dinero, mucho favor del ciclo es necesario para sacar á un
jcceente Ubie de sus manes. Líbrenos Dios de sus garras, que
son crueles mas que da tigres ni leones, cnanto quieren hacen
Ír salen con cuanto desean^ |Oli! quién les pudiera decir ó hacw-ee»entender lo p(.co qi.e Ies ha de duiarl Álahdóme dar el jticB'
un muy limilado termino, imposible pora poder hacer la infoi^
maciou. ¿Quién vió nunca restriuguúU al actor los términos?
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principalmente l)abien<lo alega lo que la información del caso ea»
taha en Siena, de donde se habla de compulsar, y era ¡mposi«
ble tiaeise de otra manera ; ni por esas, pagar teneis aunque o®
ppse. A este proposito, antes de pasar adelante dlié lo que acón -
teci '> en una villeta del Andalucía. Repa ti jse ciei lo pecho en¬
tre los vecinos della {)ara una pora de obra que hicieron, y en el
padrón pusieron á iin hidalgo notorio, el cnal como ag;aviado^
se quejaba dello : mas con lodo eso no lo horraron. Guando al
tiempo dí'I cobrar fueron ú pedirle lo que le habían repartido,
no quiso darlo, y en ileíeto dello le sacaron una prenda. Kl hi¬
dalgo se fue su letrado, hizole una petición fundada en dere»
cho en que alegaba su nobleza, y que conforme ú ella no se lo
pudo hacer algun rej.artimiento, que le mandasen volver lo queíe habian sacado. Cuando e^ta petición llevaron al alcalde, ha¬
biéndola oido, dijo al escribano : asenta que dif;o , que de ser ho
daigo. yo no-se h ñcgo, tuas es lacerada^ y es bien que peche* De
tener yo justicia nadie lo duda , sabiendo todos como cosa pú¬
blica, mase<a pobre yes bien que peche ^ no era lazon daiuiela.
Luego vi mala señal y que trabajaba en valde: mas no pudó
persuadirme ni pensar que halda de ser lo qtie vulgarmente di¬
cen, paciente y apaleado. Sucedió que corm) no pude probar
en tan bieve lérniino , quedó mi qtieiella desierta, y tuvo lugar
la patte contraria para dar la suya de mí diciendo haberle he¬
cho con mi peticicn un libelo infamatorio contra su hijo, de que
leresultaba quedar su casa y honra disfamadas, imploró, aosa-
das. laico y tendido, de manei a que de un otro si en otro, bin-
ció uu pliego de papel fundando agiavioe, y que por ser su hi¬
jo cahaileio ]>rincipal, quieto y honrado, de buena vida y fainay
debieran ahiasarme : ja dije, jo entre mí cuando me lo leyeron,-
mejor tengan < ntramhos la salud que la cüncienria. De todo es¬
to estaba descuidado que nada sabia, hasta que yendo á hacer
mis diligencias, me prendieron en medio de la calle, y ino
Ilevnion al Torren, sin otra infirmación contra mí, maa de mi
sola petición recoiíocida. No hay espada de tan delgados filo»
que tanto corte ni mal haga, romo la calumnia y acusación falsa.,
y mas en los tiiaru)S,cuva fuerza es poderosisiiiia para derribar
en el suelo lamas fundada justicia del humilde, mas y mejor
cuando se recatare menos. Mi negocio era llano , hicbéronlo bar¬
rancoso, era público en la ciudad y fulera dolía , sin haber qiiieá
lo ignorase, constábale al juez, habia bastante infurmacion. Todo
eso es muy bueno, empero sois un gran tonto, sois pobi'e , fál¬
taos el favor . no habéis de ser oido ni creído, no son estos lo«
casos que se han de tratar en tribunales de hombres, y cuaodo
se os ofrezca, querellaos ante Dios, dando n>stro ó rostro está
la verdad patente, siu cpiei'avor soÜcile , letrado abogue, escri¬
bano escriba , ni ae tuerza el juez.

Allí nce hicieroQ la justicia juagó , y al juego de manos ; cas-
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libáronme como á deslenguado, mentiroso y malo, gasté míidineros , perdí mis prendas, estuve aherrojado y preso, tratá¬
ronme nial de palabra, diciéndohie muchas muy feas, indig¬nas de mi persona, sin dejarme aun abrir la boca para satis¬facerlas. (]uando quise responder por esciilo, vi"ndo lo queconmigo allí pasó, el procmador me dejó, el solicitador noacudió, el abogado huyó, y quedé solo en poder del notario.Solo el consuelo que tuve fue la voz general de mi agravio,consolándome que se llegará el temeroso y terrible dia en quenialdirá el podeioso todo su poder, porque será maldito de
Dios , y lo que acá dejare , no llegará en tercero poseyente,
por mas fuerzas que piense que le pone al vinculo, que no pue¬de, aunque quiera, vincularlas inolinacioncs de los que le hande sucedçr , ni hay prevenci.m que resista cuánto con la fuerzade un cabello á la Divina voluntad, y es de le, que se tiene deconsumir, porque son haciendas de pobres, ganadas en ira ysustentadas con mentiras. Querrásme responder, pues para esedia fialde otro tanto. ¿Tan largo se te hace ó piensas que no hade llegar? No sé y si sé, que se le hará presto tan breve,
que digas , aun agora pensé que sacaba los pies de la cama yserá ya cerrada la noche. Dirásme también : ó que ni lo cavó ni
aró, también se lo bailó como en la calle, por los achaques quebien sabes , de cuando sirvió al Embajador. ¿Y eso, por ven¬tura, es parte j)ara que me lo quites? 2 no ves que aun así comolo dices te condenas pues los haces iguales á los bienes de las
malas mugeres , y debes entender que lícitamente lo gana , noembargante que sea ilícito su trato , y se lo debes en concien¬
cia , si te aprovechaste dclla y te sirvió por su interés? No solo
esto es así, mas aun público , salteada de los homicidios quehizo y bienes que robó, no le puedes quitar cosa de considera¬
ción, porque ni eres tú su juez ni parte para poder contra su vo¬luntad adjudicar lo que á ios otros quitó , porque para ellos élqueda reo y tú para él. Créeme que te digo verdad y verdades.¿Mas qué aprovecha? peio Garcin me Hamo. Si lodos anduvié¬
semos á oir verdades y á deshacer agravios , presto se henchiiianlos hospitales. Pues á buena le qiie me acuerdo agora quevale mas entrar en el cielo con un ojo , que con dos en elinfierno; y que quiso san Bartolomé mas llevar su pellejo deso¬llado acuestas, que irse, bueno, entero y sano á tormento eter¬
no; y que tuvo san Lorenzo por de mejor condición dejarseabrasar acá que allá. jOb! que ni todos ban de ser san Bar¬
tolomé ni san Lorenzo; salvémonos, y basta. Yo me holgariamucho dcllo, que no hará poco quien se salvare . mas es
menester mucho para salvarse , y será imposible salvarte tú
con la hacienda que robaste, que pudiste restituir y no lohiciste, por darlo á tus herederos, desherando á sus propiosdueíios , y no te causes ni nos canses con bachillerías, que
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aoucsto es fé católica, y lo mas embelecos de satanás. Mi¬
serable V desdichado aquel que por mas fausto del mundo , y
querer dejar ensoberbecidos á sus hijos o nietos , ha hecho y
contra deiecho hinchere su cosa hasta el techo , dejándose ir
condenado. No son burlas, no las ha^as « que presto las ha¬
llarás veras : testigo te hago de que te lo digo , y no sabes por
ventura si son tus dias cumplidos, ni si te queda mas vida
de hasta tenerlos leídos estos que le parecen disparates. Allá te
lo dirán ; confia con que acá dejas capellanías y capilla de mi
capa, que las Misas no aprovechan á los condenados, aun¬
que se las diga san Gregorio, no tienen ya remedio despuos
de la sentencia. ¡Oh, válgame Dios 1 ¿cuándo podré açabar
conmigo no enfadarte , pues aquí no buscas predicables ni
dotrina , sino un entretenimiento de gu^lo con que llamar
el sueno v pasar el tiempo? No sé con qué desculpar tan ter¬
rible tentación, sino con decirte que soy como los borrachos,
que cuanto dinero ganan , todo es para la taberna ; no me
viene ripio á la mano que no procure aprovechailo. Empero
si te ha parecido, bieu Jo dicho, bien está dicho; y si mal,
no lo vuelvas á leer ni pases adelante, porque son todos montes
V por rozar; ó escribe tú otro tanto , que yo te sufriré lo que
dijeres. Concluyo aquí con decir, que cuando la desdicha sigue
á un hombre, ninguna diligencia ni buen consejo le aprove¬
cha: pues de donde creí traer lana, volví trasquilado,

CAPITULO III.

Bespucs t/c haber salido Guzman de la cárcel, juega y gana , con
que irala de irse à Milan secretamente.

de ia cárcel como de cárcel, no es necesario encare¬
cerlo mas : pires por lo menos es un vivo retrato del infier¬
no. Saií "con deseo de mi libertad, y no hice mucho en de¬
searla , que á quien tan injustamente se la quitaron , causa tu¬
vo para tener mayores daños, siéndole muy fácil de nego¬
ciar al contrario cualquier demasía , pues no le fue dificultoso
lo principal. Quizá piensan algunos que Dios duerme : pues
aun los que no tuvieron verdadero conocimiento suyo, lo te¬
mieron y temen. Preguntándole Hisopo á Chilo , ^ qué ha¬
ce Dios? ¿ en qué se ocupa? Le respondió, en levantar humil¬
des y derribar soberbios. Yo soy el malo , y pues me dieron

ena , debí de tener culpa , que no es de sospechar de un
onrado juez que profesa ciencia y santidad , se querrá em¬

pachar por amistades ni dádivas ó miedos. Allá se lo hayan,
juzgados han de ser , no quiero yo juzgarlos ni mas moler¬
los. Quedé tan escarmentado, tan escaldado y medroso, que
de allí adelante, aun del agua fna tuve miedo, ni por el tox-
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ïon ó cárcel ui cuatio calles á la redonda quisiera pasar; no
tanto por la prisión que tuve , cuanto por haberme visto qq
ella tan sin razón ofendido .* no vía vaia de ariiero que no
«e me antojase justicia. Desde allí pjopuse para siempre de¬
jarme antes vencer que Coniparec<-r en lela de juicio . á lo
menos escusarlo hasta no poder mas, y que sea mas fuerza
que neoei»idad. La cuenta que hago es el consejo que á otro
di estando yo preso. Ttujcron á la cárcel un hombre por ha¬
bérsele vendido un sayo , que decían ser hurlado, y el due¬
ño dél «ra muy amigo. Decia, que aunque sabia ser el preso
persona sin sospecha , que le hahia do dar por lo menos al
vendedor, porque con aquel sayo le hmlaron otras muchas
cosas. Yo le dije, dejóos de pleitos y toniá vuestro sayo , y no
gastéis la capa , que os quedareis en blanco, sin uno ni otro,
y el escribano lo Íia de llevar todo: no quiso , y porfiaba que
tabia de hacer y acontecer, que le decían su p.ocurador y
letrado que tenia justicia : en resolución , anduvo mas de
quince días « I pleito , uo se halló culpa cOiUia el preso, pro¬
bó ser hoQibre de bien , ech.ronlo libre la puerta fuera, que¬
dando mi amigo necio arrepentido y gastado ; dé manera,
que vendió la capa , y no gozó del sayo, y aun se quedó por
ventura sin jubón. Déjense de pleitos los que pudieren escu-
sarlos, que son los pleitos de casta de empleitas, váuies aña¬
diendo de uno en uno los espartos, y nunca se acaban sino
los dejan de la mano. Traten dellos los poderosos, y por causas
graves , que cada uno delíos tiene y puede, tirará la barra y
tendrjnle respeto , si gasta tiene y no le falta ; empero tú ni yo,
que para cobrar cinco reales, gastamos quince y se pierdea
ciento de tiempo, ganando mil pesadnmbrès y otros tantos
enemigos, y peor si los trujéremos con quien puede mas; porque
no es otra cosa pleitear un pobre coutia un rico, que luchar
con un Leon ó con un Oso a fuerzas. Verdad es, que se sabç

hombres que los han vencido, empero ha sido por mara¬
villa ó milagro; no son buenas burlas las que salen á la cara,
j No ves y sabes , que harán salir sol á la media noche, y
lanzan los demonios en BercebiiV A los pobretos como nosotiQs,
la lechona nos pare gozques, y mas en causas criiiiinalea dondç
la calle de la Justicia es ancha y larga; puede con mucha fa¬
cilidad ir el juez por donde quisiere , ya por la una ó por
la otra acera, ó echar por medio. Puede francamente afarr
gar el brazo y dar la mano, y aun de manera, que se les qu«íd«
Jo que le pusicredes en ella, y el que no quisiere perecer, doiseló
por consejo , que al juez cloraile ios libros , y al escribano ha^
eerle la pluma de plata , y echaos à dormir, que no es ne¬
cesario procurador ni letrado. Si en lUalia fuera como en mu*
chas otr&s provincias , aun en las bárbaras , donde cuando
«b^ucIrcQ ó condonan escribe el jucjt en ia sentencia la caují»



PAnXE II. LIBRO II. CAP. III. 5(.3
que Ic movió ú darla y en qué se í'undó, fuera menor daùo;
porque la parle quedara satisfecha, y cuando no, pudiera el
superior enmendar el agravio. Mas conocí un juez á quien
habiéndole pagado un meicader'muy bien una sentencia, coa
ánimo de asombrar con ella su parte contraria, j ara que te¬
meroso acetase un concierto, y diciéndole un su pai ticular ami¬
go que lo supo, que ¿cómo tan contra tan evidente justicia
sentenciaba? Respondió, que no importaba, pues había .su¬
periores que le desagraviarían , que no quería perder lo qu«le daban de presente. Üerreñeguen de -un fallo de-tos á cargacerrada , que mas verüadeiaiuente se puede llamai fulh df
presente indicaliv », pues engaña y no juz^jn.JMi verd^dert
sentencia es, que fallo ser necio el que si puede no lo eviiaj
yen buena lilosoLa es menor daûd sufrir à uno, que á zirurli s,Cuando tu contra.io te hiciere injuria , solo uno te la ítace, ysolo á él se la subes; empero por cualquier camino que tra¬tes de vengarla, saltante ae la sartén al fuego, fuUte buvea-
do de un inconveniente, y diste de cabeza «n much' I» ¿Q'uié,teslu ver? Di.éte las estaciunes que se te ol'ipceu por audar.Lo piiiiiero, podria ser eocootiar con alguacil muy giau des-vergiinzaclu, que ayer l'ue tabiinero, como su padre, si va
po tuvieron bodegón; que si ladr ui eia cl padre, mayor fa,dfon es el hijo ; compró aquella vara para comer, ó la trasde alquiler como miila , y para com; r ba de hurtar , y Á yóade alguacil soy, traigo la vara del K y , ni teme, al Rey niguarda ley ¡ pues contra Rey , contra Dips y ley te hará cicademasías de obras y palabras, poniéndote á pique de poderteaconiular una resistencia. Vu coiiooi en tiiauada un alguacil
que tenia dos dientes postigos, y en ciei ta rel'riega ,se Ips qui»tó, haciéndose sangre con sus manos mismas , dijo que selos hahian allí quebrado, y aunque no saléi bien dello, por»
que se averiguó la verdad, á lo menos ya no lo dejó por di.ligencia. En su mano seráj si levantares la voz ó meneares unbrazo, probarte que la bigisle. Pondrá te luego en poder de njjcorchetes ; mira qué gentecilla tan de bien , corcbeti s , in¬
fames, traidores, iadiones, borraclios , desvergonzados, y dela manera que decia un gracioso lacayo de §í mismo, cuandolo enojaban ; quien dijo lacayo , dijo bodegón ; quien dijo la¬
cayo , dijo taberna; quien dijo Lacayo, dijo inmundicia; yla mugar que se puso á parir bija lacayo, uo habrá maldad
que della no se presuma. Yo también digo , que quien clicnçorelreles, no bay vició, bellaquería ni maldad que no diga,po tienen alma , son retrates de los mismos ministios del iu.fiemo. Asi le llevan asido, cuando no sea por los cabi zc.ncs,
J le hicieren esta cortesía , será por lo menos de manera queçon mayor clemencia lleva el águila en sii.s uñas la temerosaJiabre, que tú irás en las dellos. Dacánle codazos y rempujones,
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diránte desvergüenLas, cual si tú hieras ellos ; y no mas (îç
porque con aquello dan gusto á su amo y es costumbre suya;
sin considerar, que ni él ni ellos tienen mas poder que pará
llevarte à buen cobro preso, sin liacerfe injuria; desta ma¬
nera te llevarán al retro rade á la cárcel. ¿ Quieres que te diga
qué casa es, qué trato hay en ella , qué se padece y cómo sé
vive^ Adelante lo hallarás en su propio lugar; baste para eri
este , que cuando allá llegues (mejor lo baga Dios) después dé
haberte por el camino maltratado, y quizá robado lo que te¬
nias en la bolsa ó lailriquera, te pondrán en las manos d®
un porten), y de tal casa, que como si esclavó suyo hieras,"
te acomodarà dé la manera que quisiere ó mejor se lo pagares.
Mal ó peor, baá de callar la boca, que no estás en tu casa,
sino en la suya, y debajo del poder ^ etc. Poj-que ni valentías
valen allí, ni amenazas les asombran. Registrarante un alcalde
y sotalcaide, mandones y oficiales , á quien lias de. andar de¬
lante, la gorra en la mano, buscando invenciones de reveren¬
cias que hacerles, y de lo malo , eso no lo es tanto , porque ver¬
daderamente alcaides hay que son padres , y tales los biillé
siempre para mi, sin poderme nunca quejar dellos. Verdad
sea, que quieren comer de sus oficios, como cada cual del
suvo , que aquello no se lo dan gracioso , y harta gracia te
hácén, si redimes tu necesidad , y le dan lado con que salga»
ti remediar tu vida , componer tu casa , defender tu pleito:
maS én fin es tu alcaide, puede querer ó no querer, tiene
mano en tu libertad y prisión? Luego desde allí entras adoran¬
do un procurador , y mira que te digo ^ que no te digo nada
dél, porque tiene su tiempo y cuando, como empanadas de
sávalo por la semana santa, su semana les vendrá. En reso¬
lución 5 por no detenerme dos veces con una misma gente,
digo, que serán tus dueños, y has de sufrirles, y al solicit ador, al
esciibano, al señor dél oficio, al oficial de cajón, al mozo de pa¬
peles, y al muchacho qué ha de llevar el pleito á tu letrado. Puej
ya cuando á su casa llegas y lo hallas enchamarrado, despachan¬
do á otros, y esperando tu vez como barco ; quisieras esperar
antes á un toro. Dirále , cuando le hagas larga relación , que
abrasará sus libros , cuando no saliere con tu negocio ; todos
lo dicen , pocos aciertan, y ninguno los quema. Impórtate la
diligencia , nó está el escribiente allí para hacerla , porque fue
á llevar los niños á la escuela ó á Misa con la señora , pasase
la Ocasión por no escribirse lá petición. El señor licenciado
sabe de leyes, pero no de letras, dictà y no escribe ; porque
lo sacaron temprano de la escuela para los éstudios : ya porque
fue tarde á ella , ó por codiciá de llegar presto á los digestos,
dejándose indigestos los principios. Como si bien escrebir, no
supiese bien leer, y del bien leer y escrebir naciese la buena
ortografía y della la lengua latiua , "y de aquí se fuese todo
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eslavonando uno con otro. Bien está;, pasemos adelante ot.o
poco á otro cabo , qne nos comenjos aquí las capas y se gas!a
•tiempo sin provecho. Lleguemos al juez ordinaiio , ya te dije
algo dél . no sé mas que te diga, sino que públicamente vende
á la jiislicia , recateando el precio , y si no le das lo que pi¬
den , te responden que no tfe la quieren dar, porque les tiene
mas de costa, y hay otro junto á ti, que le dá mas por ella. Ya
cuando llegares al superior^ que pocas veces acontece, respeto
del pcge, que muere acá primero ; ya llegan allá desovados,
flacos y sin provecho. Allí fallan intereses, pero hay pásioncs
algunas veces i y como no Salió de su bolsa lo que costaste
á criar , eso se le dará que te azoten , como que te ahor¬
quen ; seis años mas ó menos de galeras no importa , que
bay son que quiera ; no sienten lo que sientes, ni padecen
lo que tú, son dioses de la'ticrra , vánse á su casa , donde soa
servidos, por las calles adovados, por todo el pueblo ten»idos:
¿qué piensas que se le dá ,dc nada V En su mano tiene poder

Íiara salvarte ó condenarte', así lo bará, como mas ó menos sea inclinare ó se lo pidieren. Yo conocí un señor juez , el
cual condeno á uno en cierta pena pecuniaria, y aplicó della
docientos ducados para la cámara, y mandó por su sentencia,
que en defeto de no pagarlos , fuese* á servir diez años en las
galeras, al remo sin sueldo; y en siendo cumplidos, fuese
vuelto á la cárcel del mismo pueblo, y en él fuese ahorcado
públicamente. Para mí, habiendo de mandar una tan grande
necedad, mejor dijera , que lo ahorcaran primero , y luego lo
llevaran á galeras, al revés. Como le dijeron á un mal pintor,
el cual como en una conversación dijese que quería mandar
blanquear su casa ,• y luego pintarla , le dijo uno de los pre¬
sentes : harto mejor bará vuesa merced en pintarla primero y
blanquearla despues. - Jueces hay, que juzgan al vuelo, como
primero se Ies viene ú la boca. Pues ya si tienen asesor 6
compañero que se les quiera ir á la mano , peinarán que qui-
■tarte una tilde o mitigar las palabras de su sentencia , es co¬
mo quitarlo del altar. ^ Ves como es menor mal , que s6
Taya el que te ofendió con su atrevimiento , y que tú le quedes
libre de tanto detrimento? Que cuando no fuese por lo ya dicho,
estar sujeto á tantos , lo debieras permitir por no desacomo¬
darte , desbaratando tu casa, trayendo corrida, y por la misma
razón , en giave peligro ta honra y la persona de tu muger^
é tus hijos y hacienda. Dirás : job, que no es bien que aquel
traidor que me ofendió se quede riendo dé mil Ko por cierto,
üü es bueno ni lazon; pero si así como así se han de reír de ti,
menos malo -es que se ría uno y no muchos ; que si uno se liere
del agravio qtre te hizo, ciento se reirán desjnies, viendo que
íuisle necio , dándoles tu dinero, y que fue humo lo que con
tib compraste , y se burla de tí quien mejor esperanza te pone,

20
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porque con ella te pela mas la bolsa. Bien está, empero por
€sto hay muchas iglesias, y es largo el mundo. Dime, ignoran,
ton , ly por ventura con esto escusas esotro? A todo bien su,
ceder, ¿es lo que has dicho mas de una dilación de tiempo?
¿AlU en la iglesia no sufres al beneüciado , al cura, y á su
merced el señor sacristan? ¿Cuánto piensas que has de padecer
para que te sufran y le consientan? ¿Piensas que no hay ma|
que decir « la ¡gUsia me voy? Pesadumbres hay grandes, di-
reíos cuesta desacomodarte, y no ha de ser aquello paia sienj'
pre. Parécete de menor inconveniente salir de lu casa , irte
tie tu lieria en las agenas á reino estraño, y si eres por ven¬
tura "español, donde quiera que llegues has de ser mal recebido,
aunque te hagan buena cara, que aquesa ventaja les hacemos
á todas las naciones del mundo , ser aborrecidos en todas y
de todas, cuya sea la culpa yo no lo sé. A^as caminando por
desiertos, de venta en venta, de posada en meson, parécete
buena gentileza la que lleva el Rey don Alonso. Venteros y me-
Éoneros poco sabes quien son , pues en tan poco los estimas
y no huyes delies. Ultimamente irás desacomodado con mu¬
cho calor, con mucho frió, vienlos^ aguas y gentes, pade¬
ciendo con personas y caminos malos. Ya, pues, cuando mu¬
cho llueve, si crecen los- arroyos, no puedes pasar, llégase li
noche, la venta está lejos, el tiempo se cierra y descaiga los
nublados, quieras antes haberte muerto. Anda ya, déjate deso,
cst.de sosegado ; bien es que te llamen cuerdo, sufiido, y no
loco vengativo. ¿Qué te hicieron , qué le dijeron, que lanto
lo inlimas? Dijéronte verdad, tú diste la causa; y si mintie¬
ron, quien miente míenle, no te hizo-agravio ni tienes di
qué satisfacerte con tanto peligi-o, dejándolo para loco, y es¬
timándolo en poco , no podr. s tomar dél mayor venganza ni
darle mas grave castigo, déjalo pasar y haz tu negocio; harto oí
he dicho , miraldo, que yo me vuelvo «1 mió.

Sali de la^áicel y fuime á la posada, pobre, pensativo j
triste. Dijele á Sayavedra: ¿qué te paiece lo bien que se ha me¬
drado en esta feria? Desta vez de facería salimos, buen verde
nos podremos dar con la ganancia. ¿Consideras agora bien de li
manera que labran aqui sobre sano à los que tratan de cobrar sa
hacienda? El me dijo; Señor, ya lo veo, pues he sido testigo en
todo lo pasado ; ¿ mas qué remedio á pasión de juez y á fueizaí
de poderoso? Lo que mas me pesa es, que te quejarás de mr poi
haber sido instrumei to de lu daño, y mas agoia c on este conse¬
jo que tan mal y la cora nos ha salido, deseando cobrar esta
deuda ; mas el iwmbrr fropoue^y Vi s Jiapom t ¿ no son estas la!
cosas de quien pens; ra ? poi'que no se puede prevenir una pe¬
drada , cjue acaso tiró un loco y n aió ron elia, ni ser adevinoi
de ct.sas tan clesoioporcionadas al entendimier to. En esto hablá?
bamus, cuando entraron defuera uno« dos huéspedes de casa»
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Revenían desafiados con un mozo ciudadano para jugar á
naipes; y en una cuadra de donde se apartaba su aposento dei
mió, pusieron una mesa y conjenzaron el juego. Pues como yoanduviese por alli paseándome, viendo lo que pasaba, quise porentietenimiento llegarme cerca, tomé una sillo que primero ha¬
lle, y estuve sentado en ella viendo el juego de uno dellos por
mas de dos lioias, que ni se cargaba mas á la una que á la otra
paite. Ya ganaban , ya perdían, lodo estaba suspenso, sin haberdiferencia conocida; entieteníanse cada uno con el dinero que
lacó para el juego, esperando ventura, y estábame yo deshacien¬
do; ellos no tenian pena , y á mí me la daban , sin qué ni para
qué, mas de por solo mira, le sus naipes, las veces que dejaba de
ganar ó perdia. • üh estrafia naturaleza nuestra , no mas niia que
general en lodos! que sin ser aquellos mis conocidos ni algunodellos, ni haberlos otra vez visto, pues aquella lue la primera,
por haber estado preso aquellos dias y sin iiaberios nunca trata¬
do, me alegraba cuando ganaba el de mi parte; ¿qué pecado
tan sin provecho el mió? ¿ qué sin propósito y necio, desear que
perdiesen los otros'para que aquel se lo llevara, como «i aquelÍnteres í'ueia mió, como si me lo quitaran á mí ó si hubieran de
dármelo ? Cuánta ignorancia es echaise sobre sus hombros car¬

gos ágenos que ni en si tienen sustancia ni pueden ser de prove¬cho. Róñese la otra en su ventana y el ©tro á su puerta en acecho
de la casa de su vecino, por saber quién salió antes del día, ó
cuál entrií á media noche, qué Irujeron ó qué llevaron, solo porcuriosidad ; y de aquello avérai ó inferir sospechas que por ven¬tura son de cosas nunca hechas. Hermano, hermana, quítate de
thí, ayude Dios á cada uno, si hace ó no hace, que podrá ser no
pecar ia otra y pecar tú ; ¿ qué le importa su vida ó su muerte?
¿su eniiada ó su salida ? ¿ qué ganas ó qiré te dan por la mala no¬
che que pasas ? ¿ qué honra sacas de su deshonra ? ¿ qué gusto re¬cibes en eso? Que si por ventura con ello le hubieras de hacer
algun bien, conozco de tí que por no hacérsele no lo hiciera»,
ó si de velarle tu ia casa se siguiera no robársela los ladrones j
coo mucho encarecimiento te lo pidieran, respondieras que har¬
to mas te importaba mirar la tuya, que aliase lo hubiese, que
DO te querías arromadizar ni aventurar tu salud por tu vecino,
jPues cómo para hacerle hien y caridad no te quieres aventurar
Di un cuarto de hora, y para sacar sus manchas al sol estí's toda
una noche? ¿ Ves cómo haces mal y que le digo verdad ? ¿ Cono¬
ces ya que te seria mejor y mas importante á tu salud acostarte
temprano, ver lo que pasa de tus pneilas adentro, y dejar las delos vecinos? ¿Quiéres á pesar de tu alma, cargaría con lo que
no lleva la de la otra? Ella está salva y tú te condenas. /Juega
quien se le antoja su hacienda, y pésame k mí quç pieida ó que
írane?alU se lo baya- Si gustas dé ver jugar, mira desapasiona¬damente si puedes j mas ng podirás^ ijua ^re» como yo y harás Iç»
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luismo. Tendría pues por de menor inconveniente que }u{»ases,
antes qin* ponerle à mirar juego ageno con pasión semejante, que
quien juega, ya que desea ganar, es aquella una batalla de doi
entondimicmtos ó cuatro; aventuras en confianza del tuyo tu ba«
cienda, deseas por lo menos que no te la lleven, procúrasla de-
lender, y á eso te pones, á que como te la pueden quitar la
quites; tienes en eso alguna manera de causa y escusa. Mas que
solo por ver ciegue tanto la pasión á un hombre de buena razón,
dígame si la tengo en condenarla por disparate, Al cabo ya de
rato comenzó á embravecerse la mar y á nadar el dinero de una
en otra parte, ibase la cóleia encendiendo, y los naipes carga-
ban á una vanda de golpe, con que de golpe dieron con uno de
ios tres al agua, dejándolo con pérdida de mas de cien escudos;
era el que yo miraba y quedé tan mohíno, casi corno él, pare*
ciéndome haber estado en la mia su desgiacia, y haberyo sidoil
instrumento dolía ; y también porque le sentí que no le debía
quedar otro tanto caudal en toda su hacienda. El juego ha de ser
en una de dos maneras, ó parà grangcria ó entretenimiento; si
para grangeria, no digo nada, que los que las tratan son como
los cosarios que salen por la m ar, quien pilla pilla, cada uno ar¬
me su navio lo mejor que pudiere y ojo al virote. Andan en cor¬
so todo el año para hacer en un dia una buena suerte. Los qu5
juegan por enti-etenimiento han de ser solos aquellos que senalan
Jos mismos naipes; en ellos hallaremos dotrina, si se consideran
pintados reyes, caballos y sotas; de allí abajo no hay figuras bai¬
la el as. Es decirnos, que no los han de jugar otros que reyes,
caballeros y soldados. A í'é que no halles en ellos mercaderes,
oficiales , letrados ni religiosos, porque no son de su piofesion:
los ases lo dicen, que desde la sota , que es el soldado, hasta d
as, que es la última carta , son chamuchina y avisarnos , que
cuantos mas de los dichos los jugaren , son lodos unos asnos. T
asi lo lue mi ahijado en perder lo que por ventura no era suvó
ni tenia con que poderlo pagar. Ko quiero tampoco apretar li
Cuerda tanto, que niegue los nobles entretenimientos que uo;
Jlamo .yo jugar á quien lo lomase por juego, una vez ó sebá:
diez en el año, de cosa que no diese cuidado ni pusiese codicií!
mas de por solo gusto ; no embaigante que tengo pnr imposiblíl
sentarse uno á jugar sin codicia de ganar, aunque sea un alfiler,|
y lo juegue ccn su muter ó su hijo; que cuando no se juega intej
le» de dinero, juégase á lo menos opinion del ei^lendiinrentod
saber; y asi nadie quiere que otro lo venza. Este mi hombredf-j

■clio era uno de los huéspedes de mi posada, repartióse la ganaa'|
cia entre su compañero y el ciudadano, quedaron desafiados p»'!
ra despues de cena, y asi se íneron Cada uno por su parle y df
perdidoso á buscar cUnerrs. Debió de hacer en buscarlos todr
üuena diligencia, mas como es metal pesado vase siem[)ieák
Jiondo y sacase diíiciilto&amcülc ; no debió de hallarles y vmóii
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iin ellos á casa, mas enfadado de los que no. le dieron que de
los que ie g.inaron. Andábase paseando por la cuadra, bufando
como un toro, no cabia en toda ella, ya la ]>aseaba por el ancho,
ya por largo,.ya de rincón á rincón, enfadábale todo, blasfema¬
ba de la mala ciudad y del traidor que á ella le bizo venir; que no
era tierra de hombres de bien , sino de salteadores, pues cou
tener en ella cien amigos conocidos y ricos, no habla hallado en
todos un real p'cstado; botaba de hacer y acontecer cuando en
iu tierra estuviese. Yo callaba y oia, y cuando se metió en su
Aposento sentí que se asentó sobre la cama, y en el mío se oian
con el sonido de las tablas, los golpes que debia de dar en ella.
Llamé á Sayavedra en secreto, y díjele : Ocasión se me ofrece
j)ara»salir de trabajos ó irme á ser hospitalero, y pues la poca
moneda que me queda no es tanta que pueda sustenlainos mu¬
cho, cenemos, bien, ó vánjonos a dormir con un jarro de agua,
pues asi como asi lo habernos de hacer mañana. ¿Qué te parece,
tiéneslo á disparate ó por cordura? ¿No será bueno que después
de cena, que se han de volvçr á juntar estos, y al tercero le fjal-
tan lanzas para entrar en la tela, que salga yo á los mantenedo¬
res de refresco á correr las mias , tomandd un puesto, aventu¬
rando á perder ó á ganar con esta miseria que me queda ? Saya¬
vedra me respondió, que para todo lo bailarla , resuelto una vez
á seivirme, lo había de hacer ron mucho cuidado, ya fuese de
veras ó en burlas, saltear ú á jugar lo habia de tener siempre á
mi lado, que hiciese lo que mandase ; pero.que para no dar con
la honrilla en el suelo, pues en aquella orasion estábamos tan
apretados, asegurásemos la pobreza. Para lo cual él se acomoda¬
ria de modo que con seguridad y sutileza correria todo el campo
y me daria siempre aviso del juego de los contrarios, con que no
pudiese perder, teniendo razonable cuenta. Cuando esto me di¬
jo, pudieran echarme nesgas al pellejo, que no cabia de conten¬
to en el, porqne con mi habilidad y manos en el naipe, juntan¬
do el aviso suyo, pudiera volverles tres partes de la moneda , y
entre mí dije : No hay mal que no venga por Itícn ; aun si el daño
que me hizo lo viniese á restaurar por este camino. Vo deseaba
decirle, lo mismo, mas mucho me holgué que saliese de su boca
la vileza y no de la mia, que, hasta en esto guardaba nds puntos
de amo para con él; que pudieia ser si corriera d« mi mano el
triunfo, dijera entre sí, mira por amor de mí á quien sii vo, para
no ser tal como él y tener sus c<;stumbres : salí de ladrón y di en
ventero; á qué árbol me arrimé, ganármela puede animada
en la pared, y no estaba engañado. Ta , ta, eso no, amigo , en¬
traos vos por los filos de mi espada, y dejaos en hora buena ve¬
nir cuanto mandáredes, que á fé que primero habéis de confe¬
saros que oírme de confesión; no me habéis de tomar prenda sin
que las vuestras estén rematadas, «las ya una vez las máscaras
quitadas, tenga-y tengamos, démouos, tantas en ancho coiuo en
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largo , qui' no habn'i mas de por ínedío qne los barriles. Alli eg.
tuvimos dando y tomando grande rato sobre curóles eran seña»
mejores para dar el punto de ambos; venimos à resolver que por
los botones cb i sayo y coyunturas de los dedos, conforme al ar¬
te de canto llano. De manera nos adiestramos en cuatro repasa-
das . que nos enlendiainps ya mejor por senas que por la lengua.
Cuando ya se juntaron los combatientes, yo estaba paseándome
por la cuadra, mi rosario en la mano, como un ermilaño , y m
♦d aposento mi criado. Trataron de volver á jugar, y el tercero
dijo I j que Ic babia pasado , que no halló á cierto amigo que le
había de dar dineros; empero que si querían üar de su palabra
hasta otro dia , que jugaria papeles. El ciudadano dijo, de buena
gana lo hiciera, mas téngolo por mohína y siempre pierdo* Des.
baratábase ya la conversación y cada uno quería recogerse, y
•nteS que lo hiciesen dije : Pues ese caballero no juega , cuando
no sea mas de para entretenrmienlo de pasar un rato de la no¬
che , y que no se deje tan santa obra por falta de un térdero, si
vuesas mercedes gustan dello, yo tomaré un poco lascarías. Ale-
gr. ronse mucho, porque les parecí tordo nuevo que aun el pico .
no tenia embebido, y que me tenían ya en sus bolsas el dinero, j
y por pareccrles que si; perdia la moneda que jugaria ta mbien U !
cadena (la cual yo descubrí adrede, quitándome los botones del '
sayo ) y que si rne piqaba , como era mozo , no habría de tener
sufjimienlo paia dejar de. arrojarles L·i soga tras el caldero hasti
/jue fuesen rocín y 7nanza7ias. Comenzar queríamos nuestra faena,
y para ello llamé á Sayavedra y dijele : Daca de ahí algun dinero
si tienes; él sacó hasta cien reales, que yo le habla dado pava qus
me diese , y apartóse un poco de alli en cuanto se comenzó i
hyllir el juego, y llamándolo ú despaviiar le dije : ¿Habernos de
hacer esto nosotros? ¿Tanto tienes allá que hacer ó que- dormir
que no estarás aqui paia lo que fueres menester ? El calló y es-
túv( se quedo, de manera y en parte que ninguna persona del
murrdo pudiera juzgar mal dél, porque jamás me miró ni quitó
la mano del pecho, y deste modo me decía cuanto por allá pa- '
saba. Y aunque siempre nos entendimos, no siempre me di por 1
eulet dido ni me aprovechaba de la cautela ; antes cuando gana- '
ba dof ó tres manos me holgaba de perder algunas. I)ej'»baIos j
olías Aeces cargar sobre mi dinero; empero ni mucho ni siem- j
pre, pi rque no me diesen pellizco y me dejasen : dejábalos tocar, j
peiü no entrar, y despues dábales otra carga para picarlos. Es-
caram cé de manera con ellos y con tal artificio, que. los truje
sunq <e golosos. Ya cuando me pareció tiempo que se querían
recoger y tenían los líenos encima de los colmillos para estre- ^
l'jrse á donde quiera, parecióme darles alcance, y viéndolos en
la led arrójeme á ellos y al dinerG, travéiuiolo á mi pí)der en po¬
cos 1 upes. Debí de ganarles á los dos lo que le habian ganado
antes al tercero. Quedaron tan corridos y picados, que me la ju-



PARTE II. LIRRO II. CAP. Til. ôn
raron para el siguiente dia , desafiándome al mismo juego. Ace-
téselo de buen ánimo, vinieron , y dcjéme perder hasta treinta
escudos , con que se levantaron, porque con sola esta pérdida,
los quise tener entretenidos y cebados, y el uno dellos dijo:
Alarguémonos algo, porque ya (S tarde; respondilc à esto: An¬
tes por la misma razón lo será mayor que nos acostemos y lo de¬
jemos paia mañana, que siendo vuesas meicedes servidos lo po-
diemos hacer, tom;;ndolo de mas temprano y jugando cuan lar¬
go les diere gusto. Holgaron de oírme y de haberme ganado, cre¬
yendo que habla mucho que poderme ganar. Otro dia se junta¬
ron con muy gentiles bolsas de doblones castellanos, bien aj ma-
dosy á punto de guerra, tendieron sobre la mesa puños dellos,
de á dos, de á cuatro, y algunos de á diez, como si fueran de co¬
bre, diciendo : Buen ánimo, soldado, que aqui tiene vuesa mer¬
ced esto á su servicio, y respondíles : Aunque yo no soy tan rico
que pueda servir á vuesas mercedes con tanta moneda, no me
faltará la voluntad á lo menos como de un criado. Quise decirles,
para pasar íi mi poder esa bella compañía de hombres de armas.
Comenzamos jugar y fuilos cansando poco*á poco, dándoles
cuerda, hasta que viéndolos ya parejos, les di una bella rocia¬
da , y en pocas, manos vi puestos en estas mías mas de quinien¬
tos escudos, con que no quisieron jugar mas basta otro dia, que
dijeron que volverían.

IJolguénie mucho do oírselo, tanto porque ya tenían pareja
la sangre y yo sosegado el pecho, y por paiecerme que aquello
me bastaba para entonces ; empero no sabré decir cuanto me
alegré de que se alzasen ellos , que siempre lo tuvo por cos¬
tumbre , para no mover ocasión de pendencia que saliese de
su voluntad, jugar ó no jugar.. Ellos en buen hora se fueron,
y yo temeroso que por ventura el natural como natural, y el fo¬
rastero como necesitado me hiciesen alguna demasía , ya yo Sít-
bia como corria la justicia de la tierra, dije á Sayavedi a cuando
estuvimos á solas, que sin hablar palabra ni decir á donde ha¬
cíamos el viage, tomase por la mañana caballos para ir la
vuelta de Milan. Así se puso en obra, dejándolos mohines y
^in blanca.

CAPÍTULO IV.

Caminando á Milan Guzman de JIfarache , le da cuenta Sayave-
dra de su vida,

A Milan caminábamos con tanta priesa como miedo, que
como es alto de cuerpo , de lejos lo devisaba , y siempre
con su sombra me temblaba el corazón, recelando el peli¬
gro en que él mismo me había puesto, porqiie siempre creí
queninguna culpa quedó sin pena, ni malo sin castigo. Ya
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deseaba qnfe naciesen con alas los caballos para qne rol.'^ra el
mío. Mas pobre de int qtie lo mismo íbera, pues también las
tuvieran los otroS para datnos alcance. Todo lo v¡a lleno de
malezas, en todo temia pelif^ro y mas en la tardanza. Yo coa
mis pensamientos y Sayaveílra con los su)OS, Íbamos mudos
ambos, aunque con gran diferencia, que splo el mió era de
verme puesto en salvo, y Sayavedra deseando saber lo que ha-
bia de tocar de las monedas. Fuimos caminando grande ralo,
hasta que por despedir el temor que tanto me atribulaba, olvi^
d;i{ulolo con algnn entretenimiento, pareciéndome ser tan de
locos callar mucho por los caminos, como hablar mucho en las
plazas, dije á Sayavedra que tratásemos alguna cosa ó me con¬
tase algun cuento de gusto. Entonces él hallando su bola en
medio de los bolos, tomó por donde quiso y dijo : de un cuen¬
to qnisieia yo que hubiera sido el gusto de la ganancia, mas
yo couüo que haber venido á seivir d yuesa merced será , no so-
ip para satisfacion de mi deuda, pero aun peragran esceso
de graiígen'a. llolguéme de oiíle, y que me hubiese locado en
aquella tecla, y asi le re-pondí; hermano, Sayavedra, lo pasa¬
do pasado, que no hav hombre tan hombre que por aquí (i
por allí no tenga un le. baladero , todos vivimos en carne, y
toda carne tiene flaqueza ; otros U tienen por otros caminos,
como diste tú en este. Dios guarde mi juicio, que no só lo que
.s.erá de mí; tan ocasionado me veo como el que mas para co-
moler cualquier atrevimiento, que quien dió en el pasado que
no fue menos que hurto, ganar con engaíío la miseiia de aque¬
llos pobretos, que quizá era todo el remedio de sus vidas, no
perdonara un talego si lo hallára hu<n-fano de padre «y madre,
^tonque tuviera mil escudos. Y pues dimos en esto, y de tu en¬
tendimiento conozco que se te alcanza cualquier lance, creo
que habi.ls echado de ver que ni trato en Indias ni soy fú¬
car, soy un pobre mozo como tú, desamparado de su como¬
didad , por las causas que bien sabes, y no con mas ni mejor
olicio del que has visto. Ya que no tengo de hacer vileza ni j
tener mal trato, A lo menos he de pvocuiar honrosamente mi ¡
sustento como debe hacerlo cualquier hombre de bien , sin de¬
jarme caer punto del en que mis ])adres me dejaron y mi íor-
tnna me puso. Que si el embajador mi Beñor me tuvo en su I
casa y le serví, fue por el amor que me tuvo desde niño, y por
la instancia que hizo con mis padres, cuiiK) conocimiento fue
muy antiguo un tiempo que se conocieron en Paris; y así me
pidió, diciéndoles que me qucria hacer hombre. Mas ya que
aquello me sucedió, y de su casa salí, no pienso volver mas á
ella sino fuera descansado y rico. Donde quietase amasa buen
pan , y ya (d de Roma me tiene muy ahitp. Y no será maravilla
que. lodos busquemos manera de vivir, como la buscan otros
de menos habilidad; sino pon los ojos en cuantos hoy viven.
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eOTisi^<^raIos y bailarás que van buscando sus acrerentamîentos^
y íaltaiT^o á sus obliiiaciones por aquí b por alií tada uno pro¬
cura valer mas. El señor quiere adelantar sus estados, el ca¬
ballero sil mayorazg.i, el me.cader su trato, el oficial su ofi¬
cio, y no todas veres con la limpieza que fuera licito, que al¬
gunos acontece, por meter los Cwd.'s en la ganancia, zabulUr-
£(• hasta los ojos; no quíco yo decir en el infierno, dilo tú,
que tienes mayor atrevimient o En resolución, todo el mundo
fs la Rochela en es.'e caso, cada cual vive para sí, quien pilla
pilla, y solo pagan los desdichados como tú. Si fueras ladrón
de marca mayor, desto» de á tiecientos, de á cuatrocientos
mil ducados, que pudieras comprar favor y justicia pasaras co-
moelles; mas los desdlcliados, que ni saben tratos ni toman
rentas ni recepto ias, ni saben alzarse á su mano con mucho,
concertándose después por poco, pagando en tercios, tarde,
mal y nunca; esos bellacc? vayan á galeras, abOrquenlos , no

Î)Or ladrones (que ya por eso no ahorcan) sino por malos oficia-es de sn oficio. Birete lo que le oí à un esclavo negro entre
bozal y ladino que viene bien aquí. En Madrid , en el tiempo de
mi niñez, que allí residí, sacaron á hacer justicia de dos adúb
teros, y coinoestq, aunque se pratlca mucho se castiga poco,
que nunca faltan buenos y dineros con que se allane, mas esta
vez y cow el marido desla muger no aprovecharon. Salió mucho
número de gente á verlos, en especial mugeres. que no rab aii
por jas calles, en toda la plaza ni ventanas; todas lastimadas
de aquella desgraciada. Ya cuando el marido le tuvo cortada
la cab(?za , dijo el negro : ; Alt Dioso! ¿cuánta se le ve que se le
puede íiactlè? Ríen pudiéramos también decir, ^cuántos hay
que condenan otros ú la horca, donde parecieran ellos niul"
íue.jor y con mas causa. De nada nm maravillo ni hago ascosí
bailar tengo al son que todos ^ dure lo que durare como cuchara de
pan. Y pues dices que quieres mi compañía y gustas della, no
creo se le liará mala ni dificultosa de llevar; porque soy com-
pañcio que sé agradecep y estimar lo que por mí se hace, á
las obras me remito i ellas darán testimonio el tiempo andando*
l^Ias porque también el piemio es quien adelanta la virtud,
animando á los hombres con esfueizo, y es flaqueza de ánin^o
no-tenerle, cuando dé! puede resultar alguna gloriad beneficio,
ni cumple la persona con lo que debe cuando no trabaja; pues
nació para ello y dello se ha de sustentar, será muy justo que
conlbrme'á lo que cada uno metiere de puesto saque, la ganan¬
cia. Paréceme dar asiento á esto como primera piedia del edi¬
ficio, y despues trataremos de lo que se fuere mas ofreciendo*
Todo lo que cayere 6 se nos viniere á las manos, así de fruto»
caídos como por caer, se liarán 1res partes iguales, de. toda»
las cuáles tendrás tú la una y la otra será }>ara']iií, la teiceia
para gastos de avería^ que uo todas vece# hace buen tiempo
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ni podramos oavepar á viento en popa ni con bonanza para Uf
çaímas: y " arrib.renios, es bien que no nos falten basti¬
mentos, y si envistién xnos ó diéiemos en ba^io, no faite batel
en que .salvarnos. Ksta parte se pondra siempre por sí, ba de
fier como un erario para socorro de necesidades : que si con
tiento vamos, juies enlendimiento no falla y entendemos algoiîel pilotage, no me contento menos que con un regin.iento de
mi tierra, y hacienda con que pasar descansadamente antes de
seis anos. Xlaiga el í.nimo à lo mismo, que también tendrás
otro tanto con que poder ví lver ii Valencia, no andes á late¬
rías hurtando oartillas, ladren de coplas, que no se saca de ta¬
les hurtos otro provecho que infamia. Fn restlucion, morir ahor¬
cados ó comer con trompetas; que la vida en nn dia es acaba¬
da , y la de los trabajos es muerte cotidiana. Cuanto mas, que
íi nos diéremos buena maña , presto llegáremos á mayores y no
tendremos que temer, porque serán todcs los meses de á trein¬
ta días, y como son á escuras todos los gatos negros, entende» |
Témenos á coplas, que un lobo à otro nunca ae muerde. Aquí !
tienes tu tercio de lo pasado, si lo qiiisieies Uirgo, que no es
•justo ictener á nadie su hacienda: hágate Dios bien con lo que
fucie tuyo, y denos gracia que con tal pie y buena estrella se
funde la compañía, que no vengamos á manos ele piratas, qué
no tienen ojo á mas que desílorar lo guisado y comer el hervor
de la olla. Con esto y mostrarme liberal, fue asegurarle la per»
•ona, que no me dejase ; porque habiendo de buscar marisco,
no pudiera hallar compañero mas á propósito ni tan bueno.
Demás que siendo igual mió, era criado y me reconocía por
amo ; que no es pequeña ventaja para cualquiera cosa llevar,la mano. El quedo tan rendido como agradecido, y de uno en |
otro lance venimos á dar en preguntarle yo la causa que le ha¬
bla movido á robarme, y dijo: señor, ya no puedo, aunque
quisiese, dejar de hacer alarde público de mi vida, tanto porla merced recebida con tanta liberalidad en todo lo pasado co¬
mo por ser notoria , y qué con quien se ha de vivir, ha de ser
el trato llano , sin tener algo encubierto, que no solo á confeso-;
res, letrados y médicos ha de tratarse siempre verdad; perO!
éntrelos de nuestro trato, jamas falta entre nosotros mismos
para podernos conservar. Y cumpliendo con tantas obligacio-|
nes, vuesa meiced sabrá que soy valenciano, hijo de padrcs|honrados, que aun podrá ser conocerlos algun dia por la fama,
que ya (sea Dios loado) son difuntos. Fuimos dos hermanos yentrambos desgraciados; ya fuese porque de niños quedamos
eonsenlidos, ya porque dejándonos llevar de los impulsos de
nuestro apetito, sin hacerles Ja debida resistencia, consenti¬
mos en esta tentación (que mejor diria) dimos en esta flaque-
2a, no creyendo los daños venideros, antes con cl cebo de
pícsuntes gustos, hasta que ya resueltos^na vez á ello, no se
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pndo volver atras. El otro rnî hermano es mayor qné yo, y aun*
que ambos y cada uno teníamos razonable pasadía, mas aun
eso no nos puso freno , tanta es ó fue la fuerza de nuestia es¬
trella , y tanto el de la mala inclinación á no esquivarnos della,
que pospuesto (d honor, con mas deseo de ver tierras que d«
sustentarle, salimos á nuestras aventuras. Mas porque pudie¬
ra ser no snccdernos de la manera que leniamos pensado, y
para en cualquier trabajo no ser conocidos ni quedar con inía-
niia, fuimos de acuerdo en mudar de nombres. Mi hermano,
como buen latino y sreutll estudiante, anduvo por los aires de¬
rivando el suyo: lianiííbasí' Juan Martí, hijo del Juan Lujan y
del Martí Mateo, y volviéndolo por pasiva Ih.mese Mateo
Lujan. Desta maneia desbarn') por el mundo, y el mundo, me
dicen que le dió pago también como á mi. Yo como no ten¬
go letras ni sé mas que un monacillo, eché por esos trigos, y
sabiendo ser caballeros principales los Sayavedias de Sevilla,
dije ser de allá y péseme su apellido. Mas ni estuve jan.as en
Sevilla ni dcUa sé mas de lo que aquí he dicho. Desta manera
salimos en un dia juntos peregjíuando, empeio cada uno to¬
mó luego por su parle. Dél n>e dicen algunos que de vista le
conocen , que le vieron en Castilla y por el Andalucía muy mal¬
tratado; que de allí pasó ú las Indias, donde también le fue
mal. Yo tomé otra diferente derrota, fiiime á Barcelona, de
donde pasé á Italia cor las galeras, gasté lo que saqué de mi
casa, hálleme muy pobre, y cerno la necesidad obliga mu¬
chas veces (como dicen) á lo que el hombre no piensa, rodan¬
do y trompicando con la hambic, di conmigo en el reino de
IVápoles, donde siempre tuve deseo de residir por lo que do
aquella ciudad me decian. Anduve por todo él gastando de lo
que no tenia, hecho un muy gentil picaro, de donde di en
acompañarme con otros como yo, y de uno en otro escalón
salí muy gentil oíicial de la carda. Híceme camarada con log
maestros, llegúeme á ellos, por cubiirme con su sombra en las
adversidades, así les anduve subordinando, porque mi pobre¬
za siempre fue tanta, quo nunca tuve caudal con que vestirme,
para poner tienda de por mi; no por falta de habilidad, que
mejor tijera que la mia no la tiene todo el oíicio; pudiérales
leer á todos ellos cuatro cursos de latrocinio y dos de pasante,
porque me di tal maña en los esludios cuando lo aprendí, que salí
«acre. Kinguuo entendió con)0 yo la cicatería; fui muy gentil cale¬
ta , buzo, cuatiero, maleador y mareador, pala, poleo, escolta,
estala y zorro; ninguno- de mi tamaño ni mayor que yo seis años,
en mi presencia dejó de reconocerse bajamnnero y bahari. Mas
como por antigüedad y repulacion tenían tiranizado el nombre
de lamosos, eran los césarcs .ellos, y á nosotros los pobretog
nos traían de casa en casa fr< gando la plata , haciendo los ojeos,
líUtícando achaques, pregyi.taudo en unas partes: ¿Vive aquí
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cl siTior fulano? ¿lian menosler vu«sa» merenclfs un moro?
¿Quien-n comprar un estucho fino? y era de los que corlaba»
mos á las mugeros, que haciéndolos aderezar con cintas nuevas,los Íbamos á vende..

Olías veces fingíamos entrar ú orinar, y sí acertábamos conla cahaderiza, donde nunca íaltaha la manta de la mula, el!almohaza ó criva, la ca¡ia del mozo y el travon , cuando mas ;
no podíamos y si acaso allí nos vían , luego bajándonos al isuelo, soltando la cinta de los calzonCvS, nos poníamos á un !rincoiK y en diciéiuionos , ladion, ¿y qué hacéis vos aquí!'nos levantábamos atacando, y respondíamos: mire vuesa mer«ced como y con quién habla, que no hav aquí algun ladren:'liailéme. necesitado de la persona, y entréine aquí dentro. Unnilo creían, otros no, empero pasi.bnmos adelanto. Giras vercítümübamos por achaque, (y no malo) entrarnos por i( da la oa»;
sa hasta liallar en qnc topar; y si nos vían, liieíjo pedíamos Ihinosna. Con estos y otros achaques, no había clavo en paredque no contásemos y quitásemos, nada tenia seguridad. Yo orarapacejo , delgadillo , de pocas carnes, trazador , y sobie todo;iigeio como un gamo , acechaba de dia el trabajo de la no¬che, sin empaciiarme por cl tiempo , y á pesar del sueño. Asis¬
tíamos de día como buenos cristianos en las iglesias, en sermo»;nos, misas, estaciones, jubileos, fiestas y procesiones. Iba¬mos á las comedias, á ver justiciados, y á todas y cualesqnier,juntas donde sabíamos haber coDcnrso de gente , procurán¬donos hallar ú la contina en el mayor aprieto, entrando y sa-'üeiido por él una y mil veces, porque de cada viage no fal-:■taba ocupación provechosa, ya sacábamos las dagas, lienzos,;bolsas, rosarios, estuches, joyas de mugores, diges de- niños..Cuando mas no podía, con las tijeras que siempre andaban
en ia mano, del mejor ferreruelo que mn parecía y del maspintado gentil-hombre, le sacaba por detras ó por un lado|(si acaso con cl aprieto se le caía) para tres o cuatro pare§|de soletas, y lo que yo deslo mas gustaba era verlos ir des-^pues hechos un retrato de san Martin , con media rapa me-!nos, dándole vueltas y haciendo gente, y así se iban corridos,viendo corladas las faldas por vergonzoso lugar. Cuando estono bastaba, nos llegábamos á las colgaduras de seda ó tela de
oro, que nunca reparábamos en hacerles cortesía, mas á esto,
que á esotro, antes à mas moras mas ganancia ^ y por lo bajodélias le sacábamos á una pieza ó dos (como teniainos la oca-sien y tiempo) lo que mejor podíamos, y en los aires hacíamosdello cuerpos á miigeres, bolsas, manguitas á niños, y otras milcosas á este tono, acomodándolo siempre como no se perdiesehilo, en aquello que mas y mejor podia servir. Poco á poco nosvenimos allegando á la ciudad, con la fama de que venia nue¬vo Vi-rey, ano á las talos ÍÍosta,í, á loros, y ferias cami-nábamoi
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¿e cien millas, cuando era necesario. La costa del camino era
■iempre poca, que de los unos lugares Ibamos proveídos pa¬
ra los otros de muy buenas gallinas, capones, pollos, palomas
duendas, jamones de tocino, y algunas alliajas, que con laci-
Jidad se nos venían á la mano. Porque couíO para tornar bue¬
na posada se procuraba entrar siempre con sol, en aquel brevô
tiempo basta las horas de recogernos, recorrianios los prrtiilos
de todo el pueblo, y cuanto había dentro, con achaque de ir pi¬
diendo para un estudiante pobre, que vuelve á su tierra ne¬
cesitado. No tanto por lo que nos habían de dar, cuanto por
lo que Ies habiainos dv. quitar, dando vista por los gallineros^
Íiara trazar como mejor poderlos despoblar. Demás, que paraas ventas y cortijos llevaba sedales fuertes, coa finos anzue¬
los, y con un cortezoncilo de pan y seis granos de trigo, se
nos venían á las manos, y jamas eché lance que dejase de sa¬
car poce como el brazo. Y á mal mal suceder, cuando se caia
la Casa y no se hallaba que comer, á lo menos una muy be¬
lla posta de ternera no nos podia faltar como la quisiésemos,
de la piiuiera-y mas pintada que hoUábamos en el camino. Lue¬
go que á Nápoles llegamos, anduvo los primeros dias muy bue-
Ï10 el oficio, trabajóse rnucbo, muy bien y de provecho. Vestínic
de manera, que con la presencia pudiera entretener la repu¬
tación de hombre de bien y engañar con la pinta. V si como
la entrada que hicimos de juego de cañas, de oro y verde, sole-
ne y bien sazonada de sal, no se nos percudiera dtrspues á los
fines por mi poco sufrimiento, de allí quedara en buen puesto;
mas harto hice con escapar el pellejo y sanas las aldabas. Yo
tuve la culpa que me saliesen los huevos güeros , mas Dios loa¬
do. que pudiera ser el daño mayor y aqueso me puso consue¬
lo. Lno de mis camaradas era de la tierra, criado de un Re¬
gente del Consejo Colateral, y sus padres le hablan servido;
diósele á conocer, fuele á be§ar las manos, y no las volvió va¬
cias, porque (holg.ndose de verlo) le ofreció de hacer toda
merced y no al fiado, sino diciendo y haciendo, que pocas
veces y en pocos acontece comer en un plato , y á una mesa:
mas cuando es el ánimo generoso, siempre se huelga de dar, y
mas le crece cuanto mas le piden: porque siempre fue condi¬
ción del dar , hacer á los hombres claros , cuanto les vuelvo
íujetosel recebir. Luego lo acomodó en algunos uegocios, á la
verdad honrados, y dignos de otro mejor sugeto. Andábamos á
•u sombra hechos otros vi-reyes de la tierra, sin haber en toda
ella quien se nos atreviera. Con este abrigo nos alarga hamos á
cusas, en que por ventura nuestros ánimos no bastaran solos.
Era él nuestra lengua y decíanos donde hablamos de acudir y
cómo lo habíamos de hacer, á qué horas lendriamos mayor se-
■guridad, por donde podríamos entrar, y de qué personas nos ha-
Liamos de recelar ; que , como diiemos, los que hacen los hur-
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tos mas famosos, mas calificados y de importancia , son los Ue^
gados a las justicias; f .hales temor, tienen favor sobrado , llegaJa necesidad, ofrécese ocasión, remedido Dios Todo-Podcioso,
Iba yo un dia luchando á brazo paitido con el pensamiento, de¬
seoso de hallar en^ué poder entietenerme, porque casi eta me¬
dio dia y no habiamos ensartado aguja ni dado puntada , pues
volver á casa inanivacio, sin haber llevado la provision por de¬jante , y que por ventura 1 s companeros tuviesen ya labrada la
miel, me llamajan z n-gano, que se la queria comer mis manos
lavadas, teníainoslo por caso de menos valer^ irá mesa pue.st*
sin llevar por delante la eo>ta hecha. Vi una casa de buena tra¬
ía, y á lo que parecía, mostiaba ser de algun hombre honrado
ciudadano. lintiéme por ella como si fuera niia, que nuocá el
tímido fué buen cirujano; aun allá dicen las viejas á los medro¬
sos en España, por manera de hablar, ruando uno va con espa¬
cio: anda ^ anda, que pa-cce que van á hurtar. Donde quiera y
siempre, me parecía entrar por mi casa, ò que iba con vara de
justicia y mandamiento de contado. Miré á una y otra parte,deseando hallar en que topasen los ojos, que diese que hacer
¿ las manos; quiso la fortuna deparailes encima de un bufete
una saya grande negra de terciopelo labiado, do que pudierabien sacar para tres pares de vestidos, calzones y ropillas, por- j
que tenia mas de quince vaias, y podían cncajarseios, aunque
fueran los mocitos mas cuiiosos de U tierra. Estuve avizoran¬
do por todo aquello, si podiia sacar aqiieila prenda sin costas ni
daño de barras; y en toda la casa ni eu parte della sentí haber
quien impedirn:elo pudiese. Metila debajo del brazo, y eu dos
cabriolas me puse de pies en la pueita de la calle. Cuando á
ella llegué, llegaba también el señor de la ca^a , el cual era
Maestre Data en la ciudad , y viéndome salir asobaicado, pre- ¡guntóme quién era, y por lo qne llevaba. En aquel punto mismo |
taqué de la ni cesidad el consejo, y sin turbarme, antes con roa-
tro alegre le dije : quiere mi señoia, que se le tome un pocode alforza en esta saya y se la recoja un poco de cintura, l
porque no le hace buen asiento por delante, y mándame que [
te le traiga luego. El me dijo, pues por vida vuestra, maestro, 1
que se haga presto y de vuestia mano. Con esto salí la callo !
abajo, dando mas vueltas que una culebra, ya por aquí, ya j
por acullá, por desmentir el rastro. Despues vine á saber por
mi mal, que luego como en casa entró, sintió alborotado el bo- ;degon , revuelto el palomar y las mugeres á manga por hombro,dando y tomando sobre daca la saya, toma la saya y ia saya
no parecía. Tú la quitaste, aquí ia puse, aculia Ja dejé, quién
salió, quién entró, ninguno ha venido de fuera, ^ues pare-
oer tiene, los de casa la tienen, tú me la pagar s : audabg
una grita y algazara que se venían los techos al suelo sin en-
^ndeiJ^e ios unos con io<í otros. En esto entró el dueño cono-
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ciendo sa yerro en haberme dejado salir con ella, y reportan¬
do á su mugcr, ie dijo, que un ladrón la llevabacontá-ndol©
lo que conmigo babia pasado á su misma puerta: salióme á
buscar, mas con mi buena diligencia me desaparecí por en¬
tonces, dando con la persona en salvo y poniendo la prenda en
cobro. Luego aquella noche me luí á casa del gran Condes¬
table, con deseo de poder ejecutar un lance que algunos dias
antes babia hecho en borren, aunque lo traia ya en bianco y
hilvanado, nunca tuve ocasión para poderlo sacar en limpio
basta entonces. Juntábanse allí muchos caballeros á jugar, y
de ordinario se solian hacer tres ó cuatio mesas, asistiendo de
noche á ellas un page ó dos de guarda. Sobre cada tabla estaba»
puesta su carpeta de seda y dos candeleios de piala ; yo lle¬
vaba conmigo contrahechos un par de muy gentil estaño, y
tales, que de los finos á ellos no se hiciera diferencia, no mas
en la color, que de la misma hechura, buscados á propósito pa¬
ra el mismo efeto. Llevé también dos velas y todo bien cu¬
bierto, me puse á un nncon de la sala, según otras veces lo
babia hecho, aguardando lance, y dando á entender ser cria¬
do de alguno de aquellos caballeros. Dos que jugaban á los cien¬
tos en una de aquellas mesas, pidieron velas, no babia mas
alli de un page y tan dormido, que habiéndolas ya dos veces
pedido, no lecordSba ni respondía. Yo acudí luego, y endere¬
zando mis velas acá fuera, levantando el ferreruelo por cima del
hombro, como criado de casa, las metí en los candeleros que
llevaba, y los de plata debajo del brazo, con que me fui re¬
cogiendo hasta la posada; en donde, juntándolos con algunas
otras piezas de plata que había recogido , por quitarme de
achaques y pesadumbres, si son mios ó si son tuyos, daca se¬
ñas, toma señas, de donde lo compiaste, quién te lo vendió,
acogime á lo seguro ; hice de todo una pasta y en un muy gen¬
til tejo lo llevé á mi capitán, para que con su autoridad y bueacrédito lo vendiese. Hízólo así, sacó su quinto^ según le per¬
tenecía, y diórne la resta en reales de contado, sin defrau¬
darme un cabello. Ya era entre nosotros orden, que á nuestra
cabeza le habiamos de acudir con aquella parte de todo lo que
le trabajase, y esos eran sus derechos , tan bien pagadas y
ciertos, como ios de su Magestad en lo mejor de las Indias. l'on
esta gabela eramos dél amparados en cualquier peligro. Rin-
gimo piense mascar á dos carrillos , que no hay dignidad sin
penxionen esla vida. Cada cual tiene sus dos hileras de diente#
y muelas, todos quieren comer , en todo hay pechos y dere¬
chos y correa intereses: una mano lava la otra y entrambas la
cara ; si me dan el capon , justo será que le dé una pechu-
í# y no hay dineio mejor empleado que en un ángel de guar¬da semejante. Palas hay tan tíranos y desalmados, que luego
C5t#fao j ¡Q apliç^Q t9¿Q píira tr ; ej paq y ia^
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ras , cl trabajo y provecho, sin dejarnos otra cosa qne el
peligro y Ja ))ena de si nos cogen. Alziínsenos a mayores^ cq.
nio l'izíiiTO con las Indias: cuando mucho nos dan y gran
merced nós hacen es, de los escaiiiuchos, lo que no les vale
de provecho, reservando para sí la gruesa del heneíicio, como
lo hizo Alejandro conmigo. Y despues cuando nos avizí)rati en
el agonia, c.'.lanse las gabins y no conocen á nadie. Mas en¬
tre nosotros, con este inilanes habia muy buena orden , por¬
que de ninguna manera no quería llevarnos mas de su solo
quinlOi Y si alguna vez teniendo necesidad nos pedia le presi
túsemoí algo á buena ciicnla, y si lo d. ¿)amüs, luego lo asen-
taba en su libro, poniéndolo en eí ha de liahor, y en la mar¬
gen un ojo, á descontar. íVo, no, buena cuenta temarnos en
todo sienrpre avudase á cada uno su buena fortuna. Mis com¬
pañeros no holgaban, que ccmo buenos caseros, jamas vinicroa
las manos en el seno. Eramos Cuat.o, tres á la faena y el capi¬
tán para nuestra defensa. Ibanjos algunas veces llevándole por
dfelantcj para si alguno de nosotros diese salto en vago, hallándo¬
lo con el hurto en las manos, que hubiese quien lo abonase
ó volviese por él, di'rdole dos ó tres pescozones, eoviándolo
de allí, diciendo; andad para bellaco ladjon, y voto á tal, qu«
•gi mas os veo hmtar, que os he de hacer echar á galeras. Creiaa
con esto los presentes, que seíian aquellos ginte honrada y pia¬
dosa, pasábamos con aquella fortuna. Otros habia tan pertina¬
ces y duros, que con una cóleta de fieras nos apretaban de¬
masiado^ no dejándonos de la mano hasta h.icerncs prender. A
«stos lleguhán y les decían, deje viiesa merced á este bellaco
ladren , dele cien coces y no le haga piender, es un pobreto j
se comerá en la raice! de piojos: ¿qué gaua vuesa merced
en hacerle mal? Tiiad de aquí bellaco; y con esto nos dahaa
un rempujón que nos hacían hocicar, por sacarnos de sus bra-
JC08. Empero si todavía poifiaba, no queriéndonos laigar, ha¬
cíamos nuestra diligencia en desasirnos y volviámoslo penden¬
cia, diciendo que mentia, que tan hombres de bien eraraoi
como él; elios eu la fuga se metían de por medio, en son de
meter paz, ayiuU ntlonos á despartir y ponernOvS en libertad,
y si necesario era, ruando no podían derran^aban el poleo, del
«iré buscaban achaque , incitando con palabres á venir á la»
obras, hasta que con el alboixito mayor se sustgaba el menor,
y asi nos escahulÜamos.

Otras veces que ib.imos huyendo con el hurto, si alguno ve¬
nia corriendo tras de nosotros y dándonos acaree, salíale un
compañero de traves á deteneilo, poniéndosele delante , V pre¬
guntando sobre (|uè hál ia sido la pesadumbre, no dej;»ndolo pa-
tar de allí á modo de querer poner paz y soserarlo; y por muy
poquita demora que de cualquiera maneia hubiese, le> tomába¬
mos gitndisima ventaja ^ porqiw dcmas de iu quQ siciupie Lace
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'^\iien hüyn á quien corre , pone alas en los pies el miedo en cá-
Süs tales. Los que corren se cansan pies/o naturalmente con él
corto i.nimo do hacer nial que los desmaya, no obstante que
quieran y lo procuren : mas ésles imposible forzar á la naturale¬
za, la cual sicmpic favorece à los que desean salvarse. De una
ó de Gira manera siempre los detenían. Otias veces nos abona¬
ban ruando habia pasado la palabra con el hurto y no se nos
hallaba, porqiíe ya lo trniamos de allí tres calles ó cuatro; de
manera, que sus buenas palabras, intercesiones y abonos bacian
que fuésemos libres de la mala opinion que se nos achacaba. En
todas maneras, -por acá 6 por acullá iiaciunios nuestra hacienda,
pesase á quien pesase, que paia todo habia Itoza. Mas una vea

que me descuidé saliendo un poco á ni ariscar sin escolta v por
el campo, no me la cubrirá pelo ni se me caerá tan presto de en¬
cima. Mis pecados y otro no, me sacaron á pasear un día por
fuera de la ciudad, y como ceica de un arroyo estuviese sobre la
yerba tendida mucha ropa y el dueño dclla tras de un-peclT'cré^
repecho á la sombra de una paied, parecióme que ya debia de
estar bien enjuta , ó á lo nieuos, que cuanto para mi menester
con aquello bastaba. Dióme gana de doblar dos ó tres camisa»
buenas que me parecía que me vendrían bien , y con facilidad
lo hice, mas envolvilas, no quise pararme allí á doblarlas porhacerlo en mi posada con mayor comodidad y espacio : el dueño,
que era una muger dé la maldición, por estar como dije vueltaslas espaldas, no pudo verme , mas no fallo quien doliéndole po¬
co las inias, y como á paso largo me iba trasponiendo, le dió el
sojilo. Levantó la buena mugev el tiple que lo ponia en el cielo,
y dejando una muchacha suya en guarda de lo que allí le queda¬ba, dió á correr en pósdemí; de manera, que viéndome perdi¬do con lodo el disimulo del nmndo, sin volver el.rostro, ni mas
mudanza que si conmigo no las Imbiera , dejé caéf en el suelo lá
mercadería y pasé de largo con el paso compuesto, sin alborotar¬
me. Yo creí que la mala hembra, teniendo ya lo que le faltaba
en sus manos, por ventura se holgaría ; mas no.Io liizo «isi, quesi primero daba grito», era entonces voces con que hundía el
campo todo, i\o era lejos de la ciudad ni en parte tan sola quedejasen decirlo muchachos: juntáronse tant >s y con ellos tan¬
tos gozques, que parecían enjambres. A la grita dellos . me pes¬
caron vivo unos mancebos, de cuyo poder ya fue imposible de¬fenderme. Desde aquel dia comencé á tomar tema contra esta
gentecilla menuda, que nunca mas me pudieron entrar de losdientes adentto,destruyéronme con perseguirme. Cuando aques¬to me decía Sayavedra , me venia á la memoria un famoso bor¬
racho de Madrid, el cual como lo acosasen los muchachos y lomaltratasen mucho, cuando llegó á la boca de una calle, se ba¬jo por dos piedras , arrimándose á una esquina , les dijo : Ta, ta,vuesas-méréedés no han de pasar adelante, supLcoles que
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vuelvan, que yo doy la inei-ctd por,ya recebida; sí este lilcicra
olro tanto, quizá que se volvieran coáio lo hicieron con el olio.
Dijo luej^o y en verdad, que donde quiera que se junla esta ma¬
la canalla, ningún hombre de bien puede hacer cosa buena. Yo
voy huyendo dellos como de la horca, y falló poco para subir¬
me á ella, porque de sus manos me saco la juslicia y me pusie¬
ron tras la red. Cuando esto me sucedió, luego hice dar aviso á
mi capitán, que apenas alcanzó el bramo, cuando en dos pies
ya estaba conmigo, informándome bien de lo que había de ha¬
cer y decir. De allí se fue el notario, hablóle diciendo conocer¬
me por hijo de padres muy honrados y nobles en España, que
no era posible cn'erse cosa semejante ae un caballero como yo:
ven caso que fuera verdad, no era mucho de maravillar, que
con la mocedad, viéndome, si acaso lo estaba , con alguna ne- 1
cesidad o apretado de hambre, me hubiese atit\ido para redi¬
mirla ; empero que todo era de poca ó ninguna consideración, j
ratería de que no se debiera hacer caso, tanto por su poca sus¬
tancia, cuanío por mi mucha calidad y de mi linage. Con estas
buenas palabras y su mejor favor, me puso dentro de dos bons
á la puerta de la cárcel. A Dios pluguiera que no ni en aquellas
otras tres, hasta que fuera muy buen de noche ; mas pues así su¬
cedió , sea su bendito nonibie loado para siempre. El pecado
portero , que siempre me perseguia eu los poiiáles de las casas,
no se olvidó entonces en los de la cárcel; pues antes que me de¬
jase sacar el pie á la calle, á la misma salida di de ojos con el
maestre Data, que andaba solicitando la soltura de un preso. Co¬
mo me vio y conoció, dióine tal rempujón adentj o, que me hizo
caer de espaldas en el suelo, y cargándose sobre mí, dijo al por¬
tero que echase el golpe; hízolo y quedenie dentro: volviérOD-
me á encerrar, púsome acusación, apretándome de manera que
ruegos ni el interés de la suya fueron parte para que se bajase de
la querella. Era hombre que podia; hiciéronse todas las posibles
diligencias, ni me valió información de hidalguía ni mi poca !
edad, para que á buen librar y como si me lo dieran de limosna '
por via de transacion y concierto, y con todo el favor del mun¬
do , me dieron una pe-adumbre, y tal que no se me caerá paia
siempre. Por camisas fue, y sin ella me sacaron de medio curr
po arri!>a , echándome desteriado de allí para siempie: con lo
cual se quedó rl majadero sin !a saya. Ved á lo que llega un hom*
Ere necio abatanado, que quiso mas liaceime mal que cobrai su
hacienda. A mí me fue forzoso dejar la tien a y compañía ; reco- ;

fí la pobreza que hubia llegado, y salí de allí vagando por todatalia, hasta llegar á Bolonia, dijnde me recibió eu su servicio '
Alejandio; el cual tiene por trato salir á coriedurías fuera de su i
tierra, y eu haciendo la cavalgada, se vuelve á sagrado con ella, :
( uando nos hallamos en Roma en el fracaso de vuesa meiced,
folo era nuestro üu aguardar que se levantase alguna pelasá}
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de donde con seguridad pudieiamos alzar algim par de capas ósombreros ; mas C(.mo l o liiibo tiempo, trazamos luego de hacerel hurto, haciéndome cabeza de lobo, como siempre tcnian cos¬tumbre , para sacar eilos en todo nial suceder las manos limpias.Esto me venia diciendo cuando llegamos al fin de la jornada,quedóse así la plática , entrándonos en la hostería , donde se nos
dió lo necesario para pasar luego el camino adelante.

CAPÍTLLO V.

Sayavcdra habla en Milan á un su amigo en servicio de un mer¬
cader , Guzman de Alfurachc les da traza para hacerle un fa¬

moso hurto.

Atento, entretenido y admirado me trujo .Sayavedra esta jor¬nada; y tanto, que para las mas que faltaban hasta Slilan , siem-piehubo de qué hablar y sobre qué replicar, porque me hizo);randecontradic¡ou y dificultoso de creer, que hombres nobles,hijos de padres tales permitían dejarse llevar tan arrastrados de
sus pasiones, que olvidado el respeto debido á su nobleza, coatrato de caridad y buena policía, sin precisa necesidad hagaabajezas, quitando à otros la baeieuda y honra , que todo lo quitaquien la hacienda quila, pues no es uno estimado en mas de lo
que tiene mas. Decía yo entre mi, si á este Sayavedra ( como di¬ce) lo dejó tan rico su padre ¿cómo ha dado en ser ladroAi yhuelga mas de andar afrentado, que vivir teñirlo y respetadoîSi se cometen los males , hácese por la sombra que muestran debienes; empero en el padecer no hay espeianza dellos. Luegome revolvía sobre mi en su descul¡)a, diciendo : saidriase huyen¬do muchacho como 5'o; represen tárouseme con su relación mis
propios pasos, mas volvía diciendo: Ya que todo eso asi es,i pot qué no volvió la hoja cuando tuvo uso de razón y llegó iser hombre, haciéndose soldado? También me respondía en sufavor: ¿y por qué no lo soy yo? Veo la paja en el ojo ageno yñola viga en el mío. Donosa está la milicia para que se aficio¬nen á ella, buena paga les dan , bien lo pasan pai a que olvide unhombre su regalo y aventure su vida en ella. Ya todo es moha¬tra, mucho servir, madrugar y trasnochar, el arcabuz :i cuestas,haciendo centinela todo el cuarto en prie, y si es perdida en dos;y sin bullirlos de donde una vez los asentaren, lloiiendo, tro¬nando y venteando, y cuando á la posada volvéis, ni hailais luzcon que os acostar, lumbre con que poderos enjugar, pan quecomer ni vino que beber, muertos de hambre, sucios y rotos.Ko le culpo ; empero á su hermano mayor el señor Juan Alarti óMateo Lujan, como mas qui.siere quesea su buena gracia, queya tenia edad cuando su padre le faltó para saber mal y bien , yquedó con buena casa y puesto tico y honrado ; ¿cuál diablo da
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tentación le vino en dejar su negocio y empacharse con tal faci<
lidadenlo qucnoeia suyo, querer quitar capas ? ¿Cuánto me¬
jor ie fuera ocupar su persona en otros entretenimientos? Era
buen gramálieOj estudiaia leyes, que mas á cuento y fácil fuera
hacerse letrado. ¿Piensan |>or ventura , que no hay mas que de-
cir, ladrón quiero ser y salirse con ello?.Pues á fe que cuesta
mucho trabajo y corre jjeligro. Demás, que no sé yo si en los de-
rcclios líüy mas consejos ó tantos cuantos ha menester un Imen
ladrón. Pues ya si hay dos ó se juntan en un înjçar y á la porÜa,
y quiere alguno correr tras el otro, que se ha llevado tras de sí
la voz y fama de lodo el cacoquismo y germania ; por mi fe que
le importa y no poco apretar los puños mucho. Que con par«-
corme á mí (como era veidad) que con cuanto me había con¬
tado Sayavedra, era desventurada sai dina, y yo en su lespcto
ballena, con dificultad y «apenas osara entrar en examen de li¬
cencia ni pretender ia boila. Y él y su hermano pensaba
que con solo hurtar á secas, mal sazonado, sin sabor ni gusto,
que podrían leer la cátedra de pilma. Pensaron que no había
mas que hacer de lo que dijoun labrador, alcalde ordinario en
la villa de Almonací de Zurita> en el reino de Toledo, habien¬
do hecho un ];ilar de agua donde llegase a bebcr el ganado, que
después de acabado soltaron la caieria en presencia de todo el
concejo, y como unos dicen,alto está,y otros, no está, se lle¬
go el alcalde á bcbi'í,y en apartándose, dijo: pardíos, no Im
ínns ^juc hablar, que pues yo alcanzo, no habrá bestia que no alcan¬
ce. Como debieron de ver algunos ladronciilos de pan de poya,
se les bana fácil y dirian que también alcanzarian boiiio los
otros. Pues vo doy mi palabra, que á tal pensamientos se les
pudiera decir lo que otro labrador, también cerca de allí en la
Wancha, dijo á otros que porüaban sobre la cria de una yegua;
el uno dallos decía : jumento es, y el otro que no siuo miileto, j
llegándose á mirarlo el tercero, cuando buho bien i-odeado y
mirádole hocico y orejas, dijo: pardios que no hay que reíiorlir,
tan asno es como mi padre. Quien se preciare de ladrón , procure
serlo con honra : no bajamauero, hurlando de la tienda una ce¬
bolla y trompos á los muchachos, que no sirve de mas de para
dar de comer á otros ladrones, haciéndose sus esclavos de jornal,
yvsi no Ies pecha lo ponen luego en percha. No hay hacienda ni
espaldas que lo sufran, diz que portan poco ha de arrestarse
tanto. Por una sava , por dos camisas, quien com isas hurla juboh
espera^ haga lo que derla <!hapin Vitelo, aquel valerosísimo ca¬
pit ;m : el mercader que su trato no entienda cierre la tienda. Pero
dejemos agora estos ladrones aparte. y vuelvo á mí, que con po¬
derme oponer á la magistra!, ya lo tenia olvidado y no-se aparta¬
ba entonces el miedo de á par de-mi. Todo quiere curso, habla
mil anos que ni tomaba lanceta ni hacia sangria, tenia ya torpe |
la"mano, no atinaba con la vena. No hay tal maestro como el
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«¡ñrcicio^ fi"e si falta , ri mwrno entendimiento se hinche <íe
moho y cria tova. Cuando en Milan entramos, anduvimos de
vacaciones aquellos tres ó cuatro dias, que no me atreví á jugar
perno hacerlo con gente de miticia, que juegan siempre con
irucha malicia. Todos ó los mas procuran valerse de sus venta¬
jas, yo no podia usar de las mias ni me las l)ahinn de. consentir;
y yo por fuerza se las hahia de consentir , avenluraba con ellos á
ganar poco y á perdei- mucho. No quise mas que dar una vuelta
por la tierra , viendo su trato y grandeza , y luego pasar adelan¬
te. Con esta determinación me andaba paseando todo el dia de
tienda en lierida , viendo tontas curiosidades, que ponia grande
admiración veilas , y los gruesos tratos que habia' en ellas aun de
cosas menudas y de poco precio. Estando un dia en medio de la
plaza , se liego á Saya^-cdra un mozo bien tratado y de buena gra¬
cia , en sus acentos y talle fino español ; mas como los tenia pdr
las espíildü ;, no pude ver ni entender por entonces mas de que
se hicieron un poco <i lo largo de mí, donde á solas por grande
rato hablaron , que no me dejó de poner cuidado pensar qué pu¬
dieran estar en tanta puridad tratando, no habiéndose visto (á
mi parecer) ni tratado de antes. Mas por no romper la ph'tica
liastaveren lo que paraba, estuve, quedo y adveitido si de allí
escapasen acudir yo con tiempo á la posada y llegar primero an¬
tes ^que me mudasen. Siempre los tuve, al ojo, sin liacer alguna
mudanza, en cuanto no la hiciesen ellos. Porque consideraba si
lo llamo y dcspucs le quiero preguntar por lo que trataban , ha¬
brá tenido Snyavcdra ocaston para componer lo que quisiere,
diciendo que por haberlo Ihimaílo iio acabaron )a plática en que
estaban. Así por mejor satisfacerme, tuve por bueno tardarme
allí algo mas , dejándolos el campo ftanco , pues no hacia mi di¬lación en otra parte falta. A'a cuando fue hora de comer, el mo¬
zo se despidió para irse y yo quise hacer lo mismo , que aun to-
davía estaba en pie mi sospecha. Coinn Sayavedra no me ha!)Ió
palabra ni yo á él, siempre truje conmigo aquel recelo v no con
poco cuidado de alguna gatada , que la sosjiccha es terrible gu¬
sano del corazón , y no suele ser viciosa cuando carga sobre un
vicioso; pues conf.u'me á las costumbres de cada uno,'se pueden
recelar dél, ISIas como cl deseo de las cosas hace romper por lasdificultades délias, aunque qidsiera callar, no me pude sufiir
sin preguntarle quien aquel mozo fuese, y de qué babia salido
el triunfo })ara phítica tan larga. Cuando acabamos de comer y
quedamos á solas, díjele; aquel mancebo desta mañana me pa¬
rece haberlo visto en Roma, por ventura llámase Mendoza? No
sino Aguilera, me respondió Sayavedra, y muy aguila para cual-
qiii^^ra oeasion; es un muy buen compañero, también cofadre y
una délas buenas disciplinas de toda la compañiá, y ningtjna
mejor llaga que la suya. Es <leníuy gentil entendimiento, gran
'Cficnhanoy contador, Muchos anoshu que nos conocemos) ha-
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bemos peregrinad') y padecido juntos en imichos y muy partíeu,
lares trabajos Y peligros : y agora me quería meter en uno, qnç
nos pudiera ser de grandísima importancia, ó por nuestra des¬
ventura dar con el navio ai través, que á todo daño se pone
quien trata de navegar, pues no está entre la miu'rte y vida inaj
del canto de un traidor canuto. Débame cuenta como llegó á es¬
ta ciudad con ánimo de buscar la vida nomo mejor pudiera, mas
que para no engolfarse sin sondar primero el agua, que babia
buscado un ontretenimieiUo que le liiciese la C(jsta sin sospecha,
para que ú dos días no lo prendiesen por vagabundo, y que ase»,
tó con un mercader de aquesta ciudad , que lo recibió en su ser¬
vicio por su buena pluma, y ha mas de un afro que le sirve con
toda íideiidad, esfierando darle una coz á su salvo, como lo ha¬
cen las ínulas al cabo de siete. Decíanie que asentásemos compa¬
ñía para hacer una empanada en que tuviésemos que comer pa¬
ra salir de laceria : nías no me pareció cosa conveniente; ioprin-
cipal, per hallarme tan acomodado á mi gnslo, y demás desto
para mudar estado es necesai ia mucha coiisidej acion. Con poco
no podiamos conlentarnos, y con mucho era imposible salir
bien , por la mala comodidad que teníamos. Aquí no había don¬
de poder estar secretos cuatro días, ni huyendo caminar seguros,
que á cuatro pasos no nos volviesen presos y nos dejasen los pes¬
cuezos de mas de la marca, sin quedar las personas de prove¬
cho. Kstuviinos dando y tonjaudo trazas, empero ningun'a de
provecho ni á propósito. Que cuando Ies fines no.se pueden con¬
seguir , son los medios impertinentes y los principios teme¬
rarios .

Asi se apartó do mí, por no hacer á su amo falla, ya que
nuestra plática no podia ser de provecho. iSi esto que me dijo
me dejó seguro, ni dejé de darle crédito por parecermecosa que
pudo ser. Pedí la capa y salímonos de ca.sa con determinación de
dar una vuelta por el campo, y aunque lo mas de la tarde trata¬
mos de otras cosas, nunca se me apartó de la imaginación mi te¬
ma ; en ella iba y venia, perneando entre mi, aun si quisiese
aqueste asegurarme y me diese un cabe que pasase la raya. ¿De
quién me podria quejar sino de mi necedad y porqye una bien
ee puede disimular; pero á dos, echarle á quien ta espera una
gentil albarda. ¿ Qué seguridad puedo yo tener deste que 7iiincaiucmi se Itizn de huvn Cf ítombre'i Et (¡uc malas mañas ha , Ifir-
de à nunca las perderá^ y será esta (a fina^ darle al maestro cuchilla¬
da sobre buena reparada. Mas aunque tuve los ojos en la puerta., nun¬
ca me faltawn las manos de la rueca, Heclio estaba un Argos en
mi negocio, y otro Ulises para el suyo: liazando cómo {si me
babia dicho verdad) poder ayudarlos, á lo seguro de todos en ca¬
so que fuese negocio de consideiacion para salir de laceria; que
meter costa en lo que ha de ser de poco provecho es locura. Los
empleos han do hacerse conforme á las ganancias : ponerse ua
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hombre á querer alambicar su-entendimiento muchas noches en
lo que apenas tendrá para cenar una, no conviene. Mas porque
por ventura pudiera ser viage de provecho y echar algun buenlance, cuando á cenar volvimos á casa y vi suspenso á Sayavedra,
le dije ; ParCceme que te robas; inquieto te trae mucho el dine¬
ro del mercader; ¿es por ventura lo que pensabas alguna traza de
las de Arquiniedès ? Pues á íe que conozco yo un amigo que no .
hiciera mal tercio en el negocio si fuese girdal y de sustancia.
¿•Cómo gordal y de sustancia? (respondió Sayavedra) de mas de.
reinte mil (Jileados: paño hay para cortar y trazar* á nuestra vo¬
luntad como quisiéremos. Yo le dije : Como no se corte de ma¬
nera que dél nos hagan lobas, bien me parece: mas.pues tan
pensado lo tienes ( que no es posible no habérsete açenlado al¬
guna invención ) ¿ qué resulta de iodo que algo valga ? Par Dios,
nada, me respondió Sayavedra , no aciortn con la esquina , tan¬
to ha que luielgo, que ya con el ocio ha criado el entendimiento
sangre nueva y está lleno de sarna. Mil veces comienzo con el
trote, y á dos galopes me canso , todo lo hallo malo. Entonces.,
le volví á decir, pues tan impoi-tant.e negocio escomo dices,
; qué parte me queréis dar porque os quite loa cuidados y salgáis.
con vuestra vitoria? El me dijo, señor, la mia y mi persona so¬
mos de vuesa merced; con Aguilera se ha de tratar por lo que le
toca, y hecho el concierto con él, acabado es el cuento , con to-.
dos está hecho. Pues díjelc, vete U buscarlo y procura verle con
él, sin que de su casa te vean : y diie que nos veamos cuando tu¬
viere lugar, que poco se perderá en que me conozca , si ya le co¬
nozco. ílizolo asi, enviólo á llamar con un papel secretamente,
y cuando nos juntamos le pregunté por menudo las calidades,
costumbres y trato de su amo, qué hacienda tenia, en qué, dón¬
de y en qué monedas y debajo de qué llaves. Comenzóme á ha¬
cer su relación en esta manera : Señor, ya Sayavedra tiene dada
relación de mi á vuesa merced, y sabrá que soy calafate zurdo,
un pobreto como todos ; y aunque conozco que con menos inge¬
nio hay millares muy jicos en el mundo, también he visto coa
estos ú otros mas h:'«bi!es ahorcados, no siendo yo el que menos
lo ha merecido: de que doy á Dios infiniias gracias. Puede haber
poco mas do un ano (que es el tiempo que ha que resido en esta
ciudad) que.sirvo á un mercader de harto trabajo, y de cuatio
meses á esta parte soy su cajero; tengo lo§ libros en mi poder;
empero los dineros estan en el suyo: amo y temo., no acabo de
Tesolvcrme cómo hacerle un salto que no me deje despues en
el aire, que para poco y malo menor mal es pasai* adelante con
mi bien trato: y si fuese mucho, querrialo gozar mucho. Helo
comunicado con Sayavedra, porque para estos casos no hay hom¬
bre que pueda solo, para que por allá (entre personas de quien
«e pueda Gar, pues tiene tantos amigos) lo trate con alguno de-
Hps; que como son varios los entendimientos j cada cual discur-i
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re como mejor sabe, y algunas veces acontece dcvmitM Honrero
ysalir las trazas buenas. Y cuando anoche rocebí su papeleo-viándome á llamar, sospeché que no seria en valde, que ha mu¬cho que le conozco, y nunca se suele armar sino á cosa señalada.
Creo, si acaso le liaíiainos vado, que habernos de hacer un gen¬til negocio, de que nos ha de resultar mucho Lo que de
«u hacienda con verdad puedo afirmar, como quien tan hicn la
sabe, por haberlo visto, es que valen las mcrcaden'as que hoytiene de las puerlas adentío de su casa , para dar ú solo moha¬
tras , mas de veinte mil ducados, y desto me da las llaves mu¬
chas veces, por la confianza grande que de ral tiene; dornas^
que bien sabe que no me tengo yo de cargar las balas acuestas
para llevárselas con lo que tienen. Lo que hay encerrado dentro,
en dos coí'res de hierro, en todo género de moneda , pasan de¬
quince mil , y en el escritorio de la tienda encerró habrá doce
días un hermoso gato pardo rodado, tan manso y humilde como
yo,, no con ojos encendidos, no rascadoras unas ni dientes agu¬dos , antes embutido con tres mil escudos de oro, en rubios
doblones de peso, de á dos y de á cuatro , sin que inlei venga nisolo un sencillo en ellos , los cuales apartó y puso alU para dar
á logro á cierto mercader que se los pide por seis mcses^ y no se.los quiere dar por mas de ciialr-o con el cuarto de ganancia , de
que le ha de hacer mas la obligación por contado. Es hombre del
mos mal nombre que tiene toda la ciudad, y el peor quisto detoda ella. No hay quien bien lo quiera- ni á qníen mal no liaga^
no trata verdad ni tiene amigo, trae la república revuelta y en-
gañadvós cuantos con él negocian. Tengo por cierto, que de cual¬
quier daño que le viniese , .sin duda seria en haz y en paz de to¬do el pueblo, ninguno habría que no holgase dello. Con esto jun¬
tamente me dijo, cómo se llamaba , dónde vivia, el escritorio a

qué mano estaba, y el gato en qué gabela; hizome tan buena
relación que ú cierra ojos pusiera las manos encima dello. Prc-
guntéle si habría dificultad en hacer una impresión de llaves,
dijome- que muv íV.cilmentOj poi que las tenia todas en una ca¬
denilla con la» de los almacenes de mercaderías y coí'rcs de hier¬
ro, las cuales de ordinario le daba para sacar lo que pedia ; em¬
pero que como era tan avariento y miserable, lo hacia de mo¬
do que no las perdía del ojo. llolguéme de saber que había fa¬
cilidad en lo mas dificuíloso, y dijole : Pues lo primero que ha-
bcmos do poner en labia para nuestro negocio ha de ser eso,
traerme les moldes en cera pnr-a que yo las vea y me prevengado otras , mandándolas luego hacer. También será necesario es¬
tar de acuerdo en lo que se ha de hurtar por lo pres-nte y seade modo que no asombre. siendo en demasía ; ni tan poco que
deje de sernos dé provecho y lo que dello ha de haber cada uno
de nosotros. Tai cuanta al hurto nos resolvimos en que fuesen lo^
jres mil escudos del gato , y en lo demás audu vimos á tanto
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fcjnto 5 como si t'ueian ovtjaí las (jue se vendinn , hnsfa que dije;
De aqtiesle dinero, si se hubie.síí db hurtar lisamente , á todo
riesgo de horca y cuchillo, natural cosa es, que cual el peligro
tal íiabia de ser la ganancia , y cabíamos en un tercio por perso¬
nas, siendo tres los coinparieros. Mas pues hab< iiios de jugará
lo seguro y pasar el vado á yne enjuto, sin que dello por alguu
modo se me ])ue(la poner culpa ni cargar pena . quedando cada
uno con su buena reputación do vidâ y l'ûma, entero el crédito
Y sana la nuez: bien mereciera cuahfuier buen orquitcrto su
pa:te h'gitin'.a, por solo deílneai lo, sin otro algun trabajo: y
esa quiero llevar yo , conforme á lo cual me pertenece , liso un
tercio, libre y descaigado de todo jarrete , y en los otros 'dos
tercios déi remanente habernos de entrar á la parte, cada uno
igual del otro con la suya. quedando en ella todos tres parejos.
Kn esto so dió y tomó , mas como mi voto eran dos con el de uú
criado, y de lo que se trataba no era })articion de legitima de
padres, quedamos en ello de acuerdo. Trújoseine la ccia, y en
estando las llaves hechas y dada la muestra délias por Aguilera,
que ya corrían en el oficio para que al tiempo de la necesidad
no nos hiciesen caer en falta, le dije una noche que por la n?a-
ñana quería verme con su amo, que tuviese ojo alerta en lo que
alli se hablase, para lo que delahie sucediese , y que nos viése¬
mos cada noche. Dijo qne si liaría, y con esto se fué. Otro dia por
la mauana fui á la tienda del mercader, y en presencia de Agui¬
lera su criado, después de habernos hablado de cumplimientos
Y salud-donos, le dije: Señor mió, soy un caballero que vine á
esta ciudad ba pocos dias; vengo á.hacer cierto empleo para
linas donas, poraue trato en mi tierra de casarme , para lo cual
traigo poco mas de ties mil escudos que tengo cii mi posada ; no
conozco la gente niel proceder que aqui tiene cada uno; el di¬
nero es ]iel¡grosn . y suel*' causar muchos danos, en especial no
teniéndolo el hombre ron la seguridad que desea : no sé quién
es cada cual, estoy en una posada , ents an y salen ciento, y aun¬
que me dieron la llave de la ])ieza ó puede haber dos ó aconte-
cerme alguna pesadumbre. Ilanme infoimado de quien vuesa
merced es. de su mucha verdad y buen término , y vengóle á su¬
plicar se sirva tenga por bien guardármelos por algunos dias, en
cuanto hallo y compro lo que voy buscando, que cuando se ofrez¬
ca en que servir ;i vuesa merced, la que me hará en esto, soy
caballero que la sabré reconocer. El mercader ya creyó que los
tenia en el puño : y aun agora sospecho que no. fueron sus- pen¬
samientos otrcs que los mios, el de quedarse con ellos, y yode
Tobárselos. Oficrióme su persona y casa , que pe dia tenerlo todo
á mi servicio: díjomc que los mandase traer muy en hora bue¬
na, que allí los guardarla y molos daria cada y cuando, según
de la manera que se los pidiese. D'spedímonos con esto, él dis¬
puesto ú guaidarlos, y yó con palabra dada de que luego se le
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traerían, mas nunca mas allá volví hasta que fue tiempo. Cuan¬
do á casa volvimos yo y Sayavedra. él estaba como tonto, pre¬
guntándome que de dónde le hrtbiamos de dar á guardar aquel
dinero, y yo riéndome le dije : ¿ Luego ya no lo llevaste ? Rióse
de lo que le dije, y volvile á decir, ¿de qué te ries? yo sé quealli lo tiene ya y muy bien guardado: dile á tu amigo Aguilera
que de hoy en ocho dias nos veamos y se traiga consigo el borra¬
dor de su amo, que le suele servir de libro de memorias. En este
intermedio de tiempo que aguardábamos el nuestro, desnudán¬
dome Sayavedra una noche , despues de metido en la cama y no
con gana de mucho dormir, que aun me desvelaban viejos cuida¬
dos , dijeíe ; Has de saber Sayavedra, que habiendo adolecido el
asno,hallándose muy enfermo cercano á la muerte, á instancia-
de sus deudos y hijos, que como.tenia tantos y cada cual quisie¬
ra quedar mejorado, los legítimos y naturales andaban á las pu¬ñadas. Alas el boni ado padre deseando dejarlos en paz y que cada,
uno reconociese su parte, acordó de hacer su testamento, repar¬tiendo las mandas en la manera siguiente.

n Mando, que mi lengua despues de yo fallecido se dé á mis
• hijos los aduladores y maldicientes; á Íos airados y coléiicos la
• cola; los ojos á los lacivos; y el seso á los alquimistas y judicia-
»rios, hombres de arbitrios y maquinadoies. Mi corazón se déá
» los avarientos ; las orejas á revoltosos y cizañeros ; el hocico á
• los epicúreos, comedores y bebedores ; los huesos á los perezo-
• sos; ios lomos á los soberbios; j'el espinazo á porfiados. Dén-
»se mis pies á los procuradores ; á íos jueces las manos; y el tcs-
» luz á los escribanos. La carne se dé á pobres; y el pellejo se re-
• parta entre mis hijos naturales. »

IVo quería que diciéndonos este que robásemos á su amo, nos
Tiniese á robar á nosotros y nos dejase tan desnudos que nos obli¬
gase á cubrir con el pellejo de nuestro testador. Y seria mucha
pu cordura si nos burlase. Dígalo porque para Ja prosecución de
nuestro intento y poder salir bien dél es necesario que de aque¬llos doblones de á diez que allí tengo le diésenics unos pocoshasta diez que hagan ciento y no son barro. No querría que ti¬rándonos un tajo con ello? y buen compás de pies, Líese tir;';u-dose poco á poco. A esto me respondió, si todos quinientos yquinientos mil pusiésemos en su poder, no fallara un carllu de
todos ellos en mil años, por ser costumbre nuestra guardarnosel iostro con fidelidad grandísima, y quede á mi cargo el ries¬
go para que corra todo por mi cuenta.
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Sale bim eon el hurto Guzman de Alfarache^ doled Aguilera lo
que le teca, y vase à Genova con su criado Sayavedra,

Jja esperanza como efcctivomente no dice posesión alguna,
siempre trae los ánimos inquietos y atribulados, con temor de
alcanzar lo que se desea. Sola «día es el c- nsuclo de los alligidos
y puerto dí)nde se ferrau; ]Jorq(ie resulta della una sombra de se¬
guridad ron que. se favorecen los trabajos de tardanza. Y como
con la segura y cierta se dilatan los corazones, teniendo firmeza
en lo por venir, asi no hay pena (juo mas alonnenle que si se ve
perdida y muy poquito menos cuando se tarda. Cuántos y cuan
van'ls pensamientos debieron de tener mis d'>s encomendados en
este breve tiempo? que como ni Ies di mas luz y los dejé con la
mi'len la boca, debieron de vacilar y dar con la imaginación
mas trazas que tiene un mapa, unos por una parte y otios por
otra. Cuáles andarían y con qué ciiidado, deseando los lines pro¬
metidos, que no se les debieion de hacer poco dudosos. Ya cuan¬
do vieron amanecer el sol del dia , dellos tan deseado, y de mí
no menos, y Aguilera me trujo el libro borrador que je pedí,
busqué una hoja de atrás donde hubiese memoiias de ocho dias
antes, y en un blanco que hal!»'í bien acomodado puse lo siguien¬
te: Dejóme á guardar don Juan Osorio 1res mil escudos de oro
en oro, los diez de Á diez, y los mas de á dos y de á cuatro.
Mas, me dejó dos mil reales en reales. Luego pasé unas rayas
por cima de lo escrito; y á la márgen escribí de otra letra dife¬
rente, llevólos, llevólos.' Con esto ceij amos nuestro libro y dise-
lo. Mas le di diez doblones de á diez, y dijclc : que abriendo el
escritorio sacasc'ciento del gato, y metiese aquellos en su lugar.
Dilemas, dos veibefes. uno en que decia, estos tres mil escu¬
dos en oro son de don Juan Osorio, y el otro, aqui estan dos
mil reales de don Juan Osorio su dueño. Advertiie que si den¬
tro del gato hubiese algun otro verbete , lo sacase y dejase
solo el mió. Y el de lo.s dos mil reales lo metiese dentro de un
talego, en que me dijo haber otros diez y siete mil, poco mas ó
menos, que no sabia lo justo, porque cada día se iban echando
dineros en él: y que arhirticse que aqueste de la plata estaba
en un arcon de junto el escrilorio, y tenia por señas el talego una
grande mancha de tinta junto á la boca. Con esto se fue Aguile¬
ra, llevcndo de orden que aquella noche siri falla lo dejase pues¬
to cada cosa en su lugar, segnn se lo había dicho.

El siguiente dia despues de comer, me fui á la tienda del
mercader muy disimulado, mi criado detras, nuestro paso á pa¬
so. cuando allá llegamos y él me vio, se alegro mucho, creyendo
que ya le llevaba lo que le vine á pedir. Conformidad teníamos
ambos en engañar 9 mas eran muy diferentes de las mías las tía-
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y.as que él habia de tener pensadas. Ciiaifdo nos hubimos ya sa¬ludado, le dije; Aqueste criado vendrá por la mañana con untalego y un papel inio, mande vuesa merced que se le dé todbbuen despacbo, KI hombre como debia de ir mas caballero en
«u malicia que leceloso de la mía, creyó que le decía que por lamañana le llevarían el dinero, y dijome; Todo se hará como vue¬
sa merced lo manda. Salínjc por la puerta afuera, y á menos deá veinte posos andados di la vuelta, y dijele: Üespues que deaquí salí, se me ha ofrecido al pensamiento, que imporla llevarluego ese dinero para cierto efeto, mándemelo dar v-uesa mer¬ced. El hombre se alteró, y dijo; ¿Qué dinero es"el que vuesamerced manda que dé? Y díj<-le ; Todo, señor, todo; porque to-.do lo he menester. El entonces dijo ; ¿ Cual todo tengo de dar?Yolvíle ú decir: El oro y la plata. ¿Qué oro y plata ? me respon¬dió ; Y lespondíle; La plata y oro que vuesa merced acá tienemió. ¿Yo de vuesa merced oro ni piala? me dijo. Ai tengo platani oro, ni sé lo que me dices, ¿Como no sé lo que me digo? lerespondí alborotado. Eueno es eso, por mi vida. Mejor es esotro,dijo él, pedirme lo que no me dió ni tengo suyo. Mire vuesa mer¬ced lo que dice, le volví á decir nue para burlas bastan, y sonestas muy pesadas para quien le falta gusto. Eso está bueno, medijo, las de vuesa merced lo son ; vayase vuesa merced en horabuena, suplicóle. ¿Que me vaya, dice? antes no deseo ya otracosa: mándeme dar vuesa merced aqncse dinero. ¿Cuál dinrrotengo yo de vuesa merced que me pide , para que se lo dé ? Pí-dole, dije, los escudos y reales que le dejé á guardar el dia pa¬sado. Vuesa meiccd, me resjiondió, nunca me* dejó escudos nireales ni tal tengo suyo. Y díjele: pues acaba vup>a merced eneste momento de d«'cirnie delante de todos estos caballeros,cuando le dije que vendria mañana mi criado por ellos, que sedaria, y agora que vuelvo yo me lo niega en nn momento. Yo noniego á vuesa merced nada, me dijo, porque no tengo recebidoalgo que poder volver. Yo le truje á vuesa merced habrá ochodias mi haciendo, le dije, y se la di que me la guardase v la tie¬ne recebida, mándemela luego dar, porque no es mi voluntadteneila mas un momento en su poder. En mi poder no tengoun cuatrín de vuesa merced, váyase con Dios no sea el diablo

que nos engañe á todos. A mí fue á quien ya engañó, en darleá vuesa merced mi hacienda; y con una cólera encendida que-pnrecia echar friego pc^r todo el rostro, dije : ¿Qué quiere decir-no darme mi dinero? Aquí me lo ha de dar luego de contadosin raitariin cuatrín, ó mire como ha de ser. Mostrg¿e tan turba¬do y temeroso, viéndome tan colérico y resuelto, que no supoqoé responder; y como sonriéndose, haciendo hurla de, mis pa-Jabias, decía que me fuese con Dios ó con la maldición, que nime conocía ni sabia quién era, ni cómo me llamaba, ni qué lepcüu. ¿ Agora no me conoce ni sabe quien soy, para levaiuarse
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con ml hacienda piios aun tiene justicia Milan, que me hará
pairaren brew ties pies ò hi ffancesa. El hombre mas negaba,
dic'iendo andar yo errado, que podria ser haberlo dado íi guar¬
dar cu otra parte, porque ni tenia dinero mió ni me lo debía,
lio obstante ser verdad que yo le dije que se lo quise dar á guar¬
dar; cninero que no había vuelto con el, que me iuese á quejar
ó la justicia en liera buena, y si algo me debiese, que llano esta¬
ba para pagái meío. Con esta resolución largué tos pliegues á la
boca, lanzando por ella espuma, y a grandes giilus, dije: ¡Ob.
traidor, íaísoi Justicia del ciclo y de la tierra venga sobre tíj
mal hombre ; ^ así me qnieies quitar mi hacienda delante de los
ejos dejándome perdido ? La vida me has de dar ó mi dinero.
"Vengan aquí Juego mis lies mil escudos, digo: no ha de aprove¬
charos el negarlo, que os los tengo que sacar del alma ó me los
habéis de poner en tabla, en oro y plata, como de mi lo recebis-
tes. Alboj-otose la ca'ça y los que alii hablan estado presentes al
caso desde el principio. Juntóse con ellos, de los que pasaban
por la calle y de oíros vecinos tanto número de gente^ llamán¬
dose con el alboroto ios unos á los otros, que ya nos ahogaban
V no nos entendíamos. Andábanse preguntando todos, ¿ qué vo¬
ces eran ó sobre qué reñía inos ? Aquí y allí -lo contaban cierto y
cada uno de su manera, y nosntro5 allá dentro, que nos^india-
jnos con la reverta. En esto llegú un bargcllo, que es como al¬
guacil enXíMiliila.,. pero-ft^·-ííc-·.ttm-. y bacierdo lugar por nrev"
din de la gente, llegó donde estábamos, que ya nos ardíamos.
Yo cuando vi justicia presente (aunque no sabia quien fuese,
mas de ser juslicia} vi mi jdeito hcchó, y dije luego: Señores ya
vxtesííB men edes han visto lo que aqui ha i>asadü y de la mane¬
ra que aqucslc mal hombre me niega mi hacienda, su mismo
criado diga la verdad, y v^i lo negaien, dígalo su mismo libro don¬
de se hallará csci ilo lo que di: mi recibiá» y en qué partidas, de
de la manera qnc se las cj.ti-egué, para que se nos conozca bien
quién es cada miü, y ciul dice verdad. ¿Yo habla de pedir lo
que no le di ? Oentio de un gato suyo melio en aquel escritorio
1res mil escudos de á dos y de á cuatro, y por señas mas verda-
d iras y cíeilas, hay entie iiie<lias diez escudos de á diez que to¬
dos hacen lo^ ties mil al justo. Y en un talego que puso á guar¬
dar cteiilio (le aquel arca, en que inc dijo que había entonces
hasta diez y siete mil jeab^. pocos mas o menos con los mios,
n:c.fio ios dos mil (pie le di. Si no fuere como lo digo, que se
quede con ello, y nuí quiten la cabeza como á traidor; con tal
que imgo se averigüe ledo en presencia de viiesas mercedes an¬
tes que tenga lugar do podeilo trasponer en otra parte. Y sena-
lando al baigel-o, dije : Véalo vuesa merced , véalo, y vea quien
trata falsedad y engaño. El mercader dijo entonces : Yo lo con¬
siento, truiganse mis libros, véanse todos y cuanto dinero ten¬
go en toda mi casa y si tal así pareciere, y<h (púera conícsac que



S34 GUZMAîV DE ALFAR ACHE,dice verdad y ser el que miento. Los que presentes Labia, dijeîron : Acabado es el pleito, justificados estan, la veidad se verábien clara y presto en lo que ambos dicen. El mer·cader mandóá su cajero sacase su libro mayor, y cuando lo trujo, dije : |0htraidor! no está en ese libro, sino en el manual. Pidió el ma¬nual de la caja , y cuando lo vi , volví á decir ; jNo, no, no sonaquí menester tantos enredos, engañundiinos con libios, que nodigo esos, no hay paia que roncear; en el que se asenlaion laspartidas no es tan grande, nn libio es angosto y largo. Enton¬ces dijo Aguilera : Ea el de memorias debe de querer decir, se¬gún da señas dél. que no hay otro en esta casa di; aquella ma¬nera, y sacáml: lo allí, dijo: ¿Es por ventura este? l:isle si, estesí, él es, véase lo que digo, no hay para que escioideilo ni encu¬brirlo, aquí se bailará la verdad. Anduvieion bojeando un poco,y cuando rrconocí las ])aiiidas y letia, dije: Vuesas mercedesvean lo que aquí dice, lean estas pai lidas que me tiene testadasy adicionadas á la m.'rgen; pues no le ba da vnler tampoco porallí, que mi dinero me tiene de dar. A ieion todos las partidas yser ccmo yo deoia; y el mercader estaba tan 1 .co, que no sabiaque decir, ma< de jurar mil juramentos, que tai no sabia, có¬mo ni quién lo babiera esciilo. Yo les dije, yo mismo lo escribími letra es ; pero la del m rgen es diferento y falsamente pues¬to y testadas, que no me han vuelto nada, y en aquel escritorio,#i nolo ba sacudo, allí estanüti.s escudoj. IIac la unos estreñios co¬mo un loco furioso; de manera, que creyeron ser sin duda verdadcuantodecia; y procurándome sosegar, decian, que me apacigua¬se, que no importaba estar testadas las partidas ni escrito á la már*
gen habérmelos vuelto, si en lo demás era según lo decía. Dijelesluego: ¿Qué mayor verdad, ó qué mayor veidad mía, o qué mayorindicio de su malicia puede haber que decir poco ba que no le ha¬bía dado blanca y hallarlo aquí escrito, aunque testado? Si lo re¬cibió, ¿ por qué lo niega? Y si no lo recibí », ¿ cómo está escrito
aquí ? Abrase aquel escritorio que dentro estarán mis doblonesy los diez de á diez entremedias de.IIos. P »rfiaba el mercader ydr.shacinsc, diciendo con varios juramentos y ebsoci aciones quetodo era maldad, y que se lo levantaba ; porque doblones de ádiez, uno ni mas liabia en toda su casa. Tanto porfiaron y el bar-guello tanto instó cu que diese las llaves del escritoi io, porquelas ie.«»islia no queriéndolas dar, que le jn.ró, sino se las diese,que se lo sacaría de casa, hasta dar noticia de todo al capitánde justicia, ( que allí es como en Castilla un coiTegidor) para quedepositado se supiese la verdad. Finaínienle las dio, y en abrién¬dolo, dije: Allí en aquella gabeta los metió en un gato pardorodado : abrieron la gabeta y sacaron el galo, y queriendo ci ntar.el dinero para ver si estaba justo, salió el verbele, y dije: Leanese papel, que haí dirá lo que hay dentro y cuyo es. Leyéronloy decia ser de don Juan Osorlo. Contáronlo y bailaron justos loé
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tres mil escudos con los diez de á diez que yo decia. Ya en este
punto qtiedü el mercader absolutamente rematado, sin saber
que decir ni alegar, pareciéndole obra del demonio , porque
hombre humano era imposible haberlo hecho; demás, que si yo
luve mano para ponérselos allí, con mayor lacilidad se los pu-
digra,sin esto, haber llevado. Estaba sin juicio y daba gritos
que todo era mentira, que se lo levantaban, que aquel dinero era
suyo y no ageno, que si el diablo no puso alh aquellos doblones,
que no los puso él, que me prendiesen , porque tenia lumiliar.
Yo decia préndanme muyen hora buena, con tal que me deis
mi dinero. Dábale tejiibles voces, diciéndole: {Ali engañadorl
i aún teneis lengua para hablar, viéndose la maldad tan eviden¬
te? Abran aquel arcou, que alli está ia plata y dentro la puso.
^o hay tal, decia él, que la plata que allí hay toda es mia y lo
son los tres mil escudos. ^Cóino sua vuestros, le dije , si acabaU
de conlésar qjie no teniades doblones de ádiez? Que Uios ha
permitido que se os olvidase de habei tos recebido, para que yo
no perdiese mi hacienda. El que ha de negar lo ageno, ha de
mirar lo que dice. Guando aquí llrgué me dijistes delante de
aquestos caballeros que mañana me Uai lades mi hacienda, y lue¬
go que os la volví á pedir, delante de ellos mismos me la negas-
tes. Abrase aquel arca, saqúese todo, sépase quien es cada uno y
como vive. Abrieron el arca, y cuando vi el talego, aunque ba¬
hía otros con el de mas y menos dineros, largando el brazo lo
señalé con el dedo. Esc de la mancha neg<a es: en resolución

-se halló verdad ciian'to les liabia dicho-; y mas quedaron certi¬
ficados, cuando tiastornaudo aquel talego para contar los dine¬
ros, hallaron el otro verbete que decia estar allí ini.îs dos mil
reales. Yo gritaba : Mal hombre, mal tratante, enemigo de Dios,
iüUode verdad y de conciencia, ¿y cómo si teniades mis di.iercs
de la manera que todo el mundo lo ha visto y sabe, me borrába*
des lo escrito? ¿Como decíades que nada os habla dado? ¿Cô-
nio que no me conocíades ni sahiades quién eia ni ctiuio me lla¬
maba? ¿Y'a qué ten<'is que alegar? ¿Teneis mas falsedades y
mentiras que decir ? ¿VVis como Dios nuestro señor ha permiti¬
do que os hayaís tanto cegado, que ambos veibetes no tuvisfes
entendimiento para quitarlos ni esconder la moneda? ; Veis co¬
mo ha vuelto su divina Magestad por mi mucha inoí ftncia y sen¬
cillez con que os di á guardar mi hacienda, ctcyendo que siem¬
pre me ia dariades, y que quien me aconsejó que os la diese
debió de ser otro tal como vos y echadizo vuestro para queda¬
ros con ella? Cuantos estaban pi-esenles quedaron con esto que
vieron y oyeron tan admirados, cuanto enfadados de ver seme¬
jante bellaquería, satisfechos de que yo tenia razón y justicia.
Eran en mi favor la voz común, las evidencias y espeiiencias
vistas, su mala fama sobre todo, y decían todos : Mirad si había
de hacer de las suyas, no es nuevo en el bellaco logrero robar
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bacitMidns Dprenas ; ¿ no wis romo à oir pobre cahallíTO se le
qoriia b vantai c >n lo quo le dio en conüanr.a? Que si no Tuera
por su bnrtia diligencia, para siempre se le quedara con ello,fei mercader que ú sus oídos ola estas y Otra p-etues palabras,
no tenia tantas horas ó lenguas para poder satisíacrr ct n ellas á
tantos, ni era posible abonarse. Qmdo tal, que ni sabia si soüa-
ba ó si estaba despierto. Paieceme agosa que se pcdlzcaiia Jaj
manos v los b-azos |>a<a recordar, 6 que le pasarla por la imagonación si había perdido las d s potencias, «mteiidimienl í y uie-
moria, v ¡e quedara la sola voluntad, según lo que hal)ia pasa¬
do. El, como «bje, tenia mal ni-mb.<.', que para mi negí.cio es¬
taba pKíbado la mitad ; y aquesto tienen siempre contra sé
los que mal viven , pocos indicios liaslan , y la hacen plena,
(jon e^lo y con lo que juraion los que allí estaban de b.s pri--
meros, que pidi^mdi lo vo nai dinero, dijo que otro dia nie
lo daria ó á mi ciiailo, y comd luego que vdví por él me
lo negó. Su ciiado juró , como Ib'gué á su ^eiuin , y en su
presetK'ia le rogiié que me guardas»' 1res mil escudos , prjo
que no sabia si se los di , que ú lo escrito se remitía , porquemuchas veces faltaba de la tienda, y no sabia mas de lo di¬
cho. Mi ciiíudo juivj su verdad , que por su mano los había
cODtado y entregado al mercader en presencia de otr.'S hota-
bres , que no sabia -qtítrtt-wwa, porque como forastero no loí
conoció. Y con ta evideocía cícrla de todo ciianlo dije, y
ver testadas las partidas , estar ía moneda señalada , t'-aef
cada talego su verbt-le de cuyo era, confirmó los ánimos en mí
faror, r ^riéndose contra él, sin dejarle dar disculpa ni querer-M-la nir, ni él tenia espíritu para hablar; porque con su mucha
edad y v»-r uha cosa tan espantosa, que no acababa de sospe-chai que fuese, le quedó tan robado el color, como si estuvieia
deíiiuto, quedando desmayado por inucho esnacio. Ya creyeron
ser fallrcido, mas vulvió en si como einbelesadn, y tal, que
ya me daba lástima ; empero consol.bame, que si se finara,
me lueieta menos falta q»ie su dinero. ?tO íiubo persona ¿a
cuantos allí se ballarnii, que no dijese que so me diesen misdineros. Yo como sabia que no bastaba decirlo el vulgo paradármelos, que solo el .juez era paite paia pi-dérmelos adju¬dicar, prevenime dc cautela para lo de adelante, y cuandotodos á voces decían: suyo es el dinero, dénselo, dénselo; res¬
pondía yo: no lo quiero, no lo quiero, de¡)ositensc, deposí¬
tense. Con esta mayor justificación el Uargrl o, que alli se bailó
pieseule, sacó el dinero de mal poder , y b» puso depositado
en un vecino abonado. De donde, con poco pleito, en brcvrsüias me lo entregaron por sentencia; quedánd'se mi merca¬der sin ellos, y condenadi) en costas , demás de la infamia
genci-al que le quedó del caso. Despues que vi tanto dinero
en estas pobres y pecadoras manos, me acordé muchas yxccs
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del hurto que Sayavrdra lue hizo, que aunque no fué tan j-o-
CO, que para nii no me hubie ra hecho grande falta, si aquello
no me sucediïra, tampoco lo con» ciera ui con este huito ar¬
riba.a; consolábame diciendo: 6Í me quebré la pierna^ (¡uitA por
me- r, del mal el menos, á todo.5 nos ?ino bien ; pues yo de allí
adelante quedé con crédito y bacietula mas de io que n.e pu¬
dieron quita* ; Sayavedra quedó remediado y Aguilera remen¬
dado. Llevé á mi casa mis diiieios cou lodo el regocijo que po¬
déis pensar, guardólo y anopélo, porque no se arromadiza.se;
y con «er esto así, auu mi criado no lo acababa de creer ni
toc.fndule eco las manos. Parecíale todo sueño y no posi-

I ble haber salido con ello: santiguábase con amhns manos de
í mi, poique aunque cuando en Roma me canució, supo mi

7Ííla y tratos; teniéndome por de sutil ingenio, uo se le al¬
canzo que pudiera ser tanto, y que las mataba él en el aire,
pudiendo ser muchos años mi maestro y aun tenerme seis
por su aprendiz. Eutonces le dije: amigo Sayavedra, esta es
la verdadera cieucia, hurtar sin peligrar y bien medrar; que
h que por el camino me habéis predicado, ha sido Alcoiaa
de Mahviua ; hurlar una saya y lectbir cien azot(s, quien
quieta se lo sabe; mas es la dala (jue el car^'o: donde yo an¬
duviere , bien podrán los de vuestro tamaño bajar el cstaa-
datte. De alli é dos días vino Aguilera por su parte uoa nccbc,
aunque si no fuera por Sayavedia, yo hiciera.^on boda y bo-
digcr» el alto de Vélez; mas porque no me tuviese sobre ojos en
mata reputación y quedase con mal concepto de mi,
diciendo, que quien mal trato u^a con otro, tammen lo usa,-
ria con él, no quise por lo menos aventurar lo mas. Dijunos
que su amo estaba muriéndpge del enojo , loco de imaginar
como pudo ser aquello, y aun I.e pasó por la imaginación no
ser otra cosa que obra del demonio. Descontéle cien escu¬
dos de los que habla rccebido ya de sn mano , por los diea
doblones, y dile lo que al justo le cupo , coni'oime al crn-
cicrto. Después acometí á darle á Sayavedra su parle , con
la de la ganancia de los quinientos e*scudos; y dijí, que allí
lo tenia cieito para cuando lo hubiese menester; que pues él
DO tenia donde, lo guardase yo hasta mejor comodidad. Es¬
tuvimos en Milan otros diez 6 doce dias, aunque sicmpie ro¬
mo asombrados y temerosos, por ío cual fuimos de acuerdo
8^li^ para Oéiiova, no dando nunca cuenta de nuestro viage
á persona de las del mundo, ui'alguna supo de nuestra bi ca
donde Ibamos, por lo qi.e pudie.a.suceder. Antes d. hamos el
nombre para otia pa.le nouj, difeienle, Jabiicando negocio á
que decíamos ia)p rtarnos mucho, acudir. Ibame yo paseando
por una de las calles de Milan, á donde habla tantas y taa
varias cosas y mercaderías, que me tenían í^uspenso ; y uca-
80 vi en una tienda uu^ cadena que veodiaix. á np solda-

99
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do, à rois ojos, la cosa mas beila que jamas vieron. Dirtme tan¬
ta codicia, que ya por comjiiaila, si acaso no se toncoita-
•en , ó para mandar hacer otra semejante, me llegué li cll s,
y estóvela jniiando, sin dar á entender mi deseo; y codicié!»
tanto, que luego en aquel espacio breve, teniéndola por fina,
se me ofreció tiaza como llev.irmela de camino y sin pesa-
dumbre. Atenlo estuve al concierto, y tan vil eia el precio da
que se trataba, que creí ser de sola su becbura, mas corno no
se concertasen, comencé luego mi enredo, preguntando lo que
valia y lo que pesaba. El mercader se rió de oirme , y dijo;
séñor, e.sto no se vende i pesó, sino así como está, un lau¬
to por toda. En sola esta palabra conuci ser falsa; y pare-
ciéndome mucha bajeza por co.sa tan peca , gastar almacén
y traza, que pudiera después atornodarse mejor en ocasión gravj
y de inrportancia; demás, que no se debe arriscar por poco
mucho, y si por ventura yo alli segundaba, diera indici;.s do
haber sido embeleco el pasado. Cioucerténre con él, y pagué,
sela con tanto gusto, como si fuera jrieza de valor-, y no li
estimaba eu menos, por lo que con ella interes.ába, que se
me representó serme de importancia para lo de adclaule:|
luego acordé hacer otra de oro fino, de la misma hechura y
traza. Fuiinc á un platero , hizola tal y tan semejaute , que
puestas ambas en una mano,-era imposible juzgarlas, eceplo
en el sonido y peso, porque la falsa era mas ligera un poco
y de sonido campanil, que el oro lo tiene sordo y aplomarlo.
Ti'tvome de toda costa séiscíenlói y treinta escudos poco masé
menos, y ból^r-a mas de que fueran liiil, que t.anlo mas nri
habia de valer la otra. Compré juntamente dos cirfrecitos jre.
queños en que cupiesen al justo , uno para cada una en qit!
llevarlas. Y porque aun todavía todas las coyunturas de mi
cuerpo me (folian , pareciéndome tener dr-scansadas las cosli-
lias de la noche buena que me dió el señor mi tic , que li
tenia escrita en el alma, y aun la tirita no estaba enjuta, vién¬
dome de camino para Cénova; dile á Sayávedra parte demi
pensamiento, no contándole lo pasado, mas de que cuando
por alli pasé, siendo niño, me hicierort ciei-ta burla, porqiit
no me vieron en fl punto que quisieran, para honrarse con¬
migo. Y en el alma me pesó de haberle dicho aun ésto, por¬
que no me hallara en mentira de lo que le habia dicbo al¬
tes , mas no reparó en ello, Díjele juntamente con esto: si lé,
Savavedra, corno te precia.? fueras, ya hubieras antes llegado
á lienova v venga-do mi agravio"; mas forzoso rñé será hacer¬
lo yo, supliendo tu descrrido y faltas. Y porque también seri
bien cancelar aquella obligación y pagar deudas; porque ll
buena obra qtte^mc hicieion , quede con sri ga.ardon bien si-
tisfecira , dema-, que para desmentir éspias , crjnviene hacer
lo que tú hermano "y tú hiciste , mudar de vestidos y nota-
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bres. Paréceme iDiiy bien, dijo Say;:vedra, y digo, que quie¬
ro il·ljredar eí luyo verdadero , con que puderte iinilar y ser*
vil ; desde hoy me llamo Gur.man de AH'araebe. Yo pues, dije,
me quiero envestir el propio mío, que de mis padres Iieiedé,
y hasta hoy no lo he go¿ado , porque un don ha de «ir del
fespíiitu Santo, para ser admitido y bi' n recebido de. h.s otros,
ó ha de venir de linca recta , que los dones que yaMuedan
püi- Italia, tod' s son iniamia y desvergüenza , que no l.av hijo
de icmendun esj)arjol que no le traiga; y si corre all.i como
acá, con razón seles piegtuita : ¿Quién guarda los puercos ? Yo
me llamo don Juan Guzman , y con eso me contento. En¬
tonces dijo Sayavedra con grande aíegna, don Juan de Guz¬
man , vítor , vítor ^ vilor i, á quien tan buena pantoi rilla le
hace, ta, que ese sea su nombre. Mal haya el tiaidor que lo
manchare, quien te lo quitare, hijo, la mi maldición le al¬
cance. Hice sacar lo necesario para un manteo y sotana de
rico gozguerau, con que salimos nuestro cambio de Genova,

CAPÍTULO VIL

Lic^a Guzman de JIfarache á Gènova^ d née conocido de sus dea*
dos f le regularon tnuvho*

I argo tiempo conservará la vasija cl olor ó sabor con que
una vez tuCie lleno: si el Curso del niio, las ocasiones y ca¬
sos, amor y temor no abrieren los ojos al entendiniienlo, si
con esto no recordare del sueno de los vicios , no me puedo
persuadir, que pu» dan fuerzas humanas; y aunque con estia-
tag mas, trazas y medios ])udieia ser alcanzarla, no á lo me¬
nos cou tanta facilidad, que no sea necesario largo discurso,
Con que haga su elecion el hombre, distinguiendo lo útil cíe
lo danoso, lo justo de lo .injusto , y lo malo de lo bueno. Y
ya cuando á este punto llega, anda el negocio de condición,
que quien se quisiere ayudar á salir del cenagal, nunca le fal¬
tarán buenas inspiraciones del cielo, que favoreciendo los ac¬
tos de virtud los esfuerza : con que (cougí ido el error pasa¬
do) enmienden lo presente, y lleguen á la peifecion en lo
Venidero. Mas ios brutos , que como el toro, cierran los ojos
y bajan la cabeza para dar el golpe , siguiendo su voluntad,
poras veces , tarde ó nunca vendrán en conocimiento de su
desventuia; porque como ciegos no quieren ver^ sordos de io
que do quieren ( ir, ni que alguno les inquiete su paso, huel-
fran irse paseando por la senda de su antojo , pareciéndole^arga , que no tiene fin, ó que la vida no tiene de acabarse:
cuya bienaventuranza consiste solo en aquella idolatria. Son
gente de ancha vida, de ancha conciencia, quieren anchuras
y nada estrecho,* Saben bien que hacen mal , y hacen mal
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por no hacer bien. Dánse para Jo que quieren por desenten¬
didos, y no ignoian que se les va gastando Ja cuerda, estre¬
chándose la salida, y que al cabo hay eternos despeñaderus:
mas como vemos á Dios las manos enclavadas y dolorosas,
parécenos que se lastimará mucho cuando quiera laslimainos.
Dicen ios tontos entre s?, nada nos duele, salud tenemos, di-
nero no falta, la casa está pioveida, durmamos agora, hol¬
guemos lo poco que nos cabe , tiempo hay , no es necesario
caminar tan apriesa , quitándonos la vida que Dios nos d:'u
Dilátania una hora, y pasa un dia; pásase otio dia, vase la
semana, ei mes corre, vuela el año, y no llega este cuando:
que aun si llegase, bien seria, no llogaria tarde: aquesta ej
la deuda de quien se dijo, que se cobra en tres pagas, em¬
pero pagase la pena cuando se nos hace cierta , cruel y pres¬
to. ¿Quién considera un logrero , que olvidado de Dios, no
piensa que lo hay, sino en aquella vil ganancia? ¿Quién vé
un deshonesto, que con aquel torpe apetito adorá lo que mas
presto aborrece? y allí busca su gloria, donde conoce su tor-
mento. Un gioton , un sobeibio hijo de Lucifer, mas que
Diücleciano cruel, acostumbrado á martirizar inocentes, agra¬
viando justos y persiguiendo á los virtuosos. Un murmurador
sin provecho, que pensando hacer en sí, deshace á los otros,
y escarva la gallina siempre por su mal. Son los murmura¬
dores como los ladrones fulleros. El hombre honrado, ricoy
de buena vida, no hurta, porque vive contento con la mer¬
ced que Dios le ha hecho. Con su hacienda pasa, della come
y se susienla; suelen decir los tales: yo, seuqr tengo lo ne-
"cesario para mi y aun puedo dar á otros, hacen honra desto,
diciendo sobiailrs que poder dar. El íulleio ladren hurta,
porque con aquello pasa: como no lo tiene , trata de quitar
á otros , donde quiera que lo halla. Desta manera el noble
tiene para -sí la honra que ha menester y aun para poder
honrar á otros: y el murmurador se sustenta de la honra de
su conocido , quitándole y desquitándole della cuanto puíule,
porque. !e parece, que si no hurta de otros, n© tiene de don¬
de habeilo ])ara si. ;Graii 1 stima es que crie la mar peces len»
guad«^s. y prodnzga la tierra hombies deslenguadosl Pues
un hipócrita, de los que dicen que tienen ya dada carta d#
pago al mundo, y son como los que juegan ala pelota, dan
con-ejla en el suelo de bote, para que se les vuelva luego i
la maui.1 . v dánd!»)e.s de boleo, alarguen mas la chaza o ga¬
nen quince. Desventurados dellos . que haciendo largas ora¬
ciones CO.i la h ca . con ella se comen las haciendas de lui
pobres, de las viurlas v htie fanos; por lo cual ser : Dios con
edos en laigo juicio. Sue e .-íci el hipfuuila como una e.scope-
la cuando e<l.i ciogada que no se sabe lo.que time dentro,
y ea llegándole muy poquito, fuego, una sola-centella despidj
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uha bala, que clcniba un j*ig:aate ; así con pequeïía ocasioa
descubre lo que tiene oculto dentro del alma. Denenegad
siempre de unos hombres como unos perales, enfntos , ma¬
gros, altos y desbaidos, que se Ies cae la cabeza para Cngir-
je santos, andan encogidos, metidos .en un í'erieruelo raido,
como si anduviesen amortajados en él. Son idiotas de tres ah
tos, y quieren con artificio hacernos creer que saben huitar
cuatro sentencias, de que hacen plato, vendiéndolas por su¬
yas, fingen su justicia por la de ïrajano, su santidad de san
pablo, su prudencia de Salomon, su sencillez de san Fran¬
cisco, y debajo de esta capa suele vivir un mal vividor. Traen
la cara macilenla , y las obras aíeitadas, el vestido estrecho,
y ancha la conciencia, un en mi verdad en la boca, y el co¬
razón lleno de mentiras, una caridad pública, y una insacia¬
ble avaricia secre.ta ; manifiéstanse ayunos , así de manjares,,
como de bienes temporales; con una sed tan intensa, que se
sorberán la mar y no quedarán hartos, todo dicen serles de¬
masiado, y con todo no se contentan, son como los dátiles,
lo dulce afuera, la miel en las palabras, y lo duro .adentro
en el alma. Grandísima lástima se les debe tener , por lo
mucho que padecen y lo poco de que gozan , condenándose
últimamente por sola una caduca vanidad en ser acá estima¬
dos. De manera, que ni visten á gusto ni comen con él, an¬
dan miserables, afligidos, marchitos, sin poder nunca decir
que tuvieron una hora de cónienlo, aun hasta las .conciencias
inquietas y los cuerpos con sobresalto : que si lo que desta
manera padecen, como lo hacen por solo el mundo, y lo ex¬
terior en .él , para solo parecer, lo hicieran por Dios, para
mas merecer, y por después no padecer sin duda, que vivi-
lian aun con aquello alegres en esta vida, y alegres iiian á
gozar de la eterna. Digamos algo de un testigo falso-, cuya
pena deja amancillado el pueblo, y á todo es agradable, gus¬
tando de su castigo por la gravedad de su delito. ; Que por
seis maravedís haya'quien jure seis mil falsedades, y quite
seiscientas mil honras o ínteres de hacienda, que no son des¬
pues poderosos á restituirÍ ;Y que de la manera que los tra¬
bajadores y jornaleros acuden á las plazas diputadas para ser
de allí conducidos al Irahaio , así acuden ellos á ios cóiisis-
torios y plazas-de negocios, á los mismos oficios de los es¬
cribanos ú saber lo que se trata, y. se ofrecen á quién los ha
menester! No seria esto lo peor, sino los conservasen aUí los
ministros mismos, ]>ara valerse dellos en las ocasiones y paralíis cansas, que íes han menester y quieren probar de oficio.
No es biir!a, no enbarecimiento ni miento, testigos falsos ha¬lla quien ios quis'ere comprar, en conserva están en las bo¬
ticas de los escribanos, Váyanlos á buscar en cl oficio de N.
ya lo quise decir, mas todos lo conccon. Allí lo» hay com»
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|)a.slelps, conforme los buscaren , de á cuatro, de à ocho, de
á medio real; empeio si el case es grave, también los hay
hechizos, como para banquetes y bodas , de á dos y do á
cuatro reales, que depondrán á prueba de mosquete, de ochen,
ta anos de conocimiento. Gomo lo hicieron en cierta proham
xa de un señor, un vasallo suyo, labrador, de corlo enten¬
dimiento; el cuah habiéndole" dicho que difese tener ochenta
años, no entendió bien, y juró tener ochocientos. Y aunque
admirado ei escribano de semejante di.^paiate, le advirtió que
mil ase l'ien lo que decía . le respondió : mirá vos como es-
cn'his ,• y dejad á cada uno tener los años que quisiere, sin
espulgarme la vida. Despues haciéndole relación de este tes¬
tigo ," eiuíndo llegaron li la edad , parecióles error del escih
bario, y quisiéronle por ello ra.stigar. mas él se disculpó, di.
ciendo : q.ie cumplió en mi oficio en escrebir lo que dijo el
teatig), que aunque le advirtió dello , se volvió á ratificar,
diciendo tetier aquella edad, que así lo pusiese. Hicieron ios
juecós (larècer el testiijo personalmentrí, y preguntándole que
por que habla jmado ser de ochocientos años, respondió:
porque asi conviene á servicio de Dios y del Conde mi Se-
ñ r. Testigos falsos bay , las plazas est n llenas , por dinero
na ompran. y el que los quisiere de valde , busque patien-
t.^s cuc<Mili-ados , que por sustentar la pasión , dirá contra to-
da su generación, y destos nos libie Dios , que son los que
mas nos dañan.

Dejémoslos, y vengamos á los de mi oficio y á la cofadría
mas antigua y larga ; porque no quiero que tligas que tuve para
los »,tros pluma, y me quise quedar en el tintero, p 'sándonie
por mi puerta, que á le que tengo de dar buenas aid; baJas en
ella , y no quedarme descansando á la sombra ni Imlgando en
la taberna. Un iadron, ¿qué no hará por hurtar? Digo ladrea
á los pobres pecadores como yo., que con los ladrones de biea,
con los que arrastran gualdr.ipas de terciopelo, con los que rCi-
yi.iten sus paredes con brocados, y cubren el suelo con oro y
seda turquí ,c»m los que nos ahorcan á nosoéros no hablo, que
sumos'inferió.es dellos. y como los peces, que los g.andes co¬
men á ios pequeños. Viven suslejitados en su reputación , acre¬
ditados con su poder y favorecidos con su adulación .* cuyas
liuTzas rompen las horcas, y para quien el espaito uo nació ni
galeras fueron fabricadas, eceplo el mando en ellas, de quien
podiia ser que nos acordásemos algo en su lugar si allá llegáre¬
mos, que si llega'emos con el favor de Dios. Vamos agora lle¬
vando por delante ios que importa, que no se queden los tales
eoiiio yò y mi ri iado. No se ha de dar puntada en los que roban
la justicia , pues no los buy ni alguno se sabe, mas por ventura
si alguno se ha hecho, ya st; lo dijimos en la primera pai te. Ko
del rigidor, de quien también hablamos, que no es de impor-
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j tancia ni do sustancia su negocio, pues fuera d{; sus estancos y
j rrgîitonciias todo es niñería. Dirán algunos, tal eres tú como

á ellos, pues quieres encubrir.sus mentiras, engaños y falseda-
I des, que si se preguntase , ¿ qué hacienda tiene Rlicer N V di-

! rían: señor, es un honrado regidor. ¿No mas de regidor? ¿Pues
cómo come y se sustenta con solo el oficio, que no tiene renta,
sustentando tanta casa, criados y caballos? Bueno es eso^ bien
parece que no lo entendéis; verdad es que no tiene renta, pero

I tiene renteros, y ninguno lo, puede ser sin su Ucencia, pagán-
I dole un tanto por ello, lo cual se le ha de bajar de la renta que

I pone, rematándosela por nincbo menos. ¿Por qué no dices lo
j que sabes deslo? Y que si alguno se atreve á hablar ó pujar

contra su voluntad lo hacen callar á coces, y no jo dejarán vi¬
vir en el mundo, porque como poderosos luego les buscan la
paja en el ordo, y a diestro y á siniestro dan con tjllos en el sue¬
lo. Y que son como las ventosas, que donde sienten que hay
en que asir, se hacen fuertes y chupan hasta s^car la sustancia,
jln que haya quien de allí las quite, basta que ya están llenas.
¿Di, cómo nadie lo castiga? porque á los que tratan dello, les
acontece lo que á las ollas que ponen llenas de agua encima del
fuego que apenas las calientan, cuando ^ebü^a el agua por en¬
cima y mata la lumbre, ¿llaslo entendido bien? O porque tie¬
nen ángel de guarda que los libra en todos.los trabajos del per-
ouciente. Di tainhum pues no lo dijiste, que si á los tales des¬
pués de ahorcados les hiriesen las causas, dirían contra cllq»
aquellos mismos que andan á su lado, y agora con el miedo co-
ïncu y callan. Di sin rebozo , que por comer ellos de valde 6
barato, carga sobre los pobres aquello, y se Ies '^nde lo peor
Y mas caro. Acaba va, dt en resolución que son c.omo- tú y, de
mayor daño, que t-ú dañas una casa y ellos toda la república.
]0h qué gentil conseja que me das! Bse, amigo mió, lómalo
para ti. ¿ Quieres por ventura sacar lás bras s con la mano del
gato? Diio tú sí lo sabes, que lo que yo supe ya lo dijo, y no
quiero que conmigo bagan lo quc dices que con los otros hacen.
Basta que contra la decencia de su calidad y mavon'a me alar¬
gue mas de lo lícito, sin que de nuevo quieras oLligaime á es-
pulgailes !as vidas, no siendo de provecho. Si acá en Italia.oor-
re de aqnesa manera, gracias á Dios que me voy á Kspaña, don¬
de no se ti-ata de semejante latrocinio. Bien sé yo cerno s6 pu¬
diera todo remediar con mucha facilidad en aumenloy de con-
sentimiento de la lepúhlica , en servicio de Dios y de sus prín¬
cipes; ¿mas líeme yo de andar tras elb}S dando memoriab-s, y
cuando mas y mejor tenga entablado el negocií, llegue de tiavés
el señor djn fulano, y diga ser dispaiate, porque le tocan las
gener, les y dé con su poder p/^r el suelo con mi pobreza? Mas
me quiero ir al amor del agua lo poco que me queda. Por de¬
cir verdades me ticucu amuconado, por dar consejos mella-
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mati picaro y me los despide, allá se lo liayan, caininemos con
elio cüíiio l<j hicieton los pasados, }' nieguen a Dios ios venide¬
ros Cjue no se les empecre. Diré aquí süiainente que liay, sin
Coriíparaeion , mayor número de ladrones qt:e de ntédicos. X
<pie no hay para que ninguno se haga satito, escandalizándose
de oír mentar el nombre de ladion, haciéndole asco» y deshon-
lándolos, hasla que se pregtmte á si uiesn>o, pot aquí ó por
allí, qué ha luiilado en Chta vida ; y paia esto sepa, que hurtar
r.o es otro, que tener la cosa contra la voluntad agena de su
dueño. INo se me dá mas que ya no lo sepa,'00010 que lo dé
ron su mano, si es por mas no poder, ó por allí redimir la ve¬
jación. Cornencélo desde la niíicz, aunque no siempre lo iisé^
fui como fl árbol cortado por el pie, que siempre -deja raice»
vi v'as, de donde à cabo de largos anos acotatece salir una mu va
planta rort el mismo fruto. Ya precio vereis como me vuelvo á
liacer mis buñuelos. Ul tiempo que dejé de hurtar estuve vio¬
lentado , fuei'a de rní centro con el buen trato, agora doy al ma¬
lo la vuelta. Cuando muchacho estaba curtido y cursado en al¬
zar con facilidad y buena maña cualquiera cosa mal puesta:
después, ya hombre, á lôs principios me parecía estar gotosa
de los pies y manos , torpe y-mal diestro,- mas en. breve volví
en mis carnes. Gontinnélo dé inanerá','preciábame«.deUó. tanto,
como de sus amias el buen soldado y el gincte de »Su caballo y
jaeces. Cuando habia dudas-yo las resolvía ; si se buscaban tra¬
za- yo las daba; en los casos graves iyo presidia. Oíanse mis
consejos como respuestas de un oráculo, sin haber quien á mis
preceptos contradijese ni á ,mis oidenes replicase. Andaban Iras
de mí mas platicantes que .«uieleu acudii al hospita.l de Zara¬
goza ni en Guadalupe. Usábalo à tiempo y con intermitencia»
oomo fiebres, poique cuando todo me fallaba, esto me habia
de sobiar, en la bolsa me lo hallaba como si lo tuviera coleado
del cue.llo en la cadenila del embajador mi señor, que aun la
escapé de peligro mucho tiempo. Ura tan prcípio en mi, como
el risible , y aun casi quisieia decir ora iucleleble , como caiác-
fer , según estaba impreso en el alma. VeíO cuando no lo ejer¬
citaba , no ]>oi' eso faltaba la buena voluntad, que tuve siempre
pronta. Salimos de Milan yo y Sáyavedia , bien abrigadosy me¬
jor acomodados de lo necesario, que cualquiera me juzgára por
r.ümbie rico y de buenas prendas. Mas cuánlos hay que podrían
decir, cowe^ martgas¿ que à vounlras as la ficsla; tai ju/gan á car
da uno, como lo ven trat.icío. Si fueres un Cicerón mal vcslido
serás mal Cicer n , menospreciat tile, y aun juzgaránte loco;
que no hay olía cordura ni (;tra ciencia en el mundo sino inu,-
cho tener y mas tener; lo que aquesto no fuere no corre. No te
dar'n silla ri lado cuando le vieren desplumado, aunque te
vean irvcstido de virtudes y ciencia, ni se hace ya caso de los
t.nles. Jim pero si bien representares, aunque seas im muladar,
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tomo í'slés cubieilo <le yeiba, sr vendr.- n á lerrear en tí. !^o
io sintió asíCatuIo, cuíilcI » vinido á Aünio c; un cairo triun¬
fal, (lijo •• ¿ A que muladar lleváis cíjo carro de basura ? Dando á
entender que no hacen las dignidades á los viciosos; ]'fro ya
no hay Catulos, aunque son muchos Nonius. Cuando fueres al¬
quimia, eso que relucieie de li, eso sera venerado. Ya no se
juzgan almas, ni mas de aquello que ven los ojos. Ninguno se
pone à considcíar lo que sabes sino lo que tienes; no tu vir¬
tud, sino la de tu bolsa; y de tu bolsa, no lo que tiene sino lo
que gastas. Yo-ha bien apercebido, bien vestido, y la e-jun-¿ia de cualrp dedos en ailo. Cuando á Céuova llegué no sabían
gn la posada qué fiesta liace. me ni ron qné regalarme. Acordé-
nie de mi entrada la primera que hice, y cuan diferente luí ré-
cebido, y como de allí salí entonces con la cruz á cuestas y agora
jne reciben las capa- por el suelo. Apeámonos, diéroume de
comer, estuve aquel dia reposancbi, y ot.o por la mañana m'e
vestí á lo romano, de manteo y solana, con que salí á pasear
el pueblo. Mir .banme tí.dos como á forastero, y no de mal ta-
lie; pregunt..banle é mi criado que quién era. Respondía, don
Juan de Guzman, un cal»aIb'ro sevillano; y cuando yo los oía
hablar, eslir.ibarno mas d«i pcscio'zo, y cupiérame diez libras
nías de pan en el vientre s(igun s(; me aventaba. Decíales que
venia de Roma : pregunlábaule si era muy rico, porque me vían
llegar a.li muy diferente que otros. Poique los que van íi la cor¬
te rnniaua y á otras de otros príncipes, acosturnb au ser como
losqne'van á la guerra, que todo les pai'ece llevarlo negociado
y hecho, con lo cual suelen alargarse á ga>lar poi los caminos, y
en la COI te misma, íiasla q le ia corte les deja de tal corte, que
todo su vestido lo pare(;e de calzas viejas. Después vuelven éan-
sacÍTS-, desgiislados y necesitados, casi pidiendo limosna. Pasaa
gallardos, y conr) ios atunes gordos, iniiclios y llenos; mái
drspues que desovan, vuelven pocos, llacos y de poco prové-»
cho. Picgunt.ibanle también si habia de residir alii algunos
días, ó si venia de paso: á todo respondía que era hijo de unt
señora viuda rica, muger que Jiabia sido de cierto ginoves, j
que habia venido allí á esperar'unas letras y despaclios para vol¬
verse utia vez á Roma, y en el ínterin gustaba do. ver á Gèno¬
va, porque no sabia cuando sería su vuelta ó por donde, ni si
ten 'na tiempo de poderla volver á ver. Kra la posada de las me¬
jores de la ciudad , y á donde acudían d<i ordinario gente prin¬
cipal y noble; ahí estuvimos bulgaudo y gastando, «in besar
wi tocai en cusa de provecho; empero con estar parados ganïi-
baiiios mucha tierra ; no está sieiupiC dando id i elox , que su bo¬
ra hac(», y poco á poco aguarda su tiempo. Algunas veces los
biu'spedes y yo jug'.hamos de poco, sin valerme de mas que de
lui Ibituna y ciencia , sin ser necesario la torcería do Sayavedra,.
<iuc aquello no suUa salir siuo con el tciuo rico ú fiestas doble»;
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que cuando la pérdida ó p^auancia no había de ser de muchaconsiderncioii, ei a níuy acertado andar secciUo; empero desi®modo, iba continuamente con pie de piorno, conirciendo elriaipe ; sí no me daba y acudia mas, d«*jábaIo con poca pérdida:
mas cuando venia con viento favorable, nunca dejé de seguirla ganancia hasta barrerlo todo. (iOmo ganase un dia poco matde c ien escudos, y hubiese liall.-dose á mi lado un capitán degalera, de quien sentia haberse aíicionado á mi juego y holgá-dosc de la ganancia, y c|ue no andaba tan sobrado, qne se ha¬llase libre de necK>sidad ; volví la mano, díle seis doblones de idos, que seis mil se le Iricieron en aquella coyuntura. Tiem¬
pos hay que un real vale ciento y hace provecho de mil. Que-d'íme tan reconocido, cual si la gracia (rubiera sido iriayor óde mas momento. Sucedióme mny bieii, porque desde que délentendí á lo cierto su dolencia, se nre lepresentó mi remedio,y bailé haber sido aguja, de que había de sacar una reja. Mi ha¬cienda hice; de vaide compra quien compra lo que ha menes¬ter, A los mas de la redonda también reparti algunos escudos
j)or dejarlos á mi devoción y contentos á todos. Con lo cual,vicudome afable , franco y dadivoso, me acredité de manera
que Ies compré los corazones , ganándoles los ánimos, que quienòlrn siembra bien Yo aseguro, que cualquiera de todos
cuantos eor.raigo trataban , pusiera su persona en cualquier pe¬ligro para defens;t de la inia : y quedaba yo tan ufano , tan lige¬ra la sangre y dulce, que se me rasaban los ojos de alegría.Este capitán se ILuuaba Favelo, no porque aqueste fuese sunombre propio, sino por habérselo puesto cierta dama, que untiempo sirvió, y siempre lo quiso conservar en su memoria . de
BU bei mosuja y malogramienlo, cuva historia me contó. De la
manera con que della fue regalado, su discreción, su bizarría:
todo lo cual con el cebo de luisas aparencias, quediV sepultadoÇQ un desesperado tormento de celos, necesidad v brutal tialo.Nunca de udí adelante dejó mi amistad y lado j supliqnéle sejiirviesc de mi peí sona y mesa, y aunqíie aquesta no le faltaba,Jo acetó por nrí solo gusto. Siempre lo procuré conservar y obli¬gar; llev.'d)aine á ^u galera, traíame festejando por la marina,cultivándose tanto nuestro t.ato-y amistad, que si la inia fuera€n seguimiento de la virtud , allí habla hallado puerto, mas todo
yo era embeleco, si<uiinre hice zanja firme para levantar cual¬quier etlilieio; comunic.'bamouos muy particulares cascs y se-crelo.s, empeio que de là camisa no- pasasen adentro; porque 1mdel alma, solo Sayaredia era dueño de los. Acá entre nosotros
cotrian cosas de amotes, el paseo que d., el favor que rae dió,la vez que íe hablé,y ci·sas estas sem*»jautes, que n-« líegast-aà qne no los amigos todos lo hao de saber todo: ios /'a-
»r ' •' i úart d' r mue'. .<. /tx p cc-s, t uno s^do ciro yf»X:a tstç Faveîo de muy buena gracia, dUcrelo, raiicutc, Bcírí'
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do 7 wuv bixarro, prendas difçnas de un lan valeroso rapitan,
eoiriado de amor, y por quien siempre padecí ' pobieza; que
nunca prendas buenas dejaron d ' ser acompañadas delia. Yo co¬
mo sabio su necesidad, por todas vías deseaba remedí úsela y
rendirlo. Tan buena maña me di con él y los mas que traté, que
á todos los hacia venir á la mano, y ;i pocos dias creció mi nom¬
bre V crédito tanto, que con él pudiera hallar en la ciudad cual¬
quiera coitesía. Con esto por una parte , mis dese )S antiguos d«
saber de raí, por no morir con aquel dolor, habiendo andado
poraquelias parles, en especial considerando que con las bue¬
nas lirias y las de la persona, pudiera qi.ien se fuera teneise por
honrado emparentando connripo, y los de perversa venganza
que me tjaian inquieto; á pf)cas vueltas hallé padre y madre, y
conocí todo mi linage. Los que antes me apedrearon, ya lo ha¬
cían q-.isrion Kobre ciml me hahia de llevar á su casa piimero,
haciéndome mayor fiesta. En solo el dia pjimero que hioe dili¬
gencia , me vine á iiallar con mas deudos que deudas, y no lo
encarezco poco. Que ninguno se afrenta de tener por pariente á
un rico ; anr que sea vicioso , y todos huyen del virtuoso ai hiede
á pohre. La riqueza es como el fuego, que aunque asiste en lu¬
gar difeierte. cuantos à éi ^e acercan se calientan, aunque no
«aquén brasa, y jí mas fuego mas calor. ¿Cuántos vereis al calor
de un rico, que si les preguntasen que hacéis ahí, diiian; aquí
no hago cosa de sustancia? ¿ Pues dan os alguna cosa , .sacais al-
•go de andaros hecho quila pelillo, congraciador, asistente de
noche v de dia, perdiendo el tiempo de ganar de comer en otra
pnite? Señor, es verdad que de aquí no soco proveiho, pero
vérgoine aquí al ( aU r de la casa del señor K. como lo hacen
otms. Los olios y vos, derime quien sois, que no quiero qne os
quejéis que ( s llamo yo necios. Ahora bien, aceic/ronse muchos,

•cada cual cfjeciéndose confoi me al grado con que me tocaba,
y tal persoi'a hubo, que para olriicarme y honrarse rpnniigo, ale¬
gó vecindad antigua de-^de hisahuelos. Qui^^e por curiosidad sa¬
ber quien seria el bqen viejo que me hizo la líurla pasada, y pa¬
ra hacerlo siu recelo ageno pregunté si mi padie habia tenido
mas hermanos, y si deÜOK alguno estaba vivo, porque siempre
ciei ser aquel lio.mió. Dijéionme que si, que habían sido ties,
nú padie y otros dos, el de enmedioeia fallecido, empero que
el uavor de todos e:a vivo y aPi re.··idia. Dijéronme ser nn caba¬
llero que runca se habia querido casar, muy rico y cabeza de
toda la rasa auestia, diéronme señas dél, por donde lo vine á
•conocer, l ije que k-habia dr ir ó besar las manes ctio dia , mas
cua' dose lo dí|eiv>n v mi calidad , aunque ya nn.} ^iejo, mas
como püdvi, con su b' xdon vino a v;>itaime, rcdcado de algra-

priticlpaks de mi i.u^iíe. Luego lo reo-eoci, aonqr^ lobahé
aleo dcrie| il., por ia mucha ed.^' . 11» Igatme de Tcrl ., y -
iiaxuc ya hallario jzzj¡ mozo, pa«a que Í7
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, GU7AÎAN DE ALFABAOHE,durara mas tîfmpo ri dolor dr los a/oles. Yo hallo por disparatécuando para vengarsr uno de otio le quita la vida, pues aeabaa-do con él acaba el sentimiento : cuando algo yo hubiera de hacer,solo fuera como lo hice con mis deudos, que no me olvidaián encuanto vivan, y con aquel dolor irán á la ticnn. Deseaba vengar-

. me dél, y que por lo menos estuvieia en el estado mismo en quelo deje, para en el mismo pagarle la deuda en que tan siu causani razón se quiso meter conmigo. Ilizome muchos ofrecimientoa
con su posada, empero aun en solo mentármela se m-e rebotabala sangre ; ya me parecía picarme los murciélagos, y que salían
por debajo de la cama la marimanta y cachidiablos como los pa¬sados. ÍSo, no, una fue y llevósela el gato; ya dije, solo Sayave-<Ira me podrá hacer otra, empero no por su bien, empero des¬
pués dél á quien me hiciere la segunda, yo se la perdono. Ha-iilanios de muchas cosas, preguntóme si otra vez ó cuando hablaestado en Géuova. ¿Esas teneis, dije? pues por ahí no me ha¬béis de.coger. Neguéselo .á pie juntillo, solo le dije que habríacorno ties años poco menos que habia por allí pasado sin poderni quererme detener, mas de hacer noche, á causa de la imicliadiligencia con que áKoma caminaba, en la pretension de cier¬
to beueCcio. Díjome luego con mucha pausa, como si me con¬
tara cosas de mucho gusto: sabed, sobrino, que habrá comosiete anos poco mas ó menos, que aquí llegó un mozuelo picari-11o , al parecer ladren ó su ayudante, que para poderme robarvino á mi casa, dando señas de mi hermano que esté en gloria,y de vuestra madre, diciendo ser hijo suyo y mi sobrino : tal ve¬nia y tal sospechamos dél, que afrentados de su infamia, lo pro¬curamos aventar de la ciudad, y así se hizo con la buena maña
que para ello nos dimos. El salió de aquí huyendo como perrocon vejiga , sin que mas lo viésemos ni dél se supiese muerto nivivo, como si se lo tragara la tierra. De la vuelta que le hice dar,
me acuerdo que se dejo la cama toda llena de cera de trigo : ellafue tal como buena, para que con el miedo de otra peor huyese

- y nos dejase ; y pues quería engañarnos, me huelgo de lo hecho.Ki á él se le olvidará cu su vida el hospedage, ni á mí me quedaotro dolor que el haberme pesado de lo poco.. Refirióme lo pasa¬do con grande solemuidad, la traza que tuvo, como no lo quisodar de cenar, y sobre todas éstas desdichas lo mantearon. Yo po¬bre, como fui quien lo. habia padecido, pareció que de nuevome volvieron á ello, abriéronsemc las carnes; como el muertode inerida, qne brota sangre fre.sca por ella , si el matador se pa¬né pi'cscnle. Y aun se me antojó que las colores del rostro hicie-
Ton sentimiento, quedando (de cirio solamente) sin las natura¬les inias. Disimulé cuanto pude, dando filos á la navaja de mivenganza, no tanto ya por la hambre que della tenia por lo pa¬gado, cuanto por la jactancia presente, que se gloriaba della.Que teiigoá mayor delito,y sin duda lo es, preciarse del mal
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<j'ue haberlo hecho. Pudriendo estaba con esto, y di jele: no pua¬
do venir en conocimienlo de quien puede haber sido ese mucha¬
cho que tanto deseaba tener parientes honrados. Kn obligación
le quedamos (cuando acaso sea vivo y escapase con la vida d»
la de Roncesvalles) que entre tanla nobleza nos escogií) para
honrarse de nosotros. Y si á mi puerta llegara otro su semejante,
iü procuraría favorecer hasta enlerarme^^de toda la verdad: qu»
casos hay en que aun los hombres de mucho valor escapan d»
manera, que aun de sí mismos van corridos ; y ese rapaz despue»
de conocido lo hiciera con él, según él hubiera procedido consU
go mismo, porque la pobreza no quila virtud ni la riqueza la
pone : cuando no fuera tal, ni íi mi propósito, procuráralo favo¬
recer, y de secreto lo ausentara de mí, y cuando en todo rigor
Bii deudo no fuera, eslimara su elección. Andad, sobrino, dijo
el viejo, como nunca lo vistes decís eso; yo estoy contentísimo
de haberlo castigado, y como digo me pesa, si dello no acabó,
que no le di cumplida pena de su delito, pues tan desnudo y he¬
cho harapos quUo hacei^e de nuestro linage. Pues que no tiujo
vestido de bodas, llévese lo que le dieron. En ese mismo tiem¬
po, dije, yo estaba con mi-madre allá en Sevilla : y no son tres
años cumplidos que la dejé. Nací solo, no tuvieron mis padres
©tro. Aun aqui se me salió de la boca que tuve dos padres, y era
medio de cada uno, mas volvilo á enmendar prosiguiendo. De¬
jóme de comer el mió, aunque no tanto que me alargue t de¬
masías, ni tan poco, que bien regido me pudiera faltar. No me
puedo preciar de rico ni lamentar pobre. Demás que mi madre
siempre ha sido muger prudente, de gran gobierno, poco gasta¬
dora y gran casera. Holgáronse de oirme los presentes, y no sa¬
bia en que santuario ponerme ni cómo festejarme, ni se tenia
por bueno el que no me daba su lado derecho, y entre dos el
medio. Entonces dije conmigo mismo entre mí : | Üh vanidad,
cómo corroe tras los bien afortunados en cuanto goza de buen
viento la vela , que si falla, harán en un momento mil mudan¬
zas i |Y cómo conozco de veras que siempre son lavorecidoa
aquellos todos, de quien se tiene alguna esperanza que por al¬
gun camino pueden ser de algun provecho 1 \ Y por la misma ra¬
zón , qué pocos ayudan á los necesitados, y cuántos acuden fa¬
voreciendo la paite del lico 1 Somos hijos de soberbia, lisonge-
ros; que si lo fuéiamos de la amistad y caritativos , aciidiéramoi
á lo contrario : pues nos consta que gusta Dios, que como pro¬
pios cada uno sienta los trabajos de su prógimo, ayudándola
siempre de la manera que quisiéramos en ios nuestros hallar su
lavor. Yo era el ídolo allí de mis parientes. Ilabia comprado de
una almoneda una bajilla de plata que me costó casi ochocientos
ducados, no con otro fin. que para hacer mejor mi herida : cou-
vidélos á todos un dia y á otros amigos, híceles un esplèndid»
banquete, acaripiélos, jugamos, gané, y todo casi lo di de bara-
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to, T con esto los iraia j>or io* aires Quien les dijera entonces à
su sitlvü ; sepan , señores, que comen sus carnes , en el hato está
el lobo, pi-e>«*nte tieiien el agí aviado, de quien se sienten ag. a-
deridcs. ; Ah ! si le conociesen, y c iniu le ha. ían cruces i las es*
quinas para no dobl r»elas r-n su v da, porque les va mullendo
los colchones y haciendo la cama d.^nde tend« 'n mal sueño, y
dar*in mas v^eitas en tt aire, que me hicieron dar á mi sobre la
manta , con que se acoidarn demi,cua loyodellos, q.ie S"rá

Í)or el tiempo de nuestras vidas. Ya mi drior pas'), y el suyo sees va lecenlaiido. Si bi'*n copociesr'n al que aquí está con piel
de obeja, se les batía león desatado; bien está, pues pagarme
tienen lo poco en que me tu\ ieion, y lo que despieciarou su pro*
pia sangre. Gran añagaza r s nn buen coram r« ¿í.s, t»allardo gasta¬
dor, gaían vestido, y don Juan de Guzman; pues á le que les
hubiera sido de menos daño (Jtizman de AITarache con sus arra¬

piezos , que don Juan de Guzman con sus gayaduras. Muchas ca¬
ricias me bací n, mas como « l estónjago traía con vascas y revuel¬
to, como á nuiger preñada, con ios anti»jos del deseo de mi
venganza, que siempre !a pe usada es niála. Fsludi bala muy de
prop silo, ensayándome muy de uii espar Ío en ella, yen este
virtuoso ejercicio eran entonce» mis nr.bles eutietenimientos, pa*
ra mejor poder despues ( brar, que fuera gran disparate haber
hecho lanío pieparainento sin piopósilo, y es inúli; el p der
cuando n.j se reduce al acto ; paso á paso esperalia mi coyuntura,
que cada cosa tiene su cuando, y no todo lo podemos eje.cular
en lodo tiempo. Que demás de haber h. ras menguadas. e^U-c-
ilas y planetas descraciudos, á quien se les ba de bu», el mal olor
de la boca, y guardárseles el viento, para que no pongan al hom¬
bre á donde iodos desean. Asi aguardé mi ocasión, pasando to¬
dos los (lias en festines, fieslas y conlenlos, ya por la marina, ya
por jardines curiosísimos que hay en aquelia ciudad, y visitando
bellísimas damas. Quisiéronme casar mis deudos con mucha ca¬
lidad V poco dote, no me atreví por lo que habi.ás oido decir
por allá , y huyendo de que à pocos dias habíamos de dar con los
huevos en la ceniza, mostréme muy agradecido, no acetando ni
repudiando para poderlos ir entreteniendo, y mejor engañando,
hasta ver la mía encima del hito. Que cierto entonces con ma¬
yor facilidad se hiere de mazo, cuando el contrario tiene de U
traición ueno» cuidado, y de sí mayor seguridad.
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CAPITULO VIU.

^eja robados Guzman de Alfurache á su tio y deudos en Gènova.^ y
embarcase para L·iSjmna en las galeras.

^ unca debe la injuria despreciarle, ni el que injuria dormirse,
que debajo de la tierra sale ia venganza, que siempre acecha en
lo mas escondido de.la. Oe donde no piensan sude sallar la lie-
b.e. IVo se coníien los poderosos en su poder, ni los valientes en
sus fuerzas, que muda el tiempo los estados y Irucca las cosas.
Una pequeña piedra suele trasloinar un carro grande ; y cuando
aiofensor le parezca tener mayor seguridad, entonces el Otcndido
halla mejor comodidad. La venganza, ya he dicho ser cobard.a,
la cual nace de ánimo llaco mugcril, à quien solamente compe¬
te. Y pues ya tengo referido de algunos y de muchos que han
«leinizado .su nombre despreciándola , diré aquí un caso de una
niuger que mostró bien serlo. Una señora moza, hermosa, nca y
de noble linage, quedó viuda de un caballero igual suyo, de sus
mismas caddades. La cual', como sintiese discretamente ios pe¬
ligros á que su poca edad la dejaba dispuesta, cerca de la conmn
y general muriruraciun, que cada uno juzga de las cosías como
quiere y se Je antoja: y siendo sido un acto, suelen variar mil
paieceres vajios, y que no toda.s veces las lenguas hablan de lo
cierto ni juzgan de ia verdad; pareciéndole inconveniente po¬
ner sus prendas á juicio y su honor en disputa, determinóse al
menor daño, que fue casaree. Tratábanle delio dos caballeros
iguales eri pretender, empero desiguales en n)erecer. El uno
muy de su gusto, según deseaba, con quien ya casi estaba hecho,
y ej otro muy aborrecido y contrario á lo dicho; pues demás de
no tener tanta calidad, tenia otios achaques paia no ser admiti¬
do, aun de señora de muy mcno.s prendas. Pues como con el
pilinero se hubiese dado el sí de ambas las partes, que solo fal¬
taba el efeto, viendo el segundo su esperanza perdida y remata¬
da, su pretension sin remedio, y que ya se casaba la señora,
tomó una traza lucifeilua, con perversos medios, para dar un
asalto con que pasar adelante y dejar el otro atras. Acordó le¬
vantarse un dia de mañana, y habiendo acechado con secreto
cuando se abriese la casa de la desposada, luego sin ser sentido,
•e metió en el portal, estándose nor^lgun espacio detras de la
puerta, hasta parecerle que ya bulliím gente por la calle, y to¬das las mas casas estaban abiertas. Entonces, fíngiendo salir dela casa, como si hubiera dormido aquella noChe dentro deila, se

uso en medio del umbral de la puerta, la espada debajo del
lazo, baeiendo como que se componía el cuello, y acabando de

abiocharsc el sayo. De manera que cuantos pasaron y lo vieron.
Creyeron por iiu duda ser él ya ei verdaderí» desposatlo, y haber

A
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Çozado á la dama. Guardo luvü osto en bu^n punto, se fne poc®
á puco la ralle adela iv hai«la su posada. Ksto liizo dos veces, j
délias qiicdó tan público el negocio y tan iníamada la señoia,
q^ie ya no se hablaba de otra c :sa, ni habia quien lo ignorase en>
todo el pueblo, ailinuados lodos de tal inconstancia, en liaber
despreciado el primer eoncieito de tales ventajas, y hecho ele-
cion deiotio, que tan atrasado y con tanta razón lo estaba. Pues
como se divulgase baberlo visto salir de aquella mai.eia , medio
desnudo, cuamlo llegó á noticia del primero, tanto lo sintió, tan«
to enojo recibió y su cólera lue lanía , que si amaba tiernamente,
deseándola por su esposa, cruelmente aborreció hiiyénd »la. Y
no solo á ella , mas á todas las mugeics, parcciéndole, que pue»
la que estimó en tanto, teniéndola por tan buena , casta y reco¬
gida, hizo una cosa tan lea, que habiia muy pocas de quien fiar¬
se, y sería ventura si acertase con una. Consideró sus inconstan-
cias, proiigidades y pasiones, y juntamente los peligros, Ijaba-
josy cuidados eu que poniaa á ios hombres: lue pasando coa
e>le discurso en otros adelante, que í'avoiecidos del cielo, hi¬
cieron que trocad»» el amor de la criatura en su Criador, se de-
tern)ina.se á ser f aile, y asi lo puso en obra, entrándose luego en
rebgion. Cuando a noticia de la señora llegó este hecho, y la ora-
aion por lo que se decia en el pueblo, y que ya no era en algun
modo poderosa para quitar de su honor un borron tan feo; sin¬
tiólo como inuger tan perdida, que tanto perdi') junto, honra,
marido, hacienda y gusto, sin esperarlo ya mas tenei poi aquel
camino ni su semejante, sin poder jamas cobrarse. Fue fabri¬
cando con el pensamiento la traza con que poder mejvir salvar
*u inocencia ejemplarmente. Pareciéndoie y considerándose tan
rematada como su honestidad, y que de (»tro modo, que por
«quel camino era imposible cobrarlo, pagando una semejante
alevosía con otra menos y mas cruel. Revisti ísele con ira tan in¬
fernal y fuele creciendo tanto, que nunca pensó en otia cosa, si¬
no en cómo ponerlo en efeto. Libren, s Dios de venganzas rU
mugeres agraviadas, que .«^iempre suelen ser tales, cuales aquí,
vemos esta presente. Lo que piin)ero hizo fue tialar de meter¬
se monja (que aun si aquí parara, hubiera mejor ceñido ) y dan¬
do parte de sus trabajos y pensamiento á otra muy grande ami-.
£a suya del propio monasterio, lo efetuó con mucho secreto,liego fue recogiendo dentro del convento tt)do el principal ho-
menage de su casa, joya^j dineros, alejándole por contialos
públicos lo mas de su hacl^da. Esto hecho, estuvo esperando,
que se le volviese á tratar del casamiento de aquel caballero sa
enemigo, el cual á pocos dias volvió á ello, dando por disculpa
«1 amor grande que le tenia, por cuya causa, desespinado, usó
de aquellos medios, para poder conseguir lo que tanto deseal'a.
Mas, pues conocía su culpa y haber sido causa del yerro, quería;
«oldár L·l quiebra, ofreciéndose por su marido. Ella que otra co-
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xa no deseâba para que su intención saliese á luz y resplandecie^
se su honor con ello, respondió, que pues el negocio ya no po¬dia tener otro algun mejor medio, acetaba este. Mas que habiahecho un voto, el cual se cumplía dentro de dos meses poco
mas, en que no ie podria dar gusto, que si el suyo lo fuese dila¬tarlo por este tiempo, que lo seria para ella ; empero que si lue¬
go lo quisiese tratar de verlo efectuado, habia de ser con la di
cha condición , y juntamente.con esto hacerlo muy de secreto,
y tanto, cuanto mas fuese posible, hasta que pasado el téi mino
se pudiese inaniíestar. Atíetóloel caballero, hallándose por ello«1 hombre mas dichoso del mundo ^ y prevenido lo necesario, sehicieron con mucho silencio los cpoti-atos ', con que fueron despo¬sados. hsluvieron juntos muy pocos dias, entretenido él con h
esperanza cierta del bien cierto que ya poseía , y no menos clltcoala de su venganza. Una noche, después de haber cenado,
que se fue á dormir el marido, ella entró en el aposento, y sen¬tada cerca dél, aguardó que se durmiese, y viéndolo traspuestocon la fuerza del sueño primero, lo puso en el último de la vida;
porque sacando de la manga un bien afilado cuchillo, lo de/go-llü, dejándolo en Ja cama muerto. A la mañana temprano salióde su aposento ; y dicicnlo á la gente de su casa que habla su es¬
poso tenido mala noche, qud^nadie lo recordase hasta que fuese
su gusto llamar ó ella volviese de misa. Cerró su puerta, y conmucha diligencia se .'fue al monasterio, donde luego recibió elhábito y fue monja, despues de lavada su infamia con la sangrode quien la manchó; dando de su honestidad notorio desenga¬ño, y de su crueldad terrible muestra. Viene muy bien acerca des-te lo que dijo Frutifios, nn*locu que andaba por Aléala de He¬
nares, el cual yo después conocí. Habíale un perro desgarrado
una pierna, y aunque viûo á estar sano.della, no lo quedó .en el
corazón ; estaba de mal ánimo contra el perro. Y viéndolo acaso
un día muy estendido á la larga por delante de su puerta, dur¬miendo al sol, fuése alii junto á la obra de santa María, v co¬giendo á brazos un canto, cuan grande ío pudo alzar del suelo,se fue bonico á él sin que lo sintiese, y dejóselo caer á plomo so¬bre la cabeza. Pues como se sintiese de aquella manera el pobreperro, con las vascas de. la muerte daba muchosahullidos y sal¬tos en el aire, y viéndolo asi, le decia : hermano, hermano,^uien enemigos tiene no duerma»

Ya otra vez lie dichq, que siempre lo maloos malo, y de lomalo tengo por lo peor á la venganza; poique c.orazon vengati-Tp, no puede ser misericordioso , y ci que no usare de misericor¬dia, no la espere , ni la tendrá Dios dél. Fox. la medida que mi¬diere ha de ser medidb ; hanlo de igualar pon la balanza eii quepesare á su prógimo. Kp,f&e puede negar esto , mas también se
me debe confesar que yerraq ;aquellos , ,qup sabiendo la mala in¬clinación dt los hombres, bacea confianza dellos, y mas dt
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aquellos que tienen de antes oíendidos: que pocos ó ninjruno de
ios amigos reconciliados acontece à salir bueno. Muclio de Dios
ha de tener en el alma el que por solo él perdonare. Pocos mila¬
gros habernos visto pfu- esle caso, y solo de uno vi en Florencia,
el testimnnio^ fuera de los ir'nros de la ciudad en la iglesia de
gan Minialo, dentro en la foitaléza , que por ser breve y digno
de memoria , haré déi j elación.

Un gentil hombre Fíoréirtin, llamado el capitán Juan Cual-
berto, hijo de uncabalh ro titulado, yendoá Florencia con su
compaüia , bien aimaclo y à caballo, encontró en el camino con
un su enemigo ande, que le había imiei lo á un su hermano : el
ci|ai viéndose perdido y sujeto, sé arrojó por el suelo á sus pies,
cruzadbs lós brazos, pidiéndole de merced, por Jesucristo cru- i
cilicado, que no lo mata6<-. El Juan Gualberto tuvo tal venera- j
cion a las palabras, que compungido de dolor, lo perdonó con
gran misencordia. l3é alli lo hizo volver consigo á Florencia, !
donde lo llevó á ofrecer á Diosen la iglesia de san Miuiato, y i
puc«ío delante de uii Crucifijo de bulto le pidió el don Juan
Goalb'er/o, que asile perdonase süs pecados con la intención
que habia él perdonado aquel su enemigo. Vióse visiblemente
como delante de toda la gente de su compañía, y otros que allí
estabail i el Cristo humilló la cl^eza bajóndoía. Recoilodido
Juan Cualbeí 16 de aquesta merced y cortesía, luego se hizo re¬
ligioso , y acabó Su vida santamente. Hoy está el Cristo de la for¬
ma misma que»puso la humillación, y es allí venerado por
grandísima reliquia.

Cuando el perdón se hace sin este fundamento , siempre
cuele dejar un rescoldo vivo que abrasa él alma, stílicitándo-
la en la Vengahza. Y aunque para lo csteiior , parece estar
aquel fuego faiuérto, de aquel agua niaiisa nos libre Dios,
que rnucháS y aun las mas vecbs, queda cubierta la lurtlbre
con k» ceniza del engaúcso perdón : mas en soplándola con j
un poco 'dtí Ocasión , f cilniénte se descubre, y vesplándeccQ
las brásáS "éióòendidas dé la injuria. Por mí lo cOnozCd , ^tie
tánio fué lo que siempre me aguijoneabá la venganza , que
Como boti' espuelas jtarecia picarme los liijáréS como á besHa.
Rierr' bwtihqoe no lo es menos el que conoce aqueste 'dis[)a-
rate. Pó\iiaiiití"ñéiíipi^e á íós 'ojos aquél zái'aride'ó dd huésbs,
y reparando en ello parecía que ann ñié sonaban éòití'o cas--
cabeléS. Góh'eátó*',' y' Cóu" lá' 'dalzura-i|lié irie lo habida Con- •
tado. y mAÍas'teTiiTañbdí con qùé'lé 'habian hecho , sin pesar¬
les ya de' qtVa éítda, m^s dé habéblés parécidd poco, me ba¬
cía cónMidérár'y -tieeirí ; Óh Uideputà enéihigfòfeti J'' íri ll Vaèl-
Ira puérf-á Ifégara'nect'iííladó, ¿ y'qué'Árfi*eicd.me óRbcitíradeí
para pbsar niT"TÍagé? Cáiis-ábauré cAÍlétój'y'thtlla muclíó de¬
seo de pagaiWe dé'tbdós tí^-'dS'dá'coñjuraéróíí. Y delíòè na
tanto cuaalQ del vxéjó d©garáftst¿,:como priñicro inventory
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<jecutor que fué delia, y de mi daño. El tiempo iba pasando,
y con el trabándose mas mis amistades, conociendo y siendo
conocido. Tratábase con calor mi casamientOf deseando todo*
naturaliiaime allá con ellos; visitaba y visit/.bannie , acndian
ú mi posada mis amigos, y yo á la deilos; entraba ya como
natural èn todas parles, y en las casas de juego; en mi posa¬
da también solía trabarse, ya perdiendo, ya ganando, liasta
una noche que acudiendo el naipe de golpe, truje á la ])osada
nías de siete mil reales, de que dejé tan pirados á los con--
trayentes, que trataron de alargar el juego para la noche siguien¬
te. Ko me pesó de que se quisiesen alargar, porque ya yo es¬
taba, (como dicen) fuera de cucnla , en los nueve meses:

que me habla dicho el cápilan Favelo que se aprestaban las
galeras, y creía que para pasar á España con mucha breve¬
dad. Esto me traía ya de leva , poi que á donde quiera que
fueran , babia de ir con ellas; empero no me osaba declarar,
hasta que hubiesen de salir del ])uerto. Acetóles el juego, no
con otro ánimo, que de ir entreteniéndome con ellos largo,
y estar prevenido para darles {á uso de Portugal) de pan¬
cada; perdí la noche siguiente, aunque no mas de aquello
que yo quise, porque ya me apro\echaba de toda ciencia
para hacer mi hecho ; andábame con ellos á barlovento , y
siempre sacándole á mi amigo su barato, porque lo babia de
ser mucho mas para mí. Pocos dias pasaron , que viéndolo
triste le pregunté qué tenia , y respondióme, que solo sen¬
tía mi ausencia, porque sin duda seria el viage dentro de
diar. dias á lo mas lái go, que asi tenían lá orden. Sus palabras
fueron perlas, y su voz para mi del cielo, coróo si otra vez
oyera decir: abre esa capavlia, porque con el poste desta, pen-
«aba quedar hecho de bellota : y apartándolo á solas en se¬
creto, le dije : señor capitán . sois tan mi amigo, estimo vues¬
tras amistades en tanto, que no sé cómo encai-ecerlo ni pa¬
garlas. üáseme ofrecido con vuestro viagc á todo el lemedio
de mis deseos, que ya en otra cota no cciisisle ni lo espero,Y si hasta este punto no tengo dada de mí lá lazOn que .á
una fiel amistad ."^é debe^ ha sido,, porqi/e como tan riei'lo
della, no he querido inqule^r vubstro sosiego. Mi venida én
esta ciudad no ha sido á verla , ni por el mucho gusto y mer¬ced en ella recebida, cuanto á de.-^hacér cierto agravio qUe
aquí recibió mi' padte siendo ya hombre mayor, de uil iñan-cebo espándl, que aqHii reside. Obligóle á dejar la patria,
porque corrido y afrénfado^ no pudiendo ("á caUsa de su mu¬cha edad) satisfacerse corno debiera, tuvo por menór.d.añphacer ausencia larga, Jr con este dolor vivió basta ser falleci¬do. No tendrá razón de quejarse de 6ií, quien á )as can%5de mi pa'dre no tuvo respeto,- que su liiopio hijo lo píerd^,
para él, en su vengaii*a« Y porque podria iíuoedet/ quede

I
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pues de ya satisí'echo dél, ó con su mucho favor, ó por su
dinero que no menos, me quisie»ie hacer algun agravio, quer¬
ría me diésedes vuestro favor, para que con solo él y sin ries¬
go de vuestra persona, pusiésedes en salvo la niia con secre¬
to. Dejareisme con esto tan obligado, que me tendréis por es¬
clavo eternamente, pues no tengo mas honra de cuanta heredé,
V si mi padre no la tuvo para dejármela, por habérsela un trai¬
dor enemigo quitado, tnmbit n yo vivo sin ella, y me convie¬
ne ganarla por mi propio esl'uerzo y manos. Que si mis deu¬
dos no io han hecho, ha sido tanto por uo perdeise, cuan¬
to porque como liu go se ausentó mi padre , todo se quedó
tepultado. paieciendoics menor inconveniente dejarlo asi sus¬
penso, que levantar el pueblo, ni mas publicarlo. Atento estu¬
vo Favelo á mis palabras, y quisiera que se lo remitiera, para
que haciéndose paite, como lo es el verdadero amigo, él mis¬
mo me dejara satisfecho ; y aunque para ello me importunó,
haciendo grandes instancias, no se lo quise admitir, dicién-
dole no ser conveniente ni justo, que siendo la injuria mia,
otro se satisfaciese della, que solo aqueso me sacó de mi tier¬
ra España , y á ella no volvería en cnanto yo mismo no diese á
mi enemigo su pago, de tal manera, que conociese à quién
y por qué lo hizo. Demás, que mé hacia notorio agravio en
creer de mi que me fallabau fuerzas ó ánimo para tales ca¬
sos y tan del alma. Con lo que le dije quedó tan sosegado,
que no me volvió á replicar en ello; empero dijome: si algo
valgo, si algo puedo, si mi hacienda, vida y honra fuere para
vuestfó servicio de importancia, todo es vuestro, y si para
el resguardo de lo que os podria suceder , queréis que yo y
mi gente asistamos à la mira , ved lo que mandais que ba¬
ga, todo es vuestro, y como de tal podréis en ello disponer
ú vuestro modo. Y tomo á mi cuenta , que una vez puestos
pies en galera, no será parte todo el poder de Italia para sa¬
caron del mió , aunque hiciese para ello, y fuese forzoso al¬
gun gravísimo peligro mió. De aqueso y lo damas estoy bien
conñado le dije, mas creo que no será necesario tanto cau¬
dal de presente : lo uno , porque tengo descuidado al ene¬
migo, y en parte que solo con Sayavedra puedo salir con
cuanto pretendo, y esto quedará de modo, que cuando se
quiera remediar ó me busquen, ya no serán á tiempo de poder¬
me haber á las manos con el favor vuestix). Lo que mas me
importa saber para con mayor seguridad salir adelante con lo
que se pretende, solo es tener aviso al cierto del diaquelai
galeras han de zarpar, porque no pierda tiempo ni ocasión.
Así me lo prometió , y fuimos de acuerdo, que poco á poco y
con mucho sécieto , haciendo pasar á galera mis baules, y
Tcstidos con Sayavedra, porque no se aguardase todo part el
punto crudo ni fuese necesario en él, sino embarcarme,
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tretenerme, como si nú persona fuera la del Capitán gene¬ral. Yo llamé á mi criado, y díjele lo que me había suce¬
dido, que yo era tiempo de arremangar los brazos bástalos
codos, porque teníamos grande amasijo y hasta masa para ha¬
cer tortas. Apenas hube aeabádoseio de dtcir, cuando ya cen¬tellaba de contento, porque deseaba salir á montear. Luego¡ se trató en el modo de la venganza, y yp le dije: la mayor,
mas provechosa, y de menor daíio para nosotros es en dinero.
Eso pido i y d. s de bola, dijo Sayavedra, que las cuchilladas
presto sanan ; pero dadas en las bolsas, tarde se curan y parasiempre duelen. Yo le dije: pues para que todo se comience á
disponer dé la manera que conviene, lo que agora se ba de
hacer es comprar cuati o baules, dos dellos pondrás en galera eala parte que Favclo le dijere , y los otros dos cargarás de pie¬dras, y sin que alguno sepa lo que traes dentro, los bar.ás me¬
ter con muciio tiento en el aposento. Allí los irás envolviendo
en unas harpilleras, porque donde quiera que fueren , aunquelos traican rodando no suenen y vayan bien estibados, no
deji'indoles algun vacio , ni lleven mas peso de aquel que teparecieie conveniente , ó satisfacer á seis arrobas escasas encada uno. Díjele mas, todo lo que habia de haci;r, dejándo¬lo biendnformado dello. De allí me fui á casa del buen viejodon Beltran mi tío, y estando en conversación, truje á pláti¬cas lo mucho que temia salir de casa de noche , porque te¬nia en el aposento mis boules, en especial dos dellos con pla¬ta, joyas de algun valor y dineros, y por decir verdad, mi po¬breza toda. El me dijo, vuestia es la culpa, sobrino, que don¬de mi casa está, no era necesario posada, porque aunque laque teneis es la mejor de aquesta ciudad , ninguna en todoel mqndo es buena ni tal, que podáis en ella tener algunaseguridad; y porque sois mozo , quiero advertiros como vie¬jo, que nunca os confiéis de menos que muy fuerte cerra¬dura en vuestros baules, y otra sobrellave de algunas armellas

y candado que llevéis con vos de camino; y donde llegáredes,. poned á las puertas de vuestro aposento, porque ya ios hués¬pedes, ó sus mugeres, ó sus hijos ó criados , no hay aposentoI que no tenga dos y tres llaves, y á vuelta de cabecera per¬deréis de ofo lo que allí dejáredes, con menos que muy buencobro : despues os lo harán pleito si trujistes ó si cometis-tes, y se os quedarán con ello. En la posada no hay cosa po¬dada, nada tiene seguridad. Mas ya que como mancebo gas-tais de no veniros á esta casa vuestra , si en ello recebíspsto, tráiganse acá los baules, y no dejeis allá mas plata dela que tasadamente hubiéredes menester para vuestro servi¬cio, que acá se os guardará todo en mi escritorio con toda



558 GtJZMAN DE ALFARACHE,
teguridad, y no andaréis tanto la barba sobre ei hombro en
•cuanto aqyí estuviéredes. Yo se lo agradecí de manera, como
si los baules valieran un millón de oro, y asi lo debió de
creer ó poco menos; lo uño porque ya él habla visto mi bue¬
na vagilla , la cadena y otras cosas y dineros que llevaba ; y lo
segundo, por la instancia que hice sobre desear tenerlos á
buen recaudo. Desta platica saltamos en la de mi casaniien»
to; porque me dijo que ya tenia edad, y perdia tiempo si
hubiese de tomar estado, á causa que los maliimonios de los
Tiejos eran para hacer hijos huérfanos ; que si no gustaba de
ser de la iglesia, mejor scjia casarme luego, tanto para mi
regalo, cuanto paia el beneficio y guarda de mi hacienda:
porque los criados, aunque fieles, nunca les faltaban las mas
veces desaguaderos, ya de mugeres, juegos, gastos, vestidos
y otras cosas, que viéndose necesitados y apretados á cumplir
con'las cosas de su cargo,, se venían despues á levantar con
todo , dejando robados á sus anio.s. Púsome muchas dificul¬
tades en mi estado, y fnime lue^ tras ello haciendo rela¬
ción de las buenas* prendas de la señora mi esposa. Que á lo
que dél entendí, también era deuda suya por parte de sii
madre, dp gente noble, aunque pobre; pero podia suplir por
ser hermosa, y que me daba con ella de adehala (como des¬
pués vine á descubrir el secreto) noa hija, que dijeron haber
tenido pór una desgracia, de cierto mancebo ciudadano que
le dió palabra de casamiento, y despues dejándola burlada
se desposó con otra. Ofrecióme con ella, que tenia una ma¬
dre que seria todo mi regalo y de los hijos que Dios me die¬
se:, porque no haliariu menos con el suyo rl de la queme

• palio. A todo le hice buen semblante , diciendo, que de su
mano, de necesidad seria cosa tal, cual á mí me convenia,
roas que .para que no se perdiese cierto beneficio que me da-
baq « y quedase puesto copio en él, ei a necesario ingresarlo
en un primo hermano mió, liijo de una b*^riqana de mi ma¬
dre, allá en Sevilla. Con esto lo dejé goloso y cntreteqido
por entonces.

En esto bablábanaos muy de propósito, cuandp subió Saya-
yedra , y tlegúndoseme al oido , hizo como que me daba un
largo recado. Yo juego levantando la voz, dije: ¿y tú queledi-
.jiblp S id me. respondió die la misma ftuma. ¿Qué le habia de
lespouder siqo de sí? Mal hiciste, le dije: 4no'sabes tú que no

en Hon:a ni en Sevilla? ¿no sientes el disparate que hi-
xistç , haciéndome ca^go'de lo que no puedo? Llévale la ca¬
dena grande, dásela,, y dile qué lo que tengo le doy, qu^
no roe ocupe mas de aquello que me fuere posible y me pe^
done* 8ayayedra mp dijo: bien, i fó, quién ha de llevar
acuestas una cadena de setecientos ducados de oro? será ne-
Apsarió buscar un ganapan alquilado que le ayude. Díjele lue-
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pues haz lo que te diré. Tómala y véte à casa de uu pía*

tero , y escoge de su tienda lo que bien te pareciere, déjale la
cadena y mas prend^s que valgan lo que dello hubieres me?
nester, y p'igaie nn tanto por el alquiler;.y aquesto será me¬
jor, mas (acil. y barato de toda,,y si faltaren prendas, dáseías
en escudos que lo monten. Con esto desempeñarás la nece?
dad que hiciste, porque de otro modo no sé ni puedo remediar?
lo. El tío, que ú todo lo dicho estpva atento, dijo : ¿qiié picu¬
das queréis dar ó para qné? Vo le dije : señor, quien tiene
criados necios, forzoso-ha de liallarse siempre atajado en las
ocasiones, cayendo en cien mil fallas ó desasosiegos y pesa¬
dumbres, Aquí está una señora castellana , la cual trata de
casarse con uq caballeiQ de su tierra , sou con.opidos mios, y
téngales obligación ; hainy querido hácer cargo de gus vestidos
y joyas para el dia de su .deijjipsorio, y es ya tan cerca, que
no ha,de ser posible cuipplírcomo, quisiera. Mire ^'ócsa mer?
ceci á qué árbol se arrinia ó. í/ dónde tengo yo de bpscárge.
las. Dáme raohioa., que aqueste tonto no haya sabicjo esçu-
sarnie de Iq que sabe.i^erpíc tan d|fipultosp, si ya por ventura
él po fue quien.,se .co.fi.yicio con.ello^ porque-no crea que ûi"u-
ger de juicio le,pidiese á él se.mpjapte disparate; y si lo hi?.o,
reniédielo; qUá 4e..lo haya, mice lo que quisiepe y hágaln, El
viejo me dijo: no loméis, pesadumhre, sobrino., quètodoesp
es cosa de poco niomeuto. A lugar habéis llegado á dond^
no fallará cosa tau poca cpmo esa. Yo le voi.yí 'á deciy: ya,,
señor, sé., que todps vuegas mercedes me las har^'m m'ty
piidas, y que.lo que tuvieren prop.io no me podrá- fáltár. Mas
como entre todo nuestro jinage no ponozco alguno, (ic los ca¬
sados que las tenga, no nie atrevo á suplicarles cosa en que to¬
men cuidado. En especial, que habérmelas pedido á mí, e>
haberme obligado á enviárselas como de mano dé un hidalgo
de mis prendas, y no tocias veces hay joyas en todas partes que
puedan parecer sin vergüenza en tales actos. Ahora bien , me
rèspondiü , no toméis cuidado en ello, domúd sin él, que yo
ppr mi parte, y algunos de vuestros deudos por lá suya, bus¬
caremos de las que por acá se haUoren.razonables: y eñ lo de¬
más, enviadmc cuando, mandárcdcs los baules. Ppj uno y otro le
besé las manos , agradepiéndoselo con Fas mas humildes pala¬
bras. que supe y se me ofrecieroq , reeoBocieado merced
que me hacia en todo. Y cícspidiéndome déJi hice luego que
á.casa volví, que cerrados con tres llaves fiada uno de los bau¬
les los llevasen allá. El tio cuando vtó entrar á Sayavedra y
los ganapanes con ellos, que apénag ppdia- cada ano con el
suyo, considerada la fortaleza de las liares que llevaban, con
la desconfianza que del huésped hice 5 y gran peso que tenian,
acabó de cprlificarse que sin duda tcndrian dentro gran te-
loro. Preguntóle á Sayavedra: ¿qué traen aquestos baules que
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tanto pesan?, y respondióle : señor , aunque lo que tiene mf
señor dentro es de consideración, lo que vale mas de todo
es pedrería, que ha procurado recocer por toda Italia, y nosé para qué ni á dónde la quiere llevar. El viejo arqueó lascejas y abrió los ojos, como que se maravillaba de tanta ri¬
queza , y poniéndolos de su mano á muy buen cobro debajo desiete llaves como dicen , le quedaron en poder , volviéndose
á la posada Sayavedra. Como ya nos andábamos annlíando,procurábamos juntar las pajas para el nido. Aquella nrche toda
se nos pasó de claro en trazas, como luego por la mañanafuésemos con ellas á casa de otro rni deudo, mancebo rico, yde mucho crédito, á darle oiro Sant-Iago. Ilicelo así, quéapénas el sol había salido y él de la cama . cuando tomando
Sayavedra las cadenas en dos cofrecitos iguales y muy parecidos
con sus muy gentiles cerraduritas, el muelle de golpe , y lle¬vándolas debajo de la capa fuimos allá , y hallámoslo levan¬
tado , que ya se vestia : no me pareció buena ocasión , y qui¬siera dejarlo para despues de comer , mas cuando le dijeron
estar yo allí, mostróse muy corrido de que. luego no hubiesesubido arriba. Díjele haberlo dejado por entender que aunes-
tana reposando: con. estos cumplimientos anduvimos, y pre¬guntándonos por la salud y cosas de la tierra hasta que ya es¬tuvo vestido , que nos bajamos á un escritorio. Guando allí
estuvimos un poco, inc preguntó á qué habia sido mi buena
venida tan de mañana. Yo le dije : señor, á tener buenos dias
con los principios dellos , pues las noches no me han sido
malas. Lo que á vuesa merced vengo á suplicar es, que si hay
qn casa criado alguno de satisfacion se mande llamaV. El tocó
una campanilla, y acudieron dos ó tres, y eligiendo al unodellos, dijo : aquí Estefanclo hará lo que vuesa merced le man¬
dare. Lo que le ruego es (dije) que con mi criado Savarc-
dra se lleguen á casa de un platero , y sepan los quilates,
peso y valor de una cadenà que aquí traigo. Sayavedra me
dió luego el coTrerillo en que venia la de oro finó , y cacán¬dola dél, se la enseñé. Holgóse mucho de verla , por ser tan
heime^sa, de tanto peso, y hechura estraordio«'iria; parecién-(loie no haber visto nunca otra su semejante, para ser de orolisa sin esmalte ni piedras. Volvísela luego ó dar á mi criado,
y fuéronse juntos ambos á hacerla diligencia, en cuanto qnc-damos hablando de otras cbsas. Cuando volvieron trujeron un
papel firmado del platero en que decía tocar el oro de la ca¬
dena en veinte y dos quilates , y que valia seiscientos y cin¬
cuenta y tres escudos- castellanos poco mas. Y viendo esto
concluido, volvílc á pedir á Sayavedra que me la diese, dióme.la falsa en el otro cofrccito abierto, de donde sacándola otra
vez, la estuvimos «n poco mirando. Puesta en su cofrecito
asi abierto le dije : lo que agora, señor, vengo mas á suplicar^
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ts lo siguiente. Yo lie quedado picadillo de unas noches atráfc
con unos gentiles-hombres desta ciudad, y no lo estan menea
ellos, de que les tengo ganados mas de cinco mil reales. Hanme
desafiado n juego laigo, y quenia , pues la suerte corie bien,
irla siguiendo, probando con ellos mi ventuia , que sena po¬
sible ganarles mucho, aventurando muy poco; y porque todo
consiste ó la mayor parte dello está en el bien decir , y los
que jugamos vamos t; n dispuestos á la pérdida como á la ga¬
nancia , no querría hallarme tan limitado , que si perdiese,
nie fallase con que poderme volver á esquitar , y aun por ven¬
tura ganarles. Y pues por la miseiicordia de Dios no me fal¬
ta dinero, y tengo en cása del señor mi tio casi cinco mil es-

j cudos , no puedo tocar en ellos , porque luego que aquí lle-
I guen ciertas letras que aguardo de Sevilla, no podré dilatar

una hora la paga, ni mi partida para Roma : ya sea para pa¬
jar en mi cabeza cierto beneficio, ya sea para en la de otro

¡ mi primo hermano , según se dispusíejen las cosas á la vo-
1 luntad y gusto del señor mi tio. manera , que no es justo
j ni me conviene tocar en aquella partida por lo que podría

despues hacer falta , en especial pudiéndome agora valer de
joyas de oro y plata que no me son tan forzosas : ni lam-

, poco quiero sin causa y espresa necesidad malbaratarlas ni
1 deshacerme délias. Aquí tiene vuesa merced esta cadena , y

sabe lo que vale; lo que suplico es, que con secreto (qué no
¡ quiero que me juzguen acá por tan travieso ni dar á todoi
, cuenta de semejantes niñerias) se me tomen á cambio seis¬

cientos escudos para la primera feiia , que ya que gane ó
pierda se pagarán , ó con la piopia cadena cuando todo fal¬
te, pues para eso la doy en resguardo j que vuesa merced la
tenga en si para el efeto , y tome por su cuenta el cambio,
y á mi daño. Dijelé también , como para otra semejante oca¬
sión había dado una vez cierta vagilla de plata dorada nue-
vá j y el que la recibió se sirvió della ; de manera, que cuan¬
do me la volvió no estaba para servir en mesa de hombre
de bien, y así la vendí luego, perdiendo las hechuras todas;
por la cual, para evitar otro tanto, le suplicaba lo dicho, y
que no pasase la cadena en otro poder. El se mostró correrse
mucho, que para cosa tan poca le quisiese dar píenda ; mas
yo dando con la mano á la tapa del cofrecillo , lo cerré de
golpe , y se lo di en las manos , diciendo, que de ninguna
manera recebiria Ja merced , si allí no quedase ; porque de-
mas , que yo no la traía por hacer tahto vulto y pesar tan¬
to , holgaría mucho que la tuviese consigo y la guardase. Y
también le dije, que como eramos mortales, por lo que de
mi podría suceder, no era lícito hacerse otra cosa de como lo
«upHcaba. Recibióla por la mucha importunación mia , y ofre¬
cióse a hacerb en saliendo de casa. El mismo día estando á
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la mesa comiendo, entró el mispio criado Eslefanelo con los
seiscientos escudes; dile las gracias que llevase á su amo, mas
no tardó un credo , y casi el criado ,no habia salido de la po¬sada, cuando estaba en ella su amo y junto á mí. No me quedó
en jel cuerpo gota de sangre ni la baílúran dentro de mis ve¬
nas de turbado : aquí perdí los estribos, . porque como aca¬
baba de reccbir en aquel punto los .escudos, y luego subió el
amo tras el criado , creí que hubiesen abierto el coiiecillo,
y hallase la cadena í'alsa-, y que vendría para impedir que no
fie me diesen. Mas presto salí de la duda y perdí el .miedo;
porque con rostro alegre se me volvió á olVecery si de al¬
guna otra cosa tenía necesidad , y que aquellos diaeios le
había dado un su amigo á daño, mas que sería poco. Entpncpj
entre mí dije; antes, creo ,que por muy poco que sea, no,de¬
jará de ser para vos mucho y mucho mas de lo que pensah.
Dijeíe , que no importaba , que. en mas. estaba la prenda,
que podrían montar Icis intereses. Aljí estuyo paitando con¬
migo un poco , cuando .en bu pre.sencja entraron los del juego,
y pidiendo naipes á Sayavedra , se comenzó una guerrilla bien
trabada; pareciéronle al pariente largos los oficios, dejónos yfuese.

.

Yo quedé tan emboscado en la moneda, teniendo en mi fa¬
vor entonces á Sayavedvn (ppi que como queríamos alzar de obra
y coger In tela, no era tiempo de floreos) que á poco rato me de¬
jaron mas de quince mil reales en oro. Diles barato á los que sehallaron presentes, y al capilan de allí ú poco que vino le pusecincuenta escudos en VI pupo, que fue ooniprar con ellos uii es¬
clavo, y lodo mi reinedio. Apartóme á solas, y apercibióme para
domingo en la nochcj que fue dentro de cuatro días. Yo cuando
me vi apqrtado de lienipo hicé tocar las pajas á recoger, envían-,
¿o billetes de una en otpa parle, diciendo baber de ser la boda •

para el lunes, qup se me hiciese nierced en lo prometido, \oasi
Jas hormigas por agosto vienen cargadas del grano que de las lie¬
ras van. recogiendo en sus gi añeros , como en m\ posada entra-,
bqn joyas, á quien mps y me.las podia enviar. Tantas
T ricas eran, que ya.pasi fenia vergüenza de recebrrias. Mas
uíceles çara, porque no me parecieron caras. De casa del tic me
tnijerqn uucpilar de hombros, una cintq y una pluma para el
topado , que de di-Q, pi^edras y perlas valían jas 1res piezas mas
de tre.t mií pscudos. demás me acudieron.çpn ricoi broçheSj.
botones, puntas, ajpycqç., arracadas, joyeles , cabos de tocas y
sortijas > fodp muy cuqqpljdo,.rico y de mucho valor; lo cualco.r
ipo iba viniendo, sin que.jo, sintiera el capitán, spitía po;niendo-
en sus caja.s dentro de los baules, debajp de cubierta. Yo aque¬llos dias los anduve visitando y agradeciendo las mercedes he¬
chas, hasta que viendo que las galeras habían de zarpar lunes de
madriígadadomingo en la noche dije al huésped s Señor huéa-
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prd, (t voy esta noche á casa de unos caballeros, ^Ihl crcQ
ique cenaré, y por ventura seria posible, si se hiciese tarde, que¬
darme á dormir, si ya el juego se despartiese antes del .dia : vuesd
¡merced mire por el aposento, en cuanto Sayavedra 6 yo volve¬
mos, que podria ser que el se viniese à casa. Salí con esto favo¬
recido de la noche, dej.indolc los baules por paga del tiempo que
me hospedó. Bien es verdad que con la priesa del viage se los de¬
jé llenos, empero de muy gentiles peladillas de la mar que pesa¬
ban á veinte libras. Fuímc á dormirá galera con el capitón Fa-
velo mi ainigo. No será posible decirte con palabras de la mane¬
ra que aquella noche me sacó de Genova, el regalo que me hizo.
Ja cena que me dió , y la cama que mé tenia prevenida. Pregun¬
tóme cómo dejaba hecho mi negocio: dijele que muy á nii sa-
tisfaeion, y que despues le darla mas por menudo cuenta de lo
que me había pasado, con esto no me volvió á hablar mas en
ello; cenamos, dormíme, aunque no muy sosegado, no obstan¬
te que iba ya de espiga ; empero llevaba el corazón sobresaltado
de lo hecho. Asi como se pudo se pasó la noche, y cuando el sol
salía, sin hal)erme parecido menear ni un paso ni sentido el rui¬
do menor del mundo, como si estuviera en la mayor .solgda4
que se pueda pensar, ya recordado y queriéndome vestir, entró
mi capitán á decirme que hablamos doblado el cabo de Koli.
Llevamos hasta alli admirable tiempo, aunque no siempre noj
fue favorable, sino muy contrario, como adejan^ diremos^ que
nunca siempre la fortuna es próspera ; va con la luna , Uaqieqdq
sus crecientes y menguantes, y cuanto ha sidp favprable,
mayor sentimiento deja cuando vuelve la caía. Solo un dgsep
llevé todo el camiuo., que fue de saber cuando aquel primero
dia no volviese á |a posada, qué pensa»ia el huésped; y al segun¬
dó cuando no me*hallasen, pavéceme que ilorarian todos por mí.
¿Giiántos escaloshios Iqs daría? aQué de mantas epbarian y nin¬
guna en el hospital ? ¿ Qué diligencias harían fU buscarme ? ¿ Qné
de jqicios cchaiian sopie á dónde podría estar, si me, h^^brian
niúorto por quitarme alguna ganancia, ó si xno habrían herido?
Paréceme que imoginarian lo que fue ; haberme ypnido con la»
galeras, pues descontados ya de lodo ei humano remedio, enga¬
tas pulgas les daiian muy malas noches por medios djas. Agora
los considero la priesa con que descerrajarian Ips baules pafí^
qiierecse pagar dellos, alegando cada uno su «iniciación de tiem¬
po y mejoría en derecho. Paréceme que veo cpnsoladfi y rico á
mi huésped, con sus dos buenas piezas, quo tomadas á pego va¬
lían cualquiera hucn hospedage, y babia losa dentro quç le po¬
dia servir de sepultura. Él tic viej.Q se l^allaria bien pqrado con
la pedrería que S:iyavedta le dijo: pues el pariente con su cade¬
na , quién duda que np burlase de los olrOS, par hallarse con
una tan buena pieza, de donde podria pagaf el principal y da¬
ños. Mas cuando la-hallasen de oro de geringas ¿qué parejo le
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qiu'dana el rostro, los ojos qué bajos, y cuántas reces los levan¬
tó para el cielo, no para bendecir á quien lo hizo tan estrellado
y hermoso, sino para con los demás decretados, maldecir la ma¬
dre que parló un tan grande ladrón ? Con esto se quedaron y nos
dividimos. Puóiéraies decir entonces lo que un ciego á otro en
Toledo, que apaitúndese cada cual para su posada , dijo el uno
dellos : J Dios y vcámonos.

CAPITULO XI.

Navegando Guzman de A/farachc para España^ xc mareó SayavC'
dra, dióle una calentura , saltóle á modorra y perdía el jutció. Dice
que él es Guzman de Alfarache^ y con ¡a locura se arrojó à la mary

'quedando ahogado en ella.
1 rujimos tan próspero tiempo á ¡a salida de Génova, que cuan¬do el sol salió el martes habíamos doblado el cabo de Noli, co¬
mo está dicho, y hasta llegar á las pomas de Marsella tuvimos
favorable viento. Alliesperamos hasta la primera rendida, sién¬
donos todo siempre apacible, porque corría un fresco levante,
con el cual navegamos hasta el siguiente dia en la tarde, que sedescubrió tierra de Eípaña, con general alegría de cuantos allí
veniamos. La fortuna, que ni es fuerte ni una, sino flaca y varia,
comenzó á mostrarnos la poca constancia suya, en grave daño
nuestro, y hablando aqui agora por los términos y lenguage, que
á los marineros entonces les ci: Cubrióse lodo el cielo por labanda del maestral con escuras y espesas nubes que despedían de
si unos muy gruesos goterones de agua ; faltónos este viento,
comenzando á entristecer los corazones, que parecia tener en¬
cima dellos aquella negrura tenebrosa, lo cual-visto por los con¬
sejeros y pilotos, hicieron junta en la popa con áulmo de preve-aiise de remedio contra tan espantosas amenazas: cada uno vo¬
taba lo que mas le parecia importante, mas viendo cai^ar elviento en demasía, sin otra resolución alguna ni esperarla, fue
menester amainar de golpe la borda, que llaman ellos la vela ma¬
yor; y pudiéndola en su lugar, sacaron otra mas pequeña quellaman el marabuto, vela latina de tres esquinas, á manera de
paño de tocar, hicieron á medio árbol tcrcerol, previniéndosede lo mas necesario. Pusieron los remos encima de los filares ; á
los pasageros y soldados los hicieron bajar á las cámaras muy
contra toda su voluntad; comenzaron á calafatar las escotillas de
proa , no faltando en todo la diligencia qué importaba para sal¬
var las vidas, que tan á peligro estaban. Cerróse la noche , y conella nuestras esperanzas de remedio viendo que nada se aplaca¬ba el temporal; parlo cual para*fcvitar que los daños no fuesen
tantos, mandaron poner fanales de borrasca. La mar andaba en-
tonces por el cielo, abriéndose à partes basta descubrir del suelo
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i«s arenas : fue necesario poner eo el timón de asistencia un aven»
tajado. Elcómitrese hizo atar al estaUtcrol en una silla, deter¬
minado de morir en aquel puesto, sin apartarse dél , ó de sacar
en salvamento la Galera. Alli le preguntábamos algunos á me¬
nudo, y muchas mas veces de las que él quisiera, si corríamos
mucho riesgo. Ved nuestra ceguera, que lo creyéramos mas de
su boca que de la vista de los ojos, donde ya se nos representa¬
ba la muerte; mas parecíanos de consuelo su mentira , como la
del médico para el consuelo del aíligido y enfermo padre, que
pregunta por la salud y vida del hijo, si por ventura ya es difun¬
to, y responde que tiene mejoria. Desta maneiui, por animarno»
decia, que todo era nada, y dijo verdad, para lo que despues á
cabo de poco sobrevino,.porque no dejándonos el viento peda-
20de vela sano, y tanto que fue necesario subir el treo , que es
otra vela redonda con que se corren las tormentas, quiso nues¬
tra desgracia que viniese sobre nosotros una galera mal gober¬
nada , y envistiéndonos por la popa nos echó gran parte á la mar,
y diolo á tiempo que juntamente saltó el timen , en que sólo te¬
mamos esperanza. Viéndonos faltos della y dél, ya rendidos al
mar y sin remedio, mas para no dejar de usar de todos los que
pudieran en alguna manera dárnoslo, hicieron pasar los dos re¬
mos délas espaldas á las escalas, de donde nos Íbamos gober¬
nando con grandísimo trabajo. ¿Qué pudiera yo aquí decir de lo
que vi en este tiempo , que oyeron mis oídos, que no sé si se
podria decir con la lengua ó ser creído de los estraños ? ¿ Cuántos
votos baciau? j A qué varias advocaciones llamaban , cada uno
á la mayor devoción de su tierra, y no faltó quien otra cosa no
le cayó, de su boca sino su madre? ¿Qué de abusos y disparates
cometieron , confesándose los unos con los otros como si fue¬
ran sus curas ó tuvieran autoridad para absolverlos ? Otros de¬
cían á voces á Dios en lo que le habían ofendido, y parecién-
doles que sería sordo levantaban el grito hasta el cielo , cre¬
yendo con la fuerza del aliento levantar hasta allá las almas en
aquel instante, pareciéndoles el último de su vida. Desta mane¬
ra padeció la pobre y rendida galera con los que veníamos en
ella, hasta el siguiente dia que con el sol y serenidad cobramos
aliento, y todo se nos hizo alegre- Verdaderamente no sé puede
negar que de dos peligros de muerte se teme mucho mas el mas
cercano, porque el otro nos parece que podríamos escapar; em¬
pero en mi esta vez no temí tanto aquesta tormenta ni senti el
peligro, respeto del temor de arriba, no por el mar, mas por
la infamia. Harto decia yo entre mí cuando pasaban estas cosas,
que por mí solo padecían los demás, que yo era el Jonás de
aquella tormenta. Sayavedra se mareó de manera que le díó una
gran calentura, y brevemente le saltó en modorra. Era lástima
de verle las cosas que hacia y disparates que hablaba, y tanto,
que á veces eu medio de la boíragca y en ei mayor afiito, cuando
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confesaban los oiroî los pecados á Toces, también las daba él
diciendo: Yo soy la sombra de Guzman de Alfarache, su sombra
joy, que voy pore! mundo, con que me hacia reir j le temí mu¬
chas reces ; mas aunque algo decia, ya lo vian estar loco y lo de¬
jaban para tai, mas no las llevaba conmigo todas, porque iba
repitiendo mi vida, lo que della yo le habia contado, compo¬
niendo dealli mil romerías: én oyendo ai otro proiiielcrse á Mon-
serrate, allá me llevaba; no dejó estación ó boda que conmigo
no anduvo, guisábame de mil manejas, y lo mas galano (aun¬
que con lástima de verlo de aquella manera) de lo que mas yo
gustaba era, que todo lo decia de sí mismo , como si realmente
lo hubieia pasado. Ültimamente, como de la tormenta pasada
quedamos tan cansados, la noche siguiente nos acostamos tem¬
prano á cobrar la deuda vieja del sueno perdido , todos estába¬
mos tales y con tanto descuido, la galera por la popa tan destro¬
zada , que levantándose Sayavedra con aquella locura, se arro¬
jó á la mar por la limonera, sin poderlo mas cobrar, porque
cuando el marinero de guardia sintió el golpe, dijo á voces : Hom¬
bre á la mar. Luego recordamos, y hallándolo menos le quisi¬
mos remediar, mas no fue posible, y asi se quedó el pobre se¬

pultado, no con pequeña lástima de tocjos, que harto hacían en
rònsolarme : sinifiqué sentirlo, mas sabe Diosla verdad. Otro
dia cuando amaneció levanléme luego por la mañana , y todo él
casi se me pasó recibiendo pésames, cual si fuera mi hermano,
pariente ó deudo que me hiciera mucha falla, 6 como si cuaOdo
à lá mar se arrojó se hubiera llevado consigo I6s baules. Aque-
sos guarde Dios, decia yo entre mi, que los mas trabajos fáciles
me serán llevar. No sabían regalo qué hacerme, ni cómo (á su
parecer) alegrarme; y para en algo divertirme de lo que sospe-
chában y yo fingia, pidiéion á un cufiOso forzado cierto libro de
mano que tenia escrito, y hojeándolo el capitah vino á hallarse
con suceso qiíe por decir én el principio dél haber en Sevilla su¬
cedido, le mandó que me lo leyese, y pidiendo atención se la
dimos, y dijo:

En ¡Sevilla, ciudad famosísima en España y.cabeza del An-
dalübla , hubo iin mercader estiangéros limpio de Íiñage, rico f
honrado", á qiiien liamaban IVlicèr Jacobo. Tuvb dòs hijos y Uftá
hija dé lina Señora ndblé dé aquella ciudad. Ellos dolfiñadOs òori
mucho cuidado éh' Viriiid y criáhza, y érí tòdÒ géhéro' dé letras?
iócántés á las artes libéf-áleS'j y ella éri coétí dé labot üífn ^céSo"
dé curiosidad , pórriabéi-ác criado éh uíV mbtiasférió dé mohjatf
desde sil péqueñacdad, á causa de iiabér faHécitk) -Su ttiadl-é dé
tíu iñístño parto. Gomo los bienes de fóltub'á Sôw mudables^y
¿ñas pn los níéícaderes qüé traen sifs Hácíehdás én bolsas agenâs
y* â là diiâposrçîon de los tienrpos ^ ho me dio pie dé la bueifá
¿uérte á'lá nvaîa ; sucédiÔ i][ué ébiho sus hijds' éhiiééën de íás irt-

| ttú èuxûâ de oro y- ¡ílátia ,-taandt)' yé Üégàban á vfttá de í*
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Larra de Sanlúcar, y como dicen, dentro de las puertas de
sn casa, revolvió un temporal, que con viento deshecho, tra-
véndelos de una en otra parte, dió con el navio encima de
unas peñas , y abierto por medio , se fue luego á pique sin
al"^un i*cparo , ni lo pudo tener mercaderia ni persona de to¬
do él. Cuando ¿ los oidos del padre llegó tan alligida nueva, de
pérdida tan grande, se melancolizó de manera, que dentro de
breves días también falleció. La hija que residia en el convento,
va perdida la hacienda , los hermanos y padres difuntos, vién-
ilcse desampai ada y sola, sintió su trabajo, como lo pudiera sen¬
tir aiin cnalquiera'hombrc de mucha prudencia , por baheiie
faltado tanto en tan bieve que pudo decirse un dia : y con ella
la esperanza de su remedio, porque deseaba ser monja. Cesaron
sus desinios, comenzó su necesidad; cesaron los regalos, co¬
menzaron los trabajos, y fueron creciendo de modo que ya "no
sabia qné hacer, ni cómo poderse alli dentro sustentar. Y aun¬
que las conventuales todas, que le tenian mucho amor por la no¬
bleza de su condición , afabilidad, trato y mas buenas parles,
condolidas de su necesidad y pobreza la quisieran tener consigo,
mas como estaban subordinadas á voluntad agena de su prelado,
ni ellas lo pudieron hacer, ni á ella fue posible quedar, porque
dentro de breve término se le notificó que saliese ó señalase la
dote; V no pudiendo cumplir con lo segundo, lomó resolución
eii lo primero. Era tan diestra en labor, asi blanca como borda¬
dos, matizaba con tanta perfecion y curiosidad, que por toda
la ciudad corria su nombixí. Con esto, las virtudes de su alma y
hermosiuá de su rostro eran tan por esceso , que á porfía pare¬
ce haberse fabricado por diestros diversos artifices en competen¬
cia, y todo junto , en comparación de su recogimiento, mortifi¬
cación

, ayunos y penitencia ; no llegaba. Viéndose pues dés-
ûbiigada, con temor dé la murmuración y de ocasión que le
pudiera dañar, celosa de su honor, buscó un aposento en com-
pañia de otras doncellas religiosas, donde sia tener otra sombra
sino la dé Su trabajo, con el se alimentaba tasadísimamerite y
con grande limite, dando ejeinplu de su virtud á todas las naafr
doncellas de su tiempo. El arzobispo de aquella ciudad tuvo de¬
seo dé mandar hacer algunas cosas de curiosidad, hijuelas y ctír-
poralés matizados, y no sabiendo ni hallándose quien como Do¬
rotea lo hiciese (que asi se llamaba esta séñóra) por las buenas
nuevas que dell» tuvieron, lá biiscáron y encomendáronle aques¬
ta obra, prometiéndole por ella muy buena paga. Era necesario
para tanta curiosidad que fuera el oro el mejor , mas delgado y
florido que Sé pudiera hallait; y porque solo quien lo sabe gastar
es quien lo sabe mejor escoger, ella propia eh'compama de sus
veeirtift y amigas lo fueròn á buscai- á los -batihojas, que son en
Sevilla los oficiales que io hacen y vétidén; Acertaron á entrar
«n caeáxie un maac8ba.d« may^buéna gracia y Rdk» q.ue muy
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poco tiempo había comenzado á usar el oGcio de y puesto tien¬
da, que para mas acreditarse procuraba que su obra hiciera
Tenlajas conocidas á la de siis vecinos. I)éste quisieran comprar
lo que para toda su labor les fuera necesario, tanto por ser á su
propósito, cuanto por escnsar la salida de casa , si el dinero les
alcanzara ; mas como solo llevaban lo que para priucipio se les
habia dado, dijeron que llevarían un poco y volverían por mas
como se fuese obrando y ella cobrando. El mancebo cuando vió
ia hermosura y compostura de la doncella, su habla, su hones¬
tidad y vergüenza, de tal manera quedó enamorado que lo me¬
nos que le diera fuera lodo su caudal, pues en aquel mismo pun¬
to le habia entregado el alma. Y sintiéndole qufc dejaba de com¬
prar con su gusto por falta de dineros, tomando achaque para
sus deseos de la ccasion que le vino á la mano, sin dejarla pa¬
sar ni soltarla delladijo: Señoras, si el oro eS tal que hace á
propósito para lo que se busca , escoja y lleve su merced lo
que hubiere menester, y no le dé cuidado pag.irmelo luego, que
por la misericordia de Dios, ánimo tengo y caudal no me falta
para poder bar aun otras partidas mas importantes, y no á tan
buena dita ; vuesa merced, señora, lleve lo que quisiere, y pa¬
gue luego lo que mandare j que lo mas que restare debiendo me
irá pagando poco á poco, según lo fuere cobrando del dueño de
la obra. A todas Ies pareció el mozo muy cortés y buena Ja co¬
modidad , según se deseaba. Dorotea le dio el dinero que tenia
de presente, y habiendo escogido todo el oro que le pareció
mejor y necesario , lo llevó consigo, dejándole dicha la calle y
casa donde acudiese por la resta. Luego se fueron, quedando el
pobre mozo tan amante y fuera de si, cuanto fallo de todo repo¬
so y combatido de varios desasosiegos. Rompióle amor las entra¬
ñas , nocoroia, no bebia ni vivia; tan ocupada tenia el alma en
aquella peregrina belleza, espejo de toda virtud, que todo era
muerte su trabajosa vida, sin saber que hiciese. Y pareciéndole
doncella pobre , que por medios del matrimonio pudiera ser te-;
ner buen puerto sus castos deseos, quísose informar de quién
era, de su vida, costumbres y nacimiento.

La relación que le hicieron y nuevas que della tuvo fueron
tales, que con ellas quedó de nuevo muy mas perdido y.menos
confiado: nunca creyendo poder alcanzar tan grande riqueza,
hallándose siempre indigno de tanto bien, como lo fuera para él
poderla alcanzar por esposa. De todo desesperaba, en todo se
conocía inferior, mas como no era posible ni en su mano vol¬
verse atrás, y las pasiones del alma no tocan menos á los mas
pobres que á los mas poderosos, y todos igualmente las pade¬
cen , aunque se bailaba tan atrás nunca dejó de porfiar para pa¬
sar adelante, persever^Bdo en su honesto propósito ppr,haberlo
puesto en las maoos de Dios, que siempre los favorece y sabe
acomodar con «ola «u voluntad las cosas de su servicio f presen-



PARTE II. LIBRO II. CAP. IX. 36g
tánBole siempre que no era otro su deseo que hallar compaííe-
ra con quien mejor pòdei·le servir, en especial aquella tan vir¬
tuosa y de su gusio, empero que así lo hiciese como mejor con¬
viniese á su servicio. También se le representó que la mucha
pobreza y discreción, le harían por ventura fuerza para solo mi¬
rando á su soledad y remedio pospusi' se pundonores vanos,
acomodándose con el tiempo; y siéndole representado su ho¬
nesto deseo de servirla lo viniese á conceder. Con estos pensa-
inieulos y cuidados procuraba solicitar la cobranza, no apre¬
tando ni enfadando, antes tomando achaques, unas veces de ver
su tan curiosa labor, otjas por hacérsele paso, fingiendo lo que
mas á propósito venia para hacer visita y por lomar amistad,
que solo á este fin iban por entonces encaminados sus deseos,
para con ella poder mejor despues entablar el juego ; y en el
ínterin, poder aquel espacio bi'eve mitigar las ansias qué siem¬
pre ausente le causaba su dama. En esto anduvo el mozo tan
discrefo como solícito; y tan solícito como enamorado: proce-
diçndocon tan honrados y buenos térniinos. que muy en breve
grangeó de ludas las voluniatlcs; no pesándoles de sus visitas,
antes con ellas ya recebian regalo. Entre las que allí vivían,
que eran cuatro hermanas, á la una délias, la mas venerable y
gjave , á quien tenían las otras todo respeto, tanto^ por su pru¬
dencia mucha, cuanto por ser mayor en edad j se lue inclinando
mas su amistad y regalándola : con que despues, andando el
tiempo en ceasioues qué se oíVecian . p(!co á jjoco se fue descn-
briendo haciéndola capaz de sus deseos, hasta de todo punto
quedar aclarado con ella; suplic.'ndoie, que interponiendo pa¬
ra ello su autoiidad, fuese parle-que sus cspeianzas no queda¬
sen sin el premio que de su valor y discieciou espeiaba ; y que
íiéndole favorable, la fuese dispoiúendc. en las ocasiones que
se ofieciesen, de tal manera , que cualesquier dificultades que¬
dasen llanas, pues díisu parle ninguna se podía ofiecer, que ó
brazos cruï,ados no se pusiese á hacer toda su voluntad. Los bue¬
nos terceros bien intencionados, que sin respetos humanos tra¬
tan de las cosas honestas con libertad y verdad, tienen siempre
íai fuerza, que persuaden con facilidad, porque se les dá todo
crédito. Esta señora fue labrando en Dorotea de modo de uno

en otro lance, que convencida de razón , vino á condescender en
el consejo que le dieron; y obedeciendo, como de su verdade¬
ra madre, le besó por ello las manos, deji.ndolo en ellas. El
desposorio se hizo con gusto general, y mayor el de Bi.nifacio
(que así llamaban al desposado) porque se creyó bailar coa
aquella joya el mas dichoso, bien afortunado y rico de les hom¬
bres, pues ya tenia muger como la deseaba en cotídicion, y de
mayor calidad que meiecia, y tal, que pudiera vivir con ella se¬
guro y honrado, sin temor de celoso pensamiento ni de alguna
otra cosa que le pudiera causar desasosiego. Vivian contentos,
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muy regalados, y sobre todo satisfechos del casto y verdadero ;
amor que cada cual dellos para en otro tenia. El de ordinario í
asistía en I-a tienda , ocupado en el beneficio de su hacienda, j
ella en su aposento tratando de su labor, así doméstica como
de aguja , gastando en sus matices y bordados parle de la que
su marido hacia. Crecíales la ganancia, y en mucha conformi¬
dad pasaban honrosamente la vida. El demonio vela y nunca se
adormece , mas y en especial vela en destruir la paz contra las
casas y ánimos coníormos, arma cepos y tiende redes con lodo
«ecrcto y diligencia para hacer como desea el daño posible, y
dar con ello en el suelo. Andaba siempre acechando á esta po¬
bre señora , procurando derribarla y rendirla, y cuando mas no
pudiese, que á lo menos tropezase, y así en las visitas, en Misa,
en sermon, en las mayores devociones, en la Comunión, aun ,
en ella la inquietaba , presentándole los instrumentos de su mal¬
dad, mancebos, galanes, discretos, olorosos y pulidos que la
saliesen al encuentro, siguiéndola y solicitándola: mas de todo
sacaba poco fruto, porque la casta muger, mostrándose fuerte,
siempre vencia con su honestidad semejantes liviandades. Y
aunque para quitar ia ocasión rehusaba cuanto mas podía el sa*
lir de sn casa, y escasamente á lo muy forzoso y necesaiio, don¬
de también era perseguida; rondábanle la puerta noche y dia,
buscaban invenciones y n>€dios para verla, empero nadales
aprovechaba. Entre los galanes que la deseaban servir, qu»
todos eran mozos y señores los mas principales de la ciudad, i
era uno el teniente delia, mancebo soltero y rico. Tivia ironie* |
re de la misma casa, en otras principales, altas y de buen pare¬
cer, que por ser mas humildes y bajas las de Dorotea, no obs*
tante que babia calle de por medio, cuando por los terrados,
cuando por las ventanas le señoreaba cuanto hacia; y tanto,
que su esposo ni ella podían apenas vestirse ni acostarse sin ser
vistos, en especial estando con descuido,^ queriendo con cui¬
dado acecharlos. Con esta ocasión, el teniente andaba muy
apasionado y cansado de hacer diligencias con estraordinaria so¬
licitud. Al tin se hubo de volver como los demás al puesto con U
caña, sin recebir algun favor ni visto sombra de sospecha coa
que poderlo pretender, ni que de.sdorase un cabello del crédito
de la muger. Andaba también (con los mucins) en la danza,
nn otro penitente de la misma cofadría de los penantes, muy
llagado y afligido; era húrgales, gaian. mozo, di.scretoy rico,
Jas cuales prendas, favorecidas de su franqueza, pudieian alla¬
nar los montes. Mas la casta Dorotea , ni las parles désie, p )der
del teniente, ni pasivines de los mas, le hacían el menor sen.
timiento del mundo, cornos! dél no fuera. Moslr base á trdn
estos combates forltsima peña ine-spngnable , donde los asiduni
combates de las furiosas ondas del torpe apefilo (no pudiendo
r«nc«r) qu«dai'on quebrstatadas. No hay duda, quo kiomptl
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^ Zyicontinuaba velando m honestidad como la grulla , la piedra del

•mor de Dios levantada del suelo, y el pie íijo en el de su mari¬
do. Y fuera imposible herirla si el sagaz cazador no le armara
los lazos del engaño en la espesura de la santidad para cazar ála simple palom^i. Éste húrgales (que se llamaba Claudio) tenia
en su servicio una gentil esclava blanca, de buena presencia ytalle , nació en España de una berberisca, tan diestra en nri
embeleco, tan maestra en juntar voluntades, tan curiosa en
visitar cimenterios, y caritativa en acompañar ahorcados, quehiciera nacer berros encima de la cama. Ella era tal, cual parasemejantes casos convenia. Llamóla un dia, dióle cuenta de su
pena, pidiéndole consejo para salir con su pretension adelante.
La buena esclava (como haciendo burla) despues de habersebien satisfecho y enterado en el caso, riyéndose le dijo: ¿Pues
cómo, señor, qué montes quieies mudar, qué mares agotar, áqué muertos volver el cspírilu, cuiil dificultad es tan giande la
que te aflige y tanto me encareces? No son esas las cosas que ámi me desvelan, poco aceite y menos trabajo se ha de gastar enello de lo que piensas, ya puedes hacer cuenta que la tienes
Íiara tí, descuida y tén buen ánimo, que yo te daré Ja caza enas manos dentro de ptícos días, ó no me llamen Sabina, hijade Ilaja. Tomó el negocio á su cargo, y comenzó desde aquelpunto á entablar el juego; dando tiazas como el que proponedar en-el agedréz un mate á tantos lances encasa señalada. Co¬
menzó por el peon de punta meneando los trebejos, y compo¬niendo un cesliilo de veides cohollos de arrayan, cidro v naran.-¡o, adornándolo de alhelíes, jazmines, juncos, rnosqiietas, yotras flores compuestas con mucha curiosidad , lo llevó al Bati¬hoja, diciéndole ser-criada de cierta señora monja de aquellaciudad, abadesa del convento, que teniendo noticia de la obra
tan buena que allí se hacia, y necesidad forzosa de un poco debuen oro para unos ornamentos, que dentro de la casa estabanacabando para el dia de san Juan, le regalaba con aquel cesti-11o, y suplicaba que del oro mejor que tuviese le diese dos li¬bras para probarlo, y que saliendo tal como le habian certifi¬cado y era conveniente á su propósito, lo pagaría muy bien ysiempre lo iría gastando de su casa, llevando para cada semanalo que se pudiese gastaren ella; demás, que tendría muchocuidado de regalarlo. Bonifacio se alegró con la buena oca¬sión de la ganancia, y no menos con el cesliilo de flores quelo estimó en mucho, por la curiosidad con que venia compues¬to. El cual al punto, luego que lo recibió, habiendo despacha¬do la esclava con el oro, lo llevó á su muger, poniéndoselo eulas laidas con grande alegría, que no con menor fue recebidodella. Preguntóle de quien lo habla comprado, y díjole lo quepasaba. Entonces lo estimó en mas, porque le vino á la me?tnoria el tiempo de su niñez, cuando con las mas doncellas
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su pdad y monjas dei convento áe ocupaban en semejantes ejer¿
ciclos. Rogo á su marido, que si otra vea volviese, la hiciese sn«
bir á su aposento, que holgaría de conoceHa. Luego la semana
siguiente, dentro de seis dias, veis aquí donde vuelve Sabina
niuy regocijada , diciendo, del oro que había sido bueno, y á
pedir otro tanto que fuese de lo mismo : dándole un largo recau»
du de parte de su seùora y coq él una imagen pequeña de alcor-
^a·y un losario de la misma pasta, con tanta curiosidad obrado,
que bien era digno de mucha estima. Asi como lo vió no quiso
recebirlo, sino que de su mano lo diese ú Dorotea su esposa.
Cayóle la sopa en la miel, sucediéndole lo que deseaba y á
pedir de boca ; mas haciéndose de nuevas, dijo : \ Ay mal hom-
bre 1 ¿ dicelo de veras, y casado es ? no lo creo. Aun nos lo ha¬
bían vendido por soltero , y trataba ya mi seuura de casarlo con
una lega que tenemos tan linda como unas llores , liemiosa y
rica. lionifacio le respondió ; rica y hermosa la tengo como allá
me la podiari dar, y con quien vivo conlenlísimo, subí, ve-
reisla. Sabina le dijo : en buena fe no quiero, no sea que me bur¬
le, que es un li;aidor. IVo burlo de veras, le dijo Bonifacio, subí,
amiga Sabina. Ella cuando entró en la pieza, y vió á Doroteadesdada y los pechos por tierra, se le lanzó á los pies, hacién¬
dole mil zalemas, admirada de su grande hermosura, que
aunque había oídola loar, era mucho mas la obra que las pa»
labras. Quedó como embelesada de ver sus bastidores con ios
bordados y olías labores que le mostró en que se ocupaba;
con cuanta perliecion y curiosidad estaba obrado; ¿Cómoes po¬
sible no gozar mi señora de cosa tan buena?,No, no, no ha de
pasar de aquí adelante sin que cou amistad muy estrechase
comuniquen. ; Ay Jesusl cuando yo le cuente á mi señorala
abadesa lo que he visto, ¿cuánta invidia me tendrá? ¿Cuánto
deseo le crecerá de gozar un venturoso dia de tal cara? l^or el
siglo de la que acá me. dejó,\y así su alma esté do la cera luce,
ó que landre mala me déisino fuera alcahueta dcstos amores.
Yo quiero de aquí adelante regalar á esta perla , y AÍsitarla muy
á menudo. Con estas palabras, y otras regaladísimas; llevó su
oro después de haberse despedido. Y de allí en adelante, dt ;
dos - á tres dias continuaba la visita; ya peroro, ya diciendo Iw- ;
cérsele camino por allí, diciéndüle ai marido que eometcrU
tiaicion, si por allí pasase y dejase de entrará ver aquel ángel }
Otras veces con achaque de traerle algun r.egalo, la iba dispo»
niendo á que de su voluntad tuviese deseo de irse á holgard
monasterio un dia. Cuando ya le paieció tiempo, dió por allí
la. vuelta un lunes de mañana, y llevóle dos. canasticos. uno
coíi algunas niñerías de .conservas, y otro de algunas bulas di
aquel tiempo, las mas .tempranas y mejores que se pudieron
bailar. Dióselos, diciendo, que por ser del huerto de casa, yb
prime.ro que se habla cogido, le purecij á su señora que QO pu*
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diera estar en otra parte tan bien empleado como ella. Y que
junlaniente le suplicaba dos cosas ; la primera y principal , que
pues de allí á ocbo días el siguiente lunes era la fiesta del glo¬
rioso san Juan Bautisla, y el domingo su santa víspera, le hi¬
ciese merced en hacer penitencia pasando en el convenio aque¬
llos dos días, pues en su casa no eran de ocupación. Domas,
que tenian las monjas muchas fiestas, y representaban una co¬
media entre si á solas , que de nada gustaría si-aquesta merced
no le hiciese. Y que otras señoras púncipales paricntas de las
monjas vendrían por allí, para que acompañándola se fuesen
juntas. Lo segundo., que le diese tres libras de buen oro paia*
fluecos de un frontal, que deseaban acabar para poner en un

n I altar allá dentro, procurando, si fuese posible, se lo diese.mas
y ( cubierto y delgado. Alo del oro respondió Dorotea: darélo de

lá ! muy buena gana , que lo tengo en mi poder, y también hiciera
loque mi señora la abadesa me manda, mas está en el de mi
marido. Ya sabéis, hermana Sabina, que no soy mia , mi dueño

, es el que os puede dar el sí ó el no, conforme á su voluntad,
ea En buena fe lo respondió ; aun esa seria ella, sino me la diese,

nunca yo medre si de aquí saliese todos estos ocho, dias hasta
llevarla.

a- I No sería razón que una cosa sola que, mi señora suplica tan
os de veras, la primera y tan justa se dejase de hacer;-porque de-
a; sea, como á la salvación-, gozar de aqueste paraiso. \ Ay ! calla,
o- Sabina, dijo Dorotea, no hagais burla de mí, que ya soy vieja.Je Vieja, dijo Sabina, si, si, de ese mal mucre, como decirme ago-
se ra que la primavera es fin del año, y cuaresma por deciembre.
la Dejémonos de gracias, que asi vieja como es la goce su marido
ito muchos años, y les dé Dios fruto de bendición. Agora se hagael lo que le suplico., que deseo ganar este corretage^ que mi seño-

;e, ra la retoce. |Ay como se ha de holgar con esta traidora l Reni¬
es. fació y Dorotea se rieron, y él (con aJegre semblante) sinverla
uy culebra que estaña entre la yerba, ni el daño que le acechaba,
su por la grande confianza que de su esposa lenia, dijo: Ahojabien,di por mi vida, que Sabina lo ha reñido y pleiteado con gracia, no
[w le le puede negar lo que pide, habiéndolo enviado á mandar el
rn abadesa mi señora. Idos á holgar esos dos dias, que yo se cuanreL I de gusto serán para vos , y no menos para mi, porque lo reci¬

pes biais. Hermana Sabina, decía á su merced, que así se hará, co-ríl mo se manda; y cuando aquesas señoras que decís pasen al mo-alU nasterio, pasen sus mercedes por aquí, para que se vayan juntas.
jQO Agradecióles Sabina con. tales palabras, cuales de muger tan la-de y que ya tenia, negociado su deseo.Fne.se á su casa tan

ron contenta y orgullosa, que ya le parecia volverse atras los pasosyW que adelante daba, y que á su posada nunca jamas llegaria. El
pü« corazón le reventaba en el.cuerpo de alegría, quisicrq si fuera IK^to., irla cantando á voces, poi*-las caibçsi Echúbasclç de ver eJa
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contento en los visages del rostro, hervíale la sangre, bailábanlé
los ojos en la cara, parecía que por ellos y la boca quería hozar
la cansa. Cuando en su casa entró, como una loca soltó los cha-
pinos, dejo caer de su cabeza el manto, y arrastrándolo por de¬
tras, alzando con las manos las faldas por delante, que le imp«-
dian el correr , entró desatinada en el aposento de su señor que
la esperaba. Por decírselo todo, todo lo partia entre los dien¬
tes y la lengua, sin que alguna cosa dijese concortada. Ya comen-
laba por activa, ya lo volvia por pasiva. Bien ó nial, tal como
pudo, le dio el mensago, de modo que todos aquellos ocho diag
no acabaron , ella de reí'erirlo, y él mi! veces de preguntarlo.
Volvían á cada paso 6 tratar una misma cosa, discantaban luego
si aquello sería posible tener efeto. Parecíale que aquello que de-
11o hablaban, le habia de servir y quedar por paga, sin acabar
de creer que pudiera ser cierto un bien tan deseado, ni llegará
gozar de tan alegre dia. Para el concrerto tialado hizo que si^
previniesen unas mugeres conocidas de casa, de quien tenia sa-
tisfacion de cualquier secreto, para que le ayudasen con su so¬
licitud en este beebo. Llegado ya domingo, dia señalado pa¬
ra el eieto, vistiéndose unas cu hábito de casadas, otias de don¬
cellas, de dueñas otras, ftieroti con Sabina por Dorotea. Toca¬
ron á la puerta, salió su esposo que ya las esperaba, y como vie¬
se una tan honrada escuadra de mugeres, al parecer principale?,
llamó á la suya que bajase presto, porque esperabau. Ella bajó
tau simple, como contenta, habláronse todas con muy comedi¬
dos cumplimientos, y entregándosela el marido, la cogieron en
medio, y con ella y grande alegría se fueron su viage. Iban al
monasterio encaminadas, cuando una de aquellas de tocas rere-
rendas^ dijo: ¡Ay amarga de mí, cómo se nos ha olvidado ir
por doña Beatriz la desposada, que nos estará aguardando, j
también la convidaron 1 Otra respondió luego: por los huesos
de mis padres que dice verdad, y que no me acordaba mas de¬
lia, que de la primera camisa qne me vestí. No podemos ir sia
ella, volvamos por aquí, que presto llegaremos allá. Dió enton¬
ces la vuelta uno de aquellos cabestros de faldas largas y rosario
al cuello por cencerro, tomando la delantera, y todas la siguieron
hasta dar consigo en casa de Claudio. Llamaron á la puerta, sa¬
lióles á responder por la ventana una esclav illa, preguntando quién
llamaba, y lo que queila ; una délias le dijo : Entra pi esto, y di*
le á tu señora que baje su merced presto que la esperamos. Hizo
como que fue á dar el recaudo» y cuando de allá dentro volvió
con la respuesta, les dijo : A vuesas meitrcdes suplica mi señon
sesiivan de no tomar pesadumbre de aguardar un poco, ei
cuanto se acaba de t ,>car, que será en b;eve . y entre tanto se po¬
drán vuesas mercedes entrar á sentarse a la cuadra.. Ellas entn;
ron por el pati » en una sala Lien aderezada , donde se quedi*
roa las mas, y solas dos pusaioa adelante ú upa mediana cuadii
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ton Dorotea. Estaba muy bien puesta con sus panos de tela (1«
plata y damasco azul, y cama de lo propio, la cuja de relieve do¬
rada. Junto á elia estaba un curioso estrado, en que las tres to¬
maron sus asientos, y de allí á muy poco, dijeron : |Ay Dios , y
qué prolija novia hace doña Beatriz, y si á mano viene,, aun
de la cama no se habrá levantado 1 Andad acá,, hermana, sepa¬
mos cuando habernos de ir de aquí. Salieron las dos y. quedán¬
dose sola Dorotea, se desparecieron todas, qjie persona viviente
00 se conocia por la casa.

Claudio entró luego, y tomando en el estrado una de aquellas
almohadas junto á Dorotea , le comenzó á hacer muchos ofVecí-
mientos, descubriéndole la traza que para su venida se habia te¬
nido, descnipando aquel proceder, con lo mucho que le hacia
padecer, de que no quedó la pobre señora poco turbada y
triste, porque lo conocia de vista y sabia sus pretensiones. \ió-
#c atajada, no supo qué liaceise ni como deí'endcrse, comenzó
con lágrimas y ruegos.á suplicarle no manchase su honor, ni le
hiciese á su marido afrenta cometiendo contra Dios tan grave
pecado; empero no le fue de provecho. Dar gritos no le impor¬
taba , que no habia persona de su parte, y cuando de algun li u-
to le pudieran ser y gente de fuera entrar, quien alli la hallara,
forzoso babian de culpar su venida, sin dar crédito al engaño,
defendióse cuanto pudo. Claudio con palabras muy regaladasy
obras de violencia, y contra su resistencia y giisto , tomaba de
por fuerza los frutos que podia, pero no los que deseaba, oon
que se iba entreteniendo y cansándola. Finalmente, despues que
ya no pudo resistirle, viendo perdido el juego, y empeñada la
prenda en lo que Claudio habia podido poco à poco ir gran-
geando de su persona, rindióse y no pudo menos. Ellos estaban
solos á puerta cerrada , el término era largo de dos dias, la
fuerza de Claudio mucha, ella era sola, muger y flaca, no le
fue mas posible. Bien se pudiera decir que habia sido penden¬
cia de por san Juan, sino se les añublara el cielo. Comieron y
cenaron en muchas libertades, y fuéronse á dormir á la cama;
empero breve fue su sosiego y sobresaltado su reposo, poique
nunca el diablo hizo empanada de que no quisiese comer la me¬
jor parte. Costumbre suva es, cuando hace junta semejante, for¬
mar una tienda ó pavellon convidando á que se metan dentro,
que allí los encubrirá y nada se saBrá haciéndose cargo del se-
creto; y despues cuando están encerrados, en eX mayor descui¬do y mal pensada seguridad, abre las puertas, descubie, derribalos pavellones manifestando en público el vicio recelado : y ta¬ñendo su tamborino, á repique de campana llama la gente pa¬
ra que allí acuda á verlos, dejándolos avergonzados y tristes, de
que mas él se queda riendo, j Quién creyera que invención tanbien trazada viniera tan en breve á descubrirse por tan estrañocamino? ¿Quién espcráia de tan felices medios y pnucipios
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nés tan adversos y trágicos? Mal dije, que no se podia esperar
menos considerada la (lama, V quien la guiaba. Demás, que dq
necesidad habia de castigar el cielo á letra vista semejante mal¬
dad y fuerza. Y aunque no fue la pena igual con el delita, fue i
lo menos aldabada poderosa , para que cualquiera buen disour-
sisla reconociera la ofensa y hiciera penitencia della. Como
aquel dia lodo anduvo tan sin cuenta ni cirden, all.i en su cuar¬
to los criados ensancharon los vientres . quitaron los pliegues á
los estómagos, y las canillas á las candiotas; comieron y bebie¬
ron hasta ir á las camas gateando, dejándose la chimenea con
-toda la lumbre, y cerca della mucha leña. F.l fuego se fue mí>
tiendo por los tueros y rajas, y ellos encendidos, comunicándo¬
se con los mas que cerca estaban , de manera que casi á la me¬
dia noche todo aquel cuarto se quemaba sin que persona lo sin,
tiese, que dormian todos. Era víspera de san ,luan, el teniente
andaba de ronda, y al grande resplandor que ya la lumbre
se devisaba de muy lejos, viola y sospechó la verdad- qu(; alguna
casa se quemaba. Fucrouse por el rastro de la claridad basta la
casa de Claudio. Dierou voces y golpes á la puerta, la casa era
grande , los unos de cansados, los otros bien borrachos, y otros
abrasados, ninguno respondia. Levantóse por la vecindad mucbo
alboroto, unos y otros vecinos preveníase-cada cual d« su reme¬
dio , fuese llegando mucha gente, y con fuerza que hicieron der¬
ribaron por el suelo las puertas, entraron por la casa creyendo que
los deila ya fueran consumidos todos con el.fuego, y cuando me¬
nos ahogados con el humo , pues alguno por toda la casa no pare,
cia. Fueron las voces y el estruendo tanto, que Claudio recordó, y
turbado de aquel ruido tan grande, sin saber lo qut; pudiera ser,
con la espada en la mano y ambos desnudos, abrió la puerta del
aposento, y cuando vió el fuego, volvióse á dentro para cubrirse
con algoysalirse huyendo. El teniente creyó quelagente defuera
fue quien abril! aquella sala para entrar á robar, acudió á la de¬
fensa con diligencia , y halló á los dos amantes que apriesa y por
salvarse buscaban los vestidos, y teniéndolos en las manos, nin¬
guno hallaba el suyo. Ya podéis considerar cuáles podrían estar,

-y qué pudieran sentir viéndose desnudos, la casa llena de gente,
y sobre todo, su mayor enemigo el. teniente que los habia cogido
juntos. Volvamos pues á él, que luego conoció à Dorotea. Que¬
dó tan fuera de si, que de los tres np se pudiera conocer algun»
diferencia cual estaba mas muerto : porque nunca el tenieute
pudiera persuadirse de persona del mundo á semejante cosa,
pues teniendo por testigos á sus propios ojos, aun los tachara.
Vióse tan turbado, tan abrasado de celos, tan desesperado y
loco, que por vengarse delio.-ysin otra consideración, los hi¬
zo llevar á la córCet con ánimo de vengarse, y mas de Dorotea,
que por no haberle admitido, estaba resuelto á infamarla, bus-
pando rastros para tpncr ocasión coa que prender también, i
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íu marido » parociéndole no haber sido posible no ser sabidor y
conserilidor del caso, dando á su niuí^er licencia que fuese á
dormir con aquel mancebo , por interese grande que por ello
le habia dado. Que una pasión de amor hace cegar el enten¬
dimiento, volviendo ios ánimos tiranos y crueles. A ella la lleva¬
ron cubierta con su manto, con orden que no hiese por enton¬
ces conocida hasta la información , y á él por otra parte tani-
hicn lo llevaron preso. Y aunque hizo Claudio por impedirlo
grandes dilig-'ncias, pretendiendo esciisar los graves daños que
delio pudieran resultar, ni ruegos ni dineros fueron parte á
que la rabia del corazón se la aplacase al juez. Ellos queda¬
ron en su prisión, y el juez echando espuma por la boca, hasta
que se aplacó el fuego y lo dejó muerto, mas el de su corazón
muy vivamente ardia. Era ya después de media noche, habia
padecido mucho con el cansancio, y mas con el enojo: fuese
á dormir, si pudo, que se cumplió el refrán, en él; Asi
el sueño» INo lo tuvo bueno ni es de creer, antes con el eno¬

jo trazaría la venganza, guisándola de mil modos; para que no.
escapasen, ó ^ Íó menos limpia la honra. Mas estaba haciendo
Ja cuenta sin la huéspeda, que apenas él tenia,los pies en la
cama, cuando ya Dorotea tenia cobro. Dormia Sabina en un

> aposento mas adentro del de su amo, para si en algo fuese
menester de noche, y como hubiese teñido atención â todo

j lo pasado, acudió presto al remedio, que siempre las muge-
res en el primer con.«éjo son mas prontas que los hombres, y

I no ha de ser pensado para que aciertçn algunas veces. Sacó
de su aposento un muy gentil capon que habia quedado de la
cena, el cual acomodó con un gentil pedazo de jamón de la
«ierra con un frasco de generoso vino, buen pan y reales en la
bolsaj poniéndose un colcbon , sábanas, y un cobeitor en la
cabeza, y la cesta en el brazo, se fue á la cárcel. Pidió ai por¬
tero que le dejase meter aquella cama y. cena para una due¬
ña de su amo, que porque se lardó en dar un caldfiro con que sa¬
car agua para matar el fuego, la mandó traer el teniente presa.
Con esta poca culpa, y cuatro reales de á cuatro que la me¬
tió en la mano, la abrió las puertas, haciénd>olc cien reverencias
aunque con la ropa que sobre la cabeza llevaba no le vió la ca¬
ra. Ella entró con su recaudo á Dorotea que mas estaba muer¬
ta que viva, estuvieron hablando solas, porque las mas prí3-
sas ya dormían, y de allí resultó que Dorotea hecha Sabina,
y puesta una saya suya verde que llevaba, llamó al portero
y le dió la cena, diciendo, que la clueha no la quería ni; dor¬
mir en cama, basta, salir de alli. El yió su cielo abierto, y al sa¬
bor del tocino so puso en manos del vino ; guardando la resulta pa¬
ra el siguiente dia. En cuanto el carcelero «e ofrendaba, se car¬
gó Dorotea el colcbon en la cabeza, y salió de la cárcel, déj>tn-

i do en su lugar á Sabina, y con dos de las mugeres del dia pa-
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sado se volvió à casa de Ciaudio hasla por la mañana, q\ie con
ellaü y otras volvió á casa finjifiéndose no haber estado buena
de salud, y que por eso se volvía. Ya el tenienle andaba orgu¬
lloso para el siguiente dia martes, y no se olvidaba Claudio,
porque como ya sabia estar la señora en salvo, hizo que un su-
amigo hablase al Asistente, suplicándole que personalmente lo
desagraviase, viendo la injusticia que le hablan hecho. Tam¬
bién el Teniente cuando fue á comer á su casa y se puso á la
ventana mirando con infernal celo á las do Dorotea, miró y
reconocióla que sentada con su marido estaban comiendo jun-
to.s. Perdía el seso, estaba sin juicio pensando qué fuese aque¬
llo: envió á la cárcel á saber quién sollo la presa de la noche
antes; dijéronle que allí estaba. Ya pateaba en este punto,,
porque sin duda creyó estar loro, si acaso no hubiera sido sue-
fio io pasado; así pasó aquel dia hasta el siguiente,.que vinien¬
do á Ja visita el Asistente con sus dos tenientes, mandaron lla¬
mar à Claudio , y á la muger que con él había presa, los cua¬
les como ya hubiesen dicho en su confesión quiénes eran, y
allí fueron públicamente conocidos, fueron sueltos ; empero no
tan libres qua Claudio no purgase bien las costas, porque
cuando á su casa llegó, halló la mayor paite delia y de sus
bienes abrasados , y juntamente á una su hermana honesta
de las que sacaron á Dorotea de su casa la cual fue hallada con
un flu dic^")ensero en una misma cama muertos, y otros tres cria¬
dos. Tanto sintió este dolor, lastimóle de tal manera el cora¬
zón semejante alienta, porque aquello había sido en toda la
ciudad notorio, que de la intensa imaginación adoleció grave¬
mente. Y no deseando salud para gozarse con ella,, sino solo
para hacer penitencia del grave pecado cometido, convaleció,
y sin dar cuenta dello á persona del mundo, se fue al monte
donde acabó santamente, siendo religioso de la órden de san
Francisco. Dorotea se fue cou su marido en paz y amistad,
cual siempre habían tenida, y el teniente se quedó muy feo
sin muchos doblones que le daban y sin venganza, y Bonifa¬
cio con todo su honor. Poique Sabina y demás que supieron
su afrenta, dentro de muy pocos dias murieron, que así sabe
Dios castigar y vengar los agravios cometidos contra inocentes
y justos.

Con e.sta historia y otros entretenimientos, veníamos coft
bonanza hasta España, que no poco la tuva descada, sin fer*
ros, artillería, remos, postizas, ni arrombadas, porque todo fue
¿ la mar, y quedé yo vivo que fuera mas justo parecer en ella.
Desembarcamos en Barcelona; donde diciéndoie á mi amigo el
«apilan Favelo que había volado en la tormenta de no hacer
1res noches en parte alguna de toda España hasta llegará Se¬
villa, y visitar la imágen de nuestra señora del Valle, á quien
fiic habla ofrecido y hccbolc cierta promesa si de aIJi escapasoi
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Llególe al alma perder mi compañía, mas no pude hacer otra
cosa que lemí no viniesen en mi soíruimiento con alguna saetía
é algun bajel. Compré tres cavalgaduraa en que llevar mi per¬
sona y los baules, recebí un criado, y diciendo ir mi viage, sin
que alguno supiese lo contrario, nos despedimos como para
liflmpre.

i
r

)
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LIBRO TERCERO.

Donde refiere todo el resto de, su mala vida desde
que á España volvió hasta que fue condenado íi las

galeras y estuvo en ellas.

O >
^ CAPITULO I.
^I^cdídn de Alfarache del capitán Favclo ^ dicicndolo,

ir à Zaragoza, donde vio el arancel de los
necios^

Cuando con algun fin quiere acreditar alguno su mentira, pars,
traerá su proposito testigos, busca una.fuente, lago, piedra,
metal, árbol ó yerba con quien, la prueba, y lu^o alega que lo
dicen los naturales : y desta manera se les han leVantado milla¬
res de testimonios, él es el que miente, y cárgaselo á ellos. Yo,
aquí haré al reves, porque no mintiendo, diré-su mentira, y no
poi que yo afirme que lo sea, sino porque lo parece y debe de
ser verdad, pues Apolonio Tianéo lo toma por su cuenta , y dice
haber visto una piedra que llaman pantaura, reina de todas las
piedras, en quien obra el sol con tanta virtud, que tiene toda*
aquellas que tienen todas las piedras del mundo,, haciendo sus
mismos eíétos. Y de la manera que la piedra imán atrae á sí el
acero,.esta pantaura atrae todas las otras piedras, preservando
de todo mortal veneno á quien consigo la tiene. Con esta piedra
se pudiera bien comparar la riqueza, pues hallarán en ella cuan¬
tas virtudes tienen las cosas todas. Todas las atrae ú sí, preser¬
vando de todo veneno a quien la poseyere. Todo lo hace y obra,
es íerocisima bestia, todo lo vence, tropelía y manda. Tudo lo
trae sujeto á su poder , la tierra y lo contenido en ella. Con la ri¬
queza se doman ios ferocísimos animales, no se le resiste pece
grande ni j)eqiicño en los cóncavos y huecos de las penas sumer¬
gidas debajo del agua, ni le huyen las aves de mas ligerísimo
vuelo. Deseníraña lo mas profundo sobre que hacen estrivo los
montes altísimos, y saca secas las imperceptibles arenas que cu¬
bre la mar en su mas profundo piélago. ¿Que alturas no allanó,
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cuales dificultades no venció, qué imposibles no facilitó, en qué
peligros le faltó seguridad , á cuáles adversidades no halló reme¬
dio, qué deseó que no alcanzase, ó qné ley hizo que no se obe-
décieso ? Y siendo como es un tan ponzoñoso veneno, que no so¬
lo como el basilisco siendo mirado mata los cuerpos, empero
con solo el deseo ( siendo codiciada) infierna las almas, es junta¬
mente con esto atriaca de sus mismos daños, en ella está su con¬
tra-veneno, si como de condito eficaz supieren aprovecbarse de-
lia. La riqueza de suyo y en sí, no tiene honra, ciencia, poder,
valor ni otro bien, pena ni gloria : mas de aquella para que cada
uno de los que la tienen la encamina. Es como el camaleón, que
toma la color de aquella cosa sobre que se asienta; ó como la
naturaleza del agua del lago Fenéo , de quien dicen los de Arca¬
dia que quien la bebe de noche enferma, y que sana si la bebe
después del sol salido. Quien hubiere adolecido guardando y ate¬
sorando de noche, secretamente, con cargo de su conciencia^
en saliendo la luz del s<»l, conocimiento verdadero de su peca¬
do, será sano. Ni se condena el rico, ni se salva el pobre por ser
el uno pobre y el otro rico, sino por el uso dello : que si el iico
atesora y el pobre codicia. ni el rico es rico ni el pobre.pobre, y
se condenan ambos. Aquella se podrá llamar suma y verdadera
riqueza, que poseida se desprecia, que solo sirve al remedio de
necesidade5, que se comunica con los buenos, y se reparte por
los amigos. Lo mejor y mas que tienen es lo que menos délias
tienen, por ser tan ocasionadas en los hombres. Ellas de suyo
son dulces y golosos ellos, la manzana corre peligro en las pu¬
yas del erizo.

La Providencia divina (para bien mayor nuestro) habiendo
de repartir sus dones, no Cíu-gándolos todos á una vanda, los fue
distribuyendo en diíércntc» modos y personas, para que se sal¬
vasen todos. Hizo poderosos y necesitados. A ricos dio los bienes
temporales , y los espirituales á los pobres; porque distribuyen¬
do el rico su liqueza con el pobre, de allí comprase la gracia, y
quedando ambos iguales, igualmente ganasen el cielo. Con lla¬
ve dorada se abre, también hay ganzúas.para él; pero no por so¬
lo mas tener se podrá mas merecer, sino por mas despreciar;
que siu comparación es mucho mayor la riqueza del pobre con¬
tento, que la del rico sediento. El que no la quiere, aquese la
tiene, á ese le sobra, y solo él podrá llamaj-se rico, sabio y hon¬
rado, i si el cuerdo echase la cuerda, y quisiese medir lo que ha
menester con lo que tiene, nuestra naturaleza con poco se con¬
tenta y mucho le. sobraría : enipei o si como loco alarga la soga
y quiere abrazar lo que tiene con lo que desea ; hincha Dios esa
med,ida, que con cuanto el mundo tiene será pobre. Para el de
mal contento todo es poco, mucho le faltará por mucho que
tenga. Nunca el ojo del codicioso dirá, como no lo dicen la mar
y el infierno, ya me basta. Rico y prudente serías, cuando tan
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concertado fueses, que quien te conociese se admirase de lo po»
CO que tienes y ntucho que gastas: y no cansase admiración en
ti lo poco que puedes y lo mucho que otros tienen, Vesme aquí
Îa rico, muy neo y en España ; pero peor que primero , que si2 pobrera me hizo atrevido, la riqueza me puso confiado, si me
quisiera contentar y supiera gobernar, no me pudiera faltar; em¬
pero como no hice lo uno ni supe lo otro, por dinero puse á peli-
gro el cuerpo y en riesgo el alma , nunca me contenté, nada me
quieto; como lo trabajaba, f.cilaientc lo perdia, era como la
rueda del azacaya , siempre bencbia y luego vaciaba , estlmíiba-
Jn en poco y guardAhalo menos , empleándolo siempre mal. Era
dinero desangie, gastubalo en sepulturas para cuerpos muer¬
tos, en obras muertas y mundanos vicios; en tal vino ello á pa¬
rar , pues ello se fué con la facilidad que se vino, perdiio y per-
dime , como lo verás adelante.

Huyendo del mal que me pudiera suceder, sali de Barcelo¬
na por sendas y veredas, de lugar eií lugar, y de trocha en tro¬
cha. Dije que caminaba para Sevilla, di escusas, inventé voto»
y mentiras, no mas de para desmentir espías, y que de mí no
se yupiese ni por el rastro me bailasen. Las ínulas eran mias, el
criado nuevo y bozal en mis mañas, ibame por donde queiía,
según me lo ¡tedia el gusto y primero se me antojaba, boy aquí,
mañana en Francia, sin parar en alguna parte, y siempre tro¬
cando de vestidos, pues á parte no llegué donde lo pudiese dife¬
rencial , que no lo hiciese, que todo era cien escudos mas ó me*
nos. Besta manera caminé )>or aquella tierra toda, hasta venir k
dar en Zaragoza con mi persona, que no me dio pequeño conten¬
to aportar en aquella ciudad tan princi})al y generosa. Como la
mocedad instimulaba y el dinero sobraba, y las damas della inci¬
taban , me luí delcniendo allí algunos días, que todos y muclios
mas fueron muy pocos ¡tara considerar y gozar de su grandeza.
Tan hermosos y fuertes edificios, tan buen gobierno, tanta
provision, tan de buen precio todo, que casi daba de sí un olor
de Italia. En sola una cosa la bailé muy estraña • y á mi parecer
por entonces á la primera vista muy tei rible. Hizoseme dura de
digerir, y mas de jtoderse sufrir, porque no sabia la causa. Y fue
ver, como conociéndolos hombres la condición de las mugeres,
que muy pequeña orasion les basta para barer de sus antojos le¬
yes, formando de sombras cuerpos, las quisiesen obligarà que
iiercîiemlo el decoro y respeto que á sus défuntes maridos deben,as dejen ellos pue.^tas de pies en la ocasión ó en el despruadero,
de donde ú muchas les bricen saltar por fuerza. Ibame paseando
por una espaciosa calle que llaman el Coso, no mal puesto ni |>o-
CO picado de una hermoso viuda , moza, y ai parecer d<* calidad J
rica. Eslúvela mirando, y estúvose queda , bien conociñ mi cui¬
dado , mas no se di6 por entendida ni hizo algun semblante, co-
mo si yo no fuera ni allí ella estuviera ; diie mas vueltas que da
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®n rocín d« anoi ia ( que no somos menos los que tales locuras so-
iicilanios) rmpcio ni ella se mostró esquiva ó desgraciada , ni yala hablé palabra , hasta que á mi parecer eofadada de verme ne¬
cio de tan callado,creo diría entre si: ¿quién será este tan pin¬tado pandero que me ha tenido á tercero de puntería dos horas,
y no ha disparado ni aun abierto la boca ? Quitóse de alli, aguar*dé que volviese á salir, con determinación de perder un virote
para emendare! avieso; empero á esotia puerta. Fuimc á la po*sada y preguntéle al Iniésped ai descuido y dándole señas, quiénseria o si la conocia, y respondióme: aqtiesa sonora cu una viuda,
no una, sino muchas veces muy hermosa. Quise saber en quemodo, y dijoine: tiene muchas herm.ísuras , que cualquierabastaba en otra. Es hermosa de su rostro, como p')r él se {kqa
ver; eslo también de linage, por ser de lo mejor de aquesta ciu¬dad ; también lo es en riqueza , por haberle quedado rnueha suyay de su marido ^ y sobre toda iiermosura es la de su discreción.Vi tan llena la medida, que litego temí habia de verter, y dije alhuésped: ¿cómo sus deudos consienten , si tan principal e<, queuna señora y tal esté con tanto riesgo? £*urque juventud, liermo-
sura, riqueza y libertad, nunca la podrán llevar por buenas esta¬ciones: ¿Cuánto mejor sería hacerla volver á casar, que consen-tiilc viudez en estado tan peligroso? Y díjome: no lo puede ha¬cer sin grande pérdida; pues el dia que segundare de matrimonio,perderá la hacienda que de su marido goza, que no es poca ; ysiendo viuda será siempre usulrutuaria de toda. Entonces dije:jch duro gravamen Î ¡ oh rigurosa clausura ! Cnanto mejor le fue¬ra hacer <:on esa señora y otras tales, lo que algunos y muchosacostumbran en Italia, que cuando mueren , les dejan una man¬da generosa, disponiendo que aquello se dé á su mugar el díaque se casare, que para eso se lo deja ; solo á fin que codiciosasdella tomen estado y saquen su honor de peligro. Fuclo apretan¬do mas en esto, y díjome: ¿señor caballero, no ha oido decin
vuestra merced, en cada tierra su uso? aquesto corre aquí cuuxjesotro en Italia. Cada cuerdo en su casa sabe mas que el loco en el
üij'ena, Volvíle á decir : si acá no hay mas ley de aquesa, y se de¬jan gobernar de las de yo me entiendo, no las apruebo, queq>oi'eso también se dijo: al mal uso quebrarle la pierna. La leysanta, buena yqusta se debe fundar sobre razón. Esa me pareceá mí que la diera muy bien, quien supiera della mas que yo ( merespondió el huésped ) empero la que á mi me parece tener al¬guna fueifca, y que debió de mover los ánimos, no fue que laviuda no se casase; mas que siendo viuda, no viviese necesitada,y quitarles la ocasión, que por el no tener faltasen á su obligó-Gion, y el usar mal de lo que se ¡ustiluyó para bien, la culpa esaellas y ía pena dellos. El iiombrc no me satisfizo con su buenarazón, y hice luego un discurso, pensando entre mí lo que aoumugeres, que sj por mal llevan, son malas; y si por bieu, peo-
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res, y de ninguna oianera fg dejan conocer; Son el mal y el bien
de su casa. Corriendo Ironipican, y andando caen; Su nombre
«e traen consigo, muger de mole j por ser toda blanda, escepto
de condición. Figuríironseine (y perdónenme la humildad de
comparación) como la paja, que si en el canipoen su natural, j
en los pajares la dejan, se conserva con el agua y con los vien¬
tos ; empero sien algun aposento quieren estrecharla, rompe
las paredes, no han de sacar deba mas de aquel zumo que qui¬
siere dar de sí, romo la naranja, ó ha de aniajgar sin ser de pro¬
vecho. iSo saben tener medio en lo que tratan , y menos en amar
o aborrecer, ni lo tuvieron jamas en pedir y desear ; siempre ler
parece poco lo mucho que recibrn , y mucho lo poco que dan.
Son por io general avarientas; empeiocon todas estas faltas, det
dicbada de la casa que sus faldas andan ; donde no hay chapines,
no hay cosa bien puesta , comida sazonada ni mesa aseada. Y co¬
mo el aliento huniono sustenta los edificios, que no vengan en
ruina v caigan, así la huella de ia muger conce.tada .sustentah
hacienda v la multiplica : y como d tochiv hace ia olla y el ;
hre la plaza ^ la intimer la casa, ^o es aqueste lugar para tratar ?uf
virtudes, rergo á las luias, que entonces eran mas que las dd
tabaco. Estóveme un lato ent.elenieudo coa el huésped, qw
nre hacia relación de muchas cosas de aquel, n ciudad, sus preri-
iqgios y libertades de que iba tan gustoso y tenia tan suspendi¬
do con sil buena platica, que no rae hacia l'aita otro buen entre-
teniníiento. Mis pecados que lo hicieron. Yo había salido deli
mar, con un grande romadizo, y no se me habia quitado ; saque
de la faltriquera un lienzo y sonéme las narices; y cuando lo ba¬
jé, mirélocomo sue.le ser general costumbre de ios hombres. El
traidor del huésj>ed, como era decidí r y gracioso, clíjoroe lue-;
go : señor, señor, huya, huya , escóndase presto. ¡ Pobre de mi; ^
pues como estaba perdigado, cada paso me parecía que me'
ponían en el asador : apenas me lo dijo, cuando en dos brincos
me puse tras de una cortina de la canja. El que no sabia mi mi- ■
licia, parecióle atjuello inocencia , y riéndose, me volvió á de-j
cir : Ño tiene gota en los pies, á fe que os bien ligero, salga vues- •
tra merced acá ; quiso Dios que no fue nada, ya es ido, bien pue¬
de salir si'guro. Salí de allí sin color, el .ost. ova difunto, ruara-;
villóse miieho, según mi temor y turbación con semejante susto,!
como no me arrojé por las ventanas à la calle. Salí perdido, f!
aun casi corrido ; empero procúrelo disimular por no levantar»
guna polvareda que no me viniese à cuénto. Preguntóle, ¿q»,
babia sido aquello? V dijome : sosiégúese vucsLa merced y ma»
derae dar luegp un par de sueldas, lule uo reai en ios aires, t
como lo vi sosegado riéndose con mucho espacio, le volví pie
guntar, ¿para qué lo habia pedido y qué habia pasado? El ento¬
nando mas la risa, el rostro alegre, me dijo: yo, señor, !en|í
aquí una procuración sostituida de los administradores del b»
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pilai,para cobrar cierto clereclio de los qae i mi posada vienen
y lo deben. De aquí adelante podrá vuestra merced andar por
todo el mundo con mi cédula , sin que se le haga mas molestia
ni le pidan otra cosa; con este real está 3a hecho pago de la en¬
trada, y tiene licencia para la salida. Cuando esto me decia , es¬
taba yo de lo pasado y con lo presente tan confuso , que se me
pudiera decir lo que á cierta señora hija-dalgo notoria , que ha¬biendo casado con un cristiano nuevo, por ser muy rico y ella
pobre, viéndose preñada y alligida como primeriza, hablando
con otra señora su amiga, le dijo: en verdad qué me hallo tal,
que no se lo que me diga ; en mi vida me vide tan judia. Enton¬
ces la otra señora con quien hablaba, le respondió : no se mara¬
ville vuestra merced, que trae el judio metido en el cuerpo. A fe
que yo estaba de manera entonces, que si la lisa y tiisca del
huésped no me sacara presto de la duda, creo que allí me caye¬
ra muerto. Alentóme su aliento, alegróme su alegría, y viéndolotan de trisca, le dije: ya cuerpo de mi, pues tengo pagada la pe¬
na, quiero saber cual fue mi culpa, que habr.i sido rigurosa sen¬tencia de juez, condenarme por el caigo que nunca me hizo, ni
me recibió descargo; que aun podria ser, que oidas las partes,
me volviesen mi dinero; y si acaso pequé, razón será saberen
qué, para poder adelante corregirme. Por parecerme vuestra
merced caballero principal y discreto , le quiero leer el arancel
que aquí tengo para la cobranza de las penas con que son casti¬
gados los que incurren en ellas: el real es de la entrada paia elmuñidor, espere vuesti-a mereed un poco en cuanto, vuelvo conél. Fuése y trujo Consigo un libro grande, que dijo ser dondeasentaba las entradas de los hermanos, y sacando dél unos plie¬
gos dé papel que tenia sueltos, comenzóme.á leer unas orden an ¬
zas, de las cuales diré algunas que me quedaron en la memoria;con protestación que hago, de poner despues con ellas las quemas me fueron ocurriendo, y decian así :

Arancel de necedades.

Nos la razón, absoluto señor, no conociendo superior para lareformación y leparo de costumbres contra la perversa necedad
y su porfia, que tanto se arraiga y multiplica en daño notorio
nuestro y de todo el géuero humano. Para evitar mayores daños,
que la cotrupcion de tan peligroso cancer no pase adelante;
perdamos y niandamos dar .y dimos estas nuestras leyes á todoslos nacidos, y que adelante sucédieien por via de hermandad yjunta, para que como tales y po.r nos establecidas, las guar-Cen y cumplan en todo v por todo, segun aqui se contiene. Y sòla pena délias. ' 8 , H . .y

Otiosi, purqite lo que pñmero se,debe y conviene prevenirpara la buena espedicion y ejecugiçp: de justicias, son oficiales
a5
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de legalidad y confianza, tales cuales convenga para negocio tan
importante y g; ave, nombrarnos y señalamos por jueces á la bue¬
na policía, curiosidad y solicitud nuestros legados; para que co¬
mo nos , y representando nuestra persona misma ., puedan admi¬
nistrar justicia , mandando prender, soltando y castigando, se¬
gún hallaren por derecho. Y nos desde aquí .señalamos por her¬
manos mayores desta liga, á los que. lucren celósos , cada uno en
su lugar, y el que lo í'ucje mas que los otros. Nuestro fiscal será
la diligencia, y el muñidor la iaiua.

Primeramente á los que lucren andando y hablando por la
calle consigo mismos y á solas, ó en su casa lo hicieren , los con¬
denamos à tres meses de necio.s, dentro de los cuales mandamoi
que se abstengan y reformen; y no lo haciendo, les volveríios á
dar cumplimiento á 1res términos perentorios, dentro de los cua¬
les traigan cerlificacion de su enmienda, pena de ser tenidos
por precitos, y mandamos á los hermanos inavorcs los lengau
por encomendados.

Los que paseándose por alguna pieza ladrillada ó lo.sas de
la calle, fueren asentando los pies por las hiladas ó ladrilloá,
y por el órden dellos, si con cuidado lo liicieren , los coa-
denamos en la misma pena.

Los que yendo por la calle por debajo de la capa saca¬
ren la mano y fueren tocando con ella por las paredes, ad-
mítense por hermanos, y se les conceden seis meses de apro¬
bación , en que se les manda se reformen , y si lo hicieren
costumbre , luego el hermano mayor les dé su túnica y las
demás insignias, y sea tenido por profeso»

Los que jugando á los bolos, cuando acaso se los tueice
la hola, luoreen el cuerpo juntamente, pareciéndoles que asi
como ellos lo hacen, lo hará ella , en su pecado morirán. De¬
clarárnoslos por hermanos ya profesos, Y lo mismo mándamoi
entenderse con los que semejantes visages hacen derribándose
alguna cosa, y con los que llevando máscaras de matachinei
ó semejantes figuras, van por dentro délias, hacieudo ges¬
tos , como si real y verdaderamente íes pareciese que son
vistos hacerlos por defuera , no lo siendo , y con los que los
contrahacen sin sentir lo que hacen , ó cortando con algunas
malas tijeras ó trabajando con otro algun instrumento, tuer¬
cen la boca, sacan la lengua y hacen visages tales.

Los que cuando esperan ai criado habiéndolo enviado fuera,
si acaso .se tarda , se ponen á las puertas y ventanas, pare¬
ciéndoles que con aquello se darán mas priesa y llegarán mat
•presto ; condenamos á los tales á que se retraten v reconozcan
su culpa, só pena, que no lo haciendo, se procederá conti»
ellos.

Los que brujulean los naipes con mucho espacio, sabion¬
do cierto que no por aqüélk) se les han de pintar ó despio-



PARTE II. LIBRO III. CAP. I. fSá;tar de Otra maneia que como les vinieron á las manos, los con¬
denamos á lo mesmo , y por causas que á ello nos mueven se
les dá licencia, que sin que inclinan en otra pena, sigan su■costumbre ; con lal condition , que cada vez que viere al ber-
nianü mayor ó pasare pov su puerta, baga recouociniiento coo
descubiirse la cabeza.

Los que cuavido estan subidos en alto escupeti abajo , yasea por ver si e^tá el edilicio á plomo, ya para si acicitaii conla saliba en alguna parle que señalan con la vista , los conde-
tiamos á que se leliaten y reformen dentro de un breve término,
pena de ser liabidos por profesos.

Los que yendo caminando preguntan á los pasagoros cuántoqueda basta la venta, ó .si est i lejos el pueblo , j)or parecer-Ies que con aquello llegar.in mas presto, los condenamos en
aqueba misma pena, dútuloles por penitencia la del camino,
y la que va haciendo con los mozos ele las muías y venteros.Lo cual se ha de entender, teniendo firme propósito de la en¬mienda.

Los que orinando hacen señales con la orina , señalando
en las paredes 6 dibujando cu el suelo, ya sea oiinando á ho¬
yuelo , se Ies manda no lo hagan, pena que si perseve¬
raren, serán casligados de su juez, y entregados al herma¬
no mayor.

Los que cuando el relox toca, dejando de contar la hora,
priíguntan las que dá, siéndoles mas decente y fácil el con¬tarlas; lo cual procede las mas veces de humor colérico abun¬dante, mandamos á los tal^ que tengan mucha cuenta con susalud, y siendo pobres, que el hermano mayor los mande re-
coge'r al hospital, donde sean pre.parados con algunas guin¬das ó naranjas agrias, porque cunen riesgo de ser muy pres¬to modorros.

Los que habiendo poco que comer y muchos comedores
se divierten á contar cuentos , gustando roas de ser tenidos porlenguaces , decidores y graciosos , que de quedarse hambrien¬tos; por ser tintos en lana y batanados, los remitimos con losincurables. Y mandamos , que se tenga mucha cuenta con ellos,
porque estan en siete grados, y falla muy poco para ser necesa-lio recogerlos.

Los que por ser avarientos, ó pór otra cualquier causa órazón que sea, como nazca de fuerza ó necesidad (que no sedeben guardar leyes en los tales casos) cuando van á la plaza,compran de lo mas malo por mas barato , como sino fuese mascaro un niédicu, un boticario y barbero todo el año en ca¬sa, curando las enfermedades que .los malos mantehimienloscausan ; condenòm-oslos en desgracia general de sí mismos, de¬clarándolos, como los declaramos por profesos; y les manda¬mos no lü hagau, ú que serán por ello casligados de los curas,
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del sariistan y scpoltui-eio de su parroquia , mas ó minos con*
forme al daño»

Los que las noches del verano y algunas en el inviemo se
ponen con mucho espacio , ya sea en sus corredores y palios,
ensillados, ya en ventanas ó en otias algunas partes, enfrenados,
V de las nubes d«'l aiie fueren formando figuras de sierpes, de
leones, v de otros animales , los declaramos por liermanos;
empero si aquel entretenimiento lo hicieren para dar en sus ca*
sas lugar ó tiempo, á lo q»ie algunos acostumbran por sus inte¬
reses , para ver el signo de Tauro , Aries y Gapiicornio , lo
cual es torpísimo caso y feo, condenjíiuoslos á q: e siendo te¬
nidos por tales lierrnanos , no gocen de los privilegies dellos,
no los admitan en sus cabildos, ni se Ies dé cera el dia de
su fiesta.

Los que llevando zapatos negros ó blancos , ya sean de
terciop(do de color, para quitarles el polvo que llevan, ó darles
lustre, lo hicieren con la capa, como sino fuese mas noble y
de mejor condición y costosa , y por limpiadlos à ellos la dejan
á ella sucia y polvorosa , los condenamos por necios de ba¬
queta, V siendo nobles, por de terciopelo de dos pelas fon-
tío en tonto.

Los que habiéndose pasado algunos dias que no han visto
Á sus conocidos, cuando acaso se bailan juntos en alguna parte,
se dicen el uno al otro: ^;Vívo esti vuest.a merced? ¿Vues¬
tra merced en la tierra? no ob;.tarite que sea encarecimiento,
los nombramos por hermanos, pues tienen otras mas propias
maneras de hablar sin preguntar, si est^i en la tien a ó vivo, el
que nunca fue al cielo y está pieserto; y les mandamo« poner
á los tales una señal admirativa, y que no anden sin ella por
el tiempo de nuestra voluntad.

Los crue clespues de oida Misa , y cuando rezan las Ave Ma- :
rías , ó la campana de alzar , ó en otra cualquier hora qua
en la iglesia se hace señal, en acabando sus oraciones dicerr,
beso las manos á vuestra merced, aunque se suponga ser en
rendimiento de erarías, habiendo dado la cabeza dellós los bue¬
nos dias ó ní»ches ; los condenamos por beiníanr s . y les manda¬
mos que abinreTí. á pena de la que siempre traer.in consiffO,
siepdo señalados con su necedad , pues en mas estiman un bíso
}a« manos falso v roentirtiso ( qore ni se las besan ni se las besa-
r'an . aunque los viesen obisp s ; y mas 'as de algunes one
Ins ♦ienpn lleras de saina ó le^ra , y í tros con unas niiaJ
ralreladns . qt»e ponen asco irrilarlps) que un Pins os de hue¬
ras nnptiPís fy biie'^os dias. Y lo mismo les m^indamos • los que
recpnndnp enn esta salva cuando estojnnda el otio , piidíebdolc
decir • Pío-: dé sa'ixl.

t,os aue buscando á uno en su casa T preguntando por el}
se les ha iespbndido no estar eu ella, y haber ido facrft) vuelven



PABTE TI. LIBICO ITT. CAP. I. $Sgé prfignnlar : ¿ pues Ka salido ya ? Dámoblos por condenados
en n bcides contumaces, pues lepiteo á la pregunta que ya lestienen satislVcha.

Lus que habiéndose llevado medio pie, 6 por mejor decir,los ded(B del en un canto, y con mucha llema llenos de coleravuelven á miiarlo de mucho espacio, los condenamos en iamisma pena , y íes mandamos que la quiten ó no la miren,
pena que se les agiavará con otras mayoiCs.Les que sonándose las narices,'en bajando el lienzo lo mi-
Tan con mucho espacio , como si les hubiese salido perlas délias,
^ las quisiesen poner en cobro, conden: mc6los por hermanos,V que cada vez que incunicren en ello, den una limoSna paiaél hospital de los incurables , porque nunca í'alte quien otro tan¬to por eliós haga.

Cuando aquí llegó, me pareció que solo le faltó la campa-jíila. Dbvme tanta iL-a, y él papel era tan laigo, que no lodejé pasar adelante . y pn guutéle : ya , señor huésped , queme ha hecho amistad en avisarme, para saber corrégirme , dí¬game agora : ¿ ese íiospital que dice , dónde está , quién lo ad-•minislia, ó qué icnla tiene? Uespondióme: señor, como sonJes enfermos tantos, v el hospital era incapaz y pobre, vien¬do ser los sanos pocos, y los enfermos muchos, acordóse quetrocasen las estaucins , y así es ya lodo (d" mundo enférnie-lia. ¿Pues los discretos y cuerdos '(íe pregunté) dónde ten¬drán alojamiento , que puedan estar seguros del contagio? A es¬to me rcspnndií): uno solo se dice, que sea solo el que no ha en-feimado ; peib hasta este día lio se ha podido saber quien sea,cada cual piensa de sí que 16, çs, mas no para tpue los mascslen salisfcchcs delio. Lo que por nueva cierta puedo dar es,que dicen haberse hallado un grandísimo, ingen'íéro , el cualse ofrece á meter en un huevo á cu/intos destb mal de todopunto se hubieren liallado limpies, y que Juntamente consus personas meterá sus haciendas , heredamientos' y rentas,y que andarán t-an anchos,y holgados, que apénas Tendrán ájuntaíse los unos con los otros. Á'a no ió pude sùfii»*', y (lí¬jele : malicia es esa, y no menos grande qué la casa delos necios ; empero hien.coiiSíderady, conocí su vej'dad. viendo■que somos hombres, y que iodos pecamos en Adán. La con¬versación pasara mas adçla'ivloy el arancel se acabóla de leer,«i la noche no vinieia tan aprisa , porque me picaba muchola viuda, y querra dar una vuelta , para ver qué mundo cor¬ría por aquellos barrios ; empero dejando para el siguiente clialo que aquel no dró lugar , pedí un vesIi4¡Uo galan que tenia,7 mi espada debajo del bi'azo , s^li por la ciudad á buscarmis aventuras. Ibamc paseando "por la^calie muy descuidado,que hidnrra quien gan riiiela pudiese, aunque le diera .eielo« ocho, "i a,[ trasponer de una esquina cn unas encrucijadas,
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encontrém*^ con Hos niozue^as de nioy buen talle la una, y
la otra paiccia su criaria.; ileg:u<'aie á ellas , y no me huye¬
ron , dttúvelas y paráronse. Comencé á travar conveisacion,
y tiivicioamçla con tanto ¡deíenl'ado y cortesanía, que me te¬
nían suspenso : á cnanto á la señera le dije , me tuvo los
envites., op peídiéndome surco ni dejándome caita sin envi,
te j coinoncéme á querer desenvolver de nanos, y como à
Jo melindroso hacia la hembra que se me defendía ; empero
de tal luaneia, con tal industria , buena maña y {grande sin
lileza , que cuanto en muy breve espacio truje ocupadas lat
manos ,por su rast;o y perUos , cHa con las suyas no holga* !
La, que me-tíéíidülas por mis faltriqueras, me-sacó lo peco ;
que Uii'vaba ellas. Clon aquel encendimiento no..lo sentí 1
ni me fuera posible, aun en caso que fuera ron cuidado, pop
que nunca en tales tiempos hay-fnemoria ni epteodimiento,
solo se ocupa la voluntad. Ella en -el mismo punto, cuando !
tuvo su.hacienda hecha, y sanándcme importancia bosta cien rea. '
Íes, dijo ; mira , hermanito , déjame agora por tu vida , y bf
lo que te dijere por amor de mi: aguáldame á la vupUa destí ^
calle por donde venimos, que la se.gunda .casa es Ja mia,no
vamos mas de por una poca de labpr .á ,una c*írc8 de aquí,
y al momento seré cpnligo. Luego vplvei^moá y entrarás eo
mi casa , que no estamos mas de yo y mi.;ci'ia4a solas, y
verás como tífshvo de la manera que mandares , y oirásme
cantar y tañer , de manera que digas, que no has visto nipjo-
res manos .en tu vida en una tecla. Ponte aqui á esta vuelta,
para que no te sientan ir conmigo , que aun .soy muger ca¬
sada y de buena opinion en el pueblo^ y no querría perder-
la ; pero parécesme de tal callriaá, que cualquiera posa se pue- ;
de arriscar por ti. Creila todo cuanto me dijo, por tan ciertp
lo tuve , como en las manos. Hice Jo que rae mandón púsenu
tras la esquina, y desde las echo y media de la noche hasta!»
once dada.s no me quité del puesto paseando; toíio í?e mean- ¡

pojaban vulto.s y que venían, mas así me pudiera estar bastí J
este día, que nunca mas volvió. Cuando ya viser tarde, sos- |
Íiech^ que tendría su galan, y que habiendo ido á su casa no ia dejaría volver; culp; bala y no mucho, que lo mismo me |
hiciera yo, si por mis puertas entrara, Vi que ntí había sido mai ¡
en su mano, y dije : aun sçràn buenas monjías Hespucs dc.pascuiu :
Esto aquí nos lo tenemos, cierto está , un día viene tras otro; •
dejele señalada la puerta , y pasé cón mi estación adelante,
donde me llévaban los deseos. Cuando allá llegué todo esta¬
ba muy sosegado , que ni memoria de persona parecía porto- '
da la colle, ni en puerta ó ventana. Estuve mirando y ace- ii
chando por una parte y otra, di vueltas, hice ruido, tosí, f
desgarré , mas como si np fuera. Ya de>pues de buen ralo,
cuando cansado de pascar y esperar me quise volver á



PARTE TI. MBUO III. CAP. I. 391posada , desesperado de cosa que bien me sucediese, salió á
una ventana pequeña un vulto , al parecer, y eu la habla de
imiger, cuyo rostro no vi, ni cuando lo viera pudiera dar fé
.dél por liacer tan obscuro. Gomcncéle á decir mocedades ó
necedades ( 9ue no eran ellas menos) y dijome no ser ella
Ç011 quien yo pensaba que hablaba, sino criada suya, íregona.de las ollas. Sea quien hubiere sido , tan bien hablaba , de
tai manera me iba entreteniendp , que me olvidé por masde dos horas, pareciéndome un solo momento. Veis aquí, si no.lo habéis por enojo , cuando ú cabo de rato sale un gozque de
Bercebut, que dehia de ser de alguna casa por alli cerca , ycomenzónos á dar tal bateria, que no me fue posible oir ni.entender mas alguna palabrq. La ventana estaba bien alta,la iinigcr hablaba paso , corria un poco de fresco , tanto la¬draba el gozque y tal estruendo hacia , que pensándolo re¬mediar , busqué con los pies una piedra que tirarle, y no ha-.liándpla, bajé los ojos, y devisé por junto de la pared un vul-
.to,pequeño y negro, creí ser algún guijarro, asilo de presto,
empero no era guijarro ni cosa tan dura ; seiitime lisiada la
.mano, quisela sacudir, y dime cort las uñas en la pared , cor-
.ri con el dolor- con ellas á la boca, y -pesome de haberlo hecho.IVo me vagaba escupir, acudi á la faltriquera con esotra mano
para sacar un lienzo, empero ni aun lienzo le hallé. Sentíroe
tan corrido de que la mozuela me hubiese burlado ^ tan mo-hino de haberme así embarrado, que si los ojos me saltabandel rostro con la., cólera , las tripas me salían por la boca coa
el.asco; quería lanzar cuanto en el cuerpo tenia ,*coíuo mu-
gcr con mal de madre. Tanto dio el perro en perseguirme,
que á la muger le fue forzoso recogerse y cerrar su ventana,
y á mi buscar donde, lavarme. Arrastré los dedos, por las pa¬redes , como mas pude y mejor supe; iiiiine con mucho enojo
á la posada , con determinación de volver la noche sigoienteá ios mismos pasos., por si acaso pudiera encontraime- con aque¬lla buena dueña que nds vendió ed.galgo.

CAPITULO; lí.

-Sale Guzman de Alfavachc de Zaras^oza, vasc á Madrid^ à dondeJteclu) mercaderia cosan y fjitícbra con tl-'i'rèdii&y y traía de al-'
:gunos cn^'rtñüí de mu fueres , y de los da)los que las contra escrituras

causauy y del remedio que se podria tener en lodo»

lluego quo íi casa llegué, me fui dereobo al pozo, y íingiendw•quererme refrescar , porque -mi ciiado no sintiera mi aesgra-«cía, le luce sacar dos calderos de agua.; con el uno me lavé lasmanos y eon el otro la boca, que cnhi la desollé, y no estaba.bien Cüulçnto.ni satufecho de mi. Lu toda la noche no pude
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cobrar sueño, considerando en la verdad que la tniiger me
habia conicsado, que me acordaría desús manos para en toda
mi vida. Ved si la dijo, pues aun hago memoria de, ellas, para
k) que de mi sucediere. Yo aseguro que no se hizo tanta de
las de la griega Helena, ni'de la romana Lucrecia. Cuando
daba en eslo, la conversación de la otra me destruía; quería
©Ividarlo todo, y acudia por el otro lado la memoria del guijar¬
ro. alterábaseme otra vez el estómago. ¿Qué ha de ser esto desta
noche ? ¿ Cuándo habernos de acabar con tantos? Que si de una
parie me cvt^a Duero, por otra Peñatojada. Decía , considerando
entre iní: si aquesta pequeña burla (no mas de por babeiio si¬
do ) la siento tanto, ¿cómo lo habrán pasado mis parientes con
la pesadumbre que les hice? Cuando aquesto así duele , ¿que
hará con guindas? Ya lo pasaba en esto, ya en lo que habia
de hacer el siguiente día , cómo y de qué mé habia de vestir,
si bahía de arrojar la cadena del dia de Dios, de las fiesta#
te.ribles, por dónde bahía de pasear, qué palabras me atre¬
vería decir para moverla, ó qué regalo le podria enviar con
que obligarla. Luego volvía diciendo; si mañana hallase aque¬
lla moziiela , ¿qué le baria? ¿Fondríale las manós? No; ¿qui-
taré!e lo que llevare? Tampoco: ¿pues tratar su amistad? Me¬
nos. Pues (decíame yo à mi) ¿para qué la quiero buscar? Ya
conozco las buenas y diestras manos que trae por la tecla. Vava
con Dios: a/íá se lo huya Murla con sus pollos., que .i fe que si
le sobrara que no se pusiera en aquel peligro. Mirábame à
mí, conocíame., volvia considerando á solas; ¿cuáles quejas
podrá dar ^1 carnicero lobo del simple cordero? ¿Qué agua
le pone turbia , para que tanto dél se agravie? ¿No puedo traer
en una muy valiente acémila el oro y plata, perlas, piedras,
y joyas que traigo robadas de toda Italia , y acuso á esU
dcsdjfbada por una miseria que me llevó , quizá forzada de
necesidad? ¡Oh condición miserable de los hombres ! ¡qué fá¬
cilmente nos quejamos ! ¡cuán de poco se nos hace mucho , y
como muy mucho lo criminamos! ¡Oh Magestad inmensa di¬
vina ! ¡ Que mucho le ofendemos , qué poco se nos hace, y
cuán fácilmente lo perdonas f ¡Qué sujeción tan avasallada e&
la que tienen los hombres, á sus pasiones propias! Y pues lo.
mejor de las cosas es el poderse valer detlas á tiempo, y co-*
nozco qtie se debe tener tanta lástima de los que yerran,
como invidia de los que pferdojian, Quiéromela tener á mí,;
al.á se lo liaya, yo se lo perdono.^TAsí me amaneció. Ya la luz
entraba escasamente por unas juntas de ventanas, cuando tam¬
bién por ellas pareció haber entrado un poco de sueño: dejé-
n.e llevar y tiaspúscme hasta las nueve , sin decir esta boca
es inia. Ño tanto me holgué por haber dormido , conio
de quedar dispuesto á poder velar la noche siguiente, sm
quedar obligado á pagar j^or fuerza el censo en lo mejor die
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' ini çustOj si ncaso acertara otra vez à cobrarlo. Levánteme
' satisfecho y tleseoso: fuínic á misa, visité la imígen de nues¬

tra señora del Pilar, que es una devoción de los mayores que
hoy tiene la cnstiandad. Gasté aquel dia en paseos, vi mi viu¬
da, que saliendo á la ventana, se puso en el balcon á lavar
las manos, quisiera que aquellas gotas de agua cayeran en mi
coiazon, para si acaso pudieran apagar el fuego dél; no me
atreví ü hablar palabra, póseme à una esquina, niiréla con

I alegres ojos y rostro risueño; ella se rió, y hablando con las
criadas que allí estaban dándole la toballa , con la fuepite y

'

jarro, sacaron las cabezas afuera, y me miraron. Ya con esto
i me pareció hecho mi negocio; atiesé de piernas y pecho, y le¬

vantando el pescuezo dile dos ó tres paseos, el canto del capo*
te por cima del hombro, el sombrero puesto en cl aire y Ile-

I vando tornátiles los ojos , volviéndola (i mirar íí cada paso, do
' que no poco estaban risueñas y yo satisfecho; tanto me alargué,
f tan descompuesto anduve, como si fuera negocio hecho y cor*
I riera la casa por mi cuenta ; y á todo estuvo siempre que¬

da, sin quitarse de la ventana. Paseábanla muchos caballe¬
ros, de muy gallardos talles y bien aderezados, empero á mi
juicio, ninguno como yo. A todos les hallé faltas, que me pa¬
recían en mí ventajas y sobras. A unos, les faltaban los pies , y
piernas á otros, unos eran altos, otros bajos, otios gordos,
otros flacos, los unos gachos y otros corcobados. Yo solo era pa¬
ra mí el solo, el que no padecía ecepcion alguna , y en quien
estaba todo perfeto, y sobre todo mas favorecido : porque á nin¬
guno ïuoslró el semblante que á mí. Acercóse la noche, levan¬
tóse de la ventana, volvió la vista bácia donde yo estaba , y en¬
tróse adentro. Fuime á la posada, rico y pensativo en lo que
había de hacer, quiso venir el huésped á tenerme conversa¬
ción. peio como ya de nada gustaba mas de mis contempla¬
ciones, dijele que me perdonase, que me importaba ir fuera»
Cené, y tomando mi espada, salí de casa en demanda de mi
negocio. Vereis cual sea la mala inclinación de los hombres,
que con haber hecho aquel discurso en favor de la muger que
me llevó aquella miseria, me picaban tábanos por bailarla : y di
cien vueltas aquella noche por la propia calle, paieciéndome
que pudiera ser Volver á verla otra vez en el mismo puesto,
sin saber por qué ó para qué lo hacia , mas de asi á la balda,
hasta hacer hora. Ya cuando vi que lo era, fuime mi calló ade¬
lante, y al entrar en la del Coso, por una encrucijada, casi fron¬
tera de la casa dé mi dama, divisé desde lejos dos cuadrillas de
gente, unos á la una parte, y otros á la otra, Volvime á retirar
adentro , y parado ú una puerta consideraba; yo soy forastero,
esta señora tiene las prendas y partes que todo el mundo Co¬
nor» ; pues á fe, que no cítú la carne en oi ¡^aravato i)or fd'la de
^aio, ^o es luugcr esta para no ser codiciada y muy servida.



.GÜ7MLAN DE ALFARACHE, |Eslos aquí no fstiín esperando á quien dar limosna? yo no sá jquien son, ó lo que pretenden ; si son amigos, y todos una ca- Imarada, ò si alguno dellos es interesado aquí; si me cogeapor desgracia en medio, no digo yo manteado, acrivilladoj y'como del Coso agarrochado, por ventura me dejarán muerto:la tierra es peligrosa, los hombres atrevidos, las armas aventa-pdas, ellos muelios, yo solo: Guzman, guarte, no sea nabo,I si son enemigos y quieren sacudirse , yo no los he de po¬ner -en paz, antes he de sacar la peor parle, ya sea por aquí, ,ya por allí; volvámonos á casa, que es lo mas cierto; masácuento me viene mirar por mis baules, y salirme de lugar querio conozco ni soy conocido; que «c/ííícíí se muda Dios le ayuda, jDi la, vuelta en dos pies, y en cuatro trancos llegué á mi po¬sada : recogime á d'ornnr con mejor gana, y menos penas queia iroche pasada ; que verdadeiámente no hay así cosa que masdesamartele que ver visiones. Desta manera me determiné á >salii' de allí el siguiente dia, y asi lo hice. Víneme poco ,á po« jCO acercando á Madrid, y cuando me vi en Alcalá de Heua- jres, me detuve ocho di»s , por paréceime un lugar el mai ¡gracioso y apacible dé cuantos
^ liabia visto, despues que deItalia sali. Si la codicia de la Corte no me tuviera pue>staien ios pies alas, bien creo que alli me quedara gozando deaquélla í'resquisima ribera^ de su mijcha y buena provision,de tantos agudísimos ingenios , y otros muchos entrelenimien»tos. Empero como Madrid era patria común, y tierra larga, ¡parecióme no dejar un mar por el anoyo. Allí al Gn , está !cada uno como mas le vino á cuento, naàie se conoce, ni aunlos que viven de una^ puertas adentro.: esto rae arrastró, alláinie fui; Estaba ya todo iñuy trocado de como yo lo dejé, ni ha¬bía especiero ni memoria dél. Hallé poblados los campos, lo»ñiños mozos , los mozos hombres , ios hombres viejos , y losviejos fallecidos. Las plazas, calles, y las calles muy de otrariianera, con mucha iriejoria en todo. Aposentóme por enton¬ces muy á gusto, y tanto, sin salir de la ppçada estuve ochodías en ella , divertido con solo el entretenimiento de la hués¬peda, que tenia muy' buen parecer. Era. discreta , y estababien tratada. Jlízome regalar y servir los días que allí estu¬ve . con toda la puntualidad posible. En çstc tiempo anduvebacieüdo mi cuenta , dando trazas en mi vida, qué haría ó co-?mo viviría, y al fin de todas ollas vence la vanidad. Comencémi negocio por galas y mas galas; hice dos diferentes vesti¬dos de calza entera y muy gallardos; otro saqué llano para re*mudar, parceiéndome que con aquello si comprase un caba¬llo, que quien asi me viera y con un par de criados, facilmen:te me conipraria las joyas que llevaba. Púselo por obra, co»'mcucé á pavonear y gastar largo, la huéspeda no era corta, sinogentil cortesana^ dábame cañas á las manos en cuanto eranri
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gusto. Aconteció, qne como í'recuentasen mi visita muchas de
fius amig;as, una délias trujo en su compañía una muchacluiela
de muy buena gracia, hermosa como un ángel, y con ser tan
por estremo hermosa . era mucho mas vellosa. Hícela el amor,
jnostrüse arisca; dádhas ablaiu'an prñas^ cuanto mas la regalé,

*
tanto mas iba mostrdndose blanda , basta venir en todo mi de-
.geo, Continué su amistad algunos dias, en los cuales nunca
cesó (como si fuera gotera) de pedir, pelar y repelar cuanto
mas pudo, ser tan sutil y diestramente, cual si fuera muger
madiigada, muy cursada y curtida; empero bastábale la dotiina
de su madre. Pidiónm una vez qi.e la romprasé un manteo de
damasco carmesí, que vendia un corredor á la Puerta del Sol,
con muchos abollados y pasamanos de oro, y no queiian por éí
menos de mil reales. Parecicndome aquella Una escesiva li¬
bertad (porque me tenia un poco picado , no lo había hecho
tan mal con ella , que ya no le hubiese dado mas de ctroi
cien escudos, y que «i así me fuese dejando cargar á su paso, eíi
-tres boladas, no quedara bolo enííiesto) no se lo di; enojóse, no
«e me dió nada ; sintióse, dime por no entendido; indignáron¬
se madre y hija, callé Á todo hasta ver en qué paraba ; no rae
vinieron á visitar, ni yo las envié llamar; entraron <'n consejo

. con ral hiiés|)edp , que fueron todas el lobo y la vulpeja^ y tres ai
vwhino: veis aquí cuando á medio dia estaba comiendo^ uiuy
sin cuidado de cosa que me lo pudiera dar, donde veo entrar
por mi aposento un algiiacii de corte. ] Ah, cuerpo de taM
yígui morirá Sansón , y cuantos con él son. Mi íin es llegado di¬
je. Levantéme alborctado de la mesa, y el alguacil me dijo: so¬
siegúese vuestra merced, que no es por ladrón. Antes no creo
que puede ser por otra ct'sa, dije entre ini. Ladren dijistes,

.creí que lo decía por donaire , y por esta causa quería preiï-

.derme: tu:heme de niodo, que ni acertaba con palabra, ni

.sabia si huir, si estarme quedo. Teníanme tomada la puerta los
corchetes, la ventana era pequeña y alia ele la calle, no pu¬
diera con tanta facilidad arrojarme por ella, que primero no me
cogieian , y cuando pudiera escapar de sus rlianos me matara.
Ultimamente, con toda mi turbación , como pude, le pregun¬
té qué mandaba. El con la boca llena de risa, y muy sin el
cuidado que yo estaba, nfetiendo la mano en el pecho, sacó dél
un maudamieiílo, en que me mandaban prender los alcaldes
por el virgo de Jastilla ; ] válgate la maldición por hembra , y
á mi, si sé lo que le pides y no mientes.^mo cien mil diablos!
jurtle ser falsedad y testimonio. El alguacil riéndose me dijo,
que asi lo cieia, empero que no podia esceder del manda-
micEjto ni soltarme ; que tomase la capa y mé fuese con él
á la cárcel. Vime desbaratado; yo tenia los baules cuales ya po¬
drás imaginar, mis criadí-s no eran conucidos , estaba en po-
wda donde me Uabian hecho la cama, y quizá para tener acha-
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^ue d« robarme; fii allí los dejaba. quedaban romo en lacalle; y si los quería sacar, ro sabia donde ponciJos. Pues ir¿ la r.·'Mr<·l, es rcn-o les que se van á ¡i-gai á la tj.l ( n a en la
tnoutaua, que connenzan pOr los naipes, y acaban borraelioi
con rl jamo en los luarrs. Pensai do ii por poco, pudieraber salir por niutbo ; estol a que ro sabia lo qi e baceiine, 'Aparté A solas al alguacil. lognéle qne prr un solo Pios no peomltiera n.i peidicion; dijele que aquella hacienda quedaba enriesgo y perdida, que diese traza ccnio no se me hiciese agravio,porque; me lobr.rian, y que solo aquese babia sido el iiitintode aquella gente. Era I,ombre de bien (que no fué pequeñavcntuia) di.-cr(lo, eorlesar.o , sabia mi verdad, como quiencouücia bien á la parte, prometí de pag rse'o muy á su gusto:dijoine que no tuviese pera, qre baiia lo qne pudiese porservirme. Dejó a li los criados en .mi guarda, y salió á buscarála paite que habian con él venido

, y estaban en el aposentode la iiué.-peda. Fué y volvió con unos y ctios medbs; ane-nazólas, que sino lo iiacian bahía de jurar en mi favor la.verdad, y descubiir la btJlaqueiia sino se contentaban C( n lo
que fuese bueno. Ellas que vieicn su pleito mal parado, lo de¬jaron todo en sus manos, y concerlónos rn dos ti;íl reales,que le fué por jujaninto ó la madre, que le ha) ia du pagarel manteo con el doblo, y no la tendiia contenta, masvosé
que lo quedó, poique no se lo debia. Faguéselos.y yéníÍonoial oficio del escribano se bajaren de la querella, rostóriic to*do basta doscientos ducados; y en media bora lo hicimos no¬che,: mas no tuve aquella en Ja posada, ni mas puse pie de
fiara sacar mi .hacienda , y al punto alcé de rancho, fniine áa primera que hollé, basta que bii.squé un honrado ciiaitode

.casa , con gente principal ; ctmpvé las alhajes que tuve ne-xesidad , y puse mis puchen s en Ordeni Guardo andaba en ei«to, enconlréme una inanana con el mismo alguacil en las Des¬calzas, y despncs de bal er ambos cido una n ismamisa nci
hablamos, y juréle per el Sacramento que allí estaba, quetal cargo no le tuve é aquella mugcr, y dijome : caballero,no es necesario ese jinnmento para lo ^ue \o sé, ruanloma»
.para lo que aquí es muy | éhlico. Yo conozco aquella nio-•zuela , y con e.sla demanda , que puso á vùeslia merced, sontres las querellas que ha dado en esta Grite por el rrii.·ínionegocio. Dio ia primera ante el Vio ario de la villa de unpobic caballero de «p/stcba, que vino aquí á cierto negocio;era hijo de padj cs honrades y rices, el cual por Lien de pazles dejó'en las uñas hasta la sctara, y se fué, como dicen,en camisa. Despues Jo jidiercn otra vez cu la villa, quere¬llándose al Teniente de un catalan rico, de quien tambiénpeláronlo que piidieion ; pero este j;.rada se la tiene, queno le dejará ia manda en el testamento. Agora se quculló
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á los alcaldes de vuestra merced, y si no l'iiera por J>arecerme d®
ftïenor inconveolente pagarles aquel dinero que cunsentiise ir
preso, dejando su hacienda desamparada, Veidadcrainenle no
lo consintiera, hiciera mi oficio; empero t/ü/ mal e/ mrcfi:), que
aunque sin duda vuestra merced saliera libre, no pudiera ser con
tanta brevedad que no pasase algun tiempo en pruebas y res¬

puestas; con esto csrusamos prisiones, giilios, visitas, escriba¬
nos, pfucuradores; data !□ relación, vuelvo de la relación , que
todo tuera dilación, vejación y dcsguslo; mas barato se hizo de
aqueÜa manera, y con menos pesadumbre. Lo que como hidal¬
go y hombre de bien puedo á viiestia merced asegurar , eS qne
he ^e^·vido á su Mageslad con esta vara casi veinte y tres años,
porque va ya en ellos, y que de todos cuantos casos Ire visto se¬
mejantes Á este no he sabido de tres en nías de trecientos que so
hayan pedido con justicia; porque nunca quien lo come lo pa¬
ga, ó por grandisima desgracia. Siempre suele salir horro el da-
fiador, y despui's lo echan á Ja buena barba ; siempre suele re¬
cambiar en un desdichado, de quien pueden sacar honra y dine¬
ros, ó inaiido á propósito para sus menesteres. El es como la se¬
ca, que el daño está en el dedo, ycscujre debajo del brazo. La
causa es, porque ó luego el delincuente huye, ó es persona tal,
á quien sería de poca importancia pedirlo. Estas mozuelas án-
danse por esas calles^ ó en casa de sus amigas, ó en las de sus
padres, entra en la cocina el mozo, tiene lugar de babiarlas, y
ellas de respondeiles, ambos eslan de las puertas adentro, sóbra¬
les el tiempo, no les falta gana, llega la ocasión y dejan asenta¬
da la partida. Y cómo sucede las mas veces aquesto con gente
pobre, y luego él en oliendo el tocino se sale de casa y no pare¬
ce; cuando ios padres le alcanzan á saber , paia no quedarse
sin el fruto de sus trabajos, d<inle una fraterna, y ellos mismos
atidan después á ojeo, y la echan á la mano á persona tul que sa¬
quen costo y costas de su mercadería ; y asi viene quien menos
culpa tiene á lavar la lana. Entonces le pregunté : Pues dígame
vuestra merced, suplicoselo, ¿si nunca los tales casos aconteceii
sino á solas, quién hay què jure con verdad si ella no dá gritos
para que se vea la fuerza, y acude gente que los halle á enlram-
Los en el acto? Hespondióme ; No es necesario ni en tales casos
piden al testigo que diga si los vió juntos, que sejia infinito;
basta que depongan que los vieron hablar y estar á solos, que
la besí), que L's vieron abrazados, 6 de las puertas adentro de
uña pieza, ó tales aclOî^, que pueda dellos picsumirel becbo.

Yo vi en esta corte un caso muy riguroso y el mayor que vues¬
tra merced habiáoido. Aqiii estuvo una dama muy hermosa y
íorastera, la cual venía ladrada de su fierra, no con otro fin que
é buscar la vida: tratóse como doncella , y en ese hábito andu¬
vo algunos dias. Pretendióla cierto pr'ncipe, y habiéndole hecho
«scritura por ocbücieutoi ducados, dicieudo quererlos para su
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casamiento, no pagindoselos al plaxo, ejecutó y cobró. Des*
pues de alJi ú pocos años, que no pasaron cuatro (siendo í'avo-recida de cierto personage) hizo un escaveclie, con que liabieo-do tratado con cierto esiiaogeiu , querelló dél , y alegando el
reo contra ella ia escritura original y la paga del ínteres, lo coq.donaron y pagó. Allá dijo, que ho hubo, que si hubo ; en reso·lucion , la njuger en cada tugar cobra!)a dos y 1res veces lo que
no vendia, y desta manerá pasaba. Vuestia merced no se tengapor mal seivido en lo hecho, porque libró muy bien , que á
que los testigos decían ensangrentados, aunque no lo quedó e la.Despediiuoiios y í'ucse: yo quedé admirado de oir seniejaiitinegocio. De alli me fui deslizando poco á poco en la considera¬
ción, de cuáii santa , cuán justa y licilaiiiente iiahia p«oveidoel
santo Concilio de Trento sobre los matrimonios clandestinos.
\ Qué de cosas quedaron remendadas ! ¡ Qué de portillos tapado#y paredes levantadas! V como si la justicia seglar hiciera boyotro tanto en casos, cual el inio^ no bubicia el quinto ni el diei.
mo délas malas mugeres que boy bay perdidas. Porque real yverdaderamente, hablándoia entre nosotros, no hay fuerzas sinogrado. No es posible hacerla ningún hombre soloá una muger,siella no quiere otorgar con su voluntad : y si quiere ¿ què le pi¬den á él? Diré lo que verdaderamente aconteció en un lugar deseñorío en el Andalucía. Tenia uu labrador una bija moza, de
quien se enamoró un mancebo, hijo de vecino de su pueblo, yhabiéndola gozado , cuando el padre deila lo vino á saber , acu¬dió á una villa, cabeza de aquel partido i à queicllarse del mo¬
zo, El alcalde tuvo atención á lo que decían, y despues de haberel hombre informádole muy á su placer del caso, le dijo : ¿Allin 08 querellais de aqucse mozo que retozó con viieslra mm ha¬cha ? El padre dijo que si, porque la deshonró por fuerza. Vol¬vió el alcalde á preguntar : Y décidme, ¿ cuantos años tiene él yella ? El padie lo respondió; Mi hija hace para el agosto que rie»
ne veinte y un años, y el mozo veinte y tres. Cuando él alcalde
oyó esto, enojado y levantándose con ira del poyoj le dijo: ¿Ycon eso venís agora? El de veinte y tres, y ella cíe veinte y uuqjanda con Dios , hermano, ved qué gentil demanda ; volveos eabuen hora, que muy bien pudieron hacerlo. Si asi se les íes-
pondiese con una ley, en qué se mandase , que muger de onca^fiüs arriba, y en poblado, no pudiese pedir fuerza , porf ierzaferian buenas. No hay fuerzas de hombre que le valga centra la
que no quiere. Y cuando una vez en mil anos viniese a ser, no
se habla de componer á dinero, ni mandándolos casar (salvosi no le dió ante testigos palabra dello) no habla de haber otro
medio, que pena personal, según el delito, y que saliese á la cau¬
sa el fiscal del rey para que no pudiese haber ni valiese perdónde parte. Yo aseguro que desta manera ellos tuvieran miedo, y'illas mas vergüenza; porque quitándoles esta guarida, descoa-
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¿adas,nose perderían. Si tue su voluntad, ¿qué piden î'Si no
tienen qué, no engañen. Aqni entra luego iá piedad y dice: ] Olil
que son mugares Hacas, déjense vencer por serf ciles de creer,
y falsos los hombres en el prometer, deben ser favorecidas : es¬
to es asi verdad; empero si supiesen que no lo baiiian de ser,
aabnanse mejor guardar, y aquesta cqnfianza suya las destru¬
ye como la fe sin obras, que tiene millares en los iníiernos. Nin¬
guna se lie de hombre ; prometen con pasión y cumplen con di¬
lación y sin satisfacion, y ¡a que st; coniiare, quéjese de si si
la burlare. Prenden á un pobreto, como yo lie visto muchas ve-,
ees revolverse dos criados en una casa, y estando ella romo gu¬
íanos de seda, de tres dormidas, con quien ha querido, cuando
el amo los halla juntos, prende al desdichado que ni comió rata
ni queso , sino solo el suero que arrojan á los perros. Tiénehlo en
íacárcei hasta que ya desesperado lo hacen que se ca^e con ella;
porque lo condenan en pena pecuniaiia, qué vendidos él y todo
su linage no alcanzan para pagarla. Cuando se ve perdido y car¬
gado de malrimonio, quítale á bofetadas lo que tiene, vánso
uno por aqui, y el otro por allí ; él se hace romero y ella rame¬
ra: ved qué gentil casamiento y qué gentil sentencia. ;0h, si
sobre aquesto se reparase un poco! no dudo en el grande pro¬vecho que dello resultase. Pagué lo que no pequé , troqué lo que
no comí. Puse mi casa, recogime con lo que tenia, porque te¬mia no me sucediese con otra huéspeda lo que con la pasada.Y porque también recelaba que aquel collar y cinta que me ha¬bía enviado el tio, siendo piezas de tanto valor, pudieran ser
por la fama descubiertas, quísemç retirar á solas á mi casa , y ea
parte donde con secreto pudiese deshacerlo todo. Asi lo hice:
desclavé las piedras á punta de cuchillo, quité las perlas, pusecada cosa de por sí, metí en un grande crisol todo el oro, no de
una vez que no cupo, sino en seis ó siete, y asi lo fundí, yéndo-lo aduzando con un poco de solimán, que yo sabia un poquitodel arte, y teniendo un riel prevenido, lo fui de mi espacio ha¬ciendo barretas. Parecióme cordura que por sus hechuras no que¬dase deshecha la mia, y tuve por mejor perderlas que perder¬
me. Hiceme tratante con aquellas piedr as, informándome muybien primero del valor deltas y de cada una, haciéndola.s en¬
gastar en cruces, en sortijas, en arracadas y otras joyas , don¬de mejor se podian acomodar,, diferenciado el engaste ; d«manera que con el oro mismo y las piedras hice diferentes pie-2as, que unas vendidas, otras fiadas á desposados, y rifadasmuchas, perdí muy pocç de lo que de otra manera se pudie¬ra ganar, y con n>eno8 pesadumbre de riesgo. Mi caudal cre¬cía , por.que ya me había hecho muy gentil mohatrero ; crédi¬to no me faltaba, porque tenia dinero. Üxíbanse junto.á mi ca¬sa unos solaiés para edificar, parecióme comprar unos por teneruna posesión y un rincón propio en que meterme ; sin andar
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cada nies con íás talegas de las alcomeiiias acuestas mudando
barrios. Goncerlénie, pagúelo en reales de contado, y cargá¬
ronme dos de censo perpetuo en cada un año. Labré una casa
en que gasté sin pensarlo ni poderme volver atrás mas ,de trei
mil ducados. Era muy graciosa y de mucho entietenimientoi
pasaba en ella y con mi pobreza como un l'ucar ; y asi acabara
si mi corta fortuna y suerte avarienta ño me salieian al encuen¬
tro, viniéndose á juntar el tramposo con el codicioso. Gomo raí
câsa estaba tan bien puesta , mi persona tan bien tratada , y mi
reputación en buen punto, no faltó un loco queme codici:) para
yerno. Parecióle que todo yo era de comer , y que no tenia den- |
tro ni pepita que desechar. Aun esta es otra locura, casar loi
hombres ú sus hijas con hijos de padres no conocidos. Mira,
mira , toma el consejo de los viejos : Al hijo dû tu vecino mcUlo
tn tu casa. Sabes que mañas, qué costumbres tiene, si tiene, si
sabe, si va!e: y do un vcnedizo que pudieran otro dia ponérse¬
lo desde su casa en la horca, si acaso ¡O conocieran. Era también ■
mohatrero como vo, que siempre acude cada uno á su natural.
Tanto se me vino á pegar, que me llegó á empegar ; casóme con
fu bija, y otra no tenia : estaba rico, era moza de muy buena
gracia, pronielióme con ella tres mil ducados, dije de sú El
conío era vividor solo buscaba hombre dé mi traza, que supiese
trafegav con el dinejo, y en esto tuvo razón, porque mucho
mas rale un yerno pobre (¡ile sepa ser vii idor que rico y gran co¬
medor, Mejores hombre necesitado de dineros^ que dineros ne¬
cesitados de hombre. Aqueste sé aficionó de mí, tratáronse los
conciertos y efectuáronse las bodas. Ya estoy casado, ya soy hon¬
rado ; la señora está en mi casa muy contenta, muy regalada y
bien servida. Pasáronse a gunos diás, y no fueron muchos, cuan¬
do llevándonos mi suegro un domingo á comer á casa, despuei
de alzadas mesas, que nos quedamos Jos fres á solas, dijome
asi : Hijo, como ya con los años be pasàdo por muchos trabajos,
y veo que sois mozo y estais al pie de la cuesta para que lleguéis i
ó lo alto della cansado y no volváis á cner desde la mitad, oi ;
quiero dar mi parecer, como quien tanto es interesado en vues¬
tro bien, que de otra manera no tenia para qué daros paite délo
que pretendo. Lo primero habéis de considerar que si un íuara-
vedi sacáredes del caudal con que traíais, que se os acabará muy
presto, cuando sea muy grueso. También habéis de hacer como
ccñ vuestro buen crédito paséis adelante, y si liabeisde ser mer¬
cader, seaU mercader poniendo aparte todo aquello que no fue-
C llaneza, pues no se negocia ya sino con ella y con dii eio, cam¬

biar y recambiar. Yo piocuraré ¡ros dando la mano cuanto nías
pudiere siempre ; y perqué, lo que Dios no quiera , si aJgnnti v<'2
diere vuelta el dado y no viniere la suerte como se desea, pur¬
gáis erj salud .prevenios con tiempo de loque os puede suce¬
de*. Üíoígaránse luego dos escrituras y dos contra escrituras, h i
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una sea confesando que me debeis cuatro mil ducados que os
presté , de la cual os daré luego carta do pago, como la qulsié-
redes pinlai j y ambas las guardaremos, para si fueien menes¬
ter, aunque mucho mejor seria que tal tiempo nunca llegase ni
lo viésemos por nuestra puerta. La otra será, yo haré que os
venda mi bermano quinientos ducados que tiene de juro en cada
vin año, y harase desta mauera : No faltará un amigo cajero que
por amistad haga muestra del dinero para que pueda el escriba¬
no dar fé de la paga, ó ahí lo tomaremos y nos lo prestarán en
el banco ú trueco de cincuenta reales, y cuando se baya otorgado
la escritura de venta , vos le volvereis á dar á él poder en causa
propia, confesando que aquello fue fingido, mas que real y ver¬
daderamente siempre aquellos quinientos ducados fueron y son
suyos. Paiecíóme muy bien, por ser cosa que pudiera importar
y nunca dañar. Hízose asi, como lo tia/.ó el maestro; y como
aquel que de bien acuchillado sabia como se babia de preparar
el atutía, pues ya tenia el camino andado , y con la misma tra¬
za se babia enriquecido. Desta manera fui negociando algun
tiempo, siendo siempre puntual en todo; y como la ostenta¬
ción suele ser parte de caudal por lo que al crédito importa,
presumia de que mi casa, mi inuger y mi persona siempre an¬
duviésemos bien tratados, y en mi negociación ser un relox. Era
la señora mi esposa de la mano honrada y taladrada de sienes;
yo por mi negocio le comencé á dar mano, y ella por el suyo to¬
mó lanía , que con sus amigas.eii banquetes, fiestas y merien¬
das, demás de lo exorbitante de sus galas y vestidos, con otros
millares de menudencias , que como rabos de pulpos cuelgan decada cosa destas, juntándose con la carestía, que sucedió aque¬
llos primeros años, la poca corresponsion que hubo de negocios,
ya me conocí flaqueza, ya tenia vaguidos de cabeza, y estaba
para dar conmigo en el suelo, faltaba muy poco para dejarme
caer á plomo. NaJic sabe^ sino es el ijue lo Lista , lo <juc semejante
casa gasta. Si en este tiempo se hiciera la ley en que dieron en
Castilla la mitad de multiplicado á las mugeres^ á l'é que no solo
no se lo dioran, empero que se lo quitaran de la dote. Debian
entonces de ayudarlo á ganar, empero agora no se desvelan, sino
en cómo acabarlo de gastar y consumir. Hacienda y trato tenia
yo solo para ser brevemente muy rico, y con la mugar quedéobre. Como solo mi suegro sabía también como yo el debe y

a de haber de mi libro, no me faltaba el crédito , porquetodos creyeron siempre que aquellos quinientos ducados eran
míos. Con aquella sombra cargué cuanto mas pude, basta queno pudiendo sufrir el peso, me asenté como edificio falso.

Llegábase ya el tiempo de las pagas, que aunque siemprecorre, para los que deben vuela y es mas corto. Vime apretado,no podia sosegar ni tener algun leposo; fuime á casa de mi sue¬
gro á darle cuenta de mi cuidado 9 él me alentó cuanto mas pu-
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do, diciendo que no desmayase, pues teníamos el remedio á las
manos de puei tas adentro de nuestra casa. Tomó la capa, y fui.
monos mano á mano los dos al oficio de un escj ibano de provin¬
cia , grande amigo suyo, y llevándolo á Santa Cruz, que es una
iglesia que está en la misma plaza, frontero de la cárcel y de ios
oficios, allí le hicimos en secreto i dación del caso. Y dijo mi sue¬

gro : señor N. este negocio le ha de valer á vuestra merced mu¬
chos ducados, y en la pesadumbre pasada que yo tuve, bien sa¬
be que no me llevó blanca ni derechos algunos de los que me to¬
caban , en cuanto el pleito duró. Mi yerno debe por otra escritu¬
ra primera que la mia mil ducados, y está presentada y hedías
diligenciasen otro oficio, empero queremos que todo pase aule
vuestra merced, y en esta consideración , ha de tratarnos como
á sus amigos y servidores, que yo quiero no solo dejar de satisfa¬
cer esta merced, (>mpero aquí mi hijo el día que saliere dará pa¬
ra guantes docientos escudos, y yo quedo por su fiador. El escii-
baño dijo : haráse todo de la manera que vuestra merced fuere
servido; preséntese luego esa escriluia de los cuatro mil duca¬
dos, V concei taremos la décima con un amigo á quien daremos
cuenta desta pretension, para que lo haga por cualquiera cosa
que le demos, y lo mas déjese á mi cargo. Mi vSuegro preseato su i
obügacion y lleváronme preso, ejecutóme toda la hacienda, sa¬
li;) luego mi muger con su carta de dote, con que ocuparon tan¬
to paño, que fallaba mucho para cumplir el vestido : porque ha¬
biéndose ambos e.chado sobre la casa, obligaciones y muebles,
lio qued(') ni se halló en qué hincar el diente, que joyas y dineros
ya lo teníamos puesto en cobro. Cuando me vieron mis acreedo-
res preso, acudió cada uno embargándome por lo que le tocaba,
presentando sus escrituras y contratos ante diferentes escribanos,
empei'o saliendo á esto el uuestro, pidió que como á originario
se habían todos de acomular al que pasaba en su oficio, por ser
el mas antiguo, y donde primero sé pidió. Así lo mandaron los
alcaldes, viendo ser cosa justificada. Gomo vieron el nial reme¬
dio que con mis bienes Ionian , acudieron luego á embargar los
quinientos ducados de renta. Salió su dueño, y defeudiolos; dijo
el tio de mi muger ser suyos. Comenzóse á trabar sobre todo im
pleitoi illo qué pasaba de mil.y quinientas hojas, así escrituras
de I bligac.i{;nes, como testamentos, particiones , poderes, y otra
nmlliti.d g.ande que se vino á juntar de papeles. Cada uno que
lo pedía para Ilevailo á su letrado, como había de pagar al es-
crÜKHiO tantos deiechos, temblaba; pag-'banlo unos, empero
bahía otiO'^ que viendo el pleito mal parado, y metido á la ven¬
ia la zarza, no lo qoeiian, y deseaban que se diesen medios en
la paga , ])o;- no hacer mas costas ,y echar (a so^a iras el caldero.
Vian que va una vez ]hí( sIo en aquello, no habían de salir con
élio, antes me avudaban á negociar, por ser el daño inreinedla-
ble de otra uiauera. Pedí esperas por diez años, fuéroamelas '
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•concediendo algunos ; juntóseles luego mi suegj o, y como cargó
á su parte la mayor, hicieron á los menos pasar por lo que los
mas , conque salí de la cárcel quedando el escribano el mejor li¬brado. Deste bojdOj aunque me puse braguero, fue de plata,
qucdéine con mucha hacienda de los pobres, que me ia fiainuengañados en mi crédito; hice aquélla vei lo que solia hacer
siempre, mas con mucha honra y mejor nombre, que aunqueverdaderamente aquesto es hurtar, quédasenos el nombre de
3nercaderes y no de ladrones. En esto esperimenté lo que no sa¬
bia de aqueste trato. Estas tretas basta entonces nunca las al¬
cancé. Parecióme cautela dañosísima y digna de giande leme-
dio; porque con las contraescrituras no hay crédito cierto ni
confianza seguía, siendo lo mas perjudicial de una lepública,
por causarse delías la mayor parle de los pleitos, ^con las" cuales
muchos vienen de pobres á quedar muy ricos, dejando á los quelo eran perdidos y por juiertas. Y siendo la intención del buen
5uez aveiiguar la verdad entre los litigantes para dar á cada uno
su justicia, noes posible, porque anda iodo tan marañado, queios que del caso son mas inocentes, quedan los mas engaña¬dos , y por consiguieute agraviados. La causa es, porque cuandoquien trata el engaño comienza dando traza en su cautela, es loprimero que hace tomarle á la verdad los pasos y puertos, de'manera que nunca se averigüe ; con lo cual, faltando esta luz. que¬da ciego el juez, y sale triunfando la mentira del qiie no tienejusticia. Yo se que no faltará quien diga que son las contra escri¬turas importantes para el comercio y trato : pero se que le sabiédecii queno son. Quien quisiere ayudar á oti-o con su crédito,déselo como fiador y no como encubridor de su malicia. Loquede Barcelona supe la primera vez que allí estuve, y agora deVuelta dé Italia eii estos dos días es, que ser un mercader es dig-nulad , y ninguno puede tener tal título sin haberse primero pre¬sentado atite el prior y cónsules, donde lo abonan ])ara el tratoque pone. Y en Casliíla, donde se contrata la mrquiná del mun¬do

^ sin hacienda , sin lianzas ni abonos, mas de con solo buena
maña, para saber engañar á los que se fian dellos, toman tratos,para què sena necesario en otras parles mucho caudal con quecomenzailoS, y muy mayor para el puesto que ponen. Y si des¬pués lalta el suceso á su imaginación , con el remedio de las con¬tra escrituras, quedan mas bien puestos y ricos que lo estaban deAntes, como lo habernos visto en muchos cada día. Llévanse cousu quiebra detrás de sí á todos aquellos que los han fiado, loscuales consumen lo poco que les queda en pleitos. Y si acaso sono niales o labradores, el señor pierde también su paite, pueslaltan los que ayudan en los deiechüs de sus alcabalas, v la re-y-üt ^ r • ^ trabajo de estos hombres: que como cmbara-os en Uigios, uo acuden á sus ministerios. Menor daño seria
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íiue unos pocos y malos no fuesen ricos, que no qiic abrasasen y
desliuvescn á muchos buenos. No habiendo contra escrituras,
cada cual podia fia» se.giuamenle ; ])Oique lendria noticia de la
hacienda ciei ta que tiene aquel á quien so la dá, sin que desnues
le salgan otros dueños. Y ])orque pudiia ser que se tratase algun
tiempo cbd remedio desto, diré los cielos de semejante daño
bicvcrnentc , si acaso no se deja de hacer porque yo lo dije; que
iniiclias co-sas pierden buenos cíelos porque no se conozcan áge¬
nos dueños en ellas, y lo quieren ser en todo solos, aquellos que
las hacen ejecutar. Empero digalo yo, y nunca se remedie, cum¬
pla yo mis obligaciones, v mire cada uno por las que tiene, que
discreción y edad no les ialla , no les falte la gana (fe Jcmediarlo
qu(i im])orla al servicio de Dios y de su Hoy , siendo bien univer¬
sal de la república.

Todas aquellas veces que el mercader pobre se quiere meter
Á mavür trato, pide para su crédito ;i un su j)aii<uilc ó ainigu le
dé algun juro de iniportaucia 6 hacienda en confianza ; de lo cual
hace contra escritura , cu que se confie.sa, que no obstante que
aquello parece suyo, leal y vcidadoramcnle no lo os , y que se lo ;
volverá siempre., cada y cuando que se lo pida. Con esto halla
quien le fia sa hacienda. Ved quien somos, pues para los negros
de Guinea bozales y bárbaios llevan cueulecitas, digesy casca¬
beles, y á iíos(-lros con solo el sonido, con la sombra y resulau-,
doi de estos vidrilos nos engañan. Si el trato sale bien, bien; '
vuélv<íscíes á sus dueños lo que recibieron dcllos; y si mal, ha- ;
cenlo trampa y pleito de acictdores, lodo va con mal. El que
dio la hacienda en confianza, vuelve á cobrarla con la contra es¬
critura , y los domas lodos qnédanse burlados.

Guando no quiere alguno pagar lo ((ue debe , antes do llegar
el plazo en que ha de jjagar la deuda , vende ó Ira.spasa su ha¬
cienda , en confianza con alguna conts a escritura ; y sucede que
cuando llega el plazo . es ya muei lo el deudor que hizo la caute¬
la ; y el verdadero acreedor no puede (^.brar, porque aquel d«
quien hizo confianza encubre y ca'la la contra escritura, quedas#
con l()do, Y va el difunto à parla infvvi. i

Para engañar con su pcrsdna si quiere tratar de casarse con
mucho dote, hace lo mismo. Busca haciendas cu conlianza, J
como despues de casado crecen las obligaciones, y no pueden
con (d gasto , cobra lo suyo su duefjo, y quedan les desposado!
padeciendo nec(ísulad. Luego conocido el cngano, falla el amor,
y algunas y aun muchas veces llegan á las manos, porque la mu-
ger no consiente que se venda suhuciciula, 6 no quiere obligar¬
se Ù las deudas del marido.

Todo lo cual tendría facilísimo remedio, mandando que no
biibiese tah-s contia escrituras ui valiesen . deshaciéndose las he¬
chas, con que cada uno volviese á tomaren silo que destam»*
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nfra ticnc «laclo. Sahrias<! al cwrto la hacienda cjiie tiena cada
cual, si se le (Jiiodc fiar ó confiar, «'scusarjanse «le los pleitos lamit.i«l, ))0r s«'r «lesta natiiraleaa y tener df; arjui su priucipio,los mas de los que se siguen poi- Castilla.

CAPÍTULO III.

Prosigue Guzman de /Hfurachfi can el suceso de su casamien"
to, hasta que su mugtr fulficio , (¡uc volvió á su suegrola duU,

¿Habí'is biíMí considerado en (jiió labeiinto quise mefermeP
¿Qué me importa ó para qn«''p:as!o tiempo unlando las piedras
con manteca i* ^ Por ventura podiéias ablandar? ^'Volveréblanco al nejíi o por nnirbo (¡iie lo lave ? j Ha de ser de ai^n fru¬
to lo dicho? antes creo que iiic quiebro la cabeza , y es gastar eavalde la rosta y el trabajo, >in sacar yo dello piovccbo i.i honra,
jíorqne dirítn. que para que arons<'ja el que á sí no se aconseja.Que igual hubiera sido haberles contado 1res ó cuatro cuentos
alegres, con que la señora doña fulana (que ya está cansada ydurmiéndose toda con estos disparales) hubiera entretcnídose.
Ya lo oigo decir ú quien está leyendo, que me airoje á un rin¬
cón porque le cansa oírme. Tiene mil razones, que conjo verda¬deramente son verdades las que trato, no son para enlreleni-
nilento, sino para el .■sentimiento; no para chacota, sino para
con mucho estudio ser miradas y muy remedadas: mas porquecon la purga no bagas ascos y la dejes de tomar por el mal olor
y mal sabor, cclicmoslc un poco de oro, cubrámosla por enci-
ma'con algo que bien parezca. Vuehome al punto de donde hi¬
ce la digresión. Ya me alcancé á mayores con los mas que pude,
que lue mucho menos de lo que yo quisiera y babia menester;
porque para grande carga, es necesario gíandes fuerzas, que los
que sobre aiena fundan torres, muy presto dan con el edificio
CO ticrva. Los que se hubieren de casar, ellos han dé tener quecomer, y ellas han de traer que cenar, IVo son dote cuatro pare¬des y seis tapices , cuando para la primera entrada tengo de gas-
jar en joyas y aderezos aquello con qnc busco mi vida. Gástaselo principal, y qnédoine despues con la necesidad ; porque quien'Cfimprn lo que no ha mcyicslcr, vende lo que ha menesta'* ¿ De quéfruto es para un pobre liòmbre negociante seis pares de vcstidoRá su esposa, en qnc consume todo el caudal (i ne tiene ? ¿ por ven¬tura podrá despues iialarcon ellos? Ustaba la señora mi mugermal acostumbrada y poco prálica en miserias; en casa de su pa¬dre lo había pasado bien v con mucho regalo, y en mi poder nofaenos, hacianselc los ti abajos muchos y duros. Con lo poco quoquedé volví á dar mis mohatras, con aquella libertad ; s cut
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crat in principio. Yo fiaba y mi suegro compraba, y al contrario^,
como caian las pesas ; empero nunca la mercadería salia do casa'
Lo mas oidioaiio era oro hilado, algunas teces piafa labrada
joyas de oro, encajando bien las hechuras, y con ello algunas
bromas de que no se podia salir y habíamos comprado á njenos
precio. Ganábase con que menos mal pasar, todo era poco por
serlo lamhien el caudal, y si poco á poco nos lo íbamos cernien¬
do y consunjiendo; empeioá la dote no se tocaba, siempre an¬
daba en pie. por ser posesiones á quien jamas mi muger ootisin-
tió que se llegase ni aun por lumbre. Dábamos la hacienda íioda
por cuali'o meses, con el quinto de ganancia. Kl escribano (qne
lo teníamos á propósito y conocido, como lo habiamos meoes-
lor) daba sicmpie fe del entrego de las mercadeiias; lomábalas
luego en si el corredor, que era nuestra tercera pcrs na, y una
misma conmigo y con el escribano. Lievulbalas en su poder, y
di-ntio de dos lioras llevaba el dinero á su dueño, con aquello
menos en que decia que lo vendía, y qucdábnsenos en casa; re-,
rebia su caria de pago, y á Dios con todos. Teníamos pm-cos¬
tumbre valemos de un ai did sutilísimo, para que ro se nos es¬
capase alguno por los aires,, alegando hidalguía ó alguna ofra es-
ccjh íou que le valiese ó de que se pudiese aprovechar. Guando
habiamos do dar una parluLa reconocíamos la dita, y siendo
persona de quien sabíamos quo tenia de qué pagar, y que la to¬
maba por socoj rer de pieseiilc alguna necesidad , se la d liamos
llanamente, . aunque algunas veces acontecí'» faltarnos destas di¬
tas. algunas que teníamos por las mejtires y mas bien saneadas,
y cuando no e.ia bien conocida ni para nosotros á proposito, pe-
diamosle fiador con hipoteca especial de alguna posesión. Y aun-
quii .su.ilé.semos claramente no ser suya . ó que t<^n¡a un censo
para eada dia, y que no habla leja ni ladrillo que no fuese deu¬
dor de. un escudo, no se nos daba deilo un cuarto.^ Esto mismo
era lo que buscábamos ; porque les hacíamos confe.sar en la escri¬
tura que aquella posesión era suya realenga . libre de tndo gêne- ;
rode cen.so perpetuo y al quitar y no hipoteca ni obligada por '
olía deuda; ycon esto,cuando el dia del plazo no pagaban, ya
temíamos alguacil de manga, con quien est-bamos ciíncerlados, |
que nos habla de dar un tanto de cada détuma que Ies dii^si mos; ■
a' puntóse la cargábamos encima ejecul ndolos. Guando a'gnoa
ve¿ acaso se querían oponer ó hadan algunas piernas para no pa¬
gar, luegi) se saltaba la del monte, hacíamos el pleito de civil
criminal, busrâbain:;sle luego algun sobrehueso, ^abia^îo« el
censo que tenía .sobni la casa. ron que cl..bamos con el hombre
de barranco pardo abajo por el estelionato. Desta maneia jugá-
hamos al cierto, v sin esta prevención jamas cfetii 'hamos parti-
díi por algun ca.so. Si el o era l/cifo, ya yo roe lo sabia, maí cor-
riamo.scomo corren , tcmiamos callos en las roncienrias. ni seo-
tiamos ui reparábamos en peco mas ó menos. Yo bien se, que to-
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do el tiempo que desto traté, veidaderamenle nuncn me confe-
lé, y si lo hice, no como debia ni mas de paia cumplir con la
parroquia porque no me descomulgasen. ¿ Quereislo ver? Pues
considerad si allí prometia la restitución, cuando la tuviese y
mejor pudiese, y jnntamenle la enmienda de la vida , si entonces
corrian quince, veinte y mas obligaciones, y nunca fui á decir
ni á hacer diligencia con los obligados en ellas, diciéndoles co¬
mo aquella contradicion fue ilícita y usuraria, que por descargo
de mi conciencia, y para dignamente recebir el sacramento de
la comunión, les querua lebatir y rebajar todo lo que lícitamen¬
te no pude llevar ; si cuando me vinieron á pagar tampoco se lo
volví: ¿qué intención fue aquesta? Par Dios mala. Esto era lo
que debía hacer, que no lo hice ni hoy se hace : Dios nos dé co¬
nocimiento de nuestras culpas, que cierto sé, si entonces se aca¬
bara la vida, que corria el alma ciento de rifa. Gente maldita
«on mohalieros, ni tienen conciencia ni temen á Dios. | Oh , qué
gallardo y que cierto tiro aqueste, qué cerca io tengo, y como
ajjuaidanios traidores bien I jQué tentaciones me da de tirarles
y no dejarles hueso sano, que como soy ladrón de casa, conóz-
coles los pensamientos! ¿Quereisme dar licencia que les dé una
gentil barajada? Ya se que no queréis, y porque no queieis, en
mi vida he hecho cosa de mas mala gana que hacer con ellos la
vista gorda, dej indoles pasar sin que dejen prenda ; mas porque
no .digan que todo se me vá en reformaciones, les d'y lado. Y
porque podiia ser habeilos alguna vez necesidad , no quiero ga-
nareiicmigos, á los que podria despucs desear por amigos, porque
al fin tanto lo son , cuanto les habernos menester y pueden ser de
provecho; y asi como el amigo fiel se deja conocer en los bienes,
no se esconde nunca en los males el enemigo. Una cosa sola diré:
haga un iiombie su cuenta, y tenga necesidad en que se bava de
valer de solos docientos ducad<)s; hallará, que si solos dos años
los trac de mohatra, montarán mas de seiscientos. Ved pues á es¬
te respeto, ¿ que hará lo mucho, cómo lo pagará el que no pudo
lo poco? Aqui se queden y vuelvo sobre mi.

Por no hacer los hombres lo que deben , digo que vienen á
deber lo que hacen: ¿que vale mucho ganar? ¿que aprovecha
mucho tener si no se sabe conservar? Pues vemos claro, que le
rale mucho man al cuerdo la regla que al necio la renta. El que tu¬
viere tiempo, no aguarde otro mejor, ni esté tan confiado de si,
qué drje de velar sobre si con muchos ojos ; porque de lo que le
parecieie tener mayor seguridad, en lo mismo ha de hallar un
Martines contra, que es lo que solemos decir, un Gil que no»
persiga. Dineros tuve, rico me vi, pobre me veo, sabe Dios por
qmen y por qué. Esperaba un dia en que ordenar los que me
quedaban por vivir; nunca llegó, porque siempre me fié de mí,
pareciéndome, que aunque pudiera con todos mentir, no á lo
menos á mí mismo. Veis aquí como de confiarse uno de sí hací?
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que se olvide de Dios, de donde nace perderse las haciendas y
las almas. El enemigo mayor que tuve fue á mí mismo , con mis
propias manos llamé á mis daños; de la manera que las obras
buenas del bueno son el premio de su virtud , así los males que
obra un malo vienen á serlo de su mayor tormento. Mis obras
mismas me persiguieron, que los tratos ni los hombres fueran
pora parle ; pero permite Dios que aquello que tomamos por
instrumento para ofenderle, aqueso mismo sea nuestro verdugo.
No tanto sentia ya que me faltase la hacienda, que bien me sa¬
bia yo que los bienes y riqueza de fortuna, con ella vienen y
tras ella se van , y que cuanto mas favorable se mostrare , menor
seguro tiene. Solo sentia que aquello mismo que babia de ser
mi alivio, mi rnuger, aquella que con instancia pidió á su padre
que la casase conmigo, y para ello puso mil terceros, el otro yo,
la carne de mi carne y bueso de mis huesos, esa se levantase con¬
tra mi, persiguicndon e sin causa, no mas deporvermeya po¬
bre. Y que llegase á tal punto su aborrecimiento que contra toda
verdad me levantase que estaba amancebado, que era un per¬
dido, y que con estas causas hallase favor con que tratar de
apartarse de mí, no faltando leirado que se lo aconsejase, fir¬
mándolo de su nombre que podia. ¡ Dolor cruel 1 Verdaderamen¬
te cuanto el matrimonio contraído es malo de desañudar, cuan¬
do está mal unido es peor de sufrir ; porque la mugcr sediciosa es
como la casa que se llueve, y tanto cuanto resplandece mas en
prudencia y buen gobierno, cuando se quioe acomodar con la
virtud, lauto mas queda obscura, insufrible y aborrecida en
apajtúndofC della. ¡Qué facilidad tiene para tcdo! [Qué habili¬
dad escólica , para cuaiquieia cosa de su antojo! No bay juicio
de mil bombies que igualen á solo el de una muger para fabricar
una n entiia de íepeiite. Y aunque suelen decir que el hombre
que apetece soledad tiene mucho de Dios ó de bestia ; yo digo
que no es tanta la soledad que él solo padece, cuanta la pena
queieeibe quien tiene compañía contra su gusto. Casème rico,
casado estoy pobre, alegres fueron los dias de mi boda para mis
amigos, V tiisles los de mi matrimonio para mí; ellos tuvieron
bueuosy se fue on il sus casas; yo quedé padeciendo los malos
en la mia , ro por mas de queietlo así mi muger y ser presuntuo¬
sa. E»c gastadora, fianí a, liberal, enseñada siempre á verme ve¬
nir cono abeja cargado de legalos, no llevaba en paciencia ver¬
me salir por la mañana v que á nmdio dio volviese sin blanca;
perdia el juicio cuando via que lo pasado faltaba. Eues ya pobre
de nu , cuando del t. do se acabó el aceite y sintió que se ardían
las torcidas, cíjando no baticrdo que comei ni á dondesaHrlo á
buscar, resacaban de rasa las piendas para vcvder, aquí era
clio. r.quí pe» dií' pie y j»acicr.cia ; runce mas me pudo ver, abor-
rceicn:e ceno si fuer» su enemigo yerdacero, ^ i mis blandas
palabras, amonestaciones de su padre, ni ruego desús deudos
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conocidos ni parientes fueron par^e para volverme á su gracia.
Huía de la paz, porque la hallaba en la discordia ; amaba la in¬
quietud por ser mi sosiego ; tomaba por venganza retirarse á so¬
las, fait; ndonje á la cauja y mesa , y aun dejaba de corner mu¬
chas veres porque sabia lo bien que la quena, y que con aque¬
llo me nTaitirizab»."^'o sabia ya que hacerme ni como gobernar¬
me, porque todo tenía dificultad en faltando la causa de su
gusto, que solo consistia en el mucho dinero.

Yerdaderamenl'i parece que hay mugeres que solo se casan
para hacer ensayo del matrimonio, no mas de por su antojo:
parcciéndoles como casa de alquiler, si me hallare bien , bien;
T si mal, todo será hacerlo bulla , que no han de fallar un
achaque y dos testigos falsos para un divorcio. Pues ya sí acierta
la muger á tener un poquito de buen parecer , v se pican al¬
gunos dclla, no quiero pasar adelante. Señoies letrados, no¬
tarios y jueces, abran el ojo y consideren que no es menos
lo que hacen , que deshacer un matrimonio, y dar lugar al de¬
monio para que per esa pueila pierdan las vidas las muge-
res, los hombres las honras, y entrambos las haciendas : y
les prometo de parte de Dios Todo-Poderoso, que les ha de
venir del ciclo por ello gravísimo castigo, escociéndoles donde
les duela ; miren que son pecados ocuitos, y vienen por ellos
los trabajos muy secretos. No porque no le dió el marido una
cuchillada , que le hizo con ella dos caras, ó lo molió íi palos,
crea que aquel delito quedó sin castigo; entienda que lo es,
cuando le quila otro á él su mugar, y que lo permite así
el Señor. Cuando viere su casa llena de discordia, de infa¬
mia, de enfermedades, considere que por aquello le vienen.
Con todos hablo . meti'.nse la mano en el seno los que lo cansan
y los que lo favorecen, que todos andan en una misma renta.
Quien las vé los días de la boda , como todo anda de trulla,
^ué solícitos andan lodos, hasta el señor desposado , qué con¬
tentos, y cómo gustan de los entretenimientos , de las mesas es¬
pléndidas , está la cama hecha de lana nueva , suave y blanda,
hóceseles dulce. Acábese la moneda , falten las galas, no an¬
den las cosas á una mano como arroz , luego se corta la le¬
che , al momento se pierde la gracia de muchos años, co¬
mo con un pecado mortal. Succdeles lo que á mí, que me
perdí, no por inhabilidad ni falta de solicitud , que buena
traza y mañas tuve; mas fue por lo que poco antes dije , son
castigos de Dios, que como es infinito, no tiene arancel, ni
tstá su poder limitado á castigar esto por esto, y esotro por
esotro. En una cosa nos dice sentencia cierta, y pena de pecado
constituida ya para él, demás de otras que tocan al alma , y la»
que nacen de las circunslancias. La mia í*ue haeienda mal ga¬
nada , <ye me había de perder y perderla. Pues ya si acaso se
«asa una muger , y se halla después que la engañaron , por-
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que su marido no Icnia la liacienda que le dijeron , y le fue ne¬
cesario sacar las donas fiadas , y íi pocos dias llega el- mer¬
cader de la seda pidiendo lo que se Ic debe > y el sastre por la»
hechuras, ó el alguacil por uno y otro, no hav de que pa¬
gar , y si lo hay os mas forzoso comer, que con eso no se

puede trainpeai- ni dejarlo para otro día , por ser mandamiento
de/no emharganlr; aquí deshacen la rueda los pavones, mi¬
rándose á los ])ies. Comien/ranse á marchitar las llores , aca-
bánseles la fuga , el gtislo y la paciencia , hacen luego un
gesto como quien •|)rufd)a vinagre, y si les proguntásedes en¬
tonces qué lií'tuMi , qué han , ó cómo le vú de mai ido, respon¬
derán tapándose las naiices: cuatiidiano es ; ya hiedo, no al-
cen la piedia; no haliifinos dél , dejémoslo estar que dá mal
olor; trátese de otra cosa. ¿Pues cómo, cuerpo de mi jiecado,
señora, no se queja Lázaro en el sepulcio de tus miserias de
donde no puede salir, dentro de las escuras y fuerles cár¬
celes , en el sepulcro de tus importunaciones , embestido eti
la mortaja de tu gusto, que siempre teja procura dar á trueco,
riesgo y costa del suyo, ligadas las manos, y rendido á tu su¬
jeción , tanto cuanto tú lo habías de estar á la suya, calla el
que tiene á cuestas la carga y ha de socorrer la necesidad, y
por ventura por ti está en ella , y la padece ; no se queja de
verse ya podrido de tus irnpertiniíncias, viéndose metido en¬
tre los gusanos de tus demasías , que le roen las entrañas;
tus desenvolturas en salir , tus Ilbeitades en conversar, tus
exorbitancias en gastar y desperdiciar, en ir entonando tu con¬
dición, que tiene mas mixturas y diferencias que urr órgano, yde cuatro dios te hiede? Respóndame por vida de sus ojos,
si ayer no dejó ermila ni santuario que no anduvo, si desde
que tiene uso de razón fy antes que la tuviera, pues aun agora,
le falla) no llegfi noche de san Juan , que sin dormir {por¬
que dicen que quila el sueño la virtud) estuvo haciendo la
Oración que sabe, y vaüéiale mas que no la supiera , pues tai
ella es y tan reprobada, y sin hablar palabra (que diz que
también esto es otra esencia de aquella oración) estuvo es¬
perando el primero que pasase de media noche ahajo, para que
conforme lo que le oyese decir, sacase delio lo que para su
casamiento le habia de suceder, haciendo en ello confianza,
y dándole crédito como si fuera un articulo de fé , siendo to¬
do einbeleco de viejas hecliiceras y locas, fallas de juicio: si¬
no dejó beata ni santera por visitar , ó que no enviase á lla¬
mar; si á todas las trujo arrastrando faldas y rompiendo man¬
íes, que nunca se les cayeron de los hombros, poniendo cande¬lillas , ella sabe á quien : si pasando la raya , sin rebozo nt
temor de Dios, no dejó cedazo con sosiego, ni babas en su
lugar, que todo no lo hizo liailar, por malos medios, y con
palabras detestadas y prohibidas por nuestra sania religion:
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iîno í^wcló casameiitero ni conocido á quien dejase de impor¬
tunar, diciéndoles como esfaba enferma y deseaba casarse : dale
Dios marido (digo de otros) qiiielo , do buena traza, hon¬
rado , que con toda su diligencia buscaba un real con que
la sustento, y iio le falte para sus untos y copetes; ¿por qué
de cuatro días dices que ya hiede? ¿ por qué te aüigos y enfadas
en que te traten dél ? Murmuras de sus buenas obras, finges
que te las linge, regulando por tu corazón el suyo: no quie¬
res que lo desentierien y desenliéirasle tú, liasla Ins huesos de
todo su linage, mintiendo y escandalizando á quien te oye,
poniéndole mala voz, publicando à gritos, lo que ni tú con ve.r-
dad sabes ni en él cabe, ni» mas de por iujuiiarlo y aiienlailo.
Haces como niuger, eres nmdable, y qnieia Dios que sus
mudanzas no nazean (cuando esto anda desla traza) de ofen¬
sas cometidas contra éi, contra Dios y contra ti.

Ya ])ues aquí he llegado, sin pensarlo, y en este puerto
aporté, quiero sacar el mostrador, y poner la tienda de mi»
mercaderías, conio lo acostumbran los Algemifaos 6 Merceros,
que andan de pueblo en pueblo . aquí las ponen hoy , allí ma¬
ñana, sin hacer asiento en alguna parle; y cuando tienen ven¬
dido, vuélvense á su tierra. Vendamos aquí algo desta buena
hacienda , saquemos ú plaza las intenciones de algunos ma-
tiimonios, tanto para que se desimgañen de su error, las que
por tales fines los inlenlan, como para que sepan que se sa¬
ben, V i'S bien que les digamos lo mal que hacen , pues ver¬
daderamente hacen mal, y luego nos volveremos á nuestro
puesto.

Algunas toman oslado no con otra consideración mas de paia
salir de sujeción y cobrar libertad. Paréceles á las señoras don¬
cellas que serán libres, y pod' n correr y salir en saliendo
de casa de sus padres, v entrando en las de sus maridos : que
podrm mandar con imperio, iendr.m que dar y criadas en
quien dar; báceseles áspera la sujeción; paréceles que casa¬
das luego han de ser absolutas y poderosas , que sus padres
las acosan , que son sus verdugos , y que ser.'m sus maridos ma»
que cera blandos y amorosos ; lo cual nace de no recalarse lo»
padres en los tratos con sus mugeres, viven como brutos, le¬
vantan los deseos en las hijas , encienden los apetitós, dan
con ellas al traste , porque como son imprudentes , no dis¬
tinguen , abrazan todo lo suave y dulce , pensando bailarlo
en toda parte, no creyendo que hay amargo ni acedo, sino
en solo sus padres. Esto las inquieta , trayéndijlas desasose¬
gadas , desvanecidas y sin juicio. Como miran esto , porque
no ponen los ojos en la otra su amiga , que se casó con un
marido celoso y áspero , que no solo nunca le díjo buena
palabra, pero no le concedió salida gustosa ni aun ó Misa,
sino muy de madrugada, con una saya de paño , en un manto
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revuelta, como si fuera una criada , y sobre todo, no como
á su miiger, empero como á esclava fugitiva ia tiala ; piensa
que los casamientos que son , sino acei lainienlos como el que
compra un melon, que si uno es fino, le salen rlento pepinos
ó calabazas. ¿No ha visto á la otra su conocida que se casó
con un jugador , que no le ha dejado sábanas en cama que
no las haya puesto en la mesa del juego? ¿No consideró de la
otra su vecina , lo que padece con sn marido amancehadoj
que no hay mañana de cuantas Dics amanece , que no ama¬
nezca la espuerta colmada en casa de sn amiga, y en la suya pro¬
pia estan pereciendo de hambre ? ¿ No ic han dicho de algunos,
que cuando por las puertas de sus casas entran , ajustan los
ojos con los pies , y no los alzan para otra cosa que reñir y
castigar sin causa , ni otra consideración , mas de por su mala
digestion? ¿ Piensan por ventura, que son todas adoradas yqueridas de sus maridos, como do sus padres? Pues yo les
aseguro que vi al mejor marido ido , y que no vi padre que
no fuese padre, pucos maridj.s; milagro ha sido el que no
falló en alguna de las obligaciones del matrimonio , y no co¬
nocí padre que dejase jamas de serlo, aunque fuese muy maloci hijo.

Otras lo hacen que no tienen padres por salir de la manode sus tutores , creyendo que con ellos estan vendidas y ro¬badas. Hacen su cuenta, y dicen entre sí, que como aqueldispende su hacienda , lo haria mejor su marido, que por nodesposeerse y dársela, se olvido de ponerla en estado, que
mañana le daró una enfermedad

, y se quedará ella muerta,
y ellos con su dinero. Dicen con esto : ¿ cuánto mejor sería
que aquesto que tengo lo gocen mis hijos, que no mis enemigos,
que me desean la mueite por heredarme- Casarme quiero, y sea
con un triste negro, que no lo ganaron mis padres para que loco-
miesen mis tutores , trayéndome como me traen rota y he¬cha pedazos , liambrienta y deseosa de un real con que com¬
prar alfileres. Esto las precipita , y lomando el consejo deJa que primero se lo dá , les parece que pues le dice aque¬llo aquella su amiga , que lo hace por quererla bien , y dácòp olla en un lodazal , de donde nunca quedan limpias en
cuanto viven , porque hicieron eiccion cíe quien vistió su
persona , regaló su cuerpo , engordó sus caballos, aderezó sus
criados, gastó en las fieras, dejando su muger al rincón, yla que propuso y deseaba dejar á sus hijos la hacienda, yacuando viene á estar cargada dellos , no tiene real que dar¬les ni dejarles, porque lodo lo llevó el viento. Y si se temia
que por heredarla sus deudos le deseaban quitar la vida , yá su marido no menos , porque con deseo de mudar de ropa
limpia , cansado de tanta mugcr , que nunca le faltó de ca¬
ma y mesa , desea ^ y aun por ventura lo procura, meterla
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de!1.^jo de la tierra , y asi la pobre nunca consigue lo que
con su imaginación propone.

Tratan otras livianas de casarse por amores, dan vista en las
icrlesias, hacen ventana en sus casa, están de noclic sobresalta¬
das en sus canias, esperando cuando pase quien con el chillido
de la guitatiilla las levante; oye cantar unas coplas que hizo Ge-
lineldos á doña Urraca, y piensan que son jiara ella. Es mas ne¬
gra que una giaja, mas toipe que tortuga, mas necia que una
Salamandra . mas lea que un tupo, y j-oiq'ie allí la pii.tan mas
linda que Venus, no dfjando cajeta ni halija de donde para ella
no sacasen hiS alabastros , carmines, turquesas, peJas, nieves,
jazmines, rosas, basta desenclavar del ciclo el sol y la luna,
pintándola con cstielias, y haciéndole de su aico cejas. Anda
vete , loca , qi.e no se accndal a de ti el que las hizo, y si te las
hizo ir.inli'i, para engañarle con adulación, como á vana y
amiga della ; quien le hizo esas coplas, le hizo la copla, guarle
dél, que con aquel jarabe las va curando á todas, á cada una
Je dice lo mesmo. Le\ó la otra en Diana, vio las encendidas
llamas de aquellas pasíoras, la casa de aquella sábia tan abun¬
dante (le riquezas, las j e.ilas y piedras con que les adornó, los
jardines y selvas eu que se deleitaban, las músicas que se die¬
ron , y como si iucía veidad (i lo pudieia ser, y haberles otro
lauto de suceder, se despulsan por ello. Ellas están como yesca,
.sállales de aquí una chispa, y encendidas como pólvora que¬
dan abiasadas. Ot.as muy cmiosas, que dejándose de V(;slÍr,
gastaron sus dineros ahpiilando libros, y ]>üique leyeron en don
Beiianís, en Amadis ,6 en Esplaudian, sino lo sacíj acaso del
caballero del Et bo , los peligios y n al andanzas en qu(f aque¬
llos desai'ortunados caballeros andaban por la infanta Magalo-
na, que debía de ser alguna dama bien dispuesta, les parece
que ya ellas licúen á la pucita el palafrén, el enano y la dueña
con el señor Agrages, que les diga el camino de aquellas espe¬
sas ílorestas y selvas, pai a que no toquen al castillo encantado,
de donde van ;i parar en otro; y'^saliéndolcs al encuentro un
leen descabezado, las lleva con buen talante, donde son servi¬
das y regaladas de muchos y diversos manjares, que ya los parc-
ce que los comen, y que se hallan cu ello durmiendo en aquellas
camas tan regaladas y blandas, con tanta quietud y regalo, sin
faber quien la trae ni de donde les viene, porque todo es encan-
lamiento. Allí están encerradas con toda honestidad y buen tra¬
tamiento, hasta que viene don Galaor,y mata el gigante, que
me dá lástima siempre que oigo decir las crueldades con que
los tratan, y fuera mejor que con una señora deslas los hubiera
enviado á Castilla, donde por solo verlos pagárau muchos dine¬
ros, con que tuvieran bastante dote para casarse, sin andar por
tantas aventuras o desventuras, y así deshace todo el encanta-
nacnto, No falta otrtf tal como yo i que me dijo el otro dia que
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si á estas hermosas íes atasen los libros tales á la redonda y les
pepeasen .» lodos í'iiego, que no sena posible arder porque su\irln'] lo nialan'a; yo no digo nada,y asi lo protesto, porque
voy por el muiidu sin saber á donde, y lo mismo dirán de rní.Otras hay , que porque vieron un mocito engomado, y aun qui-
7a lleno de yonias como raso de Valencia , con mas fílenles queAranjuez., pulidetes mas que Adonis, aderezados paia ser lin¬dos, y que se precian dello ícoino si no fuesen aquellas curio¬sidades vísperas de una hoguera ; sea la mngcr iniigor; y elhombre homhi'e; quédense los copeles, las blaiuUnas, las co¬
lores y buena tez para las damas que lo han menester y se hande valer deílo: bástele al hombre tratarse como quien es, muvhicn le parece tener la voz áspera, el pelo lecio, la cara robus¬
ta , el talle grave , y las manos duras) paréceles a sus miíiccdes
que un lindo dcstos está siempre con aquella existencia, que
ÏU) tienen pasiones naturales, no escupen, tosen y viven sujetos
SI la z.arzapatiiila y china, emplastro meliloto, ungüento aposto-loi'um , y mas miserias y medicinas que los otros, que pierdenid seso y se dcpulsau por ellos ; dn manera , que sí el freno de la
vergüenza no les hiciera resistencia, fueran peores que un demo¬
nio suelto. Y si les preguntan á todas, ó á cualquiera délias, ¿quéveis, qué sentís, qué pensais? Maldita otra respue-ta tienen pa- \
ja todo sino solo decir su gusto. Y si Ies ponéis delante el dispa¬
rate que hacen, los inconvenientes que se siguen, lo mal que
f»e acün.sejan, á ti do responden : yo lo tengo de padecer, y nonadie no» mi. Si mai me sucedieie yo me lo tengo de llevar,y
por mi cuenta (Hirrc , iléjenme, que yo sé lo qm- me hagn. V nosabe la desventmada lo que se hace ni lo que se dice. Pues ya
si se liailan obligadas de coníites, de la cintila, del estuchilo,del billete que le trujo la moza y del que le respuudií) al señor,•de que h? dió nn pellizco, ó le tom(3 una mano [)0. bajo de U
puerta, sino fue un pie : ya cuando . esto llega solo Dios podrá
remediarlo, no hay medicinas pava su mal, tocada está de la
verba.

Mugares hay también qufc sólo ííc casan por ser galanas de
rorazon. Y para poderlo andar, ver y ser vistas, vesli.se y to¬
carse cada dia de su manera; pareciéndoles que poique virionsi la otia un dia de fiesta ó toda la semana e- ga'anarse, que Ine-
l^o en siendo casada la traerá su marido dr aquefla manera, y si
jnejoi . nu iimtios; v qne como á la otra trátalo t.jdo," le dar-n
í» «-l'a licencia pata poder andar dcsollinando hárrh.s. Aqiii. en¬tra la j erdeiií ia , porque si no Je siiceile como lo pirnsa , ó por-
cpu' su marido no gusla ó no quiere que su ningcr esté nms ves¬
tida ni ('esnuda, que ¡noa el, v que si el otro lo consiente qui-
z no líi hace fiienyseio niiumuran, y no quiere que con él seb' ga otro tanto ; por el mismo caso que no Ja dejan vestir y cal¬
car, Uoigary pasear, como la que mas y mejor, no queda pie-
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dra sobre piedra en toda la casa , forma traiciones con que ven¬
garse de su desdichado marido, que de bien considerado, co¬
nociendo quien ella es, teme que si le diese licencia y alas, le
acontecería como á la hormiga para su perdición; así no se
atreve ni consienten. Solo esto hasta para que luego ella se ara-
£e y mese, llamándose la mas desdichada de las mugeres; que
¿Dios pluguiera que cuando nació, su nuidre la ahogara ó la
hubiera echado antes en un pozo, que puéstola en tan mal po¬
der; que sola ella es la mal casada; que fnlanilla es una tal. y
que su marido la trae como una perla regalada ; que no es me¬
nos ella ni trujo menos dote, ni se casara con él si tai pensara;
deshónralo de vil, bajo, apocado, que mejores criados tuvo su

.padre; que no mei"eció descalzarle la jervilla. | Desventurada de
mil como en esc regalo me criaron, para eso inc guardaron,
para que viniúseíles vos atraerme desta suerte, hecha esclava
de noche y de dia, sirviendo la casa y á vuestros hijos y cria¬
dos.¿Mirad quién? mi duelo, como si fuese tal como yo: que
sabe Dios y «I mundo quien es mi liiiage , don fulano y don zu¬
tano, el übis.po, el «conde y el duque, sin dejar velloso ni taso,
alto ni bajo de que no haga letan/a. Ihies ya desdichado del, si
acaso acierta (que nunca le suceda tal á tal ninguno) à tener
en su casa éotisigo á su vieja madie, á sus lieiinanas doncellas
ü hijos de otra muger. Para ellos es la hacienda que mis padres
ganaron, con ellos lo gasta, ellos la comen y á mí tratan como
á negra. Negra, y á Dios pluguiera que me trataran como ú la
de IN. tal, que por aquí pasa cada dia como una Reina, con una
saya hoy, otra mañana; yo sola estoy con estos trapos desde
queme casé, que no he tenido con que remendarlos, enceira¬
da, entre aquestas paredes metida; mira con qué peines y con
qué rastrillos. <{Qué se puede responder á esto? sino dejarlo, que
sería no acabar el intento que se pretende.

Cíásanse otras para que con la sombra del marido no sean
molestadas de las justicias, ni vituperadas de sus vecinas ó de
otras cualesquier personas. Ya csla es bellaquería, suciedad y
torpeza: ¿qué se puede mas decir ? Son libres, deshonestas y
sin honra; hacen como los hortelanos, que ponen un espantajo
en la higuera para que no lleguen los pájaros á los higos. Ellosallí están de manifiesto, para quien el hortelano qui.'iíere y los
pagare , pero los pájaros no los jfiquen , esos no loquen á ellos;
no ha de haber quien las corrija, quien las reprenda, ni qnienabra la boca para decirles palabra ; porque hay espantajo en la
iguera, está el marido en rasa. Elias bien pueden dar ó ven-
er su honra y persona , como quisieren 6 como mas giistaien,
vista de todos, pero no quieren que haya jusliria que las ras-

Iigue; pues aconlrce.ráles lo que á las viñas, qm- tendr. n gnar-
a en tiempo de Iruto, empero presto llegará la vendimia y

quecaráú abiertaüj hechas pasto común , para que ios ganados
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las huellen, quedando rozadas y perdidas. Hermana, que son
caminos esos del infierno, que le llevará Dios el marido pur tus
disoluciones y desvergüenzas, para que con ese azote seas casti¬
gada, saliendo en pública plaza tus maldades; en la balanza
que trugisle la honra dél, andará la tuya presto: mas miiad á
quien se lo digo, ni pava qué me quiehio la cabeza, no temió
¿ su marido, perdió á Dios la vergüenza, y quieiosela poner
con estos disparales, que no son otra cosa para ella.

También hay otras que se casan por ver que se pierde su
hacienda , y sin dar ellas alguna causa, mas de por ser mozas les
traen algunos maldicienlcs las lionras en almoneda, ó corren pe¬
ligro por otras causas. Val nuil ciutcnoa^ ya que ú Dios no h; cabe
parte alguna de todos estos matrimonios, que se dirían mejor
obras de demonios. Como todas las cosas llenen de bueno órnalo,
tanto cuanto lo es ci fin á que van encaminadas^ y este conocido
se determinan las arciones, que caminan al mismo, y las que se
apartan dél, teniéndole siempre mas amor, que las que á él nos
guian: así nose ama en las tales el matrimonio por matrimonio,
porque solo hacen dél un medio, para conseguir su deseo. Y.aques¬
tas mugeres tales no caminan derechamente, á lo menos van cer¬
ca de acertar presto ; empero no tengo por buen malrimonio ui
lo es, cuando lleva olio fin , que de solo sei vir á Dios en aquel
estado. Todos estos matrimonios permite Dios, jiero en los mas
mete el diablo su parte y no la peor. Bueno y santo es el Sacra¬
mento, pero tú bacesdel casamiento infierno. Para quietud scius-
tituyó, tú no la quieres ni la tienes antes y andas echándole tras¬
piés para dar con él en el suelo. No tome ni jionga la doncella
ó la viuda su blanco en la libertad, en el salir de sujeción d«
padres ó tutores : no se deje llevar dcd vano amor, déjese de sii
torpeza Ja que sigue á su sensualidad , y crean si no lo hicieren,
que sucederies mal á las unas y á las otras, el no salir los mari¬
dos como pensaion y desearon , ser esclavas despues de casadas,
tenerlas encerradas, el darles mala vida, perdérseles la hacien-
d.i, cargar de hijos, vaciarse la bolsa , sobrevenir trabajos, ju¬
gar el desposado, amancebarse , tratar mal á sus mugeres, rno-
a*ir á sus manos, nace de Jos inalps fitnís que tomaron, de ade¬
lantar su calidad v su canliílad , ó por otros ya dichos, por eso
solo se perdieron. Ese ídolo de Baal que adoraron , en él se con¬
fiaron , jíensaron que los pudiera socorrer, übmr y dclcnder;
empero cuaudü lo hnijieren de veras menester, no bayais mie¬
do ni creáis que os ha de enviar luego con que encendáis, no
lo tiene ni lo puede daj. Adorais ídolos, pues de ninguno ha-
fiéis de ser socorridcs en los trabajos; que son ídolos a! fin,
obras hechas de vuestras propias manos, fabricados por antojo
y adorados por solo gusto. Bajará luego del rielo que consnnn
el sacrificio, leña, piedras y cenizas, basta las aguas mismas,
eu el de Elias, aunque muchas veces lo baya hecho mojar y niu
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mojar. ¿ Sabéis qué son los matrimonios que Dios ordena, y loi
que hacéis por soio ser obedientes á su voluntad , y lus consul-*
tastes con ella, dejándole à él solo que obrase como mas con¬
viniese á su servicio) sin buscar malos y torpes medios? quo
aunque los mogen cien veces las aguas de las persecuciones,
iianibies, ÍVios, cárceles y mas trabajos de la vida, no impide:
fuego del cielo, amor de Dios y su caridad baja que lo consu-
nieu. Lila lo arrebata y se lo lleva, poniéndolo presente anto
su divina Mageslad, para mas méritos de gracia y gloria. Qué¬
dese aquí esto como fin de sermon^ y volvamos á mi casamien¬
to que iiü debiera.

^radecí con mi esposa como con esposa siete años: aun¬
que los cuatros piimeros nos duró tierno el pan de la boda^
poique todo ora llor; mas cuando íbamos de cuesta que acu-
(iiamos al mediano, y faltaba dinero para él ; cuando la bas¬
quina (le lela de oro y bordada, ya se vendia el oro, y no que¬
daba lela ni aun de arana que no se vendiese, y de razona blo
paño fuera bien recebida; cuando ya no pude mas, que ino
subía el agua, por <,^cima de la boca, porque nunca me con¬
sintió vender posesión suya ni mia , ni habia crédito en la tien¬
da parados maravedises de rábanos, vime tan apretado, que
por el cunsgjo de mi suegro quise usar de medias de aigua
rigor, buenas ni,ches nos dé Dios: comenzó fuera de todo á
levantar tal algazara, que como si fuera cosa de mas momen¬
to acudieron à socorreila los vecinos hasta que ya no cabían
en toda la casa: venido á saber la verdad, quiso Dios que
no fue nada, vían mi lazon, volvíanse á salir; empero no por
eso dejaba ella sus lamentaciones que babia para cien sema¬
nas santas: era forzoso para no venir á malas dejarla, por no
quedar obligado en oyéndola responderle con palabras y obras..Toniabn la capa, salíame de casa, dejábala en sus ancliqs quehiciese y dijese hasta que mas no quisiese: y de aquesto se ir¬
ritaba en mayor ccilcra, ver que despreciaba lo que me decia*
Y puedo confesar con verdad, que de todo el tiempo que conella viví, jamas me acusé de ofensa que le hiciese. Dar Diojlos bienes 6 quitarlos- es dilérente materia, por no ser en roa¬
nos de los hombres pasar con ellos adelante, ni estorbar qu©no vuelvan atras,'no se llaii>áré perdido el que pone sus me¬dios conforme lo liicieron otros con que quedaron remediados,
y «ente mal quien lo piensa. Solo es perdido aquel que se dis¬trae con mugeres, con el juego, con bebidas y comidas, convestidos demasiados, ó con otros vicios: entiéndame, señor ve¬
cino, con él babio, bien sabe por qué se lo digo, y qiiisiérale de¬cir que quizá por su temeridad y mal consejo está desde acáfin los inGernos. Haga penitencia y mire como vive para queno muera. De modo que no el bien () nial suceder son cau-
MS de discordias, ni se deben luovtu* por tso entre casados, qut

^7
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no tiene no marido mas obligación que á poner toda su difi-
gencia y trabajo ; el suceso espere lo que viniere, que barto ha¬

ce quien le tiene la dote bien parada y mejorada sin habér¬
sela vendido ni mal baratado. Ella sin duda no se debía de
confesar, y si se confesaba> no decia la verdad, y si la de¬
cía, la debiá de adulterar, de modo que la pudiesen absolver;
engañábase á si la pobre, pensando engañar á los confesores.
No faltaban con esto alguna gentecilla ruin de bajos priucijuoi
y fundamentos y menos entendimientos, que por adular y com-
placci'la le ayudaban á sus locuras favoreciéndolas, no dándo¬
me oído ni sabiendo mi causa; y estos fueron los que dcstíu-
yçi-on mi paz, y á ella la enviaron al infierno: porque de una
enfermedad aguda murió sin mostrar arrepentimiento ni rece-
bir saciamento. En dos cosas pude llamarme desgraciado; la
pri mera en el tai matrimonio^ pues de mi parte puse todos los
medios posibles en la guarda de su ley: la segunda en que ya
que lo padecí tanto tiempo y perdí mi hacienda, no me quedó
carta de pago, un hijo conque valenne de la dote, aunque no
me puedo desto quejar, pues en haberme faltado. Ja desdicha mi
hizo dichoso, que no hay caiga que lauto pese como uno destos
matrimonios : y así lo dió bien á sentir un pasagero, el cual yen¬
do navcgandk) y sucediéndoles una gran tormenta, mandó el
maestre del navio que aligerasen presto de las cosas de mas

peso para salvarse , y tomando á su miiger en brazos dió con
ella en la mar. Queriéndolo despues castigar por ello, escusa
base diciendo, que así se lo mandó el maestre; y que no lleva-
fea en loda su mercadería cosa que tanto pesase . y por eso lo
hizo. Veis aquí agora mi suegro que nunca conmigo luvo alguna
pesadumbre, anó'S me araticiaba y consolaba como si fuera su
hijo , y volviéndose de mi bando contra su hija la repiendia,
tanto que viendo como no aprovechaba, nunca quiso entrar¬
le por sus puertas, empero cuando mas aborrecida la tuvo, al
íln era su bija que son los hijos tablas aseradas del corazüs; due¬
len mucbe, y quiérense muebo. Sinli » su falta, pero quedanioi
muy ei paz; encerraru )S á la malograda (que así se llamaba
ella) blcimos lo que debíamos por su alma, á pocos días trata¬
mos de a))artar la compañía, porque quiso que le volviese lo qim
me había da'lo con su luja; no bailé resistencia en mí, díU
cuanto me di > muy mejorado de como me lo entregó, agra-
deciómelo mucho, dímonos nuestros finiquitos, quedando muy
Amigos como siempre lo fuimos.
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CAPITULO IV.

Tiudo ya Gutman de Affarache^ trata de oír artes y Teologia en
Alcalá de llenaros^ para ordenarse de misa, y habiendo ya cursa¬

do , vuélvese à casar,

para derribar una piedra que está en lo alto de un monte,
fuerzas de cualquiera hombre son poderosas y bastan, con po¬
co la hace rodar al suelo: empero para si se quisiese sacar
aquella misma piedra de lo hondo de un pozo, muchos no bas¬
tarían, y diligencia grande se había de hacer. Para caer yo de
Tni puesto, para perder mi hacienda con el buen crédito que
tenia , solos lueion poderosos los desperdicios de mi muger,
empero agora para vulvernie á levantar, necesario seiian otros
tíos, otros parientes, otia Genova, y otro Milan, que otro
Sayavedra viniese, ó que aquel resucitase, porque nunca mas
hallé criado ni compañero semejante con quien poderme ¡le*
var, ni me supiera enleiuler. Los bienes y liacienda, cuanto
tardan en venir, tan brevenïente se van ; con espacio se jun«
tan, y apriesa la distribuyen los perdidos. Cuanto hay hoyen
el mundo, lodo está sujeto á mudanzas y Heno délias: ni el
rico esté seguro, ni el pobre desconfíe, que (aulo larda ea
subir como en bajar la rueda, tan pronto vacia como hinche.
Los escesivos gastos.de mi casa me dejaron de todo punto
vacio de joyas y dineros : pudiera la señora mi esposa coa
buena conciencia, si ella la tuviera, reconocida de lo que porella padecí, por los trabajos que de su exorbitancia me vinie¬
ron, dejarme alguna pequeña paite de su hacienda lo quelícitamente pudiera con c^ue siquieia volviera (solo y recogido)
á poner algun (ralilio. diera mis mohatras, ocupara por otra
parte mi persona en algo que me hiciera la costa con que pu¬diera convalecer de la tlaqueza en que me dejó ; empero no solo
en esta ocasión, pero en las mas que se me ofiecieion con mis
amigos, podré decir lo que Simúnides. Tenia dos cofres en su
casa, y decía delies que soba en clert(»s tiempos abrirlos, y quecuando abria el de ios trabajos de que peiisíí y esperaba sacai:
aigiin fruto, y le salió incieilo, siempre le halló colmado y He¬
lio, empero el otro donde se hallaban las gracias que le daban
por el bien que, hacia, nunca halló cosa en él y sienipre lo tu¬
vo vacío. Igualmente fuimos desgraciados este íilóácfo y yo ; unamisma estrella parece que iníluyó en ambo.s, porque aunquesiempre me apasioné por ayudar, y favorecer sin considerar eldaño ni el provecho que dclío mé habla de resultar, ni tomar
el consejo de los que dicen : Haz bien y guorie, puedo junta¬mente decir que nunca tuve cabeza que no me saliese tifnsa. Y
fienipre, aunque con ellos no perdia, poifiaba porque boiracUo
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con aquel no reparaba en el daño que me hacían*
cuanto es fácil despojar á un ébrio, es diíicul'toso á un sóbrioj
pueden robar á quien duerme, pero no á quien vela. IS^unca ve¬
là sobre mí, nunca creí que me pudiera fallar, siempre que io
tuve hice aquesta cuenta, y cuando me hallé necesitado, di
•n este conocimiento. Aunque fui malo deseaba ser bueno,
cuando no por gozar de aquel bien, á lo menos por no verme
sujeto de aiguu grave mal. Olvidé los vicios, acoinodéme coû
cualquier trabajo, pOr todas vias intenté pasar adelante, y sa¬
lí desgraciado de todas. En solo hacer mal y Imitar fui diclio-
«o, para solo esto tuve fortuna, para ser desdichado venturoso.
Esta es traza del pecado, favorecer en sus consejos , ayudar
à sus valedores, para que con aquel calor se animen á mas gra¬
ves delitos, venando los vé subidos en la cumbre, de allí los
despeña. Sube los ladrones por la escalera , y déjalos ahorcados.
A diferencia de Dios que nunca envió trabajo que no íVutlGca-
íc bienes de. los mas graves males, mayores glorias, llevándo-
ros por estr&cha senda hasta la anchura de la gloria donde viens
á darse á sí mismo. Pàreceinos cuando nos vemos ahogados en la
necesidad, que se olvida de nosotros, y es como el padie que
para enseñar á su hijo que ande, hace como que lo suelta de la
mano, déjalo un poco fingiendo apartarse dél; si el niño va há-
cia su padre por poquito que mude los júes, cuando ya se caí
viene á dar «n sus brazos y en ellos lo recibe no dejándolo lle¬
gar al suelo; empero si apenas lo ha dejado, cuando luego se
«ienta , si no quiere andar, si no muevo ios pies, si en soltándo¬
lo se deja caer, no es la culpa del amoroso padre sino dil
perezoso niño. Somos de mala naturaleza, nada nos ayudamos,
ninguna cosa ponemos , no queremos hacer diligencia, todo
aguardamos á que se nos venga. Nunca Dios nos olvida ni de¬
ja, sabe muy bien quitará los malos en un momento mucbos
grandes poderes adquiridos en largos años, y darle á Job bie-
vemenlé con el doblo lo que le había quitado poco á poco. Yo
quedé tan desnudo, que me vi solamente animado á las pa-«
redes de mi casa; si cuando tuve me regalaba, ya deseaba
tener algo coa que poder pasar la vida y sustentarla. Perecía
de hambre, acordémc de mi mocedad haber conocido en Ma¬
drid un niño bien criado, y de gallardo entendimiento para la '
edad que tenia. Criòhalo una señora madre suya en amor, aun- |
que no lo babia parido, túvolo siempre'muy dotnnado,y jun¬
tamente con esto bien regalado. Habíase criado en Granada
donde hay unas uvas .pequeñuelas y gustosas que allí Uaman
jav/es; pues como en Madrid ñolas hubiese, y el niño nunca
quería comer de otras -que de aquellas de su tierra, cuanda^
vió que no se las daban, viendo unas alvilias en la mesa pr
dió uvas de las chiras como Bolia; la madre le dijo: Mno,
aquí jgio hay «vas chicas que darte, sino estas, Ei niuo vol-.
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à dcclr: Pues madre, dcme desas que ya las como gor¬das. Ya yo las comia gordas, todo me sabia bien, y nada m«

hacia mal, sino solo aquello que no comia; que las vueltas de
los tiempos obligan á todo y á valcrme de cosas que á nos¬
otros y à él son muy contrarias. Hube de hacer lo que no pen¬
sé, para poder siempre decir, que ni el amor propio me hizo
dudar, ni cl temor temer, sin acometer á todos los medios
de que me pudiese aprovechar., Y sin duda, si en una cosa
persereraba, tengo para mí que me valiera della, y por aqnelcamino; mas era colérico, gastaba cl tiempo en principios, yasi nunca le via los fines; determinábame á ser bueno, cansá¬
bame á dos pasos, era piedra movediza que nunca ta cubre mO'
fio, T por no sosegarme yo á mí, lo vino á hacer el. tiem¬
po. Vime desamparado de todo humano remedio, ni esperanzade poderlo haber por otra parle ó camino que de aquella sola
casa. Péseme á considerar, ¿qué tengo ya de hacer para comer?Morder en un ladrillo, haciaseme duro; poner im madero en
el asador, quemaríase. Vi que la casa en pie no me podia dareénero de remedio; no halle otro mejor que acogerme á sagra¬do, y dijeme: Yo tengo letras hunianas., quiero valerme deílas,.oyendo en Alcalá de Henares, pues la tengo á la puerta, unas pO'
cas de artes y teología, con esto me graduaré, que podria ser tenertalento para un púlpilo ; y siendo de misa y buen Predicador,,tendré cierta la comida, y á todo faltar meterme fraile , don¬de la hallaré cierta. Con esto no solo repararé mi vida ; emperola libraré de cualquier peligro, en que alguna vez me podria ver
por casos pasados. El término de pagar lo que debo viene cami¬nando, y la hacienda va huyendo; si con esto no lo reparo, po¬dríame ver después apretado y en peligro. Bien veo que no m«nace del corazón , ya conozco mi m?ila inclinación mas quienotro medio no tiene y otra cosa no puede, acometer debe A lo
que hallare. No tengo mas que barloventear, estocs, echar Inllave átodo, antes que preso me le eclien. Valdreme para loaastudios del precio desta casa, que bien dispensado, aunquequiera gastar cada un año cien ducados, y ciento y cincuenta,,que será lo sumo, aunque me quiera tratar como un duque ten-,go dineros para todo el tiempo, y me sobrarán para libros y conque guardarme. Tomaré para esto una buena camarada, estu¬diante de mi profesión, porque juntos continuemos los estudiosfpasemos las liciones, confiramos las dudas, y nos ayudemos cíuno al otro : consideraba este discurso, y en el tomé resolución.Mala resolución, mal, discurso , que quisiese saber letras paracomer dcllas, y no para IVniificar en las almas. ; Que me pasasepor la imaginación ser oficial de misa y no sacerdote de misa!íQiie. trataic de hacerme religioso teniendo espíritu escandalo¬so! ^-Desdichado de mí! Desdichado de aquel, si alguno por sudesventura no propuso OQ #u ¡tnagiaítcion lo primero d^ todo cl.
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servicio y gloria del Señor. Si ti at » de sa Interes , de sus arre-,
centamienlos, de su comida, por 'os medi' s desfe ían admira¬
ble sacrificio: si procuró ser sacerdote ó religioso , mas de por
solo serio y dignamente usarlo : si codició letras pa^a otro
fin que ser Itiz y daila con ellas. \ Traidor de mí , (íIjo Judas,
que trataba de la venta de mi Maestro! Y adviei to con esto, que
tío bace otra cosa todo aquel que tialare de ordenarse de misa
6 meterse fraile ^ solo puesta la mira en tener que comer ó que
vestir ó gastar. Y tj aid-ir padre, cualquiera que sea , si obligare
é su hijo contra su incUnaciím que sin voluntad lo haga, por¬
que su aglielo, su tio, su pariente ó deudo dejó una capella-
iiía en que lo llamaba por cercano. ¿Qué piensa que hare, ó
cuando le mete fraile por no tener hacienda que dejarle ó per
otras causas naindanas y vanas? Que por maravilla de ciento,
acierta el uno, y se van después por el mundo perdidos apósta¬
tas, deshonrando su religion, aiVenlando su hábito, ponírndo
en peligro su vida , y nnUiendo en e! infierno el alma. Dios
es el que ha de llamar, y el que ungió á David; é! esquíen
elige sacerdotes. Ti religioso jior él ha de serlo , tomándolo
por fin principal , y todo lo mas por acesorio, que claro está
y justo es que quien sii ve al altar coma del ; y seria inhumani¬
dad habiendo arado el hney, despues del trabajo atarlo á la
estaca sin darle su pasto. Abra cada cual el ojo, mírelo bien,,
primero que como yo se determine. Considere á lo que se pone,
y qiió peligro corre,. Pregúntese á sí mismo, ¿qué Je mueve á
tomar aquel estado ? poique canjioando á escuras dará de ojos,
en la» tinieblas, liiicidisimo, puro y mas limpio que el sol ha de
ser el blanco del buen sacerdote y religioso. No pienseo los pa¬
dres que por dar de comer á sus hijos los han de hacer de la
iglesia; no por ser cojos, flacos, enferm(»s, inútiles faltos, ó,
mal tallados, han de dar con ellos en alfar ó en la religion,
que Dios de lo mejor quiere para su sacrificio, y lo mejor que
tiene nos da por ello , que si mala elecion hiciéredes os queda¬
reis en blanco: reservastes lo mejor para vos, pues aquese os
llevará Dios, y quedareis los ojos quebrados, falto de ambos,
del malo que le distes, y del bueno que os llevó. No se han dt
trocar lo.s frenos, pnrqtie no se descompongan los caballos; dén¬
ie su bocado á cada uno, que no baria buen casado un conti¬
nente, y seria malo un lacivo para religioso. Muchas moradai
hay en ía gloria, y para cada una su senda derecha. Tome cada
cual el camino que le guia para su salvación, y no se vaya por
el del otro, que se perderá en él, y pensando acertar. nunca
verá lo que desea ni lo que pretende. Disparate gracioso seria
si para ir yo de Madrid á Barajas me fuese por la puente Sego-
viana , pasando á Guadarrama ; ó queriendo ir á Valladolid me
fuese por Sigüenza. ¿ No veis el descamino , conocéis la locura?
El virgen sea virgen , el cas ado sea casado , absténgtns« los coü"
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tincnleüjel religioso sea religioso, ráyase cada uno por su ca«
mino adelante y nolo tucria.

Tomé resolución en hacerme de la iglesia^ no mas de por-
<[116 con ello quedaba remediado, la comida seguía , y libro
de mis acreedores, que llegados los diez años habian de apre.
tar conmigo. Con esto los ciaba un gentil tapa-boca , cerrába-
ies el emboque, y dejábalos muy feos. Vcndi mi casa casi por
lo mismo que me habia costado; porque aunque de las laboi-
res por maravilla suele sacarse lo que se gasta, la mia vino á
llegar á poco menos de todo el costo , porque le dio de mas va.-
lor haberse.mejorado con otros edificios aquel bariio, y asi 1«
mejoró el tiempo. Cuando tuvo el escribano las escrituras be-
chas, á punto para otorgarse por las partes, dijo, que prime¬
ro y ante todas cosas habíamos de ir á casa del señor del cen¬
so perpétuo á tomar por escrito su licencia , requiiiéndolc si
las queria por el lauto , y á pagarle los corridos con la veinte¬
na. Cuando allá llegamos y se hizo la cuenta, hallamos que
ios corridos no llegaban á seis reales , y pasaba de mil y qui¬
nientos la veintena. Parecióme cosa cruel y fuera de toda po¬
licia que se le hubiese de dar una cantidad semejante, que.
montaba mucho mas de lo que costó de principal el suelo : ua
los queria pagar, mas porque la.veuta no se deshiciese, y la Oca¬
sión de mi remedio se pasase, pagúelos; con protestación que
hice de pedírselos por justicia , por uo debérselos. El dueño se
rió de mi como si le hubiera dicho a'grina famosa necedad, y
bien pudo ser, que á mí por entonces no me lo pareció. Pre-
grrntéle, < que de qué se reta? Y dijo, que de mi pretension, y
que me los volvería luego todos , porque cada dia le diese me¬
dio real hasta que saliese con la serrtencia del pleito. Casi lo
quise acetar, pareciéndome que no seria parte la mala oostumc
bre para qtib averiguado el dolo no se deshiciese; y no solo esto
que digo , mas aunque todo, el reino lo pedia en cortes y por
su propio Ínteres , como bien universal de la república, saliera
por mí á la causa en cuanto se proveyese de rémedio de ello. No
iba tan fuera de propósito ni con tan flacos fundamentos , que
con lo que sabia entonces crei sustentar en pie mi opirtion, pa¬
reciéndome ciencia cieila. Pudiera ser que la defendiera nn po¬
co , y qutzr'r un mucho, y tan mucho , que diera con el y con
todos los deste género en el suelo: como se hizo un tiempo con
algunos censos al quitar que corrían entonces , por haberse ha¬
llado cierta especie de usura en ellos. La causa que tuve para
defenderme fue ver que nacía de un discurso de natural razón,
considerantio que solo della tuvieron principios las leyes todas:
y que por ser este negocio no tan corriente por el mundo, no se
reparaba en él; pero que si con alguna curiosidad se quisiese ad¬
vertir, hallarian algo de acedo, por donde cuando no se quita¬
ba todo, se icmedíaria much* pacte,.Cerque supuesto que noi
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Tale mas una cosa de aquello que dan por ella, y aquesto quest
dá, que debe ser terminado , infinito y cierto ; si á mi me ven¬
dieron aquel suelo en precio de mil reales» con dos de censo

perpetuo, y no hubo persona que mas por él diese ni mas va¬
lía, yo gasté largos tres mil ducados de mi dineio: si es verdad
r regla del derecho que ninguno puede haceise rico de agena
sustancia, ¿por qué aquel con la mía lo ha de ser? Que aques¬
to que le dá este mas valor al suelo, sea hacienda mia , ya cons¬
ta ; porque si aquella misma f:-bnca se desbarata»e luego, vol¬
vería e.l fundo á quedar en el mismo punto que antes, al tiem¬
po y cuando lo compré. Y mas parecería llevar esta veinte¬
na pena de delito por haber labrado, que deuda justa, pues
nace de caso injusto. De tal manera es verdad lo dicho, que si
este mismo dia que vendí esta casa tuviera puesta en ella una
coluna ó estàtua de piedia de mucho valor, y roiiiprárd( niela
con la misma casa , me dieron por todo junto diez mil ducados,
y de todos ellos rne habían de llevar la veintena , si yo por excu¬
sarla pude quitar y quité la estatua, y vendí la casa en solos dos
mil; pude hacerlo muy bien y no se me pudo pedir otra cosa
demás del precio de la casa. Vamos pues adelante con esto : si
despues quítase la reja , la viga y la ventana ; si desbaratase las
paredes, y de casa de diez mil ducados la hiciese de cieoto,
también podria ; y pude vender sin cargo de la veintena todo
aquello que quité y separé de la casa; ¿pues cómo se compa¬
dece , que las partes no deban cada una cíe por sí á solas, t jun¬
tas formen débito? Si'el"dueño dijese, hasme de pairar veinte¬
na del precio en que primero compraste aqueste fundo que fue
de aqueÍIof«*raíl reales, y con aquella carga determinada y cier¬
ta fuese corriendo siempre, tendría lazon ; fundado en el do¬
minio directo, y que aquello se vendió con aquella condición
de precio determinado, lo cual yo acete de mi v^duntad. ¿ Em¬
pero, c.-mo me pudo él obligar ni yo consentir en pagar lo que
nose pudo saber, que ni cuanto habla de ser, y qué pudiera
«ubir á tanto esceso que solo con aquella veintena se pudiera
comprar un pueblo ? y como fueron los que gasté ties mil du¬
cados, pudiera ser trecientos treinta , ó treinta mil, y aquella
casa pudo venderse treinta veces en un año, que fuera un esce-
8Ívo y exorbitante derecho ; y aquesto ni lo es de civil ni canó¬
nico , ni tiene otro fundamento que nacer de! que llamamos de
las gentes, y no común, sino privado, poique lo pone quien
quiere4 y no coire generalmente , sino en algunas paites ,yen
término de cuatro leguas lo pagan en unos pueblos, y en otros
no. En especial en Sevilla', ni en la mayor paite del Anda¬
lucía no lo conocen, jarnás oyeron tal- cosa. El censo perpé¬
tue que se funda , e?e para siempre se paga , sin otras adea-
las ni sacaliñas, auhgire lapose-ioa se vend.i cien mil veces,
para que fuese úcito llevar la veintena, debiera serleycomaQ»
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iprobadft y consentida en el reino, mas no lo es ni lo fue, sino
lolo aprobada de los ignorantes , y el yerro de las tales no
puede hacerla. Si el censo al quitar ha de tener tantas cali¬
dades , para poderse llevar, y se sabe ya lo que déí se tiene de
pagar, á tanto por ciento, ¿qué causa puede baber para que
BO se trate de los perpétues? ¿qué gabela es esta , qué razón
hay para pagarla, de qué paite se debe , si del precio en que
compré, ó del en que vendo, pagando derechos de mi pro¬
pio dinero, de mis espensas, mejoramientos, y de mi propia
industria ? Cuanto que miiado el caso asi desnudo , si por allá
no se le halla corriente, parece injusto , quitarme la hacienda
que con buena fé y titulo gasté, ó la de mi muger y mis hi¬
jos, de que las mas veces y de ordinario se pierde la mitad en
Jos edificios. ¿ Pues cómo se puede permitir , que no solo ven¬
ga mi caudal á menos por el beneficio de aquel suelo , mas que
también haya de pagar v perder lo que me llevan de veinte¬
na? Y cuando se haya de.pagar como se paga enteramente, véa*
se, trátese dello y determínese ; que siendo difinido quedaremos
con satislacion que se consultó, que lo miraron buenos enten¬
dimientos, que í'ue justo, y de otra manera el pueblo vive con
escándalo; porque hablando todos deste agravio, unos le tienen
por injusticia , y no falta quien dice mas adelante, dándole peo¬
res nombres. Esto me pasó entonces con so dueño, y él y yo sa¬
bíamos poco^ quísome replicar diciendo que aquello habia sido
condición del contrato , y que hace fuerza, porque á tanto quie¬
ra obligarse uno de su voluntad, como quedará obligado. Esto
DO me satisfizo , porque le respondí con la verdad , que también
seria condición de un contrato sí yo prestase cien ducados , los
cnales me babian de pagar dentro de tanto tiemgo, y no lo ha¬
ciendo me habían de dar ocho reales cada dia, hasta que me pa¬
gasen el principal, y esto no es licito : de manera, que para jus¬
tificarse una cosa no solo basta ser condición contratada y con¬
sentida , más qne sea permitida y lícita. Volvióme á decir, por
eso va en ventura, que la cas^ se venda ó no se venda , que si¬
no se vendiere no se me debe. |0h, què buena razón 1 le dije;
luego poique la casa se venda , viene á ser la veintena del con-,
trato la pena. Y si lo es, ¿por qué me atas las manos y prohibes
que no las pueda vender á tales, y tales personas ? Tú mismo conlo que dices dañas el contrato. Abres puerta para que siempre te
paguen , vendes la cosa por lo que vale , y quieres tener indios
que te den el sudor de su rostro, y trabajen para tí, no por otra co¬
sa que haber mejorado tu fundo y asegurándote mas el censo: ha¬
cen de mejor condición tu hacienda , con menoscabo y pérdida
de la suya, ¿ y quieres llevarles de veinte uno por ello? Aun si lobicieran con mala fé pudieras pretender tu derecho, empero de
aquella posesión de que ya quedaste ageno y me constituíste due-fco en lu lugar, de lo que yo pude conforme á mi elccion quitar y
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poner, ¿qnfl aun haya ile pagarte pension de mi gusto ? De las es«
t.'.luas, de ias pitímides , de las t'iienles, de cuyos conductos y
aguas yo siempre soy señor y lo puedo volver á eiiagenar lodo sin
que tengas en ello parte, ¿ quieres que se te adjudique porque
dices que sigue al lodo? De lodo punto no lo entiendo, nicieo po?
derse lievar en justicia,, en cuan lo por ios que saben y pueden de*
termínarlono salieie delerminado. Pagúele, aunque no quise,de* '
jando hecho aquel protesto; comencé á seguir mi pleito, lleg.ibase
ya el tiempo de mi curso, dejélo por acudir á lo que mas rheim.
portaba ; y dando cuidado á un amigo solioitadur y á mi sue*

gro, dejé con otros cuidados este, Becogí mi dinero, púseloen
un cambio, donde me rendia una moderada ganancia , iba gas¬
tando de todo ello lo que habla menester; hice manteo y solana,
junté mi ajuar para una celda, y fuíme de alli á Alcalá de He-,
nares, que muchas veces lo habla deseado» Cuando allá me vi
quedé perplejo en lo que habla de hacer, no sabiéndome deter¬
minar por entonces á cual me seria mejor y mas provechoso, ser
eamaiista ó entrar en pupilage.

Ya yo sabia qué cosa era tener casa y gobernarla, de ser
«eñor en ella, de conservar mi gusto , de gozar mi libertad:
haciaseme trabajoso si me quisiese sujetar á la limitada y^util
ración de un señor maestro de pupilos, que había de man¬
dar en casa , sentarse á cabecera de mesa, repartir la vianda
paia hacer potciones en los platos, con aquellos dedazos y
uñas, corvas de largas como ne un abestruz, sacando la car¬
ne á hebras , eslendiendo la minestra de hojas de lechugas,
revanando el pan por evitar desperdicios, dándonoslo duro,
porque comiésemcs menos, haciendo la olla con tanto gordo
de tocino , que solo tenia el nombre , y así daban un bro-
dio mas claro que la luz , ó tanto, que fácilmente se pudie¬
ra conocer un pequeño piojo en el suelo de la escudilla, que
tal cual se habla de migar ó empedrar , sacándolo á pisen; ^
y desta manera se habían de continuar cincuenta y cuatro ollas
al mes, porque teníamos cl sábado mondongo, es tiempo
de fruta , cuatro cerezas ó guindas, dos ó tres ciruelas ó al-
borcoques, media libra ó una de higos , conforme á los que
habla de mesa ^ empero tan limitado, que no habla hambie
tan diestro que pudiese hacer segundo embiíe. Las uvas par¬
tidas á gajos, como las u'.erienditas de los niños, y tudas en
un plato pequeño , donde quien mejor libraba sacaba seis
y esto que digo no entendais que lo dan todo cada dia,siuo
de solo un géucro, que cuando daban higos, no daban uvas,
-y cuando guindas, no albarcoques. Decía el pupileix), que da¬
ba la fruta tercianas , y que por nuestra salud lo hacia. En
tiempo de invierno sacaban en un plato algunas pecas de pasas,
como si las quisieran sacar á enjugar, esteudidas por todo él:
daba para postre una tajadita de queso, que mas parecía vb
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ruta écí^pílladnta dt- rarpintorn, se^un saiia dolgada, porque
IÎO entorpeciese los ingenios , tan llena de ojos y trasp.arente,
que juzgara quien la viera ser pedazo de tela de entie>ijo flaco.
Medio pepino, una sutil tajadita de melon peqtuTio, y no ma-
Tor que la cabeza. Pues ya si es dia de pescado, aquel potage
âe lantejas como las de Isnpo , y si de garbanzos, yo ase¬
guro DO haber Buzo tan diestro que sacase uno de cuatro za-
budillas , y un caldo propio para teñir toca». De caslañas lo
solian dar un dia de anlipodio en la cuaresma, no con mucha
miel. porque las castañas de suyo son dulces , y daban po¬
cas délias , que son madera. ¿ í^ies que; diré del pescado?
Aquel pulpo y bello puerro, aquella belleza de sardinas aren¬
cadas que nos dejaban arrancadas las entrañas, una para cada
uno y con cabeza si era dia de ayuno, porque los otros días
cabíamos á media. ¿Pues el otro pescado que el Abad dejó
y nos lo daban á nOvSotros? Aquel par de huevos estrellado»
como los de la venta ó poco menos , porque se com])rabaa
en junto para gozar del barato , y consíirvíibanlos entre ce¬
niza ó sal porque no se dañasen , y así se guardaban seis y
siete meses. Aquel echar la bendición á la mesa, y antes de
haber acabado con ella ser necesario dar gracias, de tal manera^
que habiendo comenzado ú comer en cierto ])upílage, uno de
los estudiantes que sentia mucho calor y habia venido tarde,
conienzr'ise à desbrochar el vestido , y cuando quiso comen¬
zar á comer , oyó que ya daban gracias, y dando en la mesa
una palmada, dijo; silencio, señores, que yo no sé de qué
tengo de dar gracias , ó dénias ellos. La ensalada de la no¬
che muy menuda, y bien mezclada con harta verdura, por¬
que no se perdía hoja de rábano ni de cebolla que no se apro-
Techase, poco aceite , y el vinagre aguado , lechugas partidas,
ó zanahorias picadas, con su buen orégano. Solian entreme¬
ter algunas veces, y siempre por el verano un guisadito de
carnero ; compraban de los huesos que sobraban á los pastele¬
ros, costaban poco y abultaban roncho; ya que no teníamos
que roer, no faltaba en que chupar, al sabor del caldo nos
comíamos el pan; unas aceitunicas acebinchales , porque se
comiesen pocas; un vino de la Pasión, de dos orejas, que
nos dejaba el gusto peor que de cerveza. ¿ Qué diré del cui¬
dado que ht. muger 6 ama del pupilero tenia en venirnos
á notificar los ayunos de la semana , para que no pidiseemos
los almuerzos? Aquel comutar de cenas en comidas, que ni
valían juntas para razonables colaciones, que cuando nos las
daban venían roas ajustadas que azafian , con el peso de cua¬
tro onzas por ledo, como si el casuista que lo tasó acaso su¬
piera mi necesidad ; ó como si en razón de nuestros estudios
y de las malas comidas no le pudiéramos argüir que debian
raservarnos con los mas, pues entramos en el número de tía*



49S cuzma?; de alfakache,bajadores î -ó como si ia vianda que nos dan fuoce cóngrntpara nuestro sustento , pues todo era tan limitado , tan poco,y mal guisado, como para estudiantes y en pupilage, que sonr,de peor condición que niños dO la dolrina , que traen los es¬tómagos pegados al espinado, con mas deseo de comer, que.el entendimiento de saber. Solia decirnos algunas veces nues¬tro pupilero, que decia Marco Aurelio, que los Idiotas teníandieta de libros, y andaban hartos de comida, que solo el sabio
como sabio, aborrece los manjares, por mejor poderse retirará ios estudios; que a los puercos y en los caballos estaba bienla gordura, y á los hombres importaba ser enjiitos; porquelos gordos tienen por la mayor parte grueso el entendimiento,son torpes en andar, inválidos para pelear, inútiles para todoejercicio , lo cual en los flacos era por el contrario. Yo me hol¬gaba confesarle aquesto , con que no me negara otra mayorverdad , que poco y mal comer acaban presto la vida ; y si no,tengo de lograr mis estudios, en vano se toma el trabajo delloí.3 Ved por mi vida cuál halcón salió á caía

, que piiineró nolo cebasen? ¿Qué podenco, qué galgo , qué lebrel salió almonte, que lo llevasen hambriento? Tengan y tengamos, quobueno es en todo el medio. Aquí les confesaremos que nose ha de comer basta hartar, si no» conceden , que no ha¬bernos de ayunar hasta dejarnos caer, que habia estudiante denosotros que se le conocían ahilársele los escrementos en elestómago. Con todo esto lo elegí por de menor inconveniente,pareciéndome, que siendo como era ya hombre, si tomase ca¬marada , lo habia de hacer con otro igual mío , y que como«omos diferentes en rostros, tenemos diferentes las condicionei,y pudiera encontrar con quien pensando aprovechar en las le¬tras, me acabase de dañar con vicios, cursándolos mas queias escuelas. Del mal el menos \ híceme pupilo , teniendo pormejor tropellar con el qué dirán, de ver á un jayan como yo,«con tantas barbas como la miígor de Peñaranda, metido en¬tre muchachos. Consolábame, que también habia entre nosotrosalgunos casi como yo, y estábamos mer.clados como garban-Eos y chochos. Con esto estaba Ubre de todo genero de cui¬dado , no me lo daba la comida , ni el buscarla ó proveer¬la ; quedaba libre para solo mi negocio, y todo en todo. Tjí-casábame de amas , que son peores que llama.s, pues lo abra¬san todo, j Am.as dije ? ¿no sería bueno darles una razonablebarajadura, ó siquiera un repelón ? A las de I -s estudiante»digo, que son una muy honrada gentecilla. ¿Qué liberales ydiestras estan en hurtar , y qué flojas y perezosas para e!trabajo? ¿Cómo limpian las arcas, y qué sucias tienen lascasas? Ama solíamos tener que sisaba siempre de todo lo quese le daba un tercio; porque dtd carbon, de las especias, delos garbanzos y de todas las mas cosas , ya cuando no pocha
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Hurtar el dinero, enardábalas en especie , y en teniéndolo
junio, nos -Jo vendían, pedían para ello-, y gastaban de lo
que habían llegado. Si habían de lavar , hurtaban el jabón,
y á puros golpes en las piedras , con abundancia del agua
del rio, hacían blanquear la ropa en detiimento suyo, por¬

que le quitaban dos lercios de la vida. No solo nos hacían el da-
ño del sisar, empero destruíanlo todo. Sabido para qué lo
hacían, ó en qué lo gastaban, era con el capigorrista de sus
ojos, á quien traían en los aires, para ellos hurtaban el pan,
cercenaban las ollas , apartando -el puchero de lo mejor y mas
florido : si acaso estaba en casa , le daban el herbor de la
olla, sopitas abahadas, carne .sin hueso, ropa enjabot-ada, y
sobie todo bien remendados de nuestra sustancia. Ellas en
fin sou perjudiciales, indtunitas y sisantes; peores mucho que
un inoclúlerillo de un soldado, que sisaba de un pastel , y
de ocho -maravedís doce ; porque del pastel alzaba la tapa
y sorbíale caldo : y enviándolo por vino , se quedaba coa
los ocho maravedís que le daban para él, y vendía el jarro
por un cuarto, venia luego llorando y diciendo, que se le
hahia derr.nmado el vino, quebr.mdose el jarro. Jamas vino
â casa cuailo de carnero, qge poco á poco no le faltase un
quinto y le quitase el riñon , diciendo, que á devocí m del
bienaventurado san Zoilo, y así nunca se comían; pero no
era tan devoto su estudiante, que á lodo hacia , y para él
no había de haber cosa en que no se le adjudicase su par¬
te , y muchas veces todo, diciendo, aquí io puse, allí es¬
taba, el galo lo comió , ivllí lo dejé: no le iallaban achaque»
fiara sisar y hurtar cuanto querían : pues queredles apretar,imitar ó ir á la mano en algo, y hablad una sola palabra
que no les venga muy á cuento, no hay vecino en el bar¬
rio, no hay tienda, taberna ni horno, donde no cuenten luego
vuestra vida y milagros, que sois un malaventurado , apocado,
hambriento , me/.quino , de mala condición , gruñidor , quft
les tentais los huevos á las gallinas , que veis como se es¬
puma la olla , que atais el tocino para echarlo dentro , y coa
solo un cuarto dél hacéis toda la semana , porque se vuelve
i sacar y se guarda, Váseos de casa , y queréis traer otra,
no la hallareis que por la puerta os entre , y habéis de ser¬
viros á vos mismo; porque luego le dicen , y ella se informa
primero que os entr® íi servir, lo que la otra dijo de vos , y por
lo que se fue. Quien se quisiere servir , por todo ha de pa¬
sar con ellas, á nada se les ha de replicar, su voluntad han
de hacer, y aun mal contentas. Acontecióme antes de casa¬
do recebir en mi casa una muger , y ser tan pueica , floj»
y de mal servicio , que la despedí al tercero dia : luego re-
cebí otra que venia convaleciente , y recayendo en la cnfer--
medad , solp ra.e sirvió dos dias^ que se volvió al hospital;
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trujéronme otra luego, lan grande ladrona, que mandándole
asar un conejo, lo hizo pedazos paia guisarlo en cazuela, y»ülü saco á la mesa la cabeza , piernas y brazo.s, porque lo
mas hizo dello lo que quiso, y viendo semejante bellaquería,«ülo aquel dia estuvo en casa; despedtia para por la mañana.
Guando los vecinos vieron que había tenido en seis dias tres mu-

gercs, y que cada una cuando salia iba rezando y murmurando
de mi, levantóse una mala voz, pusiéronme cien faltas, y tanto,
que mas de veinte dias fui á comer al bodi g;-n, que ninguna 1
iniiger queria venir á mi casa por las nuevas que de luí lu jdaban , hasta que un amigo me trujo una peor que todas;
porque se amancebaba c. n cuantos la querian , y í; lodos Ins
traia en retorlero : quísola luego ecbar ; peiO no me atreví,
por amor de la mala voz de mis vecinos : y digo verdad,
que tuve á esta causa por menos inconveniente, despedir la
casa, y mudarme á olio banio, sufriendo basta entonces á
esta muger, que despedirla; y así lo bi( e. Si estais cu casa,
quieren .salir fuera : si vais fuera , quieren quedar en casa:
si huelgan ^ piden para lino : si se lo dais, os infaman de
casero, y nada desto hacen sin su misterio: licencia os doy queio sospechéis , como no penséis que son malas de sus per¬
sonas ; pues hasta hoy se ha visto ama, como no sea de es¬
tudiantes, que haga semejante vileza. No se amancebarán con
el mozo de plaza ni con el lacayo, ni hurtarán, aunque lohallen rodando por el suelo. No estimaba ni sentia tanto ver
que me robaban la hacienda , ó estar amancebadas , aunque
Ï10 lo debiera consentir en mi casa , cuanto que me quisie¬
sen quitar el entendimiento, piiw.ndoine dél; que con men¬
tiras y lágrimas quisiesen acreditar sus embelecos; de manera
que sabiendo yo la verdad inuv clara , viendo ù los ojos pre¬
sente su maldad, su bellaquería y mal trato, me obligasen <. te»
nerlo por bueno y sar>to ; esto me sacaba de juicio. Mucho
se padece con ellas, en t )do tiempo y de cualquiera edad:
si son viejas , malas , y si mozas, peores : y si esto es una
«ola , ¿qué se padecerá donde son menester dos? Dichoso aquel
que las puede escusar y servirse de menos, porque no hay cuan¬do peor lo sirvan , que cuando tienen q le lo hagan. Con
todo esto prote.sto , que no lo digo por la señora ama que nis
oye, que yo sé y la conozco por muy muger de bien , y quelo perdonará todo porque le den un tragiiito de vino, \sisti
en mi pupilage, sufulo por no sufrirlas, reparaba las faltas,
teniendo en mi aposento algunas cosa» prevenidas de regalo,
con que se iba pasando menos mal, entreleniéndola.s cuando
©ra necesario. Eso teníamos bueno , que nos consentían asar
una lonja muy gentil de tocino , por solo que los convidá¬
semos á ella, y lo fomáran de partido los ptipileros cuatro dias
©u Ia semana, Desta luaaera, dsspues de haber oído las
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•fesy hirtafisica , mo dieron el segundo en licencias , con agra»
tío notorio á voz de l( da la universidad , que dijeron haber
me quitado primero , par anteponer á un hijo de un grave
«upuesto della. Entré á oir mi teología , comencéla con mu¬
cho gusto, porque lo liallaba ya en las letras, con el cebo
de aquel dulcísimo entreteniníiento de los escuelas , por ser
-una vida hermana en aunas de la que siempre tuve. ¿Dónde
se goza mayor libertad? ¿Quién vive vida tan sosegada? ¿Cuá-
les entretenimientos, de lodo género dellos, fallaren á Jos es¬
tudiantes , y de todo rnucbo."' Si son recogidos, hallan sus
iguales; y si perdidos, no les í'allan compañeros. Todos ha¬
llan sus iguales como los han menester , y los estudioses lie-
ueri con quien coní'e.ir si;s estudios , gozan de mis lioiuas,
escriben sus iiciones , estudian sus actos, y si st; quieren es¬
paciar , son como ios mngcrcs de la nmntaña, donde quiera
que van llevan su rueca, que aun ajando hilan. Donde quie¬
ra que se halla el esludianlc, aunque haya salido de casa con
lolo ánimo de rcciearse por aquella tan espaciosa y í'resca
ribera , en ella vá recapacitando , arguyendo, confiiiendo con¬
sigo mismo , sin sentir suledad , que verdaderamente loshom-
'bies bien ocupados nunca la tienen.

Si se quicje desmandar una vez en el año, aílojando al arco
la cuerda , haciendo travesuras con alguna bulla de amigos, ¿qué
fiesta ó regocijos se iguala con un correr de un pastel, rodar
un melon , volar una tabla de turrón? ¿dónde ó quién lo hace
con aquella curiosidad? Si quiere dar una música, salir á rotu¬
lar, á dar una matraca, gritar una cátedra, ó levantar en loi
aires una guerrilla por solo, antojo, sin otra razón o fundamen¬
to, ¿quién, dónde ó cómo se hace hoy en el mundo, como eu
las escuelas do Alcalá ? ¿ Dónde tan lloridos ingenios en arles,
liicdicína y teologia? ¿Dónde los ejercicios de aquellos colegio»
teólogo y trilingue de dónde cada dia salen tantos y tan bue¬
nos estudiantes ? ¿Dóude se hallan un semejante concurrir en
las arles ios estudiantes, que siendo amigos y hermanos , como
si fuesen fronteros, están siempre los unos contra los otros en el
fcjíicicio de las letras? ¿Dónde tantos y tan buenos amigos?
¿Dónde tan buen trat<), tanta disciplina en la música, en las
armas, en danzar, coner, sallar y tirar la barra, haciendo los
ingenios hábÜQsy ios rucrpOB ágiles ? ¿Dónde concurren juntas
tantas cosas buenas, cou clemencia de cielo y provision de sue¬
lo; y sobre todo una tal iglesia catedral, que se puede ju'^ta·
mente llamar Fénix en el mundo por los ingenios déliai^ \ 0h
madre Alcalá! ¿que d'iré de ti que satisfaga., f) cómo para no
agraviarle callaré, qne uo puedo? Por maravilla conocí estu¬
diante notoriamente distraído, de tal manera, que prrel vicio
(ya sea de jugar ó cualquiera otro) dejase su fin ])rincipal en lo
que tenia obligación; porque lo teníamoi por infamia. jOU dul*»
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ce vidala de los estudianlos/ Aquel hacer de obispillos , aquel
dar trato á un novato, metcilo en rueda , sacarlo nevado, darle
garrote al arca, sacarle la patente , ó no dejarle libro 'sejíiiro n¡
manteo sobre los bonibros; aquel sobornar votos, aquel sulici-
tai'los y adquiriilos, aquella certinidad en los de la patria, ei
empeñar de prendas en cuanto tarda el recuero, unas en pas¬
telerías, otras en la tienda, los Scoíos en el buñolero, los Aristó¬
teles en la lalrerna , desencuadernado todo, la cota entre los col¬
chones , la espada debajo de la cama , la rodela en la cocina, el
broquel con el tapadero de la tinaja: ¿en qué confilerta no te¬
níamos prenda y taja cuando el crédito faltaba? Desta manera, |
con estos enlietenimientos, proseguí mi teología, y cuando car-
cuba en el último año, ya para quererme hacer bachiller, mi» !
pecados me llevaron un domingo por la larde á santa Maiía del i
Val. Romerías hay á veces que valiera nrucho mas tener que¬
brada una pierna en casa. Esta estación fue causa y principio da
toda mi perdición, de aquí se levantóla tormenta de mi vida,
la destiuicion de mi hacienda y acabamiento de mi honra. Salí
de mi casa con sola intención de vi>itar esta santa casa ; liícelo,
y ai entraren la iglesia vi un corrillo de mugercs, y entre ellas I
algunas de muy buena gracia ; llevóme la costumbre á la pila del Î
agua bendita; zabullí la mano dentro, dime con una poca ea '
la frente; pero siempre los ojos en ei pie de hato. Sin mirar al
altar ni considerar en el Sacramento, asenté la rodilla en el
suelo, sacando adelante la oti a pierna romo balle.stero puesto
©n acecho: en lugar de persignarme, hice por cruces un ciento
de garabatos; y fuíme derecho á donde vi la gente: mas ante»
que llegase vi que se levantaron, y saliendo de allí se fueron
por entre los álamos adelante á la orilla del rio, y sobre un pra-
dillo verde, haciendo alfombra de su fresca yerba, se sentaron
en ella. Seguíalas yo de lejos basta ver donde paraban, y vién¬
dolas con un poco de reposo, y que ya sacaban de las mangas ■
algunas cosas que llevaron para merendar, me fui acercando á
ellas. Eran una viuda mesonera con sus dos hijas, inûs lindas
que Polax y Castor; iban con otras amigas no de poca buena
gracia, masía que asi se. llamaba, que era la bija maj'or de la me¬
sonera, de tal niaaeia las aventajaba, que parecía traerlas an asila¬
das: eran estrellas, pero mi Gracia el sol. Yo era conocidísimo, ha¬
bía mas de siete años que residia en Alcalá, y siempre muy bien
tratado y tenido por uno de los mejores estudiantes della, y acre- |diiado de rico; Jasmozuelas eran triscadoras y graciosas; ya querian ;
comenzar à merendar, cuando burlando quise inetorme degor- |
ra , empero de veras me la echaron. pues jior ellas me la puse.
Dejando esto en este punto, antes de conlinuarlo conviene ad¬
vertiros, que con ios gastos de los estudios en libros, en grados
y vestirme, íbamos casi ajustando la cuenta yo y mi liaoienda:
teníala, pero tao poca, que no pudiera con ella ordenarme, y
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oomo anies de tomar t.-i ^nado dé bacliBíer on teologia, era oe-
resaiio tener ordenes, y estas era imposible por faltarme cape*
llama, no tuve otro remedio qne acudir á pedírselo A mi snc-

jio, con quién sicmp e me comuniqué, porque nunca hasta en¬
tonces iiabia faltado la amistad; él me puso ánimo, dándome
consejo y remedio juntos; que quien puede, poco hace cuando
aconseja sino rcm.euia. Dijo que me haiia donación de las po-
ícsionea de la dote de mi mnger, diciendo dármelas para que
«e fundase cièita capellaqia que yo sirviese por su alma, y que
por otra parte lé hiciese declaración de la verdad ,'obIigi<n^C)me

j á volvérselas, cada y cuando me las pidiese. Aun hasta para en
esto son malas estas contra-escrítuias ^'pues dan lugar conlm lo
establecido por santos cbncilios^, coiTiéndo tan descaradamente
lia temor de las gravísimas peiias y cenMiras en qVi'é'se incurie

,por semejante jSim^ò'nía. ; V:']ganie Dios ! ¡y como «'' tan grave
daño se debiera cortar,el hilo.! mas por no haceilo yo al miío
que llevo, agradeeíselo mucho; besóle las manos, viendo cuan
de buena voluntad se queria ir conmigo mano á ihaVro'púírean-
do hasta el infierno,,.por tenerme.jCorilpania. í Diié aqni algo?
ya oigo .deciros qup noj qué me; dejé de leformac'lonéfe' tan sia
.qué ni para qué--IVo puedo mas ;'peró si puedo, Guzman ami-
gp, ,¿estü poi ycntura cprre por fü "cúeñta íii nada deílo ? no
porcierto. ¿Piensas que tú solo ^res el primero que'Jo siente,
,ó..qu'e ser:'» el qltimo en decirlq? Di ló" quo te importa y"hace ú
ñt propósito; que dejaste las mozas merendando, el bocado en
la boca, yá los d.einas suspensos dé las palabia'S'de la tuya.
Vuélvenos á contar tu cueolo, y quédésé áquese asípara quien
hiciere al suyo. Bazon pides, no té la'puedo negar; y,pires con
.tanta facilidad te. la concedo, concédeme pertlün de aquesta
culpa, que ya vuelvo. Yo estaba ya én el punto qué has oido,
los cursos casi pasados. la capellíinia fundada para* ordenarme,
y lomar el giadü dentro de tres inése.s. fisto era en febrero, las

I órdenes habían de ser por las primeras témporas , y 'el"grado' á
principio de mavp^ Tenia esta lapáza 'decir y hacer, lodo "eraI gjacia, y juntas.las gracias todaS eran pocas jiara con la suya.
Tüda ella era una caja de donaires : eti cuanto beímosa no sé co¬
mo mas encárecerté sü belleza que. callando ; cantaba suavísi-
mamenle á una vihuela ^ tahiaia con niuCba destreza , tenia gran
discreción, era viva de ingenio y ojos^ éisa formaba ron ellos

• donde quiera que los volvía , seguri sé mohraban alegres. Pu.se.
los niios en ellos , y párete que'los layoS éisuales dé aOibos, re¬
concentrados adentro, se voívieron contra las alibas ; conocile
afición; y br'^yólá de mí, dtspòseyémè del alma, y dijéselo á
toces miráfidoláí^empero la boca.siempre callada, que nunca
Se abrió á Otra" palabra por entonces que á pedirlé por merecí
81 me la querían liabér en convidai mé J'crfréciéronine' toda, ra¬
da una su parte de mciienda, y aun casi por fuerza me quiaie-
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ron obligar á recebirla. Cuando Ies di las gracias de su buen
comcdiiniento, hube (muy de mi grado y constreñido de ser
mandado) de coger el manteo, y sentado encima, de alcanzar
parte y no pequeña, porque me regalaban ú porfía, siéndoles
agradecido, haciendo la lazon á los brindis, me valió por
bastante cena. Cuando hubieron acabado, sacó la criada Ja
vihuela que debajo del manto llevaba, y dándomela Gracia
con toda la suya de su mano á la mia, me mandó que les tañe¬
se , porque querían bailar; hiciéronlo-de manera, con tanta des¬
treza y arte, y con tanta cscelencía de bien mi prenda, que
-no me quedó alguna que allí no se rematase.

Cuando cansadas quisieron repasar un poco, volviendo á
poner la vihuela en las manos de quien la recebí, supliquéle qirc
iin poco cantase, y sin algun melindre templándola con su voz,
lo hizo de manera que parecía suspender el tiempo, pues rro
sintiéndose lo que se lardó en olio, llegó la noche. Hizose Frora
de volverse á sus casas, acompañélas todo el camino, trayendo
á mi dama déla mano. Viine á los principios perdido, sm sa¬
ber por donde comenzar, basta que conocida della mi corfe-
clad ó temor, no sé si con cuidado trompezó del chapín : acudí-
le los brazos abiertos, y recebila en ellos, alcanzándole á to¬
car un poco de so rostro con el mió. Cuando ya estuvo en pie,
lo tomé de allí culpando á mis ojos de haberle heclio mal con
ellos ; respondióme de modo que me obligó á replicarle, y co-
mola llevaba de mano, apretésela un poco, y néndose dijo:
que por mas que apretase no sacaria defla jugo : de aquí tomé
mayor atrevimiento en el hablar, de manera que haciendo que
nos quedábamos atras por no poder mas andar, íbamos tratan¬
do de nuestros amores, digo yo de los mios,y ella riéndose
de todo y tomándolo en pasatiempo. Era taimada la madre, bus¬
caba yernos, y las bijas maridos ; no les desconteiïtâba el mozo,
diéronme cuerda larga hasta dejarlas dentro de su casa, donde ,
cuando llegamos me hicieron entrar en su aposento, que tenían
muy bien aderezado; llegáronme una silla, hiciéronme descan¬
sar un poco, y sacándome una caja de conserva, me trajeron
con ella un jarro de agua, que no Fue poco necesaria para el
fuego del veneno que me abrasaba el corazón, mas no aprove¬
chó. Ya ora hora de despedirme, hicelo, suplicándoles me die¬
sen su licencia para recebir aquella merced algunas veces; ellas
"dijeron que se la haría en servirme de aquella casa, y cono¬
cerían en ello mis palabras cuando correspondiesen á las obras.
Uespedíme, dejélas; no las dejé ni me fui, pues quedándome
allí, llevé couinigo la pienda que adoraba. ¿Qué noche queráis
aue sea para mi esta? ¿ qué largas horas, qué sueño tan corto,
qué confusion de pensamientos, qué guerra total, qué batalla
de cuidados, qué tormenta se ha levantado en el puerto de mi
mayor bonanza, dije ? ¿ Cómo en tan segura calma me sobrevino
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lemeJantfS borrasca, sia sentirla venir ni saberla remediar? Per¬
dido Voy, incierta es la esperanza del remedio. Pues ya cuando
amaneció, que me fui á las escuelas, ni supe si en ellas entic,
ni palabra entendí de Cuanto eu la lición dijeron; Volvíme ú la
posada , sentóme á la mesa, y quedábanseme los bocados en la
boca helados, con tanto descuido de lo que hacia, que puse
cuidado á mis compáuerüs y admiración en el pupilero, que
creyó ser principio de alguna eníeimedad gravísima, y no es-

I tuvo engaiiado, pues de alli resuU(') mi muerte. Preguntóme qué
i tenia; no supe responderle mas de que sin duda el corazón se

I recekba de algun gravísimo dafio venidero , porque desde el dia
I pasado lo sentia caidò en ei cuerpeo, que casi no me animaba.
' Dijonie que no fuese mendocino ni diese á la imaginación tales

disparates, que olvidase abusiones, que aquello no era otia
cosa que abundancia de mal humor, que presto se gastaria,(îomo ya yo sabia que no se medicinaba mi mal con yéjba.^,disimulólo , y dije, por no dar á sentir. mi desdicha : señor,
esi será, y así lo haré, mas muclio me fatiga. Levanléme de
ia mesa, empci'o no de comer; y subiendo á mi aposentofue tanto lo que me apretó aquella congoja, que dej..ndom|8
caer encima cíe la cama, la boca y ojos en el almohada, ver¬
tí por ellos mucha copia de lágrimas, enterrando los suspi¬
ros entre la lana. Sonlime con esto algo aliviado, y con él
deseo de ver ¿1 médico de mi salud, tomando el manteo ydejando la lición me fui á su casa, *

No puedo en solas dos palabras dejar por decir-, que no l;ayejercicio alguno que no quiera ser continuado, y que í'aUarle un
punto dé su ordinario, es un punto que se suelta de una calz'a
de aguja, que por allí se va toda. Con esta lición que perdí, per¬dí todos cuatro cursos y á mi con ellos ; pues de una en otra dejéde tontí^uarlas, no dándoseme por ellas un coniina. Habíame
ya matriculado amor en sus escuelas ; Gracia era mi ntor, su
igracia era mi maestro, y au roluntad mi curso; ya no sabia mris
que lo que quería que supiese: 'comencé riendo v acabé lloran-
^;de burlas les pedí un bocado de la mencnda, de veras lohallé despues atravesado á la garganta; fue de. veneno que mequito el entendiuiiento, y como sin é! anduve mas de tres me-

dando de mí una grande nota, que untan lamoso estudian-
lí quisiese así perderse; y movido el rctov xie lástima cuando lo
•upo, quiso ponerme remedió, y fue dañarme mas , que viéndo-

. lue de todas parles ajiretado, y mas t)e mi pasión propia, reven-I Je sin poderme resistir. Va nuestros amores iban muy adelante,! lofl favores eran grandes , las esperanzas no cortas, pues las dé-
jaban á mi voluntad, queriendo recebirla por esposa. Troque-
¡íHis pla^as, y tome la mía el mas cuerdo del mundo ; h: líese su-

, jeto de prisiones tan fuertes, y <^on tan justas causas para rendir-
I M i Siéutase acosado, queriéndoselo impedir, y deme luego cor^-
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si jo. No supe.otio medio, dcjeto todo, por lo que p£inê que fue,
ra ml lemédio. La uiadre mç ofrecl 'i sii casa y to9a"su hacienda;
e.a nniger acreditada en.el.ttatc)', tenia inuchp y buen despacho;
ganaba bien de comer, regalibame mucho; servíame al pcnsá.
miento , trayéndome aseado, limpio y oloroso , mirádq y respé- ;
• ado como 'señoi de todo; nunca ciei que aqnelfo me fallara,
quise quitaime de malas lenguas, que ya me feyaqiaban lo que
si fuera verdad quizá no me perdieia. Señorfes miOs, con per-
don de vuCstias mercedes, casémte. Ro ha sido mala cüenla la '
que di de tantos estudi s, de taiita.s letiás, de verme ya en tér¬
minos de ordena, me y grádóarme para podei"oli-o dia catrdrar i

por lo menos, porque pudiera según Ta opinión quií tiive. Y ya i
en la cumbre de mis trabajos, cuando bab a de CeOebir el pre¬
mio, de.scansados dellos, volví de nuevo como Sisifo á subirla
piedra. Considero agora lo que muchas veces entonces hice; co¬
mo sabe Dios trocar los desiiiies de los bombys'^ 'cómo ya lic-
chó el altar, puesta la leña Isac encima , el culihilio-desnudojdl
brazo levantado, d'éscarganilü el golpe, iilipide la iejccucion.
Guzman, ; que se bicieron tantas véla¿, lantós"cln'd.tdo8, tan¬
tas rriadi ugadas,, tatita rOilti'nuâcjon á las esbúèlOs , tantos gra¬
dos, tantas pieltosionei ? Ya'ós dije, euandq'en mi niñez, que
todo vino á parar en Ja cafinch'a, y agora los dq tiii ubusislea-
cia en un meson, y quiera Dios que aquí paierj.

* CAPÍTULO V.

Deja Giizman de Alfarache los'cstudiós, vaseí ávivif* á Madrid,
lleva su mtiger^' y salen de alli disterradfs»

Pues de bachiller en téòldgía salté á ma''stro de amor profa¬
no, ya se sijpone que soy licénriado, y como ta! 'podré con su ^
buena licencia decirlo qué conozco del, coúio tan bu»*n prali*
cante suyo. lo quisiésemos dífinir, habléhdb tanios di'ho
tanto , sería volver á repetir lo millares de vécés Repetido. Es ¿I
amor tan t(»do'en todo, tah donlraiio en sus ef'etos, que aun¬
que mas dél se diga, quedar . menos entendido ; empero dire»
mos dél álgn'cwn ios mnchos. "Es amor nna piision ne locuiit
nacida de'ci», ciiada chn vidiinlad y diíu ids, y cuiada oa
torpeza. Ks un esceso de còdicia bestial, sulilísima y penet an-
te," que coi re por los o|os liasla < I cojuzon : cómo la yerba del
Ballestero que hasta llegar à él, conm fi su cenlio, ir» parí. |
Hcésped quécon gusto convidamos, y una vez lecebidoéncasíi |
con nuicho tiahaj-;, aun es dilicuU su echarlo d» lia. líá ninu 8Q' '
tofadizo y desvar.a ; es viejo y cadu o ; es hijo que '■ sus padfb
ju> perdona; y "adre que á sus hijos malt.ala; es Dios que ^0
tieiu'misericordia. énen>igo encubieito, amig íincido,
certero, débil para él trabajó, yxomola muerte. Ao tiene W
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■ 5Î piartjâ îazpn ,; f;s i.iDjjarirnU,,sospechoso , vengalîro.y du ce

tuano. Pintaulo ciego porgue tío llene medio ni modo, di&tin-
cion ó elecion, orden, consejo, fu meza ni venganza, y siem*
pie yerra. Xijtne alas por a« ligen za en apiénder lo que se ama,
yton que,nos lleva, en desdq^^iado fin; de manera, que solo
aquello que á ci( gas aprueba , c. n'ligéieza lo solicila y alcanza»
y siendo, sus ebetos tales, para la ejecución dellos quiere que
falte paciencia en esperar, rnii do en acometer, policiá en ha¬
blar,. V'igúenza,en peclir, juicio en seguir, frenó en considerar
Tconsideraqion en los peligros. Amé con inijar,y tanta fue su
{ueiza Contra.nat, que me liiidif) en un ^unlo. No fue necesaiio
t;ansciiiso de tiempo, como algunos ahrnian y yerran, Porque
como dfispues dq la caida rje nuestios piimeros. padres, eco
aquella levadura se acedó toda la,itinsa corrompida de los vicios,
Tjíio en tal ruina la f-.brica de.este relox himiánó, que no le que-
di rueda con rueda, ni muelle Cjo que las niovieae. Quedó tan
desbaraiado,.algun órdeni ó'roncieito, como si fueiá otro
contrario , en ser rnuy diferente del piimero en que Dios lo ctió,
lo cual naci I de la inobediencia sola. De allt le Sjbrcvino cegue¬
ra en el enlendimiento, eii la méinoria olvido, en la voluntad
cii'pa, en el apetito desorden, luaUíad en las obras, encaño en
los sentidos, flaqueza en las fiierzas, y.en los guatos penalidades:
cruel esciiadruu de salteadores enemigos, que luego ruando un
êjin.i la ¡nÍMndt; Dius en un cuerpo, le salen al encuentro pegíin-
dosrle; y lauto, que con su halago , promesas y falsas apaiienciai
de torpes gustos, la cslragan y coil'ompen, volviéndola de su
misma nalnraleza. De manera* que pr^dria decirse.del alma, es¬
tar cou)puesla de dos contrarias jiailes , una racional y divina, y
la otta de natu» al.corrupción. Y como la carne á donde se apo-
lenta sea flaca, fi gíI y de tanta ímperfecion, habiéndolo de¬
jado el pecado,inficionado todo, vino á causar que casi sea na¬
tural á nuestro ser la imperfecipn y desorden; tanto y con tal
estrenio, que podríamos estimar por el mayor vencimiento el
que hace un hombrea sus pasiones. Mucha es la fortaleza del
que puede resií^tirías y venceilas, por la guerra infernal que se
bacen siempre la razón y el apetito; que como él nos persuade
con aquello quç mas conforma con la naturaleza nuestra, con lo
que mas apetecemos, y esto sea de tal calidad, qüe nos pone
gusto el .trál,arIo y deseo en el cónscgui'rlo ; y por el contrario, la
razón es conm el maestro ,, qué paia hie.n ífoiregirnos, anda
liempie.qop el.azote de la reprensión én Ta mano , acus.índonos
del mal que hacemos : hacemos como los niños, Mumbs de la es¬
cuela con temor del castigo, y nos vamos á las casas de las tias
é de los aliuelos, dónde se nos hácc regalo ; desta mahérá siem¬
pre olas mas veces (que nó debhra) la razón, ava:SliÍlada de
Due>tro a] elil \ El cual cerno lîçnc va scbi'é nósctrofe adquirida
tanta po^kiou y seuoiio^ weuùo el del torpe amor tan vcUe-
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mente, ta^ poderoso, tan propio de nuestro ser, tan Tino yofj
clinaiio pueslro , tan pegado y conforme á nuestra naturaleza,
cjue nó es mas propia la respiración ó el vivir, sigúese dene*
césidad ser lo mas dificultoso de rcpTimir, y el enemigo mai
tènible., y el que çpn mayor poder y fuerza nos acomete, asal.
ta y rinde. Y aunque sea noiori^ verdad, que teniendo la raV
j-on , como tiene , su antiguo y piéeminente lugar, suele algUf
nas veces impedir con su mucha sagacidad y valor, que una
repentina vista (aunque traiga pujanza dé causas poderosas que
lo favorezcan al mal) pueda con facilidad robar de improviso 1^
voluntad, sacando á un hombre de sí; empeio por lo que ten¬

go dicho, como el apetito y voluntad sean tan certeros, tan li¬
bres, tan señores, y enseñados á nunca obedecer ni leconocec j
superior; e^ facilisimo, que teniéndolos amor dé su parle, ta- i
ga cualesrpiier efetos., de la manera y según que mejor le pare-
cieie. Y también porque siendo, como lo es, todo bien ápeteci-'
ble de su misma naturaleza, y todo lo que se obra es en razoa
del bien que sç nos. representa y hallamos en ello, Siempre de-,
seamos conseguirlo llegándolo á nosotros; y si nos fuese posible,
que* riamos con el mismo deseo convertb'lo en substancia nues¬
tra Resulta desto, no ser forzoso ni necesario para que uno ame ;
que pase distancia de ticmpO:, que siga discurso ni haga ele- 1
cíen, sino que con aquella primera y sola vista , concurran jun¬
tamente ciei ta oorrespccdencia ó consonancia, ó lo que acá so- I
leraos vulgarmente decir, upa confrontación de sangre, á que
poí particular Inílujo suelen mover las estrellas ; poraue como
aalen por h^s ojos los rayos del corazón, se inficionan de aquello
que hallan por delante seipejante suyo, y volviendo luego al mis¬
mo. lugar de donde salieron , retratan en él aquello que vieron y
cocliciaron ; y por parecería al apetito prenda noble, digna de
ficr comprada por cualquier precio , estimándola por de infinito
valor, l..cgo trata de quererse quedar con ella ,.ofreciendo de sií f
voluntad el tesoro que tiene, que es la libertad, quedando el ;
corazón cautivo de aquel señor que dentro de sí recibió. Y en I
el mismo instaote que aqueste bieri ó aquesta cosa que se ama \
se considera, luego que aplica el bombie su entendimiento á .
tenerlo per sumo bien, deseándolo convertir en sí, se convierte j
en él mismo., Sigúese desto, que aquellos mismos efetos que
puede causar por largos tiempos, ganándose poj: continuación 6
trato, iambiense puedan causaren el instante que se causa esla
complacencia délbien que nos figuramos; porque como, no sa-
hemos, ó por hablar lenguage mas verdadero, uo queremps ir¬
nos á la mauo, y por la comipcion de nuestra naturaleza, fia-
3iieza de la razón, cautiverio de la libertad y débiles fuerzas,csln mbrades desta luz, vamos desalados, perdidos y encandila'
dos á nielemos en ella, pareciéndonos decente y propio rendir¬
nos luego como á cosa natural. Y tanto como lo es la luz del sol,
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tl frîo de la nieve, quemar eí fuego , bajar lo grave » 6 subir en
fu esfera ei aire sin dar lugar al entendimiento ni consentir al
libre albedrio, que gozando de sus previleglos, usen su oficio
por haberse sujetado á la voluntad, que ya no era Ubre, y en
cambio de cootiastarla, le dan armas contra sí. Esto mismo le
sucede á la razón y entendimiento con la misma voluntad, que
cuando en la primera edad, en el estado de inocencia, eran se¬
ñores absolutos ios que gobernaban con sujeción, y tenían en.
paz toda la fábrica, quedaron esclavos obedientes despues del
priuier pecado, y por ministros de aquella tiranía. Luego son
favorecidos del ciego y depravado entendimiento, y sedientos
de su antojo, se abalanzaron de pechos por el suelo á beber
las aguas de sus gustos. Corren como halcones con. capirotes,
ya por lo mas levantado de los aires, ya por lo espeso de loa
cosques, no conociendo el venidero peligro, ni temiendo el
daño cierto. Así nunca reparan en distancia de tiempo, que
se les ponga delante, por la cual causa es el amor impaciente
y hizo tales efetos en mí. Volvime á casar segunda vez, muy con
mi gusto, y tanto que tuve por cierto que nunca por mí se co¬
menzara ef tocino d,el paraíso, y que fuera el hombre mas bien"»
aventurado de la tierra. Nunca me pasó por la imaginación
considerar entonces, que aquel sacramento lo debiera procu¬
rar para solo el servicio y gloria de Dios, perpetuando mi espe¬
cie, mediante la sucesión; solo procuré la delectación. Menos
di lugar al entendimiento, que me aconsejase de lo que él bien
sabía, nile quise oir : cerré los ojos á todos, despedí á la razón,
maltraté á la verdad porque me dijo que rasando con hermosa,
era de necesidad haber de ofrecérseme cuidados, por haber de
ser común : últimamente, de malaconsejado conseguí con mi
gusto un mal bien deseado, cegáronme dotes naturales, dié-
ronme hechizos , graiCia y belleza., tan propio de mi esposa y sin
algun artificio. Yerra el que piensa que pueda parecer algo
bien con agena compostura, pues lo ageno se lo da, y luego que
se lo vuelve, vuelve lo feo á quedarse con su fealdad. Tuve dia.s
muy alegres, que los que no gozan de suegra, no gozan de cosa
buena; tratábame como á verdadero hijo, buscando por cuan-
taSs vias podia mi regalo ;. no trujo huésped bocado bueno á casa.
que no me alcanzase parte, ni ella lo pudo haber que no me lo
comprase ; y como mi esposa trujo poca dote, tenia para hablar
poca licencia, y menos causa de pedirme demasías; era moza,
y tanto, que pude hacerla de mi voluntad: tomé parientes.que
se hóurában de mí.,, por las ventajas que me reconocían , que ú
quien los toma mejores, nunca le faltan.señores á quien servir,
jueces á quien temer, y dueños á quien ser forzosos tributarios*
Mi suegra lo era mía, y mi cuñada mi esclava; mi esposa me
adoraba, y toda la casa me servia. Nunca jamas, como aquelbreve tiempo, me vi Ubre de cuidados ; no eran otros Jos mios
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que comer, beber, dnrmir, bqlírar, y sin ser, ni de tin íoToma»
^avedí. pechero, me bailaban dela"te todos, las bocas llenas de
yisa. Era danza de ciegos, y yo lo estaba mas, que los çuíaba.
Dicen de Circes, una ramera que con sus malas artes volvía en
bestias los hombres con quien trataba: cuáles conveitia en leo¬
nes, otros en lobos . javalíés, osos ó sierpes, y 6n otras f-rraas
d-e fieras; pero juntamente con aquello quedábales vivo y sano
su entendimiento de hombre, porque á él no les tocaba. M»iyal
revés lo hace agora estotra ramera , nuestra ciega voluntad, qiia
dejándonos las formas de hombres , quedamos con eutendimien»
tQ. de bestias : y como ya otra vez dije, nunca se. vió mudanza da
fortuna que no se acompañase de daños nunca presumidos ni
pensados, y siempre se nos finge á los principios bland sima y
suave, para mejor despeñarnos con mayor pena, pues la que s§
siente mas es, e» la falla de los bienes , acordarse de los muchos
poseidcs; dió la vuelta conmigo, con mi muger y toda su lamí-'
lia. Mi siiégio, que haya buen siglo, aunque mes mero, era un
buen hombre, que no todos hacen sobajar las nialetas ni alfoijas
de los huéspedes, muchos hay que no mandan á los mozos qui¬
tar á las bestias la cebada, ni á-los amos Ies moderan la comida,'
que son cosas esas que tocan mas á mugcres por ser curiosas; y
£i algo deslo hay, no tienen ellos la culpa.ni se debe presumir
esto de mi gente , por ser como eran , todos de los buenos de la
montaàa , hidalgos como el Cid , salvo que por desgracias y po¬
breza vinieron en aquel trato; ló cual se pmeba bien con lo si¬
guiente: porque, coro o él fuese tan honrado, tan amigo de ami¬
gos, inclinado á hacer bien, fió á un su compañero en cierta
renta de diezmos, algunos quisieran decir que la cebada y trigo,
la gastó en su casa, pero no lo creo., pues tan ma.l salió delio,
salvo si no se perdió por pasar adelante con su,honra , que segua
decían después mi suegra, muger y cuñada, fue hombre muy
amigo de bien comer, y que su mesa, siempre tuviese abundan¬
cia, sus cubas generosos vinos, y su persona bien tratada, fue.
usiifrntunrio de su vida, que hay hombres cuyo Dios está en su
vieníié. Yo conocí en Sevilla un hombre casi su semejante, aun*.
que.de poca honra, e.l cual trataba de solo trasladar sermones,
7le pagaban é medio real por pliego, el cual como lo.hubiese
menester para que me trasladase cierto proceso dentro de mi
casa. y se tardase mucho en volver á trabajar despues de medio
dia, diciéndole yo que.cómo se habia detenido tanto., me res¬
pondió , que habia ido muy lejos á comer. Pues como yo le vie¬
se un hombre hecho pedazos, con mas rabos que un pulpo, sin
zajtalos, calzas, capa, ni.sayo, y tan pobre, pan'ciéndome que
podria ' debía comer en la t berna, le dije; ¿ Tújes no liay bode¬
gones p.r aquí ccrí a , sin ir tan lej"s?Y respordi míe: señor, si
nay , empero ninguno,dellos tiene lo que vo como, ci lo dan en
ptio que á donde voy. Quise por curiosidad saber qué co«JÍt> 7
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dijome r 70 goy pobie hombre, romo lo que í^ano, y gano lo que
puedo para vivir mejor. En el bodegón á donde voy saben ya
que me tienen de dar una libreta d^ carnero merino castrado,
y para con él una salsa de oruga hecha con aincar. Con esto pa¬
so el inricrnn, que para el verano con una pora de Jernera ma
basta. Digo de mi cuento, que como el compañero de mi suegro
faltase, y él ñ cabo de pocos dias falleciese, cuando se cumplió
el plazo de la paga vinieron á ejecutar á mi Suegra , por ella, lle¬
varon cnanto eu toda la casa hallaron, que no fait )-sino llevar¬
nos á vueltas dello á mi y á mi m. ger, empero tanto monta
pues dieron con las pefsouus de patitas en la calle. Vímonos des¬
baratados romo quien escapa robado de cosaiias, recogímonos
como pudimos á casa de un vecino, y como hablan de dar los
tcreedoresel rneson á quien mejor se lo pagase, no faltaron para
él oposit< res, que quien es de tu ofc'm ese »s tu tncmi^ü, nunca
«n los tales falta invidia, siempre les pesa del • crecentamiento
del otro. Aquel meson estaba de antes bien acreditado, fueron
echando pujas (queriéndolo cada cual para si) sobie las de mi
suegra, que también lo pretendía por su arrendamiento, como
muger que allí se había criado y á sus bijas, y por su buena gra¬
cia estaba en él aparroquiada. Quedamos con el á j)e.sar de mi¬
nes', mas tan sybido de precio y por sus cabales . que a})ena8 al-
canziihamos un pan y sardinas, que toda la ganancia «e la chupa¬
ba la renta como, una esponja ; y tanto, que perecíamos (con el
o.ficio) de hambre. Cuando me vi tan apu:ado, quise levclver
sobre mi, valiéndome de mi íiiosofía, comenzando á cur^ar en
medicina como hiio de sastre, pero no pude ni fue posible, aun¬
que continué algunos dias. y se me daba muy bien, por íos fa¬
mosísimos principios que tenia de la mçlafisica , que así se sue¬
le decir, que com ienza el medien do donde acaba el físico i y el c/á-
rí^í) de donde el médico. Todo mi deseo era si pudieia siulcntar-
me hasta graduarme, masera en vano, aunque para poderlo
hacer permití en mi casa juego, visitas, conversaciones y otras
impcrtinençias que todas me dañaron : Uni del peregil y naciomú
en ín frente; mas parecióme que nada de aquello pudiera tocar
á fuego , y que bastaba la sola golosina , y fueia como l.os comi-
Dos, que colgados en un taleguillo en el pah mar, á solo el olor
TÍnieran las palomas: empero sucedióme lo que al conGtero,
que al sabor de lo dulce acudían las moscas y se lo comían. A.
los principios disimulélo un poco, y poco, basta consentir á una
muger para que se alaigiie mucho. Todo andaba de harapo:
comíamos, aunque limitadamente , mas ya las libertades ent a-
ban muy á lo hondo, perdían pie, desmand banseme, fallan¬
do el miedo y respeto, mi reputación se anegaba, nuestra hon¬
ra se. abrasaba, la casa se ardin, y todo por el comer se Bufria.
Callaba mi suegra, solicitaba mi cuñada , yolnu Uinn juga-
Ifan al mas certero; yo no pedia hablar, porque di puerta y fui
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Ocasión9 y 8În esto pereciéramos de hambre: corrí con ello,dándome siempre por desentendido hasta que mas no pude.Los estudiantes podían poco, que nunca sus porciones tienenfuerzas para sulVir ancas, y no habla en todos ellos alguno, que irigiendo la oración se hiciera noiiAnativo, á quien s(; guardara
respeto y acudiera con lo necesario : pues mal comer, poco y tar¬de , y por tan poco interés dar tanto , que siempre habia de ver»
uie puesto en acusativo como la persona que padece, no quise.Hice mi cuenta, ya no puede ser el cuervo negro que sus alaSfel daño está hecho, y el mayor trago pasado, empanada la hon¬
ra , menos mal es que se venda, el provecho aquí es breve, I»ínlamia larga , los estudiantes engañosos, la comida diñcil; no I60I0 conviene mudar los bolos, empero hacerlo con mucha bre¬
vedad. Malo de una manera y peor de la otra, vamos á lo que
nos fuero de mas provecho, donde ya que algo se pierda, no sea¬
mos el alfayate de la esquina, que ponia hasta el hilo de su casa; '
no ha de arrojarse todo con la maldición^ quédenos alço que al- !
g'o valga , siquiera lo necesario á la vida, comer y vestido. Salga- |mos de aqueste valle de lágrimas, antes que vengan las vacaclo*^ I
nes, donde todo calme. Dejemos esta gente non suncta, de quienlo que mas en grueso se puede sacar es un pastel de á real, ó !dos pellas de manjar blanco, y cuando dan para ello, no se vande casa hasta comerse la mitad : si sus madres les envían un bar¬
ril de aceitunas cordovesas, cumplen con darnos un pitillo, f
nos quiebran los ojos con dos chorizos mimados de la montaña.
Ko , no, eso no, que nos tiene mas de costa. Yo sabia ya lo quepasaba en la corte, habia visto en ella muchos hombres que notenían otro trato ni comían de otro juro que de una hermosa ca¬
ra , y aun la tomaban en dote ; porque para ellos era una mina,buscando y solicitando casarse con hembras acreditadas, dies¬
tras en el arte, que supiesen ya lo que Ies importaba y donde leiapretaba ei zapatillo: vía también las buenas trazas que tenían
para no quedar obligados á lo que debieran, que cuando estaba Itomada la posada, ó dejaban caer la celosía ó ponían en la ven¬
tana un jarro, un chapín ó cualquiera otra cosa en que supiesen |los maridos que habían de pasarse de largo, y no entrasen á em¬barazar. A medio día ya sabían que habían de tener el campofranco, entraban en sus casas, hallaban las mesas puestas, la-comida buena y bien prevenida, y que no habían de calentar
mucho la silla, porque quien la enviaba querría venirse á entre¬
tener un rato; y á las noches en dando las ave marias volvían
otra vez, dábanles de cenar, ibanse á dormir solos, hasta que seles hiciesen horas á sus nuigeres de irse con ellos á la cama, y
acontecía detenerse hasta el dia, porque iban á visitar á sus ve¬
cinas ; en resolución , ellos y ellas vivían con tal artificioi que sindarse por entendidos de palabra, sabian va lo que habia cada
uno de poner por la obra. Y estos tale» cían respetados desui
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mugeres, y de las visitas, à diferencia de otros, que sin másca*
ra ni rodeo pasaban por ello, y aun los solicitaban, llamando y
trayendo consigo á los convidados, comiendo en una mesa, y
durmiendo en una cama juntos. Yo conocí uno, que porque un
galan de su mugar se amancebó con otra, se fue á él, y^diciéndo-
lé, que por qué faltas que le hubiese hallado babia dejAdoIa, y
le dió dos puñaladas, aunque no murió dallas. Estos tales van at
bodegón por la comida, por el vino á la taberna , y á la plaz.! con
la espuerta. Pero los mas honrados basta que dejen la casa fran¬
ca, y se vayan ú la comedia ó al juego de los trucos, cuando aca¬
so les faltan las comisiones. No hiciera yo por ningún caso lo que
algunos, que cuando en presencia de sus mugeres, alaban otroa
algunas buenas prendas de damas cortesanas, les hacían elloa
que descubriesen allí las suyas, loándoselas por mejores. Mas en
cuanto una tácita permisión , sin género de sumisión , esa ya yo
estaba dispuesto áelloi cogí mi hatillo, que todo era el del cara¬
col que cupo en una caja vieja bien pequeña y metida en un car¬
ro, sentados encima della nos venimos á Madrid cantando tres
tinades madre» Venia yo á mis solas haciendo la cuenta, conmigo
llevo pieza de Rey, fruta nueva, fresca y no sobajada, pondréle
precio como quisiere. No me puede fallar quien por suceder en
nú lugar, me traiga muy bien ocupado, y un trabajo secreto
puédese disimular á título de amistad, ahorrando la costa de ca¬
sa ; y ganando yo por otra parte, presto seré rico, tendré para
poner una casa honrada , donde reciba seis ó siete huéspedes que
me den lo necesario bastantemente , con que pasaremos. Yo ten-
go todas aquellas partes que importan para cualquiernegocio que
de mí quieran fiar, para fuera soy solícito y para en casa sufrido,
iré cobrando crédito, y en teniendo colmada la medida de mi
deseo, alzaréme á mayores , pondré mi trato, sin que sea nece¬
sario tener otros achaques. Venia mi esposa con el mejor vestido
de los que tenia, y un galan sombrerillo con sus plumas, y fue¬
ra délias maldito el caudal, ni aun cañones que teníamos otros,
ecepto la guitarra. Cuando á la corte llegamos, luego al ins¬
tante, antes de bajar los pies en el suelo, corrió la fama de la
bien venida, hizo reseña con su hermosura, llegósele la gente,
y el que mas por enlonces mostró desearnos acomodar, fue un
ropero rico de la calle Mayor, que preguntándonos de donde
veniamos y á donde caminábamos, cuando le dije que allí no
mas, y que no teníamos posada conocida , profesando querernot
hacer amistad, nos llevó á la de una su conocida ^ donde nos hi¬
cieron todo buen acogimiento , no por el asno sino por la diosa.
El buen ropero dijo que vendríamos muy cansados de là mala
nnche y del camino, y pues no teníamos quien luego nos trújese
lo necesario, descuidásemos delio, que con su criado lo enviaría.
Hizonos aquel dia traer de comer gallardamente de casa de un
figón, que allí lo tenia siempre bien prevenido, y veislo aqu
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Confie viêrift á la lard<', rînnd<'yo d<«|}»n'S de cnmpîîmîentoity
come 'ifïii' nlos, le p. » piinié qn»* cnanlo hal. ia gastado» -Besponn
dioiiif KiT lodo «lia lulveiia, qtie des< aha sM-vii me ciKin<!o «e
of « ciese oeasion en rcsas de n-as calidad, y, qi.e de aquella no
hahi.a que hacer caso : lúzoye romo del c uido en que se le, t a*
tase'dello; empeio y ' porfiaha en que hahia de ricehir el costo
que fuese , lo que es amistad , amistad, y eî dinero, dineio; asi'
îue vinò deri. que todo halda rostadr. solts ocho reales: disc-
les , n as poj que no saliese de casa , roinenn'' á usar de mi oficio,'
que tomando la capa, dije que me importaba ir ù visitar à cier¬
to.amigi, dejélos en buena conversación en el aposento-de la
buirspeda , y l'uime á pasear hasta la nuche. Cuando volví va es-
taha la mesa puestn, la cena guisada , y lodo tan bien preveni¬
do, como si para ello le hnbiei a quedado á mi muger mucho dj.,
ncio: no le liafilé palá.hia ni pregunté de donde hahia venido,ni quien lo había enviad»», tanto piuque no me convenia , cuan¬
to porque Ja huéspeda dijo, que bahiamos de ser aquella noche
5US convidados ; fuélo también el señcr de la ropería, v desde
«íjuella cena quedamí;s niiiv g-ardísiivos amigos. Veníanos á vi¬
sitar, llevábanos ó todos á bolguias: á cenar al rio, á comer en

qiiintasy jajdires,Ias lardes á comedias, dándonos aposenloy
muy buena colación en é-, con qm- fuimos pasando un poco de
tiempo. Y aunque veidáderainentc hacia el hombre cnanto po¬dia y nada nos faltaba, ya se me bacía poco, poi que había quienlo quena sacar de la puja. Yo sabia que las miigeies de buen pa¬
recer son cerno harina de trigo; de la flor, de lo mas ajuirado ysutil delia se saca el pan blanco y n galadoque comen los prin-
eipes., los p' deiosos y gente de calidad. L·I.np tal, que sale del
moyúelu, del corazón y algo mas moieiio, coipe la gente de ca¬
sa, los criades, los trabajodoresy personas de menos cuenta; ydeIsalvado.se hace pan paia peiruSj ólo dan á los puercos. La
hermosa y de buena.can , luego que lU'g.i en alguna parte, don¬de no es coix eida , lo primero se llevan los mejores del pueblo,los ptincipales y jicos del, y los que son senoies .ó mas valen.
JL»ueg(» entrau (cuando ya estos están hartos) los plebeyos, loshijos de vecin(»s y gente que con un cantarillo de arrope por
Yendimins, una cíti ga dé lena por navidad , una cestilla de* higos
por el tiempo, pagan salaiio paru,lodo el ano, como al medico
y barbero. Mas en pasando destos. anda ladrada de los pi nos,
no ha-y zapatero de viejo que no las acometa , ni queda eednreio
que no las haga bailar al son de la sqciaja. Ya le había dado un
vestido de azabaebado negro, guarnecido de terciopelo, con ua
manteo de grana, guarnecido con oro; tenianjos camabufi tr y5Íll-üS, y no supe de donde se habían couipi'adoí.rualíO bnrnoi.
gu danecíes Ja casa estaba , que con pocos trastos u;a.i j-udiéia-.
mos líjoi.ar y:or nosotros; la buéspeda nos di-sollaba, pareeién-
dole, que también babia de melci sopa y mojar en ia luici, por-
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gola la permrsi n que pouia de su paí te; y aquesto no era lo que
yo bascaba t.i me venia bien á cuento; lampoeo el seíioj-^ pi>r-
quc selicitabír la r; tedia olio niejfu-epoviU>i:de mas piiivecbo. Y
aunque conozco que procedía en su IralO'Como ropavegero de
bien ,'e< caso muy disiuito del mió, qiiíí-/jvy duró /mv io>ffue
v^anananu por diczi El tiempo es el que lo vende-, y no esa pror
piísito que sea boriibie de bién uuo, si ye lu he menester, para
oír importa pocu* que sea buen luóstco el sastic, para
bacer bien un veslido., ni el médico que liata de mi salud- que
lia famoso jugador de^gedié»; diiieiO y mas .dineiu era lo quB
yo entonces buscaba^ que lio bondades ni Unagés* Lo que nO era
de mucliü provecho, me causaba muclio eiiíado ; no solamente
me contentaba con el sustento y vestido necesaiio , sino coa
repa'oeslraüidinariüi, qíie comprasen á'peso de oro la silla .que
se Itísdaba, la conversación que se les ■tt»aia ,·el·biien roslro qwe
se les'hacia , el dejaiilós eutiab. en casa, y sobre.lodo' la-libertad
que-lfis quedaba saliéndome yo •deíla; .y esto? no pódia hacer
miéstro bueñ honíbrevQuéríaiios llevar poc ü1 cauto llai>o que
«oiheiizó'Ciiandbalprincipio nos'conoció, como si luera impo-
-¿icion de censo pérpéluo-,'qíre liabia sicnvpre de pasar de una
misma forma.íYa Jo.èabia qtiien còu;esceso..dti, ventajas era ma«
beneiivérilo y inas:ú'mi-«ucnlo; emperO pon/aseme solo por de¬
lante la difeienria que hace , tienes á quieres,: haberlo yo de ir •
dar.á entender, quc'gnstaría de su amistad. Bien sabía y mje
constaba que-la 'deseaba ,• mías era eBliángero y no se atrevia;
pues acdmetérle yu fuera estimarnos enlpoco:;,dejar al ulro tain-Lieni fuera locura ; aporque nnyor es pan dnvü .ijuc ninguno, ni
osaba tomar ni dejar. ■ . •

Desta manera fui algunos dias pasando, diesljamento hasta
^erel mió. Acudia de oidíoario á las casos de. juego, ya jugaai-
do, ya siendo tomajón^ pidiendo á mis uniigos ,y conocidos del
«tiempo pasbdo, y lo que me daban ó juntaba,rí-speialíaocasión,
•y cuaudo ei ropero estaba en casa d ibasela á ,mi muger j-ia ra ,cl
gaslo", por no datie áienlender mi flaqueza, y que consenlia siis
»visitas por el alislento,. yen .aparlándobe de allí, luego-á mi mu-
•gerle pedia-diuero pana, jugar, y,y.olviamelos ú dar, y aun oiioa
müchos; de maneia,^que.siempre; fui para con ei señor de mi
vobihlad, siii'duHcialgnna. entrada, por donde pudiera peidér-
«eme respeto. Audabael estrangcro por su .parte bebiendo, vien¬
tos, haciendo giai:drsimas diligencias por^gai aruos la voluntad,
■J ncsótrcs cada uuo de por si por tener la. sü) a , cunocieudo las
Ventajas que se hubian de seguir : inas.çomo yo por mi parte
recataba mi casa de algun desaslie, lemi no la oyesen dos á la
par, que ni sufrí')dos cabezas un gobierno, ni se anidaron bien
dos p. jaios juntos en un agujero; y lampocu-mi muger se atre¬
via, por no juntar cuadrillas ni ser comün de t»es,liaBta que ya
viéndolo bien que á cuento nos venia, y qua cuanto el ropera
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«Aojaba la Cuerda j ei estrangero apretaba mas eh su negoòío^
que andaban los presentes, joyas, dineros y banquetes en buen
punto ; aJcéme á mayores diciendo , que no me hallaba en digí
posición de pagar posada ^ pudiendo sustentar casa ; con esta
«partamos el rancho, y puse mi tienda. El estrangero me hacia
mil zalemas, y yo al ropero la cara de perro; tanto cuanto él
«no me llevaba tras de si,- procuraba ir sacudiendo al otro de mi,
hasta que ya cansado dél, tlne á decirle que si me habia pasa¬
do á casa sola, era por solo ser el señor della y andar á migas¬
te, si vestido ó si desnudo, que me hiciese merced en visitarnit
Á tiempos que le pudiese bien recebir, y no cuando tuviese for¬
zosa ocupación en mis negocios ; porque yo ni mi muger po¬
díamos estar siempre dispuestos ni enbailestadcs esperando vi¬
sitas. El hombie lo sinñó de manera que nunca me volvió á crij.
xarme los umbrales, escepto por tercerías de su amiga j hués¬
peda que había sido nuestra, y allá se vían en achaque de visi»-
ta de mil á mil años, cuando podia escaparse. Acá nuestro
«strangero, como anduvo tan manirroto y liberal ^ íuéme for-
Ï08O mostrarme de buen semblante, porque iba deportante,y
cegun llevaba el paso, presto saliéramos de muda y así foe
porque como mi muger le fuesCjhaciendo buen rostro, vién¬
dose sola, estimaba él en tanto cualquier pequeño favor quia
lo pagaba con peso de oro* Dímonos por amigos, convidoma
á su casa, y pidiéndome licencia envió á la mia muchos y
mOy buenos platos de los manjares que sirvieron á nuestra
mesa,- y con secreta orden á los criados que los llevaban, qua
no ios volviesen, y que allá los dejasen aunque todos eran da
plata. No me pesaba dello, empero pesábame que tan al de^
cubierto se hiciese; pues no hay hombre tan leño que no en»
tienda que cuando aquesto se hace, no es á humo de pajas
ni por sus ojos vellidos. Galana, cosa es que un poderoso re¬
gale á mi muger, y que no haya yo de conocer el fin que lle¬
va. Holgábame yo, todos hacen lo mismo; no dice verdad quien
dice que le pesa, que si le pesara, no lo consintiera. Si me
holgaba yo dello, y consentia que mi muger.lo recibiera; si
Xa dejé salir fuera , y gusté que cuando volviese viniese carga¬
da de la joya, del Vestido nuevo, de las colaciones, y mí des¬
vergüenza era tanta que las comía, y con todo lo demás di¬
simulaba , lo mismo hacen ellos : no quieran ó piensen car¬
garme las cabras y salirse á fuera, que les prometo que loi
entiendo y los entienden ; y aun es Íof peor que cuando m«
vian ir por la calle muy galan, con el cintillo en el sombre¬
ro de piezas y piedras finísimas, me decían á las espaldas, y
aun tan recio que pude bien oirlo: Bellos pitones lleva Guz¬
man, bien se le lucen; y algunos dallos que me lo declan,
quizás me los envidiaban, y otros no se los vían, pero vlan-
selus á ellos. Nuestro estrangero compró nuestra Uberlad, y to
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fita tanta que ya en mi posada no se hacia otra sino la su«

ya; pero yo siempre sustenté mis treces llevándolo en amistad»
haciéndome del honrado; COmo la espuma creciaii los bienes
«n mi casa, colgaduras de invierno y verano, tapices de bru¬
selas, brocateles adamascados, camas de damasco, pavelló*
nes, colchas, alfombras, almohadas del estrado, y otros mue¬
bles dignos de un señor ; pues la mesa que tuve y casa que
fustcnté, no creo que bastaran dos mi! ducados al año: y
cuando me daba gusto volver loco al patron, cuando habia-
Itoos comido (que lo solía hacer algunas veces, en especial
dias de fiesta) mandaba yo sacar sobre mesa la guitarra, y
deciale á mi muger : Por tu vida, Gracia, que nos cantes un po¬
co, que de otra manera por maravilla la tomaba. £n mi presen¬
cia, en cantar (que aunque sabia ella que yo lo entendía y na¬
da ignoraba) guardábame siempre mucho aquel decoro; reca¬
tábase cuanto podia de que yo viese cosa de que me .ifrentasé
y quedase obligado á la demostración del sentimiento. Cada
Uno de nosotros nos entendíamos, y los unos á los otros, no
dándonos por entendidos, ni dello jamas tratábamos. Al buen
señor le gastábamos muchos de los bellos escudos, yo me tra¬
taba como un principe, rodaban por la casa las piezas de pla¬
ta, en los cofres no cabían las bordaduras y vestidos de varias
telas de oro y sedas, los escritorios abundaban de joyas pre¬
ciosísimas, nunca me faltó que lugar, siempre me sobró con
que triunfar, y con esto gozaban de su libertad; porque co¬
mo yo sintiese que no convenia entrar en casa (lo cual sabia
por Ver que tenia cerrada la puerta) pasaba de largo bosta pa-
recerme hora, y viendo que la tenían abierta, era señal que
"pasaban el tiempo en buena conversación, entrábame alia y

Î>arlabamos todos. ¿Ves toda esta felicidad, esta serenidad yresco viento? ¿Ves aquesta fortuna favorable, risueña y fran¬
ca? Pues DO sucedió menos que con todo lo mas en que
tuve malos medios, ni creo que alguno pueda escaparse sin
borrascas tales de cuantos navegaren este Océano. A la fama
de tanta hermosura y de tanta licencia, la tomaron algunos
príncipes y caballeros que olieron el tocino ; paseos van, recau¬
dos vienen , aunque nunca, según creo, se Ies hizo amistad ni
Èt dió causa con que nuestro dueño se ofendiese ; con todo
eso, viéndose perseguido y conquistado de otros mas poderosos
en hacienda, linage y galas, andaba celosísimo, perdia el jui¬cio ; quiso á los principios esforzarse á competir con ellos, ha¬ciendo franquezas eslraordinarias con dádivas de mucho pre¬cio que imporlaron millares de ducados; mas cuando vió que
no podía pleitear contra tanto poder ni resistir á tanta fuer-
£a, sin hacérsela nadie, sin causa, y sin mas de su considera¬ción, se fue retirando de sola una sombra. ¿Qué de veces con¬sideraba yo negocio que despepitado iba en seguimiento de
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«na torprza con tan fjHiaíia cúsia y lanío Mübresalto^ Reíame
díl y de 6u p»)cu eiiteu'iintiemlo, couíj si una de ias ciiadaj
de mi casa ¡legara pidiéndole cualijuiera cosa de mucho va.
-lor, 86 la diera cou mucho gusto, y si acaso llegara un po-
Lre á pedirle medio real por Oics lo negíija. Todos tuvimiy
íiiiestro pago, el señor a quien se»vimos poi cnriqueccrpoi
qin do. pobre ; nos.Tros po. mal gobierno no fuimos ricos, y
junios dimos en >61 suelo; El homlrc cemtuíú ú /m/r, y lus

■à pevscí;uir^ que cuanto lieuen de señ res líS que lo son,taD-
to tienen de libres en lo que pretenden, y soli)ir todo quieren
que por su sola persona se poslie lodo viviente. Quisiéralu
yo decir ó preguntar : Señor , ¿que te debo, qué me das, de
qué me val:'s,paia que quieras que te sirva con obras, pa.
labras y pensamientosY sobre lodo, ya con lo que mal pa»
gan , también maltratan con una sequedad, con una sober. I
bia, como si fuéra deuda, porque loe . pudieran ejecutar. Su |
licencia itíe (anta, su í. ato tai, que pocos dias dimos en ma-
nus de la juslicia. Supo lo que pasaba un .ministio grave,y
h¡^0 como cnaiido asento el b on compañía con, los n.as ane
males, que habiendo cazado un cieivo, lo adjudicó todo paia
si: dcvsla maneta se letanló con ello, y para hacerlo con un
poco de color, coménzd .un puco de estiuendo. como, que i

-nos queiia hat er una causa. Yo cuando lo aciidí á él for*
mand > quejas de semejante ag.avio, haciéndome de ios godos;
y él que otta cosa no deseaba me hizo todo buen ac. gimiepto,
sentóme á par desí, picgunlóm»- ¿de.qué tierra eraPdijih
que dé Sevilla. jObl dijo, ¿ce Sovi.ía ? ia mejor tierra de todo
el, mundo. Comenzóme á tiatar de/Ja, ei.giar.deciépdome sul
cosas como si de aquello me lesultora boma ó provecho. Pre«
gicOtoine, ¿que quiénes hablan sido allí mis padres? Y Cuando
ae los nombré, dijo haber sido sus grandes amigos y cunocí*
des: refirióme cierto pleito qué siendo él allí j-nz había sen*
tchciado en su favor; y d=jome, que tenia por cie» lo aun .ser
mi mache viva, porque la, ronoció much > eti sus mocedades:
tanto íiic dijo que solo le falló haceríne su.dendp muy cercano,
liaitü lo espetaba yo cuando tap {.articúlales cosai me d-cia
y senas me daba., y entie mí upciu : Todo lo pueden los po¬
di rosos: yacoidt nie de cierto juez, que hahiendo usado fide»

vlisimanienle su jiidiratina, y siei!< o j esiderciacio, nose le hi¬
zo algún cargo de otra iM)sa que dé haber sido muy hutnnnii-
ta : lo cual como se le reprendiese tnuóho, respoi dió: Cuan-
-do á mí me ofrecieron este caigo, solo me man.clar.m quejo
biciesé con rectjlud, .y así la cumplí ; véas»: teda la instrucrion
que me dieion: y donde se trata en ella de que fuese castO;
y h'ganme di llo cargo. De manera, que porque no lo Jh-vai
dicho espiesanieutc, les pan ce que no van contra .su oUcio,
auaqutt barran todo un pueblo; cQmo lo Lazo cierto jueZ) quo
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hija de una pobre luuger, cuando vio ef daño hecUo, 1«fue á suplicar que ya pues la lenia perdida , se la diese,
porque no se divulgase su desboma; y sacando él un leal
de á ocho de la bolsa, le dijo: heriiiana, yo no sé de vues¬
tra hija; veis ahi esos ocho reales, decidlos de misas à san
Antonio de Padua, que os la depare. Ahora bien, mas yo
EO sé á quien esto le parece bien. Pierdo el seso del pococastigo que se hace por delitos tan graves. Mandóme ir ámi casa, oneciéndose de hacerme mucha merced , y quetendría niuclia cuenta con io que se me olVeciese, que bas¬taba ser de Sevilla y hijo de laies padres, para que cóu mu¬chas veras acudiese á mis negocios.

Con esto me volví, y á pocos dias estábamos á solas mi
muger y yo bien descuidados, veis aquí una noche que an¬daba de ronda, se llegó á nuestra puerta, y haciendo llamar
á ella, preguntaron por mí, pidiendo para su merced un
jarro de agua. Entendile la sed que traía , supliquele con ins¬
tancia que me hiciera merced en bebería sentado ; él no de¬seaba otra cosa; entró, y dándole nna silla, le sirvieron una
poca de conserva, con que bebió. Comenzó la conveisacion
de que venia cansadísimo, y que había visto aquella noche
mugeres muy hermosas, empero que ninguna tanto cómo lamia. Dijo que la loaban mucho de buena voz; yo le dije
que pidiese la vihuela, y pues dello gustaba su merced, que
cantase alguna cosa : bizolo sin algun melindre , parecién-donos á entrambos que seria de mucha importancia tenergrangeado un tan buen personage por amigo para lo que allí
se nos pudiese ofrecer. El hombre quedó pasmado de verla
y oírla, y cuando se quiso ir , me mandó que lo visitaseá menudo. Despidióse, y quedémonos tratando de cosas pa¬sadas, y como por las venideras nos venia tan á propósitoaquel favor , con quien seríamos tenidos y temidos. Yo lovisité algunas veces, -y uno de ios dias que iba mas descuidadode cosa que me io pudiera dar , me dijo : que pues él es¬taba vivo, ¿por que no queria con su calor tratar de algunacomisión que me fuese honrosa y provechosa ? Bespondile quele besaba las manos por merced semejante ; mas que porno cansarlo, no habiéndole en algo servido, no trataba dello.Entonces vendiéndome las amistades de mis padres (aunquemas era por ganar la de mi muger) me ofreció una comi¬
sión, dioiendo que me sería muy provechosa. Dile por ellolas gi'aoias, que fueron principio de todas mis desgracias;porque dentro de dos dias me puso los papeles en la matvc,con orden que fuese á haoer cierta cobranza per el consejode Hacienda, la cual sacó (pidiéndola para mí) de un su
Cr%a amigo qtie abiátU en aquel'tribunal, dioiendo serlo yo
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inuclio suyo, y peiíiona beneinéiila , <!ígou de cosas muy
graves, cual se vería por la buena satislacion que (latía de
lui peisoiia y negoeijs. Cuando la tuve despacbada, salí de
mi casa bien coutia tuda mí voluntad, porque llevaba ocho¬
cientos niaiavcdís de salario; y para quien como yo oslaba
tan mal acustuinbiadu á buena mesa, no ttmía para comen¬
zar á comer con ellos, cuanto mas para poder alioirar, que
traer ó enviar ¿i mi casa; empero érame ya Forzoso bacerio;
cailé, y tóiiudo por cscusar mayonís dañjs. Parlimcí y per-
diuie, porque le parecio al señor que con me.cedcs agenas
babía de ganar esclavos que le sii viesen ; y que de aquellos
ocbocientos maravedís pudiera repailit con mi muger, sus¬
tentándose atiibas casas, y aquello nos bastaba por paga,
con que no solo había de ser íVanco de pecbo y de todo
dereciio, empero que no se baltia de mirar al sol ni recehir
visitas mas de la suyo. Quiso ser tan juez de mis cosas y
apretarlas tanto, que murían de hambre y se iban cada dia
vendiendo las alhajas para snslento. No le pareció bue¬
na cuenta ni aun razonable á nn huéspeda , ser muciía la
sujeción y poca la provision. Comenzó á rozarse la primera,
también falseaba la tercera, que era una sn muy grande
amiga, porque pensó sacar dcste mercado muy buenas fe¬
rias, y cuando el señor sintió la mala consonancia, pare-
ciéndole que con mi presencia se remedíaria lodo, hizo que
no se me diesen mas prorogaeiones, y que me mandasen
venir á dar cuenta de lo hecíiO. íliciéronlo y volví muy de
mejor gana de la con. que fui, porque volví empeñado y
hallé mi casa gastada. El creyó que mi presencia fuera par¬
te pata el remedio de su gusto, y salióle al revc.; porque
con mi presencia cr»;ció el gasto y la libertad paia poderlo
hacer, liallóse rematado, sin saber como mejor negociar, y
pareriéndole que ninguna cosa ya haría tanto al caso como el
rigor , para cogernos por ceca , cruzadas las manos , y con
láprimas le fuésemos á pedir misericordia, tratf) con sus com'

Í)añeros de baceinos desterrar, y así nos lo notificaron. Yolice mi cuenta; este señor lo pretende ser tanto, que quie¬
re que yo le sustente la casa v el gusto, vendiendo lo que
con muchas afrentas y trabajos he adquirido ; pues quedar
no puedo, si me falta la lilx'iiad con que ganarlo, menoi
mal será obedecer, que aunque para nosotms es duro, para
ellos será doloroso; si nos quebramos un ojo, le sacamos á
el dos, pues le falla la cuenta que hizo, y le sale al reves
el pensamiento. Dcmns desto, al fin de aquel año se cum-
plian ios diez en que babia de pagar á mis acreedores ; ve
Dome todo á cuenta. Ya yo sabia estar mi madre viva, hice
alquilar un coche para nuestras personas, y dos carros para
llevar la hacieuda y gente, dejando la corte y cortesanofi;

L·
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CAPÍTULO VI.

Llegaron á Sevifla Guzman de Aífarachc y su muger : hallaGuzman á su madre ya muy vieja ^ vásc su muger à Halla conun capitán de galera , xlejúndole soto y pobre ; vuelve à»hurtar
como solia.

Ciomo los que se escapan de algun grave peligro, que pen¬sando en el siempre, aun les parece no verse libres, meacuerdo muchas veces (y nunca se me olvida) mi mala vida,y mas la del discurso pasado, el mal estado, poca honra,lalla de respeto que tuve á Dios todo aquel tiempo que se¬guí tan malos pasos, admirándome de mi que luesc tan bru¬to, y mas que fcl mayor de los hombres, pues ninguno detodos los ciiados en la tierra permitieron lo que yo, hacien¬do caudal de la torpeza de mi muger, poniéndola en la oca¬sión, dándola tácita licencia, y aun espresamente mandán¬dole ser mala, pues le pedia la comida, el vestido y sus¬tento de la casa , estándome yo holgando y lonií-enniesto.Terrible caso e.s ^ y que pensase yo de mí ser hombre debien ó que tenia honra , estando tan h'jos della y Fallo delverdadero bien. /Que por tener para jugar seis escudos qui-liese manchar los de mis armas y nobleza, perdiendo lomasdificultoso de ganar, que es el líoinbré y la opinion! |Qu6profanando un tan santo Sacramento, usase de manera del,que habiendo de ser el medio para mi salvación, lo hiciesecamino del infierno^ por solo tener una sola desventuradaI comida ó por Un triste vestido! /Que me pusiese á peligro,<|\ie á espalda vuelta y aun rostro á rostro me lo pudiesendar por afrenta, obligándome á perder por ello la vida! Qu»un hombre no pueda mas, que lo sepa y disimule, ó por elmucho amor, ó por el mucho dolor, ó por no dar otra cam¬panada mayor, no me admira; y no solamente pudiera noeer esto vicio, mas virtud y mérito, no consintiéndolo nidando favor ó entrada pam ello: mas que como yo no sologustaba dello, mas que si necesario era les echaba como di¬cen la capa encima: no sé si estaba ciego, si loco, si he¬chizado, pues no lo consideraba, ó como si lo consideré, nole puse remedio, antt's lo favorecía, j Oh loco, loco, milveces loco! ¡qué poco se me daba de todb, sin reparar enlo mal que se coinpadecian honra y muger guitarrera , nique diese solas á otros que á mí con ellaí Suelen los hom¬bres para obligar á sus damas darles músicas y cantarles enUS calles: pero mi xauger eOamoraba los hombres, yéndole»
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Á tañer y á caular á sus casas. Bien claro está de ver que
taies {gracias de suyo son apetecibles, ¿pues cómo convidando
con ellas no me las hablan de codiciar? ;Qué juicio tiene uu
hombre que h ladrones descubre sus tesoros? ¿con qué des¬
cuido duerme, ó cómo puede nunca reposar sin temor que
no se los hurten? ]Que íuese yo tan ignorante, que ya que
pasaba por semejante flaqueza, viniese por inicies á dar ea
otra mayor, loar en las conversaciones, en presencia de aque¬
llos que pretendían sei- galani'S de mi esposa, las prendas y
partes buenas que tenia, pidiéndole y aun mandúndole que
descubriese algunas cosas Jlirilas , pechos , brazos , pies y
aun y aun (quiero callar, que me corro do imaginarlo) para
qiie viesen si era gruesa ó didgada , blanca , moiena ó roja/
j Que ya todo anduviese de rompido, que aquello que en
otro tiempo abominaba, con el uso y IVecucntacion se me
hiciese f icil y entreteí.imieiito ! ¡Que b*. consintiese visilas, y
aun se las Irujesi? ;í «asa, v dejándolas en ella, me volviese
ó ir fuera, y sobre lodo quisiese hacerlos tontos à todos para
que me dirscn á enlender que CMÚan ser aquello bueno y
lícito, siendo depravado y malül ¡Que la hiciese salir á so¬
licitar comi'íiones y buscarme ocupa' iones á casa de ])ersona-
ges que la codiciaban, y que me diese j)Or desentendido de
Ja infamia con que á su casa volvía con ellas ó sin ellasl
]Qué dándole tantos banquetes, joyas, dineros y vestidos, qui-
fiíera yo creyesen se los daban á bunio muerto, y por sus ojos
vellidos, por amistad sola, sencilla, sin diblez y sin otra
pretension 1 ¿Qué puedo responderme, ó qué se podia espo-
rar de mi, que no solo lo consentia, mas juntamente lo
causaba? Tuyo mucha razón el que viéndome algo medrado
en-Madrid , en la cárcel y eh mi presencia dijo :, Veisme á
nü aquí que ha tres años que estoy preso por 1. dron , por
falsario, por adúltero, por maldiciente, por matador, y
otras mil causas que me tienen acumuladas, que con todas
ellas muero de hambre ; y cl señor Guzman con solo dar á
su muger una ,poca de íicoucia j vive libre, descansado y
rico. íQué podréis creer .que sentí? jOb, maldita riqueza,
maldíló descanso,.maldita-libertad, y maldito sea él dia que
tal consenti, ya fuese por.amor, por necesidad, por privan¬
za ó algun oti'o inlei-és! Mas para que se conozca el parade¬
ro que ticqc tpdo lo que así se graugea., y el desdichado fin
de tales gustos, contaré mis desdichas, discurso de mi auiaí-
ga vida, y en, hií mal empleada,

Capiin^bamos á èevilja .como. dicen, al paso del buey,
mp mucho espacio , porquç se le mareaba cu el coche una
ialdérillá que; llevaba mi muger, en quien tenia puesta su
felicidad y c,ra. tçdç su,ycgalo ; que es cosa muy esencial y
propia eu una dama uno dcstos perritos^ y asi-podrían pasar
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sin elîos como an médico sin guantes y sortija , un boticario
sin agedrez, un barbero sin guitarra , y un molinero sin rabo"
tico. Cuando allii llegamos, con el deseo de aquellos perule¬
ros y de ver nuestra casa hecha otra de la contratación
las indias, barras van, barras vienen, que pudiera toda l'a-
bricarla de piala, y solarla con oro; ya ni.e parecía verlos
entrar asobarcados con barras, las faltriqueras descosidas con
el peso de los escudos y reales, todo para ofrecer al ídolo:
con aquello me vengaba del que nos enviaba desterrados, -y
entre mí le decía: íOh, traidor, que por donde me pen¬
saste clavar te dejé burlado! -A tierra voy de Jauja, donde
todo abunda, y las calles estan, cubiertas de plata; donde
luego que llegue nos vendrán á recebir con palio , y manda¬
remos la tierra. Con estos y otros tales pensamientos al em¬
parejar con san Lázaro , se me refrescó en la memoria cuan¬
to allí me pasó cuando de Sevilla salí , vi la fuente don¬
de bebí, los poyos en que me quedé dormido , las gradas
por donde bajé y subí, vi sn santo templo., y desde acá fuéra
dije: I Ah , glorioso santo! cuando de vos me despedí sají
con lágrimas, á pie, pobre, solo-.y niño; ya vuelvo ú veros
y me veis rico, acompañado, alegro y hombje casado. Be-
prescntoseme de aquel principio lodo el rliscurso ele mi vida
hasta en aquel mismo punto; acordóme de la ventera y ven¬
ta donde me dieron aquella buena tortilla de huevos, y el
machuelo de Cahlillana ; mas ya lo habla dejado á la náano
derecha; entré por* aquella' calzada 'real , dimos vuelta por
el campo, cercándo la ciudad basta el meson de los carros,
donde por fuerza los raiós habían de parar, y como todos
aqjiellos eran p.isos muchas veces andados en mi niñez, y
tierra conocida donde recebí él ser, alegrósenie la sangre,
como si á mi madre misma vhíra. Reposamos allí aquella
nnclie mny bien, mas á la mañana me levanté con el sol
para buscar posada y despachar nil ropa del aduana, y tam¬
bién á procurar si por ventura liailase á'quien de mi .madre
nos dijese; mas por buena diligencia que hice, no-.-fue de
provecho ni dclla hallé rastro : creí hallailo todo como lo
había dejado, mas aun sombra ni memoria .dello-habia, que
unos mudados, ausentes otros, y los más muertos, no había
piedra sobre piedra. Dejélo .hasta mas de propósitò »por da
priesa que tenia entonces de acomodarme, y andando bus¬
cando á donde ví una cédula sobre la puerta de una casa
en los barrios de san ¡Bartolomé; hice que me la enseñasen,
víla, y parecióme buena por entonces; concértela pór meses,
V pagando aquel adelantado, hice pasar á,ella toda mi ropa.Descansarnos dos dias comieudo y durmiendo, hasta que y»le pareció á Gracia que no era justo haber llegado á -ciudad
tan ilustre, de tanta íama por todo el mundo, y dejar dte
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salir a pascaría. Fuime á GiacíaS, concertéle un cscuderodc
quien se aconjpañase, porque supiese andar las calles y fuese
á donde mas gustase, sin rodear ó perderse, ni andar pre¬
guntando, y en mas de quince días no dobló el manto, que
manana y tarde sienipie salia, y nunca se cansaba ni harta¬
ba de ver tantas grandezas; porque aunque se habla bailado
bien todo el tiempo que residió en Madrid, y le paieeia que
hacia la coite ventajas á todo el mundo con aquella mages-
tad, grandezas de señores, trato gallardo, discreción gene¬
ral y libertad sin segundo , hallaba en Sevilla un olor de
ciudad, un otro no sé qué, otras grandezas, aunque no en
calidad, por faltar alli reyes, tantos grandes y titulados, à
lo menos en cantidad ; porque había grandísima suma de ri¬
quezas, y muy en menos estimadas , pues corria la plata en
el trato de la gente como el cobre por otras partes , y con
poca estimación la dispensaban francamente. A pocos dias
lleg) la cuaresma y vio la semana santa de la manera que
allí la celebran , las limosnas que se hacen , la cera que se
gasta; quedó pasmada y como fuera de si, no pareciéndoíe
que aquello pudiera ser, y esceder mucho eu las obras á lo
que antes le habían dicho con palabras. Ya en este tiempo
y pocos dias después que á la ciudad llegué con mucha so¬
licitud por señas y rodeos vine á saber de mi madre , y se
pudo decir haberlo hallado por el rastro de la sangre ; pues
tratando mi muger con otras amigas damas y hermosas,
preguntando por ella , vino, á saber como asistía en compa¬
ñía de una hermosa moza, dç quien se sospechaba ser ma¬
dre por el buen tratamiento que le baria y respeto con que
la ttataba; mas verdaderamente no Ip era ni tuvo mas que
à mi. Lo que acerca deslo hubo solo fue que como se viese
sola , pobre, y que ya entraba en edad, c^ió aquella mucha- .
cha para su servicio, y salióle acaso de proyecho , y así se ¡
valían las dos como mejor podían. Yo cuando supfi delia '
hice mucha instancia para traerla conmigo por la ujala gana |
con que dejaba su mozuela, tanto por haberla criado cuauto \
por no venir á manos de nuera, y siempre que se lo roga¬
ba me respondía , que fias tocas en un fuego nunca encien- ¡
den lumbre á derechas. Que no era tanto el dolor que con

Ja soledad padecía' uno solo cuanto la pena que recibe quien ;
tiene compañía contra su gusto ; y pues nunca nuera se llevó |
<7 derechas con su suegra^ que mejor pasaria mi mugar sola *
conmigo que con ella ; mas el amor de hijo, pudo tanto
que la hice venir en mi deseo. Era mi madre, deseábala |
regalar y darle algun descanso: que aunque siempre se rae
repreííentaba con aquella hermosura y frescura de rostro, con
que la dejé cuando della me fui, ya estaba tal, que con di*
ficultad la conocieran. Ilalléla flaca, vieja, sin dientes, ar-
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TUfÇada y muy otra en su parecer. Consideraba en ella lo quô

I ios años estiapaíi; volvía los ojos á mi mu^er . y decía: lo
iniíímo sera esta dentro Hh cuatro días , y cuando alguna
mu^er escape de la íealdad que causa ia vejez , á lo menos
habrá de caer por fuerza en Ja de ia muerte. De mi ligu-
raba lo mismo; empero en estas y otras muchas y buenas
consideraciones que siempre me ocurrían , hacia como el
que se detiene á beber en alguna venta, que luego suelta

i la taza y pasa su camino. Poco me duraban , túvelas en pie
I siempre, nunca les di asiento en que reposasen, porque las
i que había en la posada estaban ocupadas de la sensualidad
'

y apetito. A instancia mia se vinieron á juntar suegra y nue¬
ra; mi madre ya la conocistes, y si no de vista, por sus fa¬
mosas obras, pudieráseles sujetar cualquiera otra de niuy ga¬
llardo entendimiento, asi por serlo el suyo como por la do-
trina con que íue criada, y sobretodo Jas esperiencias lar¬
gas de sus largos años. Dábale buenos consejos que no ad¬
mitiese mocitos de barrio , que demás de infamar, decía
deílos que son como el a¿^ua de por san Juan , quitan el pro¬
vecho ^ y cll(S no le dan. Acaban en sus casas de comer, no
tienen que hacer, viénense á la nuestra, quioren que los
entretengan en buena conversación, estánse allí toda la tarde
tres necios en plata y un majadero en menudos^ no con mas
fundamento que ser del barrio. De pages de palacio y es-

I tudiantes decia lo mismo; son corno cuervos que huelen la
carne de lejos, y de otra cosa no valen que para picarla y
pasearla. Decíale que hiciese cruces á su puerta para los ca-
sado.ç, que de ningún otro modo podria resultarle algun
otro daño; porque las mugeres con el zelo haçen muchos
descunciertos, y cuando nras no pueden, se van á un juez,
y con cuatro lágrimas y dos pucberitos alborotan el pueblo
y descomponen el crédito. Tan ajustada tenia la cuenta y
tales liciones le daba como aquella que del vientre de su
madre nació enseñada. Sacábala siempre tras de sí, no de¬
jando estación por andar, fiesta por verni calle por pasearw

Cuando venían á casa, unas veces volvían con amadicítos,
otras con alanos, y dellos escogían los que mas á mi madre le
parecían de provecho, que como tan baquiana en la tierra todo
lo conocia ; y como sábia todo lo traceudia. Decia de los caba-
llerilos, que ni por lumbre; porque por el yo me lo valgo, mi
alcorzado y copete, mi lindeza lo merece, aun creían queies
babiati de convidar con ello y hacerles una reverencia. Harto
hizo y trabajó porque no la conociesen los de la plaza de san
Francisco, temiéndose de so trato; pues en comenzando los
escribanos de la justicia , no paraban hasta el que asiste al
cajón , a quien Ies parecia debérseles todo de derecho; empero
no pudieron escaparse dellos, que por bien ó por mal, por fie-
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ros y amenazas, como absolutos y disolutos (digo algunos) ha¬
cen mas tiranías que Tolila ni Dionisio, como si no hubiese
Dios para ellos. La flota no venia, la ciudad estaba muy apre¬tada , cerradas las bolsas , y nosotros abiertas las bocas, mu¬
riendo de hambre, vendiendo y comiendo, y sobre todo pe¬
chando; íbanos mal, porque aun con esto á cada repelón des-
tocal)an la muchacha, por cada nifieria nos hacian mil fieros,
no había picaros que no se nos atreviese , unos con mi scfjor
don fulanos y otros con don zutano. Mi muger andaba te¬
merosa y muy cansada de tanta suegja , porque como con¬
migo estuvo siempre con. tanta libertad, y se hallaba con ella
sujeta, sin ser señora de su voluntad , si la una hablaba , la
otra rezongaba, de cada pulga fabricaban un pueblo, Íevan-

.tábase tal tormenta , que por no volverme à ninguna de las
parles , tomaba la capa en viendo los delfines encima del
agua, sáltame huyendo á la calle, y dejábalas asidas de las
tocas. Tanto se indignaba mi muger que no volviese por ella,
pareciéndole que à tuerto ó á derecho ayude Dios á ias nuestros^
que con razón ó sin ella me había de poner contra mi ma¬
dre , mas no era lícito. Fuéme cobrando tal odio, abor-
Tcciéndome tanto, que hallándose con la ocasión de cierto ca¬

pitán de galeras de Ñápeles que allí estaba , trocó mi amor
j)or el suyo, v recogiendo todo el dinero, joyas de oro y pla¬
ta con que nos hallábamos entonces, alzó velas y fuese á Ita¬
lia , sin que mas delia supiese por entonces. Yo habia oido
decir, que aquel era verdaderamente loco, que buscaba su mu-
.ger habiéndosele ido, ó que ai enemigo se le habia tàe hacer
la piicnlc de plata por donde huyese; parecióme que solo me
iria mejor que mal acompañado , que aunque sea verdad quetodo lo constunlia y dello comía , ya me cansaba, porque ca¬
da cual me acosaba. Ved la fuerza del uso , como siem¬
pre me crié .-sujeto á bajezas, y estuve acostumbrado á oír
afrentas niño y mozo , también se me hacian fáciles de lle¬
var cuando era hombre. Mi muger se fué. merced me hizo;
porque fuera de la obligación de consentirla, estaba libre del
pecado cotidiano; yo no la eché, por su gusto se ausentó; se¬
guirla era imposible, por el riesgo que corria si á Italia vol¬
viera, Recogíme con mi madre, fuimos vendiendo para,co¬
mer las alhajas que nos quedaron ; mas como nos quedaron
mas (lias que alhajas, ai cabo de pocos, nos dieron alcance;
san Juan y Corpus Chiisti cayeron para mí en un dia, faltó
que vender, dinero con que comprar, hallóme roto sin que
vestir, ni otro remedio con que lo ganar sino con el antiguomió. Salíame las noches por esas encrucijadas, y cuando ámi casa volvía, venia cubierto con dos ó tres capas, las que
con menos alboroto y riesgo podia cautivar, á la mañaiía, ya
entre los dos, amanecían hechas ropillas, dábamoslas i ven-
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' der en gradas, 6 buscábamos modo como mejor salir dellas. Ño

le contentó este trato á mi madre , por no haberlo jamas usa¬
do, y por no verse afienlada en su vejez: así acordó de vol¬
verse á su tienda con la mozuela que antes tenia, la cual asi
se alegró cuando la vió en su casa, como si por sus puertas en¬
trara todo su remedio. Yo me acomodé con otros camaradas,
para pasar la vida en cuanto se llegase otro mejor tiempo:
servíales de dar tiazas, ayudábales con mi persona en las oca-

! «iones, íbamos por las aldeas y pueblos comarcanos, nunc{> fal¬
taba por los tras-conales algunas coladas, que con las canas¬
tas mismas trasponíamos en los aires. Teníamos en los arraba¬
les y en Triana casas conocidas , á donde sin entrar en la ciu¬
dad hacíamos alio, y despues poco á poco, lavado y enjuto,

I lo íbamos metiendo, ya por las puertas ó por cima de I09 mu-
j IOS, despues ele media noche cuando.la justicia estaba retirada-
' Para los vestid("s de paño y seda que lesgatabamos, tcniamos
j roperos conocidos, á quien lo dábamos de buen precio, sinI que perdiésemos blanca del costo, y una vez entregados, ya

I sabían bien que aquellos eran bienes castrenses, ganados eni buena guerra, y que los habían de disfrazar, para que nunca
I fuesen conocidos ó su daño; que no teníamos mas obligación

que darles la mercadería enjuta y bien acondicionada, puesta
las puertas adentro de sus casas, libre de aduana y de todos

j derechos, y allá se lo hubiesen. La ropa blanca tenia buena
i salida por la buena comodidad que se ofrecía las noches en
I el baratillo; ganábase de comer honrosamente, y de todo sa¬

líamos bien. Üna temporada del invierno fueron las aguas tan
continuas, que nadie salía de &u casa, ni daban lugar á que

I se la visitásemos; andábamos estrecho/? de dinero, y como pa¬
sando por una calle viese que se había caído toda la delan¬
tera de una casa, pregunté cuya eia; dijéronme ser de una
señora viuda ; fui é su casa , y díjelc, que pues allí no habla
morador , me diese Ucencia para entrarme dentro y se la guar¬
daria. Ella temerosa de que no se me cayese toda encima,
me dijo, que mirase bien lo que bacía , porque se venia porel suelo; y respondíle, que no importaba, porque allí babia
un aposento alio seguro en que poderme recoger , que los
pobres no tenían que temer ni que perder , pues aun traen
sobrada la vida, Dióme licencia de muy buena gana, y den¬
tro de cuatro días ya no le habin dejado por quitar puerta n£cerradura : otro dia me fui á la plaza de san Salvador, y hice
.pregonar, que quien quisiese comprar cuatro ó cinco mil te¬
jas que yo üe las vendería. No se hallaba .entonces una por•lúngnn precio; vinieron á mí desalados tres ó cuatro albañiles,
y á cual primero las había de comprar , no falló sino acu¬chillarse. Concertélas á cinco maravedís , y llevándolos á mi
c.asa les enseñé los'tejados, diciendo ser yo el mayordomo.
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y que mí ama quería hacer la ca>a de terrados. A vuelta de îôi
mies también les sefjale alg^iinos de los vecinos paredaños de
donde las habían de quitar ; diéroiime seiscientos reales á buena
cuenta de lo que montasen basta cinco mil, y quedaron de ve¬
nir por ellas otro dia. Cuando tuve mi dinero cobrado, funno
á Ja señora de la casa, y dijele, ¿qne por qué consentia tan
grande Listima, que su mayordomo habla vendido ya las puer¬
tas todas y las tejas de los tejados? Ella se alborotó, diciendo
que no tenia mayordomo , ni sabia quien tal pudiese haber
heclio. Yo entonces le dije : pues para que vuestra merced
vea quien lo hace, ya me han mandado salir deHa, y boy me
mudo á otro parte, porque mañana por la mañana vendiíin á
quitar y à llevar las tejas : mande vuestra merced enviar ó ir
aílii, y verán lo que pasa. Con estome despedí della,y otro dia
desde lejos, puesto á una esquina , me puse á ver el alboioto,
que fué 'muy para ver; los unos á destejar, la buena señora por
defender su hacienda; en resolución, dió querella del albafa
pobre, y no solo no quitó las lejas, empero le pagi) las puertas.
Con esto pasé algunos dias, encerrado en casa con muy gen¬
til brasero , basta que ya no me buscaban, pasado aquel pri¬
mero movimiento. Hacíase un dia en san Agustín una fiesta,
y como las tales lo eian para nosotros , acudí á ella, y senlíle
á un hidalgo bullo de dineros en la faltriquera debajo de la
espada , y al pasar por un paso estrecho levanlésela un poco, y
metiendo la garra , dilc tumbo en ella, sin que real se me
escapase: mas la inquietud me impedia poder sacar la mano
llena, que venia colmada, y fué forzoso caérseme mucha par¬
te dellos en el suelo. Pues como estaba ladrillado el claus¬
tro. y hiciesen al caer muclio ruido, dejélos caer todos, y me¬
tiendo la mano en mi falliiquera, allí en un punto saqué della
un lienzo, y dando voces á la gente que se desviase, por¬
que pot sacar aquel lienzo se me habla derramado aquel
dinero, todos hicieron higar; y el buen señor á quien se los
habia robado, movido de enrielad, oyendo mis lástimas, que
decia irlos á pagar á un mercader, se bajó conmigo al suelo,
y me los ayudó á recoger , sin que faltase blanca. Díle las
gracias por ello,, y fuíme muy contento á mi casa. De aqui ta
nació el pico al (garbanzoeste hiirlillo fué mi peidlcion, sien-
po el último que hice , y el que mas caro de todos me cos¬
tó; porque aunque algunas veces me habían tenido preso por
semejantes heridas , de todas habia salido á buen puerto, con
dineros negociaba cuanto quería , y allí no se trata de.otra cosa,
sino de buscar de comer cada uno ; mas esta vez no me valie¬
ron tiiunfos, que los habia renunciado. Como me vi con di¬
neros , quise prevenir primero que se gastasen, do donde va-
lerme de otros, porque siempre que con mi habilidad podia
socorrer la necesidad, no buscaba pesadumbres. Yo me halíab»
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I coo algunos bolsos de los que había cortado, y algunas pie-

; Cecilias que dentro dellos habia cogido : di á guarnecer uno , el
mejor que me pareció, y metiéndole d<'ntio seis escudas en tres
doblones de oro, cincuenta reales en plata, un dedal de pla¬
ta y cuatro sortijas, io llevé á mi tnadie, y se lo ensebé muy
de espacio, y aun se lo di por esciito que lo fuese decoran-

^ do, sin que se le pudiese olvidar letra, poi lo que importaba
la buena memoiia. Y bien instruida en lo que después habia

• de hacer, me fui á la celda de cierto lamoso predicador, en
opinion de un santo, y dije : padre mío, soy un pobre Ib-
rast-ro, vine á esta ciudad, y estoy en 4^]la muy necesitado;
deseo de acomodarme, si hallase alguna casa honrada donda
tuviese una poca de quietud en el alma , que solo eso pre¬
tendo; y no repararia en el salario, porque con un honesto
vestido y una limitada comida para poder pasar, no tengo ni
quiero mas grangeria. Y aunque me veo tan añigido y roto, que
por mal vestido no hallaré quien de mi se quiera servir y pu¬
diera tiiuy bien va ernie socorriendo mi necesidad en esta oca¬
sión, tengo p. r mejor padecerla, esnerando en el Señor, que
condenar mi alma, ofendiendo a su divina Magestad, en usur¬
par á nadie su hacienda. No permita el Señor , que biç^ne»
ágenos ine saquen de trabajos corporales, dejandonne d^feda
la conciencia. Yo salí esta mañana de mi casa paia ir á bus¬
car donde trabajar, con que comprar un pan que comer, y
me hallé aquesta bolsa en medio de, la calle ; quise ver qué
tenia dentro, y cuando senti ser dineros, la volví á cerrar, con
temor de mi flaqueza , no me obligase á hacer cosa ilícHa.
Vuestra paternidad la reciba; y pues el domingo ha de predi¬
car, la publique. Podríase ser, que paieciese su dueño y te¬
ner della mas necesidad que yo; ayúdele Dios con ella, quo
no quiero mas bienes de aquellos con que su divina Mages¬
tad mejor ha de ser de mí servido. El fraile, cuando me oyó y
vio tan lieroica hazaña, creyó de mí ser algnn santo: solo le
faltó besarme la ropa. y con palabras del cielo me dijo : her¬
mano mió, dadle á Dios muchas gracias, que os ha dado claro
entendimiento y ciencia de lo poco que valen los bienes de
la tierra, confiad que quien os ha comunicado ese tal espíritu,
también os dará lo que le cuesla menos y tiene dada su pa¬
labra. El que á los gusanillos, á las ni.·ïs desventuradas y tris¬
tes gusarap-as y sabandijuelas no falla, también os acudirá con
todo aquello de que os viere necesitado. Esta es obra sobre¬
natural y divina, que pone admiración á los hombres, y da
motivo á los ángeles qtie le alaben , por haber criado tal hom¬
bre; don suyo es, reconóceselo, y dadle por todo alabanzas^
perseverando en la virtud. Yo haré lo que me pedís, y vol-
vé por acá un dia de la semana que viene , que yo confio
«n el Señor que os ha de hacer mucho bien y merced. Cuan-
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do aquesto me decía, me daba lanzadas en el corazón, porque
considerada su mucha santidad y sencillez , con mi grande
malicia y bellaquería , pues con tan mal medio lo quería
hacer instrumento de mis hurtos , reventáronme las lá¬

grimas, creyó el buen santo, que por Dios las derramaba, y
también como yo se puso tierno. Esto se quedó asi basta el
domingo , que fué día de Todos los Sanios , y cuando fué á
predicar, gastó la mayor parte de su sermon en mi negocio,
encareciendo aquel acto , por haber sucedido en un sugeto
de tanta necesidad; exagerólo tanto, que movió á compasión Î
á cuantos se hallaron para hacerme bien. Así le acudieron
con sus limosnas que me las diese. Luego lunes por la ma¬
ñana mi madre acudió á la portería, preguntó por aquel pa-

' dre , diciendo tener con él un caso iniportantísimo, y como
la vió el porteio tan angustiada, se lo llamó al momento; cuan¬
do se vió con él, asióle de las mano*s y de los hábitos, echán¬
dose de rodillas por el suelo hasta querer besarle los pies,y .

di jóle, que la bolsa era suya, que por un solo Dios sola die¬
se : dióle las señas de todo , corno quien bien las tenia estu¬
diadas, y el fraile se la entregó, conociendo ser verdaderas.
Cmando mi madre la vió en sus manos, abiióla, y sacando un
doplon de los tres que dentro tenia, se lo dio al padre que me
lo 'diese de hallazgo, y cuatro reales para dos misas á las áni¬
mas de purgatorio, á quien dijo que la tenia encomendada. '
-Cobró con esto su bolsa, y llevómela luego á la posada, sin
faltar ni un alfiler de toda ella ; que aun con cuidado le me¬
tí dentro un papelillo dcllos, porque pareciese todo ser cosa
de .muger. Despues de pasado esto de allí á dosdias , miércoles
por la tarde fui á visitar á mi fraile, que ya me tenia un cofre
lleno de vestidos , que pudiera bien romper diez años, y di¬
neros que gastar por algunos dias: dióineló con alegré rostro,
y mandóme que volviese otro día, que tenia una buena co¬
modidad que darme. -Fníme, y volví.cuando me había dicho,
y deapues de preguntarme si sabia escribir , y que lo enteré
de mi habilidad, me dijo, que cierta señora que tenia su ma¬
rido en las Indias, hu.^caba una persona tal que le adminis¬
trase su hacienda en la ciudad y en el campo; que si era
cosa dé mi gusto le avisase, pava que ¡tratase de lio. Yo luego
despues de darle las gracias, dije: padre imio , lo que toca
al trabajo de mi persona, la solicitud y fidciidad que se de¬
be, salo eso podré ofrecer ; empero no soy desta tierra m
tengp quien me conozca; si esa seqora me tiene de liar su
iliaaienda, querrá juntapaente quien á mí Re y no lo tengo;
solo este inconveniente hallo, vea vuestra paternidad agora
lo que fuere servido que haga. El respondió , que sena nu
fiador, y por aquello no lo dejase; acetélo de bacna volnu*
tad, .viendo ir por aquel camiuo mi negocio bien guiado: qn®
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I no hay cosa tan lacil para engañar â un justo , como santidad

Sagina en un malo.
CAPITULO VII.

Jlespnes de haber entrada Guzman de Alfarache à servir à una
uñara , la roba ; préndenlo y condénanla à las galeras por toda

su vida.

Tanta es la fuerza de la costumbre, "asi en el rigor de los tra¬
bajos, como en las mayores felicidades, que siendo en ellos
»n[)OrUntísímo alivio para en algo facilitarlos, es en los bie-
ne.'J el mavor daño, porque, hacen mas duro de sufrir el sen¬
timiento (Íellüs cuando faitan. Quita y pone leyes, foi'talecien-
do las unas y rompiendo las otias; prohibe y establece como
poderoso principe, y consecutivamente á la parte que se acues¬
ta; lleva tras de si el edificio, tanto en el seguir los vicios,
cuanto en ejercitar virtudes. TÜn tai manera, que si á la bon¬
dad se aplica, corre peligro de pode; so perder fácilmente, y
¡«otándose á lo malo , con grandísima dificultad se arranca.
No hay fuerzas que la venzan, y tiene poder sobre lodo caso.
Algunos la llamaron segunda naturaleza ; empero por csperien-
cia nos muestra que aun tiene mayor poder , pues la corrom¬
pe y destruye con grandísima facilidad. Si amargo apetece,
coD tal ai tiucio lo conserva y endulza, que como si tal no fue¬
se, lo vuelve suave; y acompañada con la verdad , es el mo¬
narca mas poderoso, y sü fortaleza inespugnable. ¿Quién sino
ella hace al pobre pastor asistir en los desiertos campos , en
la hondura de los valles , en las cumbres de los empinados
montes y sierras , contra las inclemencias del riguroso invier¬
no, snlriendo tempestades, continuas pluvias, vientos y aires,
yen el verano riguroso sol que tuesta los árboles, abrasa las
piedras y derrite los metales? Y siendo su fuerza tanta, que
uace domesticarse las fieras mas fieras y ponzoñosas, refrenan¬
do sus furias y mitigando sus venenos, el tiempo la gasta, con
él se labra y solo à él sujeta; porque para con él son sus lelas de
araña, hecha contra un elefante; que si ella es poderosa, él es pru¬
dente y sabio; y como ei ingenio suele sobrepujar á todas humanas
fuerzas , asi ei tiempo á la costumbre. Sigue la noche al dia, la
luz á las tinieblas, al cuerpo la sombra: tienen perpetua guer¬
ra el fuego con el aire, la tierra con el agua , y todos entre sí
los elementos. El sol engendra el oro, da ser y vivifica ; desta
manera el tiempo sigue, persigue y fortalece á la costumbre.
Hace y deshace, obrando sabiamente con silencio , según y por
el orden mismo que acostumbra ella con las continuas gotas
cavar las duras piedras. Es la costumbre agena , y el tiempo
nuestro ; él es quien le descubre la hilaza, manifesUndo,£ti ina«
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yor secreto, haciendo con el luego de la ocasión ensayo desús
artes. Con espeiiencia nos ensena los quilates de aquel oro , yel fin á donde siempre van siis pretensiones encaminadas, y
quien conmigo no tuvo alguna misericordia , pues en breve hi¬
zo público lo que siempre con Instancia procuré que íúese ocul¬
to. Todo lo dicho se verificó bien de mí en propios términos y
casos. \ Oh ^ cuantas veces tratando de mis negocios , concertan¬
do mis mercaderías, dando mis logros, fabricando mis mara-
fias por subir los precias, vendiendo con esceso mas al fiado
que al contado, el rosaiio en la mano, el rostro igual, y con
un en mi verdad en la boca (por donde nunca salia) robaba
públicamente de vieja costumbre, y descubriólo el tiempo!
jQuién y cuántas veces me oyeron y dije: Prometo i\ vuestra
merced, que me tiene mas de costo , y no gano un real en to¬
da la partida, y si la doy barata es porque tengo de dar unos
dineros para el tiempo; y daba otras causas,na habiéndolas
para ello mas de querer ganar à ciento por ciento de su mano
íi la mia ! | Cuántas veces también, cuando tuve prosperidad y
trataba de mi acrecentamiento (por solo acreditarme , por sola
vanagloria , no por Dios, que no me acordaba ni en otra cosa

pensaba que solamente parecer bien al mundo y llevarlo tras
de raí, que teniéndome por caritativo y limosnero viniesen á
jafeiir que tendria conciencia , que miraba por mi alma, y hi¬
ciesen mas de mí confianza ) hacia juntar y mi puerta cada ma¬
ñana una cáfila de pobres, y teniéndolos allí dos ó tres horas
porque fuesen bien vistos de los que pasasen, les daba despues
una flaca limosna , y con aquella nonada que de mí recebian
ganaba reputación para despues mejor alzarme con haciendas
agenasi j Cuántas veces de mi pan partí el medio (no quedan¬
do hambriento, sino muy harto) y con aquella sobra, como
se hábia de perder ó darlo á los perros, lo repartí en peda¬
zos, y lo di á pobres; no donde sabia padecerse mas necesidad,
sino donde creí que sería mi obra mas bien pregonada 1 jY
cuántas otras veces, teniendo sangriento el corazón y dañada
la intención, siendo naturalmente pusilánime, temeroso y flaco,
perdonaba injurias, poniéndolas á cuenta de Dios en lo público,
quedándome dañada la intención de secreto , con secjeto lo
disimulé, y en público dije: Sea Dios loado, siendo de mí
Terdaderameiite*ofendido, pues maldita otra cosa que impidió
ini vejgüenza, sino hallarme inhábil para ejecutarla, porque
▼iva la tenía dentro del alma 1 ¡ Guán abstinente me mostré otras
veces, qué ayunador y reglado , no mas de por parecerlo , para
poder guardar mas y gastar meaos: que cuando de agena sus-
lancia comía, cuando de lo del prójimo gastaba , un lobo e^ta-
l)a en mi vientre, nunca pensaba verme harto ! ¡Qué continua¬
mente visitaba los templos , asistía en las cárceles, por acredi-
tarme con lo* ministros oficiales délias, no por ios presos, aa-
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tes por sí alguna vez me viese preso , que ya me conociesen, y
nías me respetasen ! Si acudí á los hospitales, anduve romerías,
frecuenté df-vociones, royendo altaies, no faltando á sermon de
fama, -en jubileo ni á devoción pública, todos aquellos pasos
eran enderezados A cobrar buena lama para mejor quitar al
olio la capa. Pues no se me olvida , que bertas y mucbas veces
medecian , y supe de algunas cosas muy secretas, que por ser¬
lo tanto, cuando después ti ataba délias con sus dueños mismos,
aconsej ndolos ó corrigiéndol «sen ellas, entendían de mi que
(lebia saberlo por divina revelación, y asi lo daba yo á entender
por indirectas, ganando con aquello grandísima reputación , en
especial con inuger;*s, que tras esto y gitanas corren como el
vient;), ficiles en creer y ligeras en publicar, de cuyas bocas
iban esparciéndose mas mis alabanzas. Hartas y mucbas vecés,
cuando algun pob.ese quiso valer demi, como tenia tanta y
tal icpütacijn pedia limosna públicamente para él à los que me
conocían , y juntando mucho dinero, le daba muy poco, qup-
d^ndüine con ello, quitaba para mí la nata y dábales el suero.
Si queria hacer alguna muy grande bellaquería, lo primero que
para ello procuraba era pievenirme de una muy hermosa y
grande capa decoro con que cubrirla, para mejor disimularla^
con santidad, con sumisión-, con mortificación, con ejemplo,
y asolaba por el ])ie cuanto queria. Si no, vedlo agora, con
cuinla facilidad engañé á este santo: y no fue solo este daño
el que hice, mas otro mayor se siguió >, que fue dejarle falida
la opinion ; á lo menos pudiéralo quedar cuando tan bien zan¬
jada no la tuviera, que instrumento habia yo sido, y causa tuve
dada de harto perjuicio contra su buena reputación. Asentó¬
me con aquella señora, creyendo de mí que le sirviera con tor
da fidelidad, según pudo presumirse de los actos que mostré
de tanta perfecion. í)iómc mucho crédito con el abundante
caudal del suyo; recibióme con voluntad en su servicio, fióme
su hacienda y familia ; dióme un muy honrado aposento, rega¬
lada cama y todo servicio ; acaricióme, no como á criado,
mas como á un deudo y persona de quien creia que le baria Dios
por mí muchas mercedes. Pedíame muchas veces le rezase una
Ave María por la «alud y buen suceso de su esposo. Respondía¬
le á todo como un oráculo, con tanta mortificación que le ha¬
cia verter lágrimas. Con esto la engañé , la robé , y sobre todola injurié, ofendiendo su casa, pues teniendo en ella para su
servicio una esclava blanca, que yo mucho tiempo creí ser li*
bre, lái en cautelas, ó peor que yo, me revolví con ella. No sé
como nos olimos que tan en breve nos conocimos : á pocos dias en¬
trado en casa no habia orden para poderla echar de mi aposen¬
to, en son de santa para los demás, y por todo estremo disolu¬ta conmigo, como si fuera criada en la casa mas pública del mun¬do ; y coa tal sagacidad, que otro que yo entfe todos los cria-
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dos ni sú ama misma le alcanzaron á conocer aquel secre¬
to , y con él me regalaba tanto, que siempre abundaba mi caja
de colaciones, como si fuera una confitería. Proveíame de toda
ropa blanca, bien aderezada, olorosa y limpia : su señora gus¬
taba dello, porque á los dos nos tenia por santos. Dábame di¬
neros que gastase sin que yo tampoco supiese ai cierto de
dónde los habia, quién ó como se los daba : bien que se me
traslucían algunas cosas, mas por no caer de mi punto ^ no quise
ser curioso en apurarlas; y para nunca perderla en cuanto yo
allí estuviese y mejor poder obligarla, ".íbala sustentando cou
palabras y esperanzasj que teniendo con qué , buscaria mane*
ra como ahorrarla , y me casaria con ella. Esto le hacia desve¬
larse y enloquecer en mi servicio ; porque según el amor que
le fingí, aunque muy astuta, siempie lo tuvo por cierto , como
si yo no fuera hombre y ella esclava. No sabía mi ama de mas
hacienda ni mas poseía de aquello que yo le daba ; la de la ciu¬
dad estaba en mi inanOj y juntamente gobernaba la del campo,
y toda la esquilmaba ; porque mi desinio era hacer una razona¬
ble pella, y dar conmigo lejos de allí á buscar nuevo mundo.
Queríame pasar á las Indias, y aguardaba embarcación como
quiera que fuese ; mas no lo pude lograr , que conociendo mi
ama su cierta perdición, que los caseros le decían haberme ya
pagado, los pastores que vendía los ganados, el capataz que sa¬
caba los vinos de las bodegas, y que de todo no via blanca, por¬
que me alzaba con todo ; determinóse á comunicarlo á solas con
un hidalgo deudo suyo; dijole la mala cuenta que daba de todo,
que le pusiese conveniente remedio. El sin decirme palabra, ya
cuando yo andaba en vísperas de alzar las eras , muy descuida¬
do y libre de tal suceso , estando durmiendo la siesta con mu¬
cho reposo , dio un alguacil sobre mi, prendióme , y sin decir
por qué ni cómo , sino que allá me lo dirían , me llevó á la cár¬
cel. Esto se liizo, porque no se alborotase la casa ni el barrio
«on algunas libertades mías, cuando supiese por cuya orden me
prendían. Iba yo por el camino snspenso v mentecato ; ya
juzgaba si fuese requisitoria de Italia, ya si de mis acreedores
en Castilla, ú si de mis nuevos hurtos no purgados en aquella
ciudad. Y aunque de cualquiera cosa destas me pesaba, sen¬
tia macho perder aquel pesebre, que con el mal nombre fab |
taria mi"estimación , y nb me acudirían como antes, maspa-
ciencia. Gracias á Dios, que ya esta desgracia sucedió á tiem¬
po, que me halló de corona, que como.mi madre vivia por
ffí, póco à poco le iba llevando todo cuanto recogía, y ella me
lo guai'daba : despues abrieron mi caja, y no hallaron en eHa
inae que üna bula del año pasado y trastos viejos. Acudieron i
Ja cárcel á pedirme cuenta, dila tan riiala coitoo se puede pre¬
sumir de'quién solo cobraba y nunca pagaba. No hay tales ciien-
tM'coiDO las «ü que se reza. Hiciéi'onine terrible éargo, qoe*
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dóse la âata en blanco; acudieron al fraile dándole cuenta del
caso : ¿I como prudente, ni condenó ni absolvió hasta darme
i mi un oido, y juzgar despues de informado de ambas partes.
Vínome á visitar á la cárcel, neguéselo todo á pie juntillo , afir¬
mando ser falso testimonio que me levantaban, y estar tan ino*
cente, que ninguno lo era mas en el mundo de aquel negocio;
y asi esperaba en Dios, que como libró á José y á Susana, no
se descuidaria de mi verdad, ni dcjaria perecer mi justicia ; mat
que todo aquello y castigos mayores meiecian mis culpas , por
otras ofensas mias contra su divina Mageslad cometidas. El buen
religioso no sabia qué ni á quién babia de dar crédito ; quedó
perplejo, y en caso de duda , se acostó por entonces á la parte
del caido , socorriendo á lo mas flaco. Estúvome consolando
con palabras, prometiéndome su solicitud en mi defensa, enco-
menuando mis negocios al Señor , que me librase y tuviese de
su mano. Despidióse de mi, fuese al oficio del escribano para
quererme abonar , pidiéndole por caridad que mirase mucho
por mi causa, que me tenia sin duda por varón santo. Mas cuan¬
do el escribano le oyó decir esto , riéndose muclio dello, sacó
los procesos que contra mí tenia, y haciéndole relación de lai
causas, diciéndole quien yo era, los hurtos que había hecho y
embelecos de que usaba, corrióse: y con toda la sencillez del
mundo, sin creer que me dañaba, le contó el caso que con él
me habia pasado, y por el orden queme habia conocido, de
donde babia resultado acreditarme tanto , perqué no lo tuvie¬
sen por hombre fallo , que se movia sin causas en mi defensa.
Cuando el escribano le oyó, sintió en el alma mi maldad , que
asi hubiese qirerido burlar á un tan grave personage ; indinóse
contra mi de manera, con un corage tan encendido , que si en
su mano fuera me ahorcara luego. Dejó el oficio, fue á casa del
teniente , hízole relación de palabi a, y tal que lo puso de su
misma tinta , y afrentado dello, como si les hubiera dado po¬
der en causa propia , me esperón á cargo , haciéndome de
aquel otro nuevo , y mandándome ^grabar prisiones, dijeron al
alcaide que me tuviera en un calabozo. Ko me cogió tan desnu¬
do este dia que me faltasen dineros con que sustentar la tela y
hacer la guerra : mases la cárcel de calidad como el fuego que
todo lo cousume , convirtiéndolo en su propia sustancia. Largas
esperiencias hice della, y por mi cuenta hallo ser un molino de
viento y juego de niños; ninguoo viene á ella que no sea mo¬
linero y muela , diciendo que su prisión es por un poco de aire,
un juguete, una niñería , y acontece á veces tracj á uno destos
por tres ó cuatro muertes, por salteador de caminos, ó por otros
atrocisimos y feos delitos. Ella es un paradero de necios , es¬
carmiento forzoso, arrepentimiento tardo, prueba de amigos,
venganza de enemigos, república confusa, infierno breve, muer¬
te larga, puerto de suspiros, valle de lágrimas , casa de locos^
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donde eada uno grita y trata de sola su locura. Siendo todos reóS^
uingiino se confiesa por culpado, ni su delito por grave. Son los
presos della como la parra de uvas, qne luego que coinienzaa
á madurar cargan abispas en cada racimo, y sin sentirse loj
cíiupan, dejándolo solamente las cascaras vacías en el armadu¬
ra , y según el tamaño asi acude la enjambre. Cuando traen á
uno preso le sucede lo propio , cargan en él oficiales y iirinlstroi
hasta no dejarle sustancia ; y cuando ya no tiene que gastar 5«
lo dejan allí olvidado , y ^sto seria mcuos mal, respeto de otro
mayor qae acostumbran, dándole luego con la sentencia como
á pobre , dejándolo perdido y desbaratado.

Luego como lo entregan al primer portero en la puerta
principal de la calle , le hacen el tratamiento que su bol^ia
merece ; que aquel portero haco como el que compra , que
nunca repara eu la calidad que tiene quien vende, sino eu
lo que vale la cusa que ie venden : así á él no se le dá uii real
que sea el preso quien fuere , solo repara en lo que le dic»
res. Cuando el caso no es de calidad, ni tiene pena corpo¬
ral que nazca de atrocidad , como sería muerte, hurto fa¬
moso , pecado leo y otros cuales aquestos, déjanlo andar por
la cárcel habiéndoselo pagado: era mi prisión primera, hasta
que diera-fianzas de estar à derecho por aquella deuda, ya
meconocian, todos nos entendíamos, eramos camaradas , con¬
tentólos , y quedéine abajo con ellos, aunque siempre tuve
ojo á si pudiese con buen seguro coger la puerta, y esperaba
mejor comodidad para hacerlo. Mas desde que asomé por
vistas de la cárcel , y despues de ya dentro d-elia estuve ro¬
deado de veinte procuradores, que con su pluma y papel es-
crebian mi nombre, y la causa de mi prisión, lacilitándola
todos. El uno decía ser su auiigo el juez; el otro el escriba¬
no ; el oliK) que dentro de dos horas baria que me diesen eu
fiado ; decia otro , que mi negocio era cosa de burla , que
por los aires me -baria soltar luego con seis reales ; cada uno
se hacia señor de la causa, y decía peitenecerlc; aqueste por¬
que me acompaiií) desde que me \ió tiaer preso, y se pre¬
vino conmigo del negocio; aquel porque yo le rogiié queme
fuese á llamar á un mi amigo rscribauo allí junto á la car¬
ed ; otro, porque i'ue quien pri«>€ro escribió y tenia ya he¬
cha petición para el teniente ; mas de tod >s ellos entre mí
me reía , porqire los -corocia ysabia su trato, que solo viven
de c -ger de ante mano lo que pueden, y despues con des yunta»
de hueves do les harán dar paso, y hubo alguno ddos, que
teniendo- poder para defender á un ladrón , entr > à pedirle
dineros para hacer el i rilen oca torio, desp-ies de rematado á
ks galeiás.' Estando altercando todo« cuál había de procuiar
ftii negocio, entro rompiend^ypor ellos, muy confiado y he*
âho seûor dól, cletto procurador que ajites lo habla sido tuic
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ên hs Causas ciîminales , y drjó: ¿acá está vuestra merced?
• díjeÍc ïjue ¿i, piíCs me habían préso ; y díjnme î ¿pues qué

ha sido la causa ? y cuando Sé ía liubé diclio, respondióme:
TÍase vuestra merced dello y calle ) ¿ tiene ahí algun dinero que
llevemos al escribano, y daré luego petición al teniente para
que le mande soltar con fianzas de la haz? y ïji no lo pro¬
veyere , ló llevaremos á la sala mañana , y esos señores lo
■mandarán lnego. Yo hablaré ù uno dedos, que esgian señor mió,
y no estará vuestra me.ced aquí á medio dia. Cuando los otros

'

oyeron esto, dijeron; ¿qué, qué? ¡oh, qué gentil manera de
dar petición I ¿ estamos aquí veinte honibres dos horas há tra¬
bajando en el negocio, y viénese agora muy de su espacio
á querer escübir en él? Mi procurador les dijo : señores , aun¬
que vuestras mercedes hubieran escito en el dos meses há,
en llegando yo , había de ser negocio mió, que aqueste ca¬
ballero es muy mi grande amigo , y despácbole yo sus ne¬
gocios todos : bien pueden irse con Dios y dejarlo. Lllos cuando
le oyeron , replicaron; ]oh, que linditoi îque gentil manera
de negociar, y qué buena flor se porta ! ¡ y con qué nos viene
agora sus manos lavadas á querer llevar ia causa! Váyase no-
rabueD"á, que aqiíeste caballero verá la razón, y dará su po¬der ú quien quisiere, no tengamos aquí voces. Kl que sí,los otros que no, asiéronse de manera qne se vinieron á decir
quienes eran, sin dejar mancha por sacar, y la manera con
qué robaban á los presos, que Cue un coloquio para quienlos oyó de muchò entretenimiento, por ser de Terdades , re-
piésentado al vivo, y es trato común suyo es'c de cada hora
V con cada preso. Ya cuando los hubieron miítido en paz mellegué á mi (incuo viejo , y pedile que acudiese á lo necesa-' rio, que yo lo pagaria ; dile cuatro reales, y no lo volví á ver
en aquellos quince dias. Bien sabia yo ya lo que habia dehacer, y que por solo aquello venia , por asegurar la olla deldia siguiente , y tener con que salir á la plaza : mas fuéme for¬
zoso elegirlo á él por temor que tuve , que como sabia mis
causas viejas, á dos por tres descornara la Üor, y me hiciera

; tn dos horas juntar un ciento deilas. Y si así como así, o por¬
que callase Ò porque proem ase le habia de pagar, tuve por me¬jor que fuese mi procurador, aunque aquél no era negociode muchas tretas , y solo consiscia en dineri^s. Mas despuescuando me vinieron á encomendar por el embeleco que se vi¬nieron á juntar las causas, lo hube bien menester. Ya ibael negocio de veras, pasáronme arriba, quisieron echarmegiillos, ledimílos á dineros, pagué al portero á cuvo cargo es¬taban, y al niozo que los echa; al escribano acudía, las pe-ticioues anduvieren, daca el solicitador, toma el abogado, po¬quito á poquito como sanguijuelas me fueron chupando todala sangre ^ hasta dejadme bin viilud. Quedé como el racimo
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seco en las cascaras, A todo esto no es bien pasar en sileo. '
cio lo q»e con mi dama me pasaba, pues cada mañaua luego 'A"
en amaneciendo llovía sobre mí el maná, en ella hallaba nú H
lemedio , provejéndoine de todo lo necesario. Y en el rjgoí brl

de mi prisión , habiéndome sentenciado el teniente á galeras
me envió una caria , que por ser donosa me pareció hacer
memoria della , y porque también es bien atlojar al arco it w
cuerda, contando algo que sea de entretenimiento, docia des. '
ta manera :

Senienciaclo mió.

La presente no es para mas de que dejeis la tristeza y tomeii
alegría ; baste que yo no la tenga por tí, mi alma , desd«
el dia de Sant-lago á las dos de la tarde, que te prendieron
durmiendo la siesta , que aun siquiera no le dejaron acabar
de reposar, y mas la que hoy he recebido, con que me ban
dicho que va le sentenció, el teniente á doscientos azotes j
diez anos de galeras. Malos azotes le dé Dios y en malas ga¬
leras él esté: bien parece que no le quiere como yo, ni sabe
lo que me cuestas. Dícenie Juliana que le diga que apeles
luego; apela veinte veces, y mas las que te pareciere, y no
se te dé nada , que todo se remediará con el favor de Dios
y ese señor teniente ; aun bien que no te bas de quedar abi
para siempre , que para esta cara de mulata , que se ba do
acordar de las lágrimas que me ba beclio. verter, que han
sido tantas, que por poco lo hubiera dado á sentir á todo el
mundo. Y mas lo hubiera dado á sentir , si no fuera por te¬
mor de quedar ahogada en ellas y despues no gozarte; que á fe
que te tengo ya pesado á ellas, y sacaréte á nado de aquese ca¬
labozo donde tienes mi alma encadenada. Juliana dirá los ca¬
bellos que me saqué de la cabeza cuando me lo dijeron; ahí
te lleva veinte reales para tu pleito y con que te huelgues, por¬
que fe acuerdes de mí, aunque yo sé cuando para mí no atan
menorter estos proverbios , y en un momento que me apar¬
taba de tí para echar carbon á la olla , se le hacían mil años.
Acuérdate , preso mío , de lo que te adoro , y recibe aquesa
cinta de color verde , que te doy por esperanza que ta han de
ver mis ojos presto libre. Y si para tus necesidades fuere me¬
nester venderme, échame luego ai descubierto dos hienoseo
esta cara , y s.'icame á esas gradas , que yo me tendré poc
muy dichosa en ello. Dícesme que Soto tu camarada está
malo , de que se burló mucho el verdugo con él, hasta hacerlo
máslco. Hame pesado que un hombre tan principal baya cun-
sentido que aquese hombrecillo vil y bajo se le atrevit se, y
que de miedo suyo haya dicho lo suyo y lo ageiio. U-le iiut
eacomieodaB , aunque ae le ftonotco j y dU« que œe
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i PARTE II. tlBRO m. CAP. VII. iSg
ilO, y parte con él de aqiiesa conserva, que para ti, bien mio,.
i tenia guardada. Mañana es dia de amasijo , y te haré una-
loria de aceite con que sin vergüenza puedas convidar á tus
amaradas. Envíame la ropa sucia, y pontela limpia cada dia,,
^le pues ya no te abrazan mis brazos ,. cánsense y trabajen
lii tu servicio para las cosas de tu gusto. Mi ama jura que
tí ha de hacer ahorcar, porque dice que la robaste; harto
mas tiene robado ella á quien tú sabes : ya me entiendes,

iTfl buen entendedor pocas palabras. Si Gomez el escudero te
jiiiere á ver, no le hables palabra, que es hombre de dos caraS'
ijse congracia con todos , y es amigo de taza de vino. De
lodo te doy avièo; y porque aquesta no es para mas^ ceso y
BO de rogar á Dios que te me guarde y saque de aquese ca^
hbozo. Fecha en este tu aposento á las once de la noche,
contemplando en tí, bien mio. Tu esclava hasta la muerte.

Aquesta mantuvo la tela todo el tiempo de aquel trabajo;
porque los gastos eran muchos , y por mucho que había re»
cogido, todo se deshizo como la sal en el agua. También mi
madre cuando vió mi pleito mal parado ,. díjome que la ro¬
baron, y á lo que yo entendí íne que se quiso quedar con
ello. Fuéme forzoso hacerme con los demás, y andar al hilo,
de la gente. Mi pleito anduvo, el dinero faltó para la. buena
defensa , no tuve para cohechar al escribano, estaba el juez
enojado, y echóse á dormir el procurador, pues el solicita¬
dor, pajas. Ya no había sustancia en , el gajo, fuéronse lás
abispas, dejáronme-solo-, confirmaron la-sentencia , con que
los azotes fuesen vergüenza pública, y las galeras por seis años.
Cuando me vi galeote rematado , rematé con todo al descu-

; bierto; jugaba mi juego sin miedo ni vergüenza, como esclavo.
I del Rey, que nadie tenia ya que ver conmigo. Pero muy conso-
; bdoque también á mi camarada Soto lo condenaron à le
mismo, y salimos en una misma colada. Y si como estuvi-

' mes en la prisión juntos y en un calabozo, y pasamos la misma
• ^^rrera, quisiera que-nos conserv-áramos, á él y á mi nos hu¬biera ido mejor ; mas como verás adelante, salióme zaino.

Jra muy gentil aserrador de cuesco de uva, siempre habíade ser su taza-ífc profundis ^ que hiciese medio azumbre , y,
«to lo descompuso en el ansia, que por baberse puesto á orza,
cantó llanamente á las primeras vueltas. Viéndome ya rema¬
tado, y sin algun remedio ni esperanza dé!, quise probar
Cu ventura, mas no la tuve nunca, y fuera milagro , que nofaltaba entonces. Híceme por quince dias enfermo, no salídel calabozo ni me levanté de la .cama, y al fin dellos , ya tenia.,
prevenido un vestido de mugcr, con una navaja me quité laarba y vestido, tocado y afeitado el Postro, puesto mi blanco
y poco de color; ya .cuando quiso anochecer, salí por las dos-ï«ertaí altas de los corredores, quo aioguuo de los porteros
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me hoblô 'paÏtTbi·a , y tenían ambos buena vista , sus ojo» cía»
ros ó sanos: mas cuaiulo llegué ahajo á la puerta de la ca¬
lle y quise sacar el' pie Cuera, puso el brazo, delante fiel po.s-
tigo un portero tuerto de ua ojo, que, á Dios pluguiera y del
otro fuera ciego, deíúvome, y miróme, reconocióme, luegoy
y dió el golpe..á la puerta. Yo iba prevenido de un muy gen¬
til tefcií^do para, lo que pudiera sucedcrmc ; quisó mi des¬
gracia , que lü saqué á tiempo que ya no ine pudo aprovechar;
criminóse con esto mi delito , luciéronme volver arriba , y ful-
minitodome. nueva causa, me remataron pór toda la vida. Y
po fue poca cortesía , no pasearme con aquel vestido, como,
se hizo; alguna vez con otros. Pense huir el peligroy di cn.ía.
muerte,

c,APÍTTJLO yin. '

Sacan à Guzman do Atfarache. de la cárcel de Sevilla.^ para lle¬
varlo al puerto à lus galeras : cuenta lo que pasü,.en el camino

y en ellas. l

(raleóte soy, rematado me veo, vída tengo de hacer con los ,
de mi suerte, ayudarles debo d las faenas para comer como ellos, '
Hóceme de la vanda de los valientes, de los de Dios es Cristo, j
pijseme mi calzón blanco, mi media de color ,• jubón acfichi-
liado y paño de locar, que todo me lo enviaba mi dama,
con esperanzas que aun había de pasar aquel tiempo, y habla
de tener libertad. Con esto y cobrando mis derechos de los
nuevos-presos, p.asaba gentil vida , y aun vida gentil, quq tal
es la de los tales como yo , cuando .se hallan allí rn aquel
estudio-. Cobraba el aceite, prestaba sobre yirendas un cuarta
de-un real por cada dia, estafaba á los que entraban, d;i-
balfts culebras , libramieníos y yx^sadillas, porque allí .-mnque
se conocerá Dios , no se teme : llénenle perdido el respeta
como si "fueran paganos ; y por la mayor parte Jo.s que vie¬
nen » semejante miseria son rufianes y salleadures, gente bruta, ;
v por. niat-avida cae, ó por desdicha grande, un hombre co¬
rno yo , y cuando sucede , acaso es que ie ciega Dios el en*
tencíimiento, para por aquel camino traerlo eu cononniiento
de s.i- pecado ^ y á tiempo que c<m la clara vista lo conozca,
de sirva" y se salve, tlubo en mi tiempo un riidan , que tenién-1
coin sentenciado ú muérte y pué'sto en la" míérmeria para sa-
larlo el-dia Siguiente .i justicia'*, viendo jugar en tercio à lo*'
que lo guardaban , se-levant ' del banco-,- y sé fue para eÜM
comrt'pudo-,-con sus doS pares dé giillos y una cadena , t
prcgunt-'.ndo.Vs dónde iba . dijo: uci me' vengo «i paçar el ;
tiempo un ralo. í/as guardas le. dijerOil . 'q'ie ocupaMí le*
^iido y éncoíiiéuit'ui'dosó à Dios , y rtií^poiidiólcs :
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^ 471rfzado cuanto sé, y no tengo mas qne îiaocr , b-arajf^n y rehén

portados, y traígase vino, con que se ahogue esta pesadum¬
bre. Dijéronle ser muy tarde, que ya estaba cerrada la tabein.i,
7 dijo díganle á ese hombre que es para mí ; basta , no digan
mas y juguemos, que juro it Cristo, q-ue no entiendo en lo
que ha de parar este negocio. A este son bailan todos : otros hay
que se mandan hacer la barba y cabello para salir bien com¬
puestos 5 y ann mandan escarolar un cuello almidonado y lim¬
pio, pareciéndoles que aquello yllevar el bigote levantado ha
de ser su salvación. Y como en buena filosofía , los manja¬
res que se comen , vuelven los hombres de aquellas comple¬
xiones, asi el trato de los que se tratan ; de donde se vino
á decir; no con quien naces , sino con quien paces. Ya yo era
uno destos, y como bárbaro quería ocupar un poco de dine¬
rillo que tenia, en alquilar uno de aquellos bodegones de la
cárcel, mas temiendo el dia que pudieran tocar al arma , y
por no dejar perdido el empleo , no lo hice y acertélo ; que
como ya linbiese número de veinte y seis galeotes ; y trujé-
semos inquieta ía cárcel , temió el alcaide no lo hiciésemos
algun guzpnrato por donde nos despareciésemos, hizo diligen¬
cia en descargarse de nosotros. Un lunes de mañana nos man¬
daron subir arriba , y dando á cada uno el testimonio de su
aentencia , nos fueron aherrojando , y puestos en cuatro ca¬
denas, nos entregaron á un comisario , que nos llevase nues¬
tro poco á poco un rato .á pie y otro paseándonos. Pesta
manera salimos de Sevilla con harto sentimiento de las Izas,
que se iban mesando por la calle , aran.ándose las caras por s-ii
respeto cada una, y ellos los sombreros bajos encima de los ojos,
iban como corderos mansos y humildes; no con aquella bra¬
veza de leones fieros que solían, y porque no les valia ha¬
cerlos. No puedo negar haberlo sentido mucho, acordándo¬
me de tanto tiempo bueno como por mí pasó , y cnán mal
supe ganarlo. Vínome á la memoria : si esto se padece aquí,
si tanto atormenta esta cadena , si así siento aqueste trabajo,
si esto pasa en el madero verde, ; qué hará el seco? ¿Qué
sentirán los condenados á eternidad en perp<!tua pena? Kn,
esta consideración pasé las calles de Sevilla , porque ni mi
madre me acompañó- ni quiso verme, y solo fui sola entre
todos.

Caminábamos á espacio según podíamos y era harto poco,
porque cuando yo iba. libre, quería detenerse mi compañero álo que le hacia necesario. El otro iba cojo de llevar el pie des-
calzo, y todos los mas muy fatigados. Eramos hómbres, y comotales en sentir j ninguno se nos aventajaba. ;0h condición mi-lerable nuestra , y á cuántos, varios y miserables casos estamosobligados! Llegamos á las Cabezas, y al salir dcllas una niaña-

5 ya que tendríamos andado poQO mas de una media iegna^
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devisó uno de nosotros ¿\ un mozuelo que venia hácía el pue¬
blo con una manada de lechoncillos de cria, y pasando la pala¬
bra de unos en otros, nos pusimos en ala, como si fueran las
galeras del turco, y hecho de todos una media luna. Ies aco¬
metimos de tal órden, que cerrando los cuernos delanteros nos
quedaron en medio, y á bien librar del mozuelo, venimos á
salii á lechon por hombre. Bien que dio gritos, haciendo es- ;
clamaciones, pidiéndole al comisario que por un solo Dios nos
los mandase volver, mas él se hizo sordo, como quien habia j
de ser el mejor librado, y nosotros pasamos adelante con li ¡
presa. Cuando á la venta llegamos á sestear , quisiera el comi¬
sario que partiéramos del hurto con él, que pues habia sido
consentidor, tenia la misma parto que cualquier agresor. Man- ;
dó que le asasen uno, y sobre cual habia de dar el suyo se le¬
vantaba un alboroto de la maldición, porque no habia en todos ,

nosotros tres que tuviesen uso de razón. Cuando vi el motín,y
que pudiera justamente hacerme á mí mas cargo por de mas ;
entendimiento, dije: señor comisario, aquí tiene vuestra mer¬
ced el mió á su servicio, y si gustare dcllopues hay hasta gen- '
te de guarda , mande vuestra merced que me deshierren, que
yo se lo aderezaré de mi mano, que aun reliquias me quedaron '
de tiempo de un buen cocinero. Agradeci mie mucho el cum- '
plimiento, y dijo: verdaderameute, despues que vienes á mi
cargo, he reconocido en tí cierta nobleza que debe procederdc '
alguna buena sangre; yo te agradezco el presente, y holgar^
comerlo como lo tienes ofrecido. Sacóme de la cadena, y en¬
comendándome á las guardas, pedí el recaudo que fue neccia-
rio , y según el malo que allí liahia, no pude mas que sazonar¬
lo bien de asado, con sus. huevos batidos y sa!. Qnisiérale liacrr \
algun relleno, me falto lo necesaii » ; bíceíe una salsa de los hi- i
gadillos que le supo muy bien. Habían llegado en la mis'tna oca¬
sión unos pasageros, los cuales no poco les pesó de hallarnos
allí, por parecerías quo aun las orejas no tenían seguras de nos¬
otros. La mesa en que habían de comer era una banca larga
llegada junto á un poyo; la comida se aderezó para todos jun¬
ta , el comisario les hizo cuujplimiento, sentáronse los tres á
la hila, y ej uno dellos tomó su portamanteo, y poniéndolo á
sus pies debajo de la mesa,*puso también unas alforjas en que
train queso, la bota del vino y un pedazo de jamón, y par»
poderle sacar mejor, desvió por delante un poco el portaman¬
teo, dejando las alforjas entre medias dél y de sus piernas. Yo
cuando vi que tanto se recalaba , sospeché que no sin causa, y
pidiéndole un cuchillo á la huéspeda, lo metí en el brazo por
entre U manga, y poniendo un barreño grande con agua (leba»
jo de la mesa , y en él una garrafa de vino á enfriar para servif
al comisario, cada vez que me bajaba para querer dar vino tra¬
bajaba uo poco en el portamanteo, hasta que habiéndole quita»;
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¿o las Bevillas y d ndole una gentil cuchillada, pegada con la
cadenilla , saqué dél dos envoítorios pequeños y algo pesados,,
los cuales acomodé por luego en los calzones , y volviendo á po¬
nerle lashevillas, qu(;dó lodo eubieitq, sin dejarse ver alguna
cosa del hurto. Acabaron de comer, alzóse la mesa, y hecha
la cuenta se fueron los forasteros, v nosotros comenzamos á
querer aliñar para querer también hacer lo mismo. Soto mi
camarada iba en otra cadena diferente, que no poca pena me
daba no poder ir parlando con él; mas antes que me herrasen,
liegiiéme á él de secreto, y díle los dos lios que me los guarda^
je para poder despues en mejor ocasión saber lo que llevaba
recibiólos alegremente, y matando su lechonciilo .sin que se loî
sintiese alguno, se los metió en el cuerpo, y abocóle las asa-
durillas & la herida, de manera que no se cayesen , y mejor pu¬
diese tenerlos encubiertos. Ya cuando me quisieron meter en
la cadena, rogiiéle al comisario me hiciese merced en acomo-»
darme con mi camarada, y él de muy buena gana lo hizo: sa-f
cu á uno de los de aquel ramal y troncónos. Ibamos caminan¬
do perezosamente, según costumbre, y á pocos pasos andados,
díjele á Soto : ¿qué os digo , camarada ? ¿ dónde guardastes aque-;
lio? El, como si no me conociera ni le hubiera dado alguna
cosa, se hizo tan de nuevas, que me hizo sospechar si acaso ha¬
bría bebido al uso de la patria, y estaba trascordado; íbale ha^
ciendo recuerdos de cuando en cuando, y él negaba siempre,
hasta que mobino me dijo: ¿ Venís borracho, hermano? ¿qué
me pedís ó que me distes, que ni os entiendo ni os conozco?
No puedo exagerar el corage que allí recebí de semejante in-,
gratitud en un hombre á quien yo tanto habla regalado siempre
que bocado no conaí sin que con él partiese, ni real tuve de
que no le diese medio, y que también había de tener en aque-:
lio su parle, que me negase amistad y lo qire le había dado. El
era. de mala digestion, alborotóse á mis palabras, desentonó la
voz con juramentos y blasfemias, que obligaron al comisario .á
quererlo castigar con un palo. Yo confiado en la merced que
me hacia, le supliqué lo dejase, porque iba enojado : y querien¬
do saber la causa de tanta descompostura, y viendo que ya se
quería quedar con todo, hice mi cuenta : si al comisario le dir
go lo que pasa, podrá ser que ya que no todo, á lo menos par¬
tirá conmigo . y tocaré algo siquiera; no se ha de quedar este
ladrón con ello riéndose de mi. Determinéme á contarle lo su¬
cedido , que no poco se debió de holgar por la codicia que lue¬
go le nació de quitárnoslo á entrambos. Mandóle á Soto que
luego diese lo que le había dado ; negolo valentísimamente : hiT
«o que las gnardas lo buscasen ; hicieron su diligencia , y no le
bailaron memoria dello: creí que también él hubiese hecho lo
que yo, dándolo á otro. Dijele al comisario, que sin duda lo
babrla reunido entre los mas que íbamos allí, porque real y
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Terdaderampnte yo se los di. líl viendo que palabras blanda.çjemènazns ni otro algun medio era parle á que lo manifesta¬
se, mandó hacer alto para hacerle dar tormento: y como allí
no había otros instiumentos mas que cordeles, diéronselo-en
las parles bajas: y en comenzando á querer apretar, por ser
tan delicadas y sensibles, y él que siempre fue de poco ánimo;
confesó donde los llevaba. Luego le quitaron el lechon (que
aun también se quedó sin él) y sacados los lios para ver lo que
iba en ellos, hallaron m cada uno un rosaiio de muy gentiles
corales con sus estremos de oro, que debian ser encomiendas
diferenle.v. El se los echó en la faltj iqtiera, promeliéndome ha¬
cer amistad por ello, y darme lo que yo qjiisiese. Soto se in¬
digno contra mí, de manera que fue necesario volvernos á divh
dir: porque aun divididos, le pusieron-guadafiones á los pulga¬res en cuanto iba caminando, porqiiecuando hallaba guijarros
me los tiraba. Con este trabajo llegamos á las galeras, á tiempo
<^ue las querían despalmar para salir en corso, y antes de meter¬
nos en ellas nos llevaron á la cárcel, donde pasamos aquella no*che con la mala comodidad que las pasadas, y alli peor por ser
estrecha y estar ocupada, mas como tal ó cual asi la llevamos,
y habia de ser por fuerza , pues no podíamos aunque quisiéra¬
mos arbitrar ni escoger. Habló el comisario con los oficiales rea¬
les. "Vinieron con los de las galeras y el alguacil real, y habién¬donos ya resenado y hecho nuestros asienlos, dieron sn recaudo
del entricgo al comisario, y diciéndome que me vería y lo baria
muy bien conmigo, tomó su mula y acogióse, que nunca maslo vi. Para qnerernos pasar de la cárcel á las galeras, antes de
sacarnos hicieron en ella repartimiento., y á seis de nosotros
nos cupo ir juntos á una, y mis pecados que así lo quisieron,el uno dellos era Soto mi camarada. Luego nos entregaron á losesclavos moros, que cotí sus lanzones vinieron á llevarnos, yatándonos las manos con los guardines que para ello traían, fui¬
mos con ellos. Entramos en galera, donde nos mandaron reco¬
ger á la popa, en cuanto el capilan y cómitre viniesen para re¬partirnos á cada uno en su banco; y cuando llegaron anduvié¬
ronse paseando por crujía , y los forzados de una y otra vanda
comenzaron à darles voces, pidiendo que se les echasen á ellos:
unos decían que tenían allí un pobreto inútil: otros que cuan¬
tos bahía en aquel banco todos eran gente flaca .* y viendo lo
que mas convenia, cúpome á mí el segundo banco adelantedel fogon, cerca del rancho del cómitre al pie del árbol, y áSolo le pusieron en el banco del patron. Diómé pena, tenerlotan cerca de mí por la enemistad pasada, que nunca mas pu¬dimos digerirnos el uno al otro, él á lo menos que tenia cora-
ión crudo; porque yo jamas le negué' áinístad, ni le liabia defallar en lo que mé hubiera menester; mas él quisiera que co¬
mo el comisario se alzó cod todo, se lo hubiera dejado^- y lo bu-
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hiera hecho, &i tan mal p.aL'a creyera que habia cle darme. Cuan¬
do me llevaron al banco, diéronine ios dél el bien venido^ que
trocara de buena gana por un bien esciisado; diéroiime la ropa
del Rey, dos camisas, dos pares de calzones de lienzo, almilla
colorada, capote de jerga y bonete colorado. Vino el barbero-
te, rapáronme la cabeza y barba, que sentí mucho por lo mu¬
cho en que lo estimaba; mas acordérne que a?í corria todo, T
que mayores caídas habian otros dado de mas alto lugar; quité
los ojos de los que iban adelante, y volvdos à los que venían
detras, que aunque sea verdad ser la suma miseria la de un
galeote, no la hallaba tanta como mi primero mal casamien¬
to: y consolénie con los muchos que semejante tormento que¬
daron padeciendo. El mozo del alguacil se llegó luego echar¬
me una calceta y manilla, con que me asió á un ramal de los
mas mis camaradas : diéronme mi radón de veinte y seis onzas
de biscocho. Acertó á .^r aquel día de caldero , y como era
nuevo y estaba cvcsprOveUlo de gaveta, recebí la mazamorra en
una de un compañero.'IVo quiso remojar el biscocho, coniílo
seco à uso de principiante, basta que con el tiempo me íui
haciendo á las armas. El trabajo por entonces era poco, porque
como se concertaban las galeras y estaban despalmadas, no ser¬
via de otra cosa toda la chusma que de dar á la banda cuando
nos lo mandaban, porque no se derritiese con el sol el sebo. To¬
do el vestido que metí en la galera lo junté y vendí : hice dello
algun dinerillo, el cual junté con otro poco que saqué de la
cárcel, y no sabia cómo ni dónde poderlo tener guardado con
secreto para socorrer algunas necesidades que se suelen círe-
cer, ó para hacer algun empleo con que poder hallarme con
seis maravedís Cuando los hubiese menester: y como ni allí te¬
nia Cofre, arca ni escritorio, cerrado á donde poderlo guardar,
me trujo un poco inquieto sin saber qué hacer dél. En tenerlo
conmigo., corria peligro de los compañeros; dnrló á tercero, ya
tenia esperiencia de !a mala correspondencia. Todo lo vía malo,
hube de pensarlo bien, y resolvíme que no podria darle mejor
lugar y secreto que arrimado con el corazón: otros lo tienen á
donde ponen su tesoro, y póselo yo al reves. Riisqué hilo, de-
dal y aguja, hice una landre, donde cosiéndolo niuy bien lo
traía puesto, comadíçen al ojo, Ubre de sus amigos, enemigoi
mios,qiie siempre me lo andaban acechando, en especial un
famoso ladrón camarada mió de junto á mí, que no fue posi¬
ble hurtarme déV é media noche y á escuras, para guardarlo
en aquella parte; porque cuando me serïtía dormido, nic visi¬
taba, todo al tiento : V como las alhajas no eran muchas, eran
fícil'niente visitadas'; Vcè'orrióme la mochilla, el capote y los
cálznnes, hasta.que vipa á dar con el almilla , que mejor la pu-
diera llamar alma , p\\es don aquel calor vivificaba la sangie
eóñ que la susléntabti. So cuidado era mucho en robarme, y na
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menor el mío en recelarme, que si alguna vez me la desnuda*
ba , de tal manera la ponia, que fueia imposible no llevándome
acuestas, podérmela sacar da abajo. Con esta 8olic*ítud caini-
nabn y estuve mucho tiempo ; en el cual como considerase quedonde quiera que un hombre se halle, tiene forzosa necesidad
para sus ocasiones de algun angel de guarda, ]uisc los ojos en
quien pudiera serlo mió; y despues de muy bien considerado,.
DO hallé cosa que tan á cuento me viniese como el cómitre por
mas mi dueño; que aunque sea verdad que lo es de todos el
capital!, como señor y raheza, nunca suele «por su autoridad-
empacharse con la chusma ; son gente principal y de calidad,
no tratan dé menudencias ni saben quién somos. También por¬
que lo tenia por mas vecino, y como á tal pudiera rr,galarlo con,
facilidad, y por ser el que tiene mando y palo. Desta manera
me fui poco á poco metiendo de cuña en su servicio , ganando
siempre tierra , procurando pasar á los demás adelante , tante¬
en servirlo á la mesa , como en armarle la cama, tenerle ade¬
rezada y limpia la ropa, que á pocos días ponia los ojos enmi: no pequeña meiccd recebia que se dignase de verme, pa-recicndbiue cada vez que me miraba una bula ó indulto de azo¬
tes, y que me dejaba con esto absiielto de culpa y de pena.Mas cngañéme, porque como naturalmente son ásperos, y sebuscan talos para tal oficio, nunca ponen los ojos para conside¬
rar ni agradecer lo bueno , sino para castigar lo malo ; no son
personas que agradecen, porque todo se les debe. Matábale de
roche la caspa, traíale las piernas, hacíale airequitábale la»
moscas con tanta puntualidad , que no había príncipe podero¬
so mas bien servido; porque si le sirven á él por amor, al có¬mitre por temor del arco de pipa ó anguila de cabo, que nuncaseles cae de la mano: y aunque sea verdad que no es aquestemodo de servir tan perfeto y noble como otro, á lo menos pone
mayor cuidado el miedo. Entre unas y otras,.cuando lo vía des¬velado lo entretenia con historias y cuentos de gusto. Siemprele tenia prevenidos dichos graciosos con que provocarle la risa,,
que no era para mí poco regalo verle alegre la cara. Ventura
tuve con él acerca dcsle; y mereciólo mi buen servicio, por¬
que ya no quería que otro le sirviese las cosas de su regalo sino
yo; en especial que tenia sobre ojos á un forzado que antes que
yo le había servido: porque con tratarlo bien siempre andabadesmedrado, y cada dia se iba mas consumiendo : dábale pena
verlo, pues con tener mejor vida que los otros, y tanto que ledaba de comer de su mismo plato y de lo mejor. Era comoJos potros de Cabete, que cuanto mas bien. los piensan, valen
menos y son peores. Viéndonos juntos una tarde sirviéndole àla mesa, me dijo: Guzman, pues tienes letras y sabes, ¿no
me dilias agora , qué será la causa que habiendo Fermin en¬trado en galera robusto, gordo y fuerte, habiéndole procurad»
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liacer amistad, teniéndolo en mi servicio, no comiendo bocado
que con él no lo partiese , tanto se desmedra mas cuanto yo mas
lo acarició î Entonces le respondí: señor, para satisfacer á esa
pregunta, seráme necesario referir otro caso semejante á este,
de un cristiano nuevo y algo perdigado, rico y poderoso, que
viviendo alegre, gordo, lozano y muy contento en unas casas
propias, aconteció venírsele por vecino un inquisidor, y con solo
el tenerlo cerca , vino á enÜaquecer de manera, que lo puso en
breves dias en los huesos, y juntamente daré á entiainbos la ab*
solución con otro caso verdadero, y fue desta manera.

Tuvo Muley Almanzor (que fué Rey de Granada) un muy

fran privado suyo, á quien IJamaron el alcaide ButVriz, hom-re muy cuerdo, puntual, verdadero y otras muchas-partes
dignas de su mucha privanza, por las cuales el Rey lo ama*
ha, y tanto por la confianza que tenia, que ninguna dificub
tad en el mundo lo fuera para él, cuando se atravesara de por
medio su servicio; y como los que aquesta gloria merecen son
siempre invidiados de los indignos della, no falló quien oyéndo¬
le decir al Rçy lo dicho, dijo: señor, pues para que veas que
no sale cierto Jo que tanto encareces del alcaide, pruébalo en
alguna dificultad que lo sea ; y por la diligetrcia que para ello
pusiere, conocerás de veras las de su alma para contigo. Fué
contentísimo el Rey con esto, y dijo: no solo quiero mandar
cosa que sea dificultosa, mas aun será imposible, y mandán¬
dole llamar, le dijo: alcaide, tengo que Os encargar una co¬
sa que habéis luego de cumplir, so pena de mi desgracia;
y es, que os entregaré un carnero bueno y gordo , el ciiai
tendréis en vuestra casa, dándole de comer su ración entera,
como siempre se le ha dado, y mas, si mas quisiere, y den¬
tro de un mes me lo habéis de dar flaco. El pobre moro,
que otro no fué siempre su deseo que acertar á servir á su
Rey, aunque nunca creyó podria salir con un imposible se¬
mejante, no po» eso desmayó; y recibiendo el carnero lo hizo
llevar á su casa, según se lo había mandado, y puesto á ima¬
ginar como saldiia con su deseo , tanto cabó con el pensa¬
miento , que vído ó dar en una cosa muy natural, con qué
fucllisitnamenle cumplió con el precepto. Hizo que le trnje-
seu hechas dos jaulas , ambas de fuerte madera y de igual
tamaño, las eunies puso cercanas la una de la otra , yen ellas
mtítió en la una el carnero y en la otra un lobo. Al carnero
le daban su ración cumplidamente, al lobo tan limitada, que
«eiiipre padecía hambre, y así con ella , procuraba cuanto
podia (sacando la mano por entre las verjas) llegar á donds
el carnero estaba, procurando comérselo. El carnero temeroso
de verse tan cercano á su enemigo, aunque comia lo que le
daban , hacíale tan mal provecho por el susto que siempre
tçpia, qua BO solamente no medraba ^ empero se vino á poner
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en los puros huesos. Desle inotJo lo entrego á su Rey, no faÍ*
tándole á lo por él m.indado, ni cayendo de su acostuinhiada
gracia. Mi cuei)lo sirve al propósito acerca de haberse Fermin
ennaquccidoen la privanza: puesel leinorqne tiene de vuesa mer¬
ged, á quien el tanto deseaba servir, le hace no medrar. Cayóla
al cómitrc tan en giacia lo bien que le truje act.modado el cuen¬
to, que me hizo mudar luego de banco, pas:'indome á su ser¬
vicio con el cargo de su ropa y mesa, por báberme siempre
hallado igual á todo su deseo. No por aquella merced ^ que
para nu fué muy grande , l)aÍ)iendo quei idOi escusarme de las
obligaciones de forzado, en usar los oficios de galera, dejé
(por solt) mi gusto) de acudir ó ellos; quise saber de mi vo¬
luntad lo que alguna vez podiian obligaime de necesidad. Kn-
sefiéme á hacer medias de punto, dados finos y falsos, car-

I gándolos de mayor ó menor, haciéndoles dos ases tino enfron¬
te de otro, ó dt-s sei.ses para fnlleios que lo.s buscaban desla
■maneta. También aprendí á hacer bolones de seda y cerdas
de caballo, palillos de dientes muy giaciosos y pulidos, con
varias invenciones y c.ulore.s matizados de oro , cosa que yo soló
di en eilt». Estando n;i peso en este fiel fue necesario salir á
C..diz mi galeia por linos árboles y enleíias , biea , sebo y otras
cosas , que fue aqueste viage Ja i·iiniera co.-ta en que trabajé
que como era tan privado del cómitie, no me obligaban á mas
de lo que yo quería ; y como aque^la faena no fuese á rni pa¬
recer Irabajtt.^a, })#r no ir en alcance ó de buida donde im¬
portan el trabajo y fuerzas; y por entre puertos de ordinario
se boga descan.sadamente y sin azotes^ como por eiilreteiú-
roiento; fui aguantando el remo solo por comenzar á saberlo
que aquello era en alguna maneia : mas no fue tan poco ni
lácil que á causa qufe traíamos remolcando los árboles y en¬
tenas , cuando llegamos á dar fondo no viniese muy bien can-

j sado y sudado , por. no querer apartarme de alU ni dar oca¬
sión á miirmuracion , dejando de la mano.lo que una vez

i quise de mi gusto poner en ella. Fue aquesto, cansa que con1 iacilidad aquella noche, despues de acostado mi amo, rae dur¬
miese , dejándome caer como una piedra, Y dilo bien á en¬
tenderá mis eamaradas, pues lo que antes no me haliian ciclo,

,jne sinlíeroü entonces-* qiie fue roncar como un cochino. Fl
tiaidüi de mi banco el-piimero, como estaba cerca oyómej
y ilan»andü pasico á otro chd mió muy aliado suyo, le dijo su
deseo y buena ocasión que liabia paia hurtarme aquel dine¬
rillo .* acomodáronse ambos asi en (a manej-a d»-I pailirlo. ed-
mo del quitármelo, que hubieran salido inuy bien ron todo
si yo no tuviera el padre nlculde, Quiláronmelo con mucha fa-

E cilidad , y luego paso banco, pareciéndolos que haber sido de
ucclie y no sentidos de alguno . teniendo ambos firme la ne¬
gativa so quedarían con tilo. Después de auianocido, recor*

1
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jados ya todos, yo me levanté algo pesado del sueno? pero
ligero de ropa ; porque aquel peso que solía tener encima de
mi coiazon ya no lo sentia , y pesábame mucho que no me
pesase: miié y hallé mi dinero menos', quedé mortal como
un difunto, no supe que hacer; si callaba lo perdia; y si
hablaba me lo habian de quitar; ya me hallé dí-sposeiclo da¬
llo de cualquier manera, y entre mí dije: si quien me lo qui¬
tó no me ha de quedar agradecido, y por ello tengo de rece-
bir dél algun beneficio , mejor será que lo goce quien, ya que
ie quede con ello, no dejará, de hacerme algun reconocimiento,
y juntamente con esto quedará castigado el que aquesto da¬
ño ha querido hacerme; á lo menos comerálo con dolor,, cuan¬
do no saque dcllo algun otro provecho.

■Huando el cómilie se levantó de dormir y le di el vestido, dí-
le larga lelacion de mi desgracia, diciéndole, como habia saca¬
do aquellos dineiillos de Sevilla, y juntándolos con lo procedi¬
do del vestido que metí en galera , ío cual tenia guardado, para
locorro de aigiinas necesidades que suelen ofVeceise, ó p-na
hacer enípleo en algo que fuese apiovechado. F-nseñéle con.esto
el falsopeto en que los tenia guardados, que dejaion la señal
imuidada , como si fueia cama de liebre,-que se habia levan¬
tado delia en aquel puntf», Parecióle al cóinitre ser evidente
verdad la que le decia, y dándome crédito, por solo aquel iodi-
cio y amor que me tenia, mandó poner en ejecución dos ban¬
cos de adelante y.seis de atrás, donde viniendo el mozo del al¬
guacil con el escandallo, le dieren ú cada uno cincuenta palos
de hvntaiíiano^ que les hicieron levantar los verdugos en alto,
dejando los ciieros pegados en él. Haciéndoseles preguntas á ca¬
da uno de por-sí, de lo que sabia de vista ó por oidavS, y des-
pui.'s de bien azotadoslos lavaban con sal y vinagre fuerte,
fregándoles las heridas, dejándolos tan torcidos y quebrantados
como si no fueran hombres. Guarido sucedió este hurlo, acaso
no dcrmia un forzado gitano, y cuando llegó su vez, que lo que-
lian ariizar, dijti que habia sentido á su compariero aquella no¬
che antes levantarse, y echádose sobre el otio banco mío , pe¬
ro que no sabia para qué. Cuando el forzado sintió que habla¬ban dél y lo cargaban, se puso en pie, diciendo, que se le ha¬bla embarazado el ramal en los del otro banco, y que tenia el
pie de la manilla torcido, y se babia levantado en pie para des-
f-njnaiañarla : mas como la razón era ílaca, y no tal que pndie-
ra ser admirada por escusa, y mas de quien tan bien los cono¬
ce-, al momento lo arrizaron y diéronle muchos palos mas quei los otros. Y fue tanto el corage que cobró el cómitre con el
uiozo del alguacil, porque no se los daba cou las ganas que, él
quisiera, que le mandó dar luego á él otros tantos, demás de
otros muchos que le dió de su mano-Con'un arco de }jipa. Y
Çon aquella ira volvió luego á mandar arrizar otia vez al.d^íUu-
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cuente y ¿í quien bastaran los azotes ya [^asados: mas cuando
ae vió amzar otra vez, creyó del cómitre que lo habla de ma¬
tar á palos hasta que coníesase la veidad , y tuvo por bien de¬
cirla de plano , quién y cómo tenia el dinero, y la traza que se
habia tomado para quitáimelo, escusíirdose lo masque podia,
diciendo que bien descuidado estaba él dello si no lo incitaran.
Fue muy mejorado en azotes por su culpa, y volvieron el dine-
10, que fue de mí muy bien recebido de mano del comitre,
aconsej;iDdome juntamente que lo emplease, aprovechándome
dél, que mi comodidad sería muy de su gusto. Iba cieciendo
como espuma mi buena sneite, por tener á mi amo muy con¬
tento. Y queriendo salir las galeras que se hablan de juntar coa
las de Ñápeles para cierta jornada, salí á tieira con un soldado
de gualda , y empleé mi dinerillo todo en cosas de vivandeios,
de que luego en saliendo de allí habia de doblarlo, y sucedió¬
me bien. Hice con licencia de mi amo, de aquella ganancia uo
vestidiílo à uso de forzado viejo, calzón y almilla de lienzo ne¬
gro ribeteado, que por ser veiano era mas fresco y a propósito.
Ya con las desventuras iba coinenzando á ver la luz de que go¬
zan los que siguen á la viitud, y protestando con mucha fir¬
meza de morir antes que hacer cusa baja ni fea; solo tiataba
del servicio de mi amo, de su regalo, de la limpieza de suver¬
tido, cama y mesa , de donde vine á consideiar, y dijeme una
noche á mí mismo: Ves aquí, Guzman, la cumbre del monte
de las miserias, á donde te ha subido tu torpe sensualidad;ya
•estás arriba, y para dar un salto en lo profundo de ios iufiernus,
ó para con facilidad, alzando el brazo alcanzar el cielo. Ya ves
la solicitud que tienes en servir á tu señor por temor de los azo¬
tes, que dados hoy no se sienten á dos dias. Andas desvelado,an¬
sioso, cuidadoso, solícito en buscarinvencionescon que acariciar¬
lo, para ganarle la gracia, que cuando conseguida la tengas, es de
un hombre y cóniilre. Pues bien sabes tú, que no lo ignoras,
pues también lo estudiaste,cuánto menos te pide Dios, y cuán¬
to mas tiene que darte, y cuánto mejor, amigo es. Acaba de re¬
cordar de aqiiese sueño; vuelve y mira, que aunque sea verdad
baberte traído aqui tus culpas, pon esas penas en lugar que te
sean de fruto ; búscate caudal para hacer empleo, búscalo ago¬
ra V hazlo de manera que puedas comprar la bienaventuranza.
Esos trabajos, eso que padeces y cuidado que tomas en seivirá
ese tu amo, ponlo á la cuenta de Dios, hazle cargo aun de aque¬
llo que has de perder, y recebirálo por su cuenta, bajándolo de
la mala tuya. Con eso puedes comprar la gracia, que si antes no
tenía precio, pues los méritos de los santos todos no acaudala¬
ron con que poderla comprar, basta juntailos con los de Lristo,
y para ello se hizo hermano nuestro. ¿Cuál hermano desampa¬
ró á su buen hermano? Sínrelo con un suspbo, con una 1 gi>
wa p «ou «n dolor do «erazoD, pesándote de haberle ofeodido.
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que dánrlüselo ú él juntará tu caudal con el suyo, y haciéndo¬
lo de infinito precio j. gozarás de .vida eterna. En este discurso
y otros que nacieron dél, pasé gran ralo (le Íá noche, no con
pocas lágrimas^ con que me quedé dormido^ y cuando recor¬
dé, hálleme otro no yo, ni con aquel corazón viejo que antes:
di gracias al Señor, y supliquéle que me tuviese de su mano;
luego traté de cónl'esarme á menudo, reformando mi vida , lim¬
piando mi conciencia , con que corrí algunos días ; hias era de
carne, á cada paso trompicaba, y muchas^veces caía, masen
cuanto a! proceder en mis malas costumbres, mucho quedé de
allí en adelante renovado , aunque siemjjre por lo de atrás mal
indiciado j Uo me.creyeron jamás : que aquesto mas mal(> lie.
neu los tnalüs, que vuelven sospechosas aun las buenas obras
que hacen, y casi con ellas escandalizan, porque las juzgan por
hipocresía. Dicen vulgarmente un refrán , que •'¡c sacan por lüs
vísperas los días, santos. El que quisiere saber cómo le va con
Dios, mire como ló hace Dios con el, y sabr *lo faciluienté. Po¬
nes tu diligencia , haces lo que tienes obligación á cristiano, .son
fus obras de algun mérito, conocerás que recibe Dios tu sacri¬
ficio y tiene puestos lós ojos en tí : mira si te trata como se tra¬
tó á sí, que señal segura es que tu Señor te ama cuando del pan
que come , del vestido que viste, de la mesa y silla en que se
sienta, del vino que bebe y de la cama en que se acuesta^ no ha¬
ce diferencia de la tuya y todo es uno. ¿Qué tuvo Dios, qué aujíi
Dios, qüe padecici Dios? trábajoS, Pues cuando partiere delloa
contigo , mucho te quiere : su regalado eres, fiesta te hace, sá¬bela recebir, aprovechándote della; no creas que deja de darte
gustos y haciendas, por ser escaso, corto ni avariento ; porquesi quieres ver lo que aquesovale, pon los ojos en quien lotiene,los moros, los infieles, los hereges. Mas ú sus amigos y á sus es¬cogidos^ con pobreza, trabajos y persecuciones los banquetee.Si aquesto supiera conocer y su divina Magostad se sirviera de-11o, de otra manera saliera yo aprovechado. Helo Venido á decir,
porque verdaderamente cuando el discurso pasado hice, lo hice
muy de corazón , y aunque no digno de poder merecer por elloalgun premio , como tan grande pecador , aun por aquella mi¬gaja de aquel corDadillo^ al mismo plinto tuve la paga : luego co¬
menzaron á nacérme nuevas persecuciones y trabajos. A Diospluguiera que como debía lo considerara ; sacóme de aquelregalo, comenzóme á dar toques y aldabadas, perdiendo aque¬lla pequeña sombra de yedra, secógeme , nacióle un gusano enla raíz, con que hube de quedar á la fuerza del sol padeciendonuevas calamidades y trabajos , por donde no pensé , sin cul¬pa ni rastro della i y son estos , para quien sabe conocerlos, eltesoro escondido fen él campo. Y pues hasta aqui llegaste de tugusto, oye agora por él mió lo poco que restft de mis desdichas,i que daré fin eu d siguiente capitulo.

l·i
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CAPÍTULO IX.

Prosigue Guzman lo que le sucedió en las galeras , y &l medio que
tuvo para salir Ubre délias. |

lïulîoun famoso pintor, tan ostremado en sn arte, qne no se '
le conocía segundo; y á fuina de sus obias entró cu su obrador '
un caballero rico, y concertóse con él que le pintase un hermo* <
$0 caballo bien aderezado, que iba huyendo suelto, ílizolo el j
pintor con toda la prrfecion que pudo, y teniéndolo acabado,- '
púsolo donde «e pudiera enjogar breTcraenle. Cuando TÍno eÜ
dueño á querer viaitar su obra y saber el estado en que la tenían,'
•nsen^sela el pintor, diciendo tenerla ya hecha ; y como coando
se puso á secar la tabla, no reparó el maestro en ponerla in¿s ,
de una manera que de otra, estaba con los pifs arriba y la sÜia
debajo. El caballero cuando lo rió , pareciéudohí no ser aquello
loque le había pedido, dijo: seuor maestro,el caballo que jo
quiero ha de ser que rava corriendo, y aqiíesU antes parece que
se está rerolcando. El discreto pintor le respondió: señor, mesa
merced sabe poco de pintura, ella está como se pretende, Tuéb
vase la labia. Volvieron la pintura lo de abajo arribà, y el dueño
quedo coutcntisimo, tanto de la buena obra, como de haber co¬
nocido su engaño. Si se consideran las obras de Dios, muchas
veces nos parecerán al caballo que se revuelca ; empero si rol-
viésemos la tabla hecha por el Soberano artífice, hallaiícmos
que aquello es lo que se pide, y que la obra está con toda su per-
fccion. Uácensenos (corno poco ha decíamos) ti-abajos áspe¬
ros , desconocémoslos, porque se nos entiende poco dellos ; ruas
cuando el que nos los envia enseña la misericordia que tien«
guardada en ellos, y los viéremos oí derecho, los tendremos por
gustos. De cuantos forzados había en la galera, ninguno me igua¬
laba, tanteen bien tratado, de como contentoen saber que da¬
ba gusto; desclavóse la rueda, dií» vuelta conmigo por de.^usado
modi), nunca visto. Acertó en este tiempo á venir a profesaren
galera nn caballero del apellido del capilan della , y aun se tra¬
taban por parientes; era rico, tratábase bien, y traía una grue» :
sa cadena de oro al cuello d itso de soldados, casi couk) la que j
alsun tiempo tuve. Hacia plateen la popa-, tenia nu muy lucido
aparad or de plata v criados de sn servici » bien ad4'rpzadc>. y al
seíTundo dia de "su emf'·arcacion le faltaron de la cadena di^z y
ocho esclavones, que sin duda rallan cincuenta escudos. TúfOsí
pnr cierf<í lo habría hecho aljjnno de sus ciíados, jiorqre cuan¬
tos entiaban en la cámara de popa eran personasrotu)CÍda>,f8*
recienics de toda s si echa. IMas^nn todo esto azctaiOn á todos
los criados del capitán en caso de duda . y no parecieron para
iitmpre, ci se tuvo rastro de.quien ó como lírs hubiese lleraao.
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y para esciîsar adeiante otio semejante suceso, lé dîjo el capí-
tan a su palíente, que lo niasaccrlaclo èeria paiael tiempo que
su merced allí estuviese, dar cargo de sus vestidos y joyas á un
forzado de s..lisl"acion , que con cuidado lo tuviese limpio y bien
acomodado, porque á ninguno se le daría por cuenta que se atre¬
viese á hacer falta en un cabello. Al caballero le paieció muy
bien, y andando buscando quien de todos los de la galera seria
sufícieute para ello, no hallaron otro que á mí, por la satisiacioa
de mi entendimiento, buen servicio, y estar bien tiatado y lim¬
pio. Cuando le dijeron mis partes, y supo ser entretenedor y gra¬
cioso, no via ya la hora de que me pasasen á popa. Llamaron al
cómítre, y habiéndome pedido. DO pudo no darme, aunque lo
«iütio mucho, por lo bien que conmigo se hallaba : echáronme
Qn rama! bien largo, y cuando el cabaUeio me tuvo en su pre-
]«fncia, holgóse de verme y tiatarme, porque coi respondían mu¬
cho mi talle, rostro y obras : enfadóse de verme asido como si
fueia mona, pidióle al capitán me pusi^'se una sola manilla, t
asi se hizo. Desta manera quedé mas ágil para podéíle mejor
•ervir, asi comiendo á la mesa, como dentro del aposento, y
mas partes que se ofrecía de la galera. Entreg'jronme por inven¬
tario su ropa y joyíls, de que siempre di muy buena cuenta ; y do
quien él y,j[o teníamos menos confianza y mas recelaba , era de
sus criados ; porque como \a me hubiese hecho cargo de la re¬
cámara, con facilidad tendrían escusa en lo que pudiesen hurlar¬
me á su salvo. Ellos dormían con el capellán en el e.scandelar, yel caballero en una banca del escandelarcle de popa , y yo en la
dcspensilla dclia, donde tenia guardadas algunas cosas de rega-
loy bastimento. Yo me hallaba muy bien, bien que trabajaba
muchos mas erame de mucho gusto tener à la mano algunas oc¬
ias con que poder hacer amistades á forzados amigos, y aunque
quisiera hacérsela.s también á Soto mi camarada, nunca dio lu¬
gar por donde yo pudiera entrarle; deseábale lodo bien, y ha¬
cíame cuanto mal podia, desacreditándome, diciendo cosas v
embelecos del tiempo que fuimos presos, y él supo mies en la
rision. De manera, que aunque ya yo cuanto para conmigo sa¬la que estaba muy reformado, para los que looian, cada uno

turnaba las cosas como quería, j cuando hiciera milagros, ba¬tían de ser en virtud de Bercebut. El era mi cochillo, sin dejar
pasar oeáston eu que no lo mostrase ; mas no por eso me oyerondecir dél palabra fea ni darme por sentido de cnanto de mí dije-

me daba un clavo, «olg mi cuidado era atender
al servicio de mi amo, por serle agradable, pareciéndome quepodria ser ( por él ó por otro , con mi buen servicio) alcanzar al¬
gun tiempií libertad. Cuando venia de fuera, salíalo á recebir ála escala , d:.baie la mano á la salida del esquife ; hacíale palillos
para sobre me^a

, de grandísima cují.ísidacl,. y tanta, que aun«üviaba insra presentados álguuos deilos; traíale la plata y mas
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vasos de la bebida tan limpios y aseadas, que daba contento roí-
rallos ; el vino y agua fresca, mullida la lana de ios traspontines;
el rancho tan aseado, de manera que no había en lodo é! ni se
hallara una pulga ni otro algun animalejo su semejante; porque
lo que me sobraba del dia, me ocupaba en solo andar á caza de-
líos , tapando los agujeros de donde aun tenia sospecha que se
pudieran criar, no solo porque careciese dellos, mas aun de to¬
do su mal olor. Tanta fue mi buena diligencia, tan agradable
mi trato, que dejaba roí amo de conversar con sus criados, y
muy de su espacio parlaba conmigo cosas graves de importan¬
cia. Pero hacia en esto lo que los destiladores, alambicábame;
y cuando había sacado la sustancia que deseaba , retirábase, 6
Í)or mejor decir, se recelaba de mi, que no las tenia todas caba¬ns, por la mala voz con que Solo me publicaba por malo. Jím-
pero con todo su mal decir, procuraba yo bien hacer, tanto por
sacarlo mentiroso, cuanto porque ya no había de tratar de otra
cosa, por la resolución tomada de mí en este caso. Contábale
cuentos donosos á la mesa las iKicbes y siestas, procurando te¬
nerlo siempre alegre; y en especial habla dado en meloncolizar-
$e unos pocos de dias antes, por haber tenido una carta de ua
personage grave, á quien él tenia mucha obligación , el cualea
su vida se habla querido casar, y apretaba mucho porcasarlo;y
como asilo viese fatigado, preguntándole la causa de su pesa¬
dumbre , me la dijo, y aun me pidió consejo de lo que baria en
el caso. Yo le respondí : seuor, lo que me parece que se le po¬
dria responder á quien tanto huyó de casarse , y quiere obligar á
otro que lo baga, es, que vuestra merced lo hará , si le diere por
muger á una ae sus hijas. A mi amo le satisfizo mucho mi conse¬
jo, determinando tornarlo como se lo daba ; y pasando adelante
la plática en cuanto se hacia hora de córner, me preguntó le di¬
jese . como quien dos veces babia sido casado, i que vida era y
cómo se pasaba ? Respondíle ; señor, el buen matrimonio de paz,
donde hay amor igual y conforme condición , es una gloría, eí
gozar en la tierra del cielo ; es un estado para los que Jo eligen,
deseando salvatsecon él, de tanta perPecion, de.tanto gastoy
consuelo, que para tiatar dél seria necesario referirse de boca de
uno de los tales. Mas quien.como yo -bice del mairimOnio gran-
gería , no sabré que responder tampoco, sino que pago aquel ¡
pecado con esta pena. Muge.es hay que verdadet arncule reduci¬
rán á buen término y costumbres,¡con su sagacidad:;y blandura, |
los hombres mas perversos y desalmados que. tiene la tierra, T
otras por el contrario, que bar ti pei der la paciencia y siifrimicu' j
to al mas concertado y santo. Véase por Job el estado en que 1» ;
suya lo puso, cómo lo persiguió, y cu into le impoit" asirse de
Dios para so^o defenderse della, mas que de 't )das las mas per¬
secuciones; y así estando en cierta conversación tres amigos, di-,
]o el uno: dichoso aquel que pudaacertar á casar con buena
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^r. El otro respondió: harto inys dichoso es el cfue la perdió
presto, si la tuvo mala. Y el terceio dijo : por mucho mas dicho¬
so tengo al que ni la tuvo buena ni mala. Lo que aprieta una mu-
gcr impoi liiná y de mala digestion, digalo el Provenzal, que
cansado ya de sufrir la suya , y no teniendo modo ni ciencia para
corregirla» por escabullirse della sin escándalo» acordó de irse á
holgar con toda su casa y gente á una hacienda que tenia en el
campo, para la cual se habla de pasar por iina ladera de un mon¬
te que pasa por junto del Ródano, río caudaloso, que por aque¬
lla parte por ser estrecha y pasar por entie dos montes, va muy
hondo y con furiosa corriente. Acordó tener tres dias que no be¬
bió gota de agua una muía en que su muger habla de ir, y cuan¬
do llegaron á parte que la mula deviso el agua, no fueron pode¬
rosos detenerla , que bajándose por la ladera abajo, de una en
otra pena , procuraudo con grandísima instancia el agua, llegó
al rio, de donde no siendo posible volver á subir ni tenerse, fue
forzoso dar ambos dentro del, quedando la muger ahogada , y la
rnula salió á nado con mucha difícultad lejos de alli, tan cansa¬
da y sin tiento, que no.podi^ tenerse sobre sus pies. Para,los que
nunca supieron del matrimonio y lo desean, pudiéiales traer k
propósito lo que Ies pasó á los tordos un verano despues .de la
cria. Juntóse dellosuna vandada espesa que cubrían los airee, y
hecha compañía se partieron juntos á buscar la vida; llegaron á
un pais de muchas.huertas, con frutales y frescuras , doude se
quisieron quedar, pareciéndoles lugar de, mucha recreación y
raautcnlmientos ; mas cuando los moradores de.aquella. ti«'rra
los vieron, armaron redes, pusiéronles lazos, y poco á poco losiban destruyendo. Viéndose , pues, los tordos perseguidos, bus¬
caron otro lugar á su propósito, y halláronlo tal como el pasado,
mas acontecióles.también lo niismo, y también huyeron coa
miedo delpeligio. Desta manera peregriuaron por muchas par¬
les, basta que casi todos ya gastados, .los pocos que dellos que¬daron, acordaron de volverse á su natural. Cuando sus compa¬
ñeros los vieron llegar tan gordos y hermosos, les dijeron ; ah,
dichosos vosotros, y míseros de nos, que aquí nos estuvimos, y
cuales veis estamos flacos ; vosotros venís que da contento veroslaqdunia relucida, medrados de carne , que ya.no. podéis de gor¬dos volar con ella , y nosotros cayén denos de pura hambre. A es¬to les respondieron los bien venidos : vosotros no consideráis mas
de la gordura que nos veis, que si pasásedes por la imaginacioalus muchos que de aquí salimos y Tos pocos que volvemos, tu-viéiades por mejor vuestro poco sustento seguros, que,.nuestrahartura con tan tos .peligros y sobresaltos. Los que ven los gustosdel malriinonio y no pasan de...aUi, .á ver que de,diez mil no es¬
capan diez, tuvieran por mejor.su seguro, estado de solos, que
jos trabajos y calamidades de los mal .acompañados. En esto sellegó ¿ahora del comer, y puesta ja mesa servimos la vianda se-
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g;un era costumbre., teniendo yo steinpie ios ojos puestos en h$
manos de mi amo para ejecutaj le los pensamientos ; mas cuanta
mas oh esto velaba, se desvelaba mi enemigo Solo en destriiir-
p-ío ; pues cnardo mas no pudo compró á pino dinero su ven--
ganza, solo paia bacernic mal. líizose amigo con un ciiado pa¬
go que él a del capitán, y tal como él, pues el interese Ío cor¬
rompió conlra mí. Prometiólo unas gentiles medias de punto,
qne tenia hechas, y dijo que se las daria , si cuando alguna vez
pudiese ( sii viendo á la mesa ) huí lar alguna pieza de. plala delia, ■
Jí^ llevasé á esconder ahajo en mi de.spensiifa sin que yo lo sintie¬
se , que ha! ia en esto dos cosas ; la primera que ganaría las me¬
dias que por ello le oírecian ; y lo segundo,'él y sus oompaneios
volveiian en su antigua privanza, denibándome ámí della. No
le pareció hial al mozo, y hallándose aquel dia con la ocasiüii de
bajat a-hojo , se llevó en las manos un trinchtOj el cual escondió,
alzando el tahladillo, en las cuadernas.

Despucs de levantada la mesa, queiiendo recoger la plata
para limpiarla, hall.indolo menos, hice diligencia buscándolo, y
como no (o hallase, di noticia de como me Hallaba, para qua se
hiciese diligencia en buscarlo por los ciiados· de la popa. El ca-.
pitan y mi amo creyeron á los principios la verdad, mas como
era testimonio levantado" por nii enemigo'Solo, luego pasó la"
palabra que Iç oyeron decir, que yo con la privanza Jo habría
hurlado, y quería dar á los oíros la culpa, por' quedarme coa
él. Ayudóle á ello el mozo agresor, y dando de aquí principio
á sicspecha, me apercibió mi arno muchas veces que dijese la
verdad antes que llegase á malas el negocio; mas como estaba
libre, no pude satisíacér con otra cosa que y)alabras buenas. El
tiaidor del page dijo que me visitasen la despensilla, que no
era posible sino que allí lo tendría escondido, porque no ha¬
biendo salido fuera de la popa , se babria de hallar en mi
aposento. Vaiçcióles á todos bien, y bajando á bajo, habiéndolo
ttído liDsegado, buscaron «á donde lo habla metido, y sacándo¬
lo, dijeron que ya lo hallaron, y que lo bal)ia yo allí escondido,
porque otra persona no era posible haberlo hecho, ruescomo es-
t'Q tj'üjese. consigo aj)arencia de verdad, y á mí me cogieron ea
la negátiva, confirmaron por cierta la sospecha cargándome de
culpa. El capitán mandó al mpzo del alguacil que me diese
ci' cuenta palos, de los cuales me libró n)i amo rogando por
mi que se me perdonasé' por ser Ja primera, y me advirtió que
sí en olra me cogían lo pagaria todo junio. Nunca mas alcé ca¬
beza ni en mí entró alegría, no por lo pasado, sino temiendo lo
por venir; que quien aquella me hizo, para mayor mal me
guardaba cuando de aquel escapase. Y recelándome dello, su¬
pliqué con mucha instancia que me relevasen de aquel cargo
que yo quería luego entregar á otro las co.«Jas dél ; y tendría por
mejor qce me yolvieseii ¿herrar en ipi banco. Creyeron que
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todo habia sido nacido de deseo que tenia de volver á servir á
mi amo el cómitre, y cuanto mas lo suplicaba, mas instaban en
que por el mismo caso , aunque me pesase , habia de asistir allí
toda mi vida. jPobredemíl dije, ya no se qué liacer ni có*
ni6 poderme guardar de traidores. Hacia cuanto pedia y era
en mi mano, velando con cien ojos encima de cada niñería , y
nada bastó, que ya se iba haciendo tiempo de levantarme , y
era ncoesark) caer primero. Una tarde que mi amo vino de fue¬
ra, lo 'saH it reccbir como siempre ii la escalera; díle le mano,
subió arriba, quitóle la capa, la espada y el sombrero; dile su
ropa y montera de damasco verde que la tenia siempre á pun¬
to, bajé lo demás abajo, poniendo en su lugar cada cosa. Esa
misma noche, sin saber cómo> quién ó porqué modo, porque
sino fue obra del demonio, nunca pude colegir lo que fuese,
que derribando el sombrero de donde lo habia colgado^, lo ha¬
llé sin treucelín, el cual tenia unas piezas de oro. El se despare¬
ció en los,aires, que cuando á la mañana lo vi sin él y de aque¬
lla manera, quedé asombrado. Hice cuantas diligencias pude
buscándolo, y ninguna fue de'provecho. No pareció, ni dél hu¬
bo-1 astro ni memoria. Cuando á mi amo se lo dije, dijo: Ya
OB conozco,' ladrón, y sé quién sois y por qué lo hacéis;- pue»
desengañaos: que ha de parecer el trencelin, y no haBeis de sa-
ür con vuestras pretensiones. Bien pensais que desde que fah
tó el trincheo, no he visto vuestros malos hígados, y que andais
rodeando corno no servirme ; pues habeislo de hacer aunque o»
pese por los ojos, y habéis de llevar cada dia mil palos, y mas
que para siempre no habéis de tener en Galera otro amo; que
cuando yo no fuere , os han de poner á donde'merecen vues¬
tras bellaquerías y mal trato, pues el bueno que con vos he usa¬
do, no ha sido parte para que dejeis de ser el que siempre , y
sois Gurman de Allarache, que basta. No sé qué decirte ó cómo
encarece: te lo que con aquello sentí hallándome inocente, y
con causa legítima cargado. Palabra no repliqué ni la tuve,
porque aunque la dijera del Evangelio, pronunciada por mi bo¬
ca, no la habían de dar mas crédito que á Mahoma. Callé, que
palabras que no han de ser de provecho á los hombres, mejop
enmudecer-ia lengua y que se las diga el corazón á Dios. Díle
gracias entre mí á solas, pedíle que me tuviese do su mano co¬
mo mas no le ofendiese ; porque verdaderamente ya estaba tan
diííM'cnte del que fui, que antes creyera dejarme hacer cien mil
pedazos, que cometer el mas ligero crimen del mundo. Guando
•e hnbieion hecho muchas diligencias, y vieron que con algu¬
na délias no parecía el trencelin, mandó el capitán al mozo del
alguacil mo diese tantos palos que me hiciese confesar el hurto
concibas. Arrizáronme luego, ellos hiciçron como quien pudoi
y yo ]iadecí como el qtie mas no pudo. Mandábanme que di¬
jese de lo que ng sabia; rezaba con cl alma lo que sabia, pK
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diendo ál cíelo que aquçi tormén lo y sangre que con lbs crue*
les azotes vertía, sç juntasen con los inocentes que mi Dios por
mí había denamado, y me valiesen para salvarme, ya puça^
habla de quedar allí nuieito» Viérounie tal y tan.para espirar,
que aunque pareçiéndolç á mi amo mayor mi crueldad en de¬
jarme azotar, que la suya en mandarlo, mas compadecido
dç. tanta miseiia me mandó quitar. Fregáronme todo el cuei>
po ÇOD sal y vinagre fuerte, que fue otro segundo mayor dolor.
El capltan quisiera que me diet an otro tanto en la barriga, di-»
çiendo: Mal conoce vuesa me.iced á estoá ladrones.que son co¬
mo raposas, hácense morteciños, y en quitándolos -de aquí cor-
rço como unos potros, y otros p.or un real se dejarán qgitar el
pellejo. Pues ciça el perro que ha de dar el trencelin ó. la vida^
Mandóme llevar de allí á mi despen¿>iUa donde me hacían por
horas mil notiûcaciones, que lo entregase ó tuviese paciència,
poique habia de morir á pajos, ó no lo babia de gozar; mascó¬
me nadie da lo que no tiene., ño pude cumplir ló que se me
mandaba. Entonces conocí qué .cosa era. ser íorzado y como el
amor y rostro alegre que uuos y otiosme bacian-^ era por mis
gracias y chistes; empero que no.me lo tenían, y. el,mayor do.-
lor que seutí en aquel desastre, no tanto era el dolor de lo que
padecía, m ver-su falso testimonio que se me levantaba, sino
que juzgasen lodos que de aquel castigo era merecedor y no se
dolian de mi. Pasados algunos días después desla refriega, vob
Tieron otia vez á mandarme dar; el trencelin, y como no lo die*
se, me saçaron de la despensilla bien desílaquecido.y malo, su-
biéronn.e arriba donde me luvierón grande rato ata,do por las
xnyhecas de ios brazos y colgado en el aire ; fue un terrible torr
mento, donde creí espirar, porque se mç afligió el corazón d«
maneia que apenas lo sentia en el cuerpo, y me,fallaba:el alien¬
to. Bajáronme do allí no para que ^scansase, sino .parai yolverr
me ¿i ciugia t ariizáronme á su.propósitp de barriga, y así mo
azotaion oon tai crueldad , eómo si fuera por algun gravjsimo
delito, mandáronme dai azotes de muerte, mas temiéndose ya
©1 capiian que me quedaba poco paia perder la vida, y que me
habla de pagar al K<'y si allí peligrase , tuvo á partjdo;q«e se
pendiese agtes. el trencelin, que perdorio y pagarme. Mandóme
quitar y que me llevasen de allí á la çoriilla, y en ella mé cu¬
rasen. Guando estuve algo convalecido, aun les pareció que no
estaban vengados, porque sieuipre creyeron, de mi ser tanta mi
maldad, que antes quería siifiúr todo aquel rigor de azotes que
perder el interés del hurlo ; y mandaron al cómitre que ningu¬
na me perdopase, antes que tuviese mucho cuidado en castí-
g«arme sitnjpre los pecados veniales, ccmo si fuesen murtales; y
él que forzoso hahia de complacer á su capilan, càstig bame
con rigor desusada, porque á mis horas no dormia, y otras veces
porque üo recordaba ; si para socorrer alguna utccsidad rendia
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la ración, me azotaban, tratándome siempre tan mal, que ver¬
daderamente deseaban acabar conraigo pues para tener mejor
Ocasión de hacerlo a su salyo, me dieron á cargo todo el traba¬
jo de la corulla ; con protesto que por cualquiera cosa que le
faltase ù ello, seria muy bien castigado.

. Habla de bogar en ocasiones como todos los-mas for¬
zados ; mi banco era el postrero y el de mas trabajo , á las
inclemencias del tiempo ; el verano por el cajor, y el invierno
por el frió , por tener siempre la galera el pico al viento.
£staban á mi cargo los ferros , las gúmenas, el dar fondo y
zarpar en siendo necesario. Cuando íbamos á la vela tenia
cuidado con la prza de avante , y con la orza novela. Hilaba
los guardines todos, las sagulas que se gastaba.n en galera;
tenia cuenta con las bozas , torcer juncos , mandarlos traer
á los proeles, y enjugarlos para enjunçar la vela del trinquete;
entullaba los cabos quebrados, hacia cabos de derrala y nue¬
vos á las-gúmenas; hobia de ayudar á los artilleros á bornear
las piezas; tenia cuenta de taparles los fogones, que no se
llegase á ellos, y de guaidar las cuñas y cucharas , lanadas
y atacadores de la artillería , y cuando faltaba oficial de có-
mítre ó sota-cómitre, me quedaba el cargo de mandar aco-
rullar la galera y adcizalla , haciendo á los proéies que tru-
jesen esteras y juncos -para hacer fiegajos y; fretarla , tenién¬
dola .siempre limpia de toda inmundicia ; hacer estoperoles
de las fiLastras viejas para los que van á dar á la banda, que
aquesta es la ínfima miseiia y mayor bajeza de tudas, puea
habiendo de servir con ellos para tan sucio ministerio, lo»
habia de besar antes que dárselos en las manos. Quien todo
lo dicho tenia de cargo , y no habia sido en ello acostumbra¬
do, imposible parecía no-errar ; mas con el grande cuidado
que siempre tuve, })rociué acertar , y con el uso ya no se
me hgcia tan dificulloso. Aun quisiera la futnna detribarine
de aquí si pudiera, mas como no puede su fuerza estcndérse
contra los bienes del ám^^^ a y contraria hace prudentes
Á los hombres, túvcrae fuerte con ella. Y.como el rico y el
Çoulento siempce recelan caer, yo siempre confié levantarme,
porque bajar á mas no era posible; sucedióme al punto de
la iinaginacion. Soto mi camarada no vino á las galeras por¬
que daba Hmcjsnas , ni porque predicaba la fe de Cristo á ios in¬
fieles ; trujéxonlo á ella sus culpas , y haber sido.el mayor la¬
drón que se habia hallado en su tiempo en toda Italia ni Es¬
paña ; una temporada fue soldado, sabia toda la tieira, coma
quien habia pase.^idola muchas veces, \iendo que las galera»
navegabau por el mar meditcirâneo , y se encontrabau otra»
Veces á la costa de Berbería y Turquía buscando presas, ima¬
ginó de tí atar con algunos moros y forzados do su bando,
de alzarse con la galera; para lo cual ya estaban prevenido*
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de algunas- armas él y ellos , y las tenían escondidas en su#
remiclies , debajo de los bancos, para valerse dallas á su tiem¬
po. Mas como no podía tener su désiiúo efelo, sin tenerme
de 8U bando, por el puesto que yo tenia en mi banco, y
estar á mi cargo el picar de las gúmenas ; parecióles darme
cuenta de su intención ,diaciendo para ello su cuenta, y con-
eiderandü que á ninguno de todos les venia el negocio mas
¿ cuento que á mi, tanto por estar ya rematado por toda U
vida, cuanto por salir de aquel infierno donde me tenían pues¬
to , y tan ásperamente me trataban. Quisiérame hablar para
ello Soto, mas no podia ; envióme su mensageropidién¬dome reconciliación y l'avor en su levantamiento. Reapondile,
que no era negocio aquel para determinarnos con tanta fa¬
cilidad, que se mirase bien , considerándolo, á espacio-, por¬
que nos poníamos á caso muy grave , de que convenia salir
iíien dél, ó perderíamos las vidas. Al moro que me tnijo la-
embajada no le pareció mal mi consejo , y dijo que llevariami respuesta ú Soto , y me volvería otra vez á hablar. En el
ínterin que andaban las embajadas hice mi consideración , y
como siempre tuve.propósito fii;me de no hacer cosa infam#
ni mala,'por ningún útil que della me pudiese resultar, co¬
nocí que ya no era tiempo de darlès consejo así por su re-
«olucion, como porqiie si les faltara en aquello, temiéndose
de mí no los descubriese , me levanlajian algun falso testi¬
monio para salvarse á si, diciendo, que yo por salir de tan-
la miseria los tenia incitados á ellos. Diles buenas palabras,
y hícerne de su parte, quedando resueltos de ponerlo en eje¬
cución el dia de san- Juan Bautista por Ja madrugada. Puei
coiiio.ya estábamos en la víspera, y un soldado viniese á dar
é'la banda , cuando me levanté á quererle dar el estopérol,
díjele secretamente: señor soldado, dígale.vuestra merced al
capitán , que le va ia vida y la honra en oírme dos palabrasdel servicio de-su Mageslad, que me mande llevar á la popa.Hízolo luego, y cuando allá me tuvieron, descubríle toda la
¡conjuración , de. que se santiguaba, y-casi no me daba cré¬
dito, pareriéndole que lo hacia poi que, me relevase de tra-
Bajo y me hiciese merced. Mas cuando le dije dónde* ballaria
las armas, quién y. cómo las habían traído, dio muchas gra¬
cias- á Dios que lo había librado de tal peligro , prometién¬
dome lodo buen galaidon. Mandó á un cabo de escuadla
que mirase los bancos que yo señalé , y buscando las armas
en ellos las hallaron. Luego se fulminó proceso contra los cul¬
pados todos, y por ser el siguiente dia de tarta solemnidad,
entretuvieron el castigo para el siguiente. Quiso mi buena
suerte, y Dios que fué delio servido y guiaba mis negocíDS
de su Divina mano , que abriendo una caja par^ colgar laiflámulas de las eternas del árbol mayor y trinquete, tanto en



PARTE IT. LIBRO TÎT. CAP. IX. ígi
hacimiento cîe gracias, como á líonor y regocijo del día, ha¬
laron, dentro detla una cama de ratas, y el trencelin de mi
amo. Soto queriéndolo coníésar , y pidiéndome perdón del
testimonio que me fue levantado del trincheo , de;clai6 jun¬
tamente cómo y por qué lo había hecho , y que aunque m«
habia prometido amistad , era con ánimo de matarme á pu¬
ñaladas en saliendo con su levantíimiento , de toda Iq.ciial
fu(; nuestro Seiíor servido" de librarme aquel di'a. Condenaron
ó Soto y á un compañero, que fueron las cabezas del alza¬
miento, á que fuesen despedazados de cuatro galeras, ahor¬
caron cinco; y á muchos otros que hallaron con culpa, de¬
jaron rematados al remo por toda la vida , siendo pümero
azotados públicamente á la redonda de la armada. Cortaron
Jas naiices y orejas á muchos moros , porque fuesen conoci¬
dos, y exagerando iel'capitán mi bondad ; inocencia y fide¬
lidad . pidiéndome perdón del mal tratamiento pasado , m«
mandó desherrar., y.que como Ubre anduviese por Ja galera,
en cuánto venia cédul? de su Magostad en que absolul^aiente
lo mandase; porque asi se lo supiicabap , y lo enviaron con¬
sultado. Aquí di punto y fin á estas desgracias ; remate la
cuenta con mi mala vida, la.que.desp.ues gasté todo el res¬
tante delia, verás en la tercera y últjma, parte , si el cielo
me la diere , au^í de la eterna que todos esperamos,-
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